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pisase  por  el  sonroxo  de  verse  censurado  de  un  Dis¬ 
cípulo  j  y  á  mi  ,  que  me  pusiese  en  el  vergonzoso  lan¬ 
ce  de  censurar  obra  de  tal  Maestro.  No  sé  quien  de  ios 
dos  ha  merecido  mas. 

De  lo  que  estoy  cierto  es ,  que  solo  el  imperio  de 
tV.  Rma.  me  animó  á  dar  semejante  Censura.  Acaso  Ali¬ 
sando  no  procedería  con  tanta  sinceridad ,  hablando  con 
Xheodasio. 

Non  babeo  ingenhm  :  Ceesar  sed  iussit  ,  habebo . 

Cur  me  pos  se  negem ,  pos  se  quod  ille  putat  ? 

Invalidas  vires  ipse  ex  chai :  &  iuvat  idemy 
Qui  iuhet :  obsequia??!  sufficit  esse  meum . 

Esta  disculpa  solamente  la  podrán  dar  los  que  están  de-' 
baño  de  obediencia  ,  para  evadirse  de  la  nota  de  en¬ 
tremetidos.  Asi ,  pues,  de  aquellos  defectos,  que  tal  vez 
se  cometen  en  la  que  es  materia  de  una  obediencia 
prompta  ,  solo  el  que  manda  es  responsable  :  A  te  enhn  ra - 
tío  exigetuv  (  dixo  Píinio)  nos  excusabit  obsequium.  O  pa¬ 
ra  no  dexar  de  proseguir  con  Ausonio: 

Tu  ???odd  te  iussisse  ,  Pater  Romane ,  memento : 
laque  meis  cuípis  da  tibí  tu  veniam . 


Todas  las  demás  acusaciones  son  injustas.  Ciara  está, 
que  quanto  las  Obras  del  P,  M.  Faijoo  están  mas  ele¬ 
vadas  j  para  que  á  ellas  no  alcance  mi  Censura  5  con 
tanta  mas  seguridad  procederá  esta ,  aunque  solo  se  ex¬ 
plique  con  Elogios ,  y  Aprobaciones.  Nada  podre  decir 
en  este  punto ,  para  lo  quai  no  tenga  exernplares  en  ios 
primeros  Heroes  del  Orbe  Literario. 

Testigo  es  V.  Rma.  del  aplauso  universal  ,  que  el 
P.  M.  Feijoo ,  uno  de  sus  mas  ilustres  Subditos  ,  ha  sa¬ 
bido  merecer  por  sus  Escritos.  Por  mi  mano  han  pasa¬ 
do  diferentes  Cartas  ,  que  varios  Personages  Eruditos, 
y  de  diversas  Naciones  escribieron  al  P.  M.  Feijoo  ,  ce¬ 
lebrando  en  ellas  ei  útilísimo  asunto  de  su  The  atro  5  y 

aplau- 


aplaudiendo  sus  elevadas  prendas  ?  y  vasta  Literatura- 
De  Roma  :  de  Francia :  de  Portugal  :  y  de  los  Lugares 
mas  populosos ,  y  cultos  de  España  ,  cada  dia  salen  aque¬ 
llos  testimonios.  En  estos  dos  Volúmenes  podrá  leer  V* 
Rma.  los  que  no  pude  menos  de  citar  ,  para  desvane¬ 
cer  groseras  imposturas. 

Tan  claro  ,  y  tan  bien  fundado  se  halla  lo  que  el 
P.  M.  Feijoo  ,  puso  en  su  Theatro  ,  que  qualquiera  po¬ 
dría  tomar  la  pluma  ,  para  Demostrar  ,  que  solo  se  im¬ 
pugnaba  ;  porque  no  se  entendía.  Inepcias  ,  Convicios , 
e  Imposturas  ,  son  las  tres  cabezas  de  aquella  C  y  nica 
Impugnación.  Hice  poco  caso  de  las  dos  primeras. 
Solo  entre  Idiotas  pasarán  por  argumento  las  inep- 
cias  y  pero  los  convicios  ,  ni  aun  entre  Idiotas  pasan  por 
argumentos,  Lo  que  principalmente  he  tomado  a  mi 
cargo  es  ,  demonstrar  que  las  horrendas  falsedades  ,  e 
imposturas  contra  el  Theatro  ,  se  han  llamado  errores 
de  su  Autor.  Qué  dirá  V.  Rma.  al  vér  que  hubo  va¬ 
lor  en  un  desenfrenado  Vulgo  ,  para  imprimir  que  el 
P.  M.  Feijoo  había  cometido  998  Errores  ;  no  sien-* 
do  estos  otra  cosa  ,  que  inepcias  ,  convicios  ,  e  impostu¬ 
ras  de  sus  falsos  impugnadores  ?  No  admiro  la  osadía  ?  ex¬ 
traño  la  tolerancia. 

Acusó  Jacob  Perizonío  en  un  libelo  famoso  á  Ui- 
rico  Hubero  ,  de  que  en  su  Historia  había  cometi¬ 
do  cerca  de  mil  errores.  Sembróse  la  acusación  con 
mas  de  mil  dicterios  ;  Quexóse  Hubero  á  los  Magis¬ 
trados.  Estos  pusieron  freno  á  Perizonio  ,  intimándole 
la  publica  palinodia  5  y  multándole  con  pena  pecuna- 
lia  ,  por  los  convicios  que  había  impreso.  Cum  Perl - 
zo?iius  iliius  Historiam  Civüem  paulo  attentius  conside > 
ras  set ,  Se  propé  mi  lie  errorum  reurn  egisset  Authorem j 
(  d  ce  Menkenio  )  tum  Huberus  ,  cum  es  set  pr  atere  a  lí¬ 
ber  i  oribus  ver  bis  subinde  lacessitus  ,  rem  dedux.it  in  To¬ 
runa  ,  eoque  ut  erat  in  agendis  causis  exercitatissimus , 
adegit  Adver sarium  ,  ut  culpam  deprecaré  ,  ac  pro  illatis 
injur/is  muí  diana  Fisco  inferre  iuberetur . 

Muchas  reflexiones  se  ofrecen  sobre  este  lance. 
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Perizonio  era  Erudito  ;  y  es  muy  creíble  notase  con 
verdad  algunos  Descuidos  ,  aunque  no  tantos,  á  Hube- 
ro.  No  obstante  esta  igualdad  de  Coopositores  ,  se  to¬ 
mó  aquella  satisfacción  publica  de  Perizonio  ,  yá  por 
su  libertad  ,  yá  por  su  osadía.  ¿Que  paciencia  habrá 
para  ver  que  corre  impunemente  la  libertad  que  se  han 
tomado  los  que  se  fingen  impugnadores  del  P.  M.  Feijoo, 
con  el  qual  no  pueden  compararse  por  titulo  alguno ? 

Mas.  Aquella  satisfacción  se  ha  dado  al  Publico 
ofendido  ,  y  escandalizado  en  Holanda  $  en  donde  tie¬ 
ne  mas  cabida  el  libertinage  de  la  República  Litera¬ 
ria.  ¿Quién  tan  descocado,  que  no  se  escandalice  $  vien¬ 
do  que  ,  para  imponer  al  P.  M.  Feijoo  cerca  de  mil  er¬ 
rores  5  y  vilipendiarle  con  mas  de  mil  dicterios  ,  hay 
en  Madrid  Licencia ,  y  Aprobación  5  y  se  tolera  seme¬ 
jante  habilantéz  ? 

A  mi  no  me  toca  remediarla  5  pero  es  de  mí  obli¬ 
gación  Demonstrar  ,  que  es  digna  de  remedio.  V.  Rma. 
sentenciará  ,  si  es  justo  el  que  se  pida  otra  satisfac¬ 
ción  5  que  la  de  ponerse  á  preguntas  ,  y  respuestas  con 
quienes  tienen  la  ventaja  de  tener  alquilada  la  pluma 
para  imposturas  ,  y  la  lengua  para  dicterios.  Muchos, 
y  grandes  son  los  títulos  ,  por  ios  quales  debía  ofre¬ 
cer  á  V.  Rma.  los  primeros  frutos  de  mis  tareas.  En 
esta  ocasión  no  debo  valerme  de  alguno  de  ellos.  Des¬ 
de  el  ano  de  1710.  en  ei  qual  tuve  la  dicha  de  que 
¡V.  Rma.  me  pusiese  en  las  manos  los  primeros  libros, 
después  de  ios  Gramaticales  ,  siempre  ie  he  venerado 
como  a  Maestro ,  y  primer  Director  de  mis  Estudios. 
Experimenté  en  lo  adelante  ,  que  Vr.  Rma.  se  había  cons¬ 
tituido  por  mi  Protector  ,  y  Mecenas  para  proseguir¬ 
los.  Aun  hay  mas. 

Entre  los  muchos  que  reverencian  á  V.  Rma.  co¬ 
mo  á  su  dignísimo  Prelado  General:  me  lisonjeo  con  la 
consideración  ,  de  que  aunque  yo  le  respete  como  á 
Prelado  >  siempre  me  ha  favorecido  como  Padre.  Gran¬ 
des  son  los  títulos  de  Padre  ,  Mecenas  ,  y  Maestro .  Ca¬ 
da  uno  era  sobrado  ,  para  que  sin  libertad  alguna  ofre- 


cíese  á  V.  Riña,  obra  de  mayor  valor.  El  caso  es ,  qué 
ni  aun  todos  alcanzan  ,  para  ofrecerle  este  corto  traba¬ 
jo.  Parecerá  Paradoxa  ,  y  no  es  asi. 

No  es  este  Escrito  otra  cosa  ,  que  un  Manifiesto  de 
que  he  procedido  justamente  en  la  Aprobación  que  di, 
y  firmé.  Ofrezcole  como  reo  ,  y  acusado  :  y  me  pre¬ 
sento  ante  V.  Rma.  como  quien  es  mi  Juez  competen¬ 
te.  Asi  ,  pues  ,  no  es  razón  ,  que  el  imperito  Vulgo  ten¬ 
ga  el  menor  resquicio  por  donde  pueda  introducir 
nuevas  calumnias.  Claro  está  ,  diría  ,  que  yo  solicita¬ 
ba  la  favorable  sentencia  5  si  me  valiese  de  aquellos  fa¬ 
vorables  tirulos. 

Esta  es  asimismo  la  razón  porque  me  veo  impo¬ 
sibilitado  para  representar  aquí  las  excelentes  prendas 
de  V.  Rma.  Juzgarían  los  Sycophantas ,  que  solo  mi¬ 
raba  en  referirlas  ,  á  captar  la  gracia  con  anticipados 
elogios ,  aunque  muy  debidos.  Tampoco  les  daré  gus¬ 
to  en  esto.  Quiero  que  V.  Rma.  deponga  ,  antes  de  leer 
este  Escrito ,  aquel  efecto  particular ,  que  indispensa¬ 
blemente  excitan  los  ritulos  de  Padre  ,  Mecenas  ,  y  Maes¬ 
tro  5  y  se  revista  de  toda  la  integridad  de  Juez  5  yá 
que  como  Juez  me  dio  la  comisión  ,  para  que  dixese 
mi  Dictamen.  .> 

Pero  es  indispensable  que  todos  estén  advertidos  de 
que  V.  Rma.  posee  en  excelente  grado  las  dos  funda¬ 
mentales  prendas  de  un  Juez  Recto  ,  y  Prudente.  Estas 
son  una  Literatura  universal  ,  acompañada  de  un  exac¬ 
to  juicio,  para  discernir  5  y  una  san  isima  intención  pa¬ 
ra  obrar.  El  representar  las  dichas  prendas  ,  igualmen¬ 
te  favorece  á  los  Adores  ,  y  al  Reo.  Qualquiera  debe 
aquietarse  con  la  sentencia  del  que  sabra  juzgar  ,  y  no 
podrá  menos  de  querer  juzgar  asi.  No  se  toca  punto 
alguno  en  esta  Obra  ,  del  qual  no  tenga  V.  Rma.  una 
total  comprehension  ,  como  adorno  de  otra  literatura 
mas  sublime. 

La  Critica,  Escritura,  Sagrados  Concilios  ,  y  Cá¬ 
nones  ,  la  Historia  Eclesiástica  ,  las  Antigüedades  Ecle¬ 
siásticas  ,  y  Seculares  de  varias  Naciones ,  y  en  espe-, 
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el  al  de  nuestra  España  ;  y  la  Geografía  ,  y  Chronología, 
como  guias  principales  para  la  cabal  inteligencia  de  to¬ 
do  ,  siempre  se  ha  llevado  la  continua  aplicación  de  V, 
Rma.  No  se  quiso  contentar  con  libros  impresos ,  pa¬ 
ra  enterarse  de  los  puntos  mas  difíciles.  También  ha  sa¬ 
bido  recurrir  á  consultar  los  preciosos  Manuscritos  de  la 
antigüedad  ,  que  se  conservan  en  los  Venerables  Archi¬ 
vos  de  nuestra  Península.  Sin  este  fundamental  recur¬ 
so  ,  como  están  hoy  las  Letras ,  ninguno  debiera  tomar 
la  pluma  ,  para  tratar  los  puntos  que  V.  Rma.  desen¬ 
redó  en  sus  Eruditas  Obras. 

Poco  alegara  yo  con  que ,  adornado  V.  Rma.  dé 
aquella  Encyclopedia  ,  no  necesitase  abrir  muchos  li¬ 
bros  ,  para  poder  sentenciar  con  rectitud  en  mi  causa; 
á  no  constar  que  sentenciará  con  rectitud.  Para  esto 
ultimo  no  alcanzan  los  libros  ;  y  en  genios  cavilosos ,  y 
falaces  suelen  servir  de  fomento  para  lo  contrario.  Las 
justas  providencias  ,  que  V.  Rma.  ha  tomado  ,  para  que 
en  nuestra  Congregación  florezcan  con  alguna  particu^ 
laridad  las  Letras  ?  las  veneramos  todos  fundamentadas 
sobre  el  ardiente  zelo  que  ha  explicado  ,  para  reinte^ 
grar  la  observancia  Monástica.  Aqui  dudaba  yo ,  si  son 
mas  las  prendas  que  ilustran  el  entendimiento  de  V.  Rma. 
ó  las  que  inflaman  su  voluntad.  Bien  sé  que  no  son 
mejores  aquellas  ;  dudo  si  son  mas ,  y  mayores. 

No  podrá  ser  ,  que  el  verdaderamente  virtuoso  no 
se  encienda  en  el  ardiente  zelo  de  que  otros  lo  sean;  y. 
es  desazón  para  los  sólidamente  sabios  experimentar  que 
otros  no  les  imiten.  Los  virtuosos ,  y  Sabios  Aparentes, 
siguen  opuestos  rumbos.  Estos  se  irritan  si  se  les  des¬ 
cubren  sus  nulidades :  y  es  caraeder  de  los  otros ,  cen¬ 
surar  todo  lo  que  suena  á  virtud  desinteresada.  Para  co¬ 
nocer  que  V.  Rma.  tiene  unidas  la  Virtud  ?  y  Sabiduría 
verdaderas  :  son  testigos  los  efeftos. 

Asegurado  ,  pues ,  de  que  ni  la  Envidia ,  ni  la  CaJ 
lumnia  podrá  poner  alguna  excepción  á  Juez  tan  rec¬ 
to  ,  como  es  V.  Rma. :  le  ofrezco  este  Manifiesto  en 
dos  Tomos  ;  con  tan  rendida  ,  y  gustosa  resignación  ;  que 

siem- 


siempre  será  de  mí  gusto  qualquiera  sentencia.  Habíe 
por  mi  Sidonio: 

/  Líber  ,  bic  nostrum  tutatur ,  crede  ,  pudor em* 

Hoc  Censare  etiam  displicuisse  placeta 

Dios  nuestro  Señor  guarde  á  V.  Rma.  felices  años 
como  deseo.  San  Martin  de  Madrid  f  y  Noviembre 
zo  de  1732. 


B.  L.  M.  de  V.  Rma. 

su  mas  humilde  Subdito,  y  rendido 

Siervo, 


Fr»  Martin  Sarmiento . 


\ 
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CENSURA  T>EL  %  T.  F.  DIEGO 

Mecolaeta  ,  del  Orden  de  San  Fenito , 
j Predicador  Mayor  en  San  Martin  de 
Madrid ,  &c. 

Rmo.  P.  N. 

OBedecíendÓ  el  orden  de  V.  Rma,  he  leído  con  la  mas 
atenta  circunspección  la  Demonstracion  Critico- 
Apologética  ,  que  desea  dar  á  luz  el  P.  M.  Fr.  Martin  Sar¬ 
miento  ,  Leftor  de  Theología  en  este  Monasterio  de  San 
Martin  de  Madrid ,  y  no  he  encontrado  en  ella  clausula, 
ni  palabra  alguna ,  que  se  oponga  á  los  Sagrados  Dogmas, 
y  buenas  costumbres ,  ni  aun  se  roce  con  la  civii  cortesa¬ 
nía  ,  y  urbanidad  Chcistiana  :  pues  aunque  el  methodo  de¬ 
bía  ser  acre  ,  por  Apologético  ,  de  tai  manera  lo  dulcifica 
su  estudio  ,  que  no  deberá  ofenderse  el  genio  mas  melin¬ 
droso.  Tal  vez  prorrumpe  en  algunas  clausulas ,  que  aca¬ 
so  parecerán  demasiadamente  vivas :  pero  deben  reputarse 
por  puras  quexas  3  pues  al  ver  que  una  arrogante  ignoran¬ 
cia  con  la  mas  rorpe  grosería  pretende  triunfar  de  la  ver-< 
dad ,  abusando  impunemente  de  la  publica  fe  ,  para  impo» 
ner  al  vulgo  errores  crasísimos  3  como  es  posible  conte¬ 
ner  los  justos  sentimientos  ? 

Dirigese  ,  pues ,  su  asunto  á  deshacer  las  densas  nuc¬ 
hes  de  los  ojos  de  unos  ciegos  voluntarios  3  que  preten¬ 
den  ser  guias  de  otros  ciegos  3  mas  para  no  darles  que 
sentir ,  usa ,  como  manda  Hippocrates ,  de  unos  lienzos 
muy  delicados ,  y  suaves  ,  y  los  maneja  con  tal  destreza,  y 
suavidad  ,  que  apenas  pienso  sentirán  dolor.  Observa  en 
este  punto  el  methodo  de  curación  ,  que  prescribió  San 
Raphael  á  Tobías  el  mozo  ,  para  que  curase  de  la  cegue¬ 
ra  á  su  padre  anciano.  Mandóle  usar  de  un  poco  de  hiel 
como  remedio  especifico  3  pero  le  advirtió ,  que  la  apli¬ 
case  con  tai  delicadeza  ,  y  tal  modo  ,  que  para  que  el  do- 
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líente  no  sintiese  la  acrimonia  de  la  hiel ,  preparase  el 
animo  del  enfermo  con  los  dulces  lenientes  del  amor : 
Osculare  eum  ,  statimque  lini  super  oculus  eius  ex  felle  isto .  9.° ia  u* 
Contempla  el  M.  Sarmiento  lastimosamente  obscurecidos 
los  ojos  intelectuales  de  ios  émulos ,  ó  enemigos  del  Thea- 
tto  :  y  siendo  indispensable  aplicarles  el  remedio  eficacia 
simo  de  la  hiel  ,  para  aclararles  los  ojos  de  la  razón  ,  tem¬ 
pla  su  grande  acrimonia  con  tai  arte  ,  y  tal  estudio  ,  que 
aunque  hayan  de  sentir  precisamente  algún  dolorcillo  in¬ 
terno  ,  pienso  que  le  dén  las  gracias  por  tan  grande  be** 
neficio. 

Viendo  estos ,  que  el  P.  M.  Feijoo  ocupado  en  mas 
nobles  tareas,  y  mas  útiles,  después  que  publicó  su  Ilus¬ 
tración  ,  ios  abandonaba  como  a  ciegos  incurables  ,  y  que 
corno  generoso  Elefante  despedia  de  sí  las  satyras  que  le 
flechan  ,  sin  otra  diligencia  ,  que  la  de  sacudirse,  Mota  cute  Lftcm 
discutit  bastas :  ó  como  León  brioso  oía  los  ladridos  de 
los  gozques  con  desprecio  5  esparcieron  irritados  contra 
su  Medico  un  abultado  escrito  dividido  en  dos  Tomos, 
parto  monstruoso  de  muchos :  pero  aunque  monstruoso  ,  y 
abultado ,  no  merece  el  titulo  de  libro  ,  sino  de  libelo ,  de 
qual  ha  sido  como  Eco  ruidoso  del  Theatro  ,  digno  de 
describirse  con  los  matices  de  Ausonio : 

Aeris  lingudc  sum  filia  :  mater  inanis 
Iudiccii ,  vocem  qu¿  sine  mente  gero . 

Extremos  pereunte  modos  d  fine  reducens 
Ludificata  sequor  verba  aliena  meis . 

En  aquel  libelo  se  fixó  un  Cartel  de  desafio  ,  retando  al 
M.  Sarmiento:  el  qual  precisado  del  honor,  pide  á  V.  Rma? 
Ucencia  para  salir  á  la  lid  á  defender  la  verdad.  Seguro  es 
su  desempeño:  porque  es  tan  diestro  en  el  inanejo  de  las 
letras ,  que  son  sus  únicas  armas  ,  que  desde  luego  se  le 
pueden  conceder  las  vi&orias ,  y  laureles  ,  porque  son  sus 
contrarios  muy  desiguales ;  y  aunque  pudiera  fácilmente 
hacerlos  piezas  ,  se  contenta  su  cortesana  modestia  con 
apuntar  el  golpe,  ó  la  herida  ,  imitando  en  esto  la  urbana 
discreción  de  Tertuliano:  Ostendam  (decía  á  un  emulo 
suyo)  sed  non  imprimam  vulnera ,  Si  ri  debit  ur  alicubi, 
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materiis  ipsis  satis  est .  'Multa  siint  sic  digna  revinci  ,  nc 
maiestate  adorentur .  El  honor ,  y  la  verdad  son  los  padri¬ 
nos  que  le  sacan  á  la  palestra  del  Orbe  literario  ,  á  desim¬ 
presionar  al  Vulgo  de  las  gravísimas  insufribles  impostu¬ 
ras  ,  falsas  acusaciones ,  y  calumnias ,  que  ha  forxado  la  en¬ 
vidia,  ó  la  ignorancia  de  sus  procuradores  contra  el  Autor 
d  J  Theatro ,  porque  no  se  hagan  creíbles  con  la  tolerancia, 
y  el  silencio.  No  dudo  ,  que  los  han  creído  muchos?  y  por 
eso  dice  nuestro  Autor ,  que  se  estamparon  para  imponer ,  o 
embobar  d  Lectores  mentecatos  :  aquellos  ,  quiere  decir  ,  que 
sin  contrapesar  las  prendas  relevantes,  y  las  demás  circuns¬ 
tancias  ,  que  por  su  literatura  ,  por  su  estado,  y  por  su  mé¬ 
rito  hacen  digno  de  toda  veneración  ,  y  respeto  al  sabio, 
y  religioso  Autor  del  Theatro  Critico  ,  dán  mas  crédito  á 
un  sugeto  incógnito ,  y  tan  desarmado  de  toda  literatura, 
que  aun  no  ha  estudiado  Gramática:  aquellos  que  se  meten 
á  Jueces,  sin  hacer  juicio,  ni  poder  hacerlo  de  io  que  dicen 
las  partes,  solo  porque  en  uno  ven  una  inimitable  modestia, 
y  el  otro  los  atruena  con  su  fanfarrona  arrogancia.  Para  dár 
la  sentencia  debía  presentarse  á  los  ojos  el  Autor,  ó  ia  clau¬ 
sula  que  se  cita  ?  pero  querer  decidir  sin  abrir  los  libros ,  ni 
los  ojos ,  es  querer  acreditarse  de  mentecatos. 

En  esta  Obra  se  dán  registrados  todos  los  libros  ,  y  Au¬ 
tores  sobre  que  se  ha  movido  la  disputa  :  para  que  el  Letor 
mas  apásionado  no  pueda  alegar  escusa,  ó  ignorancia  ,  y 
para  que  no  se  canse  en  ir  á  registrarlos  á  alguna  Biblio- 
theca.  De  este  modo  formará  juicio,  de  quien  debe  ser  creí¬ 
do:  si  el  procurador  del  Vulgo,  ó  el  que  destierra  sus  erro¬ 
res  en  el  Theatro.  De  este  modo  formará  juicio  también 
del  modo  justificado  con  que  procede  el  P.  M.  Sarmiento? 
porque  después  que  convence  con  sus  demonsrrarivos ,  y 
palmares  argumentos  ,  que  los  impugnadores  del  Theatro 
son  torpemente  ignorantes,  ó  envidiosos,  y  groseros  ,  dis¬ 
currió  el  ingenio  de  su  piedad  no  tomar  sus  nombres  en 
boca  ,  aunque  han  dado  ai  Mundo  ranta  materia  de  risa  ?  ó 
porque  no  queden  gravados  en  la  memoria  de  la  posteridad 
para  eterno  padrón  de  su  ignominia,  ó  porque  no  los  usur¬ 
pe  el  Mundo  para  fabula. 
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Al  Espín  celebra  Claudiano  por  animal  impenetra¬ 
ble  ,  aunque  pequeño  >  porque  armado  siempre  de  sí  mis¬ 
mo  ,  no  busca  ,  ni  necesita  ageno  socorro :  pero  advier¬ 
te,  que  á  nad^e  provoca  al  duelo  ,  porque  no  es  temera¬ 
rio  ,  intrepido  ,  ni  ofensivo  >  y  que  solo  se  sirve  de  sus  pun¬ 
tas  para  su  resguarda;  y  para  que  si  alguno  quisiere  echarle 
incautamente  la  mano,  aprenda  en  sus  heridas  el  escar* 
miento. 

Exíernam  non  qu&rit  opem :  fert  omnia  secum „ 

Se  pharetra ,  sese  jaculo  ,  sese  utitur  arcu . 

XJnum  animal  cunttas  bellorum  possidet  artes . 

Parece  puntual  emblema  del  sabio  Autor  de  esta  Obra„ 
en  la  qual  se  demuestra  copiosamente  armado  de  tan  uni¬ 
versal,  y  exquisita  Erudición,  que  apenas  toca  Arte,  Cien* 
da ,  6  Historia ,  de  que  no  dé  tan  abundante  ,  y  tan  pun-» 
tual  noticia ,  como  si  toda  su  vida  se  hubiera  exercitado 
en  cada  una.  Esta  bien  pertrechado  de  gran  viveza  de 
espíritu,  de  una  memoria  tan  rara,  que  es  viviente  ,  y  co¬ 
piosa  Librería  :  de  un  juicio  muy  solido  ,  de  una  exaéta 
Critica ,  de  una  mas  que  mediana  noticia  de  varias  Len¬ 
guas  ,  como  demuestra  esta  Obra  en  cada  plana  5  todo  lo 
qual  ha  adquirido  con  su  infatigable  aplicación  ,  y  estu¬ 
dio,  de  que  es  V.  Rma.  fiel  testigo.  Y  asi  no  admiro  tan' 
hermosa  variedad  de  especies ,  como  nos  dá  á  manos 
llenas  en  cada  Discurso  ,  ni  la  puntualidad  de  las  citas  ,  y 
clausulas  de  diferentes  Autores ,  las  que  certifico  en  lo 
que  puedo  ,  que  corresponden  fielmente  á  sus  lugares  ,  y 
me  consta  que  las  ha  bebido  todas  en  sus  fuentes.  Tai 
vez  cita  algún  Autor  ,  sin  señalar  el  lugar,  ó  el  libro: pe¬ 
ro  bien  sé  ,  que  no  es  descuido  ,  sino  sobra  de  cuidado; 
para  que,  pues,  lo  llaman  sus  émulos  á  la  Bibliotheca  Rea!9 
en  que  hay  tanta  abundancia  de  libros  5  vean  ellos ,  y  se-* 
pa  el  Mundo ,  que  sin  el  socorro  extraordinario  de  una 
Librería  tan  copiosa  ,  es  capaz  de  fatigarlos  con  solos  los 
que  tiene  en  su  Religiosa  Celda  ,  y  ofrece  presentar  regís-* 
irados  en  nuestra  Librería. 

Esta  es  la  Obra  ,  y  el  primer  fruto  de  este  Sarmiento 
feliz  ,  que  ofrece  en  dos  Tomos  :  porque  no  sabe  dar  los 
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frutos  sino  á  racimos :  pero  por  tanta  variedad  de  sabo¬ 
res  ,  como  propone  de  especies  ,  es  parecido  ai  Phenix  de 
los  arboles  j  no  al  fabuloso  Til  de  la.  Isla  del  PPerro  ,  si¬ 
no  al  otro  ,  que  celebraba  Plinio  por  singular  en  ei  Mun¬ 
do  ,  porque  era  de  estru&ura  tan  rara  ,  que  en  él  solo  se 
veían  todas  las  riquezas  de  Tomona.  Uno.  es  ,  y  único  es¬ 
te  Sarmiento :  y  si  basta  para  triunfar  de  tantos  él  solo? 
¿que  sera  si  el  P.  M.  Feijoo  se  pone  á  su  lado  i  Nos  dúo 
turba  sumus .  Uno  es y  solo  el  Sarmiento  $  pero  de  ral 
modo  se  transforma  en  toda  suerte  de  letras  ,  aunque 
sean  las  mas  raras  ,  y  exquisitas ,  que  parece  deposito  de 
todas  j  porque  tiene  tai  primor  en  su  manejo  ,  que  es  dig¬ 
no  de  que  le  admiren  por  un  milagro.  En  qualquiera 
punto  de  los  que  se  ventilan  en  esta  Obra  ,  sea  de  estudio,, 
d  por  incidencia,  sobran  pruebas,  patentes  de  lo  que  di¬ 
go  ,  y  de  la  agudeza  ,  perspicacia,  y  extensión,  grande  de  su 
ingenio  5  y  no  dudare ,  que  los;  que  leyeren  este  libro  ,  ce¬ 
lebren  en  este  Sarmiento  solo ,  lo  que  Propercio  ponderaba 
de  Ver tumnoe. 

Opportuna  mea  est  cunBIs  natura  figuris: 

In  quamcumque  voles.  >  verte  ,  decorus  ero . 

Sin  embargo  de  que  en  quanto.  he  dicho  de  esta  Obra, 
no  he  ponderado  bastantemente  el  ingenio  de  su  Autor, 
y  su  gran  literatura  >  no  quiero  omitir  ,  porque  viene  co¬ 
mo  nacido  para  su  elogio  ,  aquel  insigne  apoíogo*  que  es¬ 
cribió  Leónidas  Tarentino  ,  Poeta  Griego  ,  á  que  aludia 
la  gran  dulzura  de  Ovidio.  Describió  un,  animal  muy  co¬ 
lérico,  que  habiéndose  introducido  en  una  viña  ,,  no  por 
’  comer  de  su  fruto  (  que  fruto  tan  noble  ,  y  delicado  no 
correspondía  á  su  paladar  tan  tosco  )  sino  por  otro  moti¬ 
vo  muy  perverso  ,  perdiendo  el  respeto  á  los  fuertes  mu¬ 
ros  ,  que  la  servían  de  defensa  ,  y  de  adorno  $  después  de 
apestar  los  confines  todos  con  sus  pestilentes  hálitos  :  des¬ 
pués  de  haber  ajado  maliciosa ,  y  cruelmente  quantas  vi¬ 
des,  flores  ,  y  hiervas  tuvo  delante,  se  enardeció  con  nun¬ 
ca  vista  fiereza  contra  un  fecundo  sarmiento  ,  deseando 
su  total  destrozo  ,  porque  á  puras  denrelladas  quisiera 
acabar  su  rabia  con  todo  el  fruto  que  prometían  sus  ye^ 
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mss :  pero  quando  mas  lo  maltrataba  su  enojo  ,  qnando 
mas  dentelladas  daba  al  inocente  sai  miento  ,  o}ó  una 
voz  que  le  dixo  :  Muerde  ,  muerde  ese  sarmiento  :  pero 
advierte  ,  que  ese  ha  de  dar  todo  el  vino  necesario ,  para 
quando  deshecho  en  menudas  piezas  ,  seas  tu  sacrificado  en 
las  aras .  Presento  ei  Apologo,  porque  no  se  presuma  que 
lo  finxo: 

Salax  bene  barbatus  ::::  al  i quando  invine  am 
Vitis  teneros  omnes  devorabat  ramos . 

Cui  verbum  ex  térra  tantum  clamavit:  Aflige*  pesarte* 
Maxilis  nostrum  Sarmentum  frugiferum. 

Radix  enim  firma  existens  dulce  rursus  neólar  emittem 
Quantum  libando  satis  sit  tibi  :::  maulando. 

Esto  ha  sucedido  puntualmente  al  colérico  impugnador 
del  Theatro  Critico.  Pretendió  asolar  la  hermosa  viña  , 
que  había  plantado  el  P.  M.  Feijoo  :  y  perdiendo  el  respeto 
con  no  vista  arrogancia,  y  grosería,  álos  dedos  ,  y  afama¬ 
dos  Censeros,  que  la  adornan  *  y  defienden  como  fuertes 
muros ,  apestando  los  oídos  ,  y  les  ojos  con  satyras  ,  ca¬ 
lumnias,  y  didérios,  últimamente  se  encarnizó  su  envi¬ 
dia  contra  un  fecundo  Sarmiento  ,  y  no  por  otro  moti¬ 
vo  ,  sino  porque  era  especial  adorno  dei  Theatro ,  y  por¬ 
que  conspiraba  con  su  Autor  á  desterrar  los  Errores  del 
Vulgo.  Pero  yá  vemos  en  esta  Obra  el  copioso,  y  exqui¬ 
sito  licor,  que  su  fecundidad  destila  para  exemplar  casti¬ 
go  de  esta  fiera,  y  para  que  otras  escarmienten  con  su  pena 
indecorosa.  Supongo ,  que  aunque  hecho  piezas  presumi¬ 
rá  desquitarse  en  el  tono  que  suele  ,  si  quien  puede  impe¬ 
dirlo  ,  no  se  lo  Impide  :  perú  no  teme  el  Sarmiento,  que 
pueda  hacerle  algún  daño.  Y  asi  agabillcnse  con  ti  a  él 
fieras  rabiosas,  soplen  fanfarrones  Austros,  granizcn  nu¬ 
bes  de  amenazas  ,  satyras  *  calumnias  ,  y  didérics  todo  el 
daño  se  reduce  á  que  ajen  algunas  hojas  \  mas  con' o  re¬ 
ne  raizes  tan  firmes,  y  tan  profundas  arrojara  etn  nuevo 
brio  ,  y  mas  pujanza  sus  yemas. 

. Nec  metuit  f urgentes  Pampinus  Austros . 

Aut  a  ti  uní  cedo  magnis  AqUilonibus  imbrem  : 

Sed  trudit  gemmas ,  &  frondes  explicat  omnes . 
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Este  es  el  didamen  que  he  formado  de  esta  Obra,  salvo,  Scc. 
En  San  Martin  de  Madrid  á  veinte  y  quatro  de  Febrero 
de  mil  setecientos  y  treinta  y  dos. 


ir.  j Diego  Mecolaeta . 
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CENSURA  DEL  DOCTOR  D.  PEDRO  GONZALEZ 
GARCIA  Cura  proprio  de  la  Parroquial  de  S.  Nicolás  de 
esta  Corte  ,  Examinador  Synodal  del  Arzobispado 

de  Toledo , 

AQjcIIos  Do&os ,  y  famosos  Escritores  ,  que  mere¬ 
cieron  con  sus  libros  el  aplauso  ,  y  estimación  de 
los  Sabios,  se  imponen  una  durísima  ley  en  continuar 
sus  Ediciones,  y  dar  al  publico  sus  literarias  tareas.  No 
los  basta  para  llenar  la  común  expectación  ,  proseguirlas 
con  la  elegancia ,  y  perfecion  que  las  empezaron :  se  su* 
jetan  á  adelantar  mas  el  paso  en  las  ultimas  jornadas  ,  no 
obstante  ser  tan  largas  ,  y  continuas  sus  fatigas  5  y  á  mons- 
trar  que  no  los  rinde  el  cansancio,  aunque  caminen  sin 
descansar ,  ni  interrumpir  sus  trabajosos  estudios.  Son 
mui  diversas  las  leyes  que  observa  la  Naturaleza  en  lo 
Racional ;  de  las  que  estableció  en  lo  Vegetable.  En  la 
amena  República  de  las  plantas  no  se  extraña  que  se  es¬ 
terilicen  ,  o  dererioren  presto  las  que  llevan  mas  fruto  en 
su  principio ;  pero  en  el  Pensil  hermoso  de  lo  Racional ,  se 
reputa  por  poco  menos  que  un  tronco  ,  el  árbol  que  em¬ 
pezó  con  producciones  ventajosas  ,  si  no  aumenta  su 
fecundidad  ,  y  adelanta  su  perfección  hasta  las  ultimas. 

Por  este  motivo  se  exponen  los  mas  celebres  Autores  á 
los  filos  de  la  mordacidad  mas  severa  ,  si  desdicen  las  se¬ 
gundas  de  las  primeras  producciones  de  su  pluma.  Perl-  IiL  s  dc> 
ti  (escribió  San  Juan  Chrysostomo)  ni  si  s  emper  é  penu  sua  s«ctr  keUft 
uberiora  quídam  ,  &  quee  eloquentia  opinione ,  quam  vul~ 
gd  iam  conceptum  habent  ,  maiora  sint ,  protulerint ,  om  - 
nium  crimlnationibus  obnoxii  sunt .  Cum  horum  sermo , 
prosige  el  Dodtor  Santo  ,  ni  si  apprime  admir  abilis  ,  at- 
que  aded  stupendus  fuerit  ,  tam  longe  abest ,  ut  laudatores 
inven!  at  ,  ut  etiam  acus  atores  permultos  conciliet . 

El  Rmo.  P.  M.  Fr.  Benito  Geronymo  Feijoo  ,  incom¬ 
parable  Autor  de  nuestro  siglo  ,  venció  con  los  precio¬ 
sos  Libros  de  su  The  atro  Critico  ‘Universal  ,  el  imposible 
de  exceder  con  los  segundos  á  los  primeros.  Leyólos 
todos  con  admiración  el  Orbe  literario  ,  viéndolos  por  su 
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novedad  exquisitos ,  por  sa  do&rína '-sanos ,  por  sus  rabo¬ 
nes  solidos ,  por  su  erudición  amenos,  y  por  su  natural 
inimitable  eloquencia  clarísimos,  y  puros.  Ni  se  debie¬ 
ra  estrañar ,  que  este  grande  Hombre  extenuado  con  el  ri¬ 
gor  de  su  observancia,  y  su  estudio  ,  tuviese  en  algún  pa¬ 
rage  de  sus  obras  distrahido,  ó  rnenos  pronto  el  Espíri¬ 
tu  :  porque  todos  somos  hombres  ,  y  de  los  Homeros ,  y 
aun  de  ios  Argos  ,  se  dice,  que  tal  vez  duermen:  pero  sa¬ 
lieron  tan  per  helos  sus  doctísimos  Escritos ,  que  no  hay 
en  ellos  proposición  (  bien  entendida  )  que  necesite  de 
esponja  ,  ni  clausula  que  corregir  con  la  lima.  Esta  sin* 
guiar  felicidad,  y  la  aclamación  universal,  con  que  los 
recibió  el  Publico,  excitó  ,  para  impugnarlos ,  la  emula¬ 
ción  ,  y  Envidia  de  los  Aristarchos ,  y  Zoilos:  Pero  prosi¬ 
guió  el  Theatro  el  Rmo.  Fei joo  ;  y  con  él ,  y  con  el  bra¬ 
zo  de  su  convincente  sabia  Apologia  arrancó  á  aquel 
monstruo  la  lengua.  Mas  como  el  es  Sierpe ,  que  la  tie¬ 
ne  publicada  ,  y  le  abrió  el  Autor  otras  tantas  bocas,  co¬ 
mo  heridas  ,  empezó  una  sola  lengua  ,  que  habla  queda¬ 
do  ,  á  hablar  por  todas ,  aunque  las  demás  estaban  yá 
mudas.  i;  •  v  -f  , 

A  lidiar  con  esta  lengua  sale  de  nuevo  á  la  palestra 
el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Martin  Sarmiento,  Benedictino  ,  y  Lec¬ 
tor  de  Tneologia  en  su  Monasterio  de  San  Martin  de 
Madrid ,  con  dos  .Tomos  que  intenta  dár  á  la  luz  pu¬ 
blica  ,  y  que  remite  á  mi  Censura  el  Señor  Don  Miguel 
Gómez  de  Escobar  ,  Vicario  de  esta  Villa  ,  é  Inquisidor 
Ordinario  de  Corte,  &c.  El  titulo  de  ellos  es  ,Demons- 
tr ación  Critico  Ajpolegetica  del  Theatro  Critico  Universal , 
&c,  Y  aunque  esta  voz  Dsmonstr ación  ,  en  el  rigor  de 
su  esencia  significa  un  evidente  convencimiento  de  su 
asunto,  el  qual  es  mui  difícil  en  tantos,  y  tan  diver¬ 
sos  discursos  5  desempeña  el  Autor  todo  lo  que  promete 
en  la  inscripción  de  la  fachada  >  porque  tiene  tanta  alma 
lo  interior  de  la  Obra  ,  que  basta  para  dár  mucha  á  los 
-dos  cuerpos  de  ella  5  y  no  sé  si  también  á  los  que  ilustra  su 
pluma.  Lo  cierto  es ,  que  si  á  una  fabrica  tan  cabal ,  y  pri¬ 
morosa  ,  como  es  el  Theatro  Critico  ,  se  la  puede  añadir 


algún  pulimento  ,  que  la  sierva  de  gaía(  yá  que  es  casi  im¬ 
posible  adelantar  su  hermosura)  es  esta  Demonstrado?* , 
que  le  reteca  ,  y  le  adorna.  Es(  en  mi  dictamen  )  Demcns- 
tracíoti  tan  patente  la  que  el  Rmo.  Sarmiento  manifiesta 
en  todos  los  puntos  que  trata  „  que  para  conocerla  so¬ 
bran  les  discursos  ,vy  bastan»  para  com  prehenderla  los 
ejes.  Examinen  les  mas  linces ,  y  Griteos  en  sus  origina¬ 
les  ,  fes  citas  que  trae  esta*  Obra  de  tantos  Autores  5  y  es¬ 
ta  curiosidad,  aunque  prolixa,  será  claro  testimonio,  y 
reflexa  dcmonstracion  de  la  evidencia. 

Bien  sé,  que  el  Sol  ,;y  la  verdad  suelen  padecer  sus  in¬ 
fortunios  ,  encontrando  tal  vez  con  ojos  tan  enfermizos, 
que  cierra  los  farpados  ¿  la  clara  luz  de  sus  ra>os,  con¬ 
tentos  con  ja  ojeriza,  y  encono  de  no  querer  ,  ni  aun  po- 
der  verlos  :  Cum  perspicua  ver  Has  mires  ¿d  corma  borní -  Eps.  167. 
num  ferit- ,  dice  San  Agustín  ,  tanta  quosdam  malee  con - 
suétudinis  vcrag.a  sumir sit  ,  ut  ómnibus  autenitatihus , 
ratiombusque  resisten ,  qua?n  consentiré,  maílint.  Pero  se¬ 
ría  yo  mui  temerario,  si  creyese  que  i  aquellos  á  quienes 
impugna  esta  Obra  ,  les  faltaba  ia  docilidad  discreta  de 
convencer  sus  <  entendimientos  con  la  patente  Demonstra? 
clon  de  esta  dp&a  Apología  :  antes  bien  juzgo, que  aun¬ 
que  para  vencerse  á.  sí  mismos  les  dá  las  mayores  armas 
nuestro  Autor  „  y  su  Impugnador  sabio  ,  no  querrán  que 
se  atribuya  la  villoría,  á  la  fuerza  ,  y  valentia  de  aquellos 
discursos  5  y  que  triunfaran  de  sí  mismos  con  sus  propios 
ojos.  No  es  tan  poco  precioso  un  desengaño,  que  no  se 
compre  bien  barato  ,  aun  a  costa  de  algún  no  leve  dispen¬ 
dio.  Considero  mui  corto  el  que  padecerán  rindiéndose 
a  las  invencibles  armas  de  esta  Demonstracicn  Apologé¬ 
tica  5  porque  siempre  les  queda  Ja  vanidad  honrada  de 
haber  batallado  con  un  Gigante  ce  proceridad  mui  des¬ 
medida.  '  r  f  c ! 

El  motivo  que  hubo  para  provocarle  al  campo  de  la 
lucha,  se  le  ocultó  á  el  Rmo.  Feij’co  su  juiciosísima  mo¬ 
destia.  El  que  impugnó  ai  Theatio  C  ri tico  ,  no  tuvo 
otro  intento  ,  que  acalorar  la  pluma  de  su  Autor  para 
que,  agitada  con  el  combate,  descubriese  todo  el  fuego 
<  .1  de 
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de  su  Espíritu.  Sabía  mui  bien  que  al  Rtno.  Feijoo ,  que 
es  un  mar  de  erudición  ,  le  había  de  acontecer  lo  que  á  el 
Mar.  El  Mar  quanto  mas  herido  de  los  uracanes  ,  y  los 
vientos ,  tanto  mas  se  remonta  ,  y  se  avecina  á  los  Astros; 
y  aun  entonces  descubre ,  y  saca  á  las  orillas  el  thesoro, 
que  ocultaba  en  sus  entrañas.  El  libro  de  los  Opositores 
hirió  (  sin  vulnerarle  )  al  Rmo.  Feijoo  ;  y  aunque  el  estilo 
picante  de  aquella  pluma  hubiese  rasgado  la  preciosísi¬ 
ma  tela  del  Theatro ,  esos  mismos  rasgos  y  piques  des¬ 
cubrirían  sus  profundísimos  quilates :  porque  bien  se  sa¬ 
be,  que  el  que  pica  un  dedo  en  el  guante  ,  y  le  rompe,  mas 
que  romperle ,  intenta  descubrir  el  diamante  para  que 
brille.  Si  este  fué  el  motiva  (  como  yo  sospecho  )  de  la 
impugnación  del  Theatro  Crítico ,  no  tendré  por  mui  jus¬ 
to  el  sentimiento  con  que  el  Rmo.  Feijoo  se  lamenta  de 
este  pretendido  agravio :  porque  la  pequeña  pluma,  que 
hiriendo  á  sus  cuerdas  hace  ser  tan  harmoniosa  á  la  Cy-* 
thara  ,  mas  merece  gracias  ,  que  quexas. 

Lo  mismo  digo  de  las  que  dá  muchas  veces  el  Autor1 
de  esta  Obra  á  los  mismos  á  quienes  impugna  :  porque  es 
cierto,  como  observó  Venancio  Fortunato  que  si  llorase 
el  sarmiento  ,  con  aquella  agua  que  destila  ,  los  tajos  de  la 
Cuchilla,  que  le  poda  ,  se  quexaria  de  los  gozos  de  su  mis-» 
mz  fecundidad  ,  mas  que  de  la  mano  del  Podador: 

Caudice  deseólo  lacrymat  sua  gaudia  Palmes ; 

Unde  merum  tributó ,  dat  modo  vitis  aquam. 

A  los  que  dieron  motwo  para  esta  Demonstr ación ,  debe  el 
Rmo.  Sarmiento  haberse  dado  á  conocer  de  el  Publico;  y 
puede  estarles  mas  agradecido  ,  que  quexoso  porque  tam¬ 
bién  les  deberá  ,  que  juzgen  muchos  á  vista  de  esta  su 
Erudita  Apoiogia,  que  iguala  á  su  Maestro  en  saviduria ,  y, 
en  alma. De  Elíseo,  dice  la  Sagrada  Historia,  según  la  inte¬ 
ligencia  deVatablo,  que  dividiendo  mentalmente  en  tres 
partes  el  grande  espíritu  de  su  Maestro  Elias  ,  pidió  las 
dos  para  sí  Fiat  in  me  dúplex  spiritus  tuus  :  reconocien¬ 
do  en  este  mismo  modo  de  pedir  ,  que  el  que  tuvo  las  tres 
parres  le  filé  mui  superior  :  Da  ut  duce  partes  tui  spirF 
tus ,  divisi  in  tres  partes ,  sint  mecum .  Pero  aunque  la 
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modestia  de  Elíseo  confesasé  con  ingenuidad  este  éxces- 
so,  se  juzgó  por  igual  con  el  de  Elias  el  espíritu  de  su 
Discípulo:  porque  añadidas  á  este  las  dos  partes  del  espí¬ 
ritu  de  su  Maestro,  quedaron  aquellas  almas  tan  acabala¬ 
das  ,  que  apenas  se  conoció  la  desigualdad  entre  ellas. 

El  decantado  thema  de  la  transmigración  de  las  Al¬ 
mas  (  que  no  tiene  mas  verdad  ,  que  la  de  haber  algunas 
entre  sí  mui  parecidas  )  le  hubiera  persuadido  Pythagoras 
con  mas  razonable  fundamento  ,  si  experimentase  en  es¬ 
tos  dos  Ingenios  Benedi&inos ,  Maestro  ,  y  Discípulo,  un 
espíritu  tan  uniforme,  y  symbolico.  Lo  que  sin  exagera¬ 
ción  dixo  de  Tertuliano  el  Lirinense,  se  puede  sin  hyper- 
bole  afirmar  de  estos  dos  Monges.  En  cada  uno  de  ellos 
halla  la  Gramática  reglas,  la  Rhetorlca  elegancia,  la 
Música  acentos ,  números  la  Poesía  ,  demonstraciones  la 
Mathematica ,  argumentos  la  Lógica  ,  la  Medicina  apho- 
rismos  ,  la  Ethica  máximas  ,  la  Historia  noticias ,  la  My- 
thologia  fábulas ,  la  Philosofia  observaciones,  la  Jurispru¬ 
dencia  Leyes,  la  Theologia  verdades,  la  Escritura  com- 
mentos  ,  y  una  Encyclopedia  universal  los  Eruditos :Om- 
nem  Philospbiam ,  omnes  Se  ¿fas  ,  omnem  Historiam  ,  mira 
capacítate  complexus  est.  De  uno  ,  y  otro  Autor  se  puede 
decir  sin  arrojo,  lo  que  de  aquel  Monge  su  Hermano  es¬ 
cribió  el  Dcdlor  Melifluo  :  Nec  in  maximis  tantum  ,  sed 
&  in  minimis  maximus  erat,  No  solo  regentan  en  tan 
altas  facultades  un  magisterio  sublime  ;  también  en  el 
Mechanismo  es  cada  uno  grande  :  porque  saben  con  emi¬ 
nencia  lo  que  Vitruvio  en  la  Arquitectura  ,  lo  que  Fidias 
en  la  Estatuaria  y  lo  que  en  el  Campo  Columela  ,  lo  que 
en  el  Huerto  Pomona  ,  y  lo  que  supieron  en  el  arte  tex- 
triz  las  tres  Hermanas  :  Qiii  ( inquam  )  vel  in  hoc  rerum 
genere  Gerardi  subterfugit  peritiam  5  Cementar  ijs  ,  F abrís  , 
Agrie  olis ,  Hortulanis  ,  Sutoribus ,  atque  Textoribus  fácil  é 
Magister  erat \  En  fin  soi  de  parecer  que  no  contiene  esta 
Obra  cosa  alguna  contraria  á  las  Chistianas  costumbres, 
ni  opuesta  á  las  Cathoíicas  verdades.  Asi  lo  siento  ,  sal¬ 
vo  ,.  &c.  Madrid  ,  y  Agosto  10.  de  1732. 

Do£i .  D.  Pedro  González  García . 
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DE  orden  de  V.  A.  leí  la  Obra,  distribuida  én  dosTo* 
mos  ,  su  titulo  :  Demonstr  ación  Critico* Apologética 
del  The  atro  Critico  Universal ,  y  Defensa  de  sus  aprobado - 
nes.  Su  Autor  el  Ruio.  P.  M.  Fr.  Martin  Sarmiento ,  de  la 
Ilustre,  y  siempre  Excelsa  Religión  de  San  Benito ;  yen 
medio  de  que  profeso  al  Autor  una  dulce  amistad ,  me  en¬ 
tregué  á  leerla  con  la  mas  seria  circunspecíon ,  para  que 
el  afe&o  ,  que  siempre  al  Autor  he  tenido  no  me  syndi- 
case  de  Censor  apasionado  :  y  obedeciendo  el  orden  de 
LV.  A.  diré  ingenuamente  mi  sentir,  en  lo  que  alcanza  mí 
capacidad.  Para  el  Theatro  de  ios  Sabios  no  necesitaba 
el  Rmo.  R  M.  Feijoo  de  que  saliese  ninguno  á  ladefensa  de 
sus  escritos  5  tanta  es  la  erudición  de  que  ios  llena  ,  tal  la  so- 
lidéz  sobre  que  los  funda  ,  tal  la  eloquencia  de  que  los 
adorna;  que  yálas  plumas  de  la  Fama  son  su  mas  cabal  Pa- 
negyrista.  A  este  fin  sudan  ,  sin  cesar  las  Prensas  en  dife¬ 
rentes  Idiomas,  para  que  vuele  su  Theatro  á  todas  las 
Naciones  Estrangeras.  El  argumento  mas  de  bulto,  y  que 
mas  bien  persuade  esta  verdad ,  es  ,  que  sentados  mui  de 
ceno  los  Estrangeros,  y  con  vara  rígida  en  la  mano  ,  no¬ 
tando  á  los  Escritores  Españoles  de  incultos  ;  al  llegar  al 
Autor  del  Theatro  ,  el  mayor  elogio  les  parece  estrecho. 
Baste  para  prueba  ,  (1)  lo  que  yá  habrán  leído  los  Curiosos, 
en  el  Mercurio  de  Francia . 

Gran  gloria  es  de  este  Sapientísimo  Maestro  ,  que  los 


que 


que  hasta  aquí  notaban  de  inculto  nuestro  País ,  confiesan 
ya,  que  cria  Plumas,  que  si  echan  á  volar,  enseñaran  laCri-  t 
tica  fundamental  á  todas  las  naciones ,  como  en  todos  si¬ 
glos  la  profundidad  de  todas  Facultades.  Esto  dicen  del 
Theatro  del  Reverendísimo  Feijoo  los  Estrangeros :  esto 
publica  á  una  voz  toda  la  República  de  los  Sabios  :  y  esto 
mismo  dirá  qualquiera,  que  con  sincera  intención  se  entre¬ 
gue  áleer  su  Obra;  siendo  difícil,  que  haya,  quien  una  vez 
la  lea  ,  que  no  se  le  aficione ,  deseando  repetir  la  letura 
nuevamente,  y  hallando  en  cada  asunto  de  ella  una  dul¬ 
ce  golosina  ,  con  que  se  recree  el  alma.  Y  á  la  verdad,  aque¬ 
lla  sublime  cultura  sin  afedacion  ,  aquella  bellísima  deli¬ 
cadeza  sin  melindre,  aquella  gravísima  seriedad  sin  presump- 
cion ,  aquel  purísimo  Idioma  sin  impropiedad  ,  y  aquel 
rio  de  eloquencia  en  fin  ,  prendas  son  que  si  cupiese  di¬ 
ferencia  especifica  en  las  Almas,  fuera  la  del  Reverendísi¬ 
mo  Feijoo  especie  nobilísima  entre  todas. 

Que  hai  ventaja  en  las  Almas ,  afírmalo  la  mas  probable 
Philosofia,  y  se  hizo  tan  cierto  á  JosDodores  (2)  Parisienses, 
que  no  dudaron  condenar  por  error  lo  contrario.  Nada  han 
decidido  Padres,  y  Concilios  en  este  punto.  Establecen  que 
las  almas  racionales  son  todas  de  una  especie,  pero  la  espe-  ^¡,32.^5- 
cifica  igualdad,  no  estorva  la  ventaja,  en  la  perfecion.  To¬ 
dos  los  diamantes  son  de  una  naturaleza,  pero  unos  salen 
con  mas  fondos.  No  es  igual  la  pureza  del  olor  en  todas  las 
Rosas,  ni  el  incendio  de  la  purpura  igualmente  subido  en 
los  Claveles ,  rara  es  la  especie  que  no  admite  individuos 
ventajosos.  Muchos  Escritores  y  especialmente  Estrange¬ 
ros,  han  tratado  con  gravedad ,  con  primor  ,  con  erudi¬ 
ción,  y  con  acierto  los  asuntos  ,  que  controvierte  el  Re¬ 
verendísimo  Feijoo  en  su  Theatro,  pero  aquel  methodo, 
aquella  dulzura  ,  aquella  belleza  ,  aquella  elegancia  ,  aque¬ 
lla  viveza  ,  y  aquella  energía  ,  dotes  son  que  comunicó 
Dios  con  mano  tan  franca  á  esta1  noble  alma  que  sus  po¬ 
tencias  son  tan  ventajosas  para  qualquiera  intele&ual 
Obra  como  lo  cantó  el  Poeta.  (3) 

Quantum  lenta  solent  intev  viburna  cupressi . 

Nunca  me  presuadi,  á  que  intentase  vulnerar  Escritor 

Es- 
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Español  esta  Insigne  Obra  ,  á  vista  de  que  los  Estrangeros 
la  elogian  en  voz  ,  y  en  pluma;  pero  acaso  permitió  Dios, 
que  alguno  saliese  á  contradecirla  ,  para  que  el  Reverendí¬ 
simo  P.  M.  Sarmiento  tomase  á  su  cuidado  defenderla  ,  ma¬ 
nifestando  al  Theatro  de  la  fama  ios  quilates  de  su  sabidu¬ 
ría  ,  que  recataba  modesto  en  el  retiro  de  su  Celda.  Salió 
Su  Reverendísima  á  la  defensa  en  esta  Obra  ,  y  en  ella  an¬ 
da  tan  á  compás  del  Autor  del  Theatro  ,  que  parece  estu¬ 
dian  los  dos  en  una  misma  Bibliotheca,  escriben  con  una 
misma  pluma,  y  raciocinan  con  una  misma  alma.  Quanto 
dida  en  sus  vindicias,  lo  pesa  en  la  mas  fiel  balanza ;  lo 
cierto  lo  afirma  con  reson  ,  lo  probable  lo  esfurza  con 
agudeza  ,  y  lo  falso  lo  impugna  con  eficacia.  Para  todo  es¬ 
to  bebió  los  Systemas  de  las  fuentes  mas  puras:  tomó  de 
ios  mas  limpios  Veneros  las  dodrinas,  y  inquirió  los  asun¬ 
tos  ,  que  trata  ,  con  examen  tan  escrupuloso  ,  que 
no  dexa  que  dudar  al  Letor  mas  nimio:  y  aprobechandose 
del  conocimiento  que  tiene  de  algunos  Idiomas,  da  con  la 
mas  exada  fidelidad,  lo  que  dixo  en  tan  diferentes  puntos 
cada  Autor.  En  todas  Facultades  habla  como  Mastro ,  y 
en  todas  como  si  fuese  Profesor  solamente  de  cada  una  de 
días.  Tal  es  la  universalidad  de  sus  estudios  ,  que  en  nin¬ 
guna  es  forastero,  siendo  en  todas  tan  peregrino.  Solo  este 
Sabio  Maestro  podia  ponerse  al  lado  del  Theatro,  y  can- 
nJuhnim  tar  los  dos  en  uno  el  Epinicio ,  (4)  que  es  lo  que  dixo  de 
ÍT/Jamem  Juan  Chrysostomo  su  Panegirista  Procolo. 
nisi  es  set  a!-  Una  cosa  no  debo  omitir  en  elogio,  y  no  pequeño,  de 

jkfud  Ep¡. .  el  autor ,  y  es  la  Religiosa  modestia  con  que  en  defensa 
del  Theatro  toma  la  pluma.  En  tales  controversias  ,  como 
&  esta  en  que  están  por  el  Autor  la  razón ,  y  justicia,  es  di¬ 
fícil  llevar  la  pluma  por  tan  deportada  pauta  ,  que  no  se 
deslize  esta,  ó  aquella  palabra  teñida  en  acrimonia :  ó  ya 
sea  con  ei  ardor  de  la  disputa,  ó  yá  con  el  dolor  de  ver  la 
Venerable  persona  del  Reverendísimo  Feijoo  ofendida. 
Aquí  es  donde  ei  P.  M.  Sarmiento  se  excede  á  sí  mismo  , 
procede  en  todo  el  discurso  de  su  Obra  con  tan  prudente 
precisión ,  que  poniendo  al  Impugnador  delante  ,  lo  que 
en  cada  Systema  promete,  solo  se  contenta  con  este  despi" 
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que  i  y  se  pone  tan  Iexos  de  herirle  ,  eme  ní-áim  permite  á 
la  pluma  ,  que  le  nombre.  Es  verdad que  algunas  veces 
hace  memoria  de  lo  que  se  dixo,  con  pesado  estilo,  cen¬ 
tra  el  Theatro ,  pero  como  si  lo  fiara  al  olvido  ,  busca  solo 
ia  satisfacción  en  la  remisión  de  el  agravio.  Qué  bien 
toma  la  lección  de  mi  Gran  Padre  Agustino!  (5)  Tampoco  (O 
canta  con  arrogancia  la  vi&oria  ,  ni  insulta  al  Amago-  JZZ'Z 
nista  con  la  mas  venial  cantilena  ,  siendo  muy  frecunte  es- 
te  feo  lunar  en  qualquicra  Escritor ,  y  mas  cuando  llega  á 
convencer  :  lexos  vá  de  esta  fealdad  el  Reverendísimo  Sar-  ZS  pr*”" 
miento,  porque  se  puso  baxo  déla  pluma  de  mi  Agus¬ 
tino.  (6) 

Con  estas  nobles  prendas  venera  mi  respeto  por  subli¬ 
mes  á  ambos  Escritores  ;  al  Reberendisimo  Feijoó  por  io 
que  enseña  al  mundo  en  su  gran  Theatro;  al  M.  Sarmiento 
por  la  defensa,  que  hace  con  tan  discreto  pulso.  Ya  tiene 
estas  dos  Columnas  mas  la  Sagrada  Religión  Benedí&ina; 
y  esta  gloria  mas  nuestra  feliz  España ,  á  pesar  de  ios  que  la 
tuvieren  por  inculta.  Ha  tenido  la  Religión  de  S.  Benita 
tantos  Escritores  en  todas  facultades,  que  casi  desconocen  v¡^ú.Ye. 
el  guarismo  ;  así  de  Santos  que  df4  i  la  Patria  Celestial, 
lo  dió  á  entender  el  Papa  Juan  XXII.  (7)  Pero  no  es  esta 
su  mayor  gloria:  la  mayor  es ,  que  sus  Escritores  no  se  con¬ 
tentaron  con  poco  y  ni  con  lo  moderado ;  siempre  fueron 
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Grandes  ,  simpre  Excelentes ,  y  siempre  Insignes.  Es  lo  r'P‘,: 

qivd  medio¬ 
cre  1  tot  pro- 
’A ti  ,  quot 
geniti  ,  é~ 
quod  di*  fí¬ 
ale  prove  •«A. 
nit  ,  eletla 
frequenter. 
Casiodor* 
cítate  E'pin* 
Sacr.ÑizS* 
(9) 

Terra  qu a 
fíuit  ¡adíe  , 
ó-  melle  >  t*t 


que  dixo  de  los  Decios  (8)  Casiodoro 

Quando  esta  gloria  la  ignorara  el  mundo ,  la  publica-  1 
ra  con  su  Obra  el  Reverendísimo  Sarmiento.  Sucede  con 
ia  Obra  del  Autor  ,  lo  que  á  los  Esploradores  de  la  Tierra 
de  promisión  con  su  Caudillo  Moyses.  Quisieron  infor¬ 
marle  de  lo  fértil ,  y  pingue  de  aquel  terreno,  y  le  pusieron 
un  Sarmiento  solo  :  (9)  mira  que  abundante  y  le  decían  ,  es 
este  Sarmiento  ,  y  de  io  pingue  de  él  infiere  lo  feral  de  el 
País.  De  mucho  podían  los  Esploradores  informar :  Qué 
terreno,  qué  habitadores  ,  qué  viviendas,  y  qué  personas:  d¿tZc£Z~ 
pero  juzgaron  discretos  ,  que  todo  lo  ponían  presente  á  su 
Caudillo  ,  solo  conque  mirase  á  aquel  Sarmiento.  Mucho  ^  " 
tenia  yo  que  decir  en  elogio  de  esta  Sagrada  Religión.  Qué 
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terreno  tan  fértil  de  Santos!  (10) Qué  hijos  tan  gloriosos! 
Qué  Escritores  tan  insignes  !  (n)  Que  Monasterios  !  (12) 
Qué  Colegios!  Y  qué  Estudios!  A  todo  esto  me  conduce  el 
texto  ,  pero  el  Indice  de  todo,  solo  es  Sarmiento.  Conclu¬ 
yo  ,  con  decir  ,  que  no  contiene  la  Obra  proposición  algu¬ 
na  ,  que  contradiga  á  las  regalías  del  Rey  nuestro  Señor, 
ni  á  las  buenas  costumbres :  toda  su  doctrina  es  sana  ,  y 
buena  ,  y  por  ranto  merece  la  Ucencia  ,  que  solicita  para 
darla  á  la  estampa.  Asi  lo  juzgo  en  el  Colegio  de  Doña 
María  de  Aragón  á  25  de  Abril  de  1732. 

,  .  i  .  w4  ■  V  >  '«  Oí  *  [  *  ■  1  *  ' 

Fr.  Francisco  Antonio  Ballesteros , 
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PROLOGO 

Bien  considero ,  Discreto  Letor,  y  desapasionado  ,  que 
aun  antes  de  haber  doblado  la  primer  hoja  de  este 
Escrito,  habrás  extrañado  el  Titulo ,  el  Asumpto  ,  y  el 
Escritor .  Confieso  que  pides  justicia  en  que  te  dé  satisfac¬ 
ción  ;  como  no  me  niegues,  que  también  yo  la  pido,  en 
que  no  olvides  las  advertencias»  que  te  hiciere»  Hay  Le- 
tores ,  y  aun  impugnadores  de  Libros  ,  que  hacen  estu¬ 
dio  de  no  leer ,  ü  de  olvidar  lo  que  en  los  Prólogos  ad¬ 
vierten  los  Escritores.  Temiendo  ,  pues  ,  que  con  este  Pro¬ 
logo  suceda  lo  mismo  i  introduxe  en  la  Obra  diferentes  ad¬ 
vertencias  ,  que  aquí  verás  recopiladas.  Y  con  el  seguro 
deque  no  serás  de  aquellos  desidiosos,  atiende. 

A  principios  de  Septiembre  de  1716*  salió  á  luz  el 
Tomo  I.  del  The  atro  Critico  Universal ,  del  P.  M.  Fr.  Benito 
Feijoo,  Benedictino*  Por  la  Primavera  de  1728.  salió  el 
II.  Y  el  III.  por  la  de  1729*  Escuso  acordarte  la  universal 
.  aceptación ,  que  esta  excelente  Obra  tiene  entre  los  Sabios, 
Eruditos,  y  Discretos,  asi  de  nuestra  península  ,  como  de 
otros  Países  Extrangeros.  Oxalá  pudiese  escusar  darte  no¬ 
ticia  de  la  barbara  ,  é  iniqua  oposición ,  que  contra  ella  se 
inventó  entre  los  Idiotas,  verdaderos,  ó  afeitados.  Si  di¬ 
jere  que  los  Papelones  Anonymos ,  y  Pseudonymos  ,  que 
abortó  la  mordacidad ,  y  la  ignorancia ,  para  deprimirla, 
pasaron  de  ioo,  no  diré  mucho.  Es  verdad  que  á  todos 
les  sucedió  ,  y  sucede,  loque  aquellos  fantásticos  comba¬ 
tientes  ,  que ,  según  la  My  thologia ,  nacieron  de  los  dien¬ 
tes  del  Dragón,  que  sembró  Cadmo:  Exemploque  par  i  fu*, 
rit  omnis  Turba  ;  suoque  Marte  cadunt. 

Por  la  misma  Primavera  de  172 9.  se  enquadernaron  al¬ 
gunos  de  aquellos  Papelones,  con  sola  la  novedad  de  ha¬ 
berlos  desfigurado:  y  con  el  fin  de  que,  mirados  desde  le-* 
xos,  hiciesen  perspectiva  de  libro.  En  la  realidad,  y  mira¬ 
dos  desde  el  punto  de  visión ,  solo  eran  un  fárrago  de  bor¬ 
rones  con  pergamino.  Advirtió  el  P.  M.  Feijoo ,  que  api¬ 
ñados  como  langostas  sus  Zoilos  nocturnos  ,  querían  for- 
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mar  una  crasa  nube  y  pretendían  ofuscar  la  claridad  de 
sus  Obras,  Tomó  la  pluma?  y  deshaciendo  en  trozos  aque¬ 
lla  nube  tosca,  y  desterrando  sus  lobreguezes,  Ilustró  nue¬ 
vamente,  como  Sol ,  lo  que  yá  había  dicho  en  su  Theatro.. 
Esta  Ilustración  Apologética  salió  en  el  Diciembre  del  mis¬ 
mo  año.  En  prueba  de  que  proseguía  su  curso  ,  sin  hacer 
caso  de  vapores  terrestres?  al  Diciembre  próximo  de  1730. 
dió  al  Publico  su  IV.  Tomo. 

Al  presente  de  1732.  yá  está  debaxo  de  la  Prensa  el 
Tomo  V:y,  queriendo  Dios,  no  tardará  mucho  en  salir 
el  Tomo  VI ;  pues  me  consta  ,  que  le  está  trabajando.  De 
manera  ,  que  habiéndose  impreso  yá  quatro  veces  el  To¬ 
mo  1.  Tres  el  2.  y  el  3.  Dos  la  Ilustración  Apologética :  y  una 
el  4.  yá  son  13.  las  Ediciones.  Aun  no  alcenzan  para  satis¬ 
facer  al  Publico.  Del  Tomo  4.  se  tiraron  2250..  Exempla- 
res :  y  no  obstante  esta  siraima  ,  es  preciso  que  en  la  mis¬ 
ma  Oficina  ,  en  donde  se  imprime  de  primera  vez  el 
Tomo  5.  se  reimprima  al  mismo  tiempo  el  4.  y  vuelva  á  la. 
Prensa  la  quinta  vez  el  1.  Es  muy  oportuna  esta  adver¬ 
tencia  ,  para  que  veas,.  Letor  mió,. que  los  Papelones,  que. 
yá  sueltos  ,  yá:  mal  enquadernados ,  sacaron  diferentes 
Grajos,  y  Lechuzas,  ni  siquiera  han  podido  arribar  á  ser¬ 
vir  de  espantajos ,  contra  la  aceptación  del  Tehatro  Cri¬ 
tico, ,, 

No  quiero  negar  hay  también  excelentes  libros ,  que 
no  dexan  de  serlo,  aunque  no  tengan  tantas  Ediciones: 
Habent  sua  Tata  libelli ,  no  solo  es  cierto  ,  pro  captu  Le  fío - 
ris  ?  sino  también  por  otras  causas  ocultas.  Pero  es  inne¬ 
gable  ,  que  la  multitud  de  Ediciones ,  es  una  recomenda¬ 
ción  extrínseca,  y  de  mucho  peso  para  los  que  no  tienen 
voto  en  la  calidad  de*  las  Obras.,  Los  Tomos  del  Theatro 
tienen  esta  recomendación  con  alguna  singularidad ,  ade¬ 
mas  de  la  estimación  que  les  han  dado  los  Do&os.  No  ha 
sido  necesario  hasta  ahora  ,  que  ,  á  titulo  del  imaginado  lu¬ 
cro,  se  juntasen  algunos  Libreros,  para:  costearlos  ,  y  re¬ 
partirlos  por  centenares ,  y  á  otros  Libreros  corresponsa¬ 
les  suyos,  á  trueque  de  otros  libros,  para  que  se  desapa¬ 
reciesen  las  Ediciones, 


Sucede  que  en  Venécía,  v.  g.  se  acaba  la  Edición  de  al¬ 
gún  libro  ,  que  costearon  los  libreros  ;  y  el  caso  es  ,  que 
muchos  de  los  Exemplares  están  estancados  en  las  Libre¬ 
rías  de  Colonia,  León,  Ginebra,  y  Francfort.  Echase  la 
voz  de  nueva  impresión  ;  y  en  la  realidad  apenas  han  co¬ 
menzado  los  Letores  la  primera.  Esto  es,  á  no  suceder  que, 
con  solo  mudar  algunas  hojas,  no  se  quiera  engañar  dios 
Incautos.  Cada  día  se  experimentan  estas  falacias.  Los 
Tomos  del  P.  M.  Feijoo  están  muy  distantes  de  esos  arti¬ 
ficios.  Los  que  escriben  non  Fam<ey  sed  Fami ,  no  podran 
tal  vez  escusarlos.  En  breve.  Algunos  Libros  necesitan 
peregrinar ,  á  costa  de  sus  Escritores  por  todo  el  Mundo, 
en  busca  de  Letores ,  y  compradores ;  pero  estos  vienen  á 
la  Porteria  de  San  Martin  ,  en  busca  del  Theatro  Critico, 
para  comprarlo,  y  aprovechar  en  su  letura. 

No  obstante.  Aun  la  aceptación  del  Theatro  Critico 
se  comprueba  por  el  camino  encontrado  de  la  contumaz 
oposición  dei  Vulgo.  Por  el  Agosto  de  173  i.  se  aparecie¬ 
ron  como  Phantasmas ,  dos  Mamotretos  rollizos ,  que  ní 
querían  parecer  folletos ,  ni  se  le  permitía  que  usurpasen 
el  nombre  de  libros.  No  eran  otra  cosa  que  una  fastidiosa 
repetición  del  primer  fárrago  de  borrones  ;  los  quales  so¬ 
bresalían  mas  en  sus  sombras,  con  las  varias  clausulas  de 
la  Ilustración  Apologética  ,  que  le  insertaron.  Lo  que  tenían 
de  nuevo,  eran  nuevas  inepcias,  futilidades,  ignorancias,  é 
imposturas ;  y  nuevos  modos  de  convidar,  e  insultar  al 
P.  M.  Feijoo.  No  se  contentaron  con  esto  sus  Zoilos.  Hur¬ 
taron  ,  ó  fingieron  algunas  cartas  ocultas,  y  familiares  del 
P.  M.  y  sin  venir  á  la  Disputa ,  las  imprimieron  como  tales. 

Dixe,  ó  fingieron ;  pues  siendo  evidente ,  que  las  estam¬ 
paron  como  interceptadas,  creo  que  menor  delito  sería 
fingirlas  que  hurtarlas;  leerías,  é  imprimirlas  contra  to¬ 
do  el  Derecho  de  las  Gentes  ,  Fee  publica,  y  la  voluntad 
de  los  Magistrados.  Yo  no  se  si  son  hurtadas,  ó  fingidas. 
Sé  que  á  qualquier  exrremo  que  me  incline  ,  tropezare  con 
una  de  las  mayores  insolencias ,  que  hasta  ahora  he  oído. 
Discurre  ,  Letor  mió,  quienes  serán  los  Zoilos,  en  vista  de 
estas  habilidades.  Aun  falta  el  entremés.  Imprimieron  en 
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aquella  confusa  masa  de  Imposturas ,  por  medio  de  su  Fe-* 
cial,  el  cartel  de  Monomachia,  que  esta  copiado  en  la  pri¬ 
mer  hoja  de  este  Tomo  :  y  el  qual  podrás  ver  con  mas  ex¬ 
tensión  en  mi  Tomo  II.  desde  el  numero  788. 

Este  fantástico  Desafio  contra  el  P.  M.  después  que  dio 
palabra  ai  Publico  de  que  no  se  distraheria  de  sus  tareas, 
para  lidiar  con  fantasmas:  No  me  cansaré  en  mas  respues¬ 
tas  ;  es  risible  ,  y  ridiculo  por  extremo.  Si  el  P.  M.  dixo: 
He  resuelto  no  responder  d  mas  Papelones  5  qué  esperaban 
sus  fabricantes ,  sino  el  merecido  desprecio ,  que  han  lo¬ 
grado?  Bien  prevenido  tenian  esto,  quando  para  solici¬ 
tar  respuesta ,  me  expresaron  también  en  el  Cartel  de  Mogí- 
ganga.  Es  el  caso  ,  que  habiendo  puesto  yo  mi  aprobación 
en  la  Ilustración  Apologética ,  padeció  aquella  las  mismas 
calumnias  que  el  Tneatro.  Y  por  si  no  bastaba  injuriar  á 
dos  Benedictinos,  extendieron  su  mordacidad  contra  otros 
Aprobantes.  El  fin  de  toda  esta  tramoya,  era,  en  unos, 
explicar  su  envidiosa  ignorancia  ?  y  en  los  que  costearon  la 
Edición,  tentar  salir  del  desempeño;  solicitando  con  ambi¬ 
ciosos  ardides ,  que  durase  la  Scena  con  preguntas,  y  res¬ 
puestas. 

Constame  que  el  P.  M.  Feijoo ,  ni  ha  leído ,  ni  ha  vis¬ 
to  aquellos  dos  rollos  de  Estrazones :  pues  sé  que  yá  hu¬ 
biera  respondido  en  una  hoja  de  papel ,  bastante  para  re¬ 
presentar  sus  justas  quexas  á  quien  pudiese  remediar  tan¬ 
tos  insultos.  Creo  que  el  no  haberlos  leído  persona  al¬ 
guna  racional ,  y  temerosa,  ocasionó  el  que  aun  se  escuden 
con  la  tolerancia.  Pero ,  no  siendo  justo  que  esta  toleran¬ 
cia  se  interprete  aprobación  ,  me  ha  sido  necesario  tomar 
la  pluma  ,  para  demostrar  qué  es  lo  que  se  tolera.  Yá  no 
debes  extrañar  ,  Lctor  mío ,  ei  nombre  dei  Escritor  de 
esta  Obra.  Pasa  los  ojos  por  los  números  784.  &c.  del 
segundo  Tomo ,  y  sabrás  que  tomé  la  pluma  vilipendia¬ 
do  ,  impugnado  ,  provocado ,  y  desafiado. 

Preguntado  Hippaso  Pythagori co,  qué  hacia?  Nada ,  res¬ 
pondió.  Nondum  nibil .  Es  aguda  la  razón  ,  que  de  él  refie¬ 
re  Celio  Aureliano.  Aun  no  tengo  envidiosos  ,  dixo  :  Non - 
ium  quidem  mibi  invidetur,  Que  el  P.  M,  Feijoo,  por  sus 
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sobresalientes  prendas ,  no  pueda  evitar  los  desacatos  de 
una  mordáz  Envidia ,  es  consiguienre :  Proficientium  testis 
rst  Invidia .  Pero  que  esta  pretenda  testificar  en  falso,  con¬ 
tra  el  que  no  se  halía  en  estado  de  hacer  cosa  alguna  digna 
de  ia  emulación  :  Nondum  nihil :  me  hace  creer  ,  que  tam¬ 
ban  hay  Envidias  famélicas ,  y  de  grosero  gusto  ,  que  ,  ó 
muerden  lo  primero  que  encuentran  ,  ó  adolecen  de  la 
enfermedad  ,  que  llaman  Pica .  Estoy  muy  distante  de  po¬ 
seer  prenda  alguna  de  aquellas ,  que  en  el  P.  M.  Feijoo  son 
el  blanco  de  la  Envidia  :  Nondum  quidem  mihi  invidetur * 
No  obstante  esto,  parece  que  sus  Zoilos,  según  me  desafian, 
quieren  representarme  con  privilegios  de  lo  contrario. 

Lo  cierto  es  ,  que  yo  no  había  dado  palabra  de  que  no 
defendería  lo  que  dixe  en  mi  Aprobación^  y  para  defender¬ 
lo,  tampoco  “necesito  imaginar,  que  haré  cosa,  que  no 
pueda  hacer  otro  qualquiera  ,  que  sepa  leer,  y  no  esté  ne¬ 
gado  á  la  racionalidad.  Reducido  á  breves  palabras  lo  que 
dixe  en  la  Aprobación,  es 5  que  solo  impugnaban  el  Thea- 
tro  Critico  ,  los  que  eran  incapaces  de  entenderle:  y  todo 
el  asunto  de  esta  Obra  se  reduce  á  probar  por  extenso 
aquel  Dictamen.  Esto  es,  hacer  patente,  aun  á  los  mas  ru¬ 
dos,  que  las  cosas  mas  inconcusas,  y  claras,  que  se  ha¬ 
llan  en  el  Theatro,  han  sido  las  que  únicamente  han  preten¬ 
dido  impugnar  sus  falsos  opositores.  No  te  admires  yá,  Le- 
tor  mió,  que,  entrando  con  estas  ventajas,  haya  empren¬ 
dido  *este  Asumpto .  San  Agustín  me  disculpará :  Fit  neces- 
sitas  copiosius  dicendi  RES  CLARAS ,  velut  eas  non  spec~ 
t antibus  intuendas  ,  sed  quodammodo  tangendas  ,  palp  antibus , 
&  connív entibas  offeramus . 

Yá  no  debes  extrañar  ahora  el  titulo  ,  Demostración 
Critico- Apologética  ,*  &c.  No  es  esta  Obra  ,  Demostra¬ 
ron  de  lo  que  dixo  el  P.  M.  Feijoó.  Eso  sería  Demo  istrar, 
]ue  el  Sol  lucía.  Tampoco  es  respuesta  á  los  insulsos  ra¬ 
ciocinios  ,  y  reparos  de  sus  Zoilos.  Eso  sería  dár  á  en- 
,  tender ,  que  no  eran  insulsos ,  y  despreciables :  ó  que  podían 
imponer  con  ellos  á  racional  alguno.  No  es  nada  de  esto. 
Es  Demonstracion  palmar ,  en  el  sentido  de  que  es  ca¬ 
paz  la  materia,  de  que  todo  quanto  se  impugnó  en  el  Theatro, 
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se  impugnó  ,  porque  hasta  ahora  no  se  ha  entendido.  Cotí 
reflexión,  pues,  añadí  en  el  titulo  aquella  división  ana-*, 
lycica  >  para  que  de  un  golpe  se  advierta  ,  que  no  quie¬ 
ro  confundir  demostraciones. 

En  esta  Obra  hay  Demostraciones  Mathematicas,  Phy« 
sicas,  y  Metaphysicas.  Hallas  Geográficas,  Históricas,  Chro- 
nologicas,  Criticas,  Grammaticales,  &c.  No  siempre  se  pue¬ 
de  demonstrar  la  verdad  de  la  cosa  ;  pero  SÍ  la  verdad  del 
sentido ,  según  el  qual  se  puso  la  Especie.  Si  esta  se  puso 
como  probable  ,  se  demuestra  que  es  probable  >  y  asi  de 
los  demás  grados  de  certeza.  No  se  necesita  de  Euclides, 
para  convencer  al  que  falsamente  dice,  que  tal,  y  tal  Au¬ 
tor  dice,  ó  niega  tal  especie.  Para  esto  bastan  ios  ojos.  Si  qui- 
sieres  vér  exemplos  de  todo  lo  dicho  ;  registra  estos  dos 
Tomos.  En  ellos  verás ,  que  los  Zoilos  del  Theatro  están 
muy  remotos  para  discernir  entre  Demonstradon,  Argu-. 
mentó ,  Instancia,  Opinión  ,  Noticia,  Autoridad  ,  Locucio¬ 
nes,  Palabras ,  &c.  Verás  como  de  continuo  confunden  lo 
absoluto  con  lo  respetivo  :  y  con  lo  cathegorico  ,  lo  hypo- 
thctico.  Con  esta  advertencia  quedo  seguro,  que  no  pon¬ 
drás  tropiezo  en  el  Titulo .  Solo  falta  que  te  dé  noticia 
de  la  Idea  ,  Methodo ,  y  Resultas  de  la  Obra. 

Después  de  haber  leído  de  verbo  ai  verbum ,  y  con  aten¬ 
ción,  todos  los  Tomos  del  Theatro  Critico  ,  y  los  desús 
Impugnadores?  y  después  de  haberlos  cotejado  entre  sí ,  y 
con  los  Autores  que  se  alegan  de  una ,  y  otra  parte,  tomé  la 
pluma.  Protesto  que  no  tropezé  con  cosa  digna  de  res¬ 
puesta  5  pero  no  por  eso  quise  omitir  los  reparos,  aunque 
insulsos  i  pues  se  acompañaban  con  Imposturas  de  marca 
mayor.  Propuseme  seguir  el  orden  natural  de  los  Discur¬ 
sos  de  los  tres  Tomos  del  Theatro ,  y  de  la  Ilustración 
Apologética.  Entro  en  ellos  dando  una  breve  noticia  de  los 
As  un  tos  5  y  para  sus  pruebas  me  remito  al  Theatro.  Siguien¬ 
do  después  los  números  marginales,  entresaco  aquellas  clau¬ 
sulas  que  se  impugnaron  5  y  demuestro  que  no  se  entendie¬ 
ron  en  el  sentido  obvio,  y  natural ,  según  el  qual  las  puso 
el  P.  M.  Feijoo.  De  paso  señalo  con  el  dedo  las  enormes  ile¬ 
galidades  que  usaron  los  Impugnantes ,  truncando  ,  qui¬ 
tan- 


tando,  añadiendo,  y  trastornando,  no  solo  en  los  Perio¬ 
dos  del  Theatro  5  sino  también  en  los  Autores  ,  que  con¬ 
tra  él  se  alegan. 

Quando  hay  alguna  especie  ,  la  qual ,  aun  después  de  la 
Ilustración  Apologética  ,  se  quiso  enredar  mas ,  por  haberse 
entendido  menos  ,  pongo  titulo  separado,  para  explicarme 
con  alguna  extensión.  Asi  verás  Letor  mío,  que  hay  tí¬ 
tulos  estériles,  ridiculos  ,  y  extravagantes.  En  nada  lie  te¬ 
nido  elección:  pero  el  pie  que  ha  dado  la  Impericia,  hizo 
que  contra  mi  genio ,  emplease  el  tiempo  en  semejantes 
bagatelas.  Y  la  reflexión  de  que  no  eran  otra  cosa ,  con¬ 
currió  para  que  no  te  molestase  con  citas  individuales. 
Lo  que  afirmó  el  P-M.  lo  hallarás  en  300.  libros 5  y  no  era 
razón  que  te  citase  paginas  de  sus  Impugnantes ,  para  ad¬ 
vertirte  en  donde  estaban  las  pruebas  de  su  ignorancia. 
Baste  saber  ,  que  están  en  el  mismo  Discurso  de  que  se  tra¬ 
ta.  Por  lo  mismo  no  quise  ocupar  mi  indice  con  Errores 
agenos.  Solo  apunté  algunos  en  las  dos  palabras ,  Autores 
é  Impugnantes 

Si  tienes  los  Tomos  del  Theatro  ,  escusasleer  los  Fárra¬ 
gos  de  sús  Zoilos  5  y  esta  Demonstracion  Critica  de  que  lo 
son.  Pero  si  quisieres  saber  con  alguna  extensión  varios 
puntos ,  que  el  P.  M.  tocó  por  incidencia ,  he  dispues¬ 
to  con  tal  legalidad  este  Escrito,  que  no  te  expusieses  á  em¬ 
barrar  tu  memoria,  leyendo  aquellos Tarragos.  En  las  cosas 
de  conjetura  ,  ó  puramente  opinables,- sobre  las  quales  no 
explicó  su  dí&ameu  el  P.  M.  no  quiero  que  te  apliques  á 
mi  sentir.  Dixe  lo  que  juzgué  diría  acaso  el  P.  M.  puesto  en 
las  mismas  circunstancias.  No  estoy  en  estado  de  pasar  por 
Escritor  ;  pues  para  esta  Obra  ,  ni  se  necesita  mucho  Dis¬ 
curso  ,  ni  mucha  literatura.  Asi ,  ni  quiero  que  se  me 
atribuya  lo  que  conjeturo,  para  que  sirva  de  Instancia  con¬ 
tra  el  P.  M0. 

En  quanto  á  las  libertades,  y  desvergüenzas,  que  en  ca^ 
da  hoja  vomitan  los  Impugnantes,  nohize  mucho  caso.  Tal 
vez  copio  algunas ,  á  fin  de  que  veas  las  razones,  que  me 
asisten  para  quexarme ,  viendo  tan  groseramente  infama¬ 
do  el  Habito  que  visto.  No  las  copio  para  que  las  remedies, 
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piles  se  producen  de  una  pasión  incurable.  Solo  sí ,  para 
que  n<>  me  acuses  ;  al  vér  que  solo  las  censuro  por  via  de 
recriminación  ,  por  no  parecer  insensato  :  ni  tal ,  qual  me 
representan  en  el  Tomo  II.  (n.  788.)  Las  otras  cosas  que  se 
Oponen,  son  visibles  despropósitos,  ó  las  omito  por  no 
abultar  ;  ó  las  apunto  para  que  te  compadezcas.  Lo  prin¬ 
cipalísimo  que  tomo  á  mi  cargo ,  es  desvanecer  las  im¬ 
posturas  contra  la  legalidad ,  y  crédito  del  P.  M.  Feijoo. 
Son  tan  notorias ,  que  qualquiera  es  capaz  de  tomar  la 
pluma  para  desvanecerlas. 

Por  la  misma  notoriedad  no  quise  nombrar  persona 
alguna.  No  tropecé  cotí  cosa ,  que  no  me  causase  verguen-. 
za  haberla  de  atribuir  á  persona  determinada.  Asi ,  pues, 
hablo  muy  en  general,  y  de  muchos  en  pelotón  ;  que  me 
explique  en  plural,  ó  en  singular.  Constame,  en  virtud  de 
las  monstruosas  contradiciones  que  he  notado  ,  que  las 
Impugnaciones  salieron  de  muchas  manos:  y  no  quiero 
atribuir  la  impostura  á  uno ,  habiéndola  cometido  otro. 
Asimismo  puse  particular  estudio  en  no  tocar  en  esta 
Obra  hechos  personales  de  los  Impugnadores;  pues  me 
pareció  mal  su  despropositada  conduda  en  esto.  Es  prueba 
que  faltan  razones ,  quando  se  solicita  buscar  qué  decir 
contra  las  personas.  No  creas  que  ios  Zoilos  entren  jamás 
en  estas  corresanas  condiciones.  Saben ,  que  si  no  hay  no« 
ticia  del  Tbeatro  Critico :  y  no  se  nombra  el  P.  M.  Feijoo  en 
los  Papelones  para  calumniarle,  no  alcanzan  las  Gazetas  pa¬ 
ra  el  reclamo  ;  y  van  perdidos  los  concurrentes.  Solamen¬ 
te  me  valgo  de  los  hechos ,  que  dios  mismos  estamparon^ 
y  atiendo  á  lo  que  precisamente  se  imprimió;  que  lo  di¬ 
ga  este  ,  ó  el  otro.  Creo ,  que  el  que  tiene  menos  parte,  es  el 
que  mas  habla  ,  y  mas  lo  afirma.  Solo ,  pues  ,  el  que  se  diere 
por  avisado  ,  tendrá  la  culpa  de  su  misma  quexa,  como  pre¬ 
vino  Cicerón:  Ego  autem  nomino  neminem}  quare  irasci  mibi 
nmo  poterit ,  nisi  qui  ante  de  se  v-oluerit  confiteri . 

El  Methodo  que  sigo  en  alegar  los  Autores ,  es  muy, 
opuesto  al  que  siguieron  los  Impugnantes.  Estos  se  con-, 
tentan  con  arrancar  de  las  margenes  de  los  libros  algu¬ 
nas  citas  %  y  después  pretenden  hacer  creer  al  Vulgo  qu$ 
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han  leído  lo  que  alegan.  En  esta  Obra  verás  demonstrada 
la  vanidad  de  aquella  pretensión.  Otros  dos  defeños  tienen, 
que  he  procurado  evitar.  El  primero  es  ,  quando  ima¬ 
ginan  que  un  Autor  niega  todo  lo  que  omite;  ó  no  lo  dice  en 
la  primera  hoja  que  registran  ,  ó  no  esta  sacado  al  Indice.  De 
todo  hallarás  exemplos;  y  no  podras  contener  la  risa  ,  vien¬ 
do  que  sobre  aquella  falsa  imaginación,  se  fundan  muchísimos 
de  los  que  se  llaman  Descuidos  ,  y  Errores  del  P.  M.  Feijoo. 

El  segundo  consiste  en  que ,  como  necesitan  recurrir  á 
Compilaciones,  Diccionarios,  y  Polyantheas ,  para  hallar 
Literatura  de  socorro,  con  que,  de  la  noche  á  la  maña¬ 
na  ,  puedan  fingir  el  Papel  de  Escritores  sobre  lo  que  jamás 
han  estudiado;  creen  que  esto  basta  para  engañará  los  Eru¬ 
ditos.  En  aquel  genero  de  Escritos  hablan  diferentes  Autores; 
pero  por  lo  común  muy  desfigurados.  El  que  no  tuviere  otra 
noticia  de  ellos ,  se  expondrá  á  lo  que  se  expusieron  los  Im¬ 
pugnantes  ;  quando  se  quexaron  que  no  se  les  respondió  á' 
unas  palabras  de  San  Gerónimo ,  que  jamas  ha  dicho-. 

Semejantes  confusiones  palparas,  quando  vieres  que  ale¬ 
gan  á  Moreri ,  y  á  las  Memorias  de  Trevoux .  En  aquel  hay 
casi  tantas  especies  encontradas  como  Artículos  :y  en  estas 
tantas  como  Autores  extrañados.  Los  Padres  de  Trevoux 
advierten  en  el  Prologo,  y  en  otras  partes,  que  (prescindien¬ 
do  de  la  Religión)  ni  toman  partido,  ni  son  responsables  de 
lo  que  extrañan.  No  obstante  se  alegan  contra  el  Theatro; 
aun  quando  solo  ponen  Cartas  Anonymas.  De  manera  que 
se  pretende  hacer  creer  á  Idiotas,  que,  para  impugnar  el 
Theatro  Critico,  basta  copiarlo  primero  que  se  hallare, 
en  el  charco  que  estuviere  mas  á  mano  ;  y  tratar  de  Error 
todo  lo  que  no  estuviere  en  donde  el  Acaso  abrió  el  libro 
del  Compilante. 

Tiempo  hace  tengo  ad  vertido ,  que  para  evitar  estos 
absurdos  es  preciso  recurrir  á  las  fuentes.  Asi  lo  hice  en 
esta  ocasión.  Cerca  de  800.  Autores,  y  mas  de  mil  citas 
diversas  van  en  esta  Obra.  Antes  de  hacer  una  protesta  te 
advierto,  que,  prescindiendo  de  seis  citas;  y  de  aquellos  po¬ 
cos  Autores,  que  expresamente  advierto,  leí  citados  en 
otros ,  he  tenido  presentes  rodos  los  demás.  Lo  que  pro¬ 
testo  es  (  y  juraré  en  caso  necesario)  que  no  solo  he  tenido 
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presentes  todos  los  Autores ,  y  citas  que  alego;  s‘no  que 
también  los  he  visto,  leído ,  y  registrado  por  mis  ojos  en  sus 
originales  :  y  que  de  ellos  he  copiado  por  mis  manos  las  pa¬ 
labras  que  cito:  y  aun  las  que  omití  citar ,  por  no  hacer 
mas  Tomos,  Con  tanta  nimiedad  ;  que  ,  aun  para  poner  al¬ 
gún  verso  trivial  de  la  Escritura,  ii  de  Poetas ,  no  me  quise 
fiaren  la  memoria. 

Asi ,  pues  si  hay  equivocaciones,  solo  serán  mías.  No 
esperes  que  me  disculpe  con  que  asi  lo  leí  en  el  Indice  de 
un  Romancista,  como  respondieion  los  impugnantes  ,  pre¬ 
guntados  por  un  texto  de  San  Agustín.  Con  esta  experien¬ 
cia,  y  la  de  que  no  saben  buscar  io  que  se  cita;  y  fingen  que 
no  se  ha  citado ,  si  lo  hallan  ,  no  quise  cargar  de  tantas  citas 
individuales  esta  Obra.  Para  ti  servirían  de  molestia  ,  para 
mí  de  embarazo  ,  y  para  ellos  de  nueva  confusión.  Si  duda¬ 
res  de  aigo  ,  ofrezco  darte  registrado  todo  quanto  dixe  ,  en 
nuestra  Librería  ;  ó  cita  individual  para  que  lo  veas  en  la 
Ral  Biblíotheca.  Si,  no  obstante  esta  prevención  ,  me  no¬ 
taren  de  ilegal  ,  sabré  que  son  los  que  no  saben  manejar  un 
libro  ,  ó  los  que  no  quieren  vista  de  ojos  ,  para  imponer  á 
Idiotas  mas  de  seguro.. 

Con  el  recurso  que  he  tenido  á  las  fuentes  procuré  dis¬ 
tinguir  de  Autores  ,  y  aprovecharme  déla  Critica  para  eli¬ 
girlos  ,  y  citarlos.  Para  exemplo  ,  y  por  no  molestarte  con 
catálogos  confusos  de  Autores  ,  he  procurado  seguir  algún 
metiiodo,  siempre  que  me  fue  preciso  citar  muchos  para 
probar  especie,  que  se  notó  de  novedad.,  Registra  los  títu¬ 
los  seguientes.  En  el  Proverbio  Chino ,  los  pongo  por  Siglos. 
En  el  Marañon ,  por  anos.  En  las  Amazonas ,  cito  E  s  Ori¬ 
ginales,  En  la  Retina ,  los  Clasicos.  En  los  Brachmanes  ,  los 
de  varias  Naciones.  En  las  Esmeraldas  del OrienteAosQúcn- 
tales.  En  Antioqu'a  ,  los  Coetáneos.  En  ios  Murciegalos  ,  los 
coordino  por  todo  genero  de  clases.  Y  asi  de  otros  pun¬ 
tos.  Finalmente,  al  llegar  á  la  Especie  del  Elefante  blanco  ya 
no  discurrí  otro  metiiodo  ,  sino  el  del  orden  Aiphabetico. 
Por  noocupir  mucho,  omití  serguirio;  pero  te  advierto,  que 
allí  hai  apellidos  bastantes' para  que  tu  te  entretengas  en 
coordinarlos. 

En  quanto  al  Estilo  no  tengo  que  decirte.  Soi  mui  no- 

vi- 


vicio  en  este  oficio  de  escribir :  y  como  solo  -tomé  la  pluma 
p¿¡ra  defenderme,  y  no  para  hacer  papel  de  Escritor  ;  no  ex¬ 
trañes  el  que  la  Obra  salga  desaliñada.  Orationi  enim ,  & 
Grimini  est  parva  grada ,  ni  si  eloquentia  sit  siimma  (dice  Pli- 
nio  )  Historia  quoquomodo s cripta  deleciat .  Aqui  hallaras  una 
Historia  de  los  modos  ,  que  hai  de  impugnar  lo  que  no  se 
entiende  :  Y  siendo  tantos ,  y  tan  diferentes  los  que  se  cuen¬ 
tan  en  cada  plana,  no  es  fácil  seguir  con  regularidad  Metho- 
do  ,  ni  Estilo.  A  esto  se  añade  ,  el  que  habiendo  leído  el 
Theatro ,  y  las  falsas  Impugnaciones ,  me  hallé  entre  el  pri¬ 
moroso  estilo  del  P.  M.  Feijoo ,  y  el  chabacano,  y  chanflón 
de  sus  Impugnantes.  Ni  pude  evitar  se  me  pegase  a<go  de 
este;  ni  conseguir  el  imitar  algo  deí  otro.  Como  haya  logra¬ 
do  el  fin  de  explicarme  concederé  todos  los  demas  defectos, 
que  no  tienen  conexión  con  mi  principal  Asunto. 

No  necesito  ser  Profeta  para  saber  las  resultas  de  esta 
Obra.  Seque  con  el  inaudito  modo  que  se  invento  para  im¬ 
pugnar  el  Theatro,  sin  Literatura,  sin  Critica,  y  con  inepcias 
imposturas,  y  dicterios;  con  el  mismo  se  podrá  impugnar  es¬ 
ta  Demonstr ación :  y  aun  todo  quanto  hai  escrito  en  el  Mun¬ 
do.  Ya  se  hizo  la  experiencia  con  mi  Aprobación .  Registra 
los  números  825.  y  826  delsegundo  Tomo  ;  y  allí  veras  el 
alto  grado  hasta  donde  pudo  subir  la  Impostura.  Para  res¬ 
ponder  á  semejantes  Papelonistas ,  es  indisputable  tener  al¬ 
go  de  fatuidad  5  y  mucho  de  atrevimiento.  No  estoi  en  ese 
estado  :  ni  es  razón  abuse  tan  mal  del  tiempo  ,  y  de  mi  pa¬ 
ciencia  ,  en  mas  Escritos  de  este  tenor.  Quis  discept  anda  finís 
erit ,  &  loquendi  modus ,  si  respondefldum  es  se  respondentibus 
\semper  existimemus\ 

Esto  dice  San  Agustín  ;  pero  habla  de  aquellos  Papelo¬ 
nistas,  los  quales  ,  vel  non  possunt  intelligere  quod  dlcitur 5  vel 
tam  duri  sunt  adver  sit  ate  mentís ,  ut  etiam  si  intelligerint ,  non 
ohediant .  Para  señal  de  que  supe  lo  que  dixe  en  mi  Aproba¬ 
ción  ,  basta  lo  Escrito.  Ya  hago  patente  en  esta  Demonstra- 
don ,  que  no  podrán  evadirse  íos  Zoilos  de  que  escriben  con 
ignorancia  ,  ó  con  malicia  ;  ü  de  que  afeftan  escribir  asi. 
Escójanlo  que  quisieren.  Si  persisten  en  su  Manía;  y  no  al¬ 
canzaren  las  quexas  á  quien  puedíere  curarlos  5  no  por  eso 
gastaré  mas  papel  en  satisfaciones  escusadas.  Habent  huno 


finem  assidu£  que?  el  £  (dice  Plínio)  quod  queri  pudet .  De  los 
que  no  se  contentan  ,  si  no  ven  á  cada  paso  respuestas;  para 
divertir  su  ociosidad  ,  aun  haré  menos  aprecio.  Nec::.:  tales 
tneorum  scriptorum  velim  ludio  es  ,  qui  responsionem  s  emper 
desiderent. 

Iban  a  una  Feria  un  padre ,  y  un  hijo,  y  llevaban  una 
caballería  sola.  No  había  mas  combinaciones  que  quatro. 
O  caminando  los  dos  á  pie  ,  y  descargada  la  caballería.  O 
montados  los  dos  en  ella.  O  solo  el  padre.  O  solo  el  hijo. 
De  todas  estas  combinaciones  se  valió  el  padre ;  y  de  todas 
mormuraban  los  que  en  la  tropa  venían  de  la  Feria.  El  Con¬ 
de  Lucanor  se  vale  de  el  exemplo  para  persi  adir  el  poco 
aprecio  que  se  ha  de  hacer  del  Vulgo.  El  Señor  Caramuel  p 
para  animar  á  los  Escritores;  y  que  no  hagan  caso  de  las  cen¬ 
suras  de  Ignorantes.  Yo  lo  traigo  para  advertir  el  despre¬ 
cio  que  debes  hacer ,  Letor  mió de  todo  quanto  pueden  es¬ 
cribir  los  Zoilos  del  Theatro*  pues  están  en  posesión  de 
censurar  todo  lo  que  ignoran:  y  dispuestos  á  impugnar  falsa¬ 
mente  qualquiera  cosa  que  se  escriba.  Erant  Senex ,  Puer 
Equus  :  si  neuter  equitat  rldent  homines :  si  ut erque  occlamanti 
si  Puer  solus ,  P atris  i mprudentiam :  si  Senex  solus}  P atris  in* 
clementiam  acusant  :  &  incriminantur  quidquid  fieret. 

Creo,  que  ya  quedas  advertido  del  Escritor ,  y  susmotL 
vos.  Del  Asunto  ,  Titulo ,  Idea.  Methodo ,  Estilo  ,  y  Resut~ 
tas  de  esta  Obra.  Oxalá  vieses  cumplidos  los  votos  de  el 
Padre  Poree ,  contra  la  peste  de  la  República  Literaria  ,  y 
hubiera  escusado  darte  esta  molestia  !  Parece ,  Letor  mío* 
que  este  Orador  Jesuíta  te  advierte  ,  de  la  calidad  de  los  in¬ 
sulsos  Fárragos,  que  salieron ,  y  saldrán  contra  el  Theatro  ; 
según  la  claridad  con  que  se  explica.  Videant  Critici  ne  res 
Litteraria  crescendo  minuatur:  ne  libris  obruatur  argumento 
putidis ,  titulo  inficetis ,  rerum  vacuis ,  ineptiarum  plenis  ;  quos 
par  it  Famesj  vendit  Avaritia ,  emit  Stoli ditas  ,  legit  Desi¬ 
dia  ,  admiratur  Fatuitasy  Sapientia  reprobat ,  &  indignatur * 
¡VALE* 
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VOZ  DEL  PUEBLO. 


DISCURSO  PRIMERO. 

§.  i. 

O  sin  reflexión  particular  dio  principio  eí 
Padre  Maestro  Fr.  Benito  Feijoo  á  la  exce¬ 
lente  obra  de  su  Theatro,  por  este  Discur¬ 
so.  Es  su  intento  lia-mar  al  Tribunal  de  una 
juiciosa  Crítica  varías  opiniones  comunes, 
para  que  ,  examinadas  de  la  probaoilidad 
que  usurpan,  ü  de  la  vana  creencia  que  se  conciban,  salgan 
al  Theatro  las  que  se  convencieren  de  falsas ,  y  en  él  se  les 
intíme  la  pena  de  destierro.  Pilmas  autem  SapéentU  gradas 
est ,  falsa  inteüigete  (advirtió  Ladtancio)  secundas  ,  vera  cog¬ 
íaos  c  ere. 

No  ha  habido  hasta  ahora  facineroso  alguno,  que  no 
solicitase  patrocinio  á  su  maldad.  Los  Romanos  sabían 
por  experiencia  hasta  donde  se  estendía  el  tyranico  do¬ 
minio  de  la  plebe  desenfrenada  ,  y  nunca  los  malhecho¬ 
res  se  creían  mas  seguramente  indultados  ,  que  quando  el 
Pueblo  los  tomaba  en  su  patrocinio.  Esto,  que  en  la  Re¬ 
pública  Romana  sucedía  con  la  maldad  ,  sucede  en  la  Repú¬ 
blica  de  las  Letras  con  la  mentira.  El  mayor  patrocinio 
que  logra  el  error,  ó  el  embuste  dimana  de  la  poca,  ó  nin¬ 
guna  reflexión  con  que  los  particulares  dan  asenso  a  alguna 
proposición  vaga,  y  de  esta  obsequiosa  diferencia  de  unos  a 
otros,  y  de  cada  uno  a  la  multitud,  se  originó  aquella  tara 
vulgarizada,  como  falaz  máxima  :  Vox  Popull ,  vox  Dti. 

A  Pre~ 
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z  Prevenía  el  Padre  Maestro ,  que  la  mayor  parte  de 
íos  argumentos  que  se  habían  de  hacer  contra  su  Theatro  , 
no  tendrían  otro  fundamento  mas  seguro  ,  que  ó  la  sola 
Voz  del  Pueblo  ,  ó  la  posesión  ,  que  de  tiempo  inmemo¬ 
rial  goza  el  engaño,  Por  esto  se  impugna  en  primer  lugar 
la  autoridad  que  se  pretende  deducir  de  la  multitud  y  de 
la  inmemorial  ,  para  desembarazarse  desde  el  principio, 
de  dos  argumentos,  que  ,  aunque  por  su  transcendencia  , 
se  «respeten  como  fundamentales ,  son  muy  superficiales  en 
el  fondo.  Títulos  muy  colorados  son  el  tiempo  ,  y  la  nuil- 
titud  para  que  se  deba  prescribir  contra  la  verdad.  Contra 
la  verdad  Evangélica  oponían  los  Gentiles  estos  dos  tram¬ 
pantojos. 

Sentenciaban  para  no  admitirla,  que  era  novedad,  y 
contra  el  sentir  común.  Pero  no  reflexionaban  que  el  sen¬ 
tir  común  patrocinaba  á  la  idolatría  ,  y  que  la  inmemo, 
moría!  posesión  de  esta  ceguera  ,  nunca  pudo  ser  pose¬ 
sión  pacífica,  sino  una  tyranica  usurpación  del  error.  Por 
los  primeros  defensores  del  Chrisdanismo  se  conocen  las 
impías  ,  y  blasfemas  satyras  que  los  Paganos  vomitaban 
contra  la  Ley  Evangélica.  A  poca  reflexión  se  conocerá 
que  era  la  Voz  del  Pueblo  Romano  quien  definía  contra  la 
verdad  Christiana :  acaso  por  no  reconocerse  inferior  á  la 
Voz  del  Pueblo  Judayeo  ,  que  ya  había  conseguido  con  los 
«eos  de  su  Tolde  ,  tolle  ,  se  sentenciase  á  muerte  la  misma 
Verdad  Christo. 

3  El  asunto,  pues,  del  Padre  Maestro  en  este  Discur¬ 
so  ,  es  desterrar  el  error  común  ,  que  se  comete  en  regu¬ 
lar  lo  verdadero  y  lo  falso,  lo  malo  y  lo  bueno,  por  la  voz 
u  diéfamen  del  Común.  Este  error  es  uno  de  los  estorvos  que 
padece  el  adelantamiento  de  las  Sciencias ,  y  no  es  el  me¬ 
nor  escollo  en  que  tropieza  la  Virtud.  Imagina  el  relaxado  , 
que  estando  cierto  cometen  muchos  el  mismo  vicio  que 
le  domina,  y  que  ya  hace  tiempo  reyna  en  la  mayor  parte 
del  Pueblo  ,  tiene  despachado  su  salvoconducto.  Juzga 
el  de  corto  alcance  ,  que  teniendo  de  memoria  lo  que  es¬ 
cribieron  muchos  por  una  larga  série  de  años ,  logró  llegar 
al  término  de  la  vendad.  De  manera,  que  para  éitos  las  co¬ 
la  m- 
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lumnas  del  Non  plus  ultra  de  las  Sciencias ,  tienen  estas  ins¬ 
cripciones  :  Así  lo  dicen  muchos  :  Así  lo  han  dicho  siempre .  Y 
para  aquellos  tienen  las  columnas  del  isJon  plus  ultra  de  la 
Etílica  ,  estas  otras :  Así  lo  hacen  muchos  :  Siempre  se  ha  be* 

cho  así •  '  .  r 

4  Estas ,  que  se  fingen  columnas ,  no  son  sino  pa¬ 
drastros  ,  que  el  Padre  Maestro  pretende  echar  por  tierra. 
Bien  sabe  ,  que  para  los  Eruditos  ,  y  para  los  verdadera¬ 
mente  virtuosos  no  son  columnas.  Ni  estos ,  que  aspiran 
á  la  conquista  de  otro  mejor  mundo ,  se  han  parado  ja¬ 
mas  en  aquellos  términos:  ni  los  Sabios*  que  solicitan  ha¬ 
cer  nuevos  descubrimientos  en  el  nuevo  Mundo  de  la$ 
Sciencias  *  se  han  detenido  jamás  en  lo  que  dicen  muchos, 
sino  en  lo  que  deben  decir  todos.  No  obstante  *  como  la 
clase  de  los  verdaderamente  virtuosos*  y  la  de  los  perfec¬ 
tamente  Sabios ,  son  clases  en  que  no  se  alistan  ios  mu¬ 
chos  ,  y  el  Padre  Maestro  escribe  para  muchos  suTheatro, 
por  eso  se  detiene  en  impugnar  aquella  máxima  recibida, 
que  supone  en  la  Voz,  del  Pueblo  autoridad  incontrastable. 

5  Para  demonstrar  que  una  proposición  universal  es 
falsa ,  basta  que  de  una  particular  contenida  en  ella  se  de¬ 
muestre.  Un  solo  exemplar  en  que  la  Voz,  del  Pueblo  hu¬ 
biese  errado  enormemente ,  bastaba  para  que  la  Voz  del  Pue~ 
blo  no  se  debiese  llamar  Vox  DeL  No  quiere  el  Padre  Maes- 
tro  usar  de  todo  el  rigor  Metaphysico.  Supone  que  la  uni¬ 
versalidad  de  aquella  proposición  se  ha  de  entender  moral¬ 
mente  hablando.  No  que  siempre  acierte  con  lo  justo  la 
Voz  del  Pueblo ,  sino  que  acierta  por  lo  regular.  Puesta 
en  este  estado  la  disputa  *  entra  el  Padre  Maestro  pro¬ 
bando ,  que  la  Voz  del  Pueblo  no  acierta  con  cosa  ,  por 
lo  regular.  Para  exornar  las  pruebas  de  esta  conclusión  ,  es 
indispensable  tocar  diversos  casos  en  que  Pueblos  enteros 
han  errado.  Estos,  con  todas  las  demás  pruebas  del  Discur¬ 
so  ,  se  podrán  ver  en  el  Theatro  Critico  ;  pues  mi  intento 
soloes  demonstrar  en  aquel  grado  que  pidiere  la  materia  , 
que  las  clausulas  que  se  han  censurado  hasta  ahora,  han  si¬ 
do  hasta  ahora  mal  entendidas. 

’ >  ■  I  CIOJ  Y  r 
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€  TTNPre  los  muchos  Papelones  que  salieron  contra 
di  el  Theatro  ,  n'nguno  tomó  por  asumpto  de¬ 
fender  la  voz  del  Pueblo  ,  si  bien  salieron  bastantes  que  so- 
Jo  eran  partos  de  entendimientos  vulgares :  también  las  vo¬ 
luntades  dañadas  tuvieron  sus  abortos.  Esto  consistió  erí 
que  la  ficción  de  los  que  se  hablan  de  agabillar  contra  la 
persona  del  Padre  Maestro  Feijoo,  aun  estaba  en  manti¬ 
llas.  Cada  qual  lucía  vulgo  á  parte.  Por  esta  razón  se  reco¬ 
noció  que  no  se  doblaron  las  satyras ,  hasta  que  algunos 
ociosos  se  jumaron  en  Tertulia.  Con  este  título  de  Corraí 
salió  aquel  infame  libelo  ,  cuyas  horrendas  imposturas  des¬ 
vaneció  el  Prolago  Apologético  del  tercer  tomo  del  Theatro, 
Es' evidente ,  que  se  desvanecieron  las  imposturas.  Pero 
con  d  vuígaracho  auxiliar  con  que  se  fue  encrasando  la 
Tertulia  ,  tamb'en  se  desvanecieron  los  impostores.  Antes 
acometieron  Anonymos  con  un  folleto.  Después  refiexío 
nando  que  aun  para  taco  era  poco  papel  3  alquilaron  una 
testaférrea  ,  que  firmase  de  su  nombre  lo  mismo  que  ni  su 
entendimiento  debía  conceder  ,  ni  su  voluntad  pudiera 
aprobar. 

7  También  este  Librejo  se  desvaneció  con  la  Ilustra - 
áon  Apologética  que  dio  a  luz  el  Padre  Maestro,  Con  esta  se 
descubrió  quan  visorios  estaban  los  que  concurrían  a  la  ga- 
billa  ,  en  materias  literarias.  Hizo  la  Ilustración  lo  que  ha¬ 
ce  la  mucha  luz  con  las  lechuzas ,  y  lo  que  estas  hacen  coss 
la  luz ,  hicieron  los  Anonymos  con  la  Ilustración.  Cegaron 
de  el  todo ,  y  asi  buscaron  lazarillo  no  para  que  dirigiese 
sus  pasos,  sino  para  dirigir  por  su  conduóta  las  negras  sa-  . 
tyras  q  le  se  imprimieron  contra  la  persona  ,  estado  ,  dig¬ 
nidad,  y  profes:on  del  Padre  Maestro  Feijoo.  Menos  da¬ 
ño  harían  si  fuesen  materiales  palos  de  ciego.  Lo  mas 
gracio  o  consiste  en  que  el  que  presto  su  nombre  para  que 
se  imprimiese  segunda  vez  el  Ltbnjo  ,  avuítado  tan  sola¬ 
mente  con  d  ótenos ,  escurrilidades ,  y  otras  zarandajas  de 
mesón  ,  y  con  la  misma  llustracm  desfigurada  ,  se  quexa 

por- 
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porque  el  Padre  Maestro  atribuyó  la  fabrica  del  Libre  jo  i 
la  multitud. 

8  Para  que  esta  quexa  tuviese  fundamento  ,  era  preci¬ 
so  se  borrasen  de  él  las  innumerables  contradicciones  ,  y 
halucinaciones ,  que  por  hallarse  á  cada  paso,  demuestran 
que  es  obra  de  muchas  mano*.  Aun  en  esto  procedió  el 
Padre  Maestro  con  urbanidad  ,  pues  disimuló  atribuir  a 
una  fantasía  sola  tantas  imaginaciones*  Yo  seguiré  el  mis- 
rao  sentir  en  esta  Obra  ,  para  lo  qual  ,  ni  me  muevo  de  la 
certeza  que  tienen  todos,  de  los  que  se  adocenan  en  el 
Conciliábulo  ,  ni  me  muevo  de  las  inauditas  contrad'c- 
ciones  que  avultan  ei  famoso  Libróte.  Solo  me  mueve  la 
charidad.  Viendo  aquel  aborto  cíe  las  Prensas  tan  entre- 
texido  de  satyras,  vilipendios ,  libertades ,  desacatos  y  ca¬ 
lumnias  ,  no  es  charidad  atribuirlo  todo  á  una  sola  pa¬ 
sión  ciega.  Mucho  errar  es  para  un  solo  entendimien  o ; 
pero  aun  es  incomparablemente  mucho  mas,  tanto  abor¬ 
recer  púa  una  voluntad  sola.  Creo  que  el  mismo  que  fir¬ 
mo  el  Librejo  ,  y  el  Libróte  vendrá  en  esto;  pues  por  lo  que 
toca  á  la  infamia  de  haber  interceptado  cartas  familiares  cLl 
Padre  Maestro  ,  ya  echó  la  culpa  á  oro  qae  está  en  el 
otro  Mundo,  como  se  lee  en  una  carta  volante  impresa , 
firmada  del  mismo  que  imprimió  las  cartas  ó  interceptadas, 
ó  fingidas. 

9  No  obstante  esto,  si  quisiere  que  se  le  atribuya  toda 
la  maniobra  ,  bien  sé  que  por  derecho  no  merece  ser  creí¬ 
do,  alleganti  suam  turpitutidinem  non  creditur,  Yo  no  quiero 
ofender  á  persona  alguna  ,  ni  tampoco  hablo  con  aquellos 
sugetos  que  se  quieren  descartar  de  la  Tertulia  ,  pues  aun 
en  la  excepción  los  reconozco  injuriados.  Tampoco  quiero 
ofender  la  persona  del  que  representa  el  papel  del  Replican - 
/¿.contra  la  ilustración  ,  y  el  Theatro.  Pero  supuesto  que 
expresamente  me  desafia  á  que  le  responda  ,  y  que  el  cartel 
del  desafio  tiene  18.  hojas ,  con  que  ,  por  extenso  me  in¬ 
sulta  y  vilipendia  en  el  Libróte  famoso,  será  preciso  que 
como  Christiano  le  perdone  las  injurias ,  y  como  Racional 
no  dexe  pasar  sus  halucinaciones. 

10  Éste  pleito  se  compone  con  facilidad.  Tenga  en- 

A  3  ho- 
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horabuena  el  Replicante  por  cosa  suya  todo  lo  que  ima¬ 
ginare  bien  dicho  y  bien  hablado  ;  y  permita  que  yo  atri¬ 
buya  a  Soplones  anonymos  5  ó  á  Duendes  materiales  ,  to¬ 
do  lo  que  advirtiere  de  falso ,  de  pésimo  ,  y  de  impostura* 
El  Letor  sentenciará  si  la  demonstrarían  ,  que  hago  de 
<q  te  quinto  se  ha  dicho  contra  el  Padre  Maestro  Feijoo 
pendió  de  no  haber  entendido  hasta  ahora  sus  impugnantes 
d  significado  obvio  de  las  voces,  es  demonstracion  ,  ó  pa¬ 
ralogismo.  Como  yo  vivo  en  la  aprehensión  que  lo  he 
demonstrado  ,  ni  aun  en  nombrarlos  5  quiero  ofenderlos* 
Siempre  citaré  Líbrete  s  y  Libróte  5  para  significar  la  satyra 
rebozada  ,  y  la  repetición  ,  cuyas  margenes  están  rebosan¬ 
do  entre  errores  y  mas  errores,  calumnias  y  mas  calumnias* 
Por  el  Replícame  ,  se  significará  el  que  pretendió  impugnar 
lo  que  no  ha  entendido  ,  sea  uno ,  sean  muchos ,  ó  sea  ea 
mro  todo  el  Vulgo  literario* 

f*  II L 

II  "F7N  el  Líbrete  se  opuso,  que  el  Padre  Maestro 
JlLí  confundía  la  Voz,  del  Pueblo  con  la  voz,  común, 
sentenciando  que  ésta  solo  residía  en  el  vulgo  ,  y  aquella 
comprehendia  á  todas  clases  de  personas.  Respondió  k 
Ilustración  que  la  voz  común  promiscuamente  significaba 
el  consentimiento  de  la  plebe  ,  ó  ei  de  todos  los  que  com¬ 
ponen  una  República  5  lo  qual  se  debe  restringir  según  k 
materia  en  que  se  habla.  Esto  no  es  solución  ,  pues  no  hay 
argumento  ;  solo  es  explicación  de  las  voces  que  no  se  han 
entendido.  De  lo  que  se  olvidó  el  Replicante  es  de  probar, 
que  Vox  Populi  aun  en  el  sentido  de  voz  común  es  Vox  D.i * 
Este  olvido  se  continuó  en  el  Líbrete*  Y  para  la  plebe, 
como  se  gasta  hojarasca  ,  importa  poco  que  no  se  pisen  los 
umbrales  del  Discurso. 

iz  La  Regla  j[8.  de  la  Critica  5  que  Ensebio  Amort 
deduce  de  el  sentir  de  los  Santos  Padres  es  esta  :  Na  opi~ 
monis  umversalitas  s  nec  eius  antiquitas  ,  mt  opinantium 
tanclhas  certmn  est  verkatis  argumentum .  Discurra  el 
Replicante  qué  caso  se  hará  de  su  distinción.  La  voz  del 

Pue- 
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Pueblo,  que  se  componga  de  solo  el  vulgo ,  u  de  otras  ge- 
r3rqaías ,  es  un  antecedente  muy  falible  ,  del  qual  no  pue¬ 
de  inferirse  ilación  derecha.  ¿ Ouis  autem  ne setal  fías  esse 
momenti  in  pauciaribns  Doclis ,  quam  in  plttrtbus  imperitis  ? 
Pregunta  Laétancio  ,  si  hay  alguno  que  ignore  deben  ha¬ 
cer  mas  fuerza  pocos  Doétos  que  muchos  imperitos.  Coa 
-que  mientras  no  se  compone  la  Voz  del  Pueblo  solo  de 
Doctos ,  la  voz  del  Pueblo  solo  sera  voz.  Mas  peso  tienen 
quatro  charlatanes  para  que  en  un  Pueblo  se  introduzca 
una  voz  falsa  ,  que  quatro  Deétos  para  desterrarla  ya  in¬ 
troducida. 

Lo  mas  notable  es ,  que  aun  ios  mismos  Deétos  se 
dexan  llevar  tal  vez  de  la  misma  plebe  ,  para  no  perder 
los  aplausos  que  concilia  la  condescendencia.  Lope  de 
Vega  sabía  muy  bien  lo  que  debía  hacer  como  Poeta  Có¬ 
mico  ,  y  tal  vez  hacía  sus  Comedias  a  devoción  de  la 
plebe,  quando  dixo:  Como  las  paga  el  vulgo  es  justo ,  ha¬ 
blarle  en  necio  para  darle  gusto.  De  Monsieur  Moliere  se 
escribe  ,  que  primero  leía  sus  Comedias  a  una  criada  ,  pa¬ 
ra  regular  por  su  voto  qué  aplausos  tendría  en  ei  vulgo  de 
París.  Y  es  cierto  que  el  auditorio  no  se  compondría  úni¬ 
camente  de  Plebeyos.  Vulgus  autem  tam  chlamydMos ,  quam 
coronatos  voco  ,  dice  Seneca  de  aquel  vulgo,  que  es  pésimo 
interprete  para  la  verdad. 

1 3  Advirtió  el  Padre  Maestro  la  eq  uivocecion  que 
padecía  el  Replicante  en  referir  casos  en  que  algún  Pue¬ 
blo  no  había  errado  ,  pues  no  es  este  el  estado  de  la  dis¬ 
puta  ,  sino  si  regularmente  acierta.  Y  aun  se  debía  probar 
que  nunca  erraba  ,  si  la  máxima  Vox  Popidi ,  Fox  Del ,  no 
fuese  falaz.  Yo  no  admiro  sucedan  equivocaciones ,  pero 
es  de  admirar  no  se  perciban  las  advertencias.  En  el  Li¬ 
bróte  se  repite  todo  lo  dicho  ,  que  es  lo  mismo  que  haber 
reimpreso  todo  lo  que  no  tiene  conexí  >n  alguna  con  el 
Theatro.  Todo  dimana  de  no  entender  la  distinción  que 
saben  los  Summulistas  hay  entre  proposiciones  universales 
afi  rmativas  y  negativas.  Para  que  sea  falsa  una  afirmativa 
universal  ,  basta  que  una  particular  contenida  en  ella  sea 
falsa ,  hablando  en  rigor  Metáphysico  ;  y  siguiendo  la  Ló- 
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gica  Moral  ,  basta  que  algunas  particulares  sean  falsas. 
Al  contrario  ,  que  algunas  sean  verdaderas  es  nada  para 
lo  Metaphysico  ,  y  cor.a  cosa  para  la  universalidad  Mo¬ 
ja!.  Lo  que  dice  el  Padre  Mae  uro  es ,  que  si  se  cotejan  las 
veces  que  la  voz  del  Pueblo  erro ,  con  las  que  dixo  ver¬ 
dad  ,  son  mas  los  yerros  sin  duda  que  los  aciertos ,  con  la 
prevención  que  aun  los  mismos  aciertos  muchas  veces  se¬ 
rían  acasos. 

14  Aun  concedidos  todos  los  exemplares  que  se  opo- 
saen  ,  no  hay  cosa  contra  el  asumpto.  Pero  el  Replicante 
tan  infelizmente  escribe  en  lo  que  amontona,  como  discur- 
re  en  lo  que  pretende.  La  especie  de  Savonarola,  sobre  que 
se  inculca  ,  se  tocará  en  el  Prologo  Apologético  del  tomo 
tercero  del  Theatro.  Yo  me  alegrara  mucho  que  la  hubie¬ 
se  echado  en  donde  echo  las  advertencias  que  le  hizo  la 
Ilustración .  Pues  hasta  ahora  no  nos  consta  tenga  poderes 
para  suscitar  sediciones  en  re  quienes  están  de  inmemorial 
las  amistades»  El  dilemma  que ,  para  probar  el  acierto  en 
el  Pueblo  Florentln  ,  se  forma  de  este  modo  :  ¿O  acertó  te - 
teniendo  a  aquel  sugeto  por  bueno ;  o  acertó  teniéndole  por  mulol 
no  obliga  á  conceder  extremo  alguno» 

15  El  Pueblo  en  sus  errores  siempre  es  extremado» 
Erró  en  tenerle  por  Profeta  sin  serlo  :  y  después  erró  tam¬ 
bién  en  juzgarle  más  delinquente  que  había  sido.  El  odio 
que  A  nnon  cogió  á  Tiiamar,  fue  mas  intenso  que  el  amor 
que  había  precedido.  ít 1  m  radas  es  su  ediam  ,  qttj  ederat 
zam ,  more  quo  ame  dilexerat «  No  por  eso  Amnon  acertó 
con  el  modo  en  el  amar,  ni  con  el  modo  en  aborrecer.  De¬ 
más  que  eí  Padre  Maestro  no  soñó  escnbrir  que  el  Pueblo 
yerra  siempre  ¿  si  esto  fuese  asi  ,  por  lo  contradictorio  ,  ó 
contrario  á  lo  que  afirmase ,  yá  tendriamos  algún  funda¬ 
mento  seguro  para  descubrir  la  verdad.  A  este  modo  nin¬ 
guno  engaña  menos  que  aquel  de  quien  se  sabe  miente  en 
codo.  La  falacia  de  la  voz  del  Pueblo  se  origina  de  su  in¬ 
diferencia  a  la  verdad  y  al  error,  y  de  su  propensión  á  creer 
sin  examen  quanto  oye» 

16'  No  dudando  el  Padre  Maestro  que  la  Voz  del  Pue¬ 
blo  habrá  acertado  algunas  veces  en  cosas  profanas  y  tam- 
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poco  dudara  de  algunos  aciertos  en  materias  Eclesiásticas. 
En  vista  de  esto  ,  no  gastó  el  tiempo  en  averiguar  las  Actas 
de  San  Fernando,  Santa  Teresa,  &c.  El  Replicante  tiene 
de  costumbre  recogerse  al  sagrado  de  la  Iglesia  ,  quando  se 
le  coge  en  malos  Latines  de  la  razón.  Dice,  que  en  Cordo- 
va  y  en  Granada  descansan  en  opinión  de  santidad  dos  Re¬ 
ligiosos  ,  que  pocos  años  ha  murieron ;  y  que  aquellos  Pue¬ 
blos  están  en  esa  piadosa  creencia.  Esto  no  es  de  Ja  disputa. 
El  mismo  Replicante  nos  lo  advierte  :  Es  error  decir  ,  que 
la  voz,  de  un  Pueblo  particular  sea  suficiente  para  canonizar  a 
un  sugeto  por  Santo .  Con  que ,  suponiendo  ser  cierto  lo 
que  se  dice,  digo  que  esa  certeza  no  se  infiere  de  que  lo 
diga  el  Pueblo.-  Eso  constará  de  las  Adías  hechas  con  la 
exactitud  que  se  acostumbra  :  y  quando  viniere  de  Roma  hb 
Apotheosis ,  la  creeremos  todos. 

17  No  solo  es  falible  la  Voz  del  Pueblo  ,  también  es 
muy  indiferente  á  verdad  ,  y  á:  error  Ja  voz  de  muchos* 
que  se  colocan  sobre  la  plebe.  En  el  rigor  Dialéctico  nada 
se  infiere  de  que  un  aserto  sea  comuna  Asi  k>  advirtió  el 
mayor  de  los  Lógicos  el  Ilustrisimo'  Caramiael  (  Theolog„ 
laten.  Episu  2.  )  As  ser  o  se  cundo- ,  enthymema  ptamissum  mi 
(omludere  ;  quoniam  ex  illo  antee,  d  en  ti  .  E-st  doctrina  eom-mii^ 
nls  :  Non  herré  infertur  illa  con  seque  mi  a*  Ergo  est  certa.  Pues-' 
discurra  el  Leóior  que  se  deducirá  de  la-  Voz  del  Pueblo* 
criando  ,  para  efe  cío  de  la  verdad  ,  u  del  error ,  no  se  in¬ 
fiere  certeza  alguna  de  un  sentir  com-un  entre  Doctos. 

18  Alegóse  contra  este  Discurso  la  Rula  de  Canoniza* 
cion  de  Santo  Thomás  ,  que  expidió  Juan  XXII.  en  la 
qual  (  como  fingió  el  Replican. e  )  dio '  por  bien  executado  y 
que  los  Monges  de  Fossanova  hubiesen  cantado Misa  de 
Confesores  á  Santo  Thomás  *  siete  meses  posteriores  a  su 
feliz  transito.  Habiendo  reconocido  el  Padre  Maestro  ,  que 
no  hay  tal  cosa  en  la  dicha  Bula  ,-  descubrió  en  su  Ilustra — 
úon  la  facilidad  con  que  se  levantan  testimonios  palmarios 
aun  á  las  cosas  mas  sagradas,  solo  para  impugnarle.  De  na¬ 
da  se  d_.ele  el  Replicante  en  su  Libróte ,  Dice  ,  que  aunque 
aquello  no  conste  expresamente,  implícitamente  consta, 
pues  el  Popa  no  lo  reprueba* 
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.  5;  Yo  oí,  y  leí:  Qui  tac.ct  (onsmthe  xidctur .  Pero  que 
en 4in  Instrumento  se  apruebe  con  el  profundo  silencio  es¬ 
pecie  de  que  ni  siquiera  hay  narrativa  ,  es  nuevo  princi¬ 
pio  de  Critica ,  y  Axioma  de  nueva  Lógica.  La  Bula  de 
Juan* XXII.  no  reprueba  que  Santo  Thomas  estuviese 
en  la  Tartaria  ;  luego  ,  á  io  menos  implícitamente ,  cons¬ 
ta  de  la  Bula  ?  Las  Bulas  de  Canonización  que  hoy  se  ex¬ 
piden  5  nada  reprueban  de  lo  que  se  propuso  para  el  exa¬ 
men  ;  ¿luego  tácitamente  aprueban  todo  lo  que  se  propu¬ 
so  ;  o  todo  lo  que  se  propuso,  implicitamente  consta  de  las 
Bulas  ? 

19  La  disputa  ya  no  es  sobre  la  verdad  del  hecho,  si¬ 
no  sobre  la  legalidad  de  la  cita.  No  es  sobre  si  se  canto,  ó 
no  se  cantó  aquella  Misa ;  sino  si  consta  de  la  Bula  que  se 
hubiese  cantado  ;  esto  no  consta*  Con  que  mientras  el  Re¬ 
plicante  no  discurre  modo  de  salvar  su  inadvertencia  ,  se  la 
cohonestaré  suponiendo  que  algún  Tertulio  le  quiso  hacer 
_  esta  burla.  Por  .lo  que  toca  al  hecho ,  yo  no  hallo  dificultad 
en  creerlo,  y  la  devoción  que  tengo  al  Angélico  Doélor, 
me  obliga  á  hacerlo  asi.  ¿Pero  por  qué  he  de  creer  ilacio¬ 
nes  de  las  quales  el  mismo  Santo  Thomas,  como  tan  insig¬ 
ne  Diale&ico  ,  no  haría  caso? 

Aquel  hecho  concedido,  ni  otros  semejantes ,  no  son 
del  caso.  Si  de  él  se  probase  algo  ,  sería  que  no  solo  la  voz 
del  Pueblo  ,  sino  también  la  voz  de  una  Comunidad  sería 
argumento  de  la  verdad.  Quando  Santo  Thomas  supo  que 
Sm  Buenaventura  estaba  escribiendo  la  Vida  del  Seraphico 
Patriarca  ,  dixo  :  Sinamus  Sanffium  pro  Santto  laborare.  Yo 
creo  que  Santo  Thomas  dixo  la  verdad  ;  y  no  creo  que  la 
voz  de  uno  solo  tenga  conexión  infalible  con  la  verdad  de 
que  habla  el  Discurso. 

20  Quando  la  Iglesia  inhibió  a  los  Obispos,  y  a  los 
^Pueblos  sobre  determinar  Canonizaciones  ,  señal  eviden¬ 
te  es  que  no  aprueba  que  Vox  Popull  sea  Fox  Dei.  Por  es¬ 
to  mismo  es  imaginada  la  Canonización  que  el  Pueblo  de 
Mompeller  hizo  de  San  Roque.  En  el  mismo  Ribadeneira 
que  se  cita  ,  se  vera  que  la  permisión  y  tolerancia  de  la  Se¬ 
de  Apostólica  es  quien  autorizó  el  culto,  y  en  particular  el 

Con- 


Discurso  Primero  si 

Concilio  de  Constancia  ,  según  dice  Morery.  Lo  que  en  la 
Vida  de  San  Roque  hace  al  caso  es,  que  la  voz  del  Pueblo 
de  Mompeller  -erró  enormemente  ,  teniendo  al  Santo  por 
espía,  y  arrestándole  en  la  careeDLos  milagros  que  hacía 
descubrieron  el  error,  y  descubierta  la  santidad ,  se  iátro- 
duxo  la  devoción.  Aqui  ,  y  en  casos  semejantes  se  podrá* 
decir  ,  que  Vox  Dci ,  es  Vox  Populi.  Primero  habla  Dios, 
quando  quiere  que  el  Pueblo  sepa  lo  que  ha  de  hablar. 
Pero  querer  que  ,  hablando  primero  el  Pueblo,  hable  Dios 
lo  que  se  le  antojó  al  Pueblo  decir  5  es  querer  impugnares- ' 
te  Discurso. 

En  el  Líbrete  se  forjó  una  instancia  contra  el  Pa« 
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dre  Maestro  ,  arguyendole  procedía  con  desigualdad  ;  pues 
quería  fuese  voz  de  Dios  la  voz  del  vulgo  ,  quando  le  dá 
las  gracias  en  el  Prologo  del  segundo  Tomo  ,  por  los 
aplausos  con  que  había  recibido  el  primero.  No  me  paro 
en  que  el  Replicante  hable  del  Vulgo  ,  hablando  el  Padre 
Maestro  del  Publico .  Si  los  aplausos  fuesen  del  Vulgo  ,  no 
serían  aplausos ,  sino  infamias.  Advierte  el  Padre  Maestro, 
que  se  vuelva  á  leer  su  Prologo  ,  en  donde  se  verá  no  atri¬ 
buye  á  mérito  ,  sino  á  fortuna  aquella  favorable  acepta¬ 
ción.  El  Replicante  parece  que  de  apuesta  se  olvidó  de  es¬ 
ta  obligación  ,  pues  dice  en  su  Libróte  :  Apuesto  con  el  Pa- 
dre3  que  no  se  hallan  tales  palabras*  Poco  tiene  que  perder 
quien  apuesta  con  esta  satisfacción.  Yo  apuesto  con  el  Re¬ 
plicante  ,  que  no  ha  leído  en  ei  Prologo  que  se  cita  ,  estas 
formalísimas  palabras  del  Padre  Maestro  :  No  hago  está 
memoria  por  compar  arme  a  aquedos  por  la  parte  del  ME¬ 
RITO  ,  sino  por  la  de  la  FORT  UNA*  Ellos  merecieron  la  cele - 
húdad  ,  yo  la  logré  sin  merecerla*  ¡Y ea  el  Letor  en  que  manos 
anda  el  TheatroJ 

Si  los  Eruditos  gustaren  ,  que  el  Padre  Maestro 


giste  el  tiempo  en  dar  mas  satisfacciones ,  á  los  que  ,  aun 
advertidos ,  apuestan  que  no  han  de  leer  el  Theatro  para 
censurarle  ,  avísen.  Yá  que  no  quieren  leer  las  clausulas 
que  se  citan  ,  los  que  en  España  pretenden  infamar  al  Pa¬ 
dre  Maestro  Feijoo  ,  demonstraré  ,  que  en  el  mismo  senti¬ 
do  en  que  las  profirió' ,  las'  leyeron  y  entendieron  los  que  ’ 
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le  elogian  en  Francia.  En  el  Mercurio  Francés  que  el  año 
pasado  de  1731.  salió  en  París  ,  se  pone  un  Extrado 
del  primero  y  segundo  Tomo  del  Theatro  Crítico  ,  por 
dirección  de  Monsieur  Boyer  ,  Dodor-  Regente  de  la  Fa¬ 
cultad  Medica  de  aquella  Corte.  De  este  Extrado  se  dirá 
algo  en  otra  parte. 

Z3  Lo  que  hace  al  caso  presente,  es  lo  que  se  dice 
en  el  mes  de  Junio,  pag.  1246.  hablando  del  Prologo  del 
segundo  Tomo  en  que  estamos-  Dice  el  Extradador ,  que 
el  primer  intento  del  Padre  Maestro  es  dar  las  gracias  al 
PUBLICO.  Remercier  le  PUBLIC,  du  favorable  accueil  qu  U 
a  fait  au  premier  volunte .  Refiere  el  caso  de  Monsieur 
Cornelio,  y  Mons.  Balzac  ,  que  el  Padre  Maestro  se  apli¬ 
ca  ,  no  porque  pretenda  comparación  con  aquellos  céle¬ 
bres  hombres  ,  sino  tan  solamente  por  la  paridad  de  sil 
Fortuna.  A lais  rappellant  seulement  ce  fameux  exemple  ,  a 
cause  de  la  parité  de  situación  ou  la  Por  tune  le  met  au - 
joura*  hui.  ¿  No  es  bueno  ,  que  en  París  se  lea  Publico  ,  y 
Fortuna ,  y  en  Madrid  se  lea  Vulgo  ;  y  haga  el  Repi  cante 
sudar  las  Prensas,  porque  ao  ha  hallad  o  (Fortuna )  en  el 
Th  eatro  ¿El  Padre  Maestro  sabe  muy  bien,  que  quanto  es 
mas  falaz  la  Voz  del  Pueblo  para  justificar  la  verdad  del 
mérito  ,  de  mayor  peso  para  lograr  los  beneficios  de  la 
Fortuna.  Esta  imaginada  Deidad  solo  tiene  el  entendi¬ 
miento  en  su  capricho : 

Si  Fortuna  volee  ,  fies  de  Rhetore  Cónsul , 

Si  volet  hac  eadem  ,  fies  de  Consolé  Rbetor . 

$.  iv. 


24  T7N  el  num.  19.  del  Discurso  puso  el  Padre 
1— i  Maestro  esta  expresión  :  En  la  Fmbaxadx 
que  hizo  a  la  China  el  difunto  Czar  de  Moscovia.  El  Li- 
brejo  fingió  que  había  en  esta  clausula  descuido  ,  pues  sa¬ 
biéndose  que  el  Czar  visitó  algunas  Cortes  ,  se  podrá 
equivocar  el  que  leyere  ,  creyendo  que  el  Czar  estuvo  en 
PeLin.  Advirtióle  el  Padre  Maestro  ,  que  no  es  lo  mismo 
visitar  algunas  Cortes  disfrazado  ,  que  hacer  Fmbaxadx 
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W  pcrsoni  a  diversas  Cortes  ,  como  confundió  el  Repli¬ 
cante.  Aquí  en  el  Libróte  confiesa  la  equivocación  ,  pe¬ 
ro  anade  q  »e  esto  no  favorece  al  Padre  Maestro  ;  pues  ni 
aun  de  Gentil  Homdre  pasó  el  Czar  á  la  China.  Es  cierti- 
simo  que  no  pasó.  Asi  ,  pues ,  la  primera  equivocación  de 
Líbrete  ,  se  transformó  en  otra  equivocación  mas  ridi¬ 
cula.  Si  no  es  lo  mismo  visitar  oculto  algunas  Cortes  , 
que  hacer  embixada  a  ellas  en  persona  ,  ¿por 'qué  Regias 
de  Lógica  ,  u  de  Crítica  hallará  fundamento  en  Ja  clausula 
del  Padre  Maestro  ,  el  que  supiere  que  el  Czar  estuvo  dis¬ 
frazado  en  varias  <L ortes  de  Europa  ,  para  discunir  que 
el  Czar  estuvo  en  Pekín  ü  dbfiazado  ó  manifiesto?  El 
Padre  Maestro  concederá  que  algunos  sacarán  aquellas 
consequencias  3  pero  la  inscripción  de  su  Theatro  dice  .* 
canimus  surdis. 

1  y  Aquí  se  toca  la  especie  del  Elefante  blanco  ,  ado¬ 
rado  en  Siam.  En  la  aprobación  que  di  á  la  ilustración 
Apologética  ,  apunté  que  no  era  falsa.  En  la  Defensa  de  las 
Aprob aciones  ,  que  se  pondrá  á  lo  último  del  segundo  To¬ 
mo  de  esta  Demonstr ación  ,  demonstraré  que  es  verda¬ 
dera. 

16  Dixo  el  Padre  Maestro  (num.  23.)  que  no  había 
visf.o  Dogmático  alguno  ,  que  para  probar  concluyentemen¬ 
te  la  evidente  credibilidad  de  nuestros  Mysterios ,  se  val¬ 
ga  del  argumento  que  se  toma  del  consentimiento  de 
muchas  Naciones ,  sino  de  hombres  eminentísimos  en  san¬ 
tidad  y  sabiduría .  Con  esta  advertencia  habla  Pignatel- 
li  :  (tom.  j .  Consultores  noviss.  2  i»)  Sciendum  est  ,  nos  non 
simpítei  Christianorum  multitudine  niti  ,  sed  >  &c.  No  pier¬ 
da  de  vista  el  Leedor  aquel  adverbio  concluyentemente  2 
pues  al  Replicante  se  le  pa  an  por  alto  estas  niñerias. 
En  varias  partes  trunca  estos  adminículos  substanciales 
de  la  oración  para  no  entenderlos  ;  aquí  solo  copia  el 
(concluyentemente  ,  para  hacerse  desentendido.  Para  opo¬ 
ner  que  San  Basilio  ,  San  Agustín  ,  Bozio  ,  Gravina 
y  otros  marón  de  aquel  argumento  ,  supone  que  el 
Padre  Maestro  significó  en  su  clausula  ,  no  había  alguno 
que  lo  usase.  Sin  estas  suposiciones  voluntarias  *  no 
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había  lugar  para  la  impostura.  Respondió  el  P.  Maestro  # 
que  no  necesitaba  ver  todos  los  Dogmáticos  para  saber 
que  los  que  ha  visto  no  usan  de  aquel  argumento  ,  siendo 
imposible  que  nadie  los  vea  todos  ,  aunque  ande  peregrinan - 
do  por  todo  el  mundo  ,  únicamente  a  ese  intento.  Esta  clau¬ 
sula  se  alteró  así  en  la  impresión  ,  únicamente.  A  ese  in¬ 
tento  en  el  mismo  numero  ,  &c.  En  la  corrección  de  Er¬ 
ratas ,  que  está  en  la  impresión  primera  de  la  Ilustración  9 
está  advertido  esto  :  V nicamente.  A  ese ,  lee  únicamente  a 
ese  intento.  En  &c.  y  en  la  edición  segunda  ya  está  en¬ 
mendado. 

27  El  Replicante  en  su  Libróte  ,  por  no  haber  leído 
por  las  Erratas ,  la  única  vez  que  debía  ,  repara  en  si  ha  si¬ 
do  o  no  ,  a  ese  intento  lo  que  alegó  en  el  mismo  número. 
Admiro  ,  que  habiendo  impugnado  no  solo  las  Aproba¬ 
ciones,  sino  también  hasta  el  mismo  título,  que  se  puso  en 
el  aforro  de  la  Ilustración  ,  haya  omitido  leer  las  pocas 
erratas  que  allí  se  corrigen.  Yo  no  le  advertiré  errata  al¬ 
guna  que  esté  en  la  llana  y  media  de  letra  metida  ,  que 
ocupan  las  Erratas  de  su  Impugnación.  Pero  aun  en  su 
misma  corrección  le  señalaré  que  también  hay  errata  gar¬ 
rafal ,  que  pedía  corrección  de  corrección.  No  es  menos 
que  un  texto  de  Verulamio ,  que  tocaré  en  la  primera  Pare-» 
doxa  Physica.  Bacon  le  puso  en  Latín,  pero  el  Replicante 
le  puso  en  Vascuenze,  y  le  corrigió  en  Caldeo. 

28  AI  asunto,  digo,  que  ni  el  Padre  Maestro  signi¬ 
ficó  que  algunos  no  usasen  del  argumento  tomado  de  la 
Voz  del  Pueblo  ,  ni  niega  que  muchos  compiladores  de 
argumentos  iloxos  le  usarán.  Pero  en  aquella  expresión 
suya  ,  no  be  visto  ,  con  el  advervio  concluyentcmente  está 
la  eficacia  de  la  negativa.  No  solo  no  be  visto  ,  dirá  ,  pero 
ni  tampoco  puedo  ver  Dogmático  alguno ,  que  .concluyen - 
temente  pruebe  nuestros  mysterios  en  su  credibilidad  con 
el  argumento  que  se  puede  hacer  con  la  multitud.  Lo  que 
el  Replicante  había  de  hacer  era  señalarnos  Autor ,  que 
concluyentemente  usase  de  aquel  argumento.  De  esta  clase 
ni  es  San  Basilio  ,  ni  San  Agustín  ,  ni  Bozio,  ni  Gravina, 
ni  Sommier  ,  ni  Señeri ,  ni  otro  alguno  que  se  cite.  El  ar- 

gu- 
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jumento ,  que  por  sí  es  muy  floxo ,  no  puede  ser  conclu¬ 
yente.  El  argumento,  que  es  indiferente  á  falsa  ,  y  verdade¬ 
ra  Religión  ,  no  puede  ser  por  sí  solo  concluyente  de  la 
verdadera. 

29  No  es  lo  mismo  que  se  use  de  aquel  argumento  ,  o 
que  se  use  conduyent emente.  Los  que  le  usan  le  ponen  ,  por¬ 
que  quieren  probar  la  verdadera  Religión  por  todo  genero 
de  capítulos :  no  tanto  le  usan  para  probarla  ,  quanto  pa¬ 
ra  que  sea  solución  a  los  que  intentasen  deprimirla  por  el 
Capítulo  de  ser  cosa  nueva,  y  particular  de  éste,  ó  el  otro 
Pueblo.  En  la  Primitiva  Iglesia  se  hacía  el  argumento  to¬ 
mado  de  la  antigüedad  del  Gentilismo ,  y  de  la  multitud 
de  Gentiles ,  contra  la  verdadera  Religión.  Tan  lexos  de 
responder  los  Padres  á  este  argumento  como  concluyente, 
le  despreciaban  como  ridículo.  ¿Cómo,  pues,  será  ahora 
argumento,  que  se  deba  usar  concluyentemente  contra  Paga¬ 
nos?  A  éste  responderían  hoy  los  Romanos,  ó  responde¬ 
rán  hoy  los  Inheles  advertidos,  con  aquel  chistoso  argu¬ 
mento  ,  que  se  hizo  contra  un  Físico  Predeterminante  ,  que  se 
había  vuelto  Scientia-mc  dista ,  de  este  modo  :  La  Física  Pre¬ 
determinación  la  misma  es  este  año  que  era  el  pasado  :  El 
año  pasado  ,  per  te ,  no  quitaba  la  libertad  .*  luego  tampoco 
este  año  la  debe  quitar. 

30  La  floxedad  del  argumento  en  question  ,  se  reco® 
noce  por  el  lugar  en  que  le  colocan  los  que  le  usan.  El  Pa¬ 
dre  Sommier  le  pone  en  ultimo  lugar,  y  Bozio  en  la  gra» 
duacion  8a.  San  Basilio,  y  San  Agustín  ,  en  los  lugares  que 
se  citan,  de  ningún  modo  le  usan.  San  Basilio ,  mal  citado 
(Epist.71 .)  (es  72)  en  una  clausula  truncada,  y  aun  altera¬ 
da  en  lo  que  se  copió,  no  toma  en  boca  semejante  argu¬ 
mento,  ni  allí  arguye  ,  sino  que  se  quexa  de  lo  que  le  per-* 
seguían  los  Hereges ,  y  aconseja  á  iosEusenos,  que  per-» 
severen  en  la  Fé  de  la  Trinidad. 

En  el  Tomo  seg  :ndo  de  la  Edición  Parisiense  de  1 598. 
les  dice  :  State  inl'ide ,  ipsttm  Orbem  circunspicite  ,  &  videte 
c¡ uam  módica  sit  ea  portio  qua  hoc  morbo  labor at ,  Reliqua 
vero  universa  Ecclesia  quae  ab  orbis  finibus  usque  ad  hnes  • 
Lvangelium  recipit  ,  sanam  hetnc ,  &  incorruptam  doclri - 

nm 
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n.un  seffetur ,  a  cuius  comnmnione  ut  ne  excedáis  pettttius ,  eJv* 
Lo  que  se  citó  contra  el  Theatro  ,  es  lo  que  no  está  de 
bastardilla  ,  pero  alterado  el  reápit ,  en  recepit  ,  como  sí 
no  hubiese  distinción  entre  presente ,  pretérito .  Nueva 
Lógica  se  necesita  para  imprimir  ,  que  San  Basilio  usa 
del  argumento  tomado  de  la  Voz  del  Pueblo  ,  en  esta 
Epístola.  Aconsejar  á  uno  que  abrace  la  verdadera  doctri¬ 
na  que  siguen  muchos,  y  no  se  dexe  llevar  de  los  errores 
que  siguen  pocos,  es  consejo  santísimo. 

31  El  texto  de  San  Agustín,  sobre  que  el  Replicante 
está  obligado  á  conceder  que  no  es  del  Santo  ,  como  lue¬ 
go  veremos,  es  inconexo  con  el  asunto.  Antes  bien  si 
en  el  Libróte  se  hubiese  puesto  todo  el  contexto  ,  vería  el 
Ledtor  como  es  en  favor  del  caso  presente.  Prosigue  el  San¬ 
to*  O  Httresis  Anana  :  ¿ quid  insultas  ,  quid  exsuffas  ,  quid 
etiam  ad  ternpus  multa  usurpas ?  Estaba  en  aquellos 

pos  muy  pujante  la  Heregía  de  Arrio  ,  como  advirtió  San 
Gerónymo  :  Ingemiseens  orbis  terrarum ,  se  Arianum  esse 
miratus  est  ,  por  lo  qual  losHereges  insultaban  a  los  Or- 
thodoxos.  Toma  San  Agustín  (ó  el  que  es  Autor  de  este 
texto)  el  exemplo  de  la  Esposa  ,  y  la  concubina  ;  y  supo¬ 
niendo  que  esta  es  la  Heregía ,  y  aquella  la  verdadera  Igle¬ 
sia  ,  les  arguye  la  usurpación.  Dice  ,  que  el  extenderse  por 
todo  el  mundo  está  prometido  á  la  Iglesia  ,  no  á  la  Here¬ 
gía.  De  lo  qual  se  infere  ,  que  no  es  verdadera  Religión 
la  que  está  extendida  en  varias  Naciones  ,  sino  la  que  debe 
extenderse  por  todo  el  mundo  ;  y  que  no  es-argumento  de 
la  verdad  que  lo  digan  muchos,  sino  que  lo  deban  decir 
todos.  Esto  lo  supone  el  Padre  Maestro  ,  pero  es  inconexo 
con  la  disputa. 

32  Notó  la  ilustración ,  que  al  Padre  Pablo  Señeri  se 
llamase  Phtiipe  ;  que  la  cita  de  San  Basilio  venía  truncada, 
y  falsa  ;  y  que  la  de  San  Agustín  tenia  muchos  deftdlos. 
Responde  eí  Replicante  ,  que  lo  primero  ha  sido  equivo¬ 
cación  ,  que  en  lo  segundo  citó  á  Gravina  que  cita  asi  ,  y 
para  salvar  lo  tercero  cita  la  edición  de  San  Agustín  ,  que 

•  sacaron  nuestros  Monges  Benedictinos  de  Francia.  Si  di- 
xera  ,  que  todo  procedió  de  la  precipitación  con  que  de  la 

no- 
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noche  a  la  mañana  se  toma  la  nibestidura  de  Escritor  con¬ 
tra  el  Theatro  ,  respondía  derechamente. 

Fácil  es  la  equibocacion  de  uno  ü  otro  nombre,  no  lo 
dudo.  Pero  siendo  tan  continuada  ,  como  se  podrá  vér  en 
el  Indice  de  esta  obra,  funda  sospecha  que  los  Autores  que 
se  han  de  citar  contra  el  P.  M.  son  los  primeros  que  se 
ofrecen  en  k  Bibliotheca  Real ,  y  los  últimos  que  se  que¬ 
dan  bien  en  la  memoria.  Para  demonstracion  de  lo  dicho, 
dibiertase  el  Letor  en  pasar  IosT>jos-p-ef  ef  Indice  ,  en  las 
palabras  :  Fritz  ,  Boreli ,  Merry  ,  Hennefty  ,  Laercio  ,  Gut- 
temberg  ,  Gaz,co  ,  Gemisto  ,  Bessarion  ,  SchoLano  ,  Donato p 


Fodoman  9  Merkl'm  ,  Plinto  ,  Be  cano  ,  &c. 

33  Yo  no  quise  registrar  como  cita  Gravina  :  cite  co¬ 
mo  quisiere.  El  R.  debía  registrar  lo  que  había  de  opo¬ 
ner,  mayormente  no  teniendo  disculpa  para  lo  contrario: 
ya  porque  no  puede  alegar  falta  de  libros ,  escribiendo 
dentro  de  la  numerosa  Bibliotheca  Real :  ya  porque  el 
punto  que  se  ventilaba  no  era  de  los  incidentes  ,  sino  de 
los  substanciales.  Y  finalmente  ,  porque  se  cita  para  pre¬ 
tender  que  el  P.  M.  padeció  descuido.  Para  esto  ,  todo  lo 
que  no  fuere  tener  evidencia  de  lo  que  se  dice  ,  es  expo¬ 
nerse  á  la  risa  de  todos. 

34  Contra  los  reparos  que  el  P.  M.  puso  á  la  cita  de 
San  Agustín,  dispara  algunas  jaculatorias  insultantes ,  mo¬ 
tejando  que  un  Abad  Benedictino  no  tenga  la  célebre 
Edición  de  San  Agustín  de  los  Monges  Benedictinos  de 
San  Mauro.  Esto  es  censurarle,  porque  no  emplea  25.  do¬ 
blones  en  libros ,  que  puede  comprar  por  dos q  tres.  Ni 
el  P.  M.  tiene  aquella  Edición  ,  ni  la  debe  tener.  Bien  sa¬ 
ben  los  que  tienen  algún  conocimiento;  del  gobierno  Mo¬ 
nástico  ,  que  los  libros  que  tienen  ad  usum  los  Monges, 
han  de  parar  ,  en  muriendo  ,  en  la  Bibliotheca  de  la  Casa 
en  donde  profesaron.  La  Casa  de  Profesión  del  .P.  M.  es 
San  Julián  de  Samos ,  cuya  Bibliotheca  tiene  ya  asegura¬ 
da  k  dicha  Edición  de  San  Agustín.  Lo  mas  del  caso  es, 
que ,  aunque  la  tuviese,  no  la  debía  citar  ;  pues  saldría  el 
R.  diciendo  que  no  estaba  obligado  á  ckar  la  Edición  Be- 
nediditu. 

B  El 
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3  5  El  texto  de  S.  Agustín  que  contra  elTheatro  se  pu¬ 
so  en  el  Librejo  ,  se  citó  de  este  modo  ;  En  el  Symb .  Serm .  3. 
4 d  Cathech.  13.  Omitiendo  que  C atbecb.  no  signihca 
cosa  ,  pues  no  de  be  escribirse  tb  en  C atbecumenos.  Reparó 
la  Ilustración  en  que  S,.  Agustín  no  procedía  por  Sermona , 
sino  por  libros ;  que  el  texto  no  estaba  en  el  tercero,  sino 
en  el  quarto  ;  y  que  el  capitulo  no  era  el  1 3.  sino  el  10.  A 
esto  dice  ahora  el  R.  que  se  vea  la  Edición  Benedictina,  y 
en  ella  se  hallará  esta  nota  de  los  Monges :  Admonitia  in 


Sermones.  Peor  está  que  estaba.  Antes  pudo  haber  equivo¬ 
cación  en  los  números ,  y  descuido  en  el  que  copiaba. 
Ahora  yá  no  es  equivocación,  sino  falta  substancial  en  le¬ 
galidad. 

A  este  modo  de  citar,  podrá  buscar  el  R.  compañeros 
con  quienes  disputar  por  escrito ,  pues  acá  no  entendemos 
de  juegos  de  manos.  La  Admonición  de  los  Monges  es 
para  advertir  al  Letor ,  que  sino  es  el  primer  Libro  ,  Ser¬ 
món  ,  ó  Tratado  del  Symboio ,  no  es  otro  alguno  de  los 
tres  siguientes  obra  genuina  de  San  Agustín  ;  y  asi  el  se¬ 
gundo,  tercero,  y  quarto  se  imprimieron  en  aquella  Edi¬ 
ción  con  letra  mas  menuda  ,  que  la  del  primero.  Con  que 
venimos  á  descubrir  ,  que  el  texto  de  San  Agustín  es  es¬ 
purio  ;  y  que  la  razón  de  citarnos  el  R.  la  Edición  Bene¬ 
dictina  ,  no  ha  sido  otra,  que  la  de  señalar  una  admonición 
al  Letor  ,  que  no  hablaba  con  el  Theatro. 

36  Aun  hay  mas  que  admirar.  Tampoco  en  la  Edi¬ 
ción  Benedictina  se  halla  el  texto  en  el  Libro  ó  Sermón 
tercero  ,  como  se  recalca  el  R.  sino  en  el  quarto.  Que  los 
Monges  pusiesen  la  nota  ,  Admomtio  in  Sermones  ,  no  es 
del  caso.  El  Libro  pr  mero  del  Santo  comienza  allí  asi; 
Sermo ,  &c¡  y  la  nota  de  los  Monges  es  esta  :  Alias  líber 
frimus  in  ante  editis .  De  manera  ,  que  las  Ediciones  que 
precedieron  á  la  Benedictina  hablan  de  Libros  ;  todas  con¬ 
vienen  en  que  sean  quatro  ;  todas  ponen  el  texto  en  el 
quatro ;  y  solo  hay  variación  en  la  división  de  cada  libro 
en  mas,  ó  menos  capítulos.  La  Antuerpiense  de  1 577.  que 
cita  el  P.  Labe  ,  procede  por  Libros .  La  Parisiense  de 
1614.  según  Jos  Ttreologos  Lovanienses,  procede  por 
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hros  también.  La  Edición  que  usa  el  P.  M.  es  la  Pari¬ 
siense  de  155$.  procede  por  Libros  ;  el  texto  está  en  el 
quarto  ,  y  en  el  capitulo  10.  pues  según  aquella  Edición 
es  el  ultimo  capitulo. 

37  A  vista  de  esto  ,  podrá  el  Letor  discurrir  la  sin- 
ceridad  que  observan  en  citar  contra  el  P.  M.  los  que 
han  soñado  impugnarle.  Aun  quando  la  cita  estuvie¬ 
se  conforme  á  la  Edición  Benedictina  ,  lo  qual  solo  es  cier¬ 
to  ,  por  lo  que  mira  al  capitulo  1 3*  se  forma  contra  el  R. 
este  inevitable  diiemma.  ¿Ó  leyó  el  texto  por  la  Edición 
Benedictina,  ó  por  las  anteriores  ?  Si  por  estas,  ¿cómo  erró 
el  titulo,  y  el  numero  ?  Si  por  aquella  ,  ¿cómo  cita  texto, 
que  allí  se  nota  de  supositicio  ,  en  materia  que  se  con¬ 
trovierte  ? 

La  regla  que  se  debe  observar  en  esto  es  ,  que  no 
siendo  sobre  texto  de  varias  lecciones  la  disputa  ,  se  debe 
citar  una  Edición  de  las  mas  comunes ,  para  que  todos  se 
puedan  certificar.  Quando  hay  variedad,  ó  sobre  el  texto^ 
ó  sobre  si  es  del  Autor,  se  debe  citar  la  Edición  mas  cor- 
reCta,  pero  con  advertencia  individual.  Asi  lo  hacen  hoy 
los  que  citan  las  Ediciones  Benedictinas  de  los  Santos 
Padres  Griegos ,  y  Latinos ;  pues  están  coordinadas  de 
otro  modo  que  las  antecedentes.  En  el  Librejo  no  hubo 
.tal  advertencia  ;  y  el  P.  M.  no  debia  advertir  que  usaba  la 
de  1555.  No  obstante  ,  para  que  el  Letor  conozca  que  el 
R.  no  se  quiere  cansar  en  buscar  en  las  fuentes  lo  que  ha 
de  imprimir,  verá  quando  se  trate  de  Incubos  ,  como  allí 
alega  un  texto  de  San  Agustín  ,  truncado  ,  que  no  está  asi 
en  Edición  alguna. 

5.  v. 

.'i  .  •  '  b  .  ..  ;  ■  hjq  -  -  "  •  ¡j  '  :•  ■/{  ;  *>  :Vi  >:.•  .  * 

38  |/N  el  num.  4.  propone  los  absurdos  que  se  $í- 
Ci  guieran ,  de  atribuir  tanta  autoridad  á  la 

voz  común  ;  y  no  sería  el  menor  si  se  infiriese  que  el  Maho¬ 
metismo  era  Religión  verdadera  ,  siendo  cierto  que  mas 
rotos  tiene  a  su  favor  en  el  Mundo  el  Alcorán  ,  que  el  Evan¬ 
gelio.  Dixo  el  R.  que  si  el  P.  M.  tuviese  noticia  de  los 
Christianos  que  hay  en  la  América  ,  no  diría  semejante 
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p  oposición  ;  pues  de  solos  Españoles  se  contaban  el  año 
de  i  711.  75415.  iglesias.  Comunmente  se  dice  ,  que  Es¬ 
paña  tiene  8oy,  Pilas,  y  todas  ellas  no  contendrán  io,  mi¬ 
llones  de  almas.  Aqui  hay  equibocacion  grande  en  que¬ 
rer  regular  el  numero  de  almas  Christianas  por  la  exten¬ 
sión  de  la  América.  No  es  menester  haver  estado  en  la 
América  para  saber  que  ,  tierra  adentro  ,  hay  infinitos  des 
poblados ,  ó  las  Poblaciones  son  de  Idolatras.  Las  Colo¬ 
nias  de  Europeos ,  que  están  establecidas  en  varias  costas 
de  una ,  y  otra  América  ,  son  cortísima  cosa  para  el 
asunto. 

39  El  P.  Ricciolo  ,  haciendo  un  calculo  prudencia!, 
reparte  en  todo  el  Orbe  mil  millones  de  almas  :  á  Asia  500. 
á  América  300.  á  Africa  100.  y  100.  también  á  Europa. 
De  manera,  que  la  Asia  tiene  tanto  como  todo  lo  restante, 
y  Europa  solo  tiene  la  decima  parte  de  todas  las  almas. 
Isaac  Vosio  ,  no  solo  rebaxa  el  numero  capital  á  500  mi¬ 
llones  solos  ,  sino  que  rebaxa  muchísimos  la  parte  pro¬ 
porcional  para  la  Europa,  pues  solo  le  señala  30.  millones. 
Supuesto  uno  de  estos  cálculos,  ó  otro  semejante,  se  pue¬ 
de  hacer  el  cotejo  de  varios  modos. 

Si  se  comparan  almas  Christianas  con  las  que  no  ío 
son  ,  sería  mucho  ignorar  de  Geographia  querer  afirmar 
igualdad.  Si  se  comparan  Christianos  Caholicos  con 
Christianos  Heterodoxos ,  n©  hallaría  dificuítaden  admi¬ 
tir  que  son  mas  los  Catholicos ;  si  bien  no  está  esto  fuera 
de  duda.  Si  se  comparan  solos  Catholicos  con  solos  Ma¬ 
hometanos,  tampoco  se  puede  dudar  sean  mas  estos  en  to¬ 
da  su  latitud  ,  que  aquellos.  No  quiero  que  en  esto  insista 
la  comparación  ,  para  que  el  R.  no  se  quexe.  La  compa- 
jacion  pues  se  debe  hacer  entre  los  que  siguen  el  Alcorán, 
aunque  con  diversas  Se¿tas ,  y  los  que  admiten  el  Evange¬ 
lio  en  general.  Puesta  la  comparación  asi,  dice  el  P.  M. 
que  no  tiene  tantos  votos  al  Evangelio  como  el  Alcorán. 

40  No  será  razón  que  yo  hable  de  mi  propria  obser¬ 
vación  ,  habiendo  Autor  clasico  que  magisterialmeivte 
trató  este  punto.  Yá  sabrán  los  Eruditos  ,  que  no  puedo 
hablar  sino  del  célebre  Luis  Marracio.  Este  Eclesiástico 
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insigne,  precediendo  el  beneplácito  de  la  Santa  Inquisi¬ 
ción,  y  el  consentimiento  del  Sumo  Poñtiíice  ,  tomó  a  su 
cargo  demonstrarla  falsedad  del  Mahometismo,  refutan¬ 
do  de  raíz  quanto  se  dice  en  el  Alcorán.  En  la  conclusión 
de  la  obra  (pag.  836.)  no  prueba  ,  sino  que  supone  la  clau¬ 
sula  del  P.  M.  y  el  asunto  para  que  se  traxo:  At  eriim 
máxima  Orbis  terrarum  p ars  in  Alcor anum  turarte .  Este 
es  el  argumento  que  se  propone  *,  que  fue  lo  mismo  que 
oponerse  la  Voz,  del  Pueblo.  Pero  óigase  la  solución,  supo¬ 
niendo  ser  cierto  el  antecedente  :  Quid  ni>  si  stultorum  infi¬ 
nitas  est  nuinerus ,  &  plerique  mortalium  semper  ad  Priora 
diíabuntur*.  Y  pone  la  instancia  en  la  Idolatría. 

41  El  mismo  Marraccio  en  Ja  Prefación  que  está  en 
el  Prodromoy  para  la  refutación  del  Alcorán,  (pag.  2.) ha¬ 
bla  con  mas  individualidad  de  la  extensión  que  tiene  la 
Seda  Mahometana  ,  con  esta  expresión :  Verum  noiunt 
omnes :::  N ulam  etiam  magts  dilatatam  fuisse  ;  cum  ,  & 
Asiam ,  &  Africam  pene  totam  ,  &  máximum  nobilisimam - 
que  Europa  partcm  invaserit :  &  aliquot  etiam  noy  i  Orbis 
Provincias  infecerit :  &  m atora  in  dies  incrementa  Ulam 

accipere  videamus .  Yo  no  sé  que  haya  Mahometanos  en  lo 
que  propiamente  se  llama  America  ;  y  asi  no  tropiece  eí 
Letor  en  las  palabras  novi  Or.jbis.  Pues  el  Hundo  nuevo , 
también  comprehende  las  nuevas  Conquistas  Portuguesas 
en  Africa,  y  en  el  Oriente,,  como  se  explican  algunos,  y 
de  intento  el  Padre  Vieyra.  Los  que  tienen  alguna  litera¬ 
tura  Geographica  ,  sabrán  el  conato  que  los  Mahometanos 
ponen  en  extender  su  falsa  Seda  en  las  Islas  adyacentes  á 
.la  Asia,  antiguamente  incógnitas.  Dexo  al  Letor,  que  se¬ 
gún  las  clausulas  de  Marraccio,  aplique  al  calculo  arriba 
puesto.  Pues  no  es  razón  detenernos  mas  en  lo  que  , 
norunt  omnes , 

42  Como  el  argumento  tomad©  de  la  multitud,  quan- 
do  mas  es  indiferente  á  falsa,  y  verdadera  Religión  ,  pro¬ 
pone  Marraccio  los  quatro  lugares  fundamentales  d.  don¬ 
de  se  deben  tomar  los  argumentos-,  para  probar  el  Chris- 
tianismo  ,  é  impugnar  la  Seda  de  Mahoma  :  Or acula  Sa - 
srarum  Scripturarum :  gloria  miraculorum  ;  Ventas  Dog - 
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waittnt  :  Sunttitas  morum  ,  (  Proemio  á  la  i.  parte  del 
Prodromo  ,  pag.  4.)  dexando  antes  advertido ,  que  ningu¬ 
no  juzgue  que  la  multitud  de  votos ,  ó  la  antigüedad  sean 
notas  de  la  verdadera  Religión  :  Nc  quis  vero  existímete 
ver  <z  Religionis  notas  es  se  ,  y  el  magnitudinem  impertí ,  at- 
que  ampia  terrarttm  ,  qua  occupat ,  spatia  :  y  el  temporis ,  qu& 
persever avit  ,  diuiurniiatem ,  &c.  La  prueba  se  viene  a  los 
ojos  ,  si  no  se  quieren  tragar  los  absurdos  de  lo  contrario, 
como  el  P.  M.  arguyo.  Si  el  Padre  Marraccio  ,  que  escri¬ 
bió  de  intento  contra  el  Alcorán  ,  supone  la  clausula  del 
P.  M.  y  también  el  asunto  del  Discurso  ;cómo  se  llama 
esto  Descuido  en  el  Librejo?  El  Padie  Fournier  ,  citado  del 
Padre  Zahno  ( tom.  2.  Mund  mirab.  pag .  13.)  divide  todo 
el  genero  humano  en  30.  partes :  Earum  quinqué  obtine - 
bttnt  Cbristiani  ,  sex  Mabometani  ;  novemdeeim  Ithnici. 
Como  diximos  arriba  ,  no  se  duda  que  muchos  usaromdel 
arguemento  fundado  en  la  multitud;  y  que  otros  dirán  que 
lien  ,  mas  votos  el  Evangelio  ,  que  el  Alcorán.  Pero  deci¬ 
mos  que  estos  hacen  la  cuenta  sin  conocimiento  Geogra- 
phico  ;  y  repetimos  ,  que  ninguno  de  los  otros  le  usó 
í  ondú jent  emente. 

§.  VI. 

43  T7N  los  numeres  25.  y  26.  propone  el  P.  M. 
fJj  dos  sentidos  ,  según  los  quales  es  cierta  la 
máxima ,  rox  Popnli  ,  vox  Dei.  El  primero  ,  quando  se 
habla  de  todo  el  Pueblo  de  Dios,  u  de  la  Iglesia  Universal. 
El  segundo  ,  quando  se  habla  del  común  consentimiento 
de  todo  el  genero  humano  acerca  de  una  verdad;  v.  g.  de 
la  Existencia  de  Dios,  Contra  esto  se  dixo  en  el  Líbrete, 
que  aquellos  sentidos  eran  ambos  arbitrarios  ,  y  ambos  sin 
tener  otra  cosa ,  que  la  apariencia  de  poder  darse .  Porque, 
dice,  en  el  primero  no  hai  Voz  del  Pueblo,  sino  de  la  Ca¬ 
beza  ;  y  en  el  segundo  no  hai  tal  común  consentimiento, 
porque  hai  muchos  Atheistas.  No  se  paróla  Ilustración  en 
esto  que  se  llamó  descuido  4.  pues  no  puede  haber  racio¬ 
nal  alguno  Catholico  ,  que  pueda  llamar  arbitrarias  estas 
excepciones.  El  P.  M.  habló  del  Pueblo  de  Dios ,  y  el  R.  se 
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olvido  de  Dios  ,  como  si  Ja  question  fuese  del  Pueblo  de 
Ginebra.  Quando  se  habla  del  Pueblo  de  Dios ,  no  se  ha¬ 
bla  de  Ptieolo  aceph.ilo  ,  ó  sin  cabeza.  Supone  que  tiene 
Cabeza,  y  que  no  es  Pueblo  de  Dios  el  que  no  dice  lo  que 
viene  articulado  por  aquella  Cabeza  de  la  Iglesia  Ca- 
tholica. 

44  También  el  R.  copió  á  su  modo  la  clausula  del  P» 
M.  en  que  habla  del  segundo  sentido.  Esto  dixo  el  Thea- 
tro:  El  consentimiento  de  toda  la  Tierra, ,  en  creer  la  existencia 
de  Dios  ,  se  tiene  entre  los  Doétos  por  una  de  las  pruebas  con - 
cluyentes  de  este  Articulo .  La  expresión  entre  los  Doctos , 
no  parece  que  habla  con  el  R.  Lo  que  immediatamente  se 
había  de  impugnar  era,  que  no  era  prueba  concluyente  en¬ 
tre  los  Dobles  ;  pero  entonces  no  había  lugar  al  ripio 
que  se  tomó  de  lo  que  dicen  los  Misioneros.  Tampoco 
el  P.  M.  pone  infalibilidad  absoluta.  Es  por  lo  menos  mo¬ 
ralmente  imposible  (  dixo  )  que  todas  las  Naciones  del  Mun¬ 
do  convengan  en  algún  error.  Quando  el  consentimiento 
es  unánime,  y  universalisimo ,  tiene  lugar  el  dicho  de  Ci¬ 
cerón  :  Consensus  omntum ,  Natura  rox  est9  El  consentir 
todo'  el  genero  humano  en  la  creencia  de  Dios,  no  pro¬ 
viene  de  alguna  Voz  del  Pueblo  que  hable  ,  sino  dei  mis¬ 
mo  Dios,  que  lo  inspiró  ,  ó  lo  exaró  en  el  mismo  enten¬ 
dimiento  :  Signatum  est  super  nos  lumen  vultus  tui  Do¬ 
mine, 

45  A  lo  que  se  opone  de  que  hubo  ,  y  habrá  algunos 
Atheistas ;  y  que  los  Misioneros  no  han  reconocido  Re¬ 
ligión  alguna  en  diversos  Países  remotos  ;  se  dice  ,  que 
aun  concedido  esto  (que  es  falsísimo  )  nada  se  dice  contra 
el  Theatro.  La  proposición  afirmativa,  que  solo  moral¬ 
mente  es  universal ,  no  se  falsifica,  con  algunas  particulares 
falsas  ,  quando  son  casi  infinitas  las  verdaderas.  En  todo 
«es  infeliz  el  R.  con  la  voz  de  algunos  Pueblos,  admitien¬ 
do  que  acertase,  quiso  que  la  Voz  del  Pueblo  fuese  voz 
de  Dios ;  y  ahora  con  la  voz  vaga  de  si  algunos  Pueblos 
tienen  ,  ó  no  Religión  ,  quiere  dár  por  arbitrio  en  el  P.  M. 
lo  que  afirman  no  solo  Theologos ,  y  PhyloseTos ,  sino 
también  los  que  no  tienen  apagada  la  luz  de  la  razón  na- 
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tural.  No  puedo  creer  que  fuese  cuidado  esto ,  pero  para 
descuido  es  peor, 

46  Lo  que  se  debe  decir  es,  que  es  error  común  de 
muchos  ,  creer  que  hai  Nación  que  no  tenga  Religión  ai-* 
guna.  Sé  muy  bien,  que  á  una  de  las  Sedas  que  está  ex- 
tendida  en  el  Oriente  ,  atribuyen  los  Autores  el  mayor 
de  los  errores  ,  que  es  el  Atheismo.  Esto  solo  es  por  lo 
que  mira  al  destino  de  las  almas  ;  no  que  nieguen  alguna 
causa  superior  aquellos  Idolatras.  El  Padre  Kircher  sabía 
muy  bien  lo  que  había  en  varias  Naciones ;  y  no  obstante, 
en  el  tom  1,  de  su  Edipo  dixo  de  lo  que  el  P.  M.  supo¬ 
ne  :  Certum  itaque ,  &  indubitatum  est .  Lo  que  se  añade 
de  los  Misioneros ,  está  disuelto  con  lo  que  el  P.  M.  di¬ 
xo  Tom.  2.  Díscurs.  15.  num.  30.  A  mi  me  hace  mas 
fuerza  la  razón  natural ,  que  las  narrativas  de  algunos  que 
hablan  hiperbólicamente.  Primero  les  ere  re  que  encon¬ 
traron  hombres  irracionales ,  que  no  el  que  ios  encon¬ 
traron  sin  Religión.  El  R.  tuvo  presente  la  respuesta  del 
P.  M.  pero  no  se  quiere  aquietar  ,  porque  dice  ,  serian  ad¬ 
vertidos  los  Misioneros.  No  dudo  de  eso,  dudo  el  que 
no  confundiesen  c  i  Ico  exterior ,  con  el  interior  conocí* 
miento  de  un  Ente  superior. 

47  Esto  se  desmostrarí  con  un  exemplo.  Según  se  lee 
en  Arnobio  ,  y  en  otros  Polémicos  de  la  Primitiva,  vul¬ 
garmente  decían  los  Gentiles,  que  los •Christianos  eran 
Atheistas.  Délos  Judíos  dixo  Juvenal  :  (Satyr.  14.)  N il 
jnater  nubes  ,  &  Cali  Numen  adorant.  Y  Lucano:  (iib.  2.) 
Dedita  sacris  inarti  ludaa  Dei .  Nada  de  esto  era  verdad; 
pero  los  Romanos  tenían  por  Atheistas  á  los  que  ó  no  te¬ 
nían  Idolos  ,  ó  no  se  proporcionaban  con  ellos  en  el  culto* 
Los  Griegos  infamaron  con  este  titulo  á  Protagoras ,  Dia- 
goras,  y  otros  Phylosofos ;  siendo  cierto  que  &stos  nega^ 
ban  pudiese  subsistir  el  Polytheismo. 

También  de  algunos  Pueblos  de  España  se  creía ,  que 
porq  ¡e  no  tenían  ídolos  ,  no  reconocían  ente  superior. 
Error  crasísimo.  De  unos  dice  Itálico:  (  lib.  3  .)Sednulla 
efigies  simulaibrave  nota  Dcorurn.  De  otros  habla  Estra- 
boa  en  cabeza  agena ,  (lib,  3  .guando  dixo :  Deum  nullum 
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ase ,  quídam  aiunt .  De  todos  discurro  se  diría  esta  infa¬ 
mia  ,  poique  acaso  no  tenían  Simulacros  de  Dioses  en  los 
Templos.  El  negar  aquellos  Dioses  fingidos  no  es  infa¬ 
mia  ,  sino  honor,  responde  San  Justino  Martyr  en  la  Apo¬ 
logía  por  los  Christianos,  según  la  Veision  de  Vossio  :  Vo- 
íamur  autem  Athei ,  &  sane  confitmur  talíum  ,  qui/habeti - 
tur ,  Deorum  nos  tsse  expertes  ,  &  bac  r añone  Atheos. 

48  A  este  modo  se  debe  discurrir  de  algunas  Nacio¬ 
nes  remotísimas.  Con  la  facilidad  que  se  introduxo  el 
error  de  tenerlas  por  Barbaras,  porque  en  ellas  no  se  re¬ 
conoce  toda  aquella  cultura,  que  hai  en  otras;  porno  ad¬ 
vertir  en  ellas  algún  culto  común  á  ©tros  Idolatras ,  se  es¬ 
cribió  que  eran  Atheistas.  Como  el  País  esté  debaxo  del 
Cielo,  digo  que  en  el  Sol,  Luna ,  y  Estrellas  se  debe  supo¬ 
ner  estará  el  objeto  del  culto ,  por  mas  idiotas  que  se  quie¬ 
ran  pintar  aquellos  Pueblos.  De  este  sentir  ha  sido  Máxi¬ 
mo  Tyrio,  aunque  Gentil.  Su  disertación  1.  es  sobre  este 
mismo  asunto  :  In  eo  (dice)  Gracus  cum  Bárbaro  ,  medi~ 
terraneus  cum  insulano  ,  sapiens  consentís  cum  stulto . 

49  En  el  sentido  propuesto  .se  debe  entender  lo  que 
los  Misioneros  referen  de  los  Pueblos  de  la  America, 
que  en  cabeza  del  Padre  Luis  Hennopin  Jesuíta,  opuso  el 
Librejo.  Pero  advierta  el  Letor  ,  que  no  hubo  tal  Jesuíta 
en  el  Mundo.  Aquel  Escritor,  cuyo  viage  en  suma  se  halla 
en  Mediano  ,  es  el  Pad;e  Luis  Hennepin  ,  Religioso  Fran¬ 
ciscano.  En  el  capitulo  3  1  dice  Medrano  :  Son  tan  igno¬ 
rantes  ,  que  viven  sin  Religión .  Pero  también  dice1:  Creen 
la  inmortalidad  del  alma  ,  como  todos  aquellos  Americanos . 
V  en  esto  hallo  yo  contradicción  ;  si  bien  concedo  que  a- 
si  esta  creencia  ,  como  aquel  conocimiento  de  un  superior 
ente  ,  esté  todo  lleno  de  infinitos  errores.  Asimismo  ha¬ 
blando  con  el  Padre  Rhodes  ( R Me  ,  dixo  el  Librejo)  de 
los  Tunquineses,  se  debe  decir  ,  que  yerran  en  suponer 
corpórea  la  Divinidad.  Esto  no  es  del  caso.  Lo  mejor  es, 
que  tomando  el  R.  á  su  cargo  defender  á  los  de  Siam  de  la 
adoración  del  Elefante  blanco  ,  ahora  haya  pasado  á  Tun- 
quin  en  busca  del  Atheismo.  Los  de  Tunquin  ,  y  Siam  en 
lo  general  tienen  una  misma  creencia,  aunque  los  nom¬ 
bres 
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bres  sean  diversos  ,  como  diré  por  extenso  en  la  defen¬ 
sa  de  mi  Aprobación. 

50  El  argumento  que  contra  la  clausula  del  P.  M.  se 
puede  tomar  de  algún  Atheista  en  particular  ,  es  mas  ridi¬ 
culo:  yá  porque  de  muchos ,  solo  se  dice  ,  porque  asi  lo  di- 
xeron  sus  enemigos:  ya  porque  respeóto  de  otros,  se  con¬ 
fundió  lo  pésimo  de  la  vida  ,  con  lo  falsísimo  de  la  creen¬ 
cia.  De  estos  ya  hace  tiempo  ,  dixo  San  Pablo  :  Confitentur 
se  nosse  Deum  ,  f aclis  aittem  negant .  En  este  sentido  no  pro¬ 
cede  1.a  disputa.  Aun  admitiendo  que  la  extravagancia  de 
algunos  llegase  á  tal  extremo  ,  que  con  boca  ,  hechos ,  y 
corazón  testificasen  aquella  blasfemia,  no  quita  el  que 
Vox  Pulí  ,  sea  vox  Dei  en  la  creencia  de  un  D¡os. 

51  Supongo  lo  que  dixo  David:  Dixit  insipiens  in  cor- 
de  suo  ,  non  est  Deus.  De  esta  misma  clase  de  monstruos, 
ir  r  aliónale  ,  sterile  ,  atque  mutile  bominum  genus ,  como  los 
llama  Máximo  Tyrio  ,  se  verifica  que  no  niegan  la  existen¬ 
cia  de  causa  superior  :  Nam  ,  &  inviti  hoc  sáunt ,  &  invi - 
ti  dicunt .  Manent  semper  reliquia  aliqua ;  por  mas  que  con 
Leucippo  ,  Democrito,  Estraton  ,  Epicuro  ,  Diagoras ,  y 
Protagoras  quieran  decir  ,  o  pensar  lo  contrario.  La  nota 
infame  de  estos  Phylosofos  va  sobre  el  sentir  de  Máxi¬ 
mo  Tyrio  ,  citado  arriba.  El  error  está  en  que  piensan 
aquellos  monstruos ,  que  con  decir  en  su  corazón  ,  que  no 
hai  quien  castigue  sus  maldades,  borrarán  por  eso  déla 
razón  natural  la  idea  ,  que  les  vocea  á  gritos  lo  contrario. 
En  un# ‘palabra  ,  no  niegan  la  Existencia  de  Dios,  sino  que 
quisieran  huir  de  ella;  y  en  el  mismo  conato  á  la  fuga,  tes¬ 
tifican  que  hai  Ente  Supremo  ,  de  quien  quisieran  huir. 
Hai  tanto  escrito  sobre  la  evidente  verdad  de  la  clausula, 
que  puso  el  P.  M.  que  sería  ocioso  detenerme  en  citar  los 
testimonios  de  todo  el  genero  humano.  Lcanse  Philoso- 
fos ,  Theologos  ,  yenTournely  (o  en  otro)  esta  conclu¬ 
sión;  Dico  nullos  esse ,  aut  faisse  unquam  Atheos  speculati - 
ve  ,  direcle  ,  expresse ,  &  interne ;  sed  tantum  prattici  ,  /»- 
direfte  ,  vel  externe . 

52  En  el num.  13.  de  la  ilustración  rechazó,  como  ri¬ 
dicula  ,  y  quimérica  ,  la  noticia  que  á  la  sombra  del  señor 

Mar- 
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Marques  de  Abrantes  quiso  introducir  el  R.  sobre  vene «• 
ración  ,  y  Capilla  que  Savonarola  tiene  en  Florencia,  Aho¬ 
ra  en  el  Libróte  yá  se  explica  ,  afirmando  ,  quo  asi  lo 
oyó  á  quien  lo  había  oído  al  señor  Marqués.  No  necesi¬ 
tamos  de  exemplo  mas  reciente  para  conocer  las  fuentes 
que  tiene  una  voz  vulgar.  Quien  observare  la  satisfacción 
conque  se  imprimió  aquella  patraña,  y  la  facilidad  conque 
se  descubrió  ser  un  falso  dixome  ,  dixome ,  verá  comproba¬ 
do  este  Discurso  con  los  mismos  materiales  de  que  echa 
mano  ei  R.  para  defender  su  parte ,  y  su  partido. 
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DISCURSO  SEGUNDO. 
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O  solo  tomó  el  P.  M.  por  asunto  de  su 
Theatro  desterrar  errores  del  entendi¬ 
miento  ;  también  pretende  desarraigar 
cegueras  de  la  voluntad.  Esto  se  podrá 
reconocer  por  los  varios  discursos  Ethi- 
eos  que  propone ,  y  por  las  solidas  reflexiones  morales 
qoe  introduce.  En  el  Discurso  antecedente  descubrió  la 
inconstancia  de  la  Voz,  del  Pueblo  ,  que  el  vulgo  imagina 
ser  sagrada  ancora  de  entendimientos  errantes.  En  este 
Discurso  2.  propone  arruinar  el  común  asylo  a  que  se 
quiere  refugiar  una  voluntad  delínqueme,  para  hallar  pa¬ 
trocinio  á  sus  maldades.  Este  asylo  le  fabricó  la  nimia  in¬ 
dulgencia,  como  apuntó  Arnobio  :  Vacile  iturad  culpas , 
ubi  est  venalis  ignoscentium  gratia.  Le  mantiene  la  multi¬ 
tud  ,  y  le  conserva  lo  envejecido  del  abuso.  Otros  edifi¬ 
cios  se  desmoronan  con  los  siglos;este  se  conserva  mejor 
con  las  Edades.  Para  que  la  multitud ,  y  el  tiempo  *  ni  sir- 
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va  de  norma  para  discesnir  entre  bueno  ,  y  malo  ;  ni  él 
mal  exemplo  de  muchos  sirva  de  vano  consuelo  á  mal¬ 
hechores  ,  ya  se  tacó  algo  en  la  Voz,  del  Pueblo . 

54  Aun  removido  este  obstáculo ,  que  se  esfuerza  con 
la  tyrana  autoridad  ,  tiene  la  Virtud  otro  mayor  en  el  mis¬ 
mo  Vicio  que  se  protege.  La  vana  aprehensión  de  que  la 
praótica  de  la  Virtud  es  mas  austera,  desabrida  ,  y  violen¬ 
ta,  que  la  praótica  del  Vicio  ,  es,  sobre  ser  el  mas  pernicio¬ 
so  de  los  errores  ,  la  mas  ciega  pasión  de  la  voluntad. 
Contra  este  ciego  error  escribe  el  P.  M*  este  Discurso.  Si 
quisiese  probar  su  intento  con  Textos  de  Escritura,  Doc¬ 
trinas  de  Santos  Padre.s,  Sentencias  de  Phylosofos ,  y 
Exemplos  de  la  Antigüedad  ,  seria  forzoso  reimprimir  vo¬ 
lúmenes  enteros.  Esto  lo  supone;  y  solo  se  esfuerza  á  pro¬ 
bar  con  razones  naturales  ,  á  las  quales  ni  los  mas  vicio¬ 
sos  podrán  disentir,  que  la  praótica  de  k  Virtud,  en  sí  mis¬ 
ma  ,  es  mas  gustosa,  commoda ,  y  deleitable  ,  que  la  prác¬ 
tica  del  mas  deleitable  Vicio.  Para  conocer  que  lo  contra¬ 
rio  ,  aunque  común,  no  por  eso  dexa  de  ser  error,  me 
remito  á  lo  que  el  P.  M.  dixo  en  el  Discurso. 

55  Contra  el  asunto  también  probado  ,  muchos 
podrán  argüir  con  los  hechos  :  pero  para  argüir  también 
por  escrito,  es  preciso  haber  estudiado  en  la  Escuela  de 
Petronio,  ó  justificarse  de  que  solo  han  escrito  por  jugue¬ 
te.  En  este  ultimo  sentido  opuso  ei  R.  la  Historia  secreta 
del  Serrallo ,  que  se  imprimió  en  Holanda  el  año  de  1722. 
Verdaderamente  ,  que  para  muestra  de  erudición  ,  ha  sido 
esta  cita  de  las  superfluas ;  y  para  impugnar  este  Discurso 
de  las  insuficientes.  Para  saber  que  el  Sultán ,  y  los  demás 
potentados  Orientales  se  abandonan  á  todo  genero  de  Vi¬ 
cios  ,  no  se  necesita  de  Historia  secreta  ,  pues  es  Historia 
publica.  Tampoco  se  necesita  pasar  al  Oriente,  para  sa¬ 
ber  que  los  Vicios  están  en  praótica.  No  está  en  estola  dis¬ 
puta.  Por  eso  despreció  la  Ilusa  arción  aquella  Historia, 
mientras  el  R.  no  oponía  otra  Historia  mas  pura,  de  la 
qual  constase,  que  los  gustos  de  aquellos  Soberanos  no 
andaban  contrapesados  con  mayores  desazones. 

56  Aunque  el  Libróte  salió  aYultado,  no  por  eso  res- 

pon- 
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pondio  á  cosa  de  lo  que  pedia  la  ilustración .  De  manera, 
que  los  impugnadores  del  Theatro,  solo  hacen  en  el  Thea- 
tro  los  papeles  del  'Entremes  de  los  sordos.  Sin  salir  de 
Constantinopla,  se  vera  ebidenciado  quanto  dixo  el  P.  M. 
Si  tuviésemos  Historia  secreta  de  lo  que  pasa  interior¬ 
mente  al  Sultán  ,  que  pocos  años  hace  usurpó  el  Cetro 
Othomano  ,  reconoceríamos  que  son  mas  las  desazones 
que  le  causa  la  notoria  injusticia ,  que  los  placeres  que  le 
subministra  el  Serrallo.  Por  ella  veríamos  ,  que  las  inteli¬ 
gencias  de  la  Rusia,  la  inconstancia  de  los  Genizaros ,  las 
pretensiones  de  la  Persia  ,  la  propensión  de  la  Plebe  á  tu¬ 
multuarse  ;  y  finalmente  la  venganza ,  que  no  puede  me-» 
nos  de  solicitar  el  hijo  del  Sultán  depuesto  >  son  otros 
tantos  contrapesos,  que  ni  le  dexarán  dormir  con  reposo, 
ni  comer  con  gusto.  Aun  en  la  mesa  sospechará  un  enemi¬ 
go  en  cada  plato.  No  importa  que  no  haya  leído  en  Juve- 
nal  ,  nulU  atónita  bibuntur  fittilibus ;  su  mismo  temor  se 
lo  hará  saber  ,  y  la  experienea  repetida  en  su  mismo  Solio 
le  oprimirá  con  este  otro  contrapeso : 

Ad  generum  Cereris  sine  cade ,  &  vulnere  pauci  > 
Descendunt  Reges  ,  &  suca  marte  Tyrrannt. 

57  Dice  el  R.  que  estando  el  Vulgo  en  la  posesión 
de  que  la  praófica  del  Vicio  es  mas  suave  que  la  praótica  de 
la  Vjrtud  ;  solo  al  P.  M,  incumbe  probar  aquellas  incom- 
modídades,  y  desazones.  Esto  tendría  lugar,  si  eRP.  M.  tan 
solamente  pusiese  la  conclusión,  y  omitiese  probarla.  Si 
el  R.  no  leyó  el  Discurso  ,  convengo  en  que  se  contente 
con  la  posesión.  No  por  eso  debo  convenir  en  que  pro¬ 
siga  con  la  posesión  de  no  entrar  derechamente  á  im¬ 
pugnar  los  Discursos  del  P.  M.  y  nos  molestia  con  repetir 
loque  se  supone.  •  r,  •  - 

En  varios  Discursos  supone  el  P.  M.  que  hay  muchos 
Autores  que  afirman  una  cosa  ,  pero  prueba  que  es  error 
de  muchos.  La  impugnación  se  reduce  i  citar  los  muchos 
Autores  que  han  estampado  el  error.  En  este  supone  el  P. 
M.  que  muchos  están  en  que  el  Vicio  causa  mas  gustos  que 
la  Virtud,  y  prueba  que  es  error.  La  impugnación  consiste 
«n  afirmar  que  muchos  están  en  aquel  error.  ¿  Es  esto  im- 

Pug- 
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pugnar?  Tan  lexos  de  ser  impugnación  ,  no  tendría  el  P. 
M.  error  que  desterrar ,  sino  fuese  cierta  la  suposición  de 
que  está  en  muchos. 

58  Insiste  el  R.  en  el  Libróte  ,  sobre  que  los  Mora¬ 
listas  llaman  Molicie  á  una  especie  de  luxuria  ,  y  se  quexa 
de  que  la  ilustración  no  respondida  este  argumento.  Con 
decir  que  á  otra  llaman  Bestialidad ;  y  que  con  este  nom- 
bre  se  debe  llamar  la  importuna  repetición  de  semejantes 
especies  impuras  ,  quedarán  satisfechos  los  oidos  que  se 
ofendieron.  Los  Moralistas  hablan  de  las  acciones  en 
quanto  pecaminosas  ,  prescindiendo  de  las  resultas  natu¬ 
rales  que  ocasionan.  En  este  segundo  sentido  tieaen  mas 
voto  los  Médicos  >  y  hallan  poca  distinción  entre  aquellas 
acciones  ,  y  los  accidentes  convulsivos.  En  Sinn ibaldo 
trat.  2.  lib.  9,  de  su  Geneanthropeja  ,  se  ponen  por  extenso 
aquellas  perniciosas  resultas.  Y  para  que  el  R.  entienda 
mejor  la  etymologia  de  la  voz  que  opuso  ,  cuente  las 
comodidades  en  este  adagial  Dystico  ,  que  se  halla  en  el 
capitulo  5.  ( pag.  755.) 

C rebra  Venus  ñervos ,  animum ,  vtm ,  lurnin a  %  corpas 
Debilitas  ,  MOLUT  ,  surripit,  $rbat9  edit . 

$.  II. 


j9  /^lOmo  el  P.  M.  propuso  probar  su  intento,  sin 
salir  de  las  razones  naturales  ,  y  apunta  de 
quando  en  quando  algún  Texto  de  la  Escritura  ,  por  esto 
colige  el  R.  que  el  P.  M.  desampara  la  suposición.  Yo 
infiero  del  reparo  ,  que  el  R.  desamparo  la  inteligencia. 
;Sin  salir  de  la  Escritura,  se  puede  probar  también  este  Dis¬ 
curso  con  razones  naturales.  Las  acciones  buenas ,  ó  ma¬ 
las  que  se  refieren  en  la  Biblia  ,  tienen  varias  consideracio¬ 
nes.  En  quanto  á  la  verdad  Histórica  son  de  Fe  Divina :  y 
asi  es  de  Fe  que  Salomón  ha  sido  vicioso.  En  quanto  á  lo 
Moral  ,  se  prohíben  las  malas ,  con  la  comminacion  de  la 
pena,  y  se  aconsejan  las  virtuosas  con  el  atractivo  del  pre¬ 
mio.  De  ninguno  de  estos  respectos  se  vale  el  P.  M.  en  el 
Discurso.  Otro  hay  mas  de  su  intento  ;  y  es  aquella  cone¬ 
xión 
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Xión  natural  que  tienen  los  Vicios ,  y  las  Virtudes  con  las 
consequencias  inseparables  de  su  pradica.  Estas  igualmen¬ 
te  acompañan  a  los  Vicios,  y  a  las  Virtudes:  Que  la  verdad 
del  hecho  sea  de  Fe  Divina  ,  ü  de  fe  humana,  supuesta  la 
verdad  Histórica  de  la  excesiva  viciosidad  de  Salomón, 
aun  prescindiendo  de  pena,  y  de  premio,  se  sigue  que  ten¬ 
dría  las  mismas  desabones  que  otro  qualquiera  vicioso, 
cuya  Historia  no  conste  de  la  Escritura. 

60  A  este  asunto  ,  mudando  delito  ,  puso  el  P.  M. 
el  horrendo  Fratricidio  que  executó  Caín  ,  cuya  memoria 
le  lúe  sin  comparación  de  mas  inquietud,  que  el  gozo  que 
pudo  haber  tenido  en  vengarse  del  hermano.  A  esto  dixo 
el  Líbrete,  que  aquella  memoria  era  castigo  del  Cielo ,  y 
que  asi  no  era  del  caso  ,  pues  extrahia  el  Discurso  de  la 
suposición.  Para  convencer  á  otro  que  no  fuese  el  R.  bas¬ 
taba  la  advertencia  que  puso  la  Ilustración  Apologética : 
pero  parece  tiempo  perdido  ilustrar  á  quien  no  quiere 
abrir  los  ojos.  Insiste  en  el  Libróte  ,  que  aquella  inquie¬ 
tud  de  Caín  solo  era  castigo  del  Cielo  ;  pues  se  dice  en  la 
Escritura  :  Posuitque  Dominus  C ain  signum.  [Es  á  quanto 
puede  llegar  la  extravagancia  ! 

Peca  Caín  ;  acúsale  Dios :  reconoce  Caín  el  delito  ;  y 
viéndose  con  la  pena  del  destierro,  coadyuvó  tanto  la  na¬ 
tural  memoria  del  fratricidio  al  sentimiento  ,  que  él  mis¬ 
mo  se  sentenciaba  digno  de  que  qualquiera  que  le  encuen¬ 
tre  le  mate.  Entra  Dios  estorvando  los  efeétos  de  esta  des¬ 
esperación;  y  asi  puso  á  Caín  una  señal  ,  para  que  nin¬ 
guno  le  matase.  No  se  sabe  que  señal  ha  sido  esta  :  pero  del 
contexto  se  sigue  ,  que  a  mayor  extremo  quería  precipi¬ 
tarse  Caín,  por  Ja  memoria  del  delito,  que  se  quería  exten¬ 
der  el  castigo  del  Cielo.  En  lo  natural ,  sucedió  con  Caín 
lo  que  con  ©tros  Homicidas.  Orestes  se  volvió  furioso 
con  la  memoria  del  matrleidio. 

6 1  Tan  lexos  de  probarse  por  el  texto  Vosuit ,  &(•  que 
la  inquietud  de  Caín  era  solo  castigo  del  Cielo ,  se  prue¬ 
ba  que  Dios  miraba  á  que  Caín  no  desesperase  en  el  he¬ 
cho  ,  pues  ya  lo  tenia  intentado  ,  quando  dixo  ,  Maior  est 
iniquitas  mta <¡uam  ut  yettiam  mmar.  El  castigo  del  Cié-? 
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la  se  expresa  en  aquellas  palabras  :  Malediéttís  eris  super 
terram  :  Y  asi  aquella  señal  que  Dios  puso  á  Caín  ,  fue 
para  que  aunque  andubiese  prófugo  ,  y  vago  ,  no  temiese 
que  alguno  le  matase  ,  como  la  memoria  del  fratricidio 
se  lo  representaba.  Refiere  Hesychio  ,  que  Tiberio  dio  á 
Potamon  ,  que  peregrinaba,  este  salvoconducto  :  Potanio - 
nm  Losbonaüis  filium  siquis  opfenderit  ,  aut  incommodare 
ausus  fuerit ,  consideret  secum  Ule  ,  un  mecum  susciperc  bel - 
lum  valeat .  A  este  modo  había  tomado  Dios  á  su  disposi¬ 
ción  precaver  que  Caín  fuese  ofendido  ,  porque  este  no 
tocase  en  los  términos  de  desesperado. 

61  A  vista  de  esta  explicación  obvia  en  el  contexto 
del  Génesis,  se  acomoda  muy  bien  la  doétrina  que  el  P.  M. 
supone  con  los  Theologos  ,  que  una  misma  cosa  suele  ser 
efeCto  natural ,  y  pena.  La  privación  déla  Gracia  es  efec¬ 
to  natural  del  pecado  ,  y  asimismo  pena  también.  La 
muerte  es  pena  del  pecado  original,  sin  que  por  eso  dexe 
de  ser  efeCto  natural.  Asi  se  ve ,  que  María  Santísima 
mdeció  la  muerte  como  efeóto  natural ,  y  siempre  ha  esta¬ 
do  muy  distante  de  padecerla  como  pena.  Las  inquietudes 
que  padecía  Caín  ,  y  otros  muchos  malhechores ,  eran 
ocasionadas  del  delito  ,  sin  que  esto  obste  para  que  Dios 
no  las  pueda,  intimar  también  como  penas.  Esto  mismo  se 
dice  de  ia  inquietud  de  Lamech  ,  y  de  la  imaginación  de 
Apolodoro  ,  para  que  el  R.  no  nos  moleste  con  que  no  se 
le  responde. 

6$  Para  ponderar  eí  P.  M.  la  continua  desazón  de  un 
vicioso,  usó  de  aquel  Texto  con  que  Dios,  en  el  Deutero- 
liomio ,  intimó  a  su  Pueblo  delínqueme  esta  maldición: 
Fj  erit  vita  tu  a  qnusi  pendem  ame  te.  Tinte  bis  nocte  ,  & 
die  ,  &  non  eredes  vita,  tita,  Dixo  el  Líbrete  ,  que  estos  ,  y 
semejantes  temores  se  pueden  aplicar  a  todo  aquel  que  hu¬ 
biere  agraviado  a  otro  ;  y  porque  el  P.  M.  no  hizo  caso  de 
esto,  hay  quexá  en  el  Libróte,  porque  se  omitió  la  respuess 
ta.  Yq  admiro  el  chorrillo  que  el  R.  ha  tomado  en  estas 
quexas.  Si  hubiese  reflexionado  en  las  dos  equivocaciones, 
capitales  que  en  el  num.  7.  de  la  ilustración  le  advirtió  el 
P¿  M.  se  correría  de  significar  con  sus  quexas  fribolas, 
ni  que 
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que  ni  quiso  entender  el  Theatro,  ni  percibir  la  Ilustra «• 
cion. 

Si  aquellos  temores  se  aplican  al  que  agravió  a  otro, 
confirma  lo  que  dixo  el  P,  M,  pues  no  es  menor;  vicio 
de  los  hombres  agraviar  á  otros.  Si  no  se  deben  considerar 
aquellos  sobresaltos  ,  no  es  contra  Jo  que  dice  el  P,  M, 
pues  dice:  To  propongo  disyuntivamente  las  molestias ,  que 
padecen  los  luxunosos.  Conque  si  dentro  de  un  mismo  vi* 
ció,  ninguno  las  padece  en  cumulo,  sino  unos,  unas.,  y  otros 
otras ,  mejor  sucederá  esto  ,  si  se  habla  de  diversos  vicios* 
Por  no  haber  entrado  en  el  Discurso  el  R.  con  este  cono*» 
cimiento,  amontonó  ripio,  y  mas  ripio  ,  qué  con  un  pa¬ 
pirote  va  por  el  suelo. 

64  La  maldición  arriba  puesta  ,  también  es  conse- 
quencia  natural.  Los  virtuosos  miran  la  inconstancia  de  1& 
vida  como  freno  á  sus  apetitos.  Los  viciosos  la  horrori¬ 
zan  como  á  un  tormento  ,  por  sus  delitos ,  que  no  saben 
desterrar  de  la  memoria.  Que  la  vida  pende  de  un  hilo  ,  y 
por  consiguiente  los  mas  suaves  placeres  ,  lo  dixo  el  que 
escribió  el  Arte  de  Amar:  Omnia  sunt  hominum  unui  pen - 
dentia  filo.  La  ficción  mejor  fundamentada  entre  los  Gen¬ 
tiles,  ha  sido  la  de  poner  tres  Parcas.  El  vulgarizado 
exemplo  de  Dionysio ,  quando  hizo  ver  á  Damocles  esta 
verdad :  Et  magis  auratis  pendens  laquearibus  ensis  purpu 
ñas  subter  cervices  terruit ,  muestra  que  no  se  necesita 
de  tanta  autoridad  ,  como  es  la  de  la  Escritura  ,  para  que 
el  continuo  sobresalto  de  la  muerte  sea  un  contrapeso  mas 
intolerable  para  los  viciosos  ,  que  para  los  que  practican 
la  virtud.  El  mismo  Persio,  de  quien  son  las  palabras  di¬ 
chas  ,  halla  que  también  los  viciosos  tienen  continuo  tor¬ 
mento  en  la  consideración  de  haber  desamparado  la  vir¬ 
tud  :  Videant  virtutem  ,  intabescantque  relicta.  Ni  Persio 
era  Escriturario ,  ni  tampoco  se  escusa  para  decir  esto ,  con 
la  reflexión  á  pena ,  ó  premio.  Pues  por  qué  el  P.  M.  no 
podrá  valerse  de  este  pensamiento ,  aunque  también  se 
exprese  en  la  Escritura  ? 

65  Hablando  el  R.  délos  luxuriosos ,  dice:  A  ningu¬ 
na  he  visto  hasta  ahora  que  haya  perdido  su  honra  por  afee* 

G  íj 
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to  de  este  yuto.  Si  el  vicio  está  oculto  ,  no  hace  al  caso,  ni 
puede  haber  be  visto  en  el  R.  Si  es  notorio  que  una  per¬ 
sona  es  viciosa  ,  importa  poco  que  el  R.  diga  que  no  ha 
"visto  y  pues  lo  vemos  todos  cada  dia.  Aquí  padece  dos 
equivocaciones.  La  primera  en  la  expresión  :  A  ninguno 
be  visto  y  pues  la  hace  universal.  Si  dixese  ,  Alguno  he  vis - 
to  que  no  perdió' su  honra  por  este  vicio ,  fácil  me  sería  con¬ 
ceder  ,  pues  también  yo  veo  otras  monstruosidades.  Pero 
decir,,  A  ninguno  he  visto  ,  digo  que  es  verdadera  halucina- 
cion  no  ver  lo  que  está  delante  de  los  ojos.  La  segunda 
equivocación  se  funda  en  que  infiera  que  ninguno  pierde 
la  Honra  ,  porque  no  se  ve  de  continuo  que  por  este  vicio 
se  pierda  Nobleza ,  o  Mayorazgo.  Aqui  se  debe  hablar  de 
la  honra  personal.  Esta  se  pierde  quando  hay  notoriedad 
del  delito  ;  y  tanto  mas  infamada  queda  la  persona ,  quan- 
So  mas  nobleza  tenia  que  perder.  Vaya  un  Gentil ,  que  en¬ 
señe  lo  que  no  ha  visto  un  Catholico.  Juvenal  ( [Satj/r .  8.) 

Omne  animi  vitium  tanto  censpettius  in  se 

Crimen  hahet ,  quanto  mam  r  qui  peceat  habetur . 

66  Dixo  el  P.  M.  en  la  Ilustración ,  que  era  fábula  ío 
que  con  autoridad  de  Pellízer  quiso  introducir  el  R.  Esta 
es,  que  en  Congo  se  toman  á  prueba  por  tres  años  las  que 
después  han  de  ser  esposas.  Como  el  R.  no  pudo  compro¬ 
bar  lo  que  citó,  gastó  en  su  Libróte  mucho  papel  en  refe¬ 
rir  varios  abusos,  que  en  esta  materia  tienen  varias  Nacio¬ 
nes  :  y  en  citar  el  Elogio  que  de  Pellizer  pone  su  amigo,  y 
apasionado  Don  Nicolás  Antonio.  Esto  es  desamparar 
la  conclusión.  El  P.  M.  no  niega  que  hay  hombres  bruta¬ 
les  en  este  vicio,  ni  para  esto  necesita  saber  la  prádáca  de 
los  Mahometanos.  Esta  dista  infinito  de  la  que  se  fingió 
en  Congo.  El  versículo  (17 .del  cap .  22.)  del  Deuterono- 
xnio  :  Bxpandent  vestmentum  coram  sénior  ib us  Civitatisy 
&c,  muestra  que  la  práética  de  los  Mahometanos  dista 
poco  de  los  antiguos  Hebreos :  y  ninguno  dixo  ,  que  estos 
tomaban  primero  las  esposas  á  prueba.  Entre  Catholicos 
sucede  cada  dia  lo  que  el.  R.  fue  á  buscar  á  la  Tartaria  Mos¬ 
covítica.  Descubierta  la  impotencia  de  algún  consorte  ,  se 
anula  el  Matrimonio ,  sin  que  por  eso  se  verifique  aquella 
fábula*  Yo 
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61  Yo  no  d;sputo  la  erudición  de  Pellizer,  ni  los  Elo¬ 
gios  d  e  sus  Amigos,  aunque  vengan  truncados,  y  con  La¬ 
tín  que  no  escribió  Don  Nicolás  Antonio-  Supongo  esto» 
También  supongo  ,  que  los  Griegos  han  sido  muy  Erudi¬ 
tos,  y  que  de  ellos  hay  esparcidos  varios  Elogios ;  pero 
la  Critica  :  Qujdquid  Gracia  mendax  audet  in  Historia ,  no 
se  d  xo  por  los  de  Congo  ,  ó  Manicongo.  Lo  que  el  P. 
afirmó,  ha  sido  con  autoridad  incontrastable,  y  de  la  qual 
se  olvidó  el  R.  El  modo  de  responder  era  citar  Autor 
clasico  que  lo  dixese  ,  y  dexarse  de  multiplicar  ripio  fue* 
ra  del  asunto. 

Yo  creeré  que  como  de  Lucano  dicen  algunos,  que 
mas  ha  sido  Historiador,  que  Poeta;  de  algunos  Historia¬ 
dores  se  podrá  decir,  que  mas  han  sido  Poetas,  que  Histo¬ 
riadores.  Aun  falta  lo  mejor.  Concedida  toda  la  patraña 
de  Congo ,  no  es  contra  el  Theatro ,  sino  contra  la  poca, 
reflexión  que  se  hace  en  las  advertencias  capitales  que  el 
P.  M.  pone.  Aquellos  de  Congo  no  tendrán  las  desazones*, 
que  se  pueden  originar  de  las  penas  Civiles.  Y  quien  po¬ 
drá  afirmar,  que  no  padecerán  las  inevitables ,  según  las 
leyes  naturales ,  en  la  práctica  de  aquel  vicio  ?  En  qué  par¬ 
te  del  Orbe  evitará  el  luxurioso  los  cinco  verbos  del  Pen¬ 
támetro  citado ;  Debilitat ,  moilit ,  surripit ,  orbat ,  ediñ 

§.  III. 

68  t~\N  el  num.  13.  del  Theatro  puso  él  P.  M.  una 
Confesión  de  San  Agustín  ,  cuyo  voto  de¬ 
be  ser  de  mucho  peso  ,  ya  porque  d@  intento  tocó  este 
punto  ,  yá  porque  supo  de  todo.  Las  palabras  decisivas, 
son  :  Patiebar  in  iis  cupiditatibus  amarissimas  dificulta - 
tes .  Respondió  el  R.  que  aqui  habló  el  Santo  espirituali¬ 
zando  el  hecho.  En  esta  escapatoria  hay  una  contradicción 
•manifiesta.  Es  evidente,  que  quando  San  Agustín  se  con¬ 
fesaba  no  padecía  aquellas  amarguras ,  pues  habla  de  lo 
pasado:  Patiebar.  Es  evidente,  que  quando  las  padecía, 
ni  se  confesaba ,  ni  pensaba  en  Espiritualización.  No  se 
e  spante  el  Le&or  de  que  el  R.  haya  confundido  aqui  el 
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predicamento  guando  ;  mas  abaxo  ie  verá  confundir  tam¬ 
bién  el  predicamento  Vbi.  Propuso  el  P.  M.  la  confesión 
de  los  mismos  viciosos  ,  que  según  la  Escritura  hacen  en 
el  Infierno :  Lassati  sumus  in  vid  iniquitatis  ,  &c.  A  esto 
se  respondió,  que  no  era  del  caso  ;  pues  se  supone  que  el 
vicioso  merece  el  Infierno :  y  asi  se  debe  prescindir  esta 
circunstancia.  Esto  es  confundir  el  termino  con  el  cami¬ 
no,  No  dicen  los  condenados  que  están  cansados  en  el  In¬ 
fierno  ,  aunque  ello  sea  asi ;  sino  que  se  cansaban  en  el 
camino  ,  ó  en  este  Mundo.  Aun  los  mismos  condenados 
prescinden  en  aquella  confesión  déla  pena ,  ó  premio,  y 
solo  hablan  de  las  desazones  que  padecieron  en  la  praética 
del  vicio  en  este  Mundo  ,  aunque  en  este  Mundo  no  lo 
querían  conocer  ;  y  asi  sacan  por  consequencia  la  conclu¬ 
sión  del  P.  M.  Irgo  erravimus. 

69  Al  texto  Contritio  ,  &  infeücitas  in  vijs  eorum  y  &c » 
con  que  el  P»M.  confirmó  en  su  Ilustración  ( num.  14O  la 
confesión  de  los  condenados ,  en  el  sentido  de  la  dispu¬ 
ta  ,  también  halló  que  ©poner  el  R.  en  su  Libróte.  Dice 
que  Lorino  ,  y  el  eomun  de  ¡os  Expositores  entienden 
aquellas  palabras  attive ,  y  no  pasive.  El  Incógnito  ,  y 
otros  le  entienden  pasivéy  y  no  active.  Estas  son  las  pala¬ 
bras*.  Vijs  eorum  ,  id  e$t  y  opeúbus  correspondet  contritio  poena 
temporalis ,  &  mfelicitas  ¿terna  damnationis. 

Pero  para  que  el  Lector  vea  confirmado  este  texto  erra 
el  otro  ,  y  en  el  mismo  sentido  en  que  habió  el  P.  M.  oíga 
lo  que  dice  sobre  el  Psalmo  13.  el  Eruditísimo  Expositor 
Calmet.  Pone  la  exposición  en  el  sentido  de  active ,  y  pro¬ 
sigue  :  Aliter .  Scmper  labor ant ,  aguantar  ,  inquieti  y  solkkr% 
tiulla  umquampace ,  nidia  tranquillitate  frumiur.  Viam 
pacis  non  cognoverunt.  Talis  cst  impiorum  via ,  molesta , 
laboribus  refería  ,  solhitudmibus  prapedita,  Lasati  su¬ 
mus  in  via  iniquitatis,  &c.  Aquí  se  enlazan  los  texros 
Contritio ,  &c.  y  Lassaii  C?c.  Aquí  se  ent'enden  pastv\ 
y  sin  respeto  á;  pena  ,  ó  premio.  Y  finalmente  ,  aquí  se 
baila  cifrado  te- do  el  Discurso  del  P.  M, 

70  Lo  mejor  del  caso  consiste  en  que  es  pura  mate¬ 
rialidad  el  que  algunos  entiendan  aquel  texto  active ,  El 
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pensamiento  del  P.  M.  es,  que  quanto  mas  se  aumentare 
el  active  en  la  práctica  del  vicio,  tanto  mas  inseparable  es 
el  passive  en  Jos  vicios.  Asi  ,  pues  ,  hablando  de  estos, 
prosigue  el  Psalmo  :  lllic  trepidaverunt  tlmore  ,  ubi  non  er at 
timor .  Aun  los  viciosos  hallan  sobresaltos ,  quando  no  hay 
que  temer,  pues  la  memoria  de  sus  vicios  la  avulta  los 
objetos.  Del  codicioso  adinerado  dixo  Juvenal  :  Et  mota, 
ad  Lunam  trepidabis  arundinls  umbram.  Esto  es  ,  que  teme, 
como  se  dice,  del  ruido  que  mete  la  hoja  de  un  árbol:  sien¬ 
do  cierto,  que  los  que  no  adolecen  de  aquella  enfermedad, 
aun  en  las  obscuridades  de  la  noche  gozan  de  una  tran¬ 
quilidad  inexplicable  :  C antabit  vacuas  coram  l atroné 
viator . 

71  En  prueba  de  que  aun  los  mas  vícisosos  tuvieron 
en  este  Mundo  mayores  las  amarguras  que  los  placeres, 
puso  el  P.  M.  los  exemplares  en  Augusto  ,  Tiberio  ,  Ne¬ 
rón,  Caligula,  Dionysio ,  y  Alexandro,  según  el  vicio  mas 
dominante  de  cada  uno.  La  tergiversación  que  opuso  el 
Líbrete ,  para  unos  es  espiritualizada  ,  para  otros  ridicula, 
y  para  todos  falsa.  Es  cosa  de  risa  ver  como  el  R.  se  que- 
xa  de  que  el  P.  M.  no  se  haya  puesto  de  intento  á  desvane¬ 
cer  tantas  confusiones.  Repite,  que  la  tristeza  de  Nerón 
dimanaba  de  su  tyranía.  Esto  estaría  bien  dicho  ,  si  el  P. 
M.  hubiese  estampado  que  dimanaba  de  sus  sabañones. 
La  tristeza  en  Nerón  procedía  del  cúmulo  de  sus  mal¬ 
dades. 

Aun  concedido  que  solo  procediese  de  su  tyranía, 
procedería  del  vicio.  Era  la  tyranía  el  vicio  característi¬ 
co  de  casi  todos  los  Emperadores  Romanos  ;  con  que ,  que 
di  manasen  de  este  ,  u  otro  vicio,  siempre  confirman  el 
Discurso.  Dionysio  vivía  tan  desconfiado  ,  que  aun  de  sus 
mismas  hijas  no  se  fiaba*  ¿Qué  hombre  virtuoso  llegó  á  es¬ 
tado  tan  deplorable  ?  Esto  mismo  se  podrá  adaptar  á  Ca¬ 
ligula  ,  y  otros  Tyranos ,  tímidos  por  lo  común  de  sí  mis¬ 
mos  ,  por  querer  ser  temidos  de  los  otros.  Alexandro ,  y 
Augusto  padecían  las  desazones  como  dimanantes  de  su 
insaciable  ambincion ,  que  es  lo  mismo  que  padecerlas  en 
el  vicio  que  mas  les  dominaba. 

C3  Ti- 
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7 2  Tiberio  pudo  traerse  ,  o  por  sus  crueldades ,  o 
por  sus  torpezas.  Púsole  el  P.  M.  por  el  primer  capítulo. 
El  R.  cometió  dos  defectos.  Primero ,  no  haciendo  caso 
de  las  crueldades.  Segundo  ,  estampando  de  Tiberio  :  A 
quien  sobresaliendo  en  lo  inhumano ,  no  se  le  noto '  lo  lascivo • 
Debía  impugnar ,  que  la  inhumanidad  no  era  capítulo 
bastante  para  que  Tiberio  padeciese  sus  amargores  ,  y 
no  santificar  las  impurezas  que  refieren  los  Historiadores 
Romanos.  Ha  sido  tan  extravagante  defedto  en  el  R.  esta 
ultima  parte  ,  que  ya  en  el  Libróte  reconoce  el  error.  Yo 
no  quiero  insultar  al  que  se  retrata  :  Pero  advierta  el  Lec¬ 
tor  lo  que  se  infiere  de  semejante  errar.  Li  juicio  que  se 
debe  hacer  es  ,  que  los  impugnantes  del  Theatro  andan 
muy  alcanzados  de  Historia  Romana  ,  aun  de  aquellos 
Autores,  con  que  se  instruyen  los  Gramáticos  principian^ 
tes ,  como  es  Suetonio,  y  otros.  Sería  peider  mucho  tiem¬ 
po  gastarle  en  descubrir  las  equivocaciones  que  en  este 
Discurso  tuvo  el  R. 
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75  AL  principio  de  este  Discurso  propuso  el  P,M. 
il  la  prosopopeya  que  usó  Phllón  Judio  en  la 
pintura  del  Vicio,  y  la  Virtud.  Sabía  que  San  Ambrosio 
había  copiado  casi  a  la  letra  aquella  pintura  de  Philon.  El 
asumpto  era  persuadir,  que  no  era  la  pintura  conforme  a 
la  verdad,  sino  á  la  Lisa  imaginación  del  vulgo.  Por  esta 
causa  ,  para  evadirse  de  la  autoridad  de  San  Ambrosio,  usó 
en  la  cita  de  esta  expresión  :  Decía  Pbileh  ,  citado  por  San 
Ambrosio  ,  &c.  Contra  esto  opuso  el  Líbrete  ,  que  Philon 
no  traía  semejante  pintura ;  y  para  autorizar  mas  la  deci-, 
sion  ,  se  advirtió  al  público  ,  que  se  había  buscado  :  E/  que 
Vhilo'n  no  lo  diga  y  se  asegura  en  que  habiéndose  buscado  en  //, 
rio  se  ha  hallado  tal  especie . 

¿Quien ,  á  vista  de  esta  satisfacción  ,  dudaría  que  había 
sido  verdadero  descuido  del  P.  M.  la  cita  de  Philon  Ju¬ 
dio  ?  Yo  tampoco  dudo  que  de  este  genero  son  los  des¬ 
cuidos  que  se  imponen  al  Theatro.  Avisó  la  llustraioYiy 
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que  el  R.  y  compañía  volviesen  á  registrar  a  Philon  ,  y  ha¬ 
llarían  la  especie  á  los  principios.  En  conclusión,  ya  confiesa 
el  R.  que  la  halló  :  To  confieso  al  Padre  ,  que  habiendo  vuelta 
a  registrar  a  Philon  he  hallado  lo  mismo  que  nos  dice .  Tampo¬ 
co  quiero  inculcarme  en  exagerar  la  precipitación  con 
que  el  R.  nota  de  descuido  lo  que  ,  aun  citado ,  no 
encuentra  :  haga  el  Leófcor  la  justicia  que  debe. 

73  No  obstante  esta  palinodia  ,  aun  insiste  en  que 
el  P.  M.  no  tuvo  razón  para  haber  escrito  citado  ,  porque 
ni  San  Ambrosio  usa  citar  ,  ni  en  especial  cita  á  Philon  :  y 
así  dice ,  que  el  Padre  tiene  la  culpa  de  no  haberse  halla¬ 
do  al  primer  registro  la  especie.  De  estas  culpas  concedo 
que  el  P.  M.  ha  cometido  muchísimas.  Ya  no  falta  sino 
decir ,  que  el  P.  M.  tiene  la  culpa  de  que  algunos  se  hayan 
entremetido  á  ser  Escritores  de  la  noche  á  la  mañana,  sin 
haber  saludado  las  materias  que  han  de  censurar ,  ni  haber 
manejado  los  libros  que  las  ventilan. 

No  es  menester  ser  muy  erudito  ,  para  saber  que  Phi- 
Ion  escribió  de  los  sacrificios  de  Abel ,  y  Caín  ,  y  que  San 
Ambrosio  le  imitó  en  lo  que  escribió  de  Caín ,  y  Abé U 
Es  verdad  que  San  Ambrosio  no  cita  á  Philon  como  se 
cita  hoy  ,  pero  le  cita  como  se  citaba  entonces.  Este  modo 
de  citar  era  imitar  el  asunto  que  otro  había  tratado  ,  y 
copiar  muchas  clausulas  á  la  letra:  lo  mismo  que  San  Am¬ 
brosio  hizo  con  Philon  en  el  punto  de  la  pintura  de  la  Vir * 
tud ,  y  Vicio, 

74  A  vista  de  esto ,  ha  sido  prudente  reflexión  citar  a 
San  Ambrosio,  como  le  citó  el  P.  M.  Si  solo  hubiese  cita¬ 
do  á  Philon  ,  saldría  algún  Crítico  aprendiz  de  aquellos 
que  se  enjuagan  a  menudo  con  así  lo  dicen  los  SantosPadres% 
para  imponer  al  vulgaracho  ;  y  diría  ,  que  San  Ambro¬ 
sio  traía  la  pintura  ,  y  que  el  impugnarla  era  impugnar 
á  San  Ambrosio.  Si  solo  hubiese  citado  á  San  Ambrosio, 
como  se  había  de  impugnar  derechamente  la  pintura  , 
saldría  otro  Crítico  con  el  sobre-todo  de  lina  indiscre¬ 
ta  piedad  ,  gritando  que  el  P.  M.  se  oponía  derecha¬ 
mente  á  un  Dodtor  de  la  Iglesia.  Sola  citando  ,  como  se 
citó  ,  se  podían  evitar  los  dos  embarazos.  Estos  los  evitó 
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el  P.  M.  significando  ,  que  la  pintura  que  ponía  San  Am¬ 
brosio  era  tomada  de  Fhilón  ;  y  puesta  ya  en  cabeza  de 
este  Judio  ,  entró  libremente  á  impugnarla  ;  pues  la  ima¬ 
gina  mas  conforme  al  capricho  del  vulgo ,  que  a  las  reglas 
de  la  razón, 

75  Ya  veo  que  esta  cortesana  Crítica  ,  aun  quando  se 
ha  de  impugnar  á  otro  ,  no  es  para  todos  los  que  impug¬ 
nan.  Cada  qual  impugna  á  su  modo  ,  y  según  el  idioma 
de  su  crianza.  En  varias  partes  ha  hecho  ver  el  P.  M.  que  la 
urbanidad ,  y  cortesía  para  apartarse  del  diéhmen  de  otros* 
no  están  reñidas  con  la  razón  que  imagina  eficaz  para 
apartarse.  Con  esta  Critica  respetuosa  trató  á  Alberto  Mag¬ 
no  ,  al  Padre  Saguens  ,  y  a  otro  qualquiera  ,  quando  se 
ofrece.  Con  é<ta  respondió  al  Doótor  Martínez  en  la  res¬ 
puesta  á  la  Carta  defensiva .  No  entienda  el  Leétor  que  aquí 
juega  la  pasión.  Daré  testimonio  autentico  de  lo  que  di*' 
g°>  estampado  por  un  Erudí  o  estraño  ,  c  índderente. 

Mons.  Boyer ,  en  el  Mercurio  Francés  que  cité  en  el 
num.  22.  al  poner  el  extraéio  de  la  Carta  defensiva ,  y  9U 
.respuesta  ;  después  de  haber  elogiado  con  muchísima  ra¬ 
zón  al  Doótor  Don  Martin  Martínez  ,  dice  de  la  respues¬ 
ta  del  P.  Mf  estas  palabras  :  Cette  Résponse  est  sage ,  & 
acompagnée  de  tous  les  égards ,  &  de  tous  les  memgemens 
qui  ne  se  recontrent  guéres  ordinairement  entre  des  Scavans 
qui  écrivent  U  un  corare  h  autre  ,  pour  soutenir  des  opinions 
diferentes .  No  todos  los  Eruditos  han  usado  de  la  corte- 
sania  en  Jas  impugnaciones  ;  pero  de  las  que  el  P.  M. 
ha  estampado  ,  se  puede  dudar  si  es  mayor  la  discre¬ 
ción  ,  ó  la  urbanidad. 

7 6  La  pintura  que  usó  Philón  en  proponer  la  Virtud , 
y  el  Vicio  ,  ya  era  vulgarizada  en  su  tiempo  ;  pero  el  que 
primero  Ja  discurrió ,  no  la  imaginó  ,  sino  para  el  discurso 
del  P.  M.  Prodico  célebre  Sophista  antiguo  ,  que  florea 
ció  mas  de  300.  anos  antes  de  Philón  ,  ha  sido  el  que  pri¬ 
mero  publicó  el  pensamiento.  Ideó  ,  que  siendo  Hércules 
joven  ,  se  halló  en  un  camino  ,  que  como  T  se  partía  en 
dos  sendas.  En  una  se  le  representó  una  muger ,  quejen  to¬ 
do  lo  exterior  significaba  el  Vicio ,  ó  el  deleyte,  según  que 
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el  Vulgo  le  cons’dera.  En  otra  estaba  otra  muger,  que  asi¬ 
mismo  representaba  en  lo  exterior  á  la  Virtud ,  según  que 
el  Vulgo  la  imagina.  Cada  una  de  estas  mugeres  quería 
que  Hércules  la  siguiese.  Prodico  afirma  ,  que  abandonan¬ 
do  Hérc  les  los  deleytes ,  solo  se  propuso  seguir  la  vereda 
-que  le  señalaba  la  Virtud , 

Cicerón  da  noticia  de  esta  bien  fing'da  fabula  :  pero 
ninguno  mejor  que  Máximo  Tyrio  hizo  la  aplicación  ,  en 
su  Disertación  4.  que  comienza  :  F abulam  quandam  cons - 
cripsit  Prodicus  y  in  qua  Herculem  iam  puberem  ,  &c.  Qaa- 
re  Voluptati  res  sitas  sibi  babere  inbet ,  ducemque  sequitur 
Virtutem .  Verdad  es  ,  que  en  la  Disertación  15.  dice  este 
Platónico  :  Nec  enim  omrimo  assentiri  possum  Prodico.  La 
causa  de  no  asentir,  es  el  mejor  realce  del  asumo  del  P« 
M.  que  pudiera  discurrir  un  Christiano  ;  pues  dice ,  que 
también  Hércules  tuvo  sus  delicias  en  la  misma  práctica 
de  la  Virtud. 

77  No  hace  en  contra  que  esta  Historia  sea  imagina¬ 
da.  La  proporción  ,  y  conexión  que  en  ella  se  propone  es 
muy  verdadera.  Laétancio  con  la  elegancia  que  suele,  chris- 
tianizó  esta  pintura.  ( lib .  6.  cap.  3.74.)  Sin  que  esto  obste 
tampoco  ,  para  que  la  verdad  del  DPaurso  presente  sea 
innegable,  aun  prescindiendo  de  premio,  y  de  castigo.  Her¬ 
cules  solo  fue  Hercules ,  mientras  siguió  el  primer  camino 
que  escogió.  Luego  que  Iole,  Omphale ,  Deianira,  y  otras 
le  hicieron  torcer  el  camino  ,  descubrió  en  el  huso,  y  rué** 
ca  la  mala  hilaza  de  los  deleytes :  y  experimentó  en  la  mo¬ 
lesta  túnica  de  Neso  las  deplorables  resultas  de  su  exerci- 
ció.  Con  agudeza  respondió  Demosthenes  á  la  famosa 
Lais ,  que  le  ped'a  un  talento  por  un  instantáneo  gozo:  No 
compro  yo  tan  caro  el  haber  de  arrepentirme.  Pongo  las  pala-* 
bras  que  trae  Gellio :  Ego  poenitere  tanti  non  emo.  En  ver¬ 
dad  que  Demosthenes  no  dixo  aquello  por  motivos  que 
propone  la  Ley  Evangélica. 

78  Entendido  ya  el  Discurso  del  P.  M.  es  superfino 
detenernos  en  otras  cosas  inconexas  que  repite  el  R.  pe¬ 
ro  será  bueno  advertirle  el  modo  como  se  deben  citar  los 
Psalmos.  Dos  veces  cita:  Psalm.  1.  Dua  sunt  ,  y  en 

ca- 


4¿  Virtud,  y  Vicio# 

cabeza  de  David.  Ya  ningún  erudito  abriría  quej  el  PsaN 
mo  i.  sea  de  David.  No  soy  escrupuloso  en  esto  ;  admito 
que  esté  bien  aplicado  al  Real  Profeta.  Pero  que  se  cite  el 
Psalm»  i.  Du<&  sunt  vu  ,  no  lo  puedo  aprobar.  Los  Psalmos 
se  deben  citar  ,  ó  según  el  numero  ,  ó  según  las  palabras 
iniciales.  V.  gr.  El  P salmo  30.  40.  28.  &c,  ó  el  Psalmo  Mi 
serere  ,  Dixit  Dominus ,  De  profanáis ,  &c.  El  Psalmo  que  citó 
el  R.  estaría  bien  citado  :  Psalm .  1.  ó  el  Psalmo  Beatas  vir 
qui  non  abiit. 

Es  cierto  que  en  dicho  Psalm.  1.  se  describen  los  dos 
caminos  ,  y  también  es  cierto  que  en  él  se  espiritualiza 
el  Discurso  del  P.  M.  Esto  no  es  del  caso  para  introducir 
insólito  modo  de  citar  Psalmos.  Tampoco  se  halla  seme¬ 
jante  epígraphe  en  la  Vulgata  :  LXX,  ó  texto  Hebréo.  An¬ 
tes  bien  se  llama  este  Psalmo  1.  Anepigrapho  ,  porque 
ni  aun  título  tiene  en  el  Hebreo  ,  como  advierten  Calmet, 
y  otros  Expositores.  No  sé  que  estas  menudencias,  aunque 
sabidas ,  arguyan  mucha  literatura  ;  peí»  es  visible  que 
ignoradas  arguyen  un  no  sé  qué . 


HUMILDE  ,  Y  ALTA  FORTUNA. 

DISCURSO  TERCERO. 


$  1. 

A  diferencia  que  hay  entre  este  Dis¬ 
curso  ,  y  el  antecedente  ,  aunque  pa¬ 
recen  semejantes  ,  es  visible.  Allí 
solo  se  habló  de  los  vicios  ,  que  en 
el  errado  concepto  dd  vulgo  que-j 
rian  constituir  conveniencia.  Aquí 
solo  se  habla  de  la  Fortuna  ,  que ,  aun  prescindiendo 
de  vicio  alguno  ,  parece  constituye  felices  a  los  que  la 
poseen.  Las  pruebas  que  el  P.  M.  exhibió  en  este  ,  y  en  el 

otro 
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otro  Discurso  se  dan  la  mano.  Las  inquietudes  que  causa  el 
vicio  son  muy  parecidas  á  las  que  ocasiona  la  Fortuna  ,  que 
vulgarmente  se  imagina  alta.  Al  contrario:  Las  tranquili¬ 
dades  que  en  lo  natural  ocasiona  la  virtud  ,  son  muy  seme¬ 
jantes  a  las  que  causa  aquella  fortuna  ,  que  el  vulgo  des¬ 
precia  como  humilde . 

80  Tampoco  el  P.  M.  necesita  refugiarse  al  sagrado 
de  la  Escritura  para  probar  su  Discurso.  Este  habla  con 
todo  el  genero  h  mano  ,  y  asi  es  preciso  que  las  pruebas 
sean  generalísima:.  Léalas  el  Letor  en  el  Theatro  ,  pues 
yo  no  quiero  molestarle  con  repeticiones.  Solo  añado, 
que  Juvenal  ,  siendo  Gentil,  apuró  quanto  hay  que  decir 
sobre  Ja  materia  presente.  Concuerdan  los  Críticos  en  que 
su  Sai. yra  X.  excede  á  quanto  escribieron  de  Ethica  ,  Pla¬ 
tón,  Xenophonte  ,  Seneca  ,  Epl&eto  ,  &c.  En  toda  aquella 
Satyra  no  usa  de  mas  razones  Theologicas  ,  que  las  de  re¬ 
presentar  las  inevitables  desazones ,  que  sude  ocasionar  la 
que  los  hombre  fingen  ser  Fortuna  alta.  Lo  mas  especial 
consiste  en  que  expresamente  afirma  ,  que  creer  lo  con¬ 
trario  es  un  error  coman  ,  esparcido  por  todo  el  Orbe, 
desde  Cádiz,  hasta  el  Oriente.  Eran  estos  los  términos  que 
en  su  tiempo  se  señalaban  para  la  longitud  del  Universo 
habí  a  do.  Asi  comienza  la  Satyra  ,  ó  el  Discurso  EthicQ 
de  Juvenal : 

Omnibus  in  terris  ,  qua  sunt  a  Gadibus  usque 
Autor am  cr  Gangem  ,  pauci  dignoscere  possunt 
Ver  abona  ,  at  que  lilis  multum  diversa  y  REMOTA 
ERRORIS  NEBULA,  &c. 

81  Contra  este  Discurso  ,  nada  se  puede  oponer  dere¬ 
chamente.  Torciendo  la  verdadera  inteligencia  de  las 
clausulas,  que  el  P.  M.  pone,  y  fingiendo  nuevas  hypo- 
theses ,  que  no  son  del  asunto  ,  se  podrá  oponer  un  To¬ 
mo  entero.  Dixo  (n. 4.  )  que  el  Oráculo  de  Delphos  había 
respondido  á  Gyges ,  Rey  de  Lydia  ,  que  Aglao  era  el 
hombre  mas  feliz  del  Mundo.  Se  opuso  en  el  Líbrete,  que 
el  Oráculo  dixo  una  muy  grande  ignorancia  ,  b  una  solem¬ 
ne  quimera .  La  razón  se  llama,  porque  si  habló  el  Demo¬ 
nio  ,  este  es  padre  de  la  mentira  :  si  intervino  artificio  hu¬ 
ma- 
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mano  ,  no  podían  saber  los  hombres  quien  era  el  mas  re¬ 
liz.  No  bastó  que  la  ilustración  advirtiese ,  que  no  se  ci¬ 
taba  el  Oráculo  de  Del  olios  como  Oráculo  Divino  :  ni 
tampoco  alcanzó  que  el  P.  M.  avisase  que  usaba  de  aquella 
decisícion  Delphica  en  el  sentido  que  se  usan  otras ,  las 
quales,  al  tiempo  que  amenizan  la  letura  ,  tienen  también 
sil  autoridad.  Insiste  el  R.  que  siendo  falsa  aquella  especie* 
no  la  debía  usar  el  P.  M.  para  apoyar  su  Discurso. 

82  Ya  habrá  advertido  el  Lector,  que  el  R.  quiere  que 
le  creamos  como  á  Oráculo  en  lo  que  escribe  ,  solo  por¬ 
que  él  lo  dice.  Aqui  no  hay  mas  argumento ,  que  el  decir 
es  falsa  la  especie.  Respondiendo  que  es  falso  haya  argu¬ 
mento  ,  está  respondido  derechamente.  Aquí  confunde  el 
R.  la  verdad  del  hecho  con  la  verdad  de  la  especie.  Aquí 
confunde  la  disputa  sobre  quien  mas  de  ordinario  respon¬ 
día  en  Delphos,  si  el  artiticio  humano,  ó  el  Demonio* 
con  la  verdad  objetiva  de  las  respuestas.  Finalmente  ,  a q  1  í 
no  quiere  advertir  que  el  P.  M.  no  usó  de  la  especie  como 
de  prueba  concluyente  de  su  Discurso.  Mientras  el  R.  no 
tuviese  presente  esto  ,  tenga  presente  el  Lector  lo  que  diré, 
y  sentencie  lo  que  gustare. 

83  Las  sentencias  de  los  Oráculos,  que  las  profirie¬ 
se  el  hombre  ,  ó  el  Demonio ,  no  siempre  eran  falsas  :  an¬ 
tes  bien  serían  de  ordinario  mas  ciertas ,  en  donde  mas  de 
ordinario  se  mezclaba  la  impostura.  Es  verisímil  ,  que  in¬ 
teresados  los  hombres  en  la  veracidad  de  sus  Oráculos, 
pusiesen  todo  el  cuidado  posible  en  informarse  antes  de 
lo  que  habían  de  responder.  De  los  Oráculos  salían  res¬ 
puestas  sentenciosas ;  y  otras  profedcas.  Para  acertar  en 
cosas  de  futuro  ,  se  necesitaba  mas  artificio  ,  que  para 
referir  cosas  de  hecho ,  ó  proferir  sentencias  morales.  La 
sentencia  N osee  te  ipsum  ,  que  la  diga  Chilon  ,  ó  que  la  di¬ 
ga  el  Oráculo  ,  siempre  es  sentencia  Divina.  E  codo  des - 
ccndit ,  dixo  Juvenal.  Que  Thales  era  el  mas  sábio  de  su 
tiempo  ,  no  necesitamos  saber  si  fue  por  voto  de  los  Mi- 
lesios  ,  ó  por  equivoca  significación  de  Apolo.  Asi,  pues, 
es  natural ,  que  el  porte  exterior  de  Aglao  le  conciliase 
la  fama  de  feliz  en  la  Arcadia.  Y  asi  informado  del  caso 

el. 
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el  que  en  Delphos  había  de  responder,  diría  una  cosa 
cierta  en  la  estimación  de  los  hombres,  y  para  Gyges ,  que 
era  estrado  ,  ie  parecería  novedad  ,  y  profecía  la  respuesta* 

84  Mons.  Tavernier  refiere  de  un  Mercader  del  Mo¬ 
gol  ,  que  aunque  pasaba  ya  de  70.  anos,  estaba  en  la  repu¬ 
tación  de  que  jamas  había  mentido.  Solo  por  esta  voz  de¬ 
seó  tratarle  el  Gran  Mogol.  Quien  dudará  que  si  el  artífi¬ 
ce  de  un  Oráculo  en  País  distante  tuviese  oculta  la  noti¬ 
cia  ,  y  respondiese ,  que  el  hombre  mas  veraz  del  mundo 
era  aquel  Mercader,  no  respondería  muy  al  caso?  Para 
Delphos  ,  importa  poco  saber  quien  habló  entonces.  Gy¬ 
ges  esperaba  ,  qne  á  él  se  le  pondría  por  exemplo  de  la  ma¬ 
yor  felicidad  ,  y  asi  se  halló  burlado  con  la  respuesta, 
pues  estaba  en  el  error  vulgar  de  medir  lo  alto  de  la  for¬ 
tuna  por  las  exteriodidades.  Al  contrario:  El  Labrador 
de  la  Arcadia  se  respetaba  como  feliz  ,  porque  gozaba  de 
las  tranquilidades,  que  después  pintó  tan  admirablemen¬ 
te  Llorado  en  aquel  canto  primoroso:  Beatus  Ule  ,  qui  pro - 
tul  negotijs  ,  &c.  De  las  mismas ,  ó  semejantes  gozaría 
Carcino  Pobre  padre  de  Agatocles ,  pues  no  pudo  pade¬ 
cer  los  golpes  }  y  reveses  de  fortuna  que  padeció  su  hijo. 
V  para  decir  el  P.  M.  esta  natural  conjetura  con  esta  ex¬ 
presión  :  Con  todo  creo  ,  no  necesita  haber  registrado  los 
Anales  de  Carcino,  como  quiere  el  R,. 

.  §.  I  I. 

85  I) Ara  no  cansar  el  P,  M.  á  los  Letorés  con 
MT  exemplos  de  varios  hombres  reputados  por 

felices ,  cuya  felicidad  ha  sido  aparente  ,  propuso  derecha¬ 
mente  aquellos  Romanos ,  que  en  sentir  de  Plinio  ,  expe¬ 
rimentaron  mus  risueña  la  fortuna.  De  estos  ,  siguiendo 
también  á  Plinio  ,  dice  que  han  tenido  tales  contrapesos, 
que  queda  en  duda  si  la  balanza  de  la  suerte  propendió f 
mas  ha'iia  la  parte  de  la  adversidad.  Contra  esto  opuso  el  Lí¬ 
brete  una  haíucinacion  palpable;  y  por  no  advertir  el  sig¬ 
nificado  de  Jas  voces  ,  se  repitió  la  palpable  haíucinacion 
en  el  Libróte.  Esta  es  fingir  que  el  P.  M.  se  vale  de  Plinio, 

quan- 
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quando  este  executó,  lo  que  Valisníeri ,  y  otros  Médicos 
hacen  ,  según  la  Critica  del  Theatro.  Esto  es ,  ponen  de¬ 
lante  las  curas  de  uno ,  u  otro  enfermo ,  y  omiten  referir 
los  muchísimos  que  no  han  curado.  La  paridad  viene  al 
reves.  Si  Piinio  hablase  de  los  Romanos  poco  felices ,  y 
omitiese  los  de  mayor  felicidad,  executaría  lo  que  pre¬ 
tende  el  R.  Pero  si  Piinio  pone  los  que  experimentaron 
mas  risueña  La  fortuna ,  y  de  estos  se  sabe  por  las  Historias, 
que  la  tuvieron  con  muchos  contratiempos  ;  qué  paridad 
sera  oponer  la  práética  de  los  que  refieren  las  curas  ,  y 
omiten  los  desaciertos  ? 

8o  Lo  mas  gracioso  falta.  Concede  el  Libróte,  que 
sin  importar  mucho  ,  puede  importar  algo  ,  lo  que  el  P.  M. 
siguiendo  á  Piinio,  podía  añadir ;  pues  lo  advirtió  la  llus~ 
tr ación  ,  que  había  confundido  las  voces  mui ,  y  foco .  Para 
confirmar  esta  libertad  del  Líbrete:  Para  qué  es  gastar  el 
tiempo  en  llenar  planas  de  lo  que  no  es  del  caso  ]  se  explica: 
Que  esta  decorosa  clausula  mira  á  lo  que  se  dice  en  todo 
el  Libro  del  P.  M.  Discurra  el  Leótor ,  si  será  razón  queei 
P.  M.  gastase  mas  tiempo  en  lidiar  con  quien  no  entendió 
las  voces  poco  ,  ó  mucho ,  y  responde  estos  cortesanos  des¬ 
propósitos. 

87  Hablando  del  sentido  del  gusto,  dixo  el  Líbrete,, 
que  si  el  rico  no  le  tiene  relaxado  ,  gustará  del  plato  mas 
sabroso  ,  y  aun  el  pobre  también.  L1  P.  M.  no  hizo  caso 
de  esta  bagatela ,  por  no  gastar  el  tiempo  en  llenar  planas; 
y  en  el  Libróte  para  llenar  planas ,  y  ridiculizar  marge, 
nes,  se  quexa  el  R.  que  no  se  le  responde.  Mientras  el  P. 
M.  prosigue  en  la  fundada  quexa  de  que  hayan  pensado 
impugnarle ,  los  que  hasta  ahora  no  le  han  entendido  ,  di¬ 
ré  yo  lo  que  supone  en  el  Theatro.  L1  rico ,  ó  no  tiene 
gana  de  comer  :  Divitibus  ccenandi  nidia  voluptas ;  ó  si  no 
tiene  perdido  el  gusto ,  le  tendrá  muy  inferior  al  de  los 
pobres. 

En  qualquiera  combinación  es  el  sentido  del  gusto  en 
los  pobres  mas  feliz.  Al  pobre  le  sabe  bien  el  plato  gro¬ 
sero,  y  mucho  mejor  el  regalado  :  Al  rico  le  sabe  mal  el 
regalado  ,  y  mucho  peor  el  grosero.  El  pobre  tiene  gusto 

pa- 
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para  todo,  el  rico  ,  ó  para  todo  le  tiene  relaxado  ,ó  para 
muchos  platos  le  tiene  perdido.  No  es  razón  detenernos 
en  cosas  que  ninguno  puede  negar  ,  y  mas  quando  el  ma- 
mago  de  pobre  pasó  yá  á  proverbio. 

88  En  el  n.  10.  puso  el  P.  M.  un  texto  de  Seneca.  Dos 
excepciones  volwntarias  puso  el  R.  Primera  ,  que  autori¬ 
dades  no  vienen  al  caso  ,  quando  se  piden  congruencias. 
Segunda  ,  qué  Seneca  sentía  lo  contrario  á  lo  que  escribía, 
poseyendo  innumerables  riquezas  ,  de  que  jamas  quiso  des¬ 
hacerse.  Con  esta  critica  de  capricho  se  podrán  hacer  mu- 
ehos  Tomos  con  el  falso  titulo  de  impugnación.  El  texto 
de  Seneca  citado,  es  este:  Sapius  pauper  >  &  fideliús  ridet . 
El  contenido  en  esta  clausula  es  palmario  ,  y  visible,  para 
lo  qual  no  se  necesita  de  autoridad  que  lo  diga  ;  pero  es 
muy  oportuno  confirmar  con  Sentencias  de  Phylosofos  lo 
mismo  que  no  se  puede  negar  en  una  buena  Ethica.  Por 
esto  la  excepción  primera  ,  ó  es  de  las  ridiculas ,  ó  es  con¬ 
tra  quanto  está  escrito  de  Ethica  en  los  Phylosofos.  La  se¬ 
gunda  excepción  es  falsa  en  la  especie  ,  y  mala  en  el  racio¬ 
cinio.  Es  mala  ilación  ,  pues  la  posesión ,  ó  no  posesión 
de  riquezas  en  Seneca  ,  es  un  antecedente  inconexo  con 
la  verdad  ,  ó  falsedad  de  la  sentencia  citada. 

89  Es  cierto  que  Seneca  tenia  muchos  bienes,  pero 
es  falsísimo  que  de  ellos  jamas  quiso  deshacerse.  De  po¬ 
cos  Gentiles  se  podrá  decir  la  generosidad  ,  y  moderación 
con  que  Seneca  renunció  á  riquezas,  y  á  bienes  de  For¬ 
tuna  ,  y  de  Palacio.  Tácito  en  el  libro  14.  de  sus  Anaks 
trae  pof  extenso  esta  renuncia.  Yá  el  P.  M.  advirtió  es¬ 
to  ;  pero  el  R.  tiene  la  infelicidad  en  estas  cosas  tan  á  ma¬ 
no  ,  que  si  le  cogen  en  algún  error ,  no  saber  salir  défi  antes 
siempre  dobla  la  partida.  Ahora  en  el  Libróte  cita  contra 
Seneca  la  Satyra  ,  que  según  la  fantasía  de  Bocalíno  se 
dio  en  el  Parnaso ,  con  los  quotro  Hospitales  que  describe  en 
el  Raguallo  1 5.  Todo  esto  se  dirige  á  una  cavilación  contra 
el  célebre  Cordoves. 

No  pudiendo  negar  yá  el  R.  que  Seneca  se  quiso  des - 
hacer  de  las  riquezas,  cavila  que  esto  no  fue  por  modera* 
dwi ,  sino  obligado.  Tácito,  que  no  dexaba  de  averiguar 


4  8  Humilde  ,  r  alta  Fortuna* 

intenciones  ,  dice  lo  contrario  en  la  Oración  que  Séneca 
dixo  a  Nerón  :  Tantum  honor um  atque  opum  in  me  cumu- 
lasti  ,  ut  nihil  felicitad  me  a  desit ,  nisi  moderado  cius.  Ha¬ 
bía  Nerón  enriquecido  a  Séneca  con  exceso  :  a  este  favor 
se  siguieron  las  envidias ,  y  falsos  testimonios  de  sus  ene¬ 
migos  :  Hi  variis  eriminadonibus  Senecam  adoriuntur . 
Reflexivo  Séneca  sobre  lo  ridiculo  ,  que  es  la  que  se  llama 
Fortuna  alta  ,  quiso  poner  por  obra  lo  que  decía  por  es¬ 
crito.  Escogió  la  vida  privada  ,  y  procuró  dar  de  mano  a 
aquella  Fortuna  ,  que  ya  quería  jugar  de  sus  reveses;  Insti¬ 
tuía  prioris  pótenla  commutat. 

90  Aun  falta  lo  mejor.  No  se  contenta  eí  R.  con  al¬ 
terar  la  Historia  de  Tácito  contra  Seneca,  también  alte¬ 
ró -el  pensamiento  de  Bocalino  contra  Tácito.  Mas.  Tam¬ 
bién  al  Raguallo  15.  levantó  un  testimonio  contra  Boca- 
lino.  En  el  Aviso  15.  (  ó  Raguallo)  está  la  Satyra  que  los 
enemigos  de  Seneca  hicieron  ,  según  Tácito  ,  y  que  solo 
Bocalino  refiere  sin  aprobarla  ;  pero  ni  en  el  original  Ita¬ 
liano  ,  ni  en  la  Versión  Española  hay  memoria  de  los 
qitatro  Hospitales , .  ni  siquiera  la  voz  Hospital  se  encuen¬ 
tra  en  semejante  Aviso.  La  especie  délos  qaatro  Hospita¬ 
les  está  en  la  Centuria  2.  Raguallo  78.  Edición  de  Vene- 
cía  1630.  El  intento  de  Bocalino  no  tanto  es  satyrizar  á 
Seneca ,  quanto  es  imaginar  se  hagan  quatro  Hospitales 
para  curar  á  AUhimistas  ,  Zahones ,  Astrólogos  ,  y  Li¬ 
najudos. 

91  No  obstante,  para  queelLeñlor  advierta  la  floxe- 
dad  de  los  raciocinios  del  R.  admito  todo  quanto  dixo  de 
Seneca.  Admito  que  Seneca  haya  sido  un  bribón;  Que 
hacía  todo  lo  contrario  á  lo  que  escribía:  Que  predicaba 
pobreza  para  otros,  y  para  sí  solicitaba  las  riquezas.  Y  fi¬ 
nalmente  ,  que  quando  se  vio  mal  satisfecho  de  la  grada 
de  Nerón ,  hizo  ,  como  dicen  ,  de  la  necesidad  virtud  en  la 
espontanea  que  hizo  de  renunciar  á  la  fortuna  de  Valido, 
pregunto.  Luego  no  dixo  verdad  en  lo  que  escribió:  Sa* 
plus  pauper  ,  &  fidelius  ridet  \  Luego  no  tiene  razan  en 
ks  sentencias. morales  que  dixo:  En  verdad  que  no  es  esta 
la  Lógica  que  nos  enseñó  Christo  ,  quando  nos  propone 
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el  ejemplo  de  Phariseos ,  y  Escribas,  que  hacían  mal,  y 
decían  bien  :  Omni  a  ergo  quacumque  dixerint  vobis  sérvate  , 
&  faene  :  secundum  opera  vero  eorum  no  lite  faceré  :  dkunt 
srirn  ,  &  non  faciunt . 


§.  III. 

92  T)Ara  autorizar  ei  P.  M.  la  verdad  del  Discurso, 
i  que  se  halla  en  varias  partes  de  Seneca  ,  y 

de  otros  Gentiles,  puso  en  el  n.  11.  la  Confesión  de  San 
Agustín  ,  quando  ,  de  haber  visto  aun  pobre  mendigo  muy 
alegre  ,  sentenció  que  era  mas  feliz  :  F eiuior  erat .  Esta  mis¬ 
ma  reflexión  hizo  Caramuel  ,  pasando  á  Roma  sobre  una 
dependencia  ,  al  ver  que  un  Pastor  estaba  descuidado  ,  y 
muy  alegre  tocando  una  zampona  á  la  sombra  de  un  árbol ; 
y  al  qual  aplicó  el  verso  Virgiliano:  Titjre ,  tu  patula,  &c. 
Contra  la  Confesión  de  San  Agustin  no  halló  el  R.  que 
oponer ;  solo  dixo  ,  que  esto  probaba  para  aquel  caso  ;  pero 
no  para  la  generalidad  de  la  disputa. 

Despreció  el  P.  M.  este  modo  de  impugnar  en  el  que 
no  repara  en  la  colección  de  varios  casos  particulares  que 
se  ponen  en  el  Theatro.  La  enmienda  en  el  R.  ha  sido  la 
mogiganga  de  rebosar  quatro  errores  en  la  margen  de  su 
Libróte.  Si  el  P.  M.  cita  a  Plinio  ,  que  habló  de  muchos, 
se  le  arguye  que  dexó  otros.  Si  se  cita  á  Seneca  ,  que  habla 
en  general  de  todos ,  se  arguye  que  Seneca  era  Estoyco  re¬ 
domado.  Si  se  cita  á  San  Agustin  ,  que  hablando  de  uno  , 
se  debe  entender  de  todos ,  por  lo  regular,  se  arguye  que 
solo  es  un  caso. 

93  Yo  solo  propondré,  para  satisfacción  ,  aquel  chis¬ 
te  con  que  Caramuel  comienza  el  Proemio  de  su  Matbesis 
bíceps.  Estaba  sonando  un  hombre :  al  entreoír  que  un  re- 
lox  daba  las  quatro,  contaba  asi  :  Vna  ,  una  ,  una  ,  una • 
Con  aquel  corto  exercicio  de  Ja  razón  ,  que  le  permitía  la 
dormí tacion-  á  medio  sueño  ,  prorrumpió  en  esta  reflexión  : 
Este  relox  ,  u  delira  ,  b  está  borracho  ,  pues  ha  dado  quatro 
Veces  U  una.  Las  palabras  Latinas  que  pone  Caramuel  , 
son  estas :  Delirat  horologium  istud  ,  quater  msonuit  Imam 
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primam .  El  asunto  para  que  trae  el  chiste  ,  es  para 
comprobar  la  respuesta  ,  que  Platón  dio  á  Neocles  ,  pre¬ 
guntado  ,  ¿por  qué  el  hombre  era  el  mas  sabio  de  los  ani¬ 
males?  Quia  numerare  scit.  El  contar  una  ,  una  ,  una  ,  &c. 
sin  ligar  la  colección  ,  no  es  contar.  O  es  defeco  de  irra¬ 
cionales,  ó  es  delirio  de  racionales,  que  están  soñando. 
El  P.  M.  no  puede  poner  todos  los  casos  de  un  golpe  ;  pe¬ 
ro  el  que  los  ha  de  contradecir  los  debe  suponer ,  como  si 
en  cumulo,  ó  en  colección  se  dixesen  ;  esto  es ,  debe  contar 
uno,  dos ,  tres ,  &c.  y  no  debe  discurrir  á  medio  sueño  ,  uno9 


uno ,  uno  ,  &c. 

94  Hablando  el  P.  M.  del  avaro  ,  dixo  (n.  13.)  que  a 
imitación  del  azogue  ,  le  hacían  temblar  el  oro,  y  la  plata, 
estando  en  la  arca.  Tratando  en  el  Discurso  de  la  Medi¬ 
cina  del  oro  potable  (».  48.}  dixo  :  El  oro  alegra  el  coraron 
guardado  en  la  arca  ,  no  metido  en  el  estomago .  Porque  el 
R.  no  advirtió  jos  diversos  sentidos  en  que  se  habla  ,  fin¬ 
gió  que  aqui  había  contradicción  ;  y  porque  el  P.  M.  se 
burló  de  contradicciones  fingidas ,  se  quexa  el  R.  que  no 
le  responden.  El  oro  que  está  en  la  arca  del  que  no  es 
avaro  ,  está  para  el  uso  ,  y  asi  mas  alegra  estando  en  ella, 
que  estando  en  el  estomago.  El  oro  del  avaro  está  en  el 
arca  ,  no  para  el  uso  ,  sino  para  el  cuidado  :  no  para  ser¬ 
vir  3  sino  para  ser  idolatrado  :  no  para  el  sustento  ,  sino 
para  avivar  la  hambre  :  Auri  sacra  f ames :  no  de  otro  mo¬ 
do  que  allá  fingieron  ios  antiguos  de  Tántalo:  Semper  eget 
Uquidis ,  semper  abundat  aquis .  En  este  sentido  hace  el  oro 
temblar  al  avaro  que  le  posee. 

Aun  hablando  precisamente  del  avariento ,  no  hay  con¬ 
tradicción.  En  su  aprehensión  imagina  que  le  alegra;  pero 
no  advierte  ,  que  en  la  realidad  solo  sirve  para  el  tor¬ 
mento.  Pondré  advertidas  de  buena  mano  estas  dos  consi-? 
deraciones ,  que  al  asunto  pone  Horacio.  Lib .  1.  Satjr .  1* 

L — ——Populas  me  sibtlat  ,  at  mibi  piando 

Ipse  domi ,  simal  ac  nummos  contemplor  in  ARCA . 

II.  ■  ..  c ongestis  undique  saccis 

Indormis  inhians ,  &  tamquam  parccre  sacris 
Cogeris ,  aut  pittis  tamquam  gaudere  Tabellis. 
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95  TTAbiendo  probado  el  P.  M.  su  asunto  ,  con 
O  razón  ,  sentencia  de  Seneca  ,  y  Confesión 
de  San  Agustín  ,  entra  (  en  el  n.  9. )  á  confirmar  con  auto¬ 
ridad  superior.  Citó  lo  que  Salomón  dice  en  el  Ecledastes; 
ya  porque  según  muchos ,  escribió  este  libro  quando  se 
arrepentía  de  haberse  abandonado  á  todo  género  de  deli¬ 
cias  ;  ya  porque  en  el  cap.  2.  citado  está  la  Critica  que  ha¬ 
ce  de  las  que  el  vulgo  llama  felicidades  :  V.  gr.  Deleites , 
riquezas  y  j  edificios .  Puso  el  versículo  10.  porque  allí  se 
habla  de  los  gustos  corporales ;  y  como  las  desazones  que 
refiere  Salomón,  ocasionadas  de  ellos ,  están  esparcidas  por 
todo  el  capítulo  ,  fue  preciso  que  el  P.  M.  las  entresacase 
para  referirlas.  Esta  legalidad ,  y  discreción  en  citar  ,  se 
impugnó  con  llamarle  juego,  y  voluntariedad  ,  con  que  el 
P.  M.  componía  un  texto  de  los  destrozos  de  otros. 

9  6  Describió  la  Ilustración  las  horrendas  halucina- 
ciones  que  padecía  el  R.  advirtiendole  que  leyese  á  Cor^ 
nelio  ,  ó  que  no  se  metiese  á  impugnar  lo  que  no  quería 
leer.  Advertencia  en  vano.  Cornelio  tiene  mucho  Latín, 
y  para  llenar  pliegos  de  confusiones,  y  libertades  ,  no  se 
necesita  saber  lo  que  dice  Cornelio  ,  sino  imprimir  lo  que 
no  dixera  persona  que  sabe  leer.  Es  tal  la  pepitoria  que 
hizo  en  el  Libróte  el  R.  que  parece  quimera  desenmara¬ 
ñar  tanto  enredo  como  tramó.  A  las  libertades  con  que 
habla  ,  es  fácil  responder  con  la  paciencia  ;  pero  no  hay 
paciencia  bastante  para  desenredar  tantas  halucinaciones 
como  padece.  Tampoco  creo ,  que  ahora  quiera  entender 
lo  que  le  dieron.  Para  el  Le&or  ,  que  quisiere  hacer  el 
cotejo  de  lo  que  dice  Salomón  ,  Cornelio  ,  y  el  P.  M.  Fei- 
joo ,  me  es  preciso  poner  con  alguna  extensión ,  y  método 
claro  lo  que  hay  en  el  asunto. 

97  El  capítulo  2.  del  Eclesiastés  tiene  esta  Rubrica: 
ln  affiuentia.  deliciarum  ,  divitiarum  ,  asdificiorum  ,  &  in- 
borum  labore  est  vanitas  ,  &  affiiciio  spiritus  ;  dicit  etiam 
funtx  sit  vamtatis  congregare  futuro  baredi  }  qui  qualis 
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futuras  sit  ignoratur.  En  esta  rubrica  está  extrañado  to¬ 
do  el  cap.  2.  y  en  ella  esta  visiblemente  cifrado  todo  el 
D  iscurso  del  P.  M.  Como  Salomón  había  hallado  por 
experiencia  ,  en  todo  lo  que  el  mundo  juzga  felicidad, 
no  había  hallado  otra  cosa  ,  que  vanidad,  y  aflicción  ,  has¬ 
ta  el  extremo  de  un  aborrecimiento  del  vivir  ,  habla  indi¬ 
ferentemente  en  este  capitulo  ,  unas  veces  de  Delicias  ,  otras 
de  Riquezas ,  y  otras  de  Edificios  ;  pero  intercalando  á  me¬ 
nudo  las  desazones  ,  que  cada  una  de  estas  cosas ,  y  todas 
juntas  le  habían  ocasionado,  1  ornó  el  P.  M.  el  versícu¬ 
lo  io.  que  especialmente  habla  ,  según  la  rubrica,  de  los 
deleites  :  In  affiuentia  deliciarum  ;  y  sin  coser  con  este 
versículo  verso  alguno  (como  falsamente  impuso  el  R.  ) 
juntó  el  desabrido  efeedo  ,  que  á  cada  paso  pone  Salomón: 
Vidi  in  ómnibus  vanitatem  ,  &c.  idcirco  taduit  me  vita 
mea.  So’o  quien  no  ha  visto  la  Biblia  s  ni  en  extracto  ,  ni 
en  abstracto  podría  poner  dolo  en  esto  modo  de  citar  la 
Escritura. 

98  Entra  Comedio  á  comentar  este  capítulo  ,  zanja¬ 
do  siempre  en  la  rubrica  puesta.  Llega  al  versículo  10.  en 
question  ,  y  refiere  dos  expresiones ,  que  no  sigue  ,  porque 
no  son  literales  ;  y  pone  en  tercer  lugar  su  sentencia  ,  co¬ 
mo  la  que  es  genuina  ,  literal  ,  y  propria.  La  primera  es  la 
Paraphrasis  Chaldea,  y  dice  que  no  es  la  literal :  Tota  Chal - 
dai  versio  simbólica  est ,  &  mjstica ,  non  literalis  ,  &  genu’f 
na.  La  segunda  es  del  Rabino  Haccados ,  que  según  Ga- 
latino ,  toma  la  voz  oculi ,  por  los  ojos  del  entendimiento. 
También  la  desampara  Cornelio ,  porque  tampoco  es  la 
genuina  :  Verum  hic  sensus  parher  sphitualis  est  ,  &  mjs- 
ticus.  ¿Quién  dirá  que  Cornelio  sigue  alguna  de  estas  dos 
exposiciones? 

99  Pone  finalmente  Cornelio  su  exposición  ,  tomando 
el  versículo  en  el  sentido  literal  en  que  le  puso  el  Theatro, 
y  dice  :  Tertio  ergo  gemine  ad  íuteram  oculos  corporis  ac- 
íipe  ,  q.  d .  Quidquid  ocults  meis  plamit ,  quidquid  eis  pul¬ 
ir  um  ,  &  gratum  videbatur  eis  indulsi  :  nil  eis  eripui ,  nil 
asservavi  ,  sed  permisi  ut  in  res  'menudas  ad  libituxn  plena 
p  otest  ate  se  effunderm  $  &c\  Habrá  valor  para  imprimir 
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que  es  dirimente  falso ,  que  Cornelio  entienda  el  versículo 
de  los  dekytes  corporales?  Si,  que  el  R.  es  en  esto  muy 
valiente.  Descubriré  el  salto  horroroso  que  dio  en  el  Tomo 
de  Cornelio  para  imponer  al  Vulgo. 

Después  del  parrafillo  citado  ,  están  quatro  columnas 
en  folio  ,  y  de  letra  metida  ,  en  las  quales  va  Cornelio 
exornando  la  exposición.  Entra  ya  á  exponer  el  versícu¬ 
lo  i  i*  del  qual  ni  se  acordo  el  P.  M.  ni  es  el  de  la  dispu¬ 
ta.  Aqui  se  explaya  Cornelio  con  la  discreción  qu^  acos¬ 
tumbra  ,  en  explicar  la  parte  que  toca  á  Edificios  de  Salo¬ 
món  :  In  afiiuentia  <z difitiorum .  Pone  Palacios ,  Jardines, 
Piscinas  ,  Tesoros ,  Carrozas  ,  &c.  y  refiere  asimismo  por 
testimonio  de  Salomón  desengañado  ,  que  todo  era  va¬ 
nidad. 

100  Ahora  sentencie  el  Letor  si  es  buen  modo  de  en¬ 
tender  á  Cornelio ,  citar  la  exposición  del  verso  1 1,  por  la 
exposición  del  verso  10.  mediando  quatro  columnas.  Pues 
esta  es  la  conduéla  del  R»  El  P.  M.  habla  de  Cornelio  ,  en 
donde  Cornelio  habla  del  verso  10.  que  se  puso  en  el 
Theatro  :  y  el  R.  cita  en  contra  á  Cornelio  ,  en  donde  ni 
este  se  acuerda  del  versículo  que  se  disputa  ,  ni  se  disputa 
de  la  exposición  que  allí  pone  Cornelio.  No  hallo  por  don¬ 
de  poder  cohonestar  esta  inaudita  ilegalidad  del  R.  Es 
verdad  que  ya  conjeturé  en  qué  se  fundó  su  haiucinacion 
para  confundir  edificios ,  con  delicias  corporales.  La  expre¬ 
sión  labore  meo  ,  que  está  en  el  versículo  io.  tomada  ma¬ 
terialmente  ,  hizo  que  el  R.  confundiese  las  exposiciones 
de  Cornelio,  y  los  contextos  de  Salomón.  Asi  halucina- 
do  ,  ya  no  es  mucho  fingiese  que  el  P.  M.  truncaba  el  di¬ 
cho  verso. 

101  Aquella  expresión  labore  meo  ,  se  debe  entender 
fassivéy  pues  hace  relación  á  los  trabajos,  y  desazones,  que 
se  originan  del  abandono  á  las  delicias.  En  este  sentido 
puso  el  P.  M.  la  paraphrasis  de  todo  el  verso  en  Castella¬ 
no.  En  el  mismo  comentó  Cornelio  ,  sin  pensar  confundir 
aque  trab  jo  ,  con  el  quel  interviene  en  la  fabrica  de  edi¬ 
ficios.  Esto  se  reconoce  en  el  Apologo ,  que  cita  de  S.  Cy- 
alo  para  el  ornacO.  Ideó  el  Santo,  que  un  hambriento  io- 
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bo  aconsejaba  á  un  mastín  del  ganado  ,  que  dexase  aquel 
penoso  oficio  ,  y  solicitase  pasar  una  vida  poltrona  ,  y  re¬ 
gulada.  Hablando,  en  nuestro  asunto  ,  le  aconsejaba,  que 
se  sacudiese  de  su  Fortuna,  humilde  ,,  y  aspirase  á  fortuna 
superior..  Cierto  es ,  que  el  fin  del  lobo  no  era  dár  conse- 
saludable  a  su  enemigo ,  sino  el  de  satisfacer  á  su  ham¬ 
bre.  Para  disuadir  San.Cyrilo  el  asenso  a  aquella- propues¬ 
ta,^  pone  delante  estos  exemplos  :  Delicia  fregerunt  Sam - 
sen:m  virum  fortisslmum  ;  subverterunt  Bavidem  virum  Sane* 
tissimum  ,  &  deceperunt  Salomonem  Virum  sapientissimum *. 
Este  ,  pues ,  es  el  trabajo  que  se  padece  ,  y  de  este  habla 
Salomón."  LaB&re  meo ... 


Í02  Explicado  ya  con  suma  legalidad  ,  y  exa&itud  lo* 
que  dixo  el  P,  M.  fundido  en  el  Eclesiascés,  y  en. la  expo¬ 
sición,  literal  de  Cornelio ,  no  es  razón  detenerme  en  amon¬ 


tonar  los  despropósitos  repetidos  ,  que  el  R..  imprimió  con¬ 
tra  el  Theatro«.El  Letor  qae  estuviere  ocioso,  podrá  con- 
tarlos  ,  si  puede.  No  se  detenga  en  erratas  Latinas;  pues 
hay  tantas  en  el  Líbrete  ,  y  Libróte  *  que  me  hicieron  sos-? 
pechar  si  acaso  se  pusieron  de  estudio..  No  se  admire  del 
salto  de  quatro  columnas  para  imponer  a,  Cornelio  en  la 
defensa  de  mi  Aprobación  hallará  salto  de  columna  ,  para 
imponer  a  Estrabon  una  falsedad..  De  estas  impugnaciones 
fer  sahuw,  hallará  mas  que  quiera..  Cornelio  Alapide  ha  si¬ 


do  infeliz  con  eí  R.No  se  contenta  este,  con  barajarle  sus 
exposiciones.  Tamb'en  llegó  a  la  extravagancia,  de  impu¬ 
tarle  un  error  de  haber  citado  mal  a  Plinio^Lo  mas  gracio¬ 
so  consiste  en  que  Plinio  dice  lo  mismo  ,  que  de  él  citó 
Cornelio  ,  como  se  verá  hablando  de  Pygmeos .. 

103  Solo  quiero  advertir  una  transformación  de  ura 
Autor  q  te  citó  Cornejio,  pues  no  todos  la  podrán  ad¬ 
vertir  ,  y  espero  que  el  R.,no  echará  á.  mala  parte  la  ad¬ 
vertencia.  Cornelio  ci  ó  asi  en  la  segunda  exposícions 
R  Hace  ado  \  Esta  ha  sido,  verdaderamente  cita,  en  Hebreo 
para?  el  R.  Pcrplexo,  sobre  si  R  significaría.  Ruperto  ,  Ra* 
mho  ,  o  Romualdo  ;  y  desandado  de  hallar  en  los  Indices 
Manados,  tomó  el  partido  de  poner  desfigurado,  aquel 
Autor  para  halucinar  también  a  los  de  corta,  literatura*. 
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Quitó  la  R  ,  y  omitiondo  la  H  ,  solo  escribid  en  el  Libróte 
Aleados  ,  que  no  lo  entenderá  el  que  no  estuviere  en  la  ad¬ 
vertencia  general  ,  de  que  el  R.  trastorna  Jos  nombres 
propia  os. 

Aquel  Autor  que  cita  Cornelio,  de  que  á  menudo  se 
vale  Galatino,  y  con  cuya  autoridad  suelen  muchos  Ca.ho« 
líeos  convencer  á  los  Judíos ,  es  un  Judio  que  entre  ellos 
tiene  mucha  autoridad.  Su  nombre  entero  ,  es  R.  'Judas 
len  Rabian  Simeón,  Su  epitheto  es :  Rabbénu  Hakkado'sc ,  que 
a  la  letra  significa  :  Maestro  nuestro  el  Santo,  Quando  se  ci¬ 
ta  este  Rabino-,  se  suele  usar  de  este  compendio  ;  R.  Hak - 
kadosc.  Cornelio  para  suavizar  la  voz  escribió  ;  R,  Hateados* 
Pero  el  R.  solo  copió  Accados ,  que  no  significa  cosa  alguna*. 
El  que  gustare  saber  la  edad  ,  autoridad,  obras ,  y  otras 
circunstancias  de  este  famoso  Rabino ,  lea  la  Biblíotheca  de 
Bartoloccio  ,  insigne  Cisterciense.  Yo  no  escribiera  esto ,  si 
el  R.  no  se  hubiese  metido  1  censurar  la  orthographia  del 
3>.  M.  en  algunas  voces. 

§.  v. 


tores ,  imponiendo  mil  falsedades.  También  este  inaudito 
modo  de  escribirse  extendió  hasta  tocar  CRla  persona  del 
P.  M.  Ya  no  hablo  aqui  de  las  libres  expresiones  con  que 
se  le  trata.  Hablo  de  un  hecho  particular.  Gomo  el  P.  M. 
esforzó  las  conveniencias  de  una  vida  privada  ,  en  contra¬ 
posición  de  la  vida ,  que  tienen  los  Principes  ;  pareció  al  R» 
que  tema  una  instancia  ad  hominem  contra  el  P„  M.  Supo¬ 
niendo  que  al  presente  es  Abad  de  San  Vicente  de  Ovie¬ 
do ,  hace  el  R.  la  pregunta:  Si  por  ventura  d.xaria  la  vida 
de  Prelado ,  por  la  vida  de  un  particular.  Y  como  si  la  ne¬ 
gativa  fuese  evidente  ,  él  se  pregunta  ,  y  el  se  responde: 
Discurro  que  no.  Si  el  R.  hubiese  dlsC  írrldo  esto  ,  quando 
estaba  en  la  America,  era  disculpable.  Pero  discurrir  tati 
en  falso ,  después  que  ha  solicitado  saber  vida  ,  porte,  em¬ 
pleos  ,  y  aun  abhorrent  aures ,  las  correspondencias  Episto- 
,  lares  del  P.  M.  no  admite  disculpa. 
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105  La  respuesta  á  la  instancia  ,  es :  To  d  scurro  que  su 
Antes  que  el  R»  se  bañase  de  Escritor  contra  el  Theatro, 
había  executado  yá  el  P.  M.  lo  que  el  R.  discurre  no  exe- 
cuta’ia.  El  ano  de  1721.  se  eligió  por  Abad  de  San  Vi¬ 
cente  de  Oviedo.  Apenas  tomó,  ia  posesión  ,  q  lando 
tomando  también  posesión  del  desengaño  ,  solicitó  re¬ 
nunciar  la  Prelacia.  Sin  llegar  á  la  mitad  del  quatrenio. 
llegó  el  caso  de  que  se  aceptó  su  renuncia ,  y  se  eligió  otro 
Prelado. 

El  motivo  que  tuvo,  es  eí  mismo  que  insinúa  en  este 
Discurso.  La  mayor  tranquilidad  que  se  experimenta  en 
una  vida  privada  ,  es  un  genero  de  felicidad  ,  que  no  se 
conoce  hasta  que  las  desazones,  inquietudes,  y  zozobras, 
que  se  padecen  en  la  vida  de  Prelado ,  dan  aviso.  El  año 
de  1729.  volvió  el  Capitulo  General  á  reelegirle  por 
Abad  ;  y  aunque  ahora  quisiese  executar  lo  mismo  ,  no  se¬ 
ría  tan  fácil ,  pues  en  los  que  profesan  obediencia ,  está  la 
voluntad  propria  sin  exercicio. 

106  Para  exemplos  cíe  hombres ,  que  han  dexado  vi¬ 
da  de  Superiores  ,  por  vida  de  Particulares,  no  necesitaba 
saber  el  R.  qué  barra  ,  ó  no  haría  el  P.  M.  Feijoo.  Deb  a 
saber  lo  que  han  hecho  infinitos  hombres  reflexivos.  Debia 
saber  lo  que  hizo  San  Pedro  Celestino  ;  y  lo  que  en  estos 
años ,  según  dixeron  ,  quiso  hacer  Benito  XIII.  Debia  te¬ 
ner  presente  lo  que  executó  el  Emperador  Carlos  V.  y  lo 
que  el  año  de  24.  hizo  nuestro  Monarca.  Debia  advertir 
lo  que  hicieron  muchos  Reyes ,  y  lo  que  en  este  siglo  hi¬ 
zo  el  de  Cerdeña.  Debia  acordarse  de  lo  que  innumerables 
Obispos  han  executado  ;  y  yo  pudiera  añadir  otros  dos 
exemplos  ,  que  han  dado  dos  Generales  d'gnisimos  de 
nuestra  Congregación  en  este  siglo. 

107  El  primero  ,  D.  Fr.  Anselmo  de  la  Torre  ,  Obis¬ 

po  de  Tuy ,  quien  ,  aunque  gobernó  aquella  Silla  por  mas 
de  30.  años ,  otro  tanto  tiempo  vivió  ansioso  de  trocar 
por  una  pobre  Celda  aquella  imaginada  alta  Fortuna  de 
Prelado.  Finalmente  lo  consiguió  por  mas  que  las  repe¬ 
tidas  repulsas  que  venían  de  Roma  ,  le  precisaban  á  desis¬ 
tir.  El  segundo,  Don  Fr.  Melchor  de  Morales,  Obispo. 
,  Elec-í 
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Ele&o  dos  veces,  ya  de  Amp.irias  en  Cerdeni ,  ya  de  Jac-  • 
ca ;  quien  renunció  á  las  fortunas  de  aquellas  Prelacias, 
por  vivir  ,  como  otro  Monge  particular,  en  la  sagrada  Mon¬ 
tana  de  Valvanera.  A  este  asunto  sé  que  se  podrían  escri¬ 
bir-volúmenes  enteros ;  pero  para  los  que  atedian  no  enten¬ 
der  las  cosas ,  tan  poca  fuerza  les  hará  un  Tomo  de  excm- 
píos ,  como  un  excmplo  solo, 

108  En  esta  Demonstracion  Critica  observará  el  Le- 
tor ,  que  no  solo  demuestro  la  falsedad  de  Jos  anteceden¬ 
tes,  que  toma  el  R.  para  ofuscar  el  Theatro;  sino  que  tam¬ 
bién  descubro  las  malas  ilaciones  con  que  los  adapta.  V.  gr. 
Demonstrado  que  se  engañó  el  R.  en  discurrir  que  no 
trocaría  el  P.  M.  la  Prelacia  por  la  vida  privada  ;  admito 
que  discurriese  acertadamente  en  la  conjetura  ,  pero  no 
es  razón  se  le  tolere  la  inconexión  para  el  asunto.  Aun- 
q  te  pocos ,  ó  ninguno  reduxesen  á  pra&ica  escoger  la 
fortuna  que  el  Vulgo  llama  humilde,  por  la  que  se  imagi¬ 
na  alta  ,  nada  se  infiere  contra  el  intento  del  Theatro.  La 
verdad  de  las  proposiciones  se  toma  de  lo  que  las  cosas 
tienen  ,  ó  no  tienen  en  sí  mismas ;  no  de  que  estas  se  ha¬ 
gan  ,  ó  no  se  hagan.  Esto,  que  pasa  en  la  linea  intelectual, 
se  debe  tener  presente  con  mas  razón  en  los  Discursos 
Ethicos. 

109  No  dudo  que  muchos  dirán,  que  ei  P.  M.  tiene 
razón  en  lo  que  dice  ,  y  por  seguir  á  los  infinitos ,  vivi¬ 
rán  distantes  de  executar  lo  que  aconseja.  Este  argumenta 
es  el  único  que  con  alguna  apariencia  se  podrá  hacer  con¬ 
tra  este  Discurso ,  el  antecedente ,  y  el  que  se  sigue  de  la 
Tolitica .  Yá  el  P.  M.  se  carga  de  esto  en  varias  partes.  Son 
cosas  muy  distintas ,  y  muy  distantes,  que  el  P.  M.  no  vea 
practicado  lo  que  aconseja  ,  ó  que  no  tenga  razón  en  lo 
que  d.ce.  Para  impugnarle  derechamente  ,  se  debe  probar 
que  no  tiene  ra2on  en  lo  que  discurre  ,  prescindiendo  de 
que  se  haga  ,  ó  no  se  haga.  A  no  ser  á  si,  igualmente  se  po¬ 
drá  impugnare!  Decálogo ,  arguyendo  que  no  sé  exeauta  lo 
que  prescribe.  Del  mismo  modo  se  pedrá  impugnar  quan- 
to  está  escrito  de  Philosofia  Moral  ,  asi  entre  Infieles, 
como  entre  Christianos.  No  considera  el  P.  M.  el  error 
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*  común  en  lo  que  no  se  hace  ,  sino  en  lo  que  el  vulgo  píen-* 
sa  no  debe  hacerse.  No  está  en  que  muchos  aspiren  a  Fortu-> 
na  alta ,  sino  en  que  se  considere  alta  %  laque  apenas  me¬ 
rece  nombre  de  fortuna. 

no  Los  siete  números  primeros  de  ía  llustracto tt 
Apologética ,  en  este  Discurso,  se  dirigieron  á  prevenir  á  los 
Letores  de  los  infinitos  defeófcos ,  que  en  general  cometió- 
el  R.  en  su  Librejo.  El  que  menos  aprovechó  de  la  adver¬ 
tencia  ha  sido  el  R.  Yo  no  quiero  copiar  aquellos  núme¬ 
ros  ,  pero  el  Letor,  que  ,  sin  tenerlos  presentes ,  quisiere 
dar  su  voto  en  esta  -disputarse  expondrá!  no  ser  creído*. 
No  me  admiro  que  el  R.  se  hiciese  *sordo  á  los  avisos 
del  P.  Ah  y  cerrase  los  ojos  para  no  verse  Ilustrado , 
pues  á  ser  lo  opuesto  ,  ya  hubieran  cesado  las  Prensas 
contra  el  Theatro  Critico.  Lo  que  debo  extrañar ,  y  ha¬ 
brá  notado  yá  con  fastidio  el  mas  rustico  Letor  ,  es  aque¬ 
lla  continua  repetición  á  la  letra,  de  lo  que  está  impreso 
en  el  Theatro. i  Librejo  ,  é  ilustración .  Yo  me  cargué  de  evi¬ 
denciar  todo  lo  que  los  impugnadores  del  Theatro  no 
han  querido  entender ,  y  con  tanta  nimiedad ,  como  se 
reconoce  en  esta  Obra.  Seguramente,  que  en  esto  hice 
desperdicio  de  mi  paciencia  ;  pero  confieso  que  no  he  po¬ 
dido  lograr  de  ella  el  que  nos  detuviésemos  en  cosas  que 
yá  estaban  plenisi mámente  satisfechas ,  y  cuya  nueva  im¬ 
pugnación  en  el  Libróte ,  solo  es  una  molesta  repetición  de 
no  darse  por  entendido. 

m  A  cada  paso  se  tropieza  con  esta  industria  de 
avultar  libros ,  y  de  imponer  al  Vulgo  que  se  respondes 
E/  Padre  dixo  :  To  le  dixe :  El  medixo  :  Lo  que  dixe  es  esto 9 
&c.  sin  añadir  otra  cosa  que  las  libertades  sa  yricas ,  con 
que  hasta  los  mismos  estrazones  se  han  reconocido  man¬ 
chados.  De  manera  ,  que  la  novedad  de  la  respuesta  se  re¬ 
duce  á  reimprimir  á  la  letra ,  no  solo  parrofos  enteros  del 
Librejo  ,  sino  también  llanas  enteras,  entretexidas  de  los 
párrafos  j de  la  Ilustración  hechos  pedazos.  La  verdadera 
respuesta  !  este  modo  de  argüir  ,  es  reimprimir  la  Ilustra¬ 
ción  Apologética .  Yá  hace  bastantes  meses  que  se  acaba* 
ron  los  i  j  oo*  exemplares  primeros ;  pero  otro  tanto  tiem¬ 
po 
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po  hace  que  $e  venden  los  de  la  segunda  impresión.  Por 
esio  no  quiero  hacer  lo  mismo  que  censuro  en  otros. 

121  Vulgarmente  se  cuenta  de  un  Predicador  de  buen 
humor  >  que  solicitado  de  repente  para  que  predicase  a  San 
Pedro  *  v.  gr.  se  hallo,  tan  apurado  ,  que  por  no  perder  la 
fama,  de  Orador  extemporáneo  5  usó  de  esta  precaución» 
Subió  al  Pulpito  :  comenzó  fingiendo  quexas»  de  que  al¬ 
gunos  del  auditorio  le  habían  censurado  en  un.  Sermonj, 
que  había  predicado  a  San  Juan  *  haber  dicho  algunas  co¬ 
sas  mal  sonantes.  Lo  que  dixo  parai  satisfacción  ,  ha  sido 
esto  r  ó  su  equivalente.  Esto  *  y  esto  se  dixo  del  Ser¬ 
món  que,  prediqué  á  San  Juan.  Es  facilísimo  todo.  Lo  que 
yo  dixe  y  prediqué  es  esto.  Repitió  á  la  letra  el  Sermón 
que  había  predicado  á  San  Juan  ;  y  con  solo  añadir  a  lo 
último  un  consejo  sobre  el  oélavo  precepto  ,  pasó  por 
nuevo  Sermón  de  San  Pedro  el  repetido,  Sermón  de  $ai% 
Juan :  Mui.ftt).  nomine,  de  te  f.ibul¿  narratur». 

R  VEDA  DE  LA  FORTUNA* 

V  L 


i 1  j;  "P)  Ara  exornar  el  P.  M.  este  Discurso ,  se  vallo 
IT  de  la  Rueda  >  con  que  los  Gentiles  pintaban 
i  la  Fortuna  my  y  de  la  Historia  Romana  ,  según  la  qual  fa¬ 
bricó  Nerón,  un  Templo  a  esta  Deidad  fingida^  Esto  ulti¬ 
mo  se  tocará  después.  La  aplicación  que  se  hizo  en  el 
Th  eatro.de  lo  primero  ,  está  tan  proporcionada  que  solo 
podrá  controvertirla-,  quien  hizo  estudio  de  censurarlo  to¬ 
do..  En  el  numero  2.  del  Theatro y  siguiendo  la.  dicha  me- 
taphora,  de  la  Rueda  7  afirma  el  P.  M.  que  respecto*  de  mu~ 
thos-y  q  te  se  celebran  de  felices  en  alto  grado  r,  no  vemos  en 
este  Mundo  sino- la  mitad  de  la  Rueda,  en  que  la  Fortuna 
los  voltea  ,  á  su  antojo..  Christtanizó  el  P.  M.  las  voces 
Fortuna ,  Hado  7  &c,  y  asi pasando' de  la  ficción  Gent.lica 
a  la  verdad  Christiana ,  pidió  se  reflexionase  en  que  la  P7o~- 
videncia  no  dá  mas  que  media  vueka  á  la  Rueda  m  cSl& 
Mundo ,  y  que  en  el  otro  se  acaba  el  giro» 

Las- 
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i  í 4  Las  restricciones  que  admite  Ja  propuesta  ,  están 
expresas  en  el  Theatro  ;  v.  gr.  Respecto  de  muchos*  Y  esta 
otra  :  Aunque  no  es  regla  stn  excepción»  Por  no  haberlas 
leído  el  R.  confundió  en  el  Libre  jo  ,  muchos ,  con  todost 
buenos ,  con  malos ,  y  regia  sin  excepción  ,  con  la  regla  que 
con  excepción  se  puso.  Supuesta  esta  confusión  triplicada, 
la  impugnación  del  Theatro  se  red  uxo  á  fingir  ,  que  el  P. 
M.  decidía  que  era  señal  de  condenado  ser  feliz  en  este 
mundo  ,  y  aí  contrario. 

Avisa  el  P.  M.  que  se  adviertan  las  restricciones  pues¬ 
tas.  Convencido  el  R.  de  haber  impugnado  lo  que  no  ha¬ 
bía  leído ,  ahora  en  el  Libróte  explica  la  injuria  descu¬ 
bierta  ,  que  antes  habia  dicho  rebozada  :  Esto  ,  aunque  me¬ 
nos  impío  y  es  temerario  ,  como  lo  otro .  ÍCaro  le  cuestan  al  R. 
sus  inadvertencias ,  quando  le  hacen  prorumpir  en  estos 
desahogos  !  Discurra  el  Letor  si  habrá  paciencia  para  ver. 
impresas  ,  aprobadas ,  y  protegidas  estas ,  y  semejantes 
censuras  en  el  corazón  del  Catholicismo.  En  fin  ,es  el  R. 
quien  solo  puede  decirlas. 

1 1 5  Tan  lexos  de  ser  menos  impío  ,  y  temerario  lo  que 
el  P.  M.  ha  dicho  en  el  sentido  que  lo  entenderá  el  que 
supiere  leer  Castellano  :  que  es  el  principal  argumento, 
con  el  qual  hasta  los  mismos  Paganos  convencían  á  los 
impíos,  blasfemos,  y  temerarios,  en  orden  á  la  Providencia 
D  ivina.  D  emuestrase.  El  argumento  mas  falaz  que  hacían 
los  impíos  ,  y  en  especial  los  que  negaban  la  Providencia, 
se  fundaba  en  la  visible  desigualdad  de  fortuna  ,  que  ob¬ 
servaban  eo  este  mundo.  Decian  á  su  modo  :  Si  hubiese 
Providencia  superior,  que  repartiese  los  bienes  á  los  mor¬ 
tales,  sería  su  distribución  justísima.  Esta  mayor  es  innega¬ 
ble  t  Vemos,  ponían  por  menor  y  que  la  distribución  no  pue¬ 
de  ser  mas  injusta,  pues  cada  dia  se  experimenta  sublimado 
el  injusto,  ladrón,  tyrano,  homicida,  &c.  y  abatido  el  jus¬ 
to,  virtuoso,  y  prudente:  Luego,  inferia  su  falsa  Lógica, 
no  hay  Providencia.  Luego  la  dis  ribucion  pende  de  un  ar¬ 
bitrio  ciego  ,  u  de  un  hado  inevitable.  Luego  la  desigualdad 
que  se  nota  entre  buenos,  y  malos ,  es  desigualdad  ,  que 
jamás  se  podrá  reducir  á  una  justísima  compensación. 


Discurso  Tfrcfro. 

Este  mal  formado  sylogismo  era  el  Hedor  con  que  se 
escudaban  aquellos  cabilosos ;  y  solo  era  el  Aquiles  ,  con 
que  se  les  impugnaba  ,  lo  que  el  P.  M.  dice  en  este  punto. 

i  1 6  Enseñe  un  Gentil  lo  que  no  quiere  entender  un 
Catholico.  Ninguno  con  mas  elegancia  que  Claudiano 
desbarato  aquel  blasfemo  sylogismo  ,  en  invectiva  oue 
contra  el  perverso  Rufino  escribió  en  el  lib.  i.  Sé  muy 
bien  quan  vulgarizados  están  ya  aquellos  versos  para 
nuestro  asunto  ;  pero  no  todos  hacen  la  Analysis  que  se 
sigue: 

Sape  m'thi  dubiam  traxit  sententia  meníern 
Curarent  superi  térras ,  &i\  (Aquí  está  la  question  déla 
Sed  cum  ves  hominum  tanta  calígine  volví  Providencia.) 
Adspicerem  ,  Latosque  diu  flor  ere  Nocentes, 

Ve x arique  Píos ,  &c.  (Aqui  se  pone  la  menor  del  sylogismo.) 

. Iam  non  ad  culmina  rerutn 

Injustos  crevisse  quero r,  Toíluntur  in  altum 

Vt  lapsa  graviore  ruant .  (  Esta  es  la  solución  ,  y  Rufino 

es  el  exemplo.) 

Demanera  ,  que  el  principal  argumento  que  tenían  los 
Gentiles  para  creer  que  había  Providencia  Divina  ,  y  para 
desvanecer  el  trampantojo  de  la  desigualdad  entre  alta  ,  y 
humilde  fortuna,  con  que  se  impugnaba,  era  afirmar  lo 
que  el  P.  M.  dice,  y  á  lo  que  el  R.  bautizó  con  el  nombre 
de  impío  ,  y  temerario . 

117  Dos  cosas  afirman  los  Gentiles  defensores  de 
la  Providencia.  Primera  :  Que  muchos  de  aquellos  que 
en  esta  vida  subían  á  la  cumbre  de  una  licenciosa  felici¬ 
dad  :  Quoties  voluit  Por  tuna  iocari  ,  solo  subían  para  caer 
de  mas  alto  en  esta  vida.  Segunda  :  Para  desatar  la  repli¬ 
ca  que  se  hacia  con  la  experiencia  de  que  muchos  perver¬ 
sos  subian  ,  sin  que  por  eso  les  sucediese  caída  en  este 
mundo  ;  imaginaban  ,  y  bien  ,  que  esos  mismos  daban  en 
el  otro  mundo  su  caída.  A  imitación  de  h  Rueda  de  la 
fortuna  :  Versatur  celeri  fots  levis  Orbe  rota  ,  que  dixo 
Tibulo ,  ponían  la  rueda  de  Ixion  en  el  Infimo.  Y  aun¬ 
que  esta  rueda  se  imaginó  para  castigo  especial  de  Ixion, 
no  falta  Autor  clasico  que  la  considera  en  general ,  para 

equi- 
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equilibrar  las  felicidades.  Causaría  anolestia  á  los  Letores, 
si  me  detuviese  en  explanar  este  pensamiento  de  los  Genti¬ 
les.  En  qualquiera  Polyanthea  se  hallarán  hojas  enteras  so¬ 
bre  este  asumpto. 

1 18  Lo  que  debiera  haber  contenido  al  R.  es  lo  que 
no  pod’a  ignorar  como  Christiano.  Aquel  pensamiento 
que  en  los  Gentiles  pudo  ser  chispazo  de  la  razón  natu¬ 
ral  ,  es  entre  todas  las  Seéhs  del  mundo  general  artículo 
de  creencia  ,  y  entre  nosotros  una  verdad  Catholica  inne¬ 
gable.  Todo  el  Psalmo  36.  es  literal  para  el  asunto  :  Vldi 
impium  superexaltatum  ,  &c.  Aqui  solo  se  ve  el  hemisfe¬ 
rio  superior  de  la  rueda  :  Qtusrn  emn ,  &  non  est  inventas 
locas  cías.  Dio  vuelta  la  rueda ,  y  ya  se  desvaneció  aque¬ 
lla  ,  que  ei  vulgo  creyó  felicidad.  Igualmente  se  puede  en¬ 
tender  esto  de  la  caída  en  este  mundo  ,  u  del  precipicio 
en  el  Imfierno.  Con  esta  diferencia  ,  que  la  rueda  de  la 
Fortuna  Gentílica  se  giraba  á  ciegas  :  La  que  gira  la  Pro¬ 
videncia  Divina,  aun  lo  material  de  esta  rueda  (  dígase  asi) 
está  lleno  de  ojos  para  el  acierto. 

119  Siguió  el  P.  M.  la  metaphora  de  la  rueda  para 
persuadir  en  su  dicurso  lo  errado  que  anda  el  dictamen 
en  medir  las  fortunas  por  las  elevaciones..  Esta  misma 
consideración  hizo  que  muchos  de  fortuna  alta  se  reco¬ 
nociesen  engañados.  ¿Quién  llegó  á  mas  alto  grado  de  fe¬ 
licidad  que  Sesostris  ,  Rey  de  Egypto  \  Tenia  á  diversión, 
que  Reyes  Coronados  tirasen  de  su  carroza Qui  Pharios 
curras  Regum  cervkibus  egit  ,  dixo  Lucano*  Pero  lo  que 
hace  el  asunto  es ,  que  en  su  mayor  altura  halló  el  des¬ 
engaño.  Uno  de  aquellos  Reyes  cautivos  le  hizo  ver  con 
la  perpetua  volubilidad  de  las  Ruedas ,  que  ni  el  mismo 
Sesostris  estaba  asegurado  de  verse  en  la  misma  depresión. 
Esto  solo  bastó  para  que  Sesostris  usase  con  mas  modera¬ 
ción  de  su  fortuna.  Sí  acaso  esto ,  por  antiquísimo  ,  pare¬ 
ciere  fabuloso  ,  daré  exemplo  semejante ,  que  consta  de 
muchas  Historias. 

120  Estando  cautivo  en  Capua  un  Soldán  de  Egyp¬ 
to  ,  por  el  Rey  de  Francia  ,  llegó  á  tanto  su  tristeza ,  que 
ninguno  observó  se  riese  en  dos  años.  Contristado  por  lo 

mis- 
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mismo  el  vencedor,  propuso  premio  para  aquel  que  hi¬ 
ciese  reir  al  Soldán.  Todo  fue  en  vano.  No  obstante,  el 
premio  prometido  hizo  que  todos  anduviesen  con  soli¬ 
citud.  No  faltó  quien  observase  que  el  Soldán  había 
reído.  Pasó  la  noticia  al  Rey  ;  y  habiendo  preguntado 
al  Soldán  la  causa  de  su  risa ,  respondió  ,  con  el  exem- 
plo  de  la  rueda  de  una  carroza  :  Currum  eontemplabar  , 
chisque  rotas  ,  ut  earum  alia  partes  in  l  MV  M  ,  alia  in 
SVMMVM  obyerter entur  :  atque  bañe  ego  huerta  ,  inconstan- 
tisque  hominum  felicitatis  imaginan  sentiens  ,  RISI  ,  &c. 
Estas  palabras  son  de  Cedreno.  Las  que  pone  Porphyro- 
genneta  explican  algo  mas  la  causal  :  Nam  ego  quoque  ali- 
quando  caput  fui  ,  mine  autem  infra  omnes  sum  :  &  potest 
me  Deus  rursum  exaltare .  Esta  reflexión  movió  tanto  al 
vencedor ,  que  desde  entonces  determinó  que  fuese  mas 
suave  el  cautiverio. 

iz  i  Infieles  han  sido  los  dos  que  hicieron  la  reflexión 
de  que  en  las  ruedas  de  una  carroza  ,  los  que  en  un  instan* 
te  parecen  rayos  de  explendor  en  el  Zenit  ,  al  punto  pasan 
á  ser  en  el  hemisferio  inferior  despreciables  obscuridades 
en  el  Nadir  ;  Tantum  eonstans  in  levitate  sua  est ,  dixo  Ovi¬ 
dio  de  la  Fortuna.  Un  Rey  Christianisimo,  y  otro  Idola¬ 
tra  aprovecharon  de  la  reflexión  ;  y  porque  el  P.  M.  alu¬ 
dió  á  este  pensamiento ,  se  llama  impío  y  temerario  l  El 
asunto  del  Theatro  ( hablo  con  los  que  no  le  leyeron 
hasta  ahora )  es  este.  Supone  que  muchos  de  los  que  se 
adoraron  en  este  mundo  ,  como  primogénitos  de  la  fortu¬ 
na  ,  renunciaron  prudentemente  el  mayorazgo,  ó  usaron 
de  la  alta  fortuna  ,  como  si  fuese  humilde  y  moderada. 
Estos  no  son  de  la  disputa ,  pues  ya  vivieron  desengaña¬ 
dos.  Supone  que  otros  á  media  vuelta  de  rueda  pasaron 
de  primogénitos  á  espurios ,  y  esclavos  de  la  fortuna  cie¬ 
ga.  Tampoco  éstos  sirven  á  la  disputa  ;  pues,  aunque á cos¬ 
ta  del  castigo  ,  ya  deben  vivir  desengañados,  y  deben  ser¬ 
vir  para  el  exemplo.  Finalmente  afirma,  que  otros  muchos 
que  en  esta  vida  pasaron  plaza  de  felices ,  porque  aun  á 
vista  de  sus  maldades  y  antojos ,  no  se  les  notó  decaden¬ 
cia  ,  van  á  dar  la  caída  en  el  otro  mundo ;  y  por  eso  son 
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tas  mas' infelices  de  todos.  El  error  vulgar  está  en  decidir 
de  fortunas ,  sin  contar  las  vueltas  de  su  rueda. 

122  A  esto  mismo  aludía  Christo  ,  quando  dixo  ,  que 
era  difícil  que  el  rico  entrase  en  el  Cielo  :  dando  por  mas 
fácil  que  un  Camello  ,  ó  como  entienden  los  de  mejor  Crí¬ 
tica  ,  que  un  Cable  de  Navio  entre  por  una  aguja  :  F aiilius 
€st  camelum  per  foramen  acus  transiré ,  quam  divitem  intra - 
re  i n  Regnum  Ccelorum .  No  pone  Christo  el  exemplo  en 
los  que  siendo  ricos  usan  de  las  riquezas  ;  sino  en  los 
que  abusan.  Para  estas  proposiciones  universales  no  se  ne- 
cesita  poner  expresamente  las  restricciones  ,  pues  el  que  las 
quiere  entender  como  se  escribieron  ,  las  debe  suponer.  El 
R.  tiene  privilegio  para  ni  suponerlas  ,  ni  leerlas  ,  aun¬ 
que  se  expresen  ;  y  asi  salen  sus  impugnaciones  rebosando 
impiedades ,  y  temeridades  contra  el  Theatro. 

123  El  exemplo  que  Christo  propone  del  Mendigo 
Lazaro,  y  del  Rico  Avariento,  es  una  viva  representación 
de  la  alta,  y  humilde  fortuna  ,  según  que  el  P.  M.  las  co¬ 
loco  en  los  dos  hemisferios  de  la  rueda.  Vivió  el  Mendi¬ 
go  en  esta  vida  ,  colocado  en  lo  mas  ínfimo  de  la  rueda  ,  y 
á  los  pies  del  Rico  Avariento,  Este  se  respetaba  como  que 
poseía  el  ultimo  grado  de  alta  fortuna.  Aquel  se  despre¬ 
ciaba  ,  como  que  aun  era  indigno  de  la  humilde  que  po¬ 
seía.  Cumplióse  el  giro  de  la  rueda  en  el  otro  mundo  ,  y 
se  trocaron  las  fortunas,  ó  se  descubrió  la  verdadera.  Co¬ 
locóse  Lazaro  en  el  Zenit  ,  y  cayó  el  Avariento  hasta  el 
Nadir  del  Ábysino.  Pues  esto  es  lo  que  dice  el  P.  M.  y  es¬ 
to  es  lo  que  se  censura  de  impío  ,  y  temerario. 

PHENGITES  DE  NERON, 

§.  VIL 

1*4  A  s!  como  Nerón  fabricó  un  Templo  a  la 
JLjL  Fortuna  de  piedras  transparentes ;  asi  la 
naturaleza  fabricó  los  hombres  en  tal  disposición  ,  que 
su  fortuna  interior  se  transparentase  por  las  exterioridades 
de  la  cara  ,  y  de  la  lengua.  Este  símil  no  se  dudó  poner  en 
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el  nurcu  to.  con  mas  analoga  expresión.  Pudo  el  P.  M , 
usar  del  Palacio  de  Salomón  ,  hecho  de  vidros  sólidos ,  y 
cristalinos  ,  como  fingen  los  Mahometanos.  No  quiso 
fundar  el  símil  en  Fabula,  sino  en  Historia.  El  R.  reputo 
por  fabulosa  la  especie.  Avisa  el  P.  JVL  que  la  trae  Plinio. 
Nada  alcanza.  Si  en  el  Librejo  dixo ,  que  era  descuido 
del  P.  M.  en  el  Libróte  persiste  en  que  fue  un  descuida  re¬ 
dondo. Este  modo  de  responder,  á  no  reputarse  por  ocio¬ 
sidad  ,  ó  juego  de  niños  ,  se  debe  mirar  con  lastima  .  y 
compasión*  Si  el  P.  M.  no  usa  de  las  especies  históricas 
que  traen  los  Historiadores  Romanos  ,  ¿qué  historia 
profana  podrá  citar  ?  Si  las  puras  fábulas  se  traen  para 
similes ;  y  para  el  símil  del  P.  M.  se  pone  una  Historia  Ro¬ 
mana  inconcusa  ;  ¿  quién  sino  elque  hace  estudio  de  aban¬ 
donar  su  puntó  ,  imprimirá  con  letras  unciales ,  que  esto 
es  descuido  ,  y  reimprimirá  ,  que  ha  sido  descuido  redondo  \ 

125  Perdone  el  R.  el  que  pararnos  en  esto  no  sea 
otra  cosa,  que  descubrir,  y  demostrar  su  insuficiencia.  El 
vicio  que  tomó  de  quexarse  ,  que  no  le  responden ,  aun 
quando  ningún  idiota  podrá  dudar  de  lo  ridículo  de  la 
quexa  ,  llevó  las  cosas  á  este  estado*  Pondré  en  suma  to-* 
do  lo  que  opuso,  que  será  poner  en  breve  todo  lo  que  no 
debía  oponer.  Antes  que  el  R.  supiese  que  la  especie 
histórica  era  de  Plinio  y  dixo  que  era  inverisímil  ,  por 
quatro  razones.  Después  que  se  vio  cargado  con  el  Au¬ 
tor  mas  clasico  de  los  Romanos  en  cosas  de  aquellos 
tiempos ,  dice  que  la  noticia  es  falsa ;  que  en  Plinio  pudo 
no  ser  descuido  ,  sino  cuidado»  Y  para  que  entre  estos  des¬ 
propósitos  entrase  también  el  de  una  instancia  ,  insta  al 
p.  M.  que  no  debió  creer  á  Plinio  ,  pues  no  quiso  creer  á 
Pellizer  en  la  especie  de  Congo  ,  que  queda  puesta  en  el 
num.  66.  de  esta  Demonstracion.  Añade  ,  que  si  la  es¬ 
pecie  de  Plinio  se  traxo  por  símil ,  también  se  puso  por 
símil  la  de  Congo. 

116  No  es  fácil  descubrir  en  compendio  los  errores, 
y  descuidos  que  en  lo  propuesto  comete  el  R.  Tampo¬ 
co  es  fácil  que  quiera  verse  ilustrado  ,  según  lo  que  afeóla 
halucinaise.  Oiga  el  Letor  indiferente  lo  que  hay  acerca 

E  de 
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de  la  especie  de  1? linio.  Primeramente  se  debe  advertir, 
que  graduación  tiene  entre  los  Sabios  la  Historia  de  Pli- 
nio.  En  cosas  de  que  Plinio  pudo  ser  testigo  coetáneo ;  de 
que  pudo  tener  experiencia  ;  y  de  las  quaies  habla  de  men¬ 
te  propria  ,  es  la  Historia  de  Plinio  lo  mas  exáóto  que  nos 
quedo  de  la  Antigüedad.  En  las. cosas  que  él  dice  de  oí¬ 
das  ,  y  en  cabeza  de  otros  ,  es  precisa  Critica  particular 
para  entenderle.  Ni  todo  lo  que  dice  citando  á  Autores 
antiguos  es  falso  ,  ni  todo  verdadero.  Plinio  tuvo  su  for¬ 
tuna  en  quatro  estados.  Primero  de  una  autoridad  suma. 
A  esta  autoridad  se  siguió  en  la  media  edad  casi  adora¬ 
ción  ,  pues  los  Autores  (  ó  mejor  diré  malos  (Copiantes )  de 
la  media  edad  ,  copiaban  sin  Critica  quanto  decía  Pli- 
nio  ,  y  aun  quanto  impugnaba ;  y  todo  se  creía  como 
Oráculo. 

127  A  esta  indiscreta  deferencia  ,  se  siguió  el  tercer 
estado  del  desprecio.  Al  principio  de  la  restauración  de 
las  Letras  en  Europa  ,  aun  no  se  leía  a  Pliriion  en  Plinio. 
Solo  se  leían  en  los  infinitos  mamotretos,  que  le  copiaron. 
Como  las  copias  no  correspondían  al  original  ,  tampoco 
correspondían  las  cosas  á  lo  que  se  había  impuesto  á  Pli¬ 
nio.  En  este  estado  padeció  el  crédito  de  Plinio  ,  por  el 
error  de  haberle  atribuido  aquello  mismo ,  que  expresa¬ 
mente  impugnaba.  Este  error  aun  está  de  posesión  en 
los  Países  que  á  imitación  de  los  Chinos ,  no  quieren  ad¬ 
mitir  la  Critica,  y  Bttenas  Letras,  solo  porque  son  Estran- 
geras. 

En  estos  últimos  siglos  se  restituyó  Plinio  á  su  antiguo 
crédito.  Es  ya  tanta  la  autoridad  que  se  le  da  á  su  Histo¬ 
ria  ,  que  no  es  menos  que  de  divina  ,  el  epitheto  con  que 
algunos  la  citan.  El  celebérrimo  Jesuíta  P.  Juan  Hardui- 
no  la  colocó  en  tan  alto  grado  ,  que  si  no  vuelve  á  conci¬ 
llarse  adoraciones,  será  por  que  este  célebre  Critico  la  ma¬ 
nejó  en  los  Comentos,  que  de  ella  hizo  para  el  uso  del  Se¬ 
ñor  Delphin  ,  con  aquella  Critica  juiciosa  ,  que  baste  á 
convencer  el  entendimiento  ,  y  refrene  las  precipitadas 
pasiones  de  la  voluntad.  Tomo  el  P.  Harduino  por 
asunto  comprobar  con  Autores  coetáneos  quanto  dixó 
wb  Pli- 
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Plinio  de  menté  propria  ;  y  demostrar  la  legalidad  en  lo 
que  refiere  de  otros,  señalando  las  fuentes  originales  que 
lo  dixeron.  En  este  quarto  estado  se  halla  hoy  la  Historia 
de  Plinio  ,  entre  los  Dotflos. 

128  Para  el  R.  y  compañeros  aun  padece  los  despre¬ 

cios  ,  que  el  error  vulgar  ha  ocasionado.  Habla  el  R.  de 
Plinio  ,  sin  haber  leído  á  Plinio  en  el  lugar  que  se  le  cita. 
Demuéstrase.  En  la  edición  primera  de  la  Ilustración  se 
citaba  el  cap.  22.  del  lib.  36  de  Plinio.  Por  olvido,  solo 
se  imprimió  cap .  2.  Claro  está ,  que,  andando  el  R.  á  caza 
de  bagatelas  contra  el  Theatro,  si  registrando  el  cap.  2  no 
hallase  allí  la  especie  ,  con  algún  fundamento  pudiera 
gritar  que  era  cita  falsa.  No  se  dio  por  entendido.  Con 
que  es  señal ,  que  dexó  descansar  á  Plinio  en  los  estantes. 
De  paso  copió  del  P.  M.  cap*  1.  siendo  cierto  que  la  cita 
es  cap.  2.  Solo  es  evidente,  (  y  enmendado  ya  en  la  segun¬ 
da  edición  )  que  niies  2.-  ni  1.  sino  cap.  22.  Es  este  chico 
pleito  ;  pero  es  de  grande  consideración ,  que  no  se  lea  lo 
que  se  ha  de  impugnar.,  ?  ,  u 

129  La  especie  que  el  P.  M.  citó  de  Plinio  ,  es  de  las 
que  están  comprobadas  con  Autores  coetáneos.  Esto  se 
podrá  ver  en  los  Comentadores  de  Plinio.  Y  en  ninguno 
se  hallará  que  dude  siquiera  de  la  noticia  histórica,  que  el 
R.  llamó  falsa.  N erone  Principe  in  Cappadocia  repertus  cst 
lapis  duritia  mxrmor'ts  $  candidas  ,  atque  transltuens  ,  &c * 
Añade  Plinio  ,  que  se  llamaba  Phengites  ,  aludiendo  á  sus 
propiedades.  Ex  argumento  Phengites  appellatus .  De 
este  material  fabricó  Nerón  Templo  ,  Capilla,  ü  Oratorio 
á  la  Fortuna  :  Hoc  constrtixerat  xdem  Eortuna  y  quam  Sciarn 
appeilant»  Y  para  explicar  la  transparentacion  de  los  ob-* 
jetos  que  hábía  en  el  Templo,  usa  de  las  piedras  Especula¬ 
res  :  Haud  alio  quam  specularium  modo.  Aunque  se  siga  la 
varia  lección  de  esto  ultimo ,  no  hace  contra  la  transpa¬ 
rencia  ,  antes  la  ensalza.  Discurra  el  Letory  si  el  haber  usa- 
do  el  P.  M.  de  esta  noticia  ,  para  símil  de  que  la  fortuna 
interior  de  los  hombres  se  trasluce  por  las  exterioridades 
naturales ,  que  no  siempre  puede  prevenir  el  artificio  ,  se 
debe  llamar  Descuido  ,  y  Descuido  redondo.  Mientras  de- 

E  2  mos- 
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mostraré  yo,  que  el  R.  no  acierta  a  impugnar  el  Theatro* 
sino  mu  tac  qu  adrata  rot  unáis* 

i  30  No  hay  duda  que  muchos  Autores  confunden  es¬ 
ta  piedra  Pbengites ,  con  la  Especular .  No  quiero  valerme 
de  este  dictamen  ,  pues  hay  tanto  escrito  de  Jas  Especula¬ 
res  ,  que  haría  Tomo  entero  ,  si  quisiese  comprobar  por 
este  medio  la  especie  de  que  se  habla*  Lo  innegable  es,  que 
aquella  piedra  Pbengites  ,  no  solo  se  reduce  á  la  clase  de 
las  Especulares  ,  sino  que  era  mas  diafana  ,  y  mas  solida 
que  ellas.  El  mismo  Piinio  habla  de  ellas  en  el  capitulo 
de  las  Especulares.  Estas  se  hallaban  en  España,  Africa, 
Capadocia  ,  Chipre ,  Arabia ,  &c.  Pero  la  Pbengites  solo 
se  hallo  en  Capadocia.  Estrabon,  anterior  á  Plimo,  apunta 
en  el  lib.  12.  el  sitio  de  Capadocia ,  en  donde  se  hallaron 
aquellas  exquisitas  Especulares,  pues  usa  de  la  voz  Dioptra 
para  explicar  su  transparencia.  No  solo  se  halló  en  tiem¬ 
po  de  Nerón.  También  se  hallaba  en  tiempo  de  Domi- 
ciano  ,  y  con  abundancia.  Vaya  otro  Autor  clasico,  si 
qual  otro  ,  para  Historias  R  amanas. 

1 3 1  Suetonio  en  la  vida  de  Domiciano  refiere  de 
aquel  monstruo  ,  que  temeroso  ya  de  padecer  por  instan¬ 
tes  las  resultas  de  su  tyrania ,  mandó  embutir  las  paredes 
de  las  salas  en  que  se  paseaba  ,  de  estas  piedras  Pbengites . 
El  motivo  era  poder  ver  .en  ellas,  como  en  espejo,  quanto 
a  sus  espaldas  pudiera  maquinarse  contra  su  vida.  (  Esta  es 
diversión  ,  que  solo  gozan  los  que  el  Vulgo  aplaude  de 
alta  Fortuna .  )  Phengite  lapide  distinxit  ,  e  cuius  splendore 
per  imagines  qmdquid  a  tergo  fieret  provideret*  El  mismo 
Suetonio  en  la  vida,  que  se  le  atribuye ,  de  Horac  io,  re¬ 
fiere  semejante  prevención,  aunque  a  fin  mas  infame  ,  de¬ 
jándonos  en  duda  de  las  calidades  de  aquellas  piedras; 
Speculato  cubículo.  San  Isidoro  tratando  de  Lapidibus  tn~ 
signioribus ,  (  lib.  16.  cap.  4.)  pone  la  misma  Historia  de 
Piinio  :  Pbengites  ,  CappadocU  lapis ,  duritia  marmoús  candi - 
dus  ,  atque  translucens  ,  ex  quo  quondam  Templum  construí- 
tum  est  a  quodam  Rege  foribus  aureis ,  quibus  ilausis  ^  da¬ 
ntas  intus  diurna  erat .  Lo  que  San  Isidoro  refiere  por  His¬ 
toria  natural,  ¿será  descuido  redondo  del  P.  M.  ponerlo  por 
simil  Rhetorico  ?  Si 
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'  13a  Sí  quisiese  poner  lo  que  acerca  de  estas  piedras 
traen  Cesio  ,  Casaubono  ,  Vossio  ,  Saltnasio,  Pitisco,  &c. 
molestarla  á  los  Letores.  Peto  no  es  razón  que  >  omi¬ 
tiendo  lo  que  discurrió  San  Agustín  (de  Veri/,  Dom,} 
quando,  para  registrar  que  el  estomago  de  los  ricos  no 
es  de  mejor  condición  que  eí  de  los  pobres ,  pedia  las  Es¬ 
peculares:  Si  Specularia  in  ventre  haber  emus ,  &c  :  Y  lo  que 
Tertuliano  dixo ,  ( Apolog .)  quando  la  deseaba  para  el  pe¬ 
cho  de  los  Christianos ;  omita  lo  que  discurrió  el  P.  Cau« 
sino.  Este  ingenioso  Jesuíta  (en  el  Symb.  jo,  del  lib .  1 1.)  jun¬ 
tó  las  dos  especies  de  Nerón  ,  y  Domiciano.  El  epigraphc 
es:  Totas  ex  Phcngite  Mandas,  El  pensamiento  ,  dará  en¬ 
tender  ,  que  todo  lo  criado  es  una  piedra  Phengites  ;  en  la 
qual ,  como  en  crystalino  espejo  ,  resplandece  la  benefi- 
cencia  Divina.  Lo  que  hace  al  símil  del  P.  M.  es  la  glosa 
que  puso  á  los  rezelos  de  Domiciano :  Quid  si  corda  per 
Phenguem  videre  potuisset  2  No  podia  ver  Domiciano  ea 
la  P hengites ,  sino  las  exterioridades  de  sus  enemigos ;  si  hi¬ 
ciese  reflexión  sobre  las  mismas  exterioridades,  en  ellas 
ha'íaria  mejor  Phengites  ,  para  penetrar  los  corazones.  A 
lo  menos  sus  precauciones  en  la  alta  Fortuna  servían  de 
Phengites  á  sus  émulos  ,  para  reconocer  por  ellas  el  falso 
titulo  ,  que  se  poseía  de  feliz  en  alto  grado. 

§.  VIII. 

135  T  As  repugnancias  que  el  R.  imagina  para 
1— /  persuadir  la  inverisimilitud  de  esta  incon¬ 
cusa  Historia  ,  solo  tienen  de  sutiles,  lo  que  tienen  de  fra¬ 
gües.  Primera  ,  es  que  no  puede  entender  bastante  con¬ 
sistencia  para  fabrica ,  con  suficiente  diafanidad  para  la 
visión.  Pues ,  añade  ,  aunque  en  America  se  aplica  la  pie¬ 
dra  Tecali  en  corte  delgado  ,  para  vidrieras  de  Templos;  a 
medida  del  grosor  del  corte  va  perdiendo  la  diafanidad , 
Que  el  cuerpo  diafano  sea  menos  diafano  quanto  fuere 
mas  grueso ,  es  una  verdad  que  no  viene  al  caso  ,  mien¬ 
tras  el  R.  no  probare  que  Plinio  ,  ó  el  P.  M.  dixeron ,  que 
las  piedras  de  aquel  edificio  tenían  mucho  de  grueso.  Sí 
hubiese  leído ,  como  tenia  obligación  ,  la  Historia  Ro- 
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mana  i  entendería  el  commodo  significado  desdes,  y 
Templum.  No  se  necesitaba  que  el  Templo- fuese  como  el 
Escurial  ,  para  que  fuese  verdadero  edificio.  Lo  que  hace 
al  símil  del  P.  M.  solo  es  la  fortuna  transparentada .  Para 
ésto  no  es  preciso  saber  quanto  tenia  la  fabrica  de  largo, 
alto  ,  ancho ,  y  mazizo ;  pero  se  debe  suponer  tendria  todo 
aquello  que  cupiese  en  la  calidad  de  las  piedras ,  según 
$u  consistencia ,  y  diafanidad.  Lo  demás  es  fingir  Para  im¬ 
pugnar. 

134  La  segunda  se  reduce  á  decir,  que  la  piedra  mas 
transparente  es  la  mas  preciosa ;  y  que  de  esta  clase  es 

Diamante  el  primero :  y  no  es  creíble  que  Nerón  tu¬ 
viese  tantos  Diamantes.  Qiiando  Plinio  ,  ó  el  P.  M.  dixe- 
ren  que  la  fabrica  era  de  diamantes ,  veremos  si  pudo  te¬ 
ner ,  o  no  tener  bastantes.  La  transparencia  sola  no  cons¬ 
tituye  preciosidad ;  es  preciso  acompañe  la  consistencia. 
Lo  precioso  del  diamante  se  regula  por  la  consistencia;  y 
supuesta  esta,  se  gradúa  por  los  mas ,  ó  menos  brillos.  EL 
vidrio ,  aunque  muy  diafano  ,  es  despreciable  por  su  fragi¬ 
lidad.  El  pedernal,  aunque  consistente,  es  por  su  opaci¬ 
dad,  despreciable.  El  diamante  por  su  diafanidad  ,  y  du¬ 
reza,  es  el  ente  mas  precioso;  pero  entre  vidrio,  y  pedernal, 
y  entre  pedernal,  y  diamante,  hay  muchos  entes  medios, 
que  tienen  bastante  consistencia  para  fabricas  pequeñas,  y 
suficiente  diafanidad  para  lo  precioso.  De  esta  clase  son 
las  piedras  Especulares.  A  esta  se  podrá  reducir  la  Tacali, 
y  otras  semejantes ;  y  entre  estas  tiene  el  primer  orden 
la  piedra  The ngit.es  ^ 

135  Las  piedras  Especulares  servían  entre  los  Roma¬ 
nos  para  las  ventanas.  Yá  Séneca  dá  noticia  de  este  uso:. 
Specularmum  usum  ,  perlmente  testa  elaturn  transmiten - 
iium  lumen.  También  servían  para  otros  usos,  v.  gr.  para¬ 
cenadores,  baños,  retretes  ,  &c.  Ccn  ellas  se  defendían 
les  arboles  delicados  de  las  inclemencias  del  tiempo 

Jdibernts  obiefta  "Nolis  s paularía  puros 
Admití unt  soles ,  &  sine  face  diem . 

Esto  díxo  Marcial,  (  lib.  8.  Epig .  14.  )  cuyo  chiste  del  Epí- 
gramma,  consiste  en  que  un  amigo  suyo  le  había  hospeda¬ 
do 
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do  en  una  sala,  cuyas  ventanas  estaban  sin  Especulares. 
Viendo  el  Poeta,  q  íe  los  arboles  del  Jardín  ,  tenían  aquel 
fuerte  ,  y  diafano  defensivo  ,  concluye,  que  mejor  quisiera 
haber  sido  hospedado  de  aquellos  arboles :  Arboris  erg* 
tu<t  tutior  hospes  ero * 

136  Estas  piedras  tenían  la  dureza  suficiente  ;  y  si 

eran  buenas ,  competían  con  el  aire  en  la  diafanidad.  No 
dixera  esto,  si  no  fuese  expreso  de  San  Basilio.  ( Homil .  3. 
m  Hexamer . )  Cito  á  este  grande  Doctor ,  porque  siendo 
natural  de  Capadocia,en  donde  se  hallábanlas  Especula¬ 
res  ,  y  la  Phengltes  ,  escribiría  de  experiencia  :  Est  sane  U - 
pis  hv  transparens ,  ac  pellucidus  ,  &  peculiari  quídam  ac 
purísima  perspicuiate  pranitens  ,  &c.  Añade  el  Santo, 

que  si  la  piedra  es  perfecta :  Cum  aere  contendit  eique  ferh 
perspicuitate  similis  es  se  videtur .  Aunque  el  Origina! 
Griego  dice ,  Spedarion ,  es  naturalisimo  que  en  el  esta¬ 
do  de  perfección  signifique  por  la  Phengltes  ,  que  era  una 
Especular  mas  perfeéta.  Conque  supuesta  esta  grande  dia-* 
phanidad,  y  la  dureza  que  refiere  Plinio,  y  San  Isidoro» 
duritix  marmoris ,  no  falta  cosa  para  la  verisimilitud  de  1a 
especie  de  Plinio.  Sóbrela  ley  Ouasitum  est ,  12,.  §.  Si  do¬ 
mas  ,jf.  de  instruclo ,  se  disputa  la  condición  de  las  Espe¬ 
culares  en  orden  al  adorno  de  las  casas;  alli  remito  al 
curioso. 

137  La  tercera ,  y  quarta  repugnancia  las  funda  el 
R.en  que  hoy  no  se  hallan  semejantes  piedras,  ni  en  la  Ca- 
padocia  ,  ni  en  los  Gavinetes  de  Principes.  Con  esta  ab¬ 
soluta  negaremos  todo  quanto  no  nos  quedo  de  los  Ro¬ 
manos,  Griegos,  Hebreos,  &c.  ¿  En  donde  están  las  do¬ 
ce  piedras  del  Sumo  Sacerdote?  Lo  mas  preciso  es  ,  que 
negado  el  antecedente  ,  no  lo  probará  el  R.  y  concedido, 
no  probará  conexión  alguna  para  la  inverisimilitud  de  la 
especie. 

Ninguno  mas  clasico  para  hablar  de  lo  que  se  halla 
én  los  Gavinetes,  que  el  Padre  Montfaucon;  quien,  en  sus 
quince  Tomos  Recogió  lo  mas  precioso  de  ellos.  En  su 
Diario  Itálico  refiere  la  misma  especie  de  la  Phengltes  de 
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Piinio.  Pero  añade  ,  que  nec  sin a  fastidio  narr antis  *  oyó 
a  alguno  que  la  quería  poner  en  duda.  Afirma ,  que  quoti - 
dianis  experitnentis  paria  comprob  antur  :  que  en  Floren¬ 
cia  hay  unas  vidrieras  de  alabastro  de  quince  pies  de  alto; 

?T  que  si  se  cortase  la  columna  de  alabastro ,  que  está  en 
a  Bibliotheca  Vaticana ,  no  sería  inferior  á  la  del  vidrio 
su  transparencia.  Guido  Pancirolo  en  el  Tratado  que  es¬ 
cribió  de  las  cosas  perdidas  ,  y  que  comentó  Henrico  Sal- 
muth  >  dá  por  perdidas  yá  las  Especulares :  (tit.  6.)  Specula- 
tes  hod'te  non  reperiuntur :  y  en  el  mismo  lugar  supone  la 
especie  en  question  :  N ero  sacellum  *  sivé  Templum  Fortu¬ 
na  ex  Specularibus  construxit .  ¿Pues  qué  mucho  se  acabase 
la  cantera  de  la  Phengites ,  que  era  una  especular  perfecta, 
si  las  Especulares  comunes  que  se  hallaban  en  varias  par¬ 
tes,  ó  no  se  hallan  hoy,  ó  son  muy  raras  ?  Yo  soy  de  sentir* 
que  no  se  han  perdido ,  sino  que  no  se  buscan* 

§.  I.  X 

138  I^L  Licenciado  Barba,  en  su  Arte  de  los  me- 
JCi  tales  y(lib.  1  .cap.  1 6.)  es  testigo  de  vista  de 
que  la  Pila  Bautismal  del  Pueblo  Yullama,  con  ser  bien 
capaz, ,  es  toda  de  una  piedra  de  estas ,  y  aunque  tiene  mas 
de  SEIS  dedos  de  grueso  ,  se  ve  por  defuera  la  luz»,  de  una 
vela  y  que  dentro  de  illa  se  enciende .  No  me  atreviera  á 
dár  tanto  de  grueso  á  la  Phengites .  Aun  hay  mas.  El  mis¬ 
mo  Barba  prosigue  refiriendo  ,  que  en  el  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  la  Ciudad  de  la  Paz  ,  hay  una  her¬ 
mosa  Pila  de  pie  de  aquesta  piedra  ,  por  cuyo  medio  se  veía 
subir  el  agua  a  la  taz»a  ,  como  si  fuera  por  un  vidro  trans¬ 
parente  y  y  claro *  En  verdad  ,  que  Barba  es  Autor  ,  que 
en  otra  parte  cita  el  R.  contra  el  The  atro.  Si  en  él  leyera* 
que  seis  dedos  no  impiden  la  transparencia  de  la  luz,  ni  Lo 
grueso  de  una  colunilla,  ó  pie  de  pila- ,  la  transparencia  del 
objeto  ,  omitiría  vendernos  *  por  razones  de  inverisimili¬ 
tud  >  sus  antojos. 

139  Aun  al  mismo  Pancirolo  refiere  ,  que  él  tenía  un 
cristal  como  aquella  piedra  Especular,  de  dos  dedos  de 

grue- 


Discurso  Tercero.  7$ 

grueso :  Adeo  translucens  ,  tit  a$r  quodammodo  videretur ,. 
y  que  dentro  de  ella  se  veían  dos  savaedijas,  Veamos  aho¬ 
ra  si  hacia  la  Capadocia  hay  alguna  señal  de  estas  transpa¬ 
rentes  piedras.  Doy  testigo  ocular.  Refiere  Mons.  Taver¬ 
nier,  ( tom .  1.  lib .  1 ,  pag,  77.)  que  en  las  cercanías  de  Tauris 
se  halla  un  territorio ,  cuya  tierra  ,  que  está  en  la  superficie, 
sirve  para  hacer  cal.  Lo  que  se  sigue  es  una  piedra  espon¬ 
josa,  pero  inútil.  Lo  que  se  halla  mas  profundo,  es  una  Can¬ 
tera  de  piedra  blanca ,  y  transparente  ,  como  una  vidriera, 
y  de  la  qual  ,  cortada  con  arte  ,  se  hacen  varios  adornos 
para  las  casas :  Est  certe  belte  fierre  blanchatre ,  &  trans~ 
p  ¿rente  ,  aut  travers  de  U  quelle  on  volt  le  jour  cornrne  áli 
iravers  d?  une  v'ttre  ,  &  qui  etant  bien  taillee  ser  Uy  orns - 
tnent  aux  maisons  También  añade  ,  que  en  la  Provincia 
de  Mazandran  ,  se  hallan  semejantes  piedras  cristalinas. 

140  Lo  que  conjetura  Tavernier  de  observancion 
propria  ,  es  que  aquellas  piedras  se  forman  de  aguas  con¬ 
geladas.  Regularmente  se  suelen  hallar  sepultadas  dentro 
de  ellas ,  petrificadas  varias  sabandijas.  (Oí  que  en  Madrid 
había  una,  en  cuyo  centro  se  ve  un  animalejo  bien  gran¬ 
de.  )  En  una  se  hallo  petrificado  un  lagarto  de  un  pie  de 
largo.  Por  esta  dio  el  Gevernador  de  la  Provincia  300* 
escudos ,  para  presentarla  al  Rey  de  Persia  ;  y  por  la  mis¬ 
ma  llegó  á  ofrecer  100.  escudos  Tavernier.  Pero  aunque 
no  traxo  á  Europa  aquella  exquisita  piedra  ,  traxo  otras 
muchas  de  aquellas  Especulares  á  Marsella.  Dexo  al  dis¬ 
curso  del  Letor  ,  que  supiere  hasta  donde  antiguamente  se 
extendía  Capadocia  ,  y  la  continuidad  de  sus  montes, 
determine,  si  acaso  estas  piedras  de  que  habla  Tavernier 
serán  las  Especulares  antiguas.  Las  propiedades  ,  y  aua 
los  usos  son  los  mismos.  Si  la  materia  es  de  agua  petri¬ 
ficada  ,  son  preprisimos  aquellos  Países  montañosos  ,  y 
fríos  para  esto.  Y  finalmente,  en  donde  se  hallan  piedras, 
que  teniendo  en  su  corazón  un  lagarto  tan  grande,  le  ha¬ 
cen  transparentar  hacia  fuera  ,  se  hallarían  Phengius  ,  que 
hiciesen  transparentar  la  Fortuna. 

Mas  diré  en  prueba  de  la  Pbengites .  Escribiendo  Don 
Manuel  Marti,  Deán  de  Alicante,  al  Marqués Maífei ,  so¬ 
bre 
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bre  particularidades  de  España  ,  le  dice  se  hallan  hoy  eq 
España  varios  marmoles  transparentes ,  y  entre  ellos  uno 
muy  semejante  á  la  Phengites  de  Nerón :  Ejfoditur  ::::::  /7/¿- 
que  simillimum  ,  ex  quo  N ero  Fortuna  Seta  Tetnplum  cons- 
truxit.  A  vista  de  que  Plinio  dice  ,  que  las  Especulares  se 
hallaban  ioo.  millas  en  circuito  de  Segorve,  acaso  hacia 
este  Pais  se  hallará  entre  ellas  la  Phengites.  El  Autor  ci¬ 
tado  es  Valenciano.  Su  Autoridad-grande  en  estas  cosas, 
consta  de  los  elogios,  que  le  da  el  P.  Mofocon.  La  Carta 
se  halla  entre  las  Espistolas  Latinas ,  que  este  año  sacó 
á  luz  el  Erudito  Valenciano  D.  Gregorio Mayans.  (pag. 55.) 
Vease  continuada  la  noticia,  desde  Christo,  hasta  el  año 
de  1732,.  sin  valerme  de  Autores  pedáneos. 

iq.i  Comprobada  la  Historia  Romana ,  y  desvane¬ 
cidas  las  que  se  llamaron  repugnancias ,  solo  resta  la  ins¬ 
tancia.  A  esta  se  responde  con  facilidad.  Compruebe  el  R. 
la  especie  de  Pellizer  con  los  testimonios ,  que  se  compro¬ 
bó  la  de  Plinio  ;  y  después  veremos  lo  que  se  ha  de  hacer: 
Mientras  digo  ,  que  la  especie  que  el  P.  M.  puso  de  Pli¬ 
nio,  solo  es  un  puro  símil ,  que  ni  prueba  ,  ni  impugna  el 
asunto.  La  especie  de  Congo ,  sobre  ser  falsa  ,  la  traxo 
el  R.  para  impugnar  al  P.  M.  y  lo  que  es  peor ,  para  pro¬ 
bar  que  el  vicio  de  la  luxuría  no  causa  temores ,  ni  inquie¬ 
tudes^  que  el  luxurioso  los  tendrá  mucho  menos ,  si  se 
va  x  vivir  a  Congo  ,  en  cujo  Pais ,  &c.  Esto  no  es  puro  si- 
mil,  sino  impura  ,  y  falsa  prueba.  A  vista  de  lo  dicho,  re¬ 
parta  el  Letor  el  Descuido  redondo  como  gustare ;  y  refle¬ 
xione  ,  si  estos  son  los  redondos ;  quales  serin  los  demás  998. 
que  hacen  la  Mogiganga  en  el  Libróte ,  contra  el  Thea- 
tro* 
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DISCURSO  QUARTO. 

I 

§.  I. 


L  intento  del  P.  M.  en  este  Discurso,  es 
hacer  Crisis  de  Políticas  ;  señalar  la 
verdadera  ,  y  persuadirla.  Ningún  Le- 
tor  habrá  que  no  se  lisonjee  ,  que  tiene 
voto  particular  en  esto.  El  Discurso  está  clarísimo  ;  y  su¬ 
puesto  que  hasta  ahora  no  se  ha  impugnado  ,  no  quiero 
confundí  lo  con  titulo  de  aclararlo.  Como  las  verdades 
que  en  él  se  persuaden  coinciden  mucho  con  las  de  los 
Discursos  antecedentes  ,  solo  se  pudiera  oponer  el  argu¬ 
mento  transcendental.  Este  es,  que  el  P.  M.  tiene  razón 
en  lo  que  dice  ,  y  que  esto  lo  saben  muchos  ;  pero  que 
muchos  le  impugnan  con  la  pradlica.  Quando  el  R.  llegó 
a  este  Discurso ,  ya  estaba  cansado  de  trovar  clausulas  del 
Theatro  ,  y  de  torcer  las  inteligencias  de  sus  proposicio¬ 
nes.  Por  esto  ,  sin  reparar  en  inconsequencias  ,  se  tragó 
Ja  mas  fatal  de  todas.  Esta  fue  imprimir  en  el  Librejo, 
que  el  P.  M.  tenia  razón  en  lo  que  discurría  ;  y  decir,  por 
esto  merece  muchos  elogios. 

143  Al  llegar  el  P.  M.  á  este  Discurso  en  su  ilustra¬ 
ción  ,  no  hace  caso  de  semejante  panegyrico  ,  y  pasa  de 
lar;  o  á  otro  Discurso.  Esta  no  aceptación  de  elogios  ,  hi¬ 
zo  que  el  R.  formase  quexas  en  el  Libróte.  Predica  un 
poquillo  sobre  el  vicio  de  la  ingratitud ;  y  finaliza  ,  que 
siempre  confesará  que  aquellos  elogios  los  mereció '  el  Di/-. 
curso  ,  aunque  su  Autor  los  desmerezca.  Esto  parece  cosa 
de  entremés.  Quexase  el  P.  M.  como  es  razón  ,  de  que  el 
R*  (á  quien  ni  por  pensamiento  3  ni  por  palabra,  ni  por 
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obra  había  ofendido)  le  haya  tratado  con  el  desprecio,  que 
se  estampó  en  el  Líbrete  :  y  la  satisfacción  es  multiplicar 
satyr-as ,  convicios ,  y  dicterios ;  y  se  quexa  el  R.  porqué 
no  se  admite  su  panegyrico  ?  Trató  el  R.  al  P.  M.  en  unas 
partes,  que  seguía  doctrina  de  Luthero  ;  en  otras  la  de  uu 
Anabaptista  Vandale;  en  otras ,  que  ya  podía  entrar  a  ser 
Interprete;  en  otras,  que  mezclaba  fárragos;  en  otras,  que 
introducía  digresiones  molestas ;  en  otras  ,  que  daba  den¬ 
telladas :  Y  finalmente  ,  en  casi  todas,  que  no  hablaba  ai 
caso  ;  que  andaba  por  las  ramas ;  que  huía  de  la  dificul¬ 
tad  ,  &c.  ?  Y  se  quexa  ahora,  porque  desprecia  sus  elogios? 
Quiere  ei  R.  que  baste  para  cortesía  repetir  la  voz  Reve¬ 
rendísima  ,  á  cada  paso  ,  y  puesta  por  extenso  solo  para 
avultar  ;  y  se  quexa  porque  el  P.  M.  no  aprueba  los  elo¬ 
gios  ,  quando  está  ocupado  en  los  sentimientos  ?  La  voz 
Reverendísima  es  cortesía  de  sobrescrito  ,  y  que  aun  lo? 
Lesos  la  desfrutan.  Mas  estimarán  los  Leores  hubiese 
tratado  al  P.  M.  Feijoo  con  una  Reverencia  ,  que  con  dos 
mil  reverendísimas. 

144  El  P.  M.  no  apetece  elogios  de  su  Obra  ,  sino  in¬ 
teligencia  desús  clausulas.  Tampoco  se  ofende  de  que  le 
adviertan  sus  equivocaciones ;  pero  se  debe  ofender  de 
que  los  que  ó  no  quieren ,  ó  no  pueden  entenderle  ,  se  en¬ 
tremetan  á  impugnarle.  Se  debe  quexar ,  que  se  haga  la 
plataforma  de  elogiarle,  para  hacer  mas  sensible  el  inhu¬ 
mano  vilipendio ,  con  que  sele  ha  de  tratar.  De  esie  modo 
de  proceder  en  Domicíano  ,  con  razón  abomina  Sueto- 
nio.  Tenia  de  costumbre  aquel  aborto  de  la  naturaleza  ra¬ 
cional,  festejar,  acariciar,  y  alabar  á  los  mismos  á  quienes  ya 
estaba  determinado  a  mandar  se  les  quitase  la  vida.  Esto 
era  abusar  ,  y  con  desprecio,  de  la  paciencia  délos  hom¬ 
bres:  Quo  comtcmptius  abuteretur  patientia  hominum  ,  num- 
qiiam  tristiorem  sententiam  ,  sine  prafatione  dementu 
promnúavit.  De  manera  ,  que  yá  se  sabía,  no  había  señal 
mas  cierta  de  que  quería  executar  Domicíano  alguna  in¬ 
audita  crueldad  con  alguno  ,  que  quando  le  elogiaba,  y 
trataba  con  mayor  blandura:  Vt  non  aliad  i arncertius  atro- 
ús  cxiíus  signum  esset ,  quam  pnnápij  lenitas.  Esta  quexa 

la 
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la  significó  el  P.  M.  en  su  Ilustración  ;  y  la  satisfacción 
que  se  le  ha  dido  ,  ha  sido  un  libelo  satyrico  ,  y  famoso, 
dividido  en  dos  Tomos  corpulentos  ,  pero  sin  alma  al¬ 
guna. 

154  Celebraban  los  de  Lindo,  en  la  Isla  de  Rhodas,  á 
Hercules,  con  una  ceremonia,  que  ni  sé  si  llamarla  ridicu¬ 
la  ,  ó  blasphema.  Las  causas ,  y  motivos  pone  por  exten¬ 
so  La  ¿tan  cío.  ( lib •  1.  cap,  2  1.  La  particularidad  consiste  en 
que  los  saci indos  no  se  hadan,  como  los  demás,  con  hy ru¬ 
nos  ,  y  elegios  de  la  Deidad  \  sino  con  maldiciones,  dic¬ 
terios ,  y  execraciones:  Non  Eupbemia  (  ut  Graci  apptllant  ) 
sed  tnaledittis  ,  &  exccratione  celcbr antur ,  A  tanta  extra¬ 
vagancia  subia  esta  fiesta  ,  que  si  por  accidente  decían  al¬ 
guna  palabra  buena  de  Hercules  ,  á  quien  sacrificaban, 
aquellos  Lindios ,  se  reputaban  por  profanados  los  sacri¬ 
ficios  :  Eaque  pro  violatis  babent ,  si  quando  ínter  solem¬ 
nes  ritus  Vt l  imprudenti  aheui  txciderit  bonum  verbum • 
A  este  estado  llegaron  yá  los  ociosos  émulos  del  P.  M. 
cuyo  ceremonial  es  el  Libróte  del  R.  No  pueden  tolerar 
que  qual  Hercules ,  con  la  Clava  de  su  Critica ,  destierro 
monstruosos  errores  comunes  el  P.  M.  y  prorumpe  su  ve¬ 
nenosa  envidia  en  desacatos* 

§.  11. 

14Ó  I  "\E  Suetonio  ,  Plinio  ,  Marcial ,  Apiano  ,  y 
JL/  otros ,  consta  la  costumbre  que  había  en 
los  Triunfos  Romanos.  Quando  el  que  caminaba  en  trium- 
fo  al  Capitolio  se  veneraba  como  el  mas  feliz  de  los  hom¬ 
bres  ,  era  permitido  que  en  el  paseo  que  se  hacía  le  di¬ 
jesen  mil  convicios ,  dicterios  ,  y  satyras.  Vulgares  son 
las  que  se  dixeron  á  Julio  Cesar,  por  eso  se  omiten.  So¬ 
bre  el  motivo  de  aquella  tolerancia  discurren  Jos  Críti¬ 
cos  ,  y  aun  los  Padres.  El  que  comunmente  se  dice  es, 
que  con  esto  se  le  representaba  al  vencedor,  que  aunque 
triunfante  ,  debía  reconocerse  mortal.  A  este  intento  se 
introducía  uno  del  Vulgo  en  el  mismo  Carro  Triunfal,  y 

lie- 
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llevaba  en  las  manos  la  Corona  del  que  triunfaba,  no  como 
corona  ,  sino  como  peso.  De  intento  Juvenal.  ( Satyr.  io.*) 
Quippe  tenet  sudans  bañe  publkus  ,  &  sibi  Cónsul 
Ne  placear  cm.ru  servas  portatur  eodem . 

No  puedo  creer  que  el  IC  y  compañeros  no  mirasen  á 
esto  ,  quando  tan-  de  intento  se  han  atrevido  á  publicar 
tantos  desahogos  contra  el  P.  M.«  que  ya  triunfaba  ,  por 
haber  vencido  varios  errores  obstinados.  Ni  puedo  sos¬ 
pechar  otra  cosa  de  la  innaccion  del  Publica  ,  viendo  im¬ 
preso  ,  y  firmado  con  Aprobaciones  lo  que  horrorizara, 
aun  Anonymo ,  en  Ginebra  r  pero  Fas  audire  locos  ,  dixo 
al  asunto  Marcial.- 

147  Prosiga  y  pues,  el  R.  en  escribir  quanto  gustare, 
y  no  pierda  la  ocasión  de  la  publica  indulgencia.  Capte  en 
horabuena  la  celebridad  de  quatro  idiotas  ,  a  costa  dei 
honor ,  y  crédito  del  P.  M.  Peijoo  ,  y  su  Cogulla.  Repita, 
y  reimprima  como  estrivillo  ,  que  el  Padre  se  halla  vesti¬ 
do  de  punta  en  blanco  de  todo  genero  de  ignorancia  ;  pero 
con  la  condición  ,  que  no  se  ha  de  quexar ,  porque  el  P. 
M.  no  hace  caso  de  sus  elogios.  Debe  despreciar  los  vi¬ 
tuperios ;  pero  con  mas  razón  debe  mirar  como  fascina¬ 
ciones  algunas  alabanzas ,  ó  las  alabanzas  de  algunos.  Ya 
sabe  el  P.  M*  que  en  Plinio  ,  y  Gelio  se  da  noticia  de  al¬ 
gunas  personas  Africanas ,  que  ,  como  el  Basilisco  ,  se  fin¬ 
gió  ,  mataba  con  la  vista  ,  mataban  ,  y  fascisnaban  á  los 
que  elogiaban  con  exceso.  Proseguirá  el  P.  M.  su  tarea, 
hasta  que  Invidia  rumpantur ,  ut  illa  Codro ;  y  se  armará 
de  paciencia  ,  y  conformidad  Christíana  ,  para  que  ni  los 
vituperios  le  inquieten,  ni  los  fascinantes  elogios  le  dañen. 
También  contra  estas  dos  pestes  iba  prevenido  el  qué 
triunfaba.  Pero  diga  Virgilio  lo  que  parecerá  Paradoxa: 

Aut  si  ultra  placitum  laudarit  ,  baccare  frontem 
Cingue  ,  ne  vati  noceat  mala  lingua  futuro . 

148  La  inconsequencia  que  padece  el  R.  es  visible. 
Todo  quanto  opuso  contra  los  dos  Discursos  anteceden¬ 
tes  ,  debía  oponer  contra  este ,  ó  remitirse  á  lo  dicho.  La 
Política  verdadera ,  la  humilde  fortuna ,  y  la  pradica  de 
la  virtud  ,  aunque  parecen  tres  cosas ,  que  se  pueden  per- 
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suadir  por  diferentes  caminos ,  no  son  ten  la  realidad  otra 
cosa,  que  la  practica  de  lo  bueno.  ¿Cómo  se  citó  la  Histo¬ 
ria  secreta  ,  y  la  pradicn  de  Congo  contra  la  continencia, 
no  se  seguía  citar  las  Políticas  engañosas  contra  la  Políti¬ 
ca  mas  fina?  ¿Si  en  favor  del  vicio  se  opuso,  que  el  Vulgo 
estaba  en  posesión  de  que  era  mas  suave,  y  que  al  P.  M. 
incumbía  probar  lo  contrario  ,  no  está  el  Vulgo  en  pose¬ 
sión  de  que  la  trampa  ,  y  la  simulacion  es  la  mas  fruCtosa 
Politica?  ¿Como  se  omitió  este  celebre  argumento?  No  nos 
detengamos.  La  realidad  es ,  que  cansado  el  R.  de  barajar 
los  contextos  del  Theatro  ,  atropelló  por  la  inconsequen- 
cia  ,  y  creyó  que  un  elogio  de  perspectiva  ,  ofuscaría  la 
Lógica  natural  de  los  Letores.  Yo  digo,  que  ó  los  tres 
Discursos  merecen  elogios  de  quien  pueda  elogiar  ,  ó  los 
tres  debían  padecer  el  desprecio  de  quienes  tienen  este 
modo  de  impugnar  ,  por  la  Politica  mas  fina. 


MEDICINA. 

DISCURSO  QUINTO. 


I. 


1  ha  sido  otro  el  fin  del  P.  M.  en  este 
Discurso  ,  que  él  dé  proponer  la  fali¬ 
bilidad  á  que  está  expuesta  la  Medici¬ 
na  ,  para  .desterrar  la  nimia  confianza 
que  algunos  enfermos  ponen  en  los 
¿dedi  co$ ,  y  las  vanas  promesas ,  que  algunos  Médicos  ha¬ 
cen  a  los  enfermos.  Claro  esta  que  esta  afirmativa  tiene  en 
sí  misma  las  restricciones.  Ni  todos  los  enfermos  están  en 
el  error  de  nimia  confianza,  ni  todos  los  Médicos  se  jadan 
de  Esculapios.  Acaso  habrá  otros  dos  errores  en  este  ex¬ 
tremo.  La  nimia  desconfianza ,  y  la  nimia  irresolución. 

Con 


8o  Medicina. 

Con  lo  que  el  P.  M.  dixo  en  el  Discurso ,  se  desvanecen 
los  extremos  viciosos,  y  se  hace  lugar  al  medio  justo,  que. 
se  debe  considerar  en  la  materia. 

,  Ni  la  falibilidad  de  la  Medicina  estorva  ,  que  muchos 
Médicos  cumplan  con  su  obligación  en  quanto  cabe.  Pe¬ 
ro  ni  tampoco  debe  servir  de  asylo  á  los  Pseudo-Medicos 
en  sus  errores.  Son  cosas  distintísimas ,  falibilidad  de  la 
Medicina  ,  y  falencia  del  falso  Medico  :  como  asimismo 
lo  son  ,  el  humano  error  de  un  sabio,  y  piadoso  Medico, 
y  la  incertidumbre  de  aquella  Facultad.  Ño  se  nota  la  fa¬ 
libilidad  de  la  Medicina  ,  ni  los  inevitables  errores  que 
acaso  cometerían  los  Médicos  ,  que  cumplen  con  su  obli¬ 
gación.  Solo  se  acusa  la  falsa  seguridad  de  la  Medicina, 
que  los  Pseudo-Medicos  han  introducido,  para  abusar  de 
la  nimia  confianza  de  sus  enfermos. 

150  Esta  justa  Critica  debiera  indemnizar  al  P.  M* 
Pues  ningún  Medico  se  hará  tan  poca  merced  ,  que  se 
crea  del  partido  de  los  falsos  Médicos ,  y  Charlatanes.  A. 
la  verdad  las  impugnaciones^  que  se  imprimieron  contra 
el  Theatro  ,  salieron  contrapuestas.  Los  Anonymos  Pseu¬ 
do-Medicos  debían  esforzar  la  falibilidad  de  la  Medicina, 
para  cohonestar  mejor  sus  desaciertos.  No  fué  asi.  To¬ 
maron  por  intento  hacer  á  la  Medicina  casi  Ciencia  Ma- 
thematica.  Esto  solo  sirvió  para  hacer  demonstracion  de 
sus  errores.  Al  contrario  :  Los  Doóios  Médicos  que  de¬ 
bieran  concurrir  con  el  P.  M.  á  desterrar  de  la  República 
Medica  ,  Zangaños ,  ociosos ,  entremetidos ,  y  Charlata¬ 
nes  ;  para  que  en  ella  no  perdiesen  Doólas  por  Indoc¬ 
tos  ,  se  mostraron  ofendidos  ,  porque  se  descubría  en  el 
Theatro,  que  también  había  Vulgo  en  la  Medicina.  Que- 
xa  verdaderamente  injusta.  La  falibilidad  de  la  Medicina 
representada  en  el  Theatro  para  todo  el  Mundo,  favorece 
á  los  Médicos ,  que  cumplen  con  su  obligación.  Pero  de# 
haber  omitido  descubrir  los  artificios  que  usan  los  Pseu- 
do-Mediccs  ,  se  continuara  la  mayor  afrenta  para  los 
Doóios ,  y  se  confundiera  la  falibilidad  del  Arte.,  con  los 
engaños  de  falsos  Profesores. 

1 5 1  No  juzgue  el  Letor,  que  esta  reflexión  esté  desti¬ 

tuí- 
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tincfa  de  autoridad.  Mons.  Boyer ,  Doftor  Medico  de 
M  ompeller ,  Medico  aclual  del  Rey  Christianisimo  ,  y 
Doctor-Regente  de  la  Facultad  Medica  de  París ,  desem¬ 
peñara  la  reflexión.  En  el  Extra óto  de  los  dos  Tomos  de? 
Theatro  (  de  que  se  habló  n.  75.  )  supone  que  los  Médicos 
se  mostraron  ofendidos.  Pero  explica  admirablemente 
qué  Médicos  son  aquellos,  de  quienes-d  P.  M.  habló, 
pintando  sus  engañosos  artificios.  En  una  carta  que  es¬ 
cribió  al  P.  M.  le  dice  Mons.  Boyer  en  idioma  Francés» 
lo  que  se  sigue  traducido  en  Castellano:  Bien  veis  mi  Rclo . 
Padre ,  que  aunque  Medico  ,  en  ninguna  manera  soy  del  mal 
humor  de  tos  Médicos  Españoles ,  que  se  han  resentido  de 
que  hayas  dicho  ,  que  hay  muchos  de  aquellos  y  a  quienes  kakis 
pintado  tan  bellamente .  Lo  que  les  convendría  y  seria  corre 
g irse •  Bien  da  á  entender  este  Erudito  Medico ,  que  solo 
se  notaron  en  el  Theatro  los  Médicos,  que  merecen  cor¬ 
rección  ;  no  los  que  son  dignos  de  premio ,  y  alabanzas. 
Asi,  en  el  num.  citado  arriba ,  aplaude  los  elogios  que 
el  P.  M.  dio  al  insigne  Medico  Español  Don  Martin 
Martínez. 

15a  Acerca  de  este  Discurso  yá  se  imprimió  bastan¬ 
te.  Yo  no  quiero  prolongar  disputas.  Hasta  ahora,  á  Dio^ 
gracias,  no  necesité  de  Medico.  Ni  he  padecido  sus  erro¬ 
res  ,  ni  he  experimentado  sus  aciertos.  Tampoco  creo,  que, 
en  caso  de  necesitar  asistencia  de  Médicos,  caeré  en  al¬ 
guno  de  los  extremos  de  confianza  nimia,  ó  nimia  de  .con*» 
fianza.  Esto  debiera  tener  presente  el  R.  y  nos  escusana  de¬ 
senredar  lo  que  se  puso  claro  en  el  Theatro.  En  prueba  de 
que  quanto  se  dixo  en  él  ,  acerca  de  Médicos ,  y  Medicina, 
no  ha  sido  voluntariedad ,  citó  el  P.  M.  en  su  Ilustraron 
el  libro  del  Dod.  Gazola,  cuyo  titulo  es :  El  Mundo  engn* 
nado  por  los  falsos  Médicos. 

Este  Medico  escribió  en  este  siglo  ;  pero  mas  hace  de 
dos  mil  años,  que  Hippocrates  se  había  quexado  de  lo 
mismo.  Comparaba  el  buen  viejo,  á  Farsantes ,  los  Pseudo- 
Médicos  que  vivían  en  su  siglo.  Había  mudaos  Médicos, 
y  representaban  mucho  en  lo  exterior ;  pero  había  pocos, 
y  hacían  poco  en  la  realidad;  Sicy  &  Media  nomine  qui - 

F  dem 
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dem  multi  ,  reipsa  perpauci ,  en  su  Tratado  Lrx,  cdic'on 
de  Anutio  Foesio.  De  aquí  se  colige,  que  ki  quexa  de  que 
li  Medicina  pierde  mucho  -de  su  estimación  ,  por  la  tole¬ 
rancia  que  hay  de  algunos  entremetidos ,  es  muy  antigua, 
y  muy  reciente  en  boca  de  los  Médicos  celebrados. 

153  A  este  E  crito  del  Doót.  Cazóla ,  responde  con 
desprecio  el  R,  D  ce  que  dél  se  infiere,  que  las  Universi¬ 
dades  den  de  pie  a  las  Catbedras  de  Medicina.  Que  las 
Cortes  expelan  los  Proto- Medícalos :  y  que  los  Lugares 
destierren  á  sus  Médicos#  Para  autorizar  Ja  falsa  ,  ó  mala 
ilación,  se  mete  á  critiquizar  el  libro,  como  si  fuese  de 
algún  Escritor  pedáneo.  Se  podrá  dir  modo  mas  ridiculo 
de  discurrir  ?  Estas  pasmarotas,  sin  advertir  al  titulo  de  lo 
que  se  ha  de  impugnar,  ni  respetar  la  persona  ,  que,  aun  en 
el  Titulo  ,  pone  claro  su  sentir,  son  muy  frequentes  en  el 
R.  Volvamos  al  Titulo  de  Cazóla  :  El  Mundo  engañado  por 
los  FALSOS  Médicos. 

Quisiera  saber  ,  quien  ,  á  no  ser  el  R.  sacaría  por  ab» 
surdo  lo  que  se  opone,  contra  el  que  intenta  que  Cortes,. 
Universidades,  Protomedicatos ,  Lugares,  y  aun  los  Me-? 
dicos  Eruditos  den  de  pie  á  los  Falsos  Médicos  ,  y  purgen 
la  Medicina  de  sus  engaños.  Ya  hace  tiempo  juró  Plinio, 
que  solo  en  la  Medicina  sucede  ,  que  se  crea  á  qualquiera 
que  d.xere  es  Medico  ;  y  que  no  hay  mas  pernicioso  en* 
gano.  Itaque  hercui'e  in  ac  artium  sola  evenit  ,  euicum~ 
que  Med  cum  se  professo  statim  credatur  ,  cum  sit  perica- 
lum  in  nullo  mendacio  maius.  El  DoéE  Cazóla  es  voto  de 
justicia ,  por  haber  sido  un  Excelente  Medico  ,  y  haber 
hecho  en  Madrid  célebres  curas ,  quando  estaba  por  Me¬ 
dico  del  Embaxador  de  Venecia  ,  como  consta  de  su  vida, 
que  escribió  el  P.  Niceron  :  y  cayo  librito  ya  el  año  de 
17 1 6.  estaba  impreso  en  Praga. 

§.  II. 

M4  Puso  el  R.  en  el  Librejo ,  que  era  quime- 
rica  la  división  que  el  P.  M.  había  seña¬ 
lado  de  la  Medicina  ,  en  Perfecta  ,  Imperfeta ,  j  Corrupta s 
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pues  el  P.  M.  no  admiiia  Medicina  perfecta .  Advenido 
en  la  Ilustración  ,  que  el  reparo  procedía  de  falta,  de  re- 
fl  exion  á  la  Lógica  natural  ,  confiesa  yá  en  el  Librot#  su 
inadvertencia.  Confieso  que  dice  bien  ,  y  que  responde  ajus¬ 
tado .  Si  esta  confesión  se  hubiese  dado  por  respuesta  á  la 
ilustración ,  se  podria  llamar  sinceridad.  Pero  decir  un 
par  de  verdades  para  imponer  con  capa  de  sincero  998. 
falsedades  visibles,  es  proprio  de  no  sé  quien:  ni  tampo¬ 
co  pasa  entre  los  que  yá  distinguen  ,  quantum  distant  ara 
lufinis.  Tampoco  es  instancia  contra  el  P.  M.  arguirle, 
con  que  los  chinos  exceden  á  los.  Europeos  en  el  uso  de  la 
Medicina.  Los  Médicos  de  las  Cortes  serán  mas  perfec¬ 
tos  y,  que  los  que  curan  en  las  Aldeas.  No  por  eso  se  da 
en  ellos  la  Medicina  según  el  estado  de  perfección .  Los  ad¬ 
verbios  absoluto  ,  y  respective ,  no  son  tan  recónditos ,  que 
no  los  deba  tener  presentes  el  R. 

155  Dixo  el  P.  M.  («.  8.)  en  persona  de  Sydenhan* 
que  quando  pensó  conseguir  un  methodo  seguro  para  curar 
todo  genero  de  fiebres  %  bailo  que  solo  habia  abierto  los  ojos 
para  llenarlos  de  polvo .  Fácil  es  decir  ,  que  Sydenhan  se  en¬ 
gaña  ;  pero  dificultoso  el  impugnarle  ,  señalando  metho¬ 
do  para  curar  todo  genero  de.  fiebres.  El  R.  como  quien  no 
habia  de  probar  ,  tomo  á  su  cargo  k>  ultimo.  Afirmo, 
que  un  Medico  de  Cordova  sana:  todo  genero  de  fiebres 
intermitentes ;  y  en  caso  que  el  P.  M.  no  quiera  creer  la 
noticia  ;  dice  que  solo  le  queda  el  recurso  á  que  su  Reve¬ 
rendísima  mande  ensillar  la  mida  ,  y  que  le  ponga  en  donde 
lo  experimente .  Esta  baxa  expresión  es  de  quien  se  quexa, 
porque  el  P.  M.  no  admite  sus  elogios.  Responde  la  llus* 
tr ación  ,  que  todo  genero  de  fiebres  intermitentes  ,  no  es 
todo  genero  de  fiebres  ,  como  ha  escrito  Sydenhan.,  Por  lo 
qual  dada  de  cortesía  equella  cura  en  Córdoba ,  no  se  de¬ 
be  extender  la  urbanidad  á  tolerar  un  mustnioso  sole¬ 
cismo  Logico  ,  qual  es  el  de  confundir  especie  con  genero^ 
6  genero  con  predicamento:  y  para  que  lo  entiendan  los 
niños ,  confundir  la  parte  con  el  todo., 

15 6  Advertido  el  R.  de  su  halucinacion  ,  dice  en  el 
Libróte  ,  que  no  habló  de  todo  genero  de  fiebres ,  sino 

F  z  so- 
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solo  de  las  intermitentes.  Esto  es  confirmar  la  confusión?. 
Por  eso  mismo  digo  yo  ,  que  no  habló  al  caso  de  Syden- 
haü ,  que  no  habla  de  las  intermitentes  solas  ,  sino  ab¬ 
solutamente  de  todo  genero  de  fiebres.  Conque  mientras 
el  R.  no  señalare  un  methodo  seguro  para  curar  todo  gene - 
rodé  fiebres  ,  podrá  buscar  methodo  mas  seguro  ,  para  im¬ 
pugnar  lo  que  se  dixo  en  el  Theatro.  No  quiero  molestar 
á  los  Letores  con  demostrar  semejantes  halucinaciones 
del  R.  pues  el  Letor,  que  no  fuere  insensato,  ya  las  habrá 
advertido»  También  omito  responder  á  varias  chanzo- 
netas,  con  que  el  R.  sembró  su  Líbrete  ,  y  de  las  quales 
no  hizo  caso  el  P.  M-  y  por  cuyo  desprecio  se  quexa  el 
R.  Quando  el  PPM.  escribiere  Entremeses  ,  gastará  el  ti«m- 
po  en  trovar  clausulas  á  lo  burlesco.  Pondré  exemplo  de  la 
quexa  ,  para  que  el  Letor  tenga  motivo  de  la  risa. 

157  Para  exornar  el  P.  M.  su  opinión,  de  que  todo 
es  contradicción  en  la  Medicina  ,  usó  (n.  14.)  de  la  ficción 
de  los  Antiguos ,  que  ponían  al  Centauro  Chirón  por  pa¬ 
dre  de  Esculapio  ,  y  primer  Padre  de  la  Meiícina.  Saben 
los  ñiños,  que  Centauros,  é  Hircocervos  son  entes  fabu¬ 
losos  ;  que  el  Centauro  es  composición  de  hombre  ,  y  ca¬ 
ballo',  y  que  los  Astrólogos  colocan  hacia  el  Polo  Antárcti¬ 
co  la  constelación  9  que  representa  el  Centauro  Chirón.  La 
alusión  del  p.  M.  se  funda ,  en  que  la  contradicción  de  na¬ 
turalezas  en  Chirón  ,  primer  Padre  de  la  Medicina ,  influ¬ 
yó  contradicciones  desde  el  principio  ;  para  lo  qual  tam¬ 
bién  le  imaginaron  constelación.  Qué  cosa  mas  oportuna 
para  el  sirniK 

Por  no  perder  el  R.  los  equívocos  de  naturaleza,  y 
figura  ,  y  usar  de  las  voces  facultativas  del  juego  ,  infirió 
en  el  Líbrete,  que  según  lo  que  dixo  el  P.  M.  sabrán  ya 
los  Astrólogos  ,  que  infiuyen  las  constelaciones  ,  no  confor¬ 
me  sus  posituras  ,  sino  como  pintan.  Habrá  equivoco  mas 
violento,  ridiculo,  y  despropositado  ?  Si.  El  repetirlo ,  y 
decir  que  el  P.  M .reconoció  que  no  podia  soslayar  el  desati* 
no,  porque  no  gastó  papel  en  esta  patarata. 

158  Las  constelaciones,  ni  como  pintan,  ni  como 
se  figuran ,  ni  conforme  á  sus  posturas  influyen  otra  casa, 

que 
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que  lo  que  suenan  los  Astrólogos.  Si  influyesen  algo  ,  se-? 
ria  según  sus  naturalezas  ,  entrando  solo  la  pon  tura  como 
modificación  del  influxo.  Las  naturalezas  de  las  Constela¬ 
ciones  ,  observadas  bien  ,  ó  mal  de  los  Antiguos ,  las  acó* 
modaron  estos  á  las  naturalezas  sublunares.  V.  gr.  Las  hú¬ 
medas  á  Pezes ,  las  calidas  al  León ,  dcc.  y  asi  de  otras. 
Cada  constelación  es  fabulosa  en  la  aplicación  ;  pero  la 
del  Centauro  ,  aun  en  sí  misma  ,  es  quimérica.  ¿Pues  qué  in¬ 
fluirá?  Contradicciones.  Asi ,  pues  siendo  el  Centauro  Pa¬ 
dre  de  la  Medicina;  siendo  su  naturaleza  una  composición 
quimérica  ,  y  habiéndole  colocado  los  Antiguos  en  el  Cie¬ 
lo  para  el  influxo  ;  influirá  ,  según  sus  dos  naturalezas  en¬ 
contradas  ,  encontradas  opiniones  en  la  Medicina.  Ya  se 
sabe  que  todo  esto  es  metaphorico  ;  pero  el  R.  no  hace  re¬ 
flexión  en  esto  ;  y  asi  ,  para  introducir  un  insulso  equivo¬ 
co  ,  llena  planas  de  monstruosas  equivocaciones. 

159  Dixo  el  P.  M.  con  la  común  ,  que  el  Hippopota- 
mo  había  dado  la  idea  de  la  sangría.  Anade  ,  que  de  Ges- 
nero  no  se  puede  saber  qué  animal  es  el  Hippopotamo, 
por  la  variedad  que  los  Antiguos  nos  dexaron  en  su  des¬ 
cripción.  En  el  («.8 7.)  del  Disc.  14.  del  Tom.  4.  repite, 
que  la  sangría  se  debe  al  Hippopotamo  ,  emre  otros  mm- 
chos  remedios  ,  cuya  invención  debemos  á  los  brutos.  En¬ 
tre  estos  dos  lugares  halla  el  R.  contradicción.  Yo  no  ad¬ 
miro  que  la  halle;  pues  muy  de  continuo  se  le  ofrecen  k 
mano  las  contradicciones. 

Aquí  es  preciso  volver  á  leer  las  tres  cosas  que  dixo 
el  P.  M.  Primera  :  Si  crean&s  i  Plinio ,  y  Solino  ,  el  Hippo¬ 
potamo  es  inventor  de  la  sangría.  Plinio  (  lib.  8.  cap. 
y  26. )  y  Solino  ( cap.  35.)  traen  la  descripción  del  H’ppo- 
potamo  ,  y  el  modo  como  se  sangra  á  sí  mismo.  Segunda: 
Si  leemos  en  Gesnero  ,  no  se  puede  venir  en  conocimien¬ 
to  seguro  de  aquel  animal.  La  razón  es  ,  porque  Gesnero 
pone  las  descripciones  que  dexaron  los  Antiguos ;  estas 
son  encontradas  ;  porque  antiguamente  no  era  animal 
muy  conocido.  Aristóteles  ( libr .  2.  Hist.  anim .  cap.  7. )  le 
describe  de  un  modo ,  y  otros  de  otro.  Esta  observación 
también  es  de  Mons,  Dapper  :  Ariscóte  ,  Eli.ení  &  Íes  au- 
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tres  anclen s  Autcrus  font  des  desaiptions  fort  diferentes  de  tet 
Animal. 

s6o  La  tercera  cosa  que  dixo  el  P.  M.  es  ,  c|ne  mu¬ 
chos  remedios  se  deben  a  Jos  animales  ,  y  entre  ellos  !¿i 
sangría.  Esta  reflexión  es  comunísima.  ¿Pues  en  cjué  está  la 
Contrad  cíe  n  ?  Si  infiere  el  R.  que  el  P,  M.  niega  la  exis¬ 
tencia  de  aq  ¡ti  animal  ,  no  infiere  bien.  No  duda  del  ani¬ 
mal  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Caballo  marino, 
o  Hippopotamo.  Oí  da  del  animal  como  en  Gesnero  le 
pintan  los  Antig  ios.  Los  que  hoy  describen  de  vista  el 
H-ppop  tamo.  del  N¡lo ,  ó  los  otros  Caballos  marinos, 
hacen  evidencia  ,  que  no  tiene  similitud  alguna  con  el  ca¬ 
bal  iO.  Aun  se  le  pone  en  duda  el  nombre.  Vulgarizado 
estaba,  que  Hippo  potamo  se  había  puesto,  para  significar 
Caballo  de.  rio.  No  obstante ,  Mons.  Dapper  desampara  la 
etymologia  ,  y  la  origina  de  Hippos  ,  palab  ra  aumenta¬ 
tiva  en  el  Griego  ,  y  de  potamos  ;  como  si  dixese  ,  ani¬ 
mal  monstruoso  de  rio.  Este  monstruo  aquatil ,  y  amphi- 
bio  ,  a  quien  los  Ethiopes  llaman  Bihat ,  es  muy  frequen- 
te  en  el  NJo:  Si  este  inventó ,  ó  no  la  sangría ,  impoita 
poco ;  pero  para  usar  de  la  especie  ,  basta  que  lo  digan  los 
Naturalistas* 

< 

5.  III. 

x6i  TWJO  quiere  el  P.  M.  creer  las  prodigiosas  cu- 
<  JL^I  ras  que  se  cuentan  de  Thcophrasto  Para  Cel¬ 

so.  El  motivo  es ,  porque  solo  Oporino  ,  discipulo  de 
Paracclso  ,  con  quien  obraba  de  mohatra  ,  da  noticia  de 
ellas.  A  este  me  do  tampoco  quiere  creer  los  milagros  del 
Impostor  Apolonio  Tyaneo;  porque  solo  Philostrato,  Es¬ 
critor  de  novelas,  da  noticia  de  ellos.  Las  cosas  prodigio¬ 
sas  piden  mayores  testimonios.  Hermanno  Conringio  (cap. 
z^.pag.  3  iq.. )  nos  avisa  del  crédito,  que  merece  Paracel- 
so  :  Ne  quidem  ipsi  Paracdso  licet  tuto  fidere  ,  quum  mendacís¬ 
imas  sit.  No  solo  lo  dice,  también  lo  prueba. 

Quando  Guido  Patin  supo  que  las  obras  de  Paracel- 
K)  se  reimprimían,  dixo,  según  Capaso  ,  que  menos  peli- 

•  gro- 
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sería  imprimir  el  Alcorán  :  Millem  Alcor amw  im¡?r es* 
sum  fuiste  ,  qui  non  esc  dique  periculosus  ,  &  qui  saltemho- 
tn'rnes  no  1  ¿que  seduceret.  Sedu&or  y  Embustero,  y  Charla- 
tan  son  los  epithetos ,  con  que  se  llama  Paracelso,  por  to¬ 
do;  aqu  líos  ,  que  no  se  dexaron  cegar  de  s  is  imposturas; 
y  quiere  el  R.  que  el  P.  M.  crea  las  prodigiosas  curas ,  que 
nos  cuenta  su  compañero  Oporino? 

1 61  No  solo  el  R.  pretende  esto  ;  tamb'en  indstio  en 
que,  ó  el  P.  M.  no  ha  de  creer  á  Terencio ,  que  da  no  icia 
de  Diogenes,  ni  á  Curcio  ,  que  da  noticia  de  Alexan-t 
dro  ,  ó  debe  creer  á  Oporino.  Quando  yo  leí  esta  instancia, 
no  tanto  me  causó  risa  su  inconexión  ,  quantó  la  cita  de 
Terencio  para  la  existencia  de  Diogenes  Cynico.  Esto  mis¬ 
mo  sucedería  al  P.  M,  Pasó  de  largo  por  la  errata  ,  y  solo 
impugnó  la  pretendida  conexión  de  la  paridad.  Avisa  en  la 
Ilustración  y  que  de  Alexandro  Magno  hay  infinitos  Auto¬ 
res  ,  que  testifican  su  existencia  ;  y  lo  que  es  mas  también 
hay  texto  de  la  Escritura  en  los  Machabeos :  Alexander  Phi - 
itppiy  Mocedo.  Que  asimismo  hay  infinitos  Autores  que  tes-* 
tifican  la  existencia  de  Diogenes  ,  y  pone  por  exemplos 
Plutarco  y  El'tano  ,  J avenal ,  Luciano  ,  Valerio  Máximo .  Por 
consig  dente  afirma  ,  q  te  está  muy  novicio  en  la  Historias 
quien  trae  á  Terencio  pira  Diogenes. 

163  Ahora  entra  un  paso  de  Comedia:  Risum  tened - 
tis  amki.  Dice  el  R.  en  su  Libróte  ,  que  el  Impresor  pu¬ 
so  Lerendo  ,  en  l  ^gar  de  Laercio .  Responde  contra  el  P.  M» 
que  no  advirtió  aq  tella  errata  ;  pues  no  hay  tal  noticia  de 
Diogenes  en  Terencio  ;  y  finalmente  ,  q  te  los  demás  Au¬ 
tores  que  4  P.  M.  cita  con  Diogenes  Laercio  ,  se  fiero* 
eslabón  ando  desde  Laercio  ,  y  saca  á  la  mugen  Error  9» 
¿Habrá  modo  mas  insulso  de  imponer  a  m  á  los  Id’otas?  Es¬ 
tamos  en  Madrid  ,  ó  en  la  California  ?  Si  el  P.  M.  no  hace 
caso  de  las  infinitas  erratas ,  que  se  hallan  en  el  Librete, 
escribe  el  R.  En  el  proprio  descuido  q  ié  jo  tu  re  por  eqiú-> 
vocación  y  cayo '  el  P.  por  ignorancia .  Si  el  P.  M.  nota  de 
'paso  tal  qual,  escribe  que  se  detiene  en  bagatela;.  Deten¬ 
gámonos  un  poco  :  y  verá  el  Letor ,  ya  que  asi  lo  quiere 
el  R.  que ,  si  en  el  Librete ,  se  mostró  m  xy  novicio  en  la  His- 
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toria ,  demuestra  en  el  Libróte  ,  que  ni  siquiera  merece  el 
nombre  de  novicio.  Demuéstrase. 

164  La  confusión  de  lerendo  ,  por  Laerdo  ,  no  se  de¬ 
be  atribuir  al  Impresor.  Los  Impresores  no  ponen  un  Au¬ 
tor  por  otro;  omiten  ,  6  alteran  el  nombre  que  está  en  el 
original.  Esto  sucede  á  menudo  ;  y  en  especial  quando  ya 
los  Escritores  han  trastornado  la  mitad  ,  por  no  saber  co¬ 
piar  de  primera.  No  hay  mejor  exemplo  que  el  que  dan 
los  libros  del  R.  en  los  quales  hay  poquísimos  Autores  ,  y 
nombres  proprios ,  que  no  estén  trastornados.  En  el  In¬ 
dice  de  esta  Demonstracion  se  pondrán  algunos ,  pues  es 
ociosidad  recogerlos  todos.  Aunque  Terendo  es  asonante 
de  Laerdo  ,  es  mas  natural  la  confusión  en  quien  hace  co¬ 
plas  ,  que  en  los  Impresores.  Lo  que  yo  discurro  es ,  que 
algún  Tertulio  avisó  al  R.  del  desatino  ,  pero  no  previno 
los  que  habia  de  multiplicar.  Le  avisó  ,  que  Lerendo  era 
un  Poeta  ,  q ue  no  hablaba  de  Diogenes ;  pero  no  le  avi¬ 
só  que  Diogenes  Laercio  es  Autor  ,  con  el  qual ,  á  no  ser 
en  profecia ,  no  se  pudieron  eslabonar  los  Autores  que  ci¬ 
ta  el  P.  M.  ni  otros  muchos  que  pudiera  citar.  Vease  aquí 
la  demonstracion  de  que  el  que  ,  en  un  Líbrete  se  mues¬ 
tra  novicio  en  la  Historia  ,  se  demuestra  en  un  Libróte  fo¬ 
rastero  en  la  Chronologia  mas  común. 

165  Diogenes  Laercio  vivió,  según  unos,  en  tiem¬ 
po  de  Antonio  Pió  ;  según  otros ,  en  tiempos  mas  ade¬ 
lante.  Tomo  la  Epoca  mas  antigua  ,  y  asi  se  colocará  en 
el  medio  del  siglo  II.  Este  Autor  cita  ya  á  Plutarco  ,  á 
Sexto  Empírico,  Saturno,  y  otros.  Phoclo  refiere ,  q  e 
Sopater  tomó  algo  de  Laercio  ,  pero  Sopater  murió  en 
tiempo  de  Constantino.  El  primer  Autor  que  dio  noticia 
de  Laerdo  en  obra  que  haya  quedado  ,  es  Lstefano  By- 
zantino;  y  este  floreció  en  tiempo  de  Justiniano  ,  en  el  si¬ 
glo  VI.  Todo  consta  de  Vossio  ,  clasico  Amor  en  estas 
materias.  Valerio  Máximo  ,  Eliano  ,  J avenal  y  y  Plutarco  y 
que  citó  el  P.  M.  son  sin  comparación  mas  antiguos  que 
Laercio.  De  Luciano  varían  los  Autores.  Muchos  le  ha-  ' 
cen  florecer  en  tiempo  de  Plutarco ;  pero  los  que  mas  se 
extienden  le  colocan  también  en  la  mitad  del  siglo  1L 

Pues 
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Pues  como  el  R.  fingió  eslabones  en  profecía  ?  Tendría  la 
culpa  el  Impresor  de  este  monstruoso  parachronismo  ? 
Conocerán  ya  los  Letores  con  qué  literatura  entra  el  R. 
en  el  Theatro?  Sonroxo  me  cairsa  hayan  dexado  pasar  es¬ 
tas  ,  y  otras  monstruosidades  Aprobantes  ,  que  profesan 
Letras. 

166  Son  tantos  los  Autores  que  dieron  noticia  de 
Diogenes  Cynico  ,  antes  que  naciese  Diogenes  Laercio, 
que  seria  forzoso  hacer  Bibliotheca  á  parte.  Para  que  el 
R.  se  divierta  ,  registre  a  Cicerón  ,  Seneca  ,  E strabon  ,  ? li¬ 
nio  ,  Solino ,  E llano  ,  Empírico  ,  &c.  y  avise  si  se  eslabona¬ 
ron  desde  Laercio .  Registre  a  Pbllostrato  ,  Gelio  ,  Apuleyo , 
Censorino  ,  &c.  y  aunque  suponga  que  todos  son  coetá¬ 
neos  de  Laercio  ,  avisará  ,  por  donde  Laercio  no  tomaría 
de  estos  mismos  quanto  recopiló  del  Cynico.  Si  los  tres 
últimos ,  por  haber  escrito  en  Latin  ,  no  pudieron  ser  ori¬ 
ginal  para  Laercio  ,  (  este  escribió  en  Griego)  con  que  se 
sigue  del  mismo  modo  ,  que ,  si  Laercio  no  fue  mero  co¬ 
piante  ,  ninguno  de  aquellos  tiempos  le  miró  como  origi¬ 
nal.  Finalmente,  si  el  R.  hubiese  leído  la  vida  de  Dioge¬ 
nes  Cynico  ,  que  pone  Laercio,  allí  hallaría  noticia  de  bas¬ 
tantes  Autores  antiquisimos ,  con  los  quales  se  eslabona  el 
mismo  Laercio  ,  y  no  tomaría  las  cosas  al  revés.  Lo  mismo 
se  puede  demonstrar  de  la  existencia  de  Alexandro,  aunque 
nunca  existiese  Quinto  Curcio. 


*5-  IV. 


167  T7N  e*  31*  dice  P*  que  de  afirmar 
3l2j  muchos  Médicos  que  siempre  es  dañosa 
la  sangría  ,  se  infiere  ,  que  es  probable  que  la  sangría  siem¬ 
pre  es  dañosa .  Después  n.  34.  para  ponerse  en  el  medio, 
explica  su  sentir  de  este  modo  :  Convengo  ya  en  que  sea 
Verdadera  la  opinión  común  ,  de  que  en  varios  casos  es  con¬ 
veniente  sangrar .  En  esto  halló  también  el  R.  descuidos,  y 
contradicciones.  Respondió  el  P.  M.  lo  que  ya  debiera 
un  corto  Sumulista.  Para  el  R.  ha  sido  Arábiga  la  respues¬ 
ta.  Si  en  el  Librete  mostró  que  no  habia  saludado  la  Lo- 
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gica  artificia! ,  él  mismo  demuestra  en  su  Libróte ,  que  tie¬ 
ne  la  Lógica  natural  muy  dim'nuta. 

Espero  no  obstante  ,  que  con  un  exemplo  entrará  en 
lo  que  dixo  el  P.  M.  Atendiendo  á  la  autoridad  ,  y  mul¬ 
titud  de  los  Autores  que  es  áti  por  el  Anti-probabilismO) 
se  debe  afirmar ,  que  siempre  es  dañoso  seguir  la  opi¬ 
nión  menos  probable.  Esta  afirmación  es  muy  probable t 
sin  disputa.  Pero  por  no  seguir  tanto  rigor,  convengo  ya 
en  que  en  varios  casos  sea  cierta  la  opinión  que  afirma  se 
puede  seguir  la  sentencia  menos  probable.  ¿Qué  contradic¬ 
ción  hay  en  esto? 

168  Para  evitar  eí  enredo  de  probabilidad  directa, 
y  reflexa ,  vaya  un  exemplo  mas  perceptible  para  el  R. 
Según  la  infinidad  de  errores  que  el  R.  ha  cometido  en  las 
que  llamó  impugnaciones  del  Theatro :  Es  probable  ,  que 
siempre  yerra  ;  pero  convengo  ya  en  que  en  a’ ganos  casos 
acierta.  Entre  estas  afirmaciones  no  hay  con  radiccion  al¬ 
guna.  Lo  primero :  Porque  el  contradictorio  moral  de  Siem~ 
pre  ,  debía  ser  Nunca.  Lo  segundo  :  Porque  el  que  profiere 
las  dos ,  no  las  afirma  juntas:  refiere  una  ,  y  se  acomoda 
con  otra.  Lo  tercero:  Porque  aunque  las  dos  no  se  puedan 
juntar  en  un  mismo  dictamen  ,  ellas  en  sí  son  probables, 
aunque  fuesen  mucho  mas  opuestas.  La  razón  es  la  que  se¬ 
ñaló  el  P.  M.  La  probabilidad  de  ana  sentemia  no  pugna  con 
la  verdad  ,  sino  con  la  evidencia  de  su  contradictoria.  Esta  ra¬ 
zón  ni  la  supo  copiar  el  R.  ni  la  ha  podido  enten  ier  has¬ 
ta  ahora  ;  pues  ninguno  otro  que  el  R.  pudiera  deducir  de 
esta  clausula  ;  que  el  P.  M.  afirma  ,  que  contra  evidencias 
hay  probabilidades. 

169  Para  el  Letor.  Dos  opiniones  opuestas  entre 
SÍ  sea  por  contrariedad  ,  ó  contradicción  ,  no  por  eso 
dexan  de  ser  probabilísimas.  Los  exemplos  son  las  mis¬ 
mas  questiones  que  se  ventilan  entre  Thomistas ,  Scotis- 
tas,  y  Jesuítas.  Si  alguna  sentencia  llegase  á  tocar  en  el 
grado  de  evidenciarse ,  ya  pasaban  á  erróneas  las  que  an¬ 
tes  ,  aunque  contrarias  ,  o  contradictorias ,  eran  proba¬ 
bles  ,  ó  mas  probables.  Retrocediendo  siglos ,  era  proba¬ 
bilísimo  que  no  habia  Antipodas ,  y  poco  probable  el 

que 
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que  los  habla.  Describióse  el  nuevo  mundo  :  posó  á  ser 
fahisimo  ,  y  aun  erróneo  entregos  que  no  creen  Antipo¬ 
das  ,  lo  que  antes  era  muy  probable  ;  y  pasó  a  ser  eviden¬ 
te  ,  lo  que  antes  se  despreciaba  por  casi  improbable  entre 
los  Do&os. 

Dice  pues  el  P.  M.  y  saben  los  ñiños  que  escriben  Sú¬ 
mulas  :  La  probabilidad  de  una  sentencia  no  es  incompa¬ 
tible  con  la  verdad  ,  ó  certeza  de  probable  ,  que  tiene  su 
opuesta:  Lsto  es,  son  las  dos  probables.  Solo  pugnará  su  pro¬ 
babilidad  ,  con  la  evidencia  de  Ja  contraria  ,  si  llegó  á  este 
grado  de  certeza  :  porque  probabilidad  ,  y  epidemia  cerca  de 
una  misma  cosa  ,  es  una  quimera.  Esto  no  es  decir  que  la 
probabilidad  pugna  contra  la  evidencia  ,  como  lo  entiende  el 
R.  á  lo  militar,  al  modo  que  Hedor  pugnó  contra  Achi¬ 
les.  La  pugna  en  estilo  Logico,  es  la  misma  incompatibili¬ 
dad,  repugnancia,  y  contradicción.  Asi  pues,  la  probabili¬ 
dad  de  una  sentencia  ,  ni  vence ,  ni  es  vencida  de  sola  pro¬ 
babilidad  ,  mientras  no  se  descubre  la  evidencia. 

170  A  este  modo,  porque  en  la  materia  de  sangrías 
hay  pocas  evidencias  ,  solo  refiere  el  P.  M.  probabil. da¬ 
dos.  Dice  ser  probable  que  la  sangria  siempre  es  dañosa, 
atendiendo  á  la  autoridad  de  los  que  patrocinan  este 
aserto.  Dice  que  también  tiene  por  probable  la  sentencia 
de  los  que  afirman  que  algunas  veces  es  conveniente .  Estas 
dos  sentencias  p;  obables  en  sí  mismas  ,  son  incomproba¬ 
bles  en  un  mismo  di&amen.  El  P.  M.  no  asiente  á  las  dos* 
Refiere  una  ,  y  se  acomoda  con  otra  :  pues  para  probar  lo 
falible  q  ;e  es  la  aplicación  de  la  sangria  (  que  es  su 
asunto  )  no  necesita  de  escudarse  con  la  primera  ;  tam¬ 
bién  se  puede  probar,  aun  acomodándose  á  la  segunda. 
Por  no  estar  el  R.  en  estos  termines  ,  prosiguió  con  su 
confusión  ,  en  la  tema  de  sacar  inconscquencias  contra  el 
Theatro. 

17 1  Dice  el  P.  M.  que  no  hay  cosa  segura  en  la  Me¬ 
dicina.  Le) ó  el  R.  que  aq  ¡i  admite  probabilidades .  Lue¬ 
go  hay  incoivequencia.  Yo  noto  constquencia  en  el  R. 
•Antes  confudió  evidemia  con  probabilidad  :  y  aqni  con¬ 
funde  lo  probable  con  lo  seguro .  Aunque  el  P.  M.  conce - 
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diese  que  quanto  estaba  escrito  de  Medicíni  era  probable; 
siempre  seria  cierto  ,  que* nada  hibia  de  seguro.  Concedo 
que  todo  seria  seguro  para  ia  Cathedra ,  pero  para  la  ca¬ 
becera  de  la  cama  ,  mientras  no  hubiere  evidencia  ,  no  hay 
certeza  de  la  seguridad  de  que  habla  el  P.  M.  Si  en  caso 
particular  no  es  evidente ,  que  la  sangría  es  provechosa; 
aunque  el  afirmar  infinitos  que  es  provechosa  ,  haga  proba- 
bil  isima  la  Opinión  ,  no  por  eso  alcanzará  para  que  la  apli¬ 
cación  sea  segura. 

En  otras  materias,  v.  gr.  Moral ,  Jurisprudencia,  Scc, 
quanto  mayor  probabilidad  hubiere  de  parte  de  una  sen¬ 
tencia,  que  determina  á  poner  una  acción  ,  tanto  mas  se¬ 
gura  saldrá  la  acción  en  la  prá ótica.  Esto  es,  porque  hay 
quien  supla  seguridades.  En  la  Medicina  sucede  lo  con¬ 
trario.  No  suple  en  ella  la  Naturaleza  lo  que  no  acierta  el 
Medico.  Por  esto  ,  es  minorar  seguridades ,  quanto  mas  se 
cargare  la  Medicina  de  probables  opiniones.  Oxalá  se  im¬ 
primiese  menos  en  Medicina  con  capa  de  probabilida¬ 
des  :  yo  aseguro  ,  que  serian  menos  seguros  los  errores  en 
Sa  prá&ica. 

$.  v. 

17a  “fJAra  que  la  confianza  que  el  enfermo  puede 
JL  poner  en  el  Medico  no  sea  totalmente  cie¬ 
ga  ,  pone  el  Theatro  (  n.  68. )  algunas  circunstancias  ,  que 
deben  asistir  al  Medico.  Entre  las  escritas  hay  esta:  Sea  buen 
Christiano.  Contra  las  circunstancias  señaladas  se  arguyo 
que  se  habia  omitido  la  Principal ,  que  es  ser  Docto .  Res¬ 
pondió  la  ilustración  ,  que  eso  se  debe  suponer  :  y  ahora 
repone  el  R.  que  sí ,  y  que  no  ,  y  otras  cosas ,  que  solo  el 
las  entenderá.  Lo  que  yo  digo  es,  que  confundid  lo  que 
es  circunstancia  ,  con  lo  que  es  principal „  La  Ciencia  ,  y 
Doófcrina  no  son  circunstancias  de  Medico  ,  sino  consti¬ 
tutivo  principal  :  pues  á  faltar  esto  ,  no  será  Medico  ,  sino 
Pseudo-Medico  ;  y  para  semejantes  entremetidos  no  se¬ 
ñala  el  Theatro  circunstancias.  Lo  que  no  admite  duda* 
es ,  que  si  el  P.  M.  pusiese  la  advertencia  de  ser  Docto , 
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laldna  una  hoja  de  fárrago  ,  acusando  de  fárrago  la  ad¬ 
vertencia.  No  se  hace  cosa  con  que  el  Medico  sea  Dodto, 
si  no  tiene  las  circunstancias  que  se  necesitan  para  exer- 
cer  la  Medicina. 

173  Sobre  este  asunto  reconvenido  del  P.  M.  el  R. 
con  Leyes,  y  Bulas  Pontificias ,  sobre  que  los  Médicos 
sean  Christianos  ,  para  que  se  corrija  aquella  perjudicial 
proposición  del  Librejo ,  que  afirma  no  se  necesita  que 
sea  Christiano  :  Ahora  en  el  Libróte  ,  trae  desde  la  China 
el  apoyo  á  su  inadvertencia.  Repone  ,  que  el  P.  M.  habló 
de  la  Medicina  en  general  ,  y  que  los  Papas  habían  entre 
Cnristianos.  Esto  es  inferir  del  Theatro,  que  el  P.  M.  quie¬ 
re  que  el  Medico  del  Gran  Mogol  sea  buen  Christiano. 
Para  entender  asi  los  libros,  mas  conveniente  seria  ño 
leerlos.  Aquí  confunde  el  R.  la  incertidumbre  de  la  Me¬ 
dicina  ,  que  se  debe  considerar  en  todo  el  Mundo  ,  con  la 
elección  de  Medico ,  que  se  debe  atemperar  al  Pais  de 
que  se  hablare.  El  P.  M.  se  halla  entre  Christianos  ;  por 
eso  individualizó  la  circunstancia.  Esta  se  debe  acomodar 
también  á  los  Médicos  de  todo  el  Mundo  ,  que  sean 
Christianos,  Judios ,  Hereges  ,  Mahometanos,  6  Ido* 
latras. 


174  En  esta  generalidad  se  debe  ampliar  lo  que  d‘xo 
el  P.  M.  de  este  modo :  El  Medico  ,  sea  piadoso  ,  y  temerosa 
de  Dios.  Si  es  Judio  ,  que  sea  temeroso  de  Dios  el  que  ha 
de  curar  Judios.  Si  es  Mahometano,  que  sea  temeroso 
de  Dios  el  que  hubiere  de  curar  Mahometanos.  Síes  Ido¬ 
latra,  que  sea  temeroso  de  sus  Dioses  el  que  ha  de  curar 
Idolatras.  Hay  algo  contra  esto  en  la  China?  Vulgar¬ 
mente  se  dice:  De  mal  Moro ,  nunca  buen  Christiano.  El 
P.  M.  dirá :  De  mal  Moro ,  nunca  buen  Medico  entre 
Moios;ni  de  mal  Christiano,  buen  Medico  entre  Chris¬ 
tianos  ,  &c.  Pero  aunque  sea  buen  Moro  ,  y  buen  Medi¬ 
co  entre  Moros  ,  será  buen  Moro ,  y  mal  Medico  entre 
Christianos.  Asi  de  otras  combinaciones.  Solo  el  buen 
Medico,  y  Lbuen  Christiano  entre  Christianos,  será  buen 
Medico  en  todo  el  Orbe.  La  razón  de  esta  especialidad 
consiste  en  la  pureza  del  Christianismo  7  que  no  tolera 
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rencores  contra  sus  enemigos.  A  este  modo  se  hallan  en 
las  Historias  muchos  buenos  Christianos  ,  que  tambiea. 
han  sido  buenos  Médicos  de  Principes  Infieles. 

175  Hippocrates  era  Gentil,  y  con  todo  eso  requie¬ 
re  por  circunstancia  ,  que  el  Medico  suplique  á  los  Dio¬ 
ses  para  lograr  el  acierto  en  la  pradáca.  Del  Medico  Me- 
necrates  se  escribe,  que.  llegó  á  tanto  su  impiedad,  que 
él  mismo  se  hacía  Júpiter..  Qj.ando  escribió  á.  Phelipe  de 
Macedüiiia  (otros  dicen  Agesilao)  usó  de  esta  loca  inur¬ 
banidad.  Phiíippo  Menecrates  lupiter  salutcm .  No  se  que¬ 
dó  sin  agudísima  respuesta  ,  con  la  qual  se  le  declaraba 
Loco  de  atar.  Puso  Pnelipe  este  sobreescrito  ,  cuyo  origi¬ 
nal  Griego  es  muy  emphatico :  Philippus  Menecrati  sanl - 
tactm.  Consulo  ,  ut  ai  Anticjram  te  conferas . 

Qaé  seguridad  se  podría  tener  de  la  cura  ,  quando  el 
Medico  necesitaba  de  Heleboro  para  purgar  su  manía? 
Qué  temor  de  Dioses,  se  esperaría  en  la  asistencia  de 
los  enfermos ,  de  aquel  Medico,  que  atrueque  de  su  doc¬ 
trina  ,  se  imaginaba  Dios  ?  La  circunstancia  que  el  P.  M. 
puso  ,  la  autorizó  con  el  versículo  14.  del  cap.  38.  del  Ecle¬ 
siástico.  Este  texto  es  literalisimo.  Dice  en  conclusión, 
que  el  enfermo  se  prepare  primeramente  con  acciones  pia¬ 
dosas:  Que  después  llame  al  Medico  corporal :  y  que  este 
ruegue  ,  y  suplique  á  Dios ,  que  le  dé  acierta  en  la  cura» 
Esto  hacen  hoy  muchísimos  Médicos:  Doétos,  y  piadosos, 
y  esto  desea  el  P.  M.  por  circunstancia» 

176  Contra  esto  opone  el  R.  que  Lyra  ,  y  Corne^ 
lio  explican  el  citado  verso  del  Medico  Espiritual.  Ya  sa¬ 
brá  el  letor  ,  que  citando  á  Conidio  el  R.  ha  de  haber 
impostura  visible.  No  obstante,  demuéstrase.  Es  verdad 
que  Lyra  entiende  del  texto  del  Medico  Espiritual;  pero 
es  desamparado  de  todos ,  yen  especial  de  Cornelia  ;  so¬ 
bre  lo  qual.  dice:  Verum  clarum  est  intuenti  >  b&c  omnut 
(lo  que  Lyra  entendió  en  sentido  alegórico)  adliteram  per ~ 
tiñere  ad  Medkum  corporalem.  Pudo  explicarse  con  mas 
claridad  Cornelio  ?  Veamos  la  aplicación  á  la  circunstancia 
que  señaló  el  Theatro.  Llega  ai  verso  14.  citado;  y  des-* 
pues  de  referir  varias  explicaciones ,  pone  la  suya ,  por 
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estas  palabras :  Qnare  aptius  bac  referas  ad  Médicos  ,  quam 
ad  Sacerdotes .  Ad  Médicos  enim  totas  hic  locas  spectat .  Fi¬ 
nalmente  á  lo  ultimo  califica  por  oh  ció  ,  lo  que  el  P.  M. 
pide  por  circunstancia :  N ota  hic  offuiam  Medicorum  esse 
non  tantum  Medica  Arte  ,  sed  &  precibus  sanclaque  vita 
agris  impetrare  requien ,  &  sanitatcm.  Esto  lo  confirma 
con  el  exemplo  de  varios  Médicos,  que  asi  lo  executa- 
ron.  Este  es  el  sentido  literal  de  la  Escritura,  y  este  es  el 
sentir  del  do&isimo  Cornelio. 

177  Vea  el  Letor  hasta  qué  grado  de  impostura  llego 
la  legalidad  del  R.  contra  Cornelio.  Deseando  yo  hallar 
el  origen  de  semejante  halucinacion  ,  creo  que  le  descu¬ 
brí.  Explica: eme  con  un  exemplo.  Siempre  que  Santo 
Tilomas  excita  una  question ,  lo  primero  que  pone  en  el 
Articulo,  es  lo  primero  ,que  ha  de  impugnar.  Su  sentir  co¬ 
mienza  desde  Respondeo  dicendum ,  &c.  Este  methodo  si¬ 
guen  muchísimos ;  este  siguen  los  Expositores  ,  y  este  si¬ 
gue  con  especialidad  Cornelio.  Comienza  refiriendo  las 
explicaciones  de  algún  texto,  que  ó  no  ha  de  seguir  ,  ó  ha 
de  impugnar ,  y  á  lo  ultimo  explica  su  dictamen. 

Cornelio  se  extiende  columnas  enteras  sobre  algún 
versículo.  El  R.  no  tiene  presentes  estas  advertencias.  Abre 
un  Tomo  de  Cornelio:  lee  loque  se  halla  en  Cornelio  á 
primera  vista;  y  juzgando  erróneamente  que  lo  que  se  ha¬ 
lla  en  Cornelio  es  dictamen  de  Cornelio  ,  atribuye  á  Cor¬ 
nelio  el  dictamen  que  Cornelio  impugna.  Pasa  con  esta 
satisfacción  á  impugnar  el  Theatro  ;  y  en  la  realidad  no 
son  otra  cosa  sus  impugnaciones ,  que  una  Palmar  de- 
monstracion  de  lo  peregrino  que  se  halla  en  manejar  los 
mismos  libros  que  cita.  De  este  modo  salen  las  citas ,  co¬ 
mo  si  citase  á  Santo  Thomás  en  confirmación  del  Atheis- 
xno  ,  porque  dice  el  Santo  Art.  3.  Videtur  quod  Dens  non  sit « 

178  Hasta  aqui  por  jo  que  toca  á  Cornelio.  Que 
Lyra  tome  el  texto  en  sentido  alegórico,  es  pura  mate¬ 
rialidad  para  el  asunto.  Ninguno  duda,  que  supuesto 
el  sentido  literal  de  un  texto  ,  se  pueda  aplicar  des¬ 
pués  ,  como  se  dice  ,  pro  Animabas  furgatorij .  Para  pro¬ 
bar  seriamente  un  asunto  con  la  Escritura  se  debe  fun¬ 
dar 
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dar  la  prueba  sobre  el  sentido  literal.  Si  se  quisiese  exor* 
nar ,  se  podrá  usar  de  otro  sentido.  Pero  es  cosa  digna  de 
lastima,  que  el  Autor  que  probo  su  intento  con  el  sentido 
literal  de  un  texto  ,  se  impugne  con  el  sentido  aplicando 
del  texto  mismo.  Ni  ei  que  prueba  un  asunto  con  el 
sentido  literal  se  debe  impugnar  con  el  sentido  metapho- 
rico  ;  Ni  el  que  solo  mira  á  exornar  su  asunto ,  valién¬ 
dose  dei  sentido  alegórico  ,  se  debe  impugnar  con  el  sen¬ 
tido  literal ,  y  obvio.  El  R.  todo  lo  trastorna ;  y  lo  mas  ri¬ 
diculo  es,  que  quiera  pasar  por  impugnador  del  Theatro. 

1J9  No  es  razón  moleste  con  la  cita  de  infinitos  Au¬ 
tores  clasicos  ,  que  concuerdan  en  que  el  sentido  literal 
del  versículo  habla  del  Medico  corporal :  Yo  no  institu¬ 
yo  aqui  disertaciones  Bíblicas;  solo  es  mi  intento  de¬ 
monstrar  lo  que  estampo  el  P.  M.  Tampoco  es  razón 
moleste  con  cita  de  varios  Autores  Cathoíicos ,  Here- 
ges ,  Judíos,  Mahometanos  ,  y  Gentiles,  que  piden  en  el 
Medico  la  circunstancia  que  elP.M.  señaló.  Aun  hablan¬ 
do  d-1  Medico  DoCtisimo  ,  pide  Sennerto  aquella  circuns¬ 
tancia  ,  en  sus  Instituciones ,  á  lo  ultimo:  Prudens  &  plus 
Medicus  ,  quam  accurate  etiam  Artis  pr Acepta  cognita  ba¬ 
beas  ,  caiisam  supremam  D.  O.  M.  ¿  qm  omnittm  rerum 
iventus  felix  ,  non  excludet ,  sed  auxilium  ,  &  una  oper  antis 
aftionm  sperabit  ,  &  implorabtt * 

180  Porque  el  P.  M.  dice  que  el  Medico  haga  ob¬ 
servaciones  ,  y  el  DoCto  Martinez  dice  ,  que  las  de  Rive- 
rio  son  defectuosas  ,  escribe  el  R.  que  hay  oposición.  Yo 
no  la  hallo.  Por  eso  mismo  se  deben  hacer  observaciones 
nuevas ,  porque  las  que  hay,  ó  son  pocas,  u  defectuosas,  u 
diminutas.  Bacon  combida  á  los  Phylosofos  á  que  ha¬ 
gan  nuevas  observaciones ;  con  lo  qual  se  compone  que 
haya  ya  algunas  buenas  *  aunque  pocas.  En  este  sentir 
no  se  opone  el  DoCt.  Martinez  al  P.  M.  pero  el  R.  ha¬ 
lló  nueva  observancia  para  oponerse  á  todos  en  lo  que 
escribe. 
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la  salud. 

DISCURSO  SEXTO. 


§.  r. 

O  pretende  elP.M.  en  esté  Discurso  de¬ 
terminar  un  Regimen  para  conservar 
la  salud  ,  que  se  pueda  acomodar  bien 
»  á  todos.  Este  es  imposible.  La  visible 
variedad  de  complexiones  ,  climas,, 
costumbres,  temperamentos,  y  estómagos,  es  una  causa  in¬ 
evitable,  para  que  y  el  que  se  pudiera  mirar  como  Regimen 
para  conservar  la  salud  de  uno,  sea  contra-regimen  para 
quebrantarla  en  otro.  No  obstante  esto,  se  ponen  en  el 
Theatro  algunas  reglas  generalísimas ,  que  >  aunque  pa¬ 
dezcan  sus  excepciones  ,  podrán  aprovecharse  de  ellas  los 
que  no  tienen  facilidad  de  consultar  á  Médicos  ,  ó  no  gus¬ 
tan  medicinarse  k-  menudo. 

En  el  quarto  Discuno  ,  El  Medica  de  sí  mismo  ,  del 
Tomo  quarto,  trata  el  P.  M.  este  asunto  mas  por  ex¬ 
tenso.  En  este  principalmente  habla  del  Regimen ,  por  lo 
que  pertenece  á  comida ,  y  bebida.  En  este  particular  no 
hay  Regimen  mas  seguro  ,  que  el  que  cada  uno  se  puede 
prescribir;  según  las  proprias  observaciones ,  que  ha  hecho 
en  sí  mismo,  y  que  ningún  otro  puede  saber.  Con  agudeza 
se  explicó  al  asunto  Juan  Qvven: 

Si  tarde  cupis  es  se  senexy  utaris  oportet 
Vel  modico  me  dice ,  vei  Medico  modice . 

Sumpta  ,  cibus  tamquam  ,  Udit  medicina  salutem  i 
Ad  sumptus  prodest ,  ut  medicina ,  cibus ♦ 

1B1  Aprobó  á  su  modo  el  R.  lo  que  se  persuade  en 

G  el 
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el  Discurso  ;  pero  notó  de  falsa  la  proposición  que  elP. 
M.  pone:  (n.  3.)  Ningún  manjar  se  puede  dan  absoluta¬ 
mente  que  es  nocivo.  No  es  dotiúna  mía  ,  sino  de  Hippo - 
cratcsd.  Qjien  creyera  que  ha ofendo  advertido  la  Ilusa  a-r 
don  ,  que  el  Replicante  se  nalucinaba  ,  por  no  leer  ef  ad¬ 
verbio  absolutamente  y  se  repetiría  la  inadvertencia  en  el 
Libróte?  Crea  el  Letor ,  que  si  el  R.  no  hizo  caso  del  ad¬ 
verbio  de  primera  impresión  ,  hizo  estudio  de  no  enten¬ 
derle  de  segundt.  Tampoco  creo  yo  que  se  dé  porenten- 
d’do  á  la  tercera.  Para  el  Letor.  Por  no  perder  ¡a  maña  el 
R.  de  fingir  descuido  en  elTheatro,  cometió  una  cont  a- 
d'ccion  monstruosa.  Si  la  proposición  del  P.  M.  no  fue¬ 
se  evidente ,  todo  el  Discurso  quedaba  sin  prueba  fu  i- 
damentaL  La  imposibilidad  de  que  se  dé  un  Reg  men 
en  ma  crir  de  alimentos ,  que  se  ajuste  con  todos,  se  ori¬ 
gina  de  que  no  hay  manjar  ,  que  absolutamente  sea  nocivo, 
ó  provechoso,  para  todos  los  individuos  de  la  naturaleza 
humana.  Conque  si  el  R.  aprueba  el  Discuiso,  y  niega  su 
prueba  inconstrastable  ,  no  es  menor  la  contradicción  ,  que 
la  de  conceder  el  efeéto,  y  negar  .su propria  causa.  De  esto 
supo  peco  Aristóteles. 

183  Opuso  el  Líbrete  dos  extravagancias  en  mate, 
r’a  de  alimentos,  y  tn  el  Libróte  se  añadió  otra.  En  fin  era 
impugnar  la  clausula  del  P.  M.  En  la  realidad  son  tres 
confirmaciones  evidentes  de  que  es  ciertisima  la  d'cha 
clausula.  No  es  este  buen  medo  de  argüir.,  y  repicar 
contra  el  Theatro?  Demuestiase.  La  primera  extravagan¬ 
cia  que  se  opuso  ,  es  de  unos  Ingleses, que  en  la  America 
tomaron  chocolate  ,  usando  de  agua  ardiente  para  hacer¬ 
lo.  La  segunda  es  de  los  Indios  Guamos ,  que  en  Vene¬ 
zuela  solo  se  mantienen  de  tierra  hedía  panes .  La  tercera 
que  se  añadió  ,  es  ,  que  en  Bengala  se  comen  los  vasos  de 
tierra ,  después  de  haber  bebido  por  ellos.  De  la  primera 
no  hizo  caso  h  Ilustración :  de  la  segunda  hizo  menos:  y 
de  la  tercera  nos  reirémos  todos,  después  que  se  demues¬ 
tre  la  inconexión. 

184  Insiste  el  R.  en  que  el  P.  M.  no  h:zo  caso  de  Ja 
primera ,  por  que  no  hubo  que  responder .  Que  la  segunda 
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se  puede  comprobar  con  los  Misioneros ,  y  Guipúzcoa- 
nos  que  estuvieron  en  Venezuela.  De  ellas  deduce ,  que 
aunque  á  los  Ingleses  no  hizo  daño  ei  chocolate  ,  no  por 
eso  se  inferirá  que  aquella  pocion  no  sea  nociva,  y  que 
aunque  los  Guamos  se  alimenten  da  tierra,  no  por  eso 
se  ha  de  inferir  ,  que  el  sustentarse  con  tierra  no  es  absolu¬ 
tamente  nocivo.  Lo  que  un  niño,  que  supiere  leer ,  inferirá 
de  lo  alegado  ,  es,  que  ni  el  R.  entendió  la  clausula  del  P. 
M.  ni  entendió  el  adverbio  absolutamente.  Lo  que  signi¬ 
fica  la  clausula,  es,  que  de  Ningún  manjar  se  puede  decir 
absolutamente  que  es  nocivo.  La  impugnación  había  de 
ser  ,  señalar  manjar  que  sea,  nocivo  absolutamente  ,  res- 
peóto  de  todos,  los  hombres. 

185  El  P.  M.  habló  de  manjares  ;  y  el  R.  opuso  ex¬ 
travagancia  del  gusto.  Pasemos  por  el  despropósito.  Las 
extravagancias  que  suponen  tan  lexos  de  ser  absoluta¬ 
mente  nocivas según  el  testimonio  del  que  las  opone,  ni 
aun  respective  á  los  que  las  usaron  han  sido  dañosas.  A 
los  Ingleses,  no,  hizo  daño  el  chocolate  :  y  los.  Guamos  so¬ 
lo  se  mantienen  de  tierra .  Y  los  de  Bengala  comen  el  bar¬ 
ro  después  de  haber  bebido,  y  le  comen  por  regalo. Pues 
en  donde  está  la  impugnación  de  la  clausula  del  Theatro? 
En  fin  ,  consuélese  el  R.  que  ,  aunque  nodmpugnó  la  pro¬ 
posición  ,  fué  á  buscar  su  confirmación  á  Países  remotos* 
Si  aun  las  extravagancias  en  materia  de  manjares  n©  son 
absolutamente  nocivas,  claró  está  que  no  habrá  manjar 
propriamente  tal ,  que  absolutamente  sea  nocivo  á  todos. 
Por  consiguiente  ,  tampoco  habrá  manjar  que  sea  absolu¬ 
tamente  provechoso  ,  respeáto  de  todos  los  hombres.  Es¬ 
to  es  lo  que  dice  el  P.  M.  y  con  esto  se  hace  evidente, 
que  es  imposible  señalar  un  Regimen ,  según  el  qual  se 
puedan  regular  todos  los  hombres  ,  en  materia  de  córner^ 
y  beber. 

18 6  Esta  reflexión  yá  la  hizo  el  P.  M.  Pero  el  R.  tañí *> 
poco  se  dio  por  entendido.  Insiste  en  que  no  ha  dicho, 
que  los  Guamos  se  alimentan  bien  ;  porque  supone  que 
con  semejante  alimento  se  opilan ,  y  cuyo  remedio  es. 
tomar  azeyte  de  Caimanes.  Añade  ,  que  estos  Guamos 

G  z  se 


loo  Régimen  para  conservar  xa  salud. 
se  vendían  .para  esclavos  por  solos  10.  pesos,  siendo  6o* 
lo  que  costaban  otros  Indios ;  y  todo  ,  porque  el  Guamo 
vivía  poco  tiempo.  Si  para  toda  esta  narrativa  hubiese, 
citado  el  R.  algún  Autor  clasico  ,  en  este  viéramos  lo 
q  ie  habíamos  de  creer.  No  me  detengo  en  que  toda  ella 
viene  tn  fide  dlcentis .  Es  tan  infeliz  el  R.  en  los  racioci¬ 
nios  con  que ,  dice  impugna  el  Theatro  ,  que  aunque  se  le 
concediese  que  la  verdad  de  todos  los  antecedentes  pen¬ 
diese  del  arbitrio  de  su  fantasía,  seguro  era  que,  ó  las 
ilaciones  se  habían  de  volver  contra  él  ,  ó  habían  de  salir 
mil  leguas  distantes  del  Theatro.  Concedo  quanto  dice 
en  este  punto.  Digo  que  ,0110  viene  al  caso,  ó  es  contra 
d  que  lo  produce. 

187  No  hay  cosa  mas  común  en  España,  que  el  que 
los  Gatos  se  opilan  ,  y  ahítan  de  comer  muchos  ratones, 
y  que  el  remedio  mas  usual  es  darles  aceyte  de  olivas. 
Luego  el  comer  ratones  es  absolutamente  nocivo  para 
los  Gatos  l  Que  los  Guamos  vivan  poco  en  la  esclavitud, 
no  se  originará  del  alimento  que  suponemos  ser  tierra; 
pues  si  sdo  se  mantienen  de  aquel  alimento  ,  este  les  será 
el  mas  connatural.  Acaso  el  faltarles  este  ,  la  diversidad  de 
clima  ,  la  aver  sión  á  la  esclavitud  ,  y  otras  circunstancias, 
les  acortarán  la  vida.  A  imitación  de  esto  se  ven  exemplos 
en  Lapones ,  Groelandeses,  y  otras  Naciones  ,  que  viven 
sanos  con  su  clima  ,  y  alimentos,  y  enferman  trasplanta¬ 
dos.  Una  encina  en  un  jardín  no  sería  encina  ;  ni  un  li¬ 
món  en  una  montaña  fría  dará  limones.  De  todo  Jo  qual 
se  infiere  ,  que  no  hay  manjar  absolutamente  nocivo  ,  por 
ridículo  que  se  presente. 

§.  1 1. 

188  TTN  confirmación  se  pudiera  hacer  un  volu- 
Í2j  men  de  las  extravagancias  de  manjares, 

que  se  usan  en  varias  Naciones.  Algunas  causarán  horror 
solo  oídas;  y  con  todo  no  son  extravagancias  absoluta¬ 
mente,  sino  respe&o  de  aquellas  Naciones  que  no  las  usan. 
Discurra  el  Letor  Castellano ,  si  podrá  contener  su  esto¬ 
ma- 
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mago  al  oir  que  unos  hombres  han  tenido  por  mas  delicia 
beber  aceyte  de  Ballena ,  que  vino.  Pues  es  hecho.  En  la 
Relación  de  Groenlandia,  que  se  atribuye  á  Mons.  la  Pey- 
rere ,  y  está  en  los  Viages  del  Norte ,  se  dice ,  como  unos 
Groelandeses  traídos  á  Dinamarca  ,  gustaban  por  extremo 
beber  aceyte  de  Ballena  ,  y  despreciaban  el  vino. 

Gonzalo  de  Oviedo  en  la  Historia  de  Indias  refiere,  que 
unos  Pueblos  comían  sapos;  pero  que  una  criada  suya,  por 
querer  hacer  lo  mismo  ,  fuera,  de  su  patria ,  había  pagado 
el  gusto.  En  el,  Mogol  había  un  muchacho  Opbiopbago ,  á 
quien  solo  era  nutrimento  regalado  todo  genero  de  sabana 
dija  ponzoñosa  :  Tanta  aviditate  in  cibum  seftabatur  ve¬ 
nenosa  animalia  ,  Aráñeos ,  se or piones  ,  serpemes  omnis  ge* 
neris  ,  ut  ijs  vix  satiari  pos  se  videro  tur,  Es  largo  el  texto, 
que  refiere  la-  experiencia  que  sobre  esto  se  hizo.  Vease  en 
la  China  del  P.  Kircher ,  ó  en  el  P.  Zahno.  Tavernier  re¬ 
fiere  el  voto,  que  hacen  unas  Idolatras  del  Mogol,  de  co¬ 
mer  estiércol  de  caballo.. 

189  Hasta  aqui  lo  que  es  bastante  para  conmover  el 
estomago.  También  hay  para  conmover  la  risa.  Enlslanda, 
y  en  otros  países  se  hace  pan  de  peces  secos.  En  otros  Países 
de  harina  de  arboles.  En  Moscau  ,  Señorío  de  la  Lutzacia, 
quando  hay  años  de  hambre  se  mezcla  con  harina  una  tier¬ 
ra  particular,  y  blanca,  y  se  hace  pan  de  aquella  mezcla:  Y 
a  veces  se  hacen  panes  de  sola  aquella  tierra ,  y  sirve  de 
alimento.  Estado  digo  para  que  el  R.  conozca,  que  sin  ir 
á  la  America ,  ni  citar  Misioneros  á  vulto ,  pudiera  con¬ 
firmar  la  especie  de  sus  Guamos.  Países  hay  en  la  Norue¬ 
ga  en  que  el  pan  se  guarda  30.  ó  40.  años ,  y  el  mas  deli¬ 
cioso  es  el  mas  duro  ,  y  mas  añejo.  Con  el  pan  hecho  de 
harina  ,  y  salvados ,  partes  iguales ,  se  alimentan  sanos,  y 
robustísimos  los  de  Westphalia. 

190  Mas  admiración  causará  á  los  que  leyeren,  que 
en  el  Oriente  se  come  el  material  con  que  una  ave  hace 
su  nido  ,  y  se  llama  en  los  Autores ,  que  estuvieron  allá, 
N ido  de  Golondrina .  Es  compuesto  aquel  nido  de  varios 
materiales  Aromáticos  ,  y  es  el  bocado  mas  regalado  de 
aquellos  Países.  Tavernier  es  testigo  de  vista,  y  de  boca, 
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Ki  rcher  tenia  uno  en  su  Museo  :  y  no  hay  Escritor  que 
haya  tratado  de  aquellas  Regiones  en  que  se  comen  ,  que 
no  suponga  cierta  ia  especie.  Los  vasos  de  Bengala  ,  ó  los 
Búcaros  de  Patna  son  muy  domados ;  después  de  bebido 
el  liquor  se  suelen  comer  los.  mismos  vasos.  No  que  esto 
sea  solo  alimento  de  algunos  Pueblos  ,  como  eia  preciso, 
para  que  fuese  confirmación  de  la  -especie  de  los  ( 'liamos, 
quienes  ,  según  el  R.  solo  se  mantienen  de  tierra .  En  Ben¬ 
gala  para  unos  es  golosina,  y  pma  ono  antojo.  En  don¬ 
de  el  R,  leyó  la  especie,  pudo  advertir  que  allí  se  dice, 
que  quando  las  mugeres  están  en  cinta  ,  es  quando  mas  se 
les  antoja. comer  de  aquel  oloroso  barro.  En  e^te  sentido 
no  era  -  menester  ir  á  Bengala  á  buscar  antojos  extrava¬ 
gantes  ,  ni  golosinas  ridiculas ;  y  mas  aquellas  q,ue  ni  aun 
respective  son  dañosas  ,  ni  vienen  al  caso  de  los  ludios 
Guamos. 

19 1  Sin  salir  de  España  hay  antojos  de  comer  barro, 
y  golosinas  extravagantes.  En  algunas  provincias  se  nota 
un  apetito  extremo  á  comer  caracoles.,  y, en  otras  á^comer 
ostras  crudas  como  salen  del  Mar.  Y  ios  estómagos,  res¬ 
pectivos  ,  á  no  alterarse  por  Ja  novedad ,  ¿e  miran  como 
extravagantes  :  pero  si  se  hace  reflexión  ,  ni  los  caracoles 
son  absolutamente  nocivos ,  ni  Jas  ostras  crudas  son  abso¬ 
lutamente  dañosas» 

Ahora  r  conocerá  el  R.  en  que  estuvo  su  alucinación» 
El  adverbio  absolutamente  puede  apelar  sobre  el  absolu¬ 
to  daño  que  causa  un  manjar  nocivo  ,  ó  sobre  la  genera¬ 
lidad  con  que  le  debe  causar  respedo  de  todos.  Es  evi¬ 
dente  ,  que  el  manjar  que  para  Pedro  Je  ha  sido  mortal, 
ó  nocivo,  absolutamente  ha  sido  nocivo  ,  y  mortal  á  Pe¬ 
dro  ,  pues  no  hay  muertes  respectivas.  ¿Quien  negará  es¬ 
to  ?  También  es  evidente  ,  que  aquel  mPmo  manjar  que 
absolutamente  mató  á  Pedro ,  daría  ia  vida,  ó  sería  pro¬ 
vechoso  á  Juan  ,  ó  á  otro  hombre  ,  como  !o  dice  la  expe¬ 
riencia  ,  aun  en  las  Medicinas.  ¿Quien  pondrá  e  to  en  du¬ 
da  ?  Pues  por  esto  que  es  innegable  ,  propone  como  in¬ 
negable  el  P.  M.  que  no  hay  manjar  que  sea  nocivo  ,  ó 
provechoso  absolutamente  ,  y  respedo  de  todos.  (Aun  del 
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manjar  superior  se  canta  mors  est  m  alis  r  rita  bonis )  sobre 
esto  se  funda  el  Discurso,  que  aprueba  el  R.  pero  fundóse 
en  el  a  y  re  su  impu  gnacion. 

i  '  •  b  {  Í  ■  ,  ' 
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192  T}Ara  desterrar  el  P.  M.  algunos  errores,  que 

Sl  hay  acerca  de  varios  alimentos  en  particu¬ 
lar  ,  propone  ia  probabilísima  sentencia  de  que  los  pes- 
cados  son  mejor  alimento  que  las  carnes.  No  se  determi¬ 
na  á  seguir  alguna  de  las  opiniones,  pues  no  es  fácil  ave¬ 
riguar  qual  es  la  cierta  :  pero  se  determina  á  que  es  error 
afirmar  como  indisputable  alguna  de  las  dos.  No  hay  co¬ 
sa  mas  recibida  ,  que  h  que  está  en  favor  de  las  carnes. 
El  R.  no  está  en  estas  distinciones.  Después  que,  ni  aun 
advertido  ,  quiso  entender  lo  que  el  P.  M.  dixo  del  varío 
nutrimento  que  di  la  comida  de  camero  ,  según  que  se 
nutre  con  estas ,  6  con  otras  hierbas ,  insiste  en  que  el  P* 
M.  se  determino  en  favor  del  pescado.  No  hay  tal  cosa. 
Se  determinó  contra  ia  satisfacción  pacifica  con  que  se 
cree  innegable  la  Sentencia  común  ,  no  contra  su  pro¬ 
babilidad..  •  ;  '  y 

193  No  obstante  ,  para  que  haya  sobreque  detener¬ 
nos  ,  admito  que  el  P.  M.  suponiendo  probables  las  dos 
opiniones ,  afirmase  que  era  mas  probable  la  que  favore¬ 
ce  á  los  pescados.  ¿Qué  hay  contra  esto  ?  Autores,  y  mas 
Autores,  que  d  cen  lo  contrarío.  Esto  no  se  duda.  Tam¬ 
bién  hay  Autores,  y  razones,  y  experiencias,  que  aseguran 
ser  los  pescados  mejor  alimento  para  la  salud.  Ludovico 
Nonnio  if.zo  un  Tomo  De  re  cibaria  ,  en  donde  prueba 
eruditamente  este  sentir  ,  con  autoridad  de  Hippocrates, 
Galeno  ,  Trahiano,  Setal,  y  otros  Antiguos,  y  Modernos. 
No  es  razón  que  le  copie  aquí.  En  el  lib.  3.  cap.  10.  tra¬ 
ta  de  bagatelas,  qo  a  uto  so  d  ce  contra  los  peces:  N  ugan- 
tHr  ergo  qui  pitas  crasas  ,  jr  visadas  humores  in  nostris 
corporibus  aiunt  g’gnere  ,  O*  mdle  alias  noxas  illis  afjin - 
gunt  ,  ut  impertios  ab  dlorum  esa  deterreant .  Vigneul- 
M^rVille  ,  comienza  sus  Malangas  por  ios  Pioteófores  de 
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esta  sentencia.  Alli  refiere  ,  que  ei  céleb;e  Medico  Mo¬ 
derno  Mons.  Andry  tiene  como  dogma  este  sentir  ;  y  que 
en  su  tratado  de  los  Alimentos  de  Quaresma  hace  \  ér  la 
importancia  de  seguirle:  y  en  donde  ,  prouve  par  une  in¬ 
finite  de  utisons  ,  cr  d ’  [(xperiemes  Le  semtmem  de  Non- 
mus. 

194  El  R.  introducido  a  Theologo  ,  dice  ,  que  la 
Iglesia  es  de  sentir ,  que  el  comer  pescado  es  mortifica¬ 
ción.  Este  argumen  o  procede  de  no  saber  lo  que  man¬ 
da  la  iglesia  ,  ni  advertir  que  cosa  es  mortificación.  En 
ning  ina  parte  manda  la  Iglesia  que  se  coma  pescado.  Lo 
que  manda  es  la  abstinencia  de  carnes.  N on  enim  pr<ui - 
pit  Eulesia  ,  ut  comedamus  pistes  ^  dice  el  señor  Cara- 
mueí  en  su  Theolog.  Fundament.  (o.  668.)  sed  ut  absti - 
neumus  j  carnibus  ,  quod  est  toto  Corto  diver sum.  Esto  ,  dxe, 
se  debe  responder  al  que  dixese  ,  que  tenia  mortificación 
en  comer  carnes  ,  y  sentia  inconvenientes  morales  en  co¬ 
mer  pescado  ,  por  lo  salitroso  que  es  todo  alimento  ma¬ 
rino.  Este  tal  deberá  abstenerse  de  carnes  por  precepto 
Eclesiástico  ;  y  de  pescados ,  por  peligro  que  le  amenaza: 
y  escoger  otros  alimentos. 

195  No  hay  duda  que  la  Iglesia  intenta  la  mortifica¬ 
ción  ,  quando  prohíbe  las  carnes:  pero  la  mortificación 
no  siempre  consiste  en  privarse  dé  lo  mejor  :  también  la 
hay  en  privarse  por  algún  tiempo  de  alguna  cosa  ,  á  la 
qual  se  hizo  costumbre.  Mayor  mortificación  sin  duda  in- 
timaría  la  Iglesia  ,  si  prohibiese  tomar  tabaco  en  el  tiem¬ 
po  Quadragesimal;  sin  que  por  eso  se  infiera,  que  la  Igle¬ 
sia  es  del  sentir  ,  que  el  tabaco  es  cosa  mas  provechosa  que 
su  carencia.  Supongamos  que  en  un  Concilio  se  decidie¬ 
se,  que  los  peces  eran  de  mejor  alimento,  y  mas  sanos  que 
Escarnen  Aun  en  aquel  caso  seria  el  intento  de  la  Iglesia 
la  mortificación  de  los,Eitles  ,  en  prohibir  la  comida  de 
carne ,  en  suposición  que  su  uso  estuviese  tan  introduci¬ 
do  ,  como  está  hoy. 

596  A  este  tenor  seria  mortificación  para  los  Gua¬ 
mos  abstenerse  comer  fierra.  Y  con  todo  eso  afirma  el 
R.  que  la  tierra  les  es  dañosa.  Exemplo  mas  cercano.  A  las 
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personas  que,  6  por  rica,  ó  por  depravado  antojo,  o  por 
imitar  lo  que  ven  en  otras,  cumplen  su  apetito,  comien¬ 
do  cal  9  barro,  carbón,  &c.  no  solo  les  es  molestísima  la 
abstinencia  de  semejantes  drogas  ;  sino  que  aun  los  Con¬ 
fesores  tienen  que  vencer  bastante  ,  si  han  de  conseguir  el 
que  se  abstengan.  Lo  que  aqui  se  debe  tener  por  cierto  es, 
que  ni  los  pescados  ,  ni  las  carnes  son  absolutamente  noci~ 
Vos  ,  6  provechosas* 

Si  se  observa  la  población  del  Universo,  son  infinitos 
Pueblos  los  que  viven  de  solo  pescado.  Si  se  advierte  el 
transito  que  hay,  entre  Catholicos,  desde  el  Carnal  á  Qua- 
resma,  íi  desde  Quaresma  al  Carnal ,  en  este  se  halla  que  el 
estomago,  y  la  salud  lo  sienten  mas  que  en  el  otro.  Con  que 
m  entras  Dios  no  hiciere  que  ios  estómagos ,  y  comple¬ 
xiones  de  los  hombres  no  sean  tan  diferentes  como  voz, 
cara,  &c,  se  debe  suponer,  que  no  puede  haber  Régimen  que 
sea  general  para  todos ;  ni  aun  para  uno  solo  en  toda  edad, 
y  circunstancias. La  cita  que  el  R.  puso  de  Plauto  in  luscul. 
podra  enmendarla  quando  viniere  al  caso.  Las  Tusudanas 
son  de  Cicerón.  El  Mamotreto  de  donde  se  tomo  dina,  in 
Trucul.  Comedia  que  Plauto  intituló  ,  Jruiulcmus . 


DESAGRAVIO  DE  LA  PROFESION 

Literaria. 


DISCURSO  SEPTIMO. 

§.  1. 

L  error  que  el  P.  M.  pretende  dester¬ 
rar  en  este  Discurso  ,  tiene  Protecto¬ 
res  v  no  solo  en  los  Vulgares,  sino 
también  en  los  Eruditos.  Impugna  el 
P.  M.  la  proposición  comunmente  recibida  de  in¬ 
finitos  ,  que  el  estudio  abrevia  la  vida .  Los  Vulgares 
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están  en  el  error  ,  porque  no  ¡tienen  voto  en  esto.  De  Tos 
Literatos  unos  estarán  en  el  mismo  error  por  falta  de  ad¬ 
vertencia  :  otros  por  sobra  de  artificio.  Se  puede  creer,  que 
como  se  introduxo  el  error  de  que  los  pescados  eran  da¬ 
ñosos  á  la  salud  ,  para  cohonestar  la  inobservancia  del 
tiempo  Cuadragesimal ,  se  introduciría  también  el  de  que 
los  estudios  abrevian  la  vida  ,  para  coletear  la  ociosidad, 
e  ignorancia.  Este  error  es  perniciosísimo.  En  fuerza  de  él, 
los  que  quisieran  saber  se  aterran  ;  y  los  que  no  quieren 
estudiar  se  disculpan.  Para  estos  es  asylo ,  para  aquellos 
fantasma* 

198  Estando  yá  de  posesión  este  Error  entre  los  mis¬ 
mos  que  debieran  desterrarle  ,  principió  el  P.  M.  su  Dis¬ 
curso  ,  proponiendo  los  absurdos  lastimosos  que  se  si¬ 
guieran  ,  si  fuese  verdadera  la  opinión  común.  Para  ha¬ 
cer  la  expresión  mas  enérgica  ,  d  xo  ,  y  repitió  :  Pensión 
terrible  ,  si  es  verdadera .  De  esta  expresión  infirió  el  R. 
que  el  P.  M.  dudaba,,  á  lo  menos,  si  sería  c  erto  lo  que  de¬ 
cía.  No  alcanzó  que  esta  expresión  se  ¡lustrase  de  nuevo. 
El  R.  no  repara  en  que  sus  impugnaciones  mismas  de¬ 
muestren  lo  peregrino,  que  se  halla  en  la  inteligencia  de 
proposiciones  hypotheticas. 

Veamos  si  con  un  exemplo  entiende  mejor.  D’cé 
San  Pablo  :  Si  autem  Cbristus  non  resurrexit ,  inanis  ese 
crgo  pradkatio  nostra  ,  inanis  est  &  fides  vestra.  Pensión 
terrible  ,  si  es  verdadera  la  Opinión  de  algunos  Corin- 
thios  ,  que  afirmaban  que  Christo  no  había  resucitado. 
¿Dirá  el  R.  que  San  Pablo  dudó  de  la  Resurrección  de 
Christo  ?  No.  Antes  aquel  modo  de  argüir  de  San  Pablo 
miraba  á  comprobarla.  Aquel  modo  de  argüir  es  el  que 
llaman  ab  absurdo #  Si  de  que  una  proposición  sea  verda¬ 
dera  se  sigue  algún  gravisimo  absurdo  ,  el  modo  de  im¬ 
pugnar  eficazmente  la  proposición  ,  es  proponer  el  absur¬ 
do  ,  que  se  siguiera. 

199  Ahora  conocerá  el  R.  que  el  que  dixese  ,  Gran¬ 
de  mal  nos  espera  ,  si  la  guerra  es  iierta  ,  diría  una,  propo¬ 
sición  evidente  en  quanco  á  la  conexión  del  mal,  y  h  guer¬ 
ra.  Para  esto  es  pura  materialidad,  que  exista,  ó  no  exis¬ 
ta 
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ta  la  guerra;  que  dude,  ó  no  dude  si  la  habrá.  £1  mal  que 
se  sigue  de  la  guerra  no  es  absurdo  que  se  oponga  á  su 
exis.encia  ,  antes  es  propriedad  suya.  Esta  ha  sido  con¬ 
fundir  lo  malo  ,  con  lo  absurdo.  Los  absurdos  que  se  ha¬ 
cen  quando  hay  guerras ,  no  son  absurdos  Lógicos ,  sino 
Morales,  Kobos ,  homicidios ,  crueldades ,  no  son  absur¬ 
dos  Lógicos  ,  que  concedidos  se  infiera  la  carencia  de  la 
guerra;  ames  son  males,  y  absurdos  Morales,  que  siempre 
se  siguen  á  la  guerra  misma. 

Para  poner  exempio  semejante  á  la  expresión  del  P. 
M.  había  de  ser  de  este  modo  :  Pensión  terrible  ,  si  es  ver~ 
(ladera  la  opinión  deí  que  dixese  que  siempre ,  y  de  con¬ 
tinuo  había  de  haber  guerra  viva  en  todo  el  Mundo.  De 
esta  sentencia  se  deduxera,  que  era  conveniente  que  siem¬ 
pre,  y  de  continuo  ,  hubiese  robos ,  muertes ,  crueldades, 
rencores,  &c.  Esto  es  un  absurdo  intolerable ,  y  una  pen¬ 
sión  terrible :  Luego  es  absurdísima  la  opinión  ,  ó  el  an¬ 
tecedente  de  donde  se  deduce.  Si  tampoco  ahora  no  lo 
entiende  ei  R.  importa  poco.  Quedo  seguro  que  lo  enten¬ 
derá  quien  supiere  ios  significados  de  las  voces. 

200  Para  probar  el  P.  M.  su  Discurso  con  la  expe¬ 
riencia  ,  instituyó  un  cotejo  de  Literatos  Septuagenarios, 
con  otros  Iliteratos.  ¿Quien  creyera  que  los  impugnado¬ 
res  habían  de  olvidar  ia  ciausuia  transcendental  cétteris  pa+ 
ribus ,  que  se  supone  en  todo  genero  de  analogía?  De  he¬ 
cho  se  olvidó.  Por  esto  se  fue  el  R.  á  San  Juan  del  Poyo 
á  buscar  Iliteratos  Centenarios,  para  contraponerlos  á  los 
Estudiosos  Septuagenarios  ,  que  se  ven  en  las  Universi¬ 
dades.  Esta  inconexión  para  el  asunto  ,  me  obligó  á 
preponer  el  cotejo,  individualizando  lo  que  yá  se  suponía 
en  el  Theatro.  Supongamos  que  en  un  mismo  lugar  nacen 
en  una  semana  100.  niños.  De  estos  sigilense  50.  para  se¬ 
guir  las  Letras.  A  los  50.  restantes  permítaseles  que  esco¬ 
jan  olido  ;  y  aun  admito  que  tomen  el  de  ociosos,  y  vaga¬ 
bundos.  Dice  el  P.  M.  y  creo  yo  firmemente,  que  mayor 
parte  de  Literatos  llegarán  á  edad  avanzada. 

Por  no  idear  el  calculo  de  este  modo,  se  confúndela 
proporción  con  la  proporcionalidad.  En  un  Pueblo  que 
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tenga  np.  almas ,  bastante  conceder  es,  que  500.  sigan  kS 
Letras.  ¿Quien  saludó  la  Arithmetica,que  no  sepa  eviden¬ 
temente  que  á  cinco  estudiosos  Septuagenarios  corres¬ 
ponde  haber  para  la  analogía  105.  Septuagenarios  en¬ 
tre  los  de  otros  oficios  ?  Con  que,  aunque  haya  los  105.  si 
entre  los  estudiosos  hay  seis,  ó  siete,  y  áse  verifica  que  son 
mas  siete  estudiosos  Septuagenarios  en  el  dicho  Pueblo, 
que  105.  Iliteratos.  Si  se  varía  este  cotejo  por  clima,  nu¬ 
mero  ,  inmoderación  en  el  estudio,  &c.  se  varía  la  suposi- 
cion  ,  y  se  baraja  la  inteligencia  del  Thc&tro. 

$.  II 

202  T^VEspues  de  este  calculo  puso  el  P.  M.  eí 
JL/  exemplo  de  algunos  Literatos  ,  que  vivie¬ 
ron  mucho  tiempo.  Contra  esto  dixo  el  Líbrete,  que  mu¬ 
chos  murieron  con  la  pluma  en  la  mano.  Esto  es  confun¬ 
dirlo  todo.  Lo  primero  ,  porque  es  innegable  que  millo¬ 
nes  de  Iliteratos  han  muerto  en  su  oficio'  antes  de  la  se- 
neélud.  Lo  segundo,  porque  falta  probar,  que  la  acelera¬ 
da  muerte  ha  sido  causada  del  estudio  ,  y  no  de  la  inmo¬ 
deración  ,  de  las  Medicinas ,  u  de  otro  accidente  ya  natu¬ 
ral  ,  ya  violento  ,  común  á  Literatos  ,  é  Iliteratos.  En  los 
que  se  traen  para  exemplo  ,  se  prueba  evidentemente, 
que  el  estudio  no  les  acortó  la  vida. 

Mons.  Menage  ,  eruditísimo  Francés  ,  refiere  de  sí 
mismo ,  que  estando  en  una  ocasión  enfermo  ,  se  halló 
con  trece  Médicos  de  asistencia.  Todos  estos  atribuían 
la  enfermedad  al  estudio  ,  y  asi  le  recetaron  ,  ó  como  él 
dice,  ie  condenaron ,  á  que  dexase  el  estudio.  No  hizo  apre¬ 
cio  de  semejantes  aprehensiones.  Dice ,  que  después  que 
volvió  en  sí  estudiaba  mas,  é  imprimía  muchos  mas  libros 
que  antes.  La  resulta  fue  vivir  hasta  79.  anos ;  que  acaso 
no  viviera  ,  si  hubiese  tomado  otro  exercicio. 

202  Entre  los  Literatos  que  murieron  de  corta 
edad  ,  señaló  á  Escaligero  el  padre  de  Joseph  ,  y  de  él  es¬ 
cribió  el  Líbrete  ,  que  había  muerto  de  20.  anos.  Ad¬ 
virtió  la  Ilustración  el  crasísimo  error  de  quitar  mas  de  50. 

anos 
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años  de  vida  á  Escaligero.  En  el  Libróte  concede  el  R. 
redondamente  su  descuido.  Quedemos  en  esto.  Da  por 
disculpa  ,  que  para  apuntar  la  noticia  de  esto ,  buscaba  el 
fin  de  cada  capitulo  ,  en  los  Tomos  de  Mons.  Bailet.  Yo 
creo  lo  mismo  ,  y  también  creo  ,  que  en  esto  ha  señalado 
Ja  fuente  de  todos  sus  errores,  y  contradicciones  into¬ 
lerables.  Descuido  tolerable  sería  ,  si  hubiese  puesto  un 
año  por  otro ,  ó  la  equivocación  fuese  con  otro  Autor 
incógnito.  Pero  con  Julio  Cesar  Escaligero  ?  Lo  que  se 
infiere  es  ,  que  quando  el  R.  andaba  registrando  los  Ne- 
crologios  de  los  Eruditos  ,  tanta  noticia  tenia  de  Escali¬ 
gero  ,  como  de  Laercio ,  y  de  todos  los  demás  que  cita 
contra  el  Theatro- 

203  Esto  se  confirma  con  la  segunda  disculpa  que  po¬ 
ne;  quando  ,  para  probar  que  no  obró  de  malicia  ,  avisa 
que ,  b  no  citara  el  lugar  ,.olo  disimulara  ,  citándolo  en  otra  par¬ 
te  ,  &<c.  Nial  se  quiere  el  R.  pues  de  esta  confesión  se  si¬ 
guiera  ,  que  muchas  veces  obró  de  malicia.  Yo  no  soy  de 
ese  dictamen.  Supongo  ,  que  no  obra  de  malicia  ni  aquí, 
ni  en  otra  parte.  Los  Letores  que  vieren  demostradas  en 
este  escrito  tantas  imposturas ,  falsedades ,  contradic¬ 
ciones  ,  falsas  citas,  y  malas  inteligencias ,  que  se  estampa¬ 
ron  contra  el  P.  M.  sentenciarán  si  es  mucho  para  mali¬ 
cia  ,  ó  si  es  poco  para  ignorancia.  Lo  que  digo  es ,  que 
la  halucinacion  con  la  edad  de  Escaligero  no  prueba  ma¬ 
licia  ;  pero  tampoco  se  debe  llamar  descuido  ,  sino  falta  de 
conocimiento  de  las  cosas  mas  comunes ,  que  sabe  qual- 
quiera  ,  que  ha  manejado  algunos  libros. 

204  Descuido  llamaré  otro  ,  que  el  R.  padeció  aquí, 
hablando  de  Morery  ;  el  qual  no  quiso  advertir  el  P.  M. 
por  no  ocupar  planas.  Cita  los  A utores  del  Dicc’onar’o 
el  R.  en  prueba  de  que  Morery  mptimio'  en  folio  un  vo¬ 
lumen  de  la  gran  obra  de  su  Dicción  vi)  ,  y  cerca  de  su  muer¬ 
te  se  acabo' de  imprimir  toda ,  la  que  también  acabo  con  su 
muerte .  Esto  es  confundir  las  dos  ediciones  primeras  de 
Morery,  y  el  descuido  consiste  en  haber  leído  de  prie^ 
sa.  Del  mismo  Diccionario  consta  en  dos  pastes,  que  la 
primera  edición  que  salió  completa  #n  un  solo  volumen 

la 
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la  vio  Morery  acabada.  Después  quiso  sacar  de  segunda 
edieion  su  Diccionario  añadido  ,  y  en  dos  volúmenes: 
Estando  en  esta  segunda  ediccion,  murió  Morery,  antesque 
se  acabase  de  imprimir  el  segundo  Tomo.  En  este  descui¬ 
do  ,  qualquiera  que  escribiese  apresurado  caería  ;  aunque 
no  debiera  escribir  apresurado  el  que  habia  de  impugnar 
á  otro.  En  escribir  que  Escaligero  murió  de  20  años, 
ninguno  que  se  pueda  llamar  Escritor. 

205  Advirtió  el  P.  M.  en  la  Ilustración  ,  que  era 
fárrago  ridiculo  amontonar  contra,  su  Discurso  Autores 
que  lian  dicho  lo  contrario,.  Lo  primero  que  se  supone 
es,  que  hay  millares  que  lo  dicen..  La  dificultad  consiste 
en  si  lo  prueban.  El  R.  en  su  Libróte  ,  por  no  perder  de 
repetido  lo  que  se  dice  en  el  Diccionario  de  Morery ,  y 
en  las  Memorias,  de  Trevoux  ,  se  recalca  en  molestarnos 
con  que  estos  ,  y  otros  Autores  dicen  ,  que  el  estudio 
acorta  la  vida.  Esto  solo  prueba,  que  el  error  que  elP. 
M.  impugna  es  comunismo  a  Literatos  ,  y  Vulgares.  Es¬ 
to  supuesto  ,  entra  averiguar  si  lo  prueban ,  ó  si  solo  lo 
dicen  ,  por  falta  de  reflexión.  El  P.  M.  en  este  Discurso 
prescinde  de  autoridad ,  y  se  vale  de  razones ,  y  de  expe¬ 
riencias^ 

Aun  si  quisiese  probar  su  Discurso  con  autoridades, 
podría  citar  Autores,  que  tuvieron  voto  en  la  disputa. 
Vaya  uno ,  que  vale  por  muchos..  Del  Ilustrisimo  Obis¬ 
po  Pedro  Daniel  Huet  ,  ninguna  puede  dudar  que  ley  ó 
muchísimo ,  y  que  escribió  á  proporción.  Su  vida  pasó 
de  90.  años.  Este  insigne  Prelado  expresamente  dice  en  la 
Huetiana  ,  que  es  un  grande  error  la  sentencia  opuesta;  y 
que  las  Historias  dan  inflnidad  de  e xem píos  á  favor  del 
Discurso.  Es  un  grande  error  el  crer  que  el  estudio  sea 
contrario  a  la  salud ,  En  verdad  que  Huecio  bien  sabía 
lo  que  decían  los  Autores.  En  el  Comentario  de  su  vida 
explica  el  mismo  sentir  ,  y  afirma  que  leyó  24.  veces  toda 
la  Biblia  Hebrea.  A  este  asunto  se  pudieran  hacer  mu¬ 
chos  Tomos  ,  si  quisiésemos  contraponer  Autores. 
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§  ni. 

2° 6  TXEspues  que  el  R.  se  esforzó  para  dar  sa- 
JL/  tisfaccion  á  ia  advertencia  que  el  P.  M. 
le  hizo  ,  por  haberse  dilatado  dos  hojas  en  referir  los  pla¬ 
ceres  del  vicio,  y  haber  torcido  á  sentido  impuro  una 
honesta  expresión  del  Theatro;  prosigue  con  su  quexa 
acostumbrada.  Esta  es,  que  el  P.  M.  no  le  icspoi  de  al 
texto  dil  Eclesiástico  ,  cap .  i.  que  dice  :  Qui  adán  saentiam , 
táctil  &  labor  tm .  No  reparo  en  que  una  vez  cite  el  Eu/t-, 
siasies ,  y  otra  el  Eclesiástico.  Esta  confusión  es  propria 
de  quien  solo  tiene  noticia  de  los  Libros  Sagrados  por 
las  citas  de  las  margenes.  En  estas  es  fácil  la  equivoca- 
cien.  Quedemos  en  que  es  el  Edesiastes  ;  y  que  la  res¬ 
puesta  se  halla  en  Jos  Comentadores ,  según  el  didtamen 
que  antes  tenian  en  esta  disputa.  C  ornelio  poi  e  algunos, 
que  están  por  la  opinión  vulgar.  Lo  que  hace  al  propo¬ 
sito  es,  que  habiendo  escrito  Cornelio  tanto  ,  como  saben 
todos ,  y  habiendo  vivido  71.  años,  expone  este  texto  ,  no 
de  los  traba;cs  que  imag'na  el  R.  sino  de  otros  incone¬ 
xos  con  abieviar,  6  prolongar  la  vida. 

207  Con  bastante  lepugnai  cía  pongo  en  esteescrito 
Latines  largos  ,  pues  preveo  que  para  los  Eruditos  son 
supufluos,  y  para  Jes  Analphabetos  son  la  gos  Latines. 
No  obstante  hizo  ya  tal  vicio  el  R.  á  atiibu’r  a  Cornelio 
lo  que  este  impugna,  que  si  no  le  cito  el  párrafo,  en  cue 
fosttiv  amenté  explica  Cornelio  su  sentir,  c  eerá  que  lo 
que  Cornelio  impugna  ,  no  s  gue  ,  en  primer  lugar,  es 
lo  misn  o  que  C  o¡ nelio  siente  sobre  el  versículo.  Ccnclu- 
ye  asi  Cornel  o  para  el  mentido  literal :  Leriqite  max’roe 
&  potissimé  intendit  hn  Ecclesiastes  significare  studium 
Sapientia  ,  &  Sdunúa  ,  íum  speculativa  ,  tum  prad'ua 
es  se  ranum  ,  laboriosum  ,  &  af  tetum  ,  dum  in  sola  speiu- 
latione ,  &  cogniiione  rerum  naturalium  ,  &  Etkicarum , 
puta  rirtutum  ,  &  v’ttiorum  consisiit ;  nec  ad  ipsam  vir - 
tutum  operatiomm  ,  &  exereitatiurum  transit  ,  ut  fiaty 
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prattice  practiatm.  Para  lo  mismo  se  pudieran  citar  otros 
muchos  Expositores. 

208  El  trabajo,  de  que  habla  aquí  Salomón  no  tiene 
conexión  alguna,  con  el  que  se  considera  en  que  á  los  Es¬ 
tudiosos  se  les  abrevie  la  vida,  ó  se  les  debilite  Ja  salüd. 
Los  trabajos  que  padecen  los  Estudiosos  son  muchos; 
pero  ninguno  es  el  que  aquí  se  quesriona.  Padecen  por  su 
culpa  los  trabajos ,  é  infelicidades ,  que  se  consiguen  á  su 
poco  reCfco  uso  de  lo  que  saben  ;  y  padecen  innocente¬ 
mente  los  trabajos,  y  desazones,  que  se  ocasionan  de  las 
emulaciones ,  é  invidiasque  padecen.  También  hay  libros, 
de  infdiútate  Literatorum . 

Que  mayor  desgracia  de  un  hombre  Sabio,  que  el  no 
poder  remediar  que  le  muerdan  cainches  ,  tábanos  ,  cíni¬ 
fes-  ,  y  moscardones  ,  pestíferas  sabandijas  de  la  Repúbli¬ 
ca  Literaria  l  Que  mayor  infelicidad  para  los  Estudiosos, 
que  el  verse  desatendidos ,  solo  porque  son  mas  raciona¬ 
les  que  los  demás  ?  Aquí  no  se  habla  de  estos  trabajos.  Es¬ 
tos  siempre  los  hubo  ,  y  siempre  los  habrá.  Si  estos  acor¬ 
tasen  la  vida  en  algún  caso  ,  lo  mismo  harían  con  otros 
que  no  profesan  Letras.  También  hay  abundancia  de  Ili¬ 
teratos  ,  que  se  juzgan  desatendidos  en  sus  empleos  :  y 
habrá  pocos  de  fortuna  superior  ,  que  no  sean  el  objeóto 
de  la  envidia  ,  murmuración  ,  y  mordacidad. 

209  Hecho  cargo  el  P.  M.  de  lo  que  se  le  pudiera 
oponer  con  la  experiencia  de  algunas  indisposiciones 
continuas  ,  que  suelen  padecer  los  Literatos:  y  con  los 
remedios  que  algunos  han  escrito ,  para  prevenirles ,  o 
curarles  de  semejantes  indisposiciones  ,  responde  ,  ya  ex- 
plicando  el  antecedente,  yá  negando  la  ilación.  Es  expe¬ 
riencia  ;  que  de  las  indisposiciones  que  se  quexan  los  Lite¬ 
ratos,  se  quexan  también  los  que  no  lo  son.  Destilaciones, 
xaquecas  ,  obstrucciones ,  catarros  ,  y  rheumatismos  mas 
de  ordinario  se  oyen  en  las  plazas ,  que  en  los  patios  de 
las  Universidades.  Pero  suponiendo  que  fuesen  caracte¬ 
rísticas  de  los  Literatos  aquellas  indisposiciones ,  nada  se 
sigue  contra  el  Discurso.  Una  salud  algo  quebrantada,  es 
mas  propria  para  prolongar  la  vida ,  que  otra  que  llegó  al 
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auge  de  su  robustez.  Las  indisposiciones  dichas  son  por 
lo  común  intentadas  de  Ja  misma  Naturaleza  ,  y  esta  se 
conserva  mejor  con  aquellas  prevenciones.  Aunque  el  P. 
M*  no  propuso  para  exemplo  lo  que  dice  Hippocrates  en 
el  Aforismo  3.  del  primer  libro,  lo  trae  para  confirmación, 
de  que  no  siempre  la  mucha  salud  es  lo  mejor  para  prolon¬ 
gar  la  vida. 

210  Opuso  el  R.  en  el  Líbrete  ,  que  Hippocrates  no 
pudo  decir  un  Aforismo  tan  bárbaro .  Citó  la  Ilustración 
el  lugar  de  Hippocrates.  Ahora  es  de  admirar  la  sereni¬ 
dad  de  animo  con  que  en  el  Libróte  se  recaica  :  Doilo  por 
visto  (dice)  j  retirándolo  de  la  duda  ,  me  ratifico  en  lo  de  lo 
bárbaro.  No  me  paro  en  esta  indigna  ,  y  vergonzosa  pa¬ 
linodia.  Ni  tampoco  en  que  desenfrenase  su  pluma  con¬ 
tra  el  P.  M.  para  meter  á  bulla  sus  halucinaciones.  Al  ca¬ 
so.  La  question  no  se  excitó  de  parte  del  R.  si  el  Aforismo 
era  bárbaro  ,  ó  no  era  bárbaro  ;  sino  ,  si  un  hombre  tan  sa¬ 
bio  como  Hippocrates  habia  dicho  jaquel  Aforismo.  De¬ 
mostróse  que  sí.  Con  que  de  la  respuesta  que  da  el  R.  se 
deduce  ,  que  Hippocrates  es  Sabio ,  y  Bárbaro  ,  según  que 
es  preciso  ,  para  defender  contradicciones.  Supuesto  ,  pues, 
que  el  R.  se  ratifica  en  lo  de  lo  bárbaro  ,  por  mi  quede  rati¬ 
ficado  enhorabuena  ,  y  hablemos  con  quien  lo  quisiere 
entender. 

211  Para  los  Letores.  Digo  que  el  Aforismo  de  Hip¬ 
pocrates  no  tiene  nada  de  bárbaro.  Aun  quando  reba- 
xemos  mucho  al  elogio,  que  Macrobio  dio  á  Hippocra¬ 
tes  :  Qjú  tam  fállete  ,  cjuam  falli  nescit ;  es  cierto  que  en 
sus  escritos  habrá  algunos  defe&os  ;  pero  ninguna  bar¬ 
baridad  tocante  á  Medicina.  Será  no  obstante  muy  peligro¬ 
so  ,  si  cae  en  manos  barbaras  este  Aforismo.  Es  dificultoso 
saber  quando  un  hombre  está  en  el  mas  alto  grado  de  sa¬ 
nidad  ,  y  por  eso  habló  el  P.  M.  con  cautela  acerca  de  la 
aplicación.  El  exemplo  que  Hippocrates  pone  en  el  Afo¬ 
rismo  es  de  los  Atletas ,  que  con  el  continuo  exerclcio 
corporal  llegaban  á  tocar  en  el  auge  de  la  sanidad  ,  que 
era  lo  mismo  que  llegar  á  la  ocasión  de  su  mayor  peligro: 
Athletarum  Eycxia ,  <¡ux  ad  summum  (  distentionis)  evasit ; 
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feríenlos a  :  (  natura  )  enim  suo  statu  mañero  non  f otest  ,  neqúe 
olíos  a  quiescere. 

Sigo  aqui  Ja  Versión  de  Heurnio ,  porque  tengo  sus 
Comentarios  sobre  este  célebre  Aforismo.  El  que  Jos  le¬ 
yere  conocerá  que  tan  lejos  de  tenerse  por  bárbaro  ,  se 
confirma  con  Cornclio  Celso  ,  y  otros.  En  verdad  que  lo 
que  hoy  se  llama  Medicinarse  a  prevención  ,  tan  usado  en¬ 
tre  Literatos,  é  Idiotas,  se  debiera  mirar  con  ayre  de 
mayor  barbaridad,  ci  algo  tiene  de  bárbaro  el  Aforismo  de 
Hippocrates.  El  exemplo  que  usa  Heurnio  para  explicar 
el  Aforismo  ,  es  trivial.  Si  á  un  candil  se  le  echa  mucha 
cantidad  de  aceyte ,  se  ahoga  la  luz  ;  y  si  poca  ,  no  luce® 
Como  en  la  luz  no  es  impedimento  purgar  sus  destilacio¬ 
nes  mucosas ,  para  lograr  el  medio  :  lo  mismo  sucede  en 
la  salud  de  los  Literatos. 


$.  I  V. 

2ii  Y7N  comprobación  de  que  el  estudio  deleita, 
Ci  y  no  fat:ga  ,  pudo  el  P.  M.  llenar  un  To¬ 
mo  de  varios  exemplos,  que  se  hallan  en  la  Historia  de 
los  hombres  Sabios.  Omitió  dar  esta  molestia  á  sus  Leto- 
res.  Juzgó  suficiente  poner  delante  el  decantado  embele¬ 
so  de  Archimedes ;  y  el  que  se  refiere  en  la  vida  de  Ar- 
chimedes  Francés  Francisco  Vieta.  Este  solia  es:ár  diver¬ 
tido  por  tres  dias  en  sus  especulaciones  Mathcmaticas , 
sin  pensar  en  comer ,  u  dormir.  Ei  R.  es  fecundo  de  im¬ 
pugnaciones  ,  sin  saber  mas  que  un  modo  de  impugnar. 
Con  decir  que  es  falsoy  que  es  increíble ,  que  no  lo  cree  ,  &c. 
está  hecha  la  impugnación  ,  aunque  sea  de  las  cosas  mas 
inconcusas.  Contra  el  embeleso  que  ,  por  tres  dias ,  tenia 
Vieta,  opone  á  Hipócrates ,  que  es  de  sentir  que  no  se 
puede  pasar  mas  de  una  semana  sin  alimento.  Yá  no  faltaba 
sino  que  el  R.  confundiese  tres  dias ,  con  siete .  Un  hombre 
no  puede  pasar  sin  alimento  mas  de  siete  dias  :  ¿Luego  ni 
tampoco  podrá  pasar  tres  ?  Se  sacáran  estas  consequencias, 
ni  aun  contra  Irracionales? 

213  Yo  no  tengo  privilegio  para  acusar  de  bárbaro , 
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lo  que  dice  Hippocrates.  Tampoco  sé  le  haya  para  traer¬ 
le  despropositadamente  contra  el  Theatro.  Lo  que  dice 
Hippocrates  es  ciertisimo  ;  pero  esto  se  debe  entender 
hablando  regularmente.  A  no  ser  asi ,  sería  forzoso  des¬ 
terrar  todas  las  Historias  fidedignas.  De  ellas  constan  in- 
edias  portentosas,  no  solo  de  dias,  sino  también  de  se¬ 
manas  ,  meses  ,  y  anos  enteros.  A  tres  clases  se  podrán  re¬ 
ducir  estas  abstinencias.  Unas,  que  acaso  habrán  logrado 
protección  del  Cielo  :  estas  se  pueden  vér  en  la  Escritura, 
yen  los  libros  que  escriben  Vidas  de  Santos.  Otras  ,  que 
acaso  habrán  pasado  á  la  sombra  del  artificio  diabólico:  pa¬ 
ra  estas  basta  leer  las  que  se  escriben  de  los  Santones  Ma¬ 
hometanos  ,  y  Gentiles. 

En  Tavernier  ,  y  en  otros  que  escribieron  del  Orien¬ 
te  ,  hay  de  estos  exern  piares  á  cada  paso.  De  uno  dice  el 
mismo  Tavernier,  que  estuvo  30.  dias  sin  alimento  algu¬ 
no.  Finalmente  hay  otras  inedias  en  las  Historias ,  cuya 
causa  señalan  los  Médicos  por  natural.  Columnas  enteras 
tengo  presentes  sobre  este  asunto.  No  es  razón  pase  á 
ser  Polyanthea  esta  Demonstr ación  Critica .  Vease  á  Juan 
Schenckio  ,  de  As'ttis.  A  Francisco  de  Fogerolles  ,  en  la 
Prefación  al  lib.  de  Abstinentix  de  Porphyrio  ,  y  á  vuel¬ 
ta  de  estos  dos  Médicos  ,  todos  los  demás  que  trataron 
el  punto  ,  que  son  infinitos  ,  sin  que  por  eso  se  opongan 
á  Hippocrates. 

214  No  obstante  pondré  dos  exemplos;  uno,  que 
pudiera  poner  en  duda  lo  que  dixo  Hippocrates;  y  otro, 
que  confirmará  con  superabundancia  lo  que  sucedió  ti 
Vieta.  Mons.  Ferrand  ,  Francés ,  y  Medico  dd  Kan  de  los 
Tártaros,  asegura,  que  los  Tártaros  Nogayos  pueden 
sufrir  ,  y  sufren  con  frequencia  la  hambre  por  espacio  de 
tinco  ,  o  seis  dias.  Esta  misma  tolerancia  refere  de  sus  caba¬ 
llos.  Al  asunto  cuenta  un  chiste.  Queriendo  embarcarse 
un  Tártaro  en  Guzlo  ,  Puerto  de  la  Krimea  ,  para  ir  á 
Constantinopla  ,  preguntó  al  Capitán  dd  Navio,  quan-. 
tos  dias  se  gastarían  en  la  navegación.  Este  respondió, 
que  solo  cimo.  Hizo  el  Tártaro  su  prevención  ,  pero  so¬ 
lo  la  depositó  en  su  estomago.  Habiendo  sucedido  que  el 
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temporal  prolongase  la  navegación  ,  reconvino  el  Tárta¬ 
ro  al  Capitán  para  que  le  diese  de  comer  ;  pues  solo  había 
comido  en  Guzlo  para  los  tinco  dias  pa&ados.  Parece  que, 
siendo  regular  entre  estos  Tártaros ,  pasar  cinco  dias  sin  ali¬ 
mento  ,  podrán  pasar  siete  ,  ü  ocho  sin  quebranto,  ó  sin 
pérdida  de  la  vida. 

2  i  5  Motas,  de  la  Motraye  ,  célebre  Viagero  en  este 
siglo  ,  refiere,  que  una  Sueca  vivió  siete  años  sin  comer.  No 
me  detengo  en  indagar  la  causa.  Llegó  esta  noticia  al  Rey 
Carlos  XI l.  de  Suecia.  P:ocuró  vér  aquella  muger  ;  y  des¬ 
pués  de  informado  de  todo,  el  mismo  Ruy  quiso  hacer 
experiencia  en  sí  pi  oprio  ,  para  saber  hasta  quando  podría 
tol  rar  la  inedia.  El  hecho  es ,  que  se  pasó  sin  comer  por 
espacio  de  siete  días.  No  apruebo  la  curiosidad  ;  pero  esta 
misma  comprueba  ,  que  en  lo  que  se  escribe  de  Yieta  no 
hay  mas  inverisimiln  ud  ,  que  la  que  fingió  el  R.  para  im-í 
poner  ridiculos  descuidos  al  Theatro.  De  todo  se  colige, 
que  en  el  embeleso  que  Vieta  tenia  en  sus  meditaciones  Ma- 
thematicas ,  no  se  puede  redargüir  de  falso  ,  por  el  capitu¬ 
lo  de  imposibilidad  ,  ó  inverisimilitud.  Veremos  también 
que  no  se  debe  redargüir  de  falso,  por  el  capitulo  de  hecho 
falso  en  la  Historia. 

216  Los  hechos  historíeos  solo  se  pueden  probar 
con  la  autoridad  de  Historiadores  Clasicos ,  y  fidedig¬ 
nos.  Esto  hizo  el  P.  M.  Citó  en  la  ilustración,  la  vida  de 
Vieta  ,  que  está  al  principio  de  sus  obras  ;  citó  al  céle¬ 
bre  Thuano  ,  y  á  Morery.  El  R.  se  olvidó  de  la  grande 
autoridad  del  Thuano.  No  quiso  entender  lo  que  dice 
Morery;  y  para  que  ,  aun  en  esto,  no  hubiese  legalidad, 
copió  en  su  Libróte  ,  No  comio\  ni  bebió.  Ni  Thuano  ,  ni 
Morery  ,  ni  el  P.  M.  han  escrito,  ni  bebió'.  Lo  que  Mo¬ 
rery  dice  en  Francés ,  es  lo  que  el  Thuano  había  dicho 
antes  en  latín.  Hablando  este  Historiador  el  año  1603. 
de  Vieta  ,  dice  estas  palabras :  Tam  profunda  autem  me- 
ditaúone  fuit  ,  tit  safius  risus  sit  totutn  triduum  conti- 
nuum  ,  sine  c  bo  ,  &  somno  ,  nisi  quem  cubito  innixus  ,  nec 
se  loco  niovens  ad  refoiillandam  per  intervalla  naturam , 
capiebat.  Morery  explica :  Par  quelques  momens  de  somnicil .■ 
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Coteje  el  Letor  indiferente  este  pasage  del  Thuanocon 
lo  que  dice  More ry  ,  y  con  el  asunto  para  que  lotraxo 
el  P.  iVL  y  paso  por  lo  que  sentenciare ,  pues  ya  me  canso 
de  notar  puerilidades. 

217  Mal  avenido  el  R.  con  sus  impugnaciones  pro¬ 
puestas  ,  opuso  otras  dos  cosidas  ,  no  de  entendimiento, 
sino  de  voluntad.  Sospecha  que  todo  sería  artificio  de 
Viera  ,  para  hacerse  famoso  :  y  en  prueba  de  que  lo  haría 
asi ,  dice  que  Clemente  VIII.  prohibió  su  Kalendario  Gre¬ 
goriano.  A  vista  de  estos  despropósitos  ,  también  sospe¬ 
chará  el  Letor  ,  que  el  R.  afirma  esta  inconexión  ,  para  ha¬ 
cerse  mas  ridiiculo.  El  embeleso  de  Vieta  no  se  trahe  para 
canonizarle  ,  sao  para  probar  la  suavidad  ,  y  dulzura  ,  que 
causa  el  estudio.  Y  como  las  Mathematicas  divierten  mas» 
se  puso  exempío  en  Vieta  ,  y  Archimedes. 

Poco  versado  se  muestra  el  R.  en  las  obras  de  Vieta» 
y  en  su  Kalendario  ,  quando  ,  de  que  este  no  se  admitiese 
sospecha  que  no  se  embelesaría  con  el  estudio.  Después 
de  hecha  la  Corrección  Gregoriana  ,  juzgó  Vieta  ,  que 
aun  había  que  enmendar.  Dispuso  una  Corrección,  que  el 
creía  ser  mas  ajustada  ,  y  presentóla  á  Cíemenre  VIII.  el 
año  de  1600.  No  tubo  feliz  suceso  ;  ó  porque  los  defec¬ 
tos  no  eran  evidentes,  ó  porque  eran  de  poca  conside¬ 
ración,  ó  porque  la  disposicionera  totalmente  nueva  ,  o 
porque  se  había  propasado  contra  el  P.  Clavio  ;  ó  fi¬ 
nalmente,  por  todo  junto.  De  hecho  no  se  admitió  la  plan¬ 
ta  ,  y  se  confirmóla  Corrección  primera.  Esto  es  antece¬ 
dente  para  inferir,  que  Vieta  no  se  embelesaba  por  extre¬ 
mo  en  las  Mathematicas  ? 

218  Es  verdad  que  los  Protestantes  no  admitieron 
la  Corrección  Gregoriana.  Esto  solo  fue  capricho  de  su» 
Política  ,  por  no  conformase  en  cosa  alguna  con  Roma; 
no  porque  no  tuviesen  evidencia,  que  el  estilo  Juliano 
estaba  errado  enormemente.  Contra  el  absurdo  testüicaban 
Cielo  ,  Sol ,  Luna ,  y  Estrellas.  Al  fin  ya  los  Protestantes  de 
Alemania  se  cansaron  de  seguir  el  error ;  aunque  siempre 
buscando  evasiones  ridiculas ,  para  hacer  creerá  sus  sequa- 
ces,  que  no  se  conforman  con  las  Determinaciones  Roma 
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Al  finalizar  el  siglo  pasado  ,  determinaron  para  la 
Corrección  ,  que  el  mes  de  Febrero  solo  tuviese  1 8.  dias, 
para  e]  año  de  1700.  En  lo  qual  siguieron  la  Corrección 
Gregoriana,  que  también  había  quitado  los  10.  dias  al 
me s  de  Odubre  :  los  mismos  que  desde  el  Concilio  Ni- 
ccno  habían  alterado  los  Equinoccios.  Concordaron  en 
que  el  dia  primero  de  Marzo  de  1700.  se  contase  como 
contaban  los  Cathoíicos.  Y  para  que  no  se  verificase  que 
concordaban  en  todo  ,  determinaron  que  el  Equinoccio 
de  Marzo  ,  por  el  qual  se  regula  la  Pasqua ,  no  se  buscase 
en  Cyclos ,  ni  en  Kalendarios  ,  sino  immediatamente  en  el 
Cielo  ,  para  adual  calculo  Astronómico ,  que  por  entonces 
encomendaron  al  Barón  de  Leibnitz.  Esto  se  refiere  en  la 
Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias,  año  de  1700. 
pag.  1 2  8.  y  prueba  que  los  Bleterodoxos  restantes  también 
dexarán  su  capricho. 

219  No  necesitaba  Viera  de  haberse  metido  contra 
Cía  vio  sobre  la  Corrección  Gregoriana  ,  para  ser  cele¬ 
brado  en  las  Mathematicas ,  ni  necesitaba  fingir  embe¬ 
lesos ,  para  ser  famoso  en  aquellas  Ciencias.  G  allí  can  a  Ma - 
theseos  insigne  decus ,  le  llama  el  P.  Ricciolo  ,  en  el  mismo 
lugar  ,  en  que  no  aprueba  su  conduéla  contra  C'lavio.  Nin¬ 
guno  entiende  por  el  Apolonio  Francés  á  otro  ,  que  á  Fran¬ 
cisco  Vieta.  Sus  obras  mismas  dan  á  entender,  que  no  es¬ 
tudiaba  por  indices  ,  ó  libros  Gazetales ,  sino  con  pro¬ 
fundas  especulaciones  en  lo  mas  abstrado  de  las  Mathe¬ 
maticas.  El  ha  sido  el  Inventor  de  la  Algebra  Especiosa , 
que  hoy  hace  el  primer  papel  en  aquellos  Estudios  abstrac¬ 
tos.  El  descubrió  el  mysterio  Trigonométrico  en  las  Sec¬ 
ciones  angulares.  Para  descubrir  estas ,  y  otras  verdades 
Mathematicas,  que  están  en  sus  obras ,  tan  lejos  de  fin¬ 
gir  embeleso  ,  le  sería  inevitable.  El  que  negare  esto  sig¬ 
nificará  que  ha  empleado  pocas  horas  en  estas  meditacio¬ 
nes.  Oí  al  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Jovenazo:  que 
era  tan  aficionado  el  Padre  de  su  Excelencia  á  las  Especu¬ 
laciones  Algebraicas  de  la  Especiosa ,  que  solia  estar  dias 
enteros  sin  levantarse  de  la  mesa.  Qué  haría  el  Inven¬ 
tor  ? 
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no  On  la  misma  voluntariedad  se  atreve  eí  R. 

á  dír  por  fabula  el  embeleso  que  incon¬ 
cusamente  e  dice  de  Archimedes.  Mientras  no  probare 
la  imposibilidad ,  ó  la  inverisimilitud,  ó  no  señalare  Au¬ 
tor  que  pueda  decir  lo  contrario,  no  hay  obligación  de 
Creerle  sobre  su  palabra.  O  no  hemos  de  creer  que  exis¬ 
tió  Archimedes ,  ó  hemos  de  confesar  que  es  el  mismo 
que  con  sus  meditaciones  Mathematicas  se  embelesaba 
en  la  silla  :  se  abstraída  aun  en  ei  baño:  salió  de  sí,  como 
dice  Vitruvio  ,  quando  halló  lo  que  buscaba  en  la  Co¬ 
rona  de  Heron  ;  y  se  divertía  en  hacer  figuras  Mathema¬ 
ticas  ,  aun  quando  Marcelo  se  apoderaba  de  su  Pa  na  Sy- 
racusa.  Para  esto  citó  el  P.  M.  á  Plutarco  ,  y  á  Valerio 
Máximo.  Este  está  clarísimo.  No  es  razón  cite  sus  pala¬ 
bras  ,  que  cada  día  construyen  los  niños  que  estudian 
Gramática.  Ricciolo  refiere  este  mismo  embeleso.  Los 
que  no  gustan  beber  en  las  fuentes ,  registren  á  Morery, 
m  entras  yo  añado  los  Autores  clasicos ,  porque  no  quie¬ 
ro  molestar  con  Autores  Romancistas. 

azi  Cicerón  (/¿£.  5.  de  Fin.)  no  deduce  del  estudio 
de  Archimedes  su  embeleso;  infiere  de  su  embeleso  en  la 
toma  de  Syracusa  ,  su  ardoren  el  estudio:  Q^iem  emm  ar-> 
doran  stttdij  tensáis  fuisse  in  Archimede,  qm  dum  in  pnl~ 
Vete  quídam  desaibu  Mi c muís  ,  nc  Patriam  qniitm  cap~ 
tdtn  es  se  sensertt  ?  Cicerón  pone  esto  para  probar  el  mismo 
asunto  del  Theatro:  yo  pongo  sus  palobras  para  que  las 
pondere  el  Letor.  Tito  Livio  (lib.  2  5.)  re  riere  el  mismo  em¬ 
beleso  de  Archimedes  :  In  tumo  tumuhu  ,  qiuntum  capte 
urbs  in  discnrsu  diripientium  militum  eme  poterat ,  inten- 
tutn  formis ,  quas  in  pulvere  destripserat  9  ab  ign.tr*  milite 
quis  esset  ,  mterfectum .  Con  la  seguridid  ,  qae  na  visto  el 
Letor,  escribe  el  P.  M.  su  Theatro  ;  y  con  la  satisfacción, 
que  habrá  notado  en  el  R.  escriben  los  impugnantes,  que  se 
vale  de  fábulas.  No  hay  que  adnirar.  No  ira  consiguiente 
el  Vulgo  en  sus  errores,  si  admit  endo  ,  como  verdades,  las, 
que  se  demuestran  ser  fábulas  quiméricas ;  no  despreciase 
como  quimeras  ,  las  que  son  verdades  inconcusas* 
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222  A  vista  de  los  embelesos  mencionados  ,  vuelve 
la  pregunta  del  P.  M.  Si  hay  algún  otro  placer  en  el  Mun~ 
do  capaz,  de  embelesar  tanto  ?  No  tengo  presente  en  don¬ 
de  leí,  que  un  Erudito  estaba  tan  embelesado  con  sus  li¬ 
bros  ,  que  aun  en  el  mismo  día  que  se  había  casado ,  fue 
preciso  se  le  avisase  de  parte  de  noche ,  que  se  había  ca¬ 
sado  aquel  día.  Finalmente ,  ya  paso  á  modo  común  de 
hablar,  que  esto  de  embelesarse  ,  y  abstraherse  de  sí  mis¬ 
mo  ,  es  propio  de  Ingenios.  Pero  es  preciso  distinguir 
entre  embeleso  ,  y  embobamiento  :  entre  Eruditos  ,  y  en¬ 
tre  Estudiantes.  Concederá  el  P.  M.  de  buena  gana  ,  que 
para  algunos  será  trabajoso  el  estudio ;  y  que  no  solo  les 
acortará  los  plazos  de  la  vida  ,  sino  que  también  les  tras¬ 
tornará  los  sentidos  externos ,  é  internos.  Si  algunos ,  á 
quienes  Minerva  no  sigile)  para  las  Letras,  se  entremeten 
á  manejarlas  ,  quien  duda  será  á  estes  trabajoso  el  estudio; 
No  sin  reflexión  habló  el  P.  M.  del  estudio  ,  siendo  confor¬ 
me  al  genio  ,  y  no  excediendo  en  el  modo. 

223  Cada  día  se  experimenta  que  hay  entendimien¬ 
tos  sigilados  Unicamente  para  una  Facultad  ,  otros  para 
dos ,  &c.  y  tal  qual  mui  raro  para  todas.  T  ambién  se  ob¬ 
serva  ,  que  hay  otros  que  no  están  sigilados  para  alguna. 
Si  estos,  como  debieran  aprehender  otro  oflcio  corpo¬ 
ral  ,  para  ganar  de  comer  ,  se  ponen  al  estudio  ,  creyendo,' 
que  también  es  oflcio  de  pane  lucrando .  multiplicarán 
trabajos  en  su  estudio  ,  que  íes  es  violento.  Quanto  mas 4 
se  esforzaren  á  querer  hacer  papel  en  la  República  Lite¬ 
raria  ,  tanto  se  consumirán  la  vida  A  estos  ,  quando  el 
Vulgo  los  juzga  divertidos  en  revolver  libros  grandes, 
los  consideran  los  Eruditos  ,  inútilmente  embobados. 
Ni  de  estos  ,  ni  de  sus  estudios  precede  el  Discurso  del 
P.  M.  Antes  se  lastimará  que,  forzejando  contra  la  cor¬ 
riente  de  su  inclinación  ,  y  acortándose  la  vida  ,  sin  servir 
mas  que  de  corma  a  la  República  Literaria  ,  no  aprehen¬ 
dan  otro  oficio  ,  y  sean  útiles  á  la  República  Civil.  A  es¬ 
te  asunto  Horacio: 

Optat  epbippia  bospiger  ,  optat  arare  caballas  , 

Quam  scit  ut erque  tibens  (ensebo ,  exere eat  Artew. 

AS- 


ASTROLOGIA  JUDICIARIA 

y  Almanakes. 

DISCURSO  OBTAVO. 

§.  i 

L  error  de  creer  á  la  Astrologia  Ju- 
diciaria  ,  ya  no  reside  sino  entre 
gente  ,  ó  nimiamente  crédula  ,  o 
tercamente  supersticiosa.  No  obstan¬ 
te  ;  es  muy  útil  desengañar  á  algunos  inadvertidos  ,  que 
no  se  atreven  a  emprehender  obra  alguna,  si  antes  no 
consultan  los  Almanakes.  Este  es  el  intento  del  P.  M.  en  el 
.Discurso.  El  que  firmó  el  Líbrete  ,  habla  de  antemano  in¬ 
pugnado  la  Astrologia  ;  por  eso  ,  al  llegar  a  este  punto, 
como  aun  no  habla  hecho  las  paces  con  los  Astrólogos, 
dice  que  no  se  detiene.  Bebiendo  declarado  este  propio 
sentimiento  el  ano  próxima  pasado  en  mi  Repaso  general . 
Tampoco  se  detuvo  el  p.  M.  por  lo  mismo.  Ya  no  hay  co¬ 
sa  de  lo  dicho  expresamente.  Como  el  R.  se  halla  ya  en 
su  Libróte  con  la  voluntad  mudada  ,  viéndose  cogido  entre 
puertas,  ya  délos  Astrólogos,  á  quienes  impugnó  ;  ya 
del  P.  M.  á  quien  ya  no  debiera  impugnar ;  responde  co¬ 
mo  Murciélago :  N0  dixe  tal  ,  aunque  es  cierto  que  se  infiere. 
Coteje  el  Letor  las  dos  clausulas  del  R.  y  avise  ,  qué  se  ha 
de  hacer  en  este  caso.  Yo  conjeturo  ,  que  los  dichos  del 
R.  se  deben  mirar  como  los  Pronósticos  :  O  Laertiay 
de  quicquid  dicam ,  aut  erit ,  aut  non, 

225  Uno  de  los  argumentos ,  con  que  el  P.  M.  prue¬ 
ba  su  asunto,  tiene  particular  eficacia.  No  solo  prue¬ 
ba  la  nulidad  de  la  Astrologia  por  el  capitulo  de  incer¬ 
tidumbre  ;  sino  también  por  la  infalible  certeza  de  alga- 


m  Astrologxa  Jur  iciar  ia  ,  y  Almanakfs. 

ñas  predicciones  Astrológicas.  Asi  ,  que  tan  fútil  es  h 
Astrologia  en  lo  que  yerra  ;  como  rid. cilla  en  lo  que  di¬ 
ce  verdad.  Contra  esto  opone  el  R.  en  el  Líbrete  ,  y  re¬ 
pite  en  el  Libróte,  q ue  las  predicciones  no  son  tan  uni¬ 
versales  ,  como  ei  P.  M.  dice;  pues,  por  lo  regular  se  ha¬ 
cen  los  Aimanakcs  según  el  Meridiano  de  un  Lugar  :  y  los 
naufragios  se  ciñen  a  ios  Mares  de  Europa.  Esto  es  huir 
de  una  dificultad,  y  caer  en  otra.  Los  pronósticos  que 
se  ponen  en  ei  n.  2.  del  Theatro,  también  son  infalibies  en 
Europa.  Italia  dará  Principes  para  diez  Kalendarios;  Ale¬ 
ña  mía  Soberanos  á  escoger;  y  las  Costas  de  Europa  ,  pro¬ 
montorios,  escollos ,  y  tempestades ,  para  verihear  ñau-* 
fr agios  infinitos. 

226  Ei  argumento  fuertísimo  no  se  ha  de  conside¬ 
rar  sino  de  este  modo.  O  los  Almanakes  hablan  del  Me¬ 
ridiano,  y  su  Vertical  correspondiente,  para  Madrid,  v.  gr. 
Ó  hablan  déselo  el  Vertical ,  ii  de  solo  el  Meridiano,  ?  SÍ 
dicen  los  Astrólogos ,  que  hablan  del  Meridiano  ,  y  Ver¬ 
tical  ,  segur»  que  sus  intersec aciones  sonZenith  ,  y  Nadir, 
respecto  de  esta  Corte  ,  se  arguyen  por  falsos  los  Prog- 
giosucos;  pues  no  sucede  en  Madrid  ei  efecto  ;  y  solo  en 
Madrid ,  y  sus  cercanías,  y  no  en  otra  parte  ,  debía  acon¬ 
tecer.  Si  hablan  de  solo  ei  Meridiano  de  Madrid  ,  este  tie¬ 
ne  en  nuestro  hemisferio  180.  grados ,  debaxo  de  los  qua- 
les  hay  infinitos  Lugares  situados  ,  y  es  moralmente  im¬ 
posible  ,  que  no  se  verinquen  las  predicciones.  Si  se  habla 
de  solo  el  Vertical ;  como  este  es  también  circulo  máxi¬ 
mo,  se  sigue  el  inconveniente,  que  del  Meridiano  que¬ 
da  dicho.  De  nada  de  esto  se  hizo  cargo  el  R.  y  se  con¬ 
tenta  con  saltar  fuera  dei  asunto.  El  argumento  se  pue¬ 
de  cifrar  en  breve.  Si  se  amplían  las  predicciones  ,  se  au¬ 
menta  la  infalibilidad.  Si  se  restringen ,  crece  la  falibili¬ 
dad  visiblemente; y  de  qualquiera  modo  sale  vana  la  As- 
trologla. 

22,7  Contra  este  Pronostico  :  Ped ro  ,  v.  g.  morirá  en 
tx  g.ierrx  ,  argayo  el  P.  M.  que  ,  según  los  medios  de  que 
se  valen  los  Astrólogos  ,  siempre  sera  falible  ,  ó  íalso.  Es¬ 
tos  solo  erigen  taenu  Celeste  para  Pedro :  y  el  Horosco- 
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po  de  Pedro  no  tiene  conexión  conque  haya  batalla;  ni 
tampoco  los  Horóscopos  de  los  que  han  de  concurrir  á 
darla  libremente.  Esto  alude  al  vulgar  adagio:  Si  uno  no 
quieren  ,  dos  no  riñen.  Si  Juan  no  tiene  Horoscopo  de  ho¬ 
micida  ,  tampoco  Pedro  le  tendrá  para  ser  muerto  por 
Juan.  Por  esta  razón ,  ó  es  preciso  observar  los  Horósco¬ 
pos  de  muchos  ,  que  no  se  hace  ;  ó  el  Pronostico  de  que 
Tedio  morirá  en  la  guerra  ,  es  falaz.  El  argumento,  á  no 
recurrir  con  los  Gentiles,  á  la  serie  de  causas  necesarias ,  al 
Tato  ,  ó  a  otra  ceguedad  equivalente  ,  es  incontrastable. 
Esto  basta  para  que  al  R.  no  le  haya  hecho  fuerza.  Opone, 
y  repite  una  tan  fuerte  materialidad  ,  que  causará  risa  ,  si 
se  pone  aqui.  Cause  lo  que  causare  :  para  que  después 
no  se  finjan  quexas ,  vaya  de  puerilidades. 

228  Opuso  elR.  que  puede  morir  uno  en  la  guerra^ 
sin  que  muera  en  la  batalla.  Este  es  el  primer  despropósi¬ 
to  contra  el  sentido  del  Theatro.  Advierte  la  llustraciony 
que  el  R.  aun  para  decir  el  despropósito  ,  confundía  en 
uno  dos  prognosticos  :  pues  en  el  n.  5  se  habla  de  guerra 
absoluté  ,  y  en  el  n.  6.  determinadamente  de  batalla.  Res¬ 
ponde  el  Libróte:  N o  hay  tal  cosa .  Lo  que  antes  solo  fue 
despropósito,  ya  es  ahora  una  impostura  despropositada. 
Si  citando  el  P.  M.  lo  mismo  que  expresamente  escri¬ 
bió  ,  se  le  arguye  N o  hay  tal  cosa  ;  No  resta  otra  cita  ,  que 
la  de  remitirle  á  un  Maestro  de  niños ;  y  el  R.  ya  no  es 
niño  para  esto. 

Para  el  Letor.  En  el  n.  6.  citado  habla  el  P.  M.  de  es¬ 
te  pronostico :  Que  un  hombre  por  tal  tiempo  ha  de  mo¬ 
rir  en  la  batalla  ,  &c.  vease  si  hay  tal  caso  ,  y  si  hay  tal  cosa. 
Que  el  hombre  muera  en  la  batalla  ,  brecha  ,  asalto,  es¬ 
caramuza  ,  &c.  siempre  está  bien  dicho  que  murió  en  la 
guerra.  Si  militando  murió  de  muerte  natural,  no  es  ese 
caso  del  pronostico.  Lo  que  se  expresa  en  el  Theatro  es, 
que  con  sola  la  inspección  de  un  Horoscopo  particular  ,  es 
quimera  pronosticar,  que  Pedro  morirá  en  guerra,  ba¬ 
talla,  brecha ,  asalto  ,&c.  ó  en  otra  función,  cuya  exis¬ 
tencia  pende  de  infinitas  voluntades  ,  para  cuyas  inclina¬ 
ciones  no  se  observó  Horoscopo  alguno. 


IL 


124  Astíujlogxa  Judíciaria  >  y  Almanakes, 

$.  II. 

129  |  "\Esdc  el  n.  30.  propone  el  P.  M.  las  diví- 

siones  que  los  Astrólogos  hacen  del  Cie¬ 
lo  ,  y  las  significaciones ,  que  le  atribuyen.  Basta  referirlas, 
para  que  queden  impugnadas.  El  R.  pretende  ,  que  no  hay 
voluntariedad  alguna  en  esto ,  en  especial  hablando  de  la 
división  del  Cielo  en  doce  Casas.  La  prueba  que  pone  es, 
que  los  Astrónomos  hacen  semejantes  divisiones,  sin  que 
por  eso  les  arguya  voluntariedad.  Por  estas ,  y  otras 
equivocaciones  semejantes ,  confunden  los  Vulgares  la  As¬ 
tronomía.  ,  Ciencia  útil  ,  y  nobilísima,  con  la  Astrologia  Ju- 
diciaria  ,  que  ai  es  Ciencia ,  ni  arte.  Esto  es  confundir 
movimiento  y  con  influí-  También  es  querer  distribuir 
calidades,  y  grados  de  influxos  inaveriguables ,  entre  espa¬ 
cios  de  lugar  ,  que  solo  para  el  calculo  del  movimiento, 
se  imaginan  regularmente  divididos. 

Es  innegable  que  los  Astrónomos  voluntariamente 
han  hecho  sus  divisiones,  ti  demarcaciones  en  el  Cielo. 
Asimismo  eligieron  el  numero  3 do.  para  guardar  qual- 
quiera  circulo  ;  o  porque  este  numero  tiene  muchas  par¬ 
tes  aliquotas ,  con  lo  que  el  calculo  se  facilita  ;  ó  porque 
es  medio  Arithmenco  entre  los  dias  del  ano  Solar,  y  los 
del  Lunar.  Por  consiguiente  las  divisiones  en  12.  15»  do, 
&c.  no  tienen  otro  fundamento,  que  la  facilidad  del  com¬ 
puto  ;  y  esta  debe  suponer,  que  los  Astrónomos  concuer- 
den  en  alguna  división  ,  sea  la  que  hay  ,  11  otra  que  piH 
dieron  escoger ;  sin  que  esto  se  oponga  á  las  Demostracio¬ 
nes  Astronómicas. 

230  Todo  lo  contrario  habla  de  suceder  en  la  Astro- 
logia  ,  y  no  sucede.  Las  calidades  de  los  influxos  no  se 
deben ,  ni  pueden  regular  por  las  divisiones  Astronómi¬ 
cas  ,  ni  por  las  Astrológicas.  Antes  al  contrario ,  las  di¬ 
visiones  Astrológicas  se  debieran  fundar  sobre  las  obser¬ 
vadas  calidades  de  los  influxos  «  Esto  se  funda  ,  en  que  las 
divisiones  Astrológicas  son  iguales ,  y  regularísimas ,  co¬ 
mo  si  se  hiciesen  en  cuerpo  homogéneo ;  y  los  influxos, 

aun- 
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aunque  los  hubiese  ,  ni  serian  regulares,  ni  corresponde¬ 
rían  á  partes  iguales  del  espacio.  Qualquiera  se  reiría  de 
un  Medidor  de  tierras  ,  que  queriendo  distribuir  unas 
heredades  heterogéneas  ,  ó  de  feracidad  diversa  ,  las  di¬ 
vidiese  en  partes  regulares  ,  é  igualísimas.  La  división 
Geodetica  ,  y  por  lo  que  miraba  ai  espacio  ,  aunque  vo¬ 
luntaria  por  brazas ,  canas ,  u  varas  ,  escaria  admirable. 
Por  lo  que  pertenecía  a  la  fertilidad  ,  feracidad  ,  ó  influxo 
de  aquellas  tierras ,  sería  mas  ridicula.  Lsta  no  sería  divi¬ 
sión  ,  sino  antojo. 

¡  £n  suma  ,  entre  Astrónomos  toda  irregularidad  es 
embarazosa  ;  y  asi  todo  su  estudio  es  reducir  todo  lo  irre¬ 
gular  ,  o  anómalo  á  equadon  ,  y  a  divisiones  iguales :  pues 
el  movimiento  ,  que  es  su  objeto  ,  pide  estas  condiciones. 
Al  contrario.  Entre  los  Astrólogos  toda  regularidad  en  las 
divisiones  se  debe  mirar  como  sospechosa  ;  pues  siendo  su 
objeto  el  infiuxo  ;  por  su  misma  irregularidad  observada, 
debieran  instituirse  las  divisiones.  Quando  los  Astrólogos 
ajustaren  esto  ,  hablaremos  de  otro  modo. 

zzi  En  el  mismo  //.  30.  hablando  el  P.  M.  de  las  do¬ 
ce  Casas  Celestes ,  que  por  otro  nombre  se  llaman  Domi¬ 


cilios  ,  puso  esta  proposición  :  Las  significaciones  de  esas  Ca¬ 
sas,  y  de  los  Planetas  en  ellos  (  Domicilios  )  son  puras  signi¬ 
ficaciones  ad  placitum .  El  no  tener  el  R.  conocimiento  de 
las  voces  Facultativas  Astrológicas  ,  ha  sido  causa  de  que 


no  en  endiese  la  expresión  :  y  esto  ,  de  que  imaginase  que 
el  P.  M.  impugnaba  a  los  Astrólogos  ,  sin  saber  en  qué 
Casas  es  aban.  Dixo  de  resulta  ,  que  era  exponerse  a  que  le 
rechacen  el  choque  con  mucha  risa  ,  y  que  asi  este  era  el  Des¬ 
cuido  3.  Hasta  aqui  no  hay  mysterio  alguno  ;  pues  no  se 
debe  hacer  ,  de  que  el  R.  se  haya  metido  á  escribir  sobre 
materias ,  que  no  ha  estudiado  ,  si  no  queremos  un  myste¬ 


rio  continuo. 

Señaló  la  Ilustración  á  los  Padres  Dechales ,  y  Tosca, 
para  que  el  R.  ieyese  en  ellos  lo  que  no  había  entendi¬ 
do  ;  pues  en  su  Theatro  no  abrió  Escuela  para  enseñar 
los  rudimentos  Astrológicos,  sino  para  promover  la  Cri¬ 
tica.  Ya  es  tarde  para  semejantes  remisiones.  Dio  el  R. 
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por  no  registrados  aquellos  Autores  dichos ;  y  en  el  Li¬ 
bróte  se  quexa  que  el  P.  M.  tragó  el  descuido,  y  no  respon¬ 
de.  Yo  digo,  que  ni  San  Pablo  podrá  responderá  quien, 
señalándole  con  el  dedo  la  respuesta  ,  hace  estudio  de  no 
leerla.  Tampoco  yo  puedo  responder  de  otro  modo  ,  que 
señalando  las  fuentes  ,  y  los  originales  en  la  materia  ,  para 
los  que ,  o  no  dudan  de  lo  que  escribe  el  P.  M.  ó  ,  du¬ 
dando  ,  quisieren  certificarse. 

232  Para  los  Letores.  Demonstraré  que  el  R.  no  en¬ 
tendió  la  clausula  del  Theatro:  Que  advertido  no  quiso 
registrar  lo  que  se  le  citó  para  entenderla  ;  Que  tan  lejos 
de  contener  descuido  la  dicha  clausula  ,  no  hay  Autor  As¬ 
trológico  alguno  ,  que  siquiera  dude  de  su  expresión  ,  6 
contenido  en  el  idéntico  sentido  ,  y  obvio  que  se  halla  en 
el  Theatro.  Y  finalmente  ,  que  el  R.  se  halla  tan  en  ayu¬ 
nas  para  impugnar  á  Astrólogos,  como  á  Críticos.  Para 
proceder  con  claridad  ,  supongo  que  la  admiración  del 
R.  no  está  en  que  dixese  el  P.  M.  que  las  significaciones 
solo  eran  tales  ad  placitum .  Supongo  que  tampoco  está 
en  que  unas  veces  se  llamen  Cafas  ,  y  otras  Domicilios .  Su¬ 
pongo  ,  finalmente  ,  no  está  en  que  hay  Casas  Planetarias , 
que  se  colocan  en  el  Zodiaco  ,  y  Casas  Celestes  ,  que  re¬ 
sultan  de  la  división  de  la  Equinoccial  ,  según  Regio- 
monte  ,  u  de  otro  circulo  máximo  ,  según  otros.  Si  Pre¬ 
guntare  alguno  ,  ¿en  qué  ,  pues ,  está  la  quexa  de  R.  repe¬ 
tida  ,  o  su  halucinacion  inculcada  l  Dirélo.  Como  el  R. 
leyó  pocos  libros  de  Astrologia,  ó  para  entenderla,  ó  pa¬ 
ra  invadirla ,  juzgó  que  los  Planetas  no  tenían  sus  signifi¬ 
caciones  en  las  doce  Casas  Celestes  :  sino  tan  solamente  en  las 
q  ue  se  nombran  Planetarias .  De  este  falso  juicio  resultó  su 
falsa  quexa.  Demuéstrase. 

235  Es  inconcuso  entre  todos  los  Astrólogos  ,  que 
los  Planetas  tienen  varias  significaciones  ,  é  influencias, 
según  que  están  colocados  ,  o  en  las  Casas  Planetarias  ,  6 
en  las  Casas  Celestes .  Pero  hay  esta  distinción.  Las  Casas 
Planetarias  sirven  de  albergue  en  sus  jornadas  annuales . 
Las  Casas  Celestes  en  sus  jornadas  diurnas .  Júpiter  ,  v.  gr. 
cada  día  se  va  hospedando  por  todas  las  doce  Casas  Ce¬ 
les « 
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lenes,  Pero  para  hospedarse  en  sus  dos  Casas  Vianet  arias, 
de  las  quales  una  se  llama  diurna  ,  y  otra  noclurna ,  nece¬ 
sita  gastar  todo  el  tiempo  de  su  revolución  annua  ,  que, 
en  numero  redondo  ,  podremos  suponer  que  gasta  doce 
anos.  Mientras  Júpiter  no  está  ,  ó  en  Sagitario  ,  ó  en  Vis- 
ces  ,  no  tiene  Casa  alguna  Planetaria  ;  y  jamás  se  puede 
considerar  á  Júpiter  que  no  tenga  Casa  alguna  Celeste ,  pues, 
como  se  dixo  ,  en  24.  horas  se  hospeda  ,  y  se  coloca  en 
todas  ellas.  A  proporción  se  dice  de  todos  los  demás  Pla¬ 
netas.  Ninguno  duda  de  esto ,  Omnibus  ,  &  lippis  notum , 

&  tonsoribus  esse • 

5.  III. 

33  /^YCJando  los  Astrólogos  distribuyeron  influ- 
xos  ,  y  significaciones  ,  distinguieron  las 
que  convengan  á  los  Planetas  ,  según  que 
se  hallaban  en  las  Casas  Planetarias ;  las  que  tenían  según 
que  se  hallaban  en  esta  ,  ó  en  la  otra  Casa  Celeste ;  y  las 
que  tenían  las  Casas  Celestes  por  sí  mismas.  Las  significa¬ 
ciones  que  cada  una  de  las  doce  Casas  Celestes  tiene  de  si¬ 
tuado  ,  se  comprehenden  en  este  disticho  ,  para  ayudar  la 
memoria  : 

i.  2.  3»  4*  5  d* 

Vita  ,  Lucrum  y  Fr atres ,  Genitor  ,  Nati ,  Valetudo • 

7.  8.  9.  10.  11.  12. 

Vxor  ,  Mors  ,  Fictas ,  K egnvtm  ,  Benef  icia  que  ,  Cáncer. 

Si  al  tiempo  que  nace  un  niño  ,  y  se  levanta  figura  Celes¬ 
te  ,  quisiese  un  Astrólogo  pronosticar  de  su  vida  ,  en  gene¬ 
ral  ,  es  regla  (  falsa  )  que  según  la  significación  de  estas  doce 
Casas  Celestes  ,  y  de  los  Astros  ,  que  en  ellas  se  hallaren 
al  mismo  tiempo  ,  se  haga  el  juicio  Astrológico .  Obser¬ 
vando  con  especialidad  lo  que  hay  en  la  primera  ,  por  la 
qial  se  entiende  regularmente  el  Horoscopo . 

Toda  esta  distribución  es  antojadiza  ;  y  asi  comen¬ 
zó  el  P.  M.  su  proposición  :  Las  significaciones  de  esas  Ca¬ 
sas  >  &c.  Se  gun  que  los  Planetas  se  combinan  con  una  de 
estas  Casas  ,  tienen  esta  >  ola  otra  significación ;  y  quando 

ha- 


12  8  Astrologia  Judiciaria  ,  r  Almanakes. 
hallándose  en  alguna  de  ellas  ,  se  contemperan  con  la  signi¬ 
ficación  de  la  Ca^a ,  se  suelen  llamar  Consignificadores.  Como 
todo  esto  se  dice  también  con  voluntariedad  ,  completó  el 
P.  M.  su  clausula  :  T  de  los  Planetas  en  ellas  ,  son  guras  sig - 
nficaciones  ad  placitum .  Vease  demonstrada  ,  y  construida 
toda  la  proposición  que  sedtamó  Desmido . 

235  Todas  estas  significaciones  de  las  doce  Casas  ,  y 
las  que  los  Planetas  tienen  quando  están  en  ellas  ,  se  ha¬ 
llan  reducidas  á  tablas  en  varios  libros  Astrológicos ,  y 
en  el  Padre  Kircher,  demonstrando  el  fútil  ,  y  vano  prin¬ 
cipio  de  todas  ellas  en  la  superstición  de  los  antiguos  Gita¬ 
nos.  La  clausula,  (  o  contenido  en  ella}  que  puso  el  Thea- 
tro ,  se  halla  en  quantos  trataron  este  punto  ,  ó  para  im¬ 
pugnarlo,  ó  para  persuadirlo.  Veanse  ,  u  daré  registrados, 
Manilio  ,  Ptolomeo  ,  Firmico  ,  Albumasar  ,  Juntino,  Ori- 
gano  ,  Sempilio  ,  Alstedio  ,  Argolo ,  Antonio  de  Naxera, 
Dechales  ,  Flaminio  Mezzavaca  ,  &c.  No  cito  mas  ,  por 
no  citarlos  todos ;  ni  seríalo  el  lugar  en  donde  lo  dicen, 
pues  es  aquel  en  donde  lo  deben  decir.  No  obstante  ,  por¬ 
que  Tosca  es  muy  trivial ,  y  está  en  Castellano ,  pondré  sus 
palabras  ,  con  las  quales  quedará  demonstrando  ,  que  el  R. 
no  hace  caso  de  lo  que  se  le  citó  en  respuesta  ,  para  fingir 
quexas  sin  substancia. 

239  El  Padre  Vicente  Tosca  ,  tona.  9.  de  su  Compen* 
dio  Mathematico ,  2.  edición,  trat.  28.  de  la  Astrologia, 
lib.  3.  del  Pronostico  Genethliaco,  pag.  435.  comienza 
el  capítulo  2.  con  este  titulo  :  De  los  significados  de  los  Pla¬ 
netas  en  las  doce  Casas  Celestes  ,  según  los  Astrólogos .  Po¬ 
ne  las  significaciones  de  las  dichas  Casas ,  y  de  los  Plane¬ 
tas  en  ellas ,  y  dice  asi  :  Casa  primera.  La  Casa  primer  a, 
llamada  también  Horoscopo ,  significa  también  la  vida  del 
nacido  ,  el  temperamento  t,  &c.  La  significación  de  los  Pía 
netas  en  esta  Casa  ,  es  la  siguiente.  Saturno  en  la  Casa  pri¬ 
mera  hace  melancólicos  ,  y  con  alguna  deformidad.  Júpiter 
coadyuva  a  que  sea  larga  la  vida  ,  hace  el  cuerpo  sano  ,  her¬ 
moso  ,  &c.  Asi  prosigue  discurriendo  por  las  doce  Ca¬ 
sas  ,  y  por  las  significaciones  de  los  Planetas ,  estando  en 
ellas. 


Dísc iriso  Octavo. 

A  vista  de  Jo  que  ha  leído  el  Letor ,  infiera  qué  Lite- 
iatu¿a  gastan  los  que  se  fingen  Impugnadores  del  Thca— 
tío.  De  las  otras  significaciones  ,  que  se  atribuyen  á  los 
Planetas  ,  quando  ,  siguiendo  sus  particulares  órbitas  ,  se 
hallan  en  sus  Casas  ,  o  Domicilios ,  sean  diurnos  ,  ó  noc¬ 
turnos  ,  habió  también  el  P.  M.  al  acabar  el  mismo  n,  30. 
íbi  :  De  los  dos  Domicilios  diurno  ,  y  nocturno  ,  que  les  sena*. 
l  in  ,  l>  u  Yease  si  el  P.  M.  sabia  en  que  Casas  estaban  los 
Astrólogos ,  para  atacarlos  ;  en  lo  que  se  fundo  el  insulso 
gracejo  del  Líbrete.  Que  esten  en  unas ,  ó  en  otras  ;  como 
todas  están  fundadas  en  el  ayre  ,  sobra  señalarlas  con  el  de» 
doí  para  arruinarlas  con  un  papirote. 

237  Ya  es  superfino  demonstrar  los  cortos  principios 
con  que  el  R.  entro ,  no  digo  á  impugnar*  para  leer  el 
I  heatio  Critico.  No  es  el  menor  error  del  semi-vul - 
go  juzgar,  qae  el  Lheatro  Critico ,  estando  en  Castella¬ 
no  ,  es  para  todos  su  inteligencia.  El  Theatro  Critico  es 
paia  todos;  no  todo  su  contenido*  sino  este  ,  o  el  otro 
numero.  Esto  es ,  no  habra  Eetor  que  no  halle  en  el  Thea¬ 
tro  alguna  cosa  que  entienda  ;  pero  serán  pocos  los  que 
no  hallaien  mucnas  cosas ,  que  no  tienen  obligación  de  en¬ 
tender.  El  R.  según  lo  que  se  explica  en  sus  Libradlos ,  ni 

es  de  los  pocos  *  ni  aun  parece  de  los  muchos ;  hace  clase 
separada. 

No  necesito  averiguar  si  la  constituye  por  malicia  ,  6 
ignorancia  ;  por  juego  ,  u  de  estudio.  Yo  no  averiguo  in¬ 
tenciones ,  ni  motivos  ,  ni  personas.  Solamente  hablo  de 
lo  que  se  estampo  contra  el  Theatro.  Según  aquel  confuso 
chaos  ,  digo ,  que  el  que  hace  papel  de  R.  ni  siquiera  supo 
leer  el  Castellano  del  Theatro  Critico.  En  varias  partes  se 
ira  demonstrando.  Aquí  se  palpa.  Ni  leyó  el  n .  30.  ni  le 
entendió,  si  le  ha  leído.  Ni  leyó  la  Ilustración  ,  ni  la  enten¬ 
dió,  si  la  tuvo  presente.  De  manera  ,  que  lo  principal  que 
el  P.^  M.  tenia  que  responder ,  era  ponerse  de  proposito  á 
ensenar  las  significaciones  de  las  voces.  Esto  parecería  algo, 
p.ara  el  que  no  sabe  leer ;  pero  sería  trabajo  vituperable  en 
quien  esta  atareado  á  estudios  superiores. 

2  3  8  Demonstrado ,  que  el  P.  M«  habló  según  todos 

I  los 
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los  Astrólogos  ,  sin  confundir  Casas  ,  ni  trastornar  voces 
Facultativas  :  Con  la  misma  fie  üdad  demonstraría  ,  que  el 
R.  trastornó  unas,  y  confundió  otras.  Pero  esto  sería  mo- 
lesraral  Letor  con  la  explicación  de  rudimentos  Astrológi¬ 
cos,  la  q  ial  no  juzgo  nada  u  i  1 .  Dice  q  íe  las  d  ce  Ca¬ 
sas  Celestes  son  los  Dedec atémonos  ,  que  van  cortando  la 
Equi  noccial  ;  y  qne  las  Planetarias  van  cortando  el  Zo- 
diaio.  Que  estos  albergues  son  diversos.  Que  no  hay  mas 
conexión  que  el  tener  las  Celestes  sus  Cúspides  en  una 
porci  n  de  grados  de  las  Planetarias.  Esta  es  mala  xerga 
A  urológica.  Que  son  distintos  albergues  ,  se  supone  Cor¬ 
tar  Zodiaxo  ;  y  cortar  Equinoccial , «es  confusión  ,  si  se  quie¬ 
re  tornar  por  distintivo.  ¡También  lias  Celestes  cortan  el 
Zodiaco  ,  y  las  Planetarias  la  Equinoccial.  Esto  es  por  re¬ 
ducción.  Que  las  Celestes  rengan  sus  Cúspides  en  grados 
de  las  Planetarias ,  en  el  Sentido  que  las  tuvieren  ;  también 
las  tienen  ,  y  con  mas  proprieclid  en  la  Equinoccial.  En 
este  sen  ido  ^  no  solo  tienen ,• sus  Cúspides ,  sino  también 
todo  lo  restaure  de  la 'Casa.  No  siendo  por  reducción  ,  no 
hay  tal  cosa.  lEl  R.  no  se  debe  valer  de  la  teduuion  ,  pues 
como  yerémos^'  hablando  de  los  Caniculares  ^  impugnó, 
que  de  Ja  Canicüli* se  dixese  estar , en  iel  Zodiaco.  La  horri¬ 
ble  voz 'Dodecntemorio ,  no  tiene  <nas  mvsterío  ,  que  el  que 
significa  D'Aodecim a-parte  clel  Cielo  dividido ,  del  mismo 
modo  que  los  melones  de  Polo  á  Polo.  Asi ,  pues ,  partido 
un  melón  en  doce  tajadas  , cambien  tiene  sus  Dodccatemo- 
fios* 

239  "  Antes  de  finalizar  este  Discurso  ,v  juzgo  .advertir 
á  los  Letores  de  una -ensalada  .en  materia  \de  legalidad, 
que  el  R.  hace  a  cada  paso.  Qjando  el  ,R.  pretende  im¬ 
pugnar  al  P.  M.  altera, ti  tinca,  y. trastorna  Jas  palabras,  que, 
dice  ,  copia  del  Theatro  ,  escribien  Jolas  con  letra  bastardi¬ 
lla  ,  como  que  son  las  mismas  palabras  formales.  Quando 
el  P.  M.  quería  convencer  al  R.  íi  de  error ,  ü  de  contra¬ 
dicción^  unas  veces  refería  el -sentido  del  Librejo  ,  sin 
usar  de  bastardilla:;  otras  ponía  de  letra  bastardilla  la  mis- 

t 

ma  clausula  formal ,  que  se  impugnaba.  Entra  el  R.  en  el 
JLibrote  á  dar  muestras  de  lo  que  sabe :  y  para  imponer  á 

vqua- 
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qtntro  sencillos ,  usa  de  esta  ilegalidad  inaudita.  Si  ei  P* 
1S 1.  no  usa  de  letra  bastardilla,  y  re  riere  con  redonda,  qne 
el  R.  dixo  es'to,  u  lo  otro:  pone  el  R.  en  su  libróte  de  bas¬ 
tardilla  las  palabras  del  P.  M.  quexandose  que  no  hay  tales 
palabras  formales  en  el  Líbrete. 

240  Con  el  exemplo  ,  que  se  puso  al  principio  de  es¬ 
te  Discurso,  me  explicaré  mejor.  Dixo  el  R.  en  el  Libre- 
jo  ,  que  la  impugnación  de  la  Astrologia  estaba  bien  he¬ 
cha,  y  aunque  no  estuviese  r  N0  pudiéramos  invadida  por 
no  caer  ití  inconsequente  ,  habiendo  declarado  este  popí  10  sentí - 
munto  íl  año  pasado.  Vino  la  Ilustración  ;  y  tomando  el 
sentido  de  esta  clausula  no  la  letra  ,  pone  estas  pala- 
bia1-  :  Di ie  que  es  de  mi  sentir  en  qtmnto  a  la  vanidad  de 
la  Aerología  'J udic’tarra  :  sin  usar  de  letra  bastardilla.  Entra 
el  R.  en  el  Libróte,  suponiendo  en  falso  que  el  P.  M. 
puso  su  clausula  ,  como  que  formalmente  estaba  en  el 
Líbrete,  y  dice  :  No  dixe  tal  cosa  ,  aunque  es  cierto  que  se 
injiere ►  Dtxemos  á  la  risa  ,  que  qu  era  persuadir ,  que  no 
ha  dicho  lo  que  confiesa  ser  cierto  que  se  infiere  de  lo 
que  dixo.  Al  caso.  Si  el  P.  M.  saca  en  sentido ,  que  el  R« 
dixo  cosa  que,  de*  cierto  ,  se  infiere  de  lo  que  escribió  ,  y 
por  e  o  no  usa  de  bastardilla ;  ¿a  qué  será  la  materialidad  i 
N o  dixe  tal  cosa  ? 

241  Vaya  otro  exemplo  ,  sin  salir  del  Discurso.  Ha¬ 
blando  el  Líbrete  de  la  ex.enfion  de  los  ■Prognoscicos ,  di- 
ce  ,  que  los  Astrólogos  solo  los  ciñ.n  a  las  Cosías  del  Medi- 
ten  amo  ,  j  Oaeano  sobre  nuestra  Europa.  Vino  la  ilustra - 
don ;  y  tomando  esto  por  comedido  ,  saca  el  sentido  ,  y 
escribe  sin  lema  bastardilla  ,  que  los>Prognosticos ,  según 
el  R.  se  alargan  a  toda  Europa.  Entra  el  R.  en  el  Libró¬ 
te  ,  suponiendo  en  Liso  ,  q  te  el  P.  Al.  puso  esta  clausula  de 
bastardilla  ,  y  como  literal  del  Líbrete  ,  y  responde  :  Es 
falso  que  jo  haya  dicho  que  se  alargan  sus  predicciones  a 
toda  Euiopa.  Materialmente  ,  ó  literalmente  es  verdad 
que  no  dixo  tales  palabras,  ni  el  P.  M.  las  puso  como  ta¬ 
les  ;  pero  es  falsifimo  que  el  sentido  de  las  que  puso  no 
signifiquen  lo  mismo.  Si  los  cmn  a  las  Con  as  del  Medi¬ 
terráneo  ,  y  Oueano  sobre  nuestra  Europa;  qual  es  la  otra 

I  z  Lu- 
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Europa  que  Falta?  Esto  no  es  responder:  Es  no  hallar 
modo  decoroso  de  cantar  la  palinodia ,  y  descubrir  un  nue* 
vo  modo  de  ilegalidad. 

2qz  Si  el  que  leyere  Líbrete  ,  b  Libróte  ,  no  tuviere 
presente  esta  maraña  ,  se  confundirá  á  sí  mismo.  El  modo 
de  evitarla  es  suponer  firmemente  ,  que  quando  una  clau¬ 
sula  del  P.  M.  no  se  leyere  en  el  Theatro  ,  no  es  clausula 
del  Theatro  ,  sino  de  la  fantasía  de  sus  pretendidos  oposi¬ 
tores.  En  las  impugnaciones  se  eiebe  reflexionar  sobre  la 
diversidad  de  la  letra  bastardilla  ,  y  letura.  Se  debe  distin¬ 
guir  entre  lo  que  se  refiere  en  sentido  ,  y  lo  que  se  copia  a 
la  letra.  El  R,  con  solo  mudar  de  letra  en  su  Libróte,  unas 
veces  impugna  materialmente  las  palabras  Formales  del  P. 
M.  otras  pretende  defender  sus  mismas  materialidades ,  fim 
giendo  que  son  las  Formalidades  del  caso.  Y  siempre  cien 
leguas  del  asunto  que  se  disputa. 

A  nuestro  primer  asunto.  Que  las  lluvias  se  pronosti¬ 
quen  para  toda  Europa  ,  o  para  sola  nuestra  España ,  siem¬ 
pre  las  predicciones  están  sujetas ,  ó  á  ser  ridiculas  por  in¬ 
falibles  ;  o  á  ser  despreciables  por  Falsas.  En  lo  alto  de  Gua^ 
darrama  se  observa  en  un  mismo  instante  agua  házia  La- 
bajos ,  y  Sol  házia  Torrelodones.  ¿Cómo  se  pronosticará 
esto?  En  general  con  evidencia.  E11  particulares  quimera, 
aunque  pronosticada.  Segura  estaría  la  Judiciaria,  si  no  tu¬ 
viese  otro  opositor  ,  que  el  R.  También  quedará  incon¬ 
trastable  el  Theatro ,  si  no  salen  á  luz  otras  impugnacio¬ 
nes  ,  que  las  que  en  Libretos  >  y  Librotes  han  puesto  ocio¬ 
sos  entremetidos. 


* 
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2 43  ff~^pU pone  el  P.  M.  en  este  Discurso  la  pe¬ 
ricia  de  los  Astrónomos  en  prevenir  el 
quando  ,  y  el  quanto  tiempo  de  los 

_  Eclipses.  La  Astronomía  solo  mira  a 

íos  movimientos  ,  y  dis-ancias  de  los  Astros.  Para  esto  hay 
principios  ciertos  ,  aunque  en  la  aplicación  sean  inevitan 
bles  algunos  errores.  Quando  los  Astrólogos  se  contienen 
en  esto  no  hay  disputa.  La  Ciencia  es  nobilísima  ,  y  sus 
cálculos  muy  útiles  para  la  República.  Pasando  de  los 
movimientos  ,  á  los  injluxcs ,  se  pasa  de  la  verdad  a  la  im¬ 
postura.  Consiguiente  el  P.  M.  a  lo  que  dixo  en  el  Discur¬ 
so  pasado  ,  y  á  lo  que  dirá  en  el  que  se  sigue  de  Cometas, 
dice  en  este  ,  que  aquellos  tremendos  danos  que  se  atribu¬ 
yen  á  los  Eclipses,  son  terrores  pánicos.  Las  pruebas  están 
clarísimas  en  el  Theatro ;  y  asi  omito  amontonar  confir-* 
xnaciones. 


244  Contra  este  Discurso  no  ha  hecho  otra  cosa  el  R# 
que  poner  en  el  Líbrete ,  y  amontonar  en  el  Libróte ,  al¬ 
gunas  observaciones  de  varios  daños ,  que  se  vieron  en 
tiempo  de  Eclipses.  No  señaló  hasta  ahora  alguna  ,  que 
no  haya  sucedido  también  ,  quando  no  había  Eclipse.  De 
esto  se  infiere  ,  que  el  Eclipse  ha  sido  en  aquellos  casos 
$*henorréno  concomitante  ,  no  causa  per  se  de  les  daños 
que  sucedieron.  Ya  advirtió  el  P.  M.  que  no  era  la  fuen¬ 
te  menos  caudalosa  de  errores  comunes  5  el  atribuir  por 
falta  de  Critica  ,  ó  sobra  de  inadvertencia  ,  á  una  causa 
accidentalmente  concomitante  ,  los  efeótos  que  proce¬ 
den  de  otra  verdadera.  En  esta  suposición  ,  no  es  del  ca- 
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so  disputar  la  verdad  de  los  Phenoménos ,  que  se  oponen* 
Lo  que  hab  a  de  probar  el  R.  era  ,  que  fueron  causados 
del  ¿elipse  ,  y  no  de  otra  causa.  Lo  demas  es  salirse  del 
Theatro. 

245  Es  cierto  ,  que  en  el  Eclipse  de  Sol  nos  faltara  su 
luz  ;  y  en  el  de  Luna  le  faltara  á  ella.  Admítese  que  del 
primero  se  s.ga  ,  que  la  Atmosf  ra  se  refresque  un  poco;  y 
que  del  segundo  se  siga  alguna  falta  de  humedad  en  lo 
sublunar.  ¿Luego  se  sigue  algún  daño  sensible  ?  Lo  prime¬ 
ro  tiene  inorancia  en  la  no, he  ;  y  lo  segundo  en  el  Verano. 
Ha 'id  minas  im  onimo  dum  ad  al>qua  trassa  nube  ,  quam  Eiiip- 
si  verendum  nolis  esse  ,  dixo  Jonston  (N  ttura  constamia  ) 
y  esto  mismo  dice  el  P.  M.  Esta  tal  qual  alteración  será 
muchas  veces  provechosa  ;  pero  yo  creo  que  no  hay  tal 
alteración.  El  gosto  de  3  r.  hubo  mucho  calor,  y  mu¬ 
cho  f  esco  ,  y  no  hubo  Eclipse.  No  niega  el  P.  M.  que  el 
tran  ico  instantáneo  de  calor  á  frío  ,  que  suele  suceder  en 
Verano  ,  sea  muy  dañoso.  Las  Pirroq  ius  testifican  que  sí. 
Niega  que  aquel  transito  sea  efecto  del  Eclipse.  La  razón 
se  funda  en  que,  quando  hay  Echpse  de  Sol ,  se  ha  ob¬ 
servado  excesivo  bochorno  ;  y  cegun  el  error  común  ,  de¬ 
biera  observase  sensible  fresco.  Para  esta  observación  ha¬ 
bió  el  P.  M.  de  experiencia  propría. 

246  Como  esta  experiencia  incommodaba  al  R.  res-» 
ponde  con  la  cortesía  que  suele  ,  que  el  P.  M.  la  pone 
sobre  su  palabra •  Es  verdad  ,  que  el  Phenoméno  ,  que  el  R* 
citó  había  sucedido  en  Venezuela,  se  le  admitió  en  el  he¬ 
cho  ,  como  si  viniese  autorizado ,  no  trayendo  otra  auto¬ 
ridad  ,  que  la  del  R.  y  solo  se  le  disputó  la  causa.  Con  que 
parece  quiere  el  R.  que  le  creamos  en  cosas  de  America, 
sobre  su  palabra  ;  y  no  se  crea  al  P.  M.  Feijoo  en  lo  que 
cada  día  se  experimenta  en  España.  Esto  es  mucho  pedir* 
Yo  estaba  en  la  Ciudad  de  Oviedo ,  quando  sucedió  un 
Eclipse  semejante  al  que  refiere  el  P.  M.  (  si  acaso  no  fue 
el  mismo  )  A  la  hora  misma  del  Eclipse  se  experimentó  un 
bochorno  intolerable  ;  con  que  mientras  el  R.  no  exhi¬ 
be  testimonios  de  su  autoridad  Pythagorica  ,  no  necesito 
citar  textos  ?  para  dar  mas  fe  á  mi  experiencia  ,  que  á  sus 
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incredulidades.  Quando  se  disputan  las  causas ,  es  huir  de 
j{  Jispura  ,  controvertir  los  hechos. 

247  El  R*  hace  á  rodo.  Unas  veces  niega  con  corte- 
s’a  los  hechos  ,  quando  se  disputan  las  causas  :  otras  de¬ 
termina  a  su  arbitrio  las  causas,  quando  se  suponen  U>s 
hechos.  Aquí  añadió  mas  su  ilegalidad  ;  pues  impone  al 
P,  M.  que  afumó  haber  procedido  aquel  bochorno  del 
Eclipse,  que  sucedió  en  aquel  dia.  No  hay  tal  cosa.  Aquel 
bother  o  tuvo  por  causas  las  mismas  ,  que  tienen  otros 
bochornos ,  que  en  Oviedo  son  frequentes  ,  sin  que  haya 
Eclipse.  Sí  en  aquel  dia  se  sintiese  el  ambiente  f.  esc  o  ,  ó 
frió,  tendría  aquella  frialdad  por  causa  verdadera  la  misma 
que  tiene  la  que  se  experimenta  en  otros  dias.  Esta  es ,  ó 
la  estación  dtl  año,  ó  un  aire  frió,  ó  la  cercanía  de  mon¬ 
tes  nevados,  6  algún  vapor  terrestre,  &c.  Por  lo  contra¬ 
rio  digo  lo  mhmo  del  bochorno.  El  P.  M.  puso  el  bo. hor¬ 
no  que  acompañó  al  Eclipse,  para  probar  con  evidencia  s 
que  el  Eclipse  no  influye  sensible  frialdad  en  la  Atmosfera, 
De  esto  no  se  sigue  que  puso  el  bochorno  ,  para  probar  que 
el  Eclipse  inducía  en  el  ambiente  calor  sensible.  Lo  que  se 
sigue,  atendiendo  al  contenido  en  el  Discurso  ,  es,  que  el 
Eclipse  es  un  Plunou  éno  indiferente  ,  á  ser  concomitante 
con  las  causas  que  inducen  frió,  6  calor;  sequedad,  ó  hu¬ 
medad  ,  buenos ,  ó  malos  sucesos ;  sin  tener  mas  influxo  , 
que  el  que  soñó  la  vana  credulidad. 


DISCURSO  DECIMO. 


i. 


i. 


548  errores  comunes  pretende  el  P.  M. 

£  ?  desterrar  en  este  Discurso.  El  p  ¡mero 

Y  X  fue  se  '^oáuxo,  por  la  poca  aplicación 

^xxxc«m  á  la  Astronomía.  El  segundo,  por  la  ni¬ 
mia  aplicación  á  la  Judiciaria.  Este  pernicioso  ,  si  no  se 

J  4  des- 
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destierra  :  aquel  vergonzoso  ,  si  aun  encesto?  tiempos  se 
contigua  en  Países ,  que  profesan  de  cultos.  £1  error  pri¬ 
mero  consiste  en  que  aun  se  crea  ,  que  los  verdaderos  Co¬ 
metas  son  exhalaciones,  o  Phenoménos  s  blunares.  Plau¬ 
sible  era  esta  opinión  ,  qmndo  la  Astronomía  se  estudiaba 
sín  levantar  los  ojos  al  Cielo.  Hoy  ya  está  totalmente  con¬ 
vencida,  de  falsa  ,  no  con  discursos  sistemáticos  ,  sino,  con 
D  eroon.stracion  Geonu  trico- Astronómica. 

249  El  argumento  se  funda  en  el  célebre  principio 
de  las  Para  laxes.  En  viral  i  de  él  han  ob  ervado  los  As¬ 
trónomos  ,  q  re  la  mayor  parte  de  los  Cometas  no  tienen 
Paralaxe  sensible  ;  que  e-  lo  mismo  ,  que  haber  observa¬ 
do,  que  ,  á  lo  menos,  son  Phenoménos  suprasolares.  Ex¬ 
plicada  la  Paralaxe  al  capto  de  todos,  se  reduce  A  esto. 
Si  un  objeto  está  tan  distante  de  la  tierra  ,  que  io  misma 
se  1  mirarle  desde  la  superficie  ,  que  si  se  mirase  desde  el 
centro  ,  sin  que  la  distancia  de  un  semidiámetro  de  la 
Tierna  induzca  en  el  objeto  diversidad  de  aspeólo  ,  se  di¬ 
ce  que  el  tai  objeto  no  tiene  Paralaxe.  Desde  el  Sol  aba- 
xo  todas  las  objetos  tienen  Paralaxe  sensible.\  DH  Sol 
se  afirma  ,  que  ,  ó  no  la  tiene  ,  o  es  insensible  ;  pero  con¬ 
vienen  todos  en  que  los  objetos  suprasolares  no  i& 
tienen. 

250  Colocados  los  Cometas  á  distancia  de  la  Tierra  9 
tanta  ,  que  no  se  les  observe  Paralaxe  ,  no  por  eso  se  ave¬ 
riguo  en  donde  determinadamente  están  colocados.  Se 
sabe  con  evidencia  en  donde  no  están  ;  en  donde  ,  ni 
como  giran.  Para  referir  varios  systemas  ,  era  forzoso  re¬ 
ferir  muchos.  Que  estén  sobre  el  Orbe  de  Saturno  ,  mas 
arriba,  ornas  abaxo  ;  que  giren  en  circuios  excen  ricéis, 
en  lineas  canicas  ,  b  en  espírales  ,  no  es  del  caso  para 
n  lestro  asunto.  Este  siste  en  desterrar  el  perjuicio  de 
que  los  Cometas  son  entes  sublunares.  Tampoco  esta 
Impide  ;  para  que  tal  qual  vez  que  se  hallaren  en  el  Perigeo 
dt  su  órbita  ,  no  se  les  note  Paralaxe.  El  Autor  Princi¬ 
pe  en  la  materia  ,  es  Juan  Hcveiio.  En  su  Cometa^! apbt¿ 
afirma,  v  cita  por  su  sentir  áKeplero  ,  que  algunas  veces 

buxar  un  Cometa  ?  siguiendo  *u  cmso  }  á  colocarse 
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dcbaxo  de  la  Luna  ,  y  aun  a  tocar  en  nuestra  Atmosfera, 
sin  que  en  esto  haya  paradoxa  ,  ni  contradicción  :  Aliad 
t>st  Cometas  ex  alio  i/Ethere  adveníamos  Aeran  nostrum  traji - 
cae  ,  ttcrutnque  ^/Tther a  petere  (dice  pag.  3 t  >' • )  ahud  pro- 
ficto  Cometas  in  Aere  pror sus  generan  ,  0'J  c orrumpi ,  tuque  eo~ 
dan  toto  durationis  tempore  subsistac  ,  vel  eursum  abscl- 
Ve  re. 

251  El  segundo  error  viene  de  la  Astrolcgía  ,  y  se 
colorea  con  los  malos  influxos  de  los  Eclipses.  Demons¬ 
trado  que  es  pánico  ti  terror  á  éstos  ,  y  que  es  ridiculo 
el  crédito  que  se  da  á  aquella  ,  habrá  poco  que  hacer  en 
reírse  de  los  funestos  accidentes  ,  que  laicamente  se  atri¬ 
buyeron  á  los  Cometas  ,  como  á  causa.  Las  Observacio¬ 
nes  ,  que  se  alegan  en  contra  ,  están  sugetas  á  las  nulidades 
que  se  descubrieron  en  las  que  se  alegaron  para  hacer  es¬ 
pantosos  los  Eclipses  ,  y  aun  tienen  otra  mas  visible.  Apa¬ 
rece  un  Cometa.  Dice  el  Vulgo  :  Lance  funesto  nos  espera 
este  ano.  Dase  una  batalla  ,  y  queda  en  ella  totalmente 
arruinado  uno  de  los  dos  partidos.  Sea  ,  v.  gr.  el  Turco, 
respecto  del  Persa  :  ¿Qué  sucederá  en  este  caso?  Fací!  es  la 
respuesta.  El  Vulgo  de  Cons  antinopla  dirá  ,  que  el  Come¬ 
ta  ha  sido  funesto  para  Turquía  ;  y  al  contrario  voceará 
el  Vulgo  de  Hispahan  ,  que  el  mismo  Cometa  ha  sido  fe¬ 
liz  para  la  Persia.  Al  mismo  asunto  usa  Caramuel  de 
este  exemplo  ,  para  reírse  de  gente  crédula  5  tímida  ,  y  su¬ 
persticiosa.  Si  delebuntur  Tunee  ,  Cometa  Persis  filuissima 
ddnunciat  :  Et  rumpentur  Persa  ,  viftoriaw  mdipisi  entur  Turca^ 
&  dicent  illerum  trmnphum  gloriamque  calitus  signifi - 
tari. 

252  Acaso  se  pudiera  conjeturar,  que  los  miedos,  y 
temores  á  ios  Cometas  también  tuvieron  ,  en  el  temor  á 
los  1  iomb.res  ,  su  origen.  Los  Soldados  que  de  mudo  ,  ó 
c  bardia  no  pudieron  mantener  el  combate  con  honra  , 
y  valentía  ,  si  por  accidente  concurrió  en  el  Cielo  algún 
Cometa  ,  o  par  icular  meteoro  ,  harían  creer  á  los  Vulga¬ 
res,  que  el  Cielo  no  quiso  favorecerlos ,  ó  que  el  Cielo  se 
mostraba  por  señales  muy  enojado.  Esta  capa  del  Cielo 
cubiia  por  entonces  la  cobardía;  y  de  este  temor  artificio*, 
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so  á  los  Astros  ,  se  siguió  d  supersticioso  temor  a  sus  in- 
fluxos. 

No  solo  el  temor  á  los  hombres  induxo  aquel  error  ; 
también  la  jactancia  le  promovió  hasta  el  grado  de  idola- 
tria.  El  Capitán  ,  q  e  por  hallarse  con  fuerzas  superio¬ 
res  ,  ó  por  <u¡a  razón  ganó  la  batalla  ,  y  triunfó  de  su 
enemigo  ,  para  dar  un  aire  de  divina  á  su  viótoria  ,  haría 
creer  ai  Vulgo  ,  que  el  mismo  Cicio  se  había  interesado  en 
el  patrocinio.  Para  los  dos  extremos  hay  mil  exemplarcs 
en  las  Historias  Profanas.  Solo  l  ito  Livio  dará  tantos, 
que  fastidien.  El  mismo  Caramud  se  vale  de  este  dicho 
vulgar  Castellano  :  No  hay  bien  sin  ageno  daño  ;  ni  md  sin 
provecho  ageno  ,  en  prueba  de  que  ,  aunque  haya  sucedido 
en  tiempo  de  Cometas  quanto  refieren  los  defensores  de 
sus  influxos ,  no  hay  mas  razón  para  que  se  tengan  por 
funestos  ,  que  por  felices.  La  verdad  es,  que  ni  son  felices, 
ni  funestos ,  sino  indiferentes  á  concurrir  con  qualquiera 
suceso. 

253  No  hay  cosa  tan  fácil ,  como  hacer  una  larga  ,  y 
erudita  disertación  ,  que  se  llame  impugnación  del  Thea- 
tro  en  esta  parte.  Hevelio  pone  por  orden  chronologi- 
co  todos  los  Cometas ,  que  constan  de  Jas  Historias  haber¬ 
se  aparecido  hasta  el  año  de  1665.  Con  registrar  los  Anales 
Hi  toncos  ,  se  hallarán  para  cada  Cometa  300.  lances  fu¬ 
nestos.  Coordinados  éstos  en  correspondencia  ,  sería  fa- 
cil  imponer  á  los  que,  no  leyendo  mas  que  por  un  libro, 
se  entremeten  á  hacer  Crisis ,  ultra  errpidum  ,  del  Theatro» 
Es  verdad  que  para  300.  lances  funestos,  corresponderán 
3p.  felices;  pero  mientras  no  se  tomase  el  molesto  traba¬ 
jo  de  co'ntra ponerlos  ,  correría  el  fárrago  por  impugna¬ 
ción.  El  R.  estaba  declarado  yá  contra  los  Astroh  gos  ,  y 
asi  dexó  pasar  á  salvo  este  Discurso  ,  pira  dar  paso  de  ca¬ 
mino  á  una  inconsequencia.  Si  las  Historias  comprueban 
que  los  E tlypses  son  dañosos  ;  ¿quién  duda  que  delia  com¬ 
probar  ,  que  eran  funestos  los  Cometas ,  atendiendo  á  las 
Elistorias? 

154  No  me  olvido  de  lo  que  añide  en  su  Libróte* 
Dice  ,  que  á  saber  que  el  P«  M.  había  de  afirmar  que  las 
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Rcmcri.ts  son  como  los  Cometas,  hoy  lucimiento  ,  y  w>í«.í- 
na  estrago  ,  no  hubiera  alabado  el  Di' curso.  A  saber  et 
P.  M.  que  la  luz  de  su  ilustración  ,  tan  lejos  de  ilustrar  a 
sus  Impugnantes  ,  los  había  de  cegar  mas  en  sus  errores; 
y  que  ,  asi  ciegos  ,  y  atolondrados  se  hab.an  de  refugiar  a 
los  charcos  ,  y  lodazales ,  para  vibrar  contra  el  sus  vipe¬ 
rinas  execraciones ,  hubiera  omitido  su  ilustración .  A  un 
mismo  tiempo  los  hubiera  dexado  en  las  tinieblas  de  su 
error ,  y  en  la  ignominia  del  olvido.  Pero  no  todo  se  pue¬ 
de  prevenir  :  y  como  dicen  ,  la  primera  qualquiera  la 


yerra. 

Sabía  el  P.  M.  que  solo  entre  Negros  se  usaba  convi¬ 
ciar  ,  y  llenar  de  improperios  al  Sol ,  quando  comenza¬ 
ba  a  illustrar  el  Hemisferio  :  ó  porque  incomodaba  a  sus 
superficialidades  tenebrosas  ,  ó  ,  lo  que  es  mas  verisímil* 
según  Estrabon  ,  porque  experimentaban  ardor  intolera¬ 
ble  ,  en  lo  que  los  demás  hombres  una  ilustración  apa-* 
cibJe  :  SOLI  dicunt  bfesos  esse  ,  &  detest ari  cum  eutn 
exorir't  vident ,  propterea  quod  eos  urat  ,  &  oppugnet ,  at- 
que  ob  id  in  paludcs  fugere.  Esto  que  Estrabon  dice  de  los 
Éthiopes  ,  sabrá  yá  el  P.  M.  que  también  se  puede  temer 
entre  blancos. 

255  Vendrá  gustoso  el  P.  M.  en  que  el  R.  no  des¬ 
perdicie  sus  Pancgyricos,  como  no  eche  en  olvido  las  ad¬ 
vertencias  que  le  hicieron.  Repetidas  veces  le  han  adver¬ 
tido  la  distinción,  que  hay  entre  hablar,  y  sentir.  Se  debe 
hablar  con  todos ,  y  no  se  debe  sentir  con  la  multitud* 
Las  especies  que  sirven  de  adorno  Rhetorico ,  tan  lejos  de 
buscarlas  en  la  Critica,  se  deben  tomar  de  lo  mas  común, 
y  recibido.  El  P.  M.  no  probó  los  inconvenientes  de  las 
Romerías ,  porque  es  cierto  ,  ó  falso ,  que  los  Cometas  hoy 
lucimiento  y  y  mañana,  estrago .  Qualquiera  extremo  que  se 
afirme  ,  es  ridiculo  para  prueba  ;  y  qualquiera  que  se  su¬ 
ponga  ,  como  sea  cierto  que  se  dice  ,  el  afirmativo  es  ad¬ 
mirable  para  la  comparación  ,  y  símil.  El  P.  M.  usará  de 
aquella  expresión  siempre  que  se  ofrezca.  Del  mesmo  mo¬ 
do  usará  de  las  proporciones  que  en  la  Rhetorica  se  pu¬ 
dieren  tomar  ele  las  Fábulas  >  que  corren  dd  Phenix  *  Basi- 
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lisco,  Sirenas,  Centauros,  Cyclopes,  Unicornio,  Pygmeo?, 
Batuecas,  Gigantones  ,  Remoras,  Duendes  ,  Saludadores, 
Zahones,  Salamandras,  Carbunclos  ,  y  de  otros  entes  re¬ 
cibidos  comunmente  del  Vulgo  ,  y  señalados  ,  entre  los 
Eruditos ,  por  fabulosos. 

246  También  añade  el  R.  en  su  Libróte  una  particu¬ 
lar  noticia.  Dce  que  ya  tiene  hedías  las  amistades  con  Don 
Diego  de  Torres ,  á  quien  habia  impugnado  en  n  )  sé  qué 
Papelón  ,  con  titulo  de  Repaso  general.  Sea  mil  veces  enho¬ 
rabuena.  Alabo  que  las  disputas  no  salgan  de  los  limites 
del  entendimiento  ;  y  que  ,  si  la  voluntad  quiso  entreme¬ 
terse  en  algo  ,  se  modere  quinto  antes  la  pasión  ,  q  íe  la 
hizo  entremetida.  Ya  no  puede  dudar  el  Publico  ,  que  ,  sí 
el  P.  M.  no  logró  desterrar  las  tinieblas  del  entendimiento 
del  R.  ha  sido  por  Jo  menos  causa  ocasionante  de  que  se 
descerrase  de  su  voluntad  tal  qjal  pasioncilla  leve.  El  P.M. 
se  dará  el  parabién. 

El  Theatro  ,  como  dixe  en  el  Discurso  Virtud  ,  j  Vicio, 
mira  á  todo.  No  importa  que  la  amistad  se  haya  sensibili¬ 
zado  con  coplas  contra  el  P.  M.  Esto  es  chico  pleito  ,  co¬ 
mo  haya  logrado  su  fin.  Tampoco  extrañe  el  Letor ,  que 
no  queriendo  el  R.  dar  antes  de  ahora  su  salvo  condudo 
para  que  pase  la  Astrólogia  de  Don  Diego  de  Torres,  aho¬ 
ra  ofrezca  al  P.  M.  que  también  dará  paso  á  una  heregia. 
Y  para  conmigo  siempre  que  de  él  lo  traxére  (  salvo  conduce 
to  )  también  le  daré  su  paso  ,  aunque  traiga  una  heregia . 
Esto  no  es  otra  cosa  ,  que  un  gracejo ,  con  que  se  ratifica 
la  amistad  usque  ad  aras. 
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ANOS  CLIMATERICOS. 

DISCURSO  XI. 

$•  i. 

2 57  Ste  Discurso  ,  y  el  otro  en  que  se  impug- 

V  "IC?  x:  nan  ^0S  Dtas  Críticos  ,  tienen  bastante  co- 
|  JlZí  a  nexion.  La  voluntariedad  en  la  distribu- 
^fxxxxx4í  cion  ,  y  la  falencia  en  la  práófica,  igual¬ 
mente  se  hallan  en  los  dos.  Pero  el  R. 
a  trueque  de  contradecirse,  todo  lo  compone.  Dexa  pasar 
los  Días  Críticos  ,  porque  ,  dice  ,  nada  entendemos  de  su  con¬ 
tenido  ,  con  Aquel  fundamento  que  se  necesita  ,  para  decir  so¬ 
bre  el  asunto .  Y  aquí  no  solo  defiende  los  Anos  Ciimateri- 
tos  ,  sino  que  ,  en  la  repetición  de  su  Líbrete  ,  nos  fastidia 
con  supersticiones  numerales.  El  P.  M.  impugna  los  C/¿- 
matéeteos  ,  porque  ni  el  numero  tiene  virtud  alguna  ,  ni  la 
experiencia  favorece.  Porque  la  experiencia  no  favorece  ,  y 
el  numero  no  tiene  virtud  alguna  ,  se  impugnan  los  Dias 
Críticos.  ¿Pues  como  pasa  un  Discurso  ,  y  se  impugna  otro? 
Los  trampantojos  que  se  alegan  para  probar  Climatéricos , 
se  deben  alegar  para  probar  Dias  Críticos.  ¿  Pues  como  tari 
visible  inconsequencia  ?  Yo  creo  que  el  que  no  percibe  lo 
que  se  disputa  en  un  Discurso  ,  tampoco  debe  percebir  si 
tiene  ,  ó  no  conexión  con  otro. 

258  El  P.  M.  supone,  que  se  puede  hacer  un  volu¬ 
men  de  ios  mysterios ,  que  se  atribuyen  á  los  números.  En 
el  Theatro  de  la  vida  humana  hay  mysterios ,  no  solo  para 
el  num.  7.  y  9.  que  juegan  en  los  Climatéricos ;  sino  tam¬ 
bién  para  1.  2.  3;  q..  5.  6aS.  10.  &c.  Luego  ,  ó  por  mys- 
teriosos,  todos  son  Climatéricos ;  ó  por  ser  mysteriosos, 
ninguno  viene  al  caso  de  la  disputa.  El  11.  no  repara  en 
esto.  Con  el  Theatro  de  Beyerlink  juzga  que  tiene  lo  bas¬ 
tan^ 
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tante  para  impugnar  el  I'heatro  del  P.  M.  Feijoo.  Juzga 
que  pagará  por  argumento  entre  sencillos  ,  amono  nar 
ripio,  para  confirmar  Ja  suposición  ,  con  que  cn.ra  la  d.s- 
puta.  Imagina  ,  que  el  haber  llamado  Macrobio  al  nun  .  7. 
N odus  omnmm  rerum  ,  ó  es  bastante  para  llamar  de  pro- 
pria  versión  Artejo  ;  6  es  alegar  otra  cosa  que  un  sueño 
Platónico. 

259  De  no  haber  hecho  reflexión  los  hombres  en  el 
conduelo  por  donde  se> comunicaron  los  mysterios  de  los 
números,  se  originó  tanto  mysterio.  Y  dé  haberse  multi¬ 
plicado  tanto  mysterio,  se  originó  que  no  hay  mysterio  al¬ 
guno  en  los  números  ,  en  quanto  tales  ;  á  no  ser  s  ...s  pro- 
priedades  Arithmeiica'.  Ausonio  apuró  las  cosas  tus  , 
para  ensalzar  el  numero  ternario El  Key  Don  Alonso 
apuró  los  sietes  ,  para  elevar  las  siete  partidas *  Pedio 
Bungo  hizo  tomo  á  parte  de  los  n:ysterios  de  muchos  nú¬ 
meros  ,  para  engrandecer  á  muchos.  Los  Ariihmeti  os 
para  dar  al  senario  nombre  ele perfecto  ,  porque  sus  par¬ 
tes  aliquotas  sumadas  hacen  tL  mismo  numero  6.  dicen 
que  esta  propriedad  no  es  muy  común,  y  que  solo  entre 
mil  hay  tres  ,  K.-zB.  y  496.  Mas  raros  son  Jos  q  ’e  lla¬ 
man  números  amigables  ,  llamados  asi  ,  porque  Jas  aliquo¬ 
tas  de  220.  v.g.  sumadas  hacen  284.  y  las  al  queras  de  284*- 
componen  el  numero  amigo  de  220.  Qué  sacaiémos  de  es¬ 
tos ,  y  otros  mysterios  para  el  asunto  i  Mucho  de  myste¬ 
rio  ,  y  nada  de  substancia.* 

206  Yaya  un  chiste  precioso  ,  que  nos  ofrece  el  R* 
y  verá  el  Letor  si  puede  contener  la  risa.  Para  autorizar 
el  Librejo  al  numero  septenaiio  ,  d  xo  que  San  Gerony- 
smo  (en  el  lib.  2.  sobre  Amos,  cap.  5.)  decía  de  él  es  as 
palabras:  Huitts  autem  numen  exallenttam  ,  &  varias  pía- 
rogativas  apud  Síiiptoies  tnm  Eulesiastiios  ,  tum  Sacula¬ 
res  reperire  est.  El  contenido  en  esta  clausula,  es  'o 
mismo  que  se  entra  suponiendo  en  el  Theatro.  A  no  estar 
líenoslos  libros,  no  habría  error  común  que  desterrar* 
Por  causa  de  esto  no  se  embarazó  la  Ilustración  con  esu 
autoridad.  El  R.  por  no  dexar  de  quexarse  que  no  le  res¬ 
ponden  ,  se  quexa  en  el  Libróte  ,  que  el  P.  M.  se  echó  en 
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la  bolsa  la  autoridad  de  San  Geronymo ,  y  que  la  dexó  sin 
respuesta.  Orando  el  R.  hallare  en  San  Ceronymo  aqiuv 
Has  palabras,  se  le  dará  el  hallazgo.  Mientras  prevengo  al 
Letor  ,  no  se  canse  en  buscarlas  en  el  lugar  citado  ,  pues 
no  hay  tal  cosa.  El  R.  juzga ,  que  en  habiendo  cita  de  San 
Geronymo  después  de  palabras  latinas,  son  del  mismo 
Santo  las  palabras.  Esto  se  origina  de  querer  meter  bulla 
con  Santos  Padres,  con  solo  leer  por  charcos,  y  Indices 
indigestos. 

261  El  Autor  dwd  The  atro  de la  vida  humana  ,  verbo 
"Numeras  ,  en  el  7.  pone  varias  cosas  <del  numero  septena¬ 
rio.  Y  para  no  decir  quanto  hay  ,  se  remite  á  varios  Au« 
tores  ,  asi  Eclesiásticos  ,  como  «profanos ,  en  quienes  se 
hulla  mucho  del  dicho  numero  j..  Huius  autetn  mumeri  ex - 
ccllentiam  ,  &c.  y  en  especial  cita  á  San  Geronymo  (  lib.  2» 
sobre  Amos,  cap.  5.  )  El  R.  o  el  que  submin’stró  la  auto¬ 
ridad  ,  junto  la  cita  con  lo  citado  ;  ^confundió  las  pala¬ 
bras  del  chante  ,  con  las  cíe  jamás  registro  en  .el  yitado 
San  Geronymo.  En  breve,  prohijó  .una  .clausula  formal  de 
Beyerlink  á  San  Geronymo;  y  .viendo  que  el  IV.M.  no 
hizo  caso  ,  se  quexa  en* el  Libróte  que  se  embolsa  la  auto¬ 
ridad.  ¿No  es  buen  modo  este  de  ¿leer,  Santos  Pad¡es,  y 
entender  el  Theatro  de  Beyerlink  ?  Pues  á  este  modo  se 
lee  el  Theatro  Critico.  Vean  los  incautos  que  leen  las  que 
se  llaman  impugnaciones  del  P.  M.  Eeijoo  á  qué  está  ex¬ 
puesta  su  credulidad.  Vean  los  que  concurren  á  forjar  Li« 
brotes  por  solos  Indices,  y  Mamotretos,  á  qué  se  expuso  su 
mal  fundada  q  iexa, 

262  Hasta  aquí  por  lo  que  mira  á  la  ridicula  ,  é  lie*» 
gal  quexa  del  R.  No  dudo  que  San  Geronymo  en  el  lu- 
g *r  ,  que  cita  Beyerlink,  trae  muchas  cosas  del  septena¬ 
rio  ,  pero  no  trae  las  palabras  que  falsamente  le  atribuyó 
el  R.  No  oblante  se  debe  advertir ,  que  el  Santo  distingue 
en  los  textos  el  sentido  literal  del  tropologico  ;  y  q  ue  solo  se 
vale  de  las  calidades  de  los  números  ,  qtnndo  explica  la 
Tropología .  Después  que  el  Santo  explicó  literalmente  el 
sentido  de  un  versículo  de  Amos ,  que  habla  de  números, 
para  entrar  con  el  Tropologico  ,  dice  :  Et  ne  omnino  harén- 

tes 
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tes  iutera  ,  s acr  amerita  numerorum  relinquamus  intacta : 
Septenarias  numerum  esse  sanctum  etiam  sMatum  pro- 
bat ,  &c.  Con  que  ya  podríamos  inferir,  que  sí  el  septenario 
es  mysterioso ,  por  ser  santo  ;  por  ser  santo  ,  no  se  debe  te¬ 
ner  por  Climatérico  ,  sino  por  feliz,  #  contra  lo  que  dice  la 
opinión  común. 

263  Prosigue  San  Geronymo,  refiriendo  varias  ob¬ 
servaciones  del  septenario  ,  asi  sagradas  ,  como  profanas. 
Entre  ellas  pone  los  Dias  Críticos ,  según  Hippocrates ,  y 
Galeno.  Si  el  R.  hubiese  leído  lo  que  cita  de  San  Gero¬ 
nymo,  con  mas  razón  debiera  no  dexar  pasar  el  Discur¬ 
so  de  los  Dias  Críticos .  Pone  el  septenario  de  Planetas ,  y 
de  los  dias  de  la  semana  ,  &c.  y  para  abreviar  cita  el  sueno 
de  Scipion ,  y  el  Jimio  de  Platón .  Pero  todo  esto  ,  afirma 
el  mismo  Santo  ,  que  lo  pone  para  explicar  tropológlca¬ 
mente  el  versículo  del  Profeta :  Mac  breviter  sum  loquutus: 
ne  omnino  in  hoc  capitulo  propter  numerorum  difficulta- 
tem  fugisse  viderer  tropologías .  Esto  que  dice  el  Santo ,  no 
se  opone  al  Theatro  Critico;  en  donde  no  se  impugnan 
las  propiedades  del  septenario;  sino  su  infiuxo,ó  cone¬ 
xión  para  cosas  Phy sicas.  Advirtió  el  P.  M.  que  el  R.  to¬ 
maba  á  vulto  del  Theatro  de  la  vida  humana .  También  se 
fundó  quexa  de  esto.  Pero  demonstrado  ya  que  no  solo 
á  vulto,  sino  también  á  ciegas ,  se  manejó  aquella  confusa 
Polyanthea  ,  se  espera  que  el  R.  borre  lo  que  inconside¬ 
radamente  adoptó  a  San  Geronymo  siendo  solo  de  Be^ 
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264  O  Ara  redargüir  el  P.  M.  de  falsa  la  observa- 
JT  cion  de  los  Climatéricos ,  advierte  la  suma 
inconstancia  que  se  observa  en  los  septenarios  mas  reci¬ 
bidos  de  la  vida  humana.  El  R.  confundiendo  lo  Physi- 
c o  ,  con  lo  E thico;  opone  ,  y  repite  ,  que  para  los  Sacramen¬ 
tos  de  Penitencia  ,  y  Matrimonio ,  y  para  el  Ayuno  ,  seña¬ 
ló  la  Iglesia  los  tres  primeros  septenarios  7.  14.  y  21.  Si 
los  Climatéricos  se  hubiesen  de  regular  por  leyes  Civi¬ 
les, 
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íes ,  ó  'Cclcsiasticas ,  no  nanria  numero  que  no  fuese  C  i- 
matcrico.  El  10.  25.  30.  40.  60,  &c.  esta'n  determinados 
por  las  Leyes  para  varios  exercicios;  y  á  ninguno  de  ellos 
mide  el  7.  ó  el  9.  Para  el  Matrimonio  se  determihan  12* 
años  en  la  muger,  y  14.  en  el  hombie.  Con  que,  ó  hunos 
de  inventar  Climate ricos  femeninos  de  6.  en  6.  ó  nos  de¬ 
bemos  reir  de  los  que  se  fingieron  de  7,  en  7*  Mas :  los 
Tártaros  Nogayos  no  tienen  otros  Climatéricos ,  que  los 
que  proceden  por  13.  v.  gr.  13,26.  39.  52.  65.  &c.  Los 
quales  temen  con  tanta  nimiedad  ,  que  exceden  en  esto  á 
la  superstición  Griega  ,  y  Romana,  Nótese,  que  ni  el  7» 
ni  el  9.  es  medida  de  aquellos  números.  Con  que,  ó  cada 
País  tiene  distintos.  Climatéricos ,  ó  solo  hay  Climatéricos 
en  los  Países  Imaginarios. 

265  L1  Septenario  se  tenia  entre  los  Antiguos  ,  por 
numero  virgen  :  tanto,  que,  como  dice  Macrobio ,  se  lla¬ 
maba  PuUsy  o  Minerva  ;  Adeo  opimo  virgmitatu  inole - 
vit  ,  ut  Pallas  quoque  voáietur .  Ajústese  este  mysterio 
con  el  Matrimonio.  Ls  perder  tiempo  gastarle  en  contra- 
distinguir  lo  Physico  de  lo  Moral.  La  obseivacion  de  los 
Climatéricos  se  funda,  bien,  ó  mal,  en  las  alteraciones  sen¬ 
sibles,  que  realmente  suceden  á  tiempos  determinados  en 
la  vida  humana.  Gellio  en  cabeza  de  Varron  :  Per  Lula 
quoque  vita  fortunaruwque  bomimm  ,  qu$  Climafteras  chal- 
da  appclUm  ,  gravissima  quaque  jieri  afjhmat  septenariis . 
La  disputa  está  en  si  los  periodos  de  aquellas  alteracio¬ 
nes  son  constantes,  y  regulares :  y ,  aun  siéndolo,  si 
son  los  mismos  en  todos  los  hombres:  y  si  se  arreglan  á 
las  leyes  Pythagoricas ,  ó  á  las  kyes  de  la  Naturaleza. 

No  niega  el  P.  M.  ni  debe  negar  que  la  vida  de  un 
hombre  tiene  varias  mutaciones  sensibles*  Esto  lo  dice  la 
Experiencia,  y  esto  se  supone.  Lo  que  niega,  en  virtud  de 
la  experiencia  misma  es,  que  estas  alteraciones  se  arreglen 
á  las  voluntariedades,  con  que  se  distribuyeron  los  Clima¬ 
téricos,  según  los  Philosofos:  y  para  que  sirva  de  respues¬ 
ta  al  R.  se  rie,  que  se  pretenda  arreglarlas  á  la  distribución 
que  se  halla  en  varios  Philosofos  Morales.  Solo  explique 
el  titulo  ,  para  que  se  vea  ,  que  tiene  á  diversión  el  R.  no 
entenderle*  K  EJ 
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266  El  error  en  materia  de  Climatéricos  se  originó 
de  querer  los  hombres  arreglar  el  curso  de  la  Natuiaieza 
a  las  proporciones  AritUn, eticas.  Acaso  seria  menor,  si  en 
las  Geométricas  se  le  estableciesen  las  leyes.  Quicio  decir; 
que  la  Analogía  en  la  cantidad  continua,  era  mas  propria 
para  reducir  á  ella  las  proporciones,  con  que  la  Naturale¬ 
za  procede,  que  la  Analogía,  que  solo  se  <  bserva  entre 
cant’dades  decretas.  Esta  es  mas  fácil;  aquella  muy  difícil. 
Con  que  ,  haber  estatuido  por  iegla  lo  que  solo  lia  sido  ca¬ 
pricho,  causó  en  lo  futuro  tanta  superstición.  Dexando  a 
los  Eruditos  averigüen  si  los  primeros  Inventores  de  estas 
patrañas  fueron  ios  Egypcios  ,  ó  los  Caldeos,  es  cierto 
que  Pythagoras  fomentó  mucho  el  despropósito.  Platón 
le  autorizó  por  extremo. 

De  aquí  ha  dimanado  quanto  dixeron  Varron  ,  Cice¬ 
rón,  Macrobio,  y  otros  infinitos  Pvornanos.  De  aqui  pro¬ 
cedieron  los  errores  de  Valentinianos ,  Gnósticos ,  Mani- 
cheos ,  &c.  De  aqui  se  originaron  fas  ficciones  Kabalisti- 
cas  de  los  Rabinos;  y  los  Talismanes,  y  Grisgrises  de  los 
Mahometanos.  Sobre  esto  está  fundada  la  rueda  de  Pe¬ 
tos!  ris  ,  y  otros  desatinos  Onomomanticos  ,  y  Arithmo- 
manticos.  En  suma  :  de  haber  atribuido ,  asi  á  Números, 
como  á  Car  aderes  ,  alguna  eficacia  Physica  ,  vino  de  Fan¬ 
tasía  en  Fantasía  hasta  nosotros  todo  el  fárrago  que  hay  es¬ 
crito  ,  asi  de  Artes  Divinatorias ,  como  de  Observacio¬ 
nes  superstÍciosas.  Entre  estas  se  deben  contar  (  como  se 
cuentan  )  Dias  críticos ,  y  Anos  Climatéricos . 

III. 


267  T\Ara  derribar  d  P.  M.  el  débil  fundamento 
Wí  del  septenaria,  afirma,  que  ni  los  Planetas, 
ni  los  Metales  son  siete.  Los  Planetas  son  16.  como  los 
cuenta  el  Padre  Rcgnault ;  siete  grandes  y  9.  pequeños; 
estos  son  los  4.  Satélites  de  Júpiter  ,  y  Jos  5.  de  Saturno. 
Los  Metales,  ó  son  mas,  ó  son  menos,  según  Ja  variedad 
de  opiniones.  A  este  asunto  afirmó  el  P.  M.  que  algu¬ 
nos  excluían  del  nombre  de  los  Metales  al  Estaño,  porque 

le 
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le  consideraban  compuesto  ;  pero  no  citó  Autores.  Por  es¬ 
to  afirmó  el  R.  que  bUo  muy  bien  (  el  P.  M.  )  en  no  decirnos 
quien  son  los  Autores  de  tal  desatino . 

Señaló  la  Ilustración  los  Autores  clasicos,  que  lo  afir¬ 
maban  :  y  la  respuesta  del  Libróte  es  esta  :  Doilo  tamba# 
por  visto  ,  y  repito  lo  mismo  que  tengo  dicho .  Note  el  Letor, 
que  el  R.  es  quien  defiende,  que  en  su  Librejo  no  trató  de 
despropósito  lo  que  decía  el  Theatro ,  porque  le  pareció 
mas  urbana  la  expresión  desatino .  A  vista  de  la  facilidad 
con  que ,  á  cada  paso  canta  la  palinodia  ,  se  conocerá  lo 
que  tiene  que  perder  en  la  República  Literaria.  Con  Hip- 
pocatres  se  ratificó  en  lo  de  lo  bárbaro  v  y  aquí  se  ratificó 
en  el  desatino .  El  Letor  se  ratificará  en  lo  que  quisiere. 

268  Demonstrada  la  precipitada  satisfacción  ,  con 
que  escribe  el  R.  dando  por  desatino  lo  que  no  se  le  da 
citado  ;  demonstraré  ,  que  no  es  menor  la  halucinacion 
con  que  discurre*  La  razón  que  se  alegó,  para  que  el  Esta - 
ño  no  ponga  en  numero  de  Metales  ,  es ,  porque  solo  es 
un  compuesto  de  Plata  ,  y  Plomo .  El  R.  arguye,  que  esta 
razón  es  ridicula,  porque  de  ella  se  seguiría  el  absurdo  que 
tampoco  la  Plata  es  meta! ;  respeéfco  de  que  en  la  Nueva 
España  viene  ligada  con  el  Oro ,  y  en  otras  partes  mixtura¬ 
da  con  el  Plomo .  Lo  que  se  infiere,  del  argumento  es ,  que 
el  R.  no  entiende,  ó  no  quiere  entender  los  significados 
de  las  voces.  Si  esto  es  absurdo,  ó  no,  digalo  otro.  El  P.  M. 
niega  titulo  de  metal  especial  a  un  Compuesto  ;  y  el  R.  quie- 
re  hacer  creer  que  es  especial ;  porque  son  metales  especia¬ 
les  las  partes  que  le  componen.  Lo  que  se  infiere  es ,  que 
aquella  masa  metálica ,  que  se  compone  de  Plata  ,  y  Or® 

(  que  podra  llamarse  Chrysargyros  )  no  es  metal,  que  pon¬ 
ga  en  numero.  Esta  es  evidentísimo.  Pues  se  supone,  que 
no  es  metal  simple  ,  sino  compuesto , 

269  A  este  modo,  no  niega  el  P.  M.  que  le  Plata 
mezclada  con  ei  Plomo  ,  sea  un  metal  simple ,  mezcla¬ 
do  con  otro  simple  metal.  Dice ,  que  el  comouesto  que 
de  ellos  resulta,  que  se  podrá  llamar  Plata  plomo ,  ó  con 
voz  propria  ,  Estaño ,  no  es  metal  simple,  sino  compuesto. 
Y  por  consiguiente  *  que  el  Estaño  no  hace  numero  de 
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Metales.  Dice  Zahn  ,  en  cabeza  de  esta  opinión:  eb  quod 
decan  ai  ipsum  es  se  indiscretam  ab  alijs  speciem  duorum 
súlnet  mctallorum  Argenti  ,  &  Plumbi .  Quando  la  mix¬ 
tión  de  los  Metales  simples  es  sensible  ,  sea  por  arte  ,  o 
por  naturaleza,  no  resaltará  metal  específicamente  distin¬ 
to,  sino  una  masa  metálica  heterogénea :  y  como  las  com¬ 
binaciones  para  estas  mezclas  son  infinitas ,  b  los  Metales 
no  son  solo  siete ,  ó  son  infinitos.  Unos  Autores  quitan 
del  numero  al  Estaño  ,  otros  al  Azogue  ;  otros  añaden  el 
Pleólro  ,  y  otros  el  Bis  ¿muta  ,  b  el  Bismut.  Cada  uno  los 
numera  según  se  le  antoja.  El  P.  M.  no  señala  numero; 
solo  advierte,  que  es  voluntariedad  determinar  siete  :  dei 
mismo  modo  ,  que  ha  sido,  haber  señalado  siete  Planetas. 
Esta  designación  solo  se  inventó  para  componer  systemas 
Pythagoricos ,  b  para  establecer  Monarquías  Astrológi¬ 
cas.  Daré  Autor. 

260  El  Licenciado  Alvaro  Alonso  Barba  es  Autor, 
que  no  debe  rechazar  el  R.  En  el  cap.  22.  del  lib.  1.  de  su 
Arte  de  los  Metales  trata  de  su  numero ,  y  del  de  los  Pla¬ 
netas  ,  y  de  la  septenaria  correspondencia  que  entre  ellos 
establecieron  algunos.  De  todo  duda  :  Si  esta  . subordina - 
don ,  b  aplicación  -es  tierta  ,  ni  tampoco  lo  es  que  los  Meta¬ 
les  no  sean  mas  de  siete .  Antes  se  puede  presumir  proba¬ 
blemente  que  baja  en  io  interior  de  la  tierra  mas  dijeren 
das  de  ellos  ,  que  las  que  de  ordinario  conocemos ,  Da  noti¬ 
cia  del  Eleélro  ,  y  de  el  Bisamuto  de  Bohemia;  y  prosigue 
para  los  Planetas  :  Ni  el  ser  solamente  siete  los  Planetas 
(  quando  queramos  atribuir  algo  a  la  subordinación  ,  y  con¬ 
cordancia  que  entre  ellos  ,  y  los  Metales  se  imagina  )  es  cosa 
cierta  oj ;  pues  con  los  instrumentos  visorios  ,  0  de  larga  vis¬ 
ta  se  observan  otros  mas  y  &c .  Cita  á  Galileo  para  que  en 
él  se  vea  lo  que  hay  acerca  de  los  Satélites  de  Júpiter :  y  yo 
quise  citar  á  Barba  ,  para  que  se  sepa  ,  que  ya  hará  luego 
un  siglo  que  estaba  impresa  en  Castellano  ,  la  duda  que 
el  P.  M.  puso  de  el  recibido  septenario  de  Metales  ,  y 
Planetas.  ; 

271  De  todo  lo  dicho  en  este  Discurso  se  coligen  dos 
cosas.  Primera  ,  que  el  P.  M.  no  pretende  desterrar  ,  ni 
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corregir  los  modos  comunes  que  hay  de  hablar  en  esta  ,  y 
en  otras  materias.  Tan  lejos  de  esto,  juzga  conveniente  ha¬ 
blar  con  muchos,  y  habla  también  asi.  Lo  que  intenta  des¬ 
terrar  ,  es  el  vulgar  modo  de  entender  ,  y  la  tenacidad  en 
¿fi  rmar  lo  que  ,  a  bien  librar ,  será  muy  dudoso.  No  im¬ 
pide  que  se  diga  ,  siete  Planetas,  siete  Metales ,  quatro  E le~ 
memos  ,  quatro  Ou  alid  ade  s  ,  &c.  Pero  desea  que  estas  afir¬ 
mativas  no  pasen  de  un  tal  modo  común  de  hablar.  Se¬ 
gunda  es ,  que  el  P.  M.  ni  se  opone  á  que ,  según  las  varias 
propiedades  de  algunos  números,  se  hagan  algunas  aplica¬ 
ciones  alegorías ,  ni  contradice  á  muchos  Padres  que  las 
han  usado  en  este  sentido.  Tampoco  niega  que  la  vida  hu¬ 
mana  padezca  á  plazos  inaveriguables  sus  mutaciones  ;  en 
cuyo  sentido  ,  concederá  de  buena  gana  que  hay  Climaté¬ 
ricos,  que  solo  Dios  podrá  saber  ;  no  que  el  hombre  los 
pueda  prevenir ,  6  los  haya  de  regular  por  sus  cálculos  re¬ 
dondos. 

i  272  Atendiendo  ,  pues,  á  la  suma  variedad  que  hay 
en  contar  Criticas  ,  y  Climatéricos ,  y  á  la  imprevisa  deca¬ 
dencia  que,  á  qualquiera  instante  dado,  padece  la  vida 
humana ,  podremos  afirmar  con  seguridad  ,  que  los  Clima¬ 
téricos  del  hombre  no  se  deben  contar  de  7.  en  7.  anos , 
sino  de  momento  en  momento.  Augusto,  según  Gelio, 
celebró ,  y  dio  gracias  á  los  Dioses ,  quando  salió  del  ter¬ 
rible  Climatérico  63.  Costumbre  que  siguieron  otros ;  por¬ 
que  juzga’ban  aquel  año  peligroso  ,  como  que  ,  resultando 
de  la  multiplicación  de  9.  por  7.  era  Climatérico  de  Clima¬ 
téricos. 

Los  que  están  asistidos  de  la  verdadera  luz  ,  no  por 
años ,  sino  por  instantes ,  deben  celebrar ,  y  gratificar  á 
Dios  la  conservación  de  la  salud  perfeóia.  Esta  designación 
de  periodos  Climatéricos  es  la  única  que  viene  bien  con 
todos  los  individuos  de  la  naturaleza  humana.  La  que  está 
esparcida  en  los  libros ,  aunque  admitamos  que  se  pudiese 
adaptar  á  algunos  ,  es  evidente  que  no  sabríamos  á  quienes; 
y  evidentísimo  ,  que  no  se  adaptaría  á  infinitos.  Pues ,  co¬ 
mo  dixo  Virgilio  :  Quisque  suos  patimur  manes . 
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2 73  ^xxxxxí|  qs  errores  conserva  en  el  mundo  la 
y  IF^v  x  inadvertencia,  que  son  en  la  realidad 
^  £  dos  falsos  testimonios  contra  el  mttn- 
ixxxx<i  do.  Comunmente  se  dice  del  mundo, 
que  al  paso  que  va  creciendo  en  edad  ,  se  va  deteriorando 
en  lo  Physico  ,  y  que  quanto  se  deteriora  en  lo  Physico, 
tanto  se  empeora  en  lo  Moral.  Aquí  se  hallan  encadena¬ 
dos  los  dos  errores.  En  los  que  asienten  á  los  dos  ,  tam¬ 
bién  advierto  una  ilación  no  muy  buena.  Para  persua^ 
dir  ,  que  el  mundo  se  halla  mas  vigoroso  para  Jos  vicios, 
quanto  mas  débil ,  y  decrepito,  se  halla  en  la  naturaleza, 
era  precisa  prueba  especial ,  que  no  se  exhibe.  En  el  Mi¬ 


crocosmo  ,  o  Mundo  menor  ,  que  es  el  Hombre  ,  sucede  lo 
contrario.  El  P.  M.  escribe  separadamente  contra  estos  er¬ 
rores.  En  el  Discurso ,  Scnettud  Moral  del  Mundo  ,  opug¬ 
nará  el  error  de  los  que  imponen  al  mundo  mas ,  y  ma¬ 
yores  vicios  ,  que  ios  éjue  tiene.  Aquí  sólo  atiende  á  des¬ 
terrar  la  falsa  creencia  de  los  que  juzgan  que  el  mundo 
en  quanto  a  sus  partes  Physicas  ,  si  no  tocó  ya  en  el  esta¬ 
do  de  decrepito  ,  se  halla  ,  por  lo  menos ,  en  el  de  una  Se^ 
nedud  muy  abanzada. 

274  No  falta  Autor  que  acuse  á  los  que  tenazmente 
asienten  á  aquellos  errores ,  que  en  esto  injurian  áf  la  Ma- 
gestad  Divina ,  y  oponen  un  terrible  estorvo  á  los  lauda¬ 
bles  conatos  de  Jos  hombres  :  Fj  Divina  Males tati  inttri 
imuriam  ,  &  laudabiltbus  hominitm  eonaúbus  injiá  remo- 
ram ,  video.  Este  es  Juan  Jonston  Polaco ,  Autor,  que  según 
el  consejo  del  R.  hablando  á  otro  asunto  ,  dtbia  com- 
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prar  d  P,  M#  y  deshacerse  de  Gesnero*  Escribió  Jonston 
upa  pbrjJJa  ,  intitulada ,  Notara  comt ¿nú a*  En  la  qual  eru¬ 
ditamente  ,  y  muy  por  extenso  impugna  los  dos  errores  re¬ 
feridos,  Fácil  rae  sería  hacer  medio  volumen  sobre  este 
Discurso  ,  si  quisiese  valerme  de  lo  mucho,  que  trae  aquel 
Naturalista, 

Nunca  es  mi  intento  amontonar  confirmaciones  de 
los  asuntos  capitales  del  Theatro  ;  sino  poner  las  que 
basten  á  hacer  palmares  las  clausulas ,  ó  expresiones  que, 
por  ser  repetidamente  mal  entendidas  ,  han  sido  repeti¬ 
damente  mal  impugnadas.  Niel  Theatro  necesita  de  com¬ 
probaciones  ,  ni  sus  Impugnantes  de  respuesta*  Pero  es 
tanta  la  rudeza  del  Vulgo  ,  y  la  necia  satisfacción  de  los 
Arlequines  ,  y  Saltim bancos  que  le  mueven  ,  y  preten¬ 
den  conmover  ,  que  es  indispensable  demonstrar  al  Pu¬ 
blico  ,  que  si  no  quieren  quedar  advertidos  de  su  insufi¬ 
ciencia  ,  deben  reputarse  entre  Eruditos,  por  abortos  in¬ 
formes  de  la  confusión* 

275  Por  dos  capítulos  en  general  impugna  el  P.  M. 
el  error  de  los  que  creen  deteriorado  el  mundo.  Por  el  de 
que  hoy  se  vive  tanto  ,  como  retrocediendo  30.  ó  40.  Si¬ 
glos  :  y  por  el  de  que  las  estaturas,  que  á  los  mixtos  corres¬ 
pondían  en  aquellos  tiempos,  también  corresponden  en  es¬ 
tos  Siglos.  Para  todo  se  vale  de  Historias  Sagradas,  y  de  las 
Profanas  inconcusas.  Exceptúa  el  tiempo  antediluviano  , 
en  el  qual ,  por  particulares  juicios  de  Dios ,  era  la  vida 
del  hombre  de  larga  duración  ;  y  la  estatura  de  algunos  in¬ 
dividuos  excesiva  sobre  la  regular.  La  disputa  se  instituye 
desde  la  dispersión  de  las  Gentes  en  los  tiempos  postdilu¬ 
vianos ,  hasta  nuestros  tiempos. 

Afirma  el  P.  M.  que  en  esta  larga  serie  de  siglos ,  ni  se 
observó  decadencia  alguna  en  la  magnitud  ,  ni  alguna  re- 
baxa  sensible  en  los  términos  de  la  vida.  Esto,  que  parti¬ 
cularmente  se  dice  de  la  naturaleza  humana  ,  se  debe  adap¬ 
tar  proporcionalmente  á  las  naturalezas  de  los  otros  mix¬ 
tos.  Ni  eran  mas  grandes ,  ni  vivían  mas  los  caballos  v.  gr. 
en  tiempos  que  se  fabricaba  la  Torre  de  Babel  ,  que  los 
que  hoy  viven.  Aun  sin  dar  mas  corpulencia  á  los  brutos, 
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que  la  que  hoy  Íes  corresponde  ,  es  preciso  recurrir  a  la 
Geometría  ,  para  acomodarlos  todos  en  el  Arca  de  Noé. 
Md  se  pudieran  acomodar  en  ella  ,  si  hubiese  habido  en  la 
corpulencia  de  los  animales  alguna  decadencia  sensible* 

$.  ii.  : 


aquellos  tiempos  remotísimos  ,  pone  varios  exemplos 
de  hombres  macrobios  ,  ii  de  larga  vida.  Veanse  en  el 
Theatro  ,  y  con  mas  extensión  en  el  Chanciller  Ba- 
con.  En  el  censo  ,  ó  recensión  de  el  Imperio  Romano, 
que  se  hizo  en  tiempo  de  Vespasiano  ,  afirma  Plinio,  tes¬ 
tigo  de  vista  ,  que  en  una  percion  de  Italia  se  hallaron 
124.  personas  ,  que  pasaban  de  cien  años.  Esta  obser¬ 
vación  considerada  en  aquel  siglo  primero  de  Christo ,  se 
debe  contraponer  con  otras  vidas  largas  ,  que  retroce¬ 
diendo  siglos ,  se  hallan  en  la  Escritura  ?  b  en  Historias 
fidedignas. 

Para  contraponer  á  la  observación  que  pone  Plinio, 
otra  equivalente  en  nuestros  tiempos  ,  diré  lo  que  se  ha¬ 
lla  en  la  vida  del  Venerable  San  Vítores,  Jesuíta  ,  Mar- 
tyr,  y  Aposto!  de  las  Islas,  que  hoy  llaman  Marianas.  Dice 
allí  el  Padre  Garda,  que  sacó  la  vida  (  pag.  197.)  ha¬ 
blando  de  aquellos  Isleños  :  Perseveran  sanos  hasta  la 
edad  decrepita  ,  y  es  muy  común  vivir  hasta  los  noventa  ,  y 
cien  años ;  pues  solo  entre  los  que  se  bautizaron  el  primer  ano 
de  la  Misión ,  se  hallaron  mas  de  120.  que  pasaban  de  cien 
anos.  Entre  las  dos  noticias  mediaron  16.  Siglos.  Con  que 
parece  claro  ,  que  las  dos  confirman  el  asunto.  La  de  Pli¬ 
nio  ,  contrapuesta  alas  edades  anteriores ;  y  la  délas  Maria¬ 
nas  ,  á  la  de  Plinio. 

277  En  la  Historia  de  la  Academia  de  las  Ciencias 
al  año  de  1710.  se  dice  sobre  la  Reladon  del  Obfipo  de 
Sées ,  que  un  hombre  de  su  Obispado  ,  de  edad  de  94. 
años,  se  había  casado  con  una  muger  ,  que  tenia  83.  de  ca¬ 
yo  matrimonio  habían  tenido  un  hijo*  La  reflexión  que 

alü 


Discurso  XII.  133 

allí  se  hace  sobre  esto  es ,  que  ,  ó  el  Siglo  de  los  Patriarcas 
longevos  se  había  restituido ,  o  aun  no  había  pasado  :  Le 
temps  de  P ¿triar ches  est  revena  ,  ou  pintor  y?  est  par  tout 
i  fait  passé,  Con  este  ,  y  otros  exemplos  tan  recientes  que 
omito  j  pues  no  habrá  Letor  que  no  pueda  deponer  de  al¬ 
guno  ,  se  ratifican  dos  cosas.  Que  ni  la  naturaleza  humana 
está  tan  débil  ,  que  aun  en  abanzada  edad  no  pueda  con¬ 
currir  á  la  propagación  ;  ni  está  tan  destituida  de  su  fe¬ 
cundidad  ,  que  no  se  observen  cada  dia  prolificaciones  nu¬ 
merosas.  El  vulgar  distico  ,  que  trae  Jonstcn  para  expli¬ 
car  las  muchas  generaciones  ,  que  puede  tener  presentes 
una  misma  persona  ,  es  este : 

Mate/  ait  nata  ,  áte  nata  filia  ,  natam 
Vt  moneat  nata  plangere  filiolam. 

278  No  necesito  retroceder  á  tiempos  pasados  para 
verificarle  con  alguna  particularidad.  Desde  el  ano  de  1715. 
en  adelante  dio  una  vuelta  á  tedo  el  Orbe  Mons.  de  la 
Barbinais.  En  el  Tomo  3.  de  su  Viage  ,  pag.  91.  refiere, 
que  en  la  I  la  de  Mascarin  (Mascarenha)  ü  de  Borbon, 
que  poseen  los  Franceses ,  y  está  en  el  Oriente  ,  vio  la  cosa 
curiosa  que  diré.  Vio  que  en  la  Iglesia  de  San  Pablo  esta¬ 
ban  oyendo  Misa  seis  mugeres ,  y  todas  juntas.  La  mas  an¬ 
ciana  de  todas  tenia  108.  años.  Hasta  aquí  no  hay  que  ad¬ 
mira  r.  Lo  prodigioso  consiste  ,  en  que  la  muger  centena¬ 
ria  era  tronco  ascendiente  de  todas  las  cinco  que  la  asistían. 
De  calidad  ,  que  en  aquel  speétaculo  curioso  se  ve/an, 
quarta  ,  tercera  ,  segunda ,  primera  abuela  ,  madre  ,  y  hi¬ 
ja.  Aun  hay  mas.  La  quarta  abuela  era  negra  ,  como  un 
azabache  ,  y  h  niña  blanca  ,  como  una  Inglesa  :  los  demás 
colores  intermedios  entre  el  negro  ,  y  el  blanco ,  según  mas, 
ó  menos  intensión  ,  estaban  repartidos  en  las  demás  gene¬ 
raciones  intermedias.  A  caso  vivirán  hoy  todas ,  pues  Ja 
fecha  de  los  Viages  está  muy  reciente. 

279  Para  confirmar  el  P.  M.  la  célebre  danza  de  Here~ 
ford j  puso  en  el  n.  7.  certificada  la  noticia  de  los  13.  hom¬ 
bres  feligreses  de  la  Abadía  de  San  Juan  del  Poyo  en  Gi- 
licia  ,  que  componían  1499.  años  ,  sumadas  sus  edades» 
Porque  puso  esta  admiración  5  en  este  siglo  es  cosa  predio 
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gwsa  ,  di %o  ,  y  repitió  el  R,  que  en  estp  .había  descuido ; 
porque  se  significaba  ,  que  ,en  otros  siglos  se  vivía  mas, 
pues  a  no  ser  esto  ,  no  pausaría  admiración.  Advirtió  el  P. 
M,  que  se  distinguiese  de  siglos ;  peno  el  R.  no  quiere  en¬ 
trar  en  advertencias.  Anado,  que  también  con  Funde  lo  pro¬ 
digioso  con  lo  regular  ;  y  las  pruebas  de  superabundancia, 
con  las  eficaces.  El  prodigio  esta  en  que ,  creyendo  el  Vul¬ 
go  ,  que  hoy  se  vive  menos  que  antes  ;  y  probando  el  P. 
M.  con  las  Historias  que  esto  es  Falsísimo.,  haya  en  nuestros 
dias  ,  y  sin  salir  de  Galicia ,  observación  certificada  para 
probar ,  que  no  solo  no  se  vive  menos ,  sino  que  hoy  se 
vive  mas.  Esta  prueba  va  en  suposición  ,  que  de  uno ,  it 
otro  exemplar  se  q  lisíese  hacer  argumento.  Ya  se  ve  ,  que 
para  que  sea  eficaz  ,  no  debe  ser  asi ;  pero  para  prueba  su¬ 
perabundante  de  que  hoy  no  se  vive  men*>s ,  es  Fuerte  el 
prodigio,  aunque  particular,  que  persuade  se  vive  mas. 

280  Nunca  el  P.  M.  asiente  ,  á  que  hoy  se  vive  mas. 
La  conclusión  es ,  que  hoy  no  se  vive  menos.  Las  pruebas 
eficaces  son  las  Historias  de  vidas  regulares ,  contrapuestas 
á  las  Historias  de  vidas  regulares  de  los  antiquísimos 
tiempos.  Las  pruebas  de  superabundancia  son  las  observa¬ 
ciones  prodigiosas,  aunque  particulares.,  con  las  que  ,  per¬ 
suadiendo  el  exceso  ,  se  evidencia  el  medio  que  se  inten¬ 
ta.  Las  13.  vidas  longevas  ,  que  había  en  un  rincón  de  Ga¬ 
licia  ,  que  apenas  llega  á  ser  Lugar  ,  es  prodigio  de  este  Si¬ 
glo  :  y  que  no  solo  se  notaría  en  tiempo  de  Vespasiano , 
sino  también  poco  después  de  la  dispersión  de  las  Gentes, 
Ni  este  solo  prodigio  en  aquellos  tiempos  probaria  que 
hoy  se  vive  menos :  ni ,  aunque  sea  solo  en  este  Siglo  pro¬ 
bará  que  hoy  se  vive  mas.  Siempre  sería  prodigio  particu-* 
lar  para  persuadir  los  excesos ;  pero  nunca  prueba  eficás 
para  evidenciarlos. 
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28 í  /^NDntra  la  segunda  parte  del  Discurso  en  que 
el  P.  M.  defiende  ,  que  la  naturaltza  hu¬ 
mana  no  se  disminuyó  en  robus  éz  ,  ni  en  estatura,  se  opo¬ 
ne  lo  que^stá  vulgarizado  de  Gigantes.  El  R.  concede  la 
conclusión  ,  y  significa  que  los  Gigantes  no  son  argumen¬ 
to  en  contra.  Por  esta  razón  saca  el  Discurso  de  sus  qui¬ 
cios  ,  y  entabla  question  de  Gigantes.  En  todo  da  á  en¬ 
tender  que  concede  el  Discurso,  sin  haberse  hecho  cargo 
dei  contenido  ;  y  que  con  titulo  de  descuidos  agenos ,  se 
descuidó  de  leer  las  suposiciones  con  que  entra  ei  Discur¬ 
so.  01  P.  M.  supone  Gigantes  Antediluvianos.  El  R.  llama 
descuido  haberse  olvidado  de  ellos.  El  P.  M.  supone,  que 
asi  en  tiempos  antiguos ,  como  en  los  próximos  ,  ha  ha¬ 
bido  uno  ,  ü  otro  hombre  monstruoso  ,  y  agigantado.  El 
R.  opone  huesos ,  y  mas  huesos ,  los  quales  ni  se  prueba 
ser  de  hombres,  ni  probado,  se  inferia  otra  cosa,  que 
confirmar  la  suposición.  El  P.  M.  supone  que  si  hubiese 
habido  Provincia  ,  ó  Nación  de  Gigantes,  se  probaria  de¬ 
cadencia  en  el  mundo  ,  pues  hoy  no  existen.  El  R,  confun¬ 
diendo  estatura  procera  ,  con  la  de  Gigante  tal ;  y  uno  ,  u 
otro  Gigante  particular ,  con  Nación  de  Gigantes,  juzga 
que  lo  que  el  P.  M.  se  opone  por  argumento  ,  no  es  argu¬ 
mento.  En  fin  ,  todo  lo  juzga  -en  falso.  Pensó  darnos  una 
Gt% Antología  ,  y  salió  Gigant omachia, 

282  En  ningún  Discurso  se  pudiera  oponer  algo  con 
fundamento  ,  sino  en  este  particular  de  Gigantes  ,  pues 
hay  infinitas  H  storias.  No  hay  Historia  que  compruebe 
Provincia  de  Gigantes ,  lo  que  era  preciso  para  probar 
derechamente  contra  el  P.  M.  Pero  h»y  muchas  que  com¬ 
prueban  habernos  precedido  hombres  de  estatura  dis¬ 
forme.'  Yo  no  o.  fiero  molestar  con  Historias.  En  el  Doc- 
tifimo  Padre  Calmet  está  una  Disertación  sobre  Gigan¬ 
tes,  en  la  qual  hay  quanto  se  puede  decir  en  pro,  ó  en  con* 

tr<t% 
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tra.  Allí  remito  al  Letor.  Mientras,  verá  demonstrado, 
que  en  lo  que  el  Kr  opuso  ,  no  hay  sino  inconexiones ,  y 
falsedades  :  ó  confirmación  de  lo  que  expresamente  se 
supone. 

283  Dexo  por  cosa  insuficiente  el  testimonio  de  Vi¬ 
va  Ido,  y  Valdecebro,  que  hablan  de  rodillas ,  y  dedos  que 
han  visto  ,  y  creyeron  ser  de  hombres  ,  sin  mas  prueba 
que  su  dicho  ;  quando  cada  día  se  encuentran  huesos 
grandes  ,  que  se  pueden  atribuir  á  otros  aninfeles  ,  b  á 
peces.  Dexo  lo  que  se  cita  de  Surio  ,  en  prueba  de  que 
tino  comía  muchísimo.  No  se  necesita  ser  Gigante  para 
esto.  Dexo  la  muela  de  San  Christoval ,  pues  si  de  ella  se 
infiere  que  el  Santo  tenia  30,  varas  de  estatura  ,  fácil  se 
ofrece  la  respuesta.  Concedo  que  ex  migue  se  saca  el  León  ; 
y  que  de  un  hueso  particular  se  saca  por  simetría  ,  toda 
la  estatura.  Niego  que  de  un  hueso  ,  que  puede  ser  de  va¬ 
rios  animales,  haya  simetría  para  inferir  la  estatura  del 
Hombre.  Veamos ,  pues ,  una  cita  positiva  que  el  R.  hace 
de  Mons.  Spon.,  célebre  Critico,  Medico  ,  y  Antiquario ; 
y  demorfstraré  que  el  R.  levantó  un  horrendo  ,  y  falso  tes¬ 
timonio  á  este  célebre  Escritor. 

284  Dice  el  R.  en  el  Libróte,  que  Mons.  Spon  da 
noticia  en  sus  Viages  de  un  cadáver  gigantesco  ,  que  fue 
bailado  de  la  eirá  parte  delKhm ,  y  que  los  huesos  eran  de 
un  grandor  prodigioso.  La  cita  viene  en  general  al  Tomo  1* 
de  sus  Viages.  Esto  no  impide.  En  la  edición  de  724.  de 
la  Haya,  está  la  especie,  tom,  1.  pag.  2.  Antes  de  pasar 
adelante  ,  nótese  el  original  Francés  ,  que  no  supo  tradu¬ 
cir  el  1\.  Dé  f  autre  cote  da  Rbéne  dans  le  Vivareis .  La  tra¬ 
ducción  ha  sido ,  de  la  otra  parte  del  Rbin .  ¿  Quien  sino  el 
que  se  ensaya  ahora  en  leer  libros  ,  confundiera  el  Rio 
Rbin  y  con  el  Rio  Rbodauol  ¿Será  esto  error  de  Imprenta? 
No  por  cierto.  ¿Será  descuido  del  R. ?  Tampoco. 

Es  satisfacción  insufrible  querer  imponer  al  Vulgo , 
que ,  citando  libros  Franceses ,  en  prueba  que  se  lee  por 
ellos,  se  crea  que  también  se  sabe  Geografía,  ó  se  entien¬ 
de  su  contenido.  No  es  descuido ;  pues  éste  supone  obli¬ 
gación  al  cuidado.  No  es  otra  cosa ,  que  andar  á  lo  que 

sal* 
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falta  en  los  libros ,  para  amontonar  inconnexiones  contra 
el  Theatro.  De  esto  se  hace  evidencia.  Si  el  R.  leyese  aquel 
solo  párrafo  ,  vería  como  Spon  prosigue  su  Viage  desde 
León  de  Francia  :  hallaría  allí  que  hablaba  de  Valencia , 
que  está  en  el  Delfinado :  Vería  que  hablaba  del  Vtiarts> 
por  donde  ni  pasa  ,  ni  puede  pasar  el  Rbin.  De  todo  se 
deduce ,  que  siendo  increíble  tan  horrenda  halucinacion, 
algún  Tertulio  puso  al  R.  en  este  estado. 

285  Por  lo  que  mira  al  pretendido  Gigante  ,  no  hay 
mas  mysterio,  sino  que  Spon  se  burla  de  todo.  No  niega 
que  se  enseñan  huesos  de  grande  magnitud  ;  y  que  le 
querian  hacer  creer,  que  eran  de  Gigante.  De  este  Gigan¬ 
te  ,  aunque  no  lo  dice  Spon  ,  dice  Cornelio  que  se  llama¬ 
ba  Buard ;  que  tenia  15 .  codos  de  alto  ,  y  que  los  Paisanos 
le  mataron  en  las  montañas  del  Vivares.  Todo  es  fabula 
de  15.  codos  de  largo.  El  Canónigo  que  enseñó  á  Mons. 
Spon  un  diente,  creía  que  era  de  Gigante.  Mons.  Spon  no 
creyó  tal  cosa  :  Mais  p  ose  assuret  qu 5  f  est  une  íP  Ele¬ 
fanta  En  esta  suposición  prosigue  Spon ;  y  dice,  que  los  Pai¬ 
sanos  de  Soyons  y  C harmes  ,  Aldeas  de  Valencia  ,  aun  es¬ 
tán  mas  infatuados  de  que  son  huesos  de  Gigantes  los 
que  se  descubren  allí :  On  est  encare  flus  infatué  de  ces  as 
de  Geans  a  Soyons  ,  &  a  Cbarmes . 

La  fatuidad  consiste  en  que,  hallándose  en  aquellos  pa- 
rages  ruedas  de  molino  naturales,  y  con  su  agujero  ,  es  tra¬ 
dición  vulgar,que  aquellas  piedras  habian  servido  de  ador¬ 
no  ,  y  rodete  á  los  huesos,  con  que  hilaban  las  mugeres  de 
los  Gigantes. Spon  sabría  muy  bien, que  no  solo  en  aquellos 
Países  se  hailan  ruedas  de  molino  naturalmente  labradas; 
sabría  que  en  varias  partes  se  hallan  huesos  fósiles ,  ó  huesos 
de  Elefantes,  y  de  otros  animales  monstruosos;  y  asi,  como 
se  burló  de  aquella  vulgar  creencia,  se  burlaría,  si  viviese* 
de  verse  tan  mal  citado. 

$.  IV. 

1  ^  UAra  pr°bar  el  P»  M.  que  hoy  hay  estaturas  tan 
*  grandes  como  las  antiguas  ,  escogió  de  las 
grandes ,  que  constan  de  la  Escritura  ,  las  dos  mas  gran¬ 
des. 
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des.  En  este  supuesto  dixo  ,  que  de  solos  dos  Og  ,  y  Go* 
liath  se  deteiminba  la.  estatura..  Peio  el  R.  sin  reparar  a 
la  conexión  de  las.  proposiciones ,  dislocó  la  clausula,  mi¬ 
róla  en  general ;  y  después  creyó  que  era  impugnarla  re¬ 
ferir  otras  estatuías,  cu)a  medida  consta  de  la  Escritura,  Si 
como  los  Escritoi es  sacan  Privilegio  ,  paia  que  sin  su  con¬ 
sentimiento  no  se  impriman  sus  obras  ,  sacasen  prohmi- 
cion  Real,  para  que  no  las  leyesen  sino  los  que  las  pudie¬ 
sen  entender  ,  no  se  ocuparían  las  prensas  con  fárragos 
inútiles.  La  llustrac  on  descubrió  el  despropósito  del  Lí¬ 
brete  ;  pero  sus  ÍLanuíatoies  no  quieren  atenderá  esto  de 
Ilustraron.  En  el  Libróte  repiten  por  aótiva ,  y  por  pasi¬ 
va,  que  no  se  dan  por  entendidos*  Yo  no  quiero  repetir 
la  ilustraron. 

287  Demonstraré,  no  obstante,  que  todo  lo  alegx- 
do  ,  y  repetido  dista  todo  ,  y  palmo  del  Theatro.  Ei  P.  M. 
00  debía  citar  las  estatuí  as  grandes,  que  se  hallan  en  la  Es¬ 
critura  ,  sino  tan  solamente  aquellas ,  que  por  su  proceri¬ 
dad  no  tuviesen  correspondientes  en  nuestros  tiempos.  A 
no  ser  con  esta  restricción,  no  seria  poner  argumento,  sino 
trampantojo*  Puso  la  de  Og  ,  regulándola  á  7  codos ;  y  la 
de  Goiiath ,  que  era  de  6.  codos  ,  y  palmo .  El  R.  notó  de 
descuido  haberse  olvidado  de  una  estatura ,  á  la  qual  la  Es- 
crituta  señala  5.  codos ,  y  de  jesbi-benob ,  que  se  celebra 
por  robusto ® 

Tan  lexos  de  ser  esto  descuido,  debió  ser  cuidado.  De 
hecho  ha  sido,  y  será  siempre  en  el  P.  M.  no  tomar  en  sus 
Escritos  lo  que  es  inútil  para  su  asunto  ,  ó  lo  que  es  in¬ 
suficiente  para  ser  argumento  contra  él.  Si  el  P.  M.  hu- 
viese  escogido  la  estatura  de  5.  codos  ,  y  dexase  la  de  6. 
y  7.  ó  seria  descuido,  ó  falta  de  sinceridad;  pues  se  opo¬ 
nía  estaturas  que  no  tienen  nada  de  prodigioso.  Pero  si  su 
intento  es  poner  las  que  deban  hacerle  fuerza  por  grandes; 
y  de  estas,  solo  hay  dos  en  Ja  Escritura,  la  de  Og,  y  Goliat, 
¿qué  viene  al  caso  oponerle  las  que  debió  omitir?  ¿Es  esto 
argumento  \ 

288  Quando  los  concurrentes  á  la  mogiganga  de  im¬ 
pugnar  el  Theatro  ,  señalaren  otra  estatura  en  Ja  Biblia 

que 
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que  sea  mayor,  o  a  lo  menos  igual  á  6.  codos  ¡y  un  palmo  , 
que  es  la  menor  de  las  dos  mas  grandes  que  señalaMa  Es¬ 
critura,  veremos  si  hubo  descuido.  Al  contrario  el  R.  to¬ 
mó  el  medio  de  proponer  los  de  estatura  mas  que  la  re¬ 
gular.  En  este  sentido  omitió  muchas.  Si  esta  omisión 
estuviese  de  parte  del  P.  M.  se  llamaria  descuido.  De  Saúl 
consta  ,  que  llevaba  mucho  exceso  á  los  demas  Israelitas, 
De  un  Philisteo  que  tenia  24.  dedos  se  dice ,  que  era  vtr 
exielsus ,  y  asi  de  ©tros.  Todo  es  poco  para  probar  Gi¬ 
gantes. 

En  concurso  de  Porciuncula  he  visto  á  un  Transyl- 
vano  en  San  Francisco  de  esta  Corte  ,  que  llevaba  la  ca¬ 
beza  de  exceso  á  rodos  los  que  llenaban  la  Iglesia.  En  San 
Bartholomé,  Colegio  Mayor  de  Salamanca,  había  un  Co¬ 
legial  ,  con  cuya  estatura  no  había  comparación  en  los 
concursos.  En  Viliaverde ,  cercanías  de  Madrid  ,  vi  á  un 
mozo ,  que  ganaba  de  comer  haciendo  ostentación  de  lo 
mucho  que  alcanzaba  con  la  mano.  Vi  que  puesta  una 
varita  sobre  un  texado  regular  en  casas  de  campo  ,  la  al¬ 
canzó  ,  sin  levantar  las  plantas  de  los  pies,  A  este  modo 
muchos  depondrán  en  estos  tiempos  de  semejantes  es¬ 
taturas. 

289  Lo  que  se  infiere  de  la  Escritura  es,  que  ni  aun 
los  Gigantes  antediluvianos,  que  el  P.  M.  supone,  eran 
de  la  altura  que  cree  el  Vulgo.  No  me  quiero  valer  de  la 
autoridad  del  Padre  Bolduc,  que  vierte  las  voces  Hebreas 
originales  Neplrilim  ,  Raphaim  ,  Zu^itn  ,  Enacirn  y  Zom - 
sLomim ,  de  otro  modo  muy  distinto,  que  3o  que  nosotros 
aprehendemos  por  la  voz  Gigantes .  Tampoco  me  valgo 
de  la  Autoridad  de  muchos  Autores  gravísimos  ,  que  en¬ 
tienden  la  expresión  de  Gigantes ,  por  el  exceso  en  de¬ 
pravadas  costumbres. 

Suene  como  quisiere  la  voz  Gigantes ,  Es  evidente,  que 
quando  la  Escritura  llega  á  determinar  estatura  de  6.  á  7, 
codos ,  ya  la  tiene  por  estatura  de  Gigante .  Es  cierto  que 
de  los  Gigantes  antediluvianos  no  consta  su  estatura  en 
3a  Biblia.  Con  que,  si  por  lo  cierto  debemos  rastrear  lo  iru 
cognito,  es  muy  conforme  creer,  que  los  Gigantes  antew 
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diluviamos  serían  de  estatura  concq  01  diente  a  los  pestdi- 
luvianos  que  constan  de  la  escritura.  Lstos  no  espantan; 
pues  hoy  se  ven  semejantes  hombies  de  estatura  pie  cera. 
Con  que  se  deduce  en  conclusión,  que  el  capitulo  de  me¬ 
nor  robustez  ,  y  corpulencia  con  que  se  quiere  persuadir 
la  Senectud  del  Mundo,  es  argumento  de  poca  consisten¬ 
cia  ,  y  robustez- 

290  La  relación  que  hicieron  los  Exploradores  de 
!a  Tierra  de  Promisión  ,  por  ningún  capitulo  hace  al 
caso.  Dixo  el  P.  M.  con  los  Expositores  ,  que  fue  rela¬ 
ción  siniestra.  El  R.  divide  la  íelacion  :  dice  que  en  parte 
fue  byperbolica ,  no  en  el  todo.  Lo  que  d_ce  el  Texto  es, 
que  aquellos  Exploradores  detraxerum  ten<z  quam  ins - 
fexerant ;  en  los  frutos  no  ,  pues  confesaron  Ja  fértil  dad. 
Pero  ,  temiendo  perecer  en  la  conquista  ,  h’cieron  lo  que 
se  vio  en  varias  conquistas.  Firgeron  que  habla  Mons¬ 
truos  ,  y  Gigantes  ,  para  encubrir  su  cobard  a ,  é  intimi¬ 
dar  á  los  valerosos. 

La  imaginación  de  los  Patagones  hacia  el  estrecho  de 
Magallanes  es  excmplo  claro.  Ni  estos  se  han  hallado 
hasta  ahora  ,  ni  en  la  Tierra  de  Promisión  se  encontra¬ 
ron  otros  hombres  distintos  de  los  detrás.  Finalmente 
digo  ,  que  la  relación  dicha  en  la  parte  que  podía  probar 
Gigantes,  ha  sitio  mentirosa  ;  y  en  la  que  no  es  mentirosa 
no  v  ene  al  caso  de  Gigantes;  pues  esta  expresión  ,  pro¬ 
cera 1  statura  est ,  ex  expresión  que  hoy  se  podrá  aplicar  á 
Suecos,  Polacos,  y  Armenios.  De  Sehon  Amorreo  dice 
Amos  :  Cujus  altitudo  Cedrorum  altitudo  ijus ;  sin  que  por 
esto  se  haya  de  tomar  como  suena.  Con  que  mientras  no 
se  señale  en  la  Escritura  med  da  determinada  de  una  agi¬ 
gantada  estatura ,  lo  demás  es  confundir  Poetas  con  la 
Biblia. 

$.  V. 

291  ¥7L  P.  M.  se  opuso  á  sí  mismo  un  lugar  de 
Ei  San  Agustín,  y  respondió  á  él,  afanando 

que  hablaba  con  duda  del  hueso,  que  vio  en  Afica;  y  que 

por 
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por  lo  que  mira  á  cuerpos  de  tan  enorme  grandeza  ,  va  sobre 
la  fe  de  Virgilio,  El  R.  confundiendo  en  el  Líbrete  Jo  que 
dice  San  Agustín,  con  lo  que  refiere  de  Virgilio,  Plinio, 
y  Homero,  hizo  á  su  modo  la  ensalada.  El  P,  M,  pasó  ade¬ 
lante  ;  y  ahora  entra  Ja  quexa  en  el  Libróte,  diciendo, 
que  no  se  le  satisface  ;  y  que  esto  procede  de  no  haber  en¬ 
tendido  a  San  Agustín.  No  puede  estar  mas  clara  la  quexa. 
Tampoco  puede  estar  mas  visible  la  haiueínaclon  del  R« 
en  haber  atribuido  a  San  Agustín  lo  que  el  Santo  refiere 
de  Plinio.  Leyó  en  San  Agustín  i  Non  b&c  velut  poética 
figmenta  deridens ,  &c.  y  creyó  que  el  Santo  no  tenia  por 
ficciones  Poéticas  las  estaturas  enormes.  La  voz  djridens 
concierta  con  Plinius ,  El  contenido  de  la  clausula  ,  ya  no  es 
sobre  Gigantes ,  sino  sobre  si  el  mundo  se  iba  deteriorando 
en  lo  Physico ,  ó  no. 

29 z  Plinio  claramente  está  por  la  afirmativa.  Este 
para  su  sentencia,  refiere,  lib,  7,  cap.  1 6,  varias  estaturas, 
y  entre  ellas ,  una  de  4 6.  codos.  Cita  a  Plomero  ,  que  ya 
se  quexaba  en  su  tiempo  iba  á  menos  el  mundo,  Y  á  este 
modo  pone  otras  razones:  de  manera,  que  con  toda  se^ 
ríedad  asintió  Plinio  á  la  decadencia  del  mundo.  Entra 
San  Agustín ,  y  refiere  ,  que  Plinio  afirma  ,  y  cita  á  Ho-* 
mero  :  Nan  hac  velut  Poética  figmenta  deridens. ,  &c.  Esto 
es  ciertisimo.  Luego  San  Agustín  creyó  estatura  de  4 ó» 
codos  3  que  pone  Plinio  en  este  lugar  :  y  lo  que  era  preci¬ 
so  para  que  San  Agustín  estuviese  contra  el  Theatro?  Es.~ 
ta  consequencia  se  infiere  de  no  ' haber  entendido  d  San 
Agustín , 

293  Si  el  que  ha  de  citar  á  un  Santo  Padre  se  coa¬ 
tenta  con  copiar  de  algún  Florilogio  una  clausula  ,  come¬ 
terá  mil  errores.  Es  preciso  tener  presente  el  asunto  de 
la  obra ,  el  titulo  del  capitulo  ,  los  sugetos  con  quienes 
disputa  ,  y  lo  que  estos  afirman  ,  ó  niegan.  San  Agustín 
escribió  sus  libros  de  C ivitate  Del  ,  contra  los  Romanos. 
En  el  libro  15,  cap.  9.  tiene  por  asunto  comprobar  las 
largas  vidas ,  y  largas  estaturas  antediluvianas  ,  que  no 
querian  creer  los  Romanos.  Estaba  ya  escrita  la  Critica 
de  Gelio en  la  qual  se  llama  á  Herodoto  Homo  fabula™ 

L  tor , 
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tor  ,  porque  escribió  que  se  había  hallado  el  sepulcro  de 
Orestes  ,  y  que  el  cadáver  tenia  7.  codos.  De  los  500. 
anos  de  Néstor  se  burlaban  los  mas ;  solo  entraba  aque¬ 
lla  noticia  para  adorno.  San  Agustín  quería  convencer  a 
estos,  y  otros  semejantes  ,  comprobando  que  los  anos  de 
los  Patriarcas  ,  y  las  estaturas  antediluvianas  eran  muy 
creíbles. 

294  La  Escritura  no  era  prueba  para  los  Gentiles. 
Pues  qué  hizo  el  Santo  ?  Valióse  de  la  Instancia  5  y  arguyo 
á  los  Gentiles  con  el  sentir  mismo  de  algunos  Gentiles 
Doctísimos,  que  en  los  siglos  remotos  ,  suponían  en  los 
hombres  mas  larga  vida  ,  y  mas  corpulenta  estatura.  Para 
esto  cita  á  Plinio  ,  cita  á  Virgilio  ,  y  supone  que  Plinio 
cita  á  Homero  :  y  pudiera  San  Agustín  citar  también  a 
J avenal,  y  a  otros.  No  solo  hizo  el  Santo  esto  para  esta¬ 
turas  :  también  citó  á  Plinio  ,  que  refiere  que  en  Países  se 
vive  200.  años  ,  para  comprobar  la  diuturnidad  de  la  vi¬ 
da  antediiwviana.  Claro  esta  que  el  que  insta  ,  no  por  eso 
afirma.  San  Agustín  no  necesitaba  creer  fábulas  para 
asentir  á  la  Escritura ;  pero  se  veía  obligado  á  citar  noti¬ 
cias  fabulosas ,  que  sus  contrarios  tenían  como  ciertas , 
para  hacer  contra  ellos  una  instante  prueba  de  que  la  Ley 
Christiana  no  afirma  cosa  alguna  inverisímil.  Ni  San 
Agustin  creía  estaturas  de  46.  codos ,  ó  cuerpos  de  tan  enor¬ 
me  grandeva ,  ni  creía  que  en  la  Etolia  se  viviese  vida  de 
-2,00.  anos. 

295  Aquí  prescindo  si  el  Santo  era  del  sentir ,  que  el 
Mundo  iba  en  decadencia  ,  ó  no  ;  pues  ningún  extremo 
favorece  al  R.  Si  era  del  sentir  que  sí’,  es  San  Agustin  con¬ 
tra  el  R.  quien  concede  el  asunto  del  Theatro  :  si  era  de 
sentir  que  no  ,  favorece  San  Agustin  al  Theatro.  A  mí  me 
parece  que  el  Santo  esta  dudoso.  En  el  mismo  libro  15. 
cap.  23.  llama  f abula  a  la  opinión,  que  afirmaba  haber 
procedido  la  estatura  agigantada  antediluviana  del  congre¬ 
so  de  Angeles  con  mugeres.  Para  que  nazcan  hombres  de 
prodigiosa  estatura  ,  ni  se  necesita  que  los  padres  sean 
Demonios ,  ni  que  los  padres  sean  Gigantes. 

Refiere  el  Santo  ,  que  pocos  años  había  ,  se  enseñaba 
-o  wi  en 
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cu  Roma  á  una  muger  de  estatura  prodigiosa  ,  corpore 
quodammodo  giganteo  ,  cuyos  padres  eran  de  estatura 
muy  inferior.  Esto  prueba,  que  en  tiempo  de  San  Agustín 
aun  tenia  robustez  la  naturaleza  humana  para  producir 
estaturas  antediluvianas ;  y  por  consequencia  ,  que  no  es¬ 
taba  decadente.  Noto  la  ilustración  ,  que  el  R.  llamase  á 
Plinio  ,  el  segundo  ,  aludiendo  a  numero  ;  siendo  cierto  que 
es  apellido .  Responde  el  Libróte  echando  la  culpa  al  Im¬ 
presor.  j  Infeliz  Impresor  ,  que  no  solo  carga  con  los  de¬ 
fectos  proprios  ,  sino  también  con  las  halucinaciones 
age ñas ! 

296  Opuso,  y  repitió  el  R.  que  los  Gigantes,  aunque 
los  hubiese  habido  ,  no  probaban  decadencia  en  el  mundo* 
Adán,  dice,  no  fue  Gigante,  sin  que  por  eso  se  infiera  que 
en  él  estuvo  deteriorada  Ja  Naturaleza.  Esto  ya  deshace 
quanto  se  alegó  de  San  Agustín.  No  nos  detengamos  en  es¬ 
to.  Si  los  Gigantes  son  como  se  pintan  visiblemente  ,  prue¬ 
ban  decadencia  :  si  son  como  se  debe  entender  ,  no  prue¬ 
ban  decadencia  alguna  ,  pues  hoy  también  se  vén  de  esos 
Gigantes.  Adán  tendría  una  estatura  regular :  pero  como 
los  Rabinos  se  delytan  en  fingir  fábulas  enormes ,  también 
fingieron  ,  para  consequencia  de  sus  fabulosos  Gigantes, 
que  Adán  ha  sido  Gigante  de  Gigantes. 

Vease  el  Tom.  i.  de  la  Bibliotheca  Rabbinica  ,  que 
dio  á  luz  el  Insigne  Cistercicnse  Don  Julio  Bartoloccio. 
Alli  se  lee  que  los  Judíos  creen ,  que  Dios  crió  á  Adán  de 
estatura  tan  disforme  ,  que  llegaba  al  Cielo  :  Que  Dios  la 
rebaxó  después  á  solos  mil  codos .  Aun  en  esto  varían  ,  y 
desvarían  los  Rabinos.  Unos  quieren  que  la  rebaxa  se  hicie¬ 
se,  dexando  solo  la  estatura  de  900.  codos  ,  otros  de  300. 
otros  ed  100.  Esto  es  lo  mismo  que  mentir  por  centenares 
de  codos.  De  todo  se  colige ,  que  para  estaturas  tal  qual 
de  6.  á  7.  codos  ,  no  se  necesita  que  Adán  fuese  Gigante: 
pero  para  creer  hubo  estaturas  de  20.  30.  40.  codos  en  al¬ 
guna  Nación  ,  es  indispensable  caer  eri  las  ficciones  Rabbi- 
aicas ,  ó  asentir  á  las  fantasías  Poéticas. 

297  Para  que  el  Letor  esté  prevenido  contra  Histo¬ 
rias  de  huesos  grandes ,  que  por  falta  de  reflexión  ,  pasa- 
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ron  por  huesos  de  hombres  ,  pondré  algunas  suposicio¬ 
nes  ciertas ,  que  den  luz  para  la  Critica.  Primera  ,  que 
en  varios  Países  se  saca  un  mineral ,  ó  fósil  muy  parecido 
al  hueso,  y  al  cuerno  ,  no  solo  en  la  contextura  ,  sino  tam¬ 
bién  en  la  figura  de  tal  ,  ó  tal  hueso  de  animal.  El  distin¬ 
tivo  se  debe  buscar  en  el  peso  ,  6  en  si  la  materia  es  osea, 
ó  lapídea.  Segunda  ,  que  hay  muchos  huesos  en  los 
anímales,  que  tienen  la  misma  configuración  que  en  los 
hombres.  En  este  caso  no  se  hace  cosa  con  tener  eviden¬ 
cia  que  es  hueso;  es  preciso  averiguar  si  será,  ó  podrá 
ser  de  ballena  ,  Elefante,  Caballo  ,  u  de  Hombre.  Terce¬ 
ra  ,  que  muchos  huesos  de  un  mismo  animal  se  parecen  en¬ 
tre  sí.  Si  en  este  caso  no  precede  conocimiento  de  la  Ana- 
tom  a  ,  se  hará  Ja  cuenta  de  symetría  errada.  Si  se  toma  pa¬ 
ra  antecedente  de  una  escama  de  pez,  por  uña  de  hombre* 
no  saldrá  ex  ungue  homo ;  sino  de  un  error  como  una  uña ,  un 
error  como  un  Elefante. 

298  Quarta  ,  que  muchos  huesos  verdaderos  suelen 
petrificarse  con  el  tiempo  ,  y  puestos  en  este  estado  cre¬ 
cer  enormemente.  A  este  modo ,  si  un  cráneo  de  hom¬ 
bre  llega  á  petrificarse  ,  y  está  en  sitio  que  abunda  de  es¬ 
píritu  lapidifico  ,  de  un  cráneo  de  un  niño  ,  resultará  (  co¬ 
mo  dicen  per  iuxta  poslúontm )  un  cráneo  como  una  tina^ 
ja  :  y  después  por  la  syrnetria  á  vulto  ,  se  fingirá  la  exis¬ 
tencia  de  un  Gigante  mayor  que  Polyphemo.  Quinta,  que 
muchos  sepulcros  enterrados  suelen  petrificarse  por  la  su¬ 
perficie  exterior,  y  crecer  en  la  misma  forma  de  sepul¬ 
cro  ;  pues  sirve  ,  dígase  asi ,  de  molde  el  sepulcro  primi¬ 
tivo.  También  podra  suceder  ,  que  por  la  superficie  in¬ 
terior  se  desmorone  en  virtud  de  los  hálitos  cadavéricos# 
Teniendo  presente  esta  advertencia  ,  se  evitará  el  error, 
de  inferir  de  sepulcros  grandes ,  grandes  cuerpos  sepulta-* 
dos.  Además ,  que  muchos  sepulcros  se  hacían  magnífi¬ 
cos  ,  como  se  ve  en  los  Pyramides,  &c.  y  en  los  Mauso-* 
]eos;  y  dentro  había  poco  que  admirar.  Eos  Cenotafios, 
que  solo  se  fabricaban  paja  ostentación  ,  son  mas  próximos 
a  inducir  el  error. 

zpp  Finalmente,  para  no  molestar  con  advertencias, 

se 

-  -■* 


Discurso  XIT.  i6f 

se  debe  suponer  como  opinión  bastantemente  recibida ,  que 
hoy  se  encuen  ran  varias  co^as  Antediluvianas.  Solo  de 
plantas  Antediluvianas  escribid  un  libro  Mons.  Scheuclazer. 
En  Países  en  que  jamas  consta  de  Historia  haber  habido 
Elefantes  ,  se  hallo  un  esqueleto.  A  más  de  cien  pies  de 
profundo  ,  se  hallo  en  Inglaterra  una  Encina  entera  casi 
petrificada.  En  Países  que  están  remotísimos  de  la  Ameri¬ 
ca  ,  se  han  hallado  varias  plantas  ,  conchas ,  &c.  que  solo 
se  producen  en  aquel  Nuevo  Mundo.  En  lo  mas  elevado 
de  algunos  montes  ,  se  hallan  cada  dia  varios  mixtos  mari¬ 
nos.  En  lo  mas  alto  de  los  Alpes  se  halla  hoy  un  tronco, 
que  se  cree  ser  mástil  de  Navio.  También  en  lo  alto  de 
otras  montanas  se  hallan  varios  despojos  de  Embaí cacio- 
nes.  En  los  Esguazaros  á  100.  brazas  de  profundidad  se  ha¬ 
lló  en  1542.  una  Nave  enterrada  ,  con  su  ancora ,  y  veía, 
y  con  40.  cadáveres. 

Con  estas  ,  y  otras  Observaciones  experimentales, 
prueban  contra  Incrédulos  ,  muchos  Eruditos  ?  que  el  Di¬ 
luvio  ha  sido  general  en  todo  el  Orbe.  Sienten  ,  que  al  dis¬ 
minuirse  las  aguas ,  y  al  confundirse  las  tierras  ,  quedaron 
sepultados  varios  mixtos ,  y  diversos  cadáveres  en  Países, 
en  que  hoy  no  se  crian.  A  este  modo  se  hallarán  acaso  aun 
hoy  algunos  cadáveres  de  los  Gigantes  Antediluvianos.  De 
todo  lo  qual  se  debe  colegir  la  respuesta  á  la  duda  de  San 
Agustín  ,  sobre  el  hueso  que  vio  en  Africa.  Y  se  podrá 
obviar  á  quantas  Historias  andan  escritas ,  que  persuaden 
haber  existido  Gigantes  enormes,  para  introducir,  que  ya 
estamos  en  la  Senetud  dd  Mundo* 
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CONSECTARIO  A  LA 

materia  del  Discorso  antecedente, 
contra  Philosofos  Mo¬ 
dernos. 

DISCURSO  XIII. 

$.  i. 


$00  ^xxxxx^  L  asunto  que  el  P.  M.  se  propone  en 
X  X  este  Consectario  ,  tiene  mucha  cone- 

X  JCi  x  xión  con  el  Discurso  antecedente.  Alli 

y  ^ 

íxxxxxí  se  probó,  que  considerado  el  mundo 
como  le  crió  la  Omipotencia  Divi¬ 
na  ,  no  ha  padecido  hasta  ahora  detrimento  sensible. 
Aqui  te  prueba ,  que  considerado  el  mundo ,  como  algu¬ 
nos  Ph' lo  míos  afirman  haberse  hecho  ,  ya  se  hubiera  des¬ 
moronado  del  todo  ,  ó  reducido  al  informe  Chaos ,  que 
imaginaron  los  Poetas.  Para  determinar  el  P.  M.  Philo- 
sofos  ,  escogió  los  dos  systemas  celebrados  de  Cartea 
sianos ,  y  Gassendistas.  No  los  impugna  en  toda  su  latiw 
tud  ;  solo  ios  considera  en  quanto  á  la  composición  del 
Universo.  Explica  con  claridad  el  sentir  de  Cartesio  ,  y  de 
él  infiere  el  ab  urdo  ,  que  ,  tan  lejos  de  conservarse  subsis¬ 
tente  ,  ya  no  hubiera  en  él  cosa  con  cosa.  Explica  asimisn 
mo  el  systema  de  Gassendo  ;  y  de  él  deduce  ,  que  tan  dis-< 
tante  de  conservarse  el  mundo  según  el  systema  Atomís¬ 
tico  ,  ya  se  hubieran  acabado ,  ó  barajado  muchos  mix¬ 
tos ,  q  ae  hoy  existen  constantes.  Todo  lo  puso  el  P.  M. 
con  tanta  claridad  ,  que  sera  agraviar  á  los  Letores  ,  poner 
nueva  explicación. 

$oi  Contra  el  Discurso  en  general  opuso  el  R.  que  el 
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consectario  no  venía  al  Theatro  Critico.  Esta  oLjccc.’on  es 
de  q  lien  no  entro  hasta  ahora  en  el  Theatro,  ni  perci¬ 
bió  la  harmonía  de  las  partes  q  te  le  componen.  Si  el  R. 
tuviese  presente  ,  como  era  obligación  ,  que  entiende  ci 
P.  M.  por  la  expresión  Errores  comunes  ,  escribiera  me¬ 
nos.  Los  systemas  dichos  no  residen  en  el  Vulgo  ,  pero 
se  jadían  de  posesión  entre  muchos  Dodlos.  El  P.  M.  re¬ 
flexionó  ,  que  no  era  posesión  de  buena  fe;  por  eso  h  sa¬ 
ca  al  Theatro  para  la  Critica.  Qiiando  el  P.  M.  escribie¬ 
re  otro  Theatro  para  inteligencias  Vulgares  ,  consultará 
con  el  R.  sobre  lo  que  se  ha  de  introducir  en  él.  Mien¬ 
tras  descuide  de  lo  que  no  le  importa  ;  que  también  el 
P.  M.  vivirá  descuidado  de  hacer  aprecio  de  reparos 
pueriles. 

302  Después  que  el  P.  M.  propuso  el  absurdo  que 
se  siguiera  ,  si  fuese  verdad  que  el  mundo  se  compone, 
y  se  conserva  según  Gasendo ,  y  Descartes:  averigua  una 
opinión  particular.  Esta  es  aquella  sentencia  ,  que  afirma, 
que  en  el  primer  mixto  del  Mundo  estaban  contenidos 
adtual  ,  y  formalmente  todos  los  mixtos.  V.  gr.  que  en 
la  primer  Bellota  ,  ó  primer  castaña  ,  estaban  recogidas , 
y  depositadas  todas  las  bellotas  que  existirán  después ,  ó 
mas  breve  :  que  al  principio  del  Mundo  ya  existían  todas 
las  Encinas ,  no  con  las  medidas ,  y  dimensiones  grandes 
que  hoy  las  vemos  ,  sino  con  menores  dimensiones.  Al 
modo  que  se  dixo  de  plantas ,  también  se  dice  de  los  ani¬ 
males.  En  el  Carnero  primitivo,  v.  g.  estaban  contenidos, 
y  depositados  todos  los  Carneros,  y  Ovejas ,  formados  del 
todo.  De  manera  ,  que  según  este  sentir ,  quando  nace  un 
Carnero  ,  ó  sale  una  bellota  ,  no  es  porque  de  presente  se 
produzcan  ;  sino  que  tan  solamente  se  extienden  ,  ó  cre¬ 
cen  visiblemente  las  dimensiones  del  Carnero  ,  y  bellota, 
ó  árbol ,  que  ya  estaban  producidos,  desde  el  principio  del 
Mundo. 

303  Esta  Sentencia  es  bastantemente  recibida.  Es  muy 
perceptible  por  lo  que  dice  ,  y  clarísima  en  lo  que  expli¬ 
ca:  pero  toda  su  claridad  se  obscurece  á  pocos  argumen¬ 
tos  ,  que  se  opongan  contra  ella.  El  impenetrable  mysterio 
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Physíco  de  la  propagación  de  los  mixtos  ,  hizo  dividir  a 
los  Philosophos  en  varias  opiniones.  Ninguno  le  desató 
hasta  ahora,  ni  desatará  jumas.  De  muchos  se  podrá  de¬ 
cir  que  pretenden  desatarle  :  pero  de  los  Philosofos  que 
patrocinan  la  a£hial ,  y  formal  continencia  de  todos  los 
mixtos  en  el  primer  mixto  de  su  especie  ,  se  debe  afirmar 
que  le  cortaron  del  todo.  T amo  monta  tonar  ,  como  des¬ 
atar  ,  se  podrá  admitir  en  algunas  resoluciones  Pol>  icas , 
quando  se  ofrece  algún  ñudo  Gordiano»  Los  ñ  dos  Phi- 
losoficos  tienen  otros  lazos  mas  ocultos.  Quanto  mas  se 
cortan  s  se  enredan  mas.  A  primera  vista  de  la  dicha  sen¬ 
tencia  5  parece  que  está  entendido  el  mysterio  de  la  Gene¬ 
ración.  Este  falso  oropel  es  el  que  atraxo  á  muchos  Sec¬ 
tarios  que  la  abrazasen  :  pero  en  la  realidad  no  ha  sido 
otra  cosa  ?  que  haber  negado  la  dificultad  para  tener  menos 
en  que  tropezase  el  discurso. 

304  Descubre  el  P.  M.  los  gravísimos  5  é  intolera¬ 
bles  absurdos  5  que  se  siguen  de  la  sentencia  dicha.  Prime¬ 
ramente  ,  los  que  se  siguen  de  ella  en  qu  al  quiera  de  los 
dos  systemas  arriba  puestos.  Que  la  materia  tenga  infini¬ 
ta  divisibilidad  ,  ó  se  componga  de  innumerables  atomos , 
es  inexplicable ,  en  la  sentencia  de  que  hablamos  ,  la  pro¬ 
ducción  de  los  mixtos.  En  ese  caso  no  habría  verdadera 
producción  ?  sino  tan  solamente  una  mera  manifestación 
de  lo  que  ya  estaba  producido.  También  serian  impo¬ 
sibles  naturalezas  Hybridas ,  ó  las  que  participan  de  dos 
especies  ?  v.  gr.  la  Muía.  Pues  ni  éua  se  crió  al  principio  , 
depositada  en  alguna  especie  ,  ni  se  pudo  depositar  en  dos 
distintas.  La  similitud  de  un  hijo  á  padre,  y  madre,  tam¬ 
bién  es  iu  inteligible  ;  ya  porque  el  hijo  depositado  in  lam¬ 
bí  s  Ada  está  formado  del  todo,  y  puesto  extra  causas ;  ya 
porque  ,  aunque  pudiese  tener  similitud  con  otra  persona 
de  las  depositadas ,  se  arguyera  que  la  similitud  que  hoy 
tiene  un  hijo  á  sus  padres,  no  procede  del  Matrimonio  , 
sino  del  acaso.  O  hemos  de  fingir  preexistentes  todos  los 
Matrimonios. 

305  i  odos  estos  reparos  con  que  se  impugna  la 
Opinión  dicha  ,  proceden  en  general.  Lo  particularísi¬ 
mo 
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mo  para  el  Consectario  del  Discurso,  Senectud  del  Mundo , 
se  reduce  á  que,  si  esta  opinión  fuese  verdadera  ,  ya  hu¬ 
biera  padecido  el  mundo  detrimen. o  sensible.  Claro  esta, 
que  ,  si  los  mixtos  se  contienen  en  el  primero ;  como  des¬ 
de  el  primero  hasta  ahora  se  han  manifestado  casi  infini¬ 
tos  ,  que  jamas  volverán  a  existir  :  v.  gr.  hablando  de  to¬ 
das  las  bellotas,  no  hay  duda  que  la  especie  de  la  Encina 
se  habrá  disminuido  sensiblemente.  Aplicando  á  las  otras 
especies  lo  que  se  dice  de  la  Encina  ,  es  consiguiente  ,  que 
el  mundo  estaría  ya  muy  deteriorado  en  sus  partes ,  y  que 
hoy  tendría  menos  ,  que  en  otros  tiempos.  Bien  sé  que  la 
infinita  divisibilidad  de  la  materia  es  el  escudo  contra  este 
argumento  :  pero  de  ella  se  infiere,  quando  mas ,  que  el 
mundo  tenga  mas,  y  mas  que  perder  3  no  que  no  haya  per¬ 
dido  mucho  á  la  hora  presente. 

$.  11. 

306  1,^L  absurdo  que  el  P.  M.  deduce  de  la  semen- 

cia  en  question  ,  aun  supuesta  la  divisibili¬ 
dad  infinita  de  la  materia  ,  se  infiere  con  mas  evidencia, 
supuesto  que  no  haya  tanta  divisibilidad.  No  solo  es  ab¬ 
surdo  ,  que  se  siguiera  de  la  tal  opinión  ;  sino  que  también 
es  absurda  la  opinión  dicha  ,  sino  se  supone  infinitud  en 
la  Materia.  Porque  Don  Gabriel  Albarez  de  Toledo  afir* 
m 6  la  opinión  de  la  continencia  de  las  semillas  todas  en 
la  prim  ra  :  y  por  otra  parte  era  seqaáz  del  systema  Gas- 
sendista  ,  que  pone  los  Atomos  finitos  ,  saco  el  P.  M.  al 
Theatro  este  dictamen  ,  para  advertir  una  visible  inconse- 
quenc’a.  La  Historia  de  Don  Gabriel  está  en  Castellano, 
y  por  eso  ha  sido  justo  prevenir  á  los  Letores ,  que  en  este 
punto  no  se  dexen  llevar  de  la  autoridad  que  merecen  sus 
prendas  ,  y  erudición.  Estas  ,  ni  las  niega  el  P.  M.  ni 
las  disputó  tampoco  ;  pero  es  muy  diverso  que  uno  sea 
Erudito,  ó  que  siempre  .use  de  su  Erudición  con  felici¬ 
dad.  Es  muy  distinto  que  uno  tenga  est  ío  bueno  ,  y  ele¬ 
vado  ,  ó  que  el  estilo  elevado  sea  proprío  para  todo 
asunto. 


c  j  reíinen- 
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307  En  virtud  de  esto  ,  que  es  innegable 
do  el  P.  M«  que  Don  Gabriel  lnbia  exornado  su  Histo¬ 
ria  ele  la  Iglesia  con  las  nuevas  opiniones  Philoscñcas, 
y  que  había  usado  de  un  estilo  nada  proprio  para  el  asun¬ 
to  que  seguía ,  puso  entre  parenthesis.  (  Aliños  un  foras¬ 
teros  de  aquel  asumo  ?  como  el  de  su  improprio  ,  y  afectado 
estilo .  )  Esta  clausula  ha  sido  el  escollo  ,  en  que  repetida¬ 
mente  tropezó  el  II .  Se  esperaba  probase  que  los  almos  no 
eran  forasteros  ,  y  que  el  estilo  no  era  improprio  para  el 
asunto.  Esta  prueba  se  olvidó.  El  tropiezo  solo  ha  sido 
por  Política  ;  y  asi  no  hay  que  admirar  se  olvidase  de 
la  respuesta  ,  y  nos  advirtiese  de  quien  le  movía.  Afir¬ 
ma  ,  que  un  sugeto  le  había  dicho  ,  que  ei  Líbrete  ne^ 
aesitaba  de  mas  pimienta  contra  ei  P.  M.  en  este  punto. 
Con  estos  Consejeros  en  lo  Ethico  ,  y  con  semejantes 
Asistentes  para  lo  Racional  ,  ya  no  me  admiró  saliesen 
Líbrete  ,  y  Libróte  tan  faltos  de  sal  ,  como  rellenos  de 
vinagre  y  azibar  ,  y  pimienta.  Al  fin  ,  consuélese  aquel 
sugeto  5  que  tiempo  queda  para  que  los  libros  del  R.  se 
llenen  de  pimienta  ,  y  otras  drogas :  Et  piper  5  &  quicquid 
íhartis  amiátur  ineptis . 

308  Para  confirmación  de  que  el  estilo  no  era  pro¬ 
prio  ,  citó  el  P.  M.  el  libro  ,  intitulado  :  Maestro  de  ni¬ 
ños.  El  R.  dice  ,  que  no  leyó  aquel  libro  ;  y  como  si  ia 
question  estuviese  sobre  si  Don  Gabriel  era  ,  o  no  era 
Erudito  ,  c'ta  varios  elogios  ?  con  que  le  honran  las  Me¬ 
morias  de  Trevoux.  Están  muy  bien  dados  ios  elogios, 
pero  mal  traídos  al  asunto  del  estilo.  Para  Critica  de 
lengua  Española- es  de  mas  peso  el  Maestro  de  niños  ,  que 
otro  quaJquier  Autor  Francés.  Con  la  advertencia  ,  que 
ningún  Autor  Francés  podrá  aprobar  el  estilo  de  que  se 
habla. 

Los  Franceses  tienen  aversión  al  estilo  Español  en 
general  ;  ó  porque  ellos  no  le  usan  ,  ó  porque  le  notan  de 
estilo  todo  figurado  ,  y  Oriental ,  6  Arabesco.  De  esto  in¬ 
fiera  el  Letor ,  qué  juicio  harán  del  estilo  de  Don  Gabriel, 
•que  tanto  excedió  en  aquel  genero  de  locuciones  figura¬ 
das  ;  pero  tampoco  disputo  la  sublimidad  del  estilo, 
t  r  Sea 
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Sea  en  horabuena  oprimo:  No  siempre  lo  optimo  es  lo  me¬ 
jor.  Aquí  se  habla  del  es  i  lo  circunstanciado  al  asunto  ;  y 
lo  mismo  se  dice  de  la  erudiccion  en  materia  de  nuevas 
opiniones  Philosoficac.  No  dice  el  P.  M.  que  son  malos  es¬ 
tos  aliños  ,  sino  forasteros  de  aquel  asunto  ,  como  d  de  su  im w 
propio  ,  y  ufe  dado  estilo . 

309  En  el  n.  12.  de  la  Ilustración  se  quexi  el  P.  M, 
que  no  solo  el  R.  le  copió  una  clausula  en  sentido  ahsolu* 
to,  suprimiendo  el  adverbio  acaso  ,  sino  que  también  tor¬ 
ció  el  sentido  ,  que  miraba  á  la  sentencia  ,  como  si  mirase 
a  la  persona.  La  satisfacción  en  el  Libróte  se  reduce  á  dar 
satisfacción  á  aquel  sugeto ,  que  gustaba  se  multiplicase  h 
pimienta  contra  el  P.  M.  Anade,  que  el  Theatro  Critico 
es  un  Pygmeo  ridiculo,  cotejado  con  la  Historia  de  Don  Ga¬ 
briel.  Todas  estas  respuestas  van  fundadas  en  cotejos  fabu¬ 
losos.  Lo  que  debe  hacer  el  R.  es  copiar  legalmente  la 
clausula  del  P.  M.  que  ha  de  impugnar  ,  y  quiere  impri¬ 
mir  de  bastardilla  ,  y  entender  el  sentido  obvio  de  las  ex¬ 
presiones.  Quando  el  R.  diere  muestras  de  que  entiende 
el  Theatro  Critico  ,  averiguaremos  si  es^e  es  Pygmeo  ;  y  si 
los  que  le  impugnan  en  Tertulias  son  Fantasmas  ,  ó  Gi¬ 
gantones*  Soy  enemigo  de  hacer  cotejos.  La  Historia  de 
Don  Gabriel  quede  con  la  estimación  que  le  dieren  los 
Do&os  ?  y  ei  Theatro  Critico  también. 

THILOSOFOS  DEL  INDOSTAN, 


III. 


Autor  de  esta  opinión .  Después  pone  los  argumentos  ,  y 
finaliza  :  Estas  dificultades  hay  contra  la  nueva  opinión . 
Supuso  el  Líbrete  por  argumento  primero  ,  lo  que  ni  es 
primero,  ni  segundo;  y  dice  que  Mons»  Bernier  3  al  foL 
125.  de  sus  Memorias  dd  Imperio  dd  Mogol ,  afirma  ,  que  es 
de  los  Philosofos  antiguos  dd  Indos  tan.  Como  el  P.  M.  vio 
el  despropósito  de  la  respuesta ;  y  que  aun  concedida  la 

no- 
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noticia,  solo  se  podría  poner  para  quitarle  de  una  dudí 
inconncxa  ,  no  para  defender  la  Opinión  que  se  impugna; 
advirtió  al  R.  que  distinguiese  en  la  question  los  notables , 
de  los  argumentos .  Esta  advertencia  tuvo  menos  efedro, 
que  si  se  hiciesen  a  Escritores  del  Indostan.  Ahora  en  el 
Libróte  niega  el  R.  lo  que  dixo  ;  y  afirma  lo  que  no  dixo 
el  P.  M.  De  estas  combinaciones  tiene  muchas  el  R.  No  se 
admiren  los  Letores. 

3  ir  Demonstraré  lo  propuesto.  Respond  o  el  Libre- 
te  á  la  duda  del  P.  M.  como  a  la  primera  dificultad  :  y 
al  Texto  de  Génesis  ,  como  a  la  segunda .  Ahora  dice  en 
el  Libróte,  que  no  puso  la  noticia  come  respuesta  á.la 
primera  dificultad*  Visible  contradicción.  Negó  el  P.  M. 
en  su  Ilustración  la  eficacia  de  la  noticia  con  esta  expre¬ 
sión  :  (  valga  lo  que  valiere  )  pero  admitió  que  aun  siendo 
cierta  ,  solo  le  quitaba  de  la  duda  ;  pero  que  ni  era  res¬ 
puesta  ,  ni  argumento  para  el  caso  de  la  question.  Entra 
el  Libróte  ,  y  sin  hacer  caso  del  parenthesis  (  valga  lo  que 
valiere  )  trastorna  ilegalmente  la  hypothetica  en  esta  falsí¬ 
sima  ca  hegorica  :  En  fin  ,  ello  es  cierto  ,  que  confiesa  que 
le  saqué  de  aquella  duda .  Vease  fingida  una  confesión,  que 
el  P.  M.  no  escribió.  A  este  modo  de  entender,  citar,  y 
cantar  palinodias,  no  se  necesita  abrir  los  libros  para  im¬ 
primir  Libre  es.  Ni  el  R.  nos  sacó  de  la  duda  ,  ni  hasta 
ahora  salió  de  su  error.  Será  creible  ,  que  ni  Mons.  Bernier 
d'ga  semejante  noticia  en  el  lugar  citado  ,  ni  el  R.  se 
diese  por  advertido  con  la  expresión  (  valga  lo  que  valie¬ 
re  )  para  ratificarse  en  lo  que  habla  impreso?  Demons¬ 
trará  se. 

312  Para  saber  lo  que  afirmaban  los  antiguos  Phi- 
losofos  del  Indostan  ,  no  necesitábamos  de  Bernier, 
que  pasó  á  las  Indias  el  siglo  pasado.  En  Autores  Grie¬ 
gos  ,  y  Romanos  hay  muchas  noticias.  Generalmente  con¬ 
vienen  en  que  ,  ó  philosofaban  del  mismo  modo  que  Jos 
Griegos ;  ó  que  los  Griegos  tomaron  de  ellos  la  Philo- 
sofia.  Estrabon  está  clarísimo  (  libr.  15.  )  Partim  tum 
Gratis  sentiré  ,  ut  que  i  mandas  sit  ere  atas  ,  &c.  De  semine , 
de  Anima  ,  olisque  compluribus  similia  dicunt .  Capasso  ,  que 
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trató  la  Historia  de  la  Philosofia  ,  al  hablar  de  las  Sedas  de 
los  Philosofos  del  lndostan  ,  dice  :  Eorum  doctrina  parum , 
auí  mhil  a  Gracorun  doctrina  discrcpat  :  Hi  namque  ab  illis 
multa  mutuatt  sunt. 

En  Carta  Edificante  ,  que  escribió  desde  la  India 
Oriental  ,  el  Padre  de  la  Lañe  ,  dice,  que  aun  hoy  se  ven 
vesdgios  de  la  Phdosofia  de  Pythagoras  ,  y  Democri- 
to  :  y  que  hablan  de  Atomos ,  según  que  Democrito  los 
puso.  En  confirmación  de  esto  omito  amontonar.  Va-, 
nios  adelante.  Aun  en  caso  que  Bernier  dixese  lo  que  fin¬ 
gió  el  R.  no  salia  el  P.  M.  de  la  duda.  El  P.  M.  duda  dei 
primer  Autor.  Y  no  sería  lo  mismo,  que  los  del  Indoscan 
s.guiesen  aquella  opinión  ,  ó  que  fuesen  sus  primeros  in¬ 
ventores.  Mas  :  Aun  quando  Bernier  dixese  que  eran 
Inventores,  no  saldría  el  P.  M.  de  la  duda.  Si  el  afirmar 
uno  una  cosa  en  disputas  de  cosas  antiquísimas ,  bastase 
para  que  no  hubiese  duda ,  no  habría  duda  en  el  mundo. 
Lo  que  el  P.  M.  deseara  saber  ,  era,  quien  fue  el  primer 
Autor;  no  quien  decía  ,  ó  no  deda  ,  que  estos  3  ó  los  otros 
eran  los  Inventores. 

i 

§.  I  V,  ^ 

3*3  II ^sta  aquí  por  lo  que  mira  á  ía  conexión 
fl  de  la  especie  con  lo  que  se  dudó.  Ahora 
vera  el  Letor  la  falsedad  de  la  especie.  Ni  Bernier  dice* 
que  los  Pnilosolos  del  Indor,tan  hayan  sido  Autores  pri¬ 
meros  ,  o  segundos ,  de  la  opinión  dicha,  ni  toma  en  boca 
la  dicha  opinión.  En  Carta  que  Bernier  escribió  á  Mons» 
Cha  pela  i  n  ,  le  da  noticia  de  todas  las  Sedas  Philosoficas 
del  Indostan.  Dice  que  hay  seis  Sedas  mas  famosas  de 
Philosofos.  Apuntarélas  en  brebre.  Primera  ,  de  los  que 
ponen  por  principios  de  las  cosas  unos  cuerpecillos  pe¬ 
queños  Indivisibles  ;  y  á  este  modo  otras  cosas  ,  que  se 
acercan  á  las  opiniones  de  Democrito  ,  y  Epicuro.  Ber¬ 
nier  hizo  un  Compendio  de  las  obras  Physicas  de  Gassenw 
do.  Acaso  el  ser  Atomista  le  haría  poner  en  primer  lugar 
esta  opinión.  Segunda  3  de  los  que  todo  Jo  componen  de 
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Materia  ,  y  forma.  Tercera  ,  de  los  que  ponen  por  princi¬ 
pios  los  4.  Elementos  ,  y  a  la  Nada.  Quarta  ,  de  los  que 
ponen  la  Luz , ,  y  las  Tinieblas  por  principios.  Quinta  ,  de  los 
que  ponen  las  Priv aciones  por  principios  de  todas  Jas  cosas* 
Finalmente  ,  la  sexta  es  de  otros  ,  que  ponen  los  Acciden- 
tes  por  principios  primeros.  Estas  son  las  principales  Sec¬ 
tas  ,  que  pone  Bernier  ,  Autor  que  estuvo  por  Medico  del 
Gran  Mogol  mucho  tiempo.  Aquí  no  hay  sombra  de  la 
opinión  dicha ,  sino  un  bosquexo  de  lo  que  Laercío  apunta 
de  los  Philosofos  Griegos. 

314  Ya  conozco  ,  que  aunque  no  esté  la  especie  en 
esta  pag.  100.  de  las  Mejmorias  del  Mogol  (tom.  3.)  estaría 
en  la  pag.  125.  que  citó  el  R.  Pero  tampoco  aqui  se  halla 
otra  cosa  que  lo  que  dio  origen  á  la  halucinacion  del  R* 
Supuesto  que  hasta  ahora  no  sacó  al  P.  M.  de  la  duda  ;  sa¬ 
caré  al  R.  de  su  halucinacion.  La  opinión,  que  aqui  reHe<* 
re  Bernier  ,  es  distintísima  de  la  que  se  questiona.  Ahrma, 
que  algunos  de  aquellos  Philosofos  Indios  son  de  sentir, 
que  todas  las  cosas  están  ya  producidas  ;  pero  con  tan 
pequeñas  dimensiones ,  que  no  se  distinguen.  A  estos  mix¬ 
tos  pequeñuelos  llaman  generalmente  Langue-cherire.  Pero 
no  afirman  ,  que  todos  los  Leones,  v.  gr*  estubiesen  depo¬ 
sitados  en  el  primero  ,  que  es  la  opinión  de  que  se  habla; 
sino  que  todos  los  Leoncillos  ,  ó  Langue-cherires  del  León, 
están  esparcidos  por  todo  el  mundo.  Este  sentir  es  diversí¬ 
simo,  quanto  es  diverso,  hablar  del  corto  espacio,  que 
ocupa  el  centro  de  una  bellota ;  u  del  espacio  que  ocupa  to¬ 
do  el  expanso  sublunar. 

315  Dice  Bernier  en  cabeza  de  aquellos  Philosofos: 
Que  las  semillas  de  las  flamas  ,  por  exemplo ,  de  arbo - 
les  ,  y  animales  ,  no  se  producen  de  nuevo  :  Que  ellas  es- 
tan  todas  ,  desde  el  primer  nacimiento  del  mundo  ,  espar¬ 
cidas  por  todas  partes ,  7  mezcladas  con  todas  las  cosas ,  J 
que  ellas  no  son  otra  cosa  ,  no  solamente  in  potencia ,  co¬ 
mo  se  dice  ,  sino  actual  ,  y  efUtiv amente  ,  que  plantas  ,  ar¬ 
boles  ,  y  animales  enteros ,  y  perfectos ;  pero  tan  pequeños9 
que  no  se  pueden  distinguir  sus  partes ,  hasta  que  hallando 
lugar ,  o  matriz,  conveniente  ,  se  nutren  s  extienden ,  7  to¬ 
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trun  corpulencia  Visible.  Pongo  el  sentido  de  las  palabras 
Francesas ,  por  no  molestar  con  el  original ,  y  por  no  Fas¬ 
tidiar  con  la  traducción  servil.  A  vista  de  lo  dicho ,  se 
conoce  ,  que  no  era  menester  mucha  tintura  de  Philoso- 
fia  ,  para  no  confundir  lo  que  dice  Bernier  ,  con  lo  que  el 
P.  M.  deseaba  saber.  Tampoco  se  necesitaba  mas  que  ad¬ 
vertir  á  las  voces  de  Bernier  ,  y  del  Theatró  ,  para  no  con¬ 
fundir  la  Opinión  ,  que  pone  muchísimos  mixtos  en  espa¬ 
cio  inmenso,  con  la  que  los  pone  casi  infinitos,  en  espacio 
casi  insensible. 

31 6  Para  que  el  Letor  haga  reflexión  sobre  lo  que 
cito  el  R.  y  lo  que  debía  citar ,  advierta  los  systemas  que 
hacen  al  asunto.  En  uno  se  afirma  ,  que  las  semillas  de 
las  cosas  están  esparcidas  por  todo  el  mundo.  Este  syste- 
ma  por  lo  que  mira  á  plantas ,  y  animales  imperfectos  ,  ó 
insedos ,  es  muy  recibido  en  Europa.  A  este  parece  se  in¬ 
clinó  San  Agustín  (  quast .  21.  in  Bxod.  )  quando  dixo  :-I«- 
sunt  enim  corporeis  rebus  per  otnnia  elementa  mundi  quí¬ 
dam  o  c  culta  seminaria  rationes  ,  quibus  cum  data  fuerit  op~ 
fortunitas  temporalis  ,  atque  causalis  ,  prorumpunt  in  spe - 
des  debitas  suis  rnodis  ,  &  finibus .  Usa  el  Santo  de  este 
pensamiento  ,  para  explicar,  como  el  Demonio  no  produ- 
xo  verdaderamente  culebras,  por  medio  de  los  Magos  de 
Pharaon  ,  aunque  las  culebras  que  se  representaron  fue¬ 
sen  verdaderas.  Solo  traxo  las  semillas  proprias  ,  y  suplió 
con  su  industria  los  plazos  requisitos  para  la  fermenta¬ 
ción.  Este  systema  ,  ó  puede  hablar  de  la  continencia/??- 
mil,  ü  de  la  virtual.  En  ningún  sentido  se  aplica  á  los 
animales  perfectos ,  ni  al  hombre  ,  pues  estos  tienen  lugares 
sigdados.  Pero  los  Indios  del  Mogol  abrazan  el  systema  en 
toda  su  latitud.  . 

317  A  este  systema,  que  se  llama  de  la  Panspermia$ 
ü  de  las  semillas ,  ó  huevecillos  volitantes ;  se  sigue  otro, 
sobre  que  se  quiere  establecer  la  Palingenesia ,  ó  resurec- 
cion  de  los  mixtos.  Este  admite  ,  que  cada  parte  de  un 
mixto  es  verdadera  semilla  del  mismo  mixto.  De  manera 
que  para  la  propagación  de  una  planta  ,  lo  mismo  sea 
sembrar  sus  semillas }  que  sembrar  sus  cenizas ,  ó  sus  pol-» 
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Vos»  El  tercero,  suponiendo  que  todo  se  podrí  componer 
con  la  infinita  divisibilidad  de  la  Materia ,  afirma  que  to¬ 
das  las  semillas  de  los  mixtos ,  aunque  entre  animales ,  y  el 
hombre  ,  o  por  mejor  decir,  que  todos  los  mixtos  de  una 
especie  ,  se  criaron  al  principio  del  Mundo.  No  esparci¬ 
dos  por  los  espacios  sublunares  ;  no  depositados  en  todo  el 
cuerpo  del  primer  mixto;  sino  tan  solamente  recogidos, 
o  encogidos  9  en  la  primera  ,  y  sola  semilla»  Ai  modo  que 
en  un  solo  marco  de  Platero  se  incluyen  muchas  pesillas 
actualmente. 

De  este  systema  que  el  P.  M.  impugna  ,  dice  ,  que  no 
sabe  quién  fue  el  primer  Autor.  Por  este  están  muchos  Mo¬ 
dernos  :  pero  los  Philosofos  del  Indostan  ,  demás  que  por 
seguir  el  systema  de  Democrito,  y  no  admitir  en  general 
creación  del  Mundo  ,  no  deben  estar ;  en  el  lugar  que  el 
R.  citó  de  Bernier ,  están  inmensas  leguas  muy  distantes  de 
él.  Con  que  ,  el  P.  M.  se  queda  ya  con  su  duda  ,  y  el  R» 
quedará  ya  sin  su  halucinacion» 

318  Son  tantas  las  extravagancias  que  están  esparci¬ 
das  entre  los  Philosofos  del  Oriente  ,  que  no  admirara 
se  hallase  entre  ellos  alguna  sombra  de  la  opinión  que 
tenemos  presente»  El  P»  M.  Kircher  en  su  C bina  ilustrata9 
pone  dos  systemas  de  La  Creación  del  Mundo  ,  que  tienen 
los  Brachmanes  en  general.  En  el  primero  sueñan  ,  que  de 
su  Dios  Bruma  (acaso  Brama)  y  de  todo  su  cuerpo  se  eduxe- 
ron  14»  Mundos»  En  el  segundo  fingen  ,  que  una  Arana 
produxo  produce,  y  producirá  todo  lo  visible  en  este 
Mundo  *  con  solo  ir  desenvolviendo  el  capullo  ,  h  ovillo 
de  sus  entrañas,  Al  contrario  ;  que  se  acabará  el  Univer¬ 
so  quando  este  Dios  Arana  volviere  á  recoger  todo  lo  que 
ha  hilado.  Si  este  sueño  no  es  origen ,  u  originado  de  la 
fábula  s  que  de  las  Parcas  fingieron  los  Griegos  ,  es  ü  mi 
parecar ,  sombra  de  la  opinión  en  disputa.  Cada  semilla 
es  un  ovillo  ,  que  poco  a  poco  se  va  desenvolviendo  para 
la  propagación  de  la  planta?  De  este  modo  se  explican  los 
que  la  defienden  :  pero  ,  en  mi  diéhmen  ,  no  es  otra  cosa 
e$.ta  opinión  ,  que  un  ovillo  de  dificultades* 
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319  T) Ara  hacer  que  responde  el  R.  al  Texto  del 
JL  Génesis ,  Germinet  térra ,  &c.  que  puso  el  P. 
M.  cita  áCalmet,  y  á  Maluenda.  Se  conoce  que  hasta  aho¬ 
ra  no  entró  en  los  términos  de  la  question.  Las  disputas 
sobre  este  Texto  son  dos.  Primera  ,  si  Dios  crió  las  semi¬ 
llas  ,  ó  si  ,  mediante  su  concurso  ,  las  produxo  la  Tierra, 
como  hoy  sucede.  Segunda ,  sí  Dios  las  produxo  en  estado 
perfe&o ,  ó  solo  en  estado  de  verdor.  V.  gr.  Si  Dios  crió 
las  plantas  como  se  hallan  en  la  Primavera  ,  ó  como  se  ob¬ 
servan  en  el  Otoño.  Nada  de  esto  es  del  caso.  La  dificul¬ 
tad  está  en  si  Dios ,  produciendo  la  primer  Encina  ,  depo¬ 
sitó  en  ella ,  ya  existentes  todas  las  Encinas ,  attual ,  y  for¬ 
malmente  ,  ó  solo  Virtualmente ,  ó  impotencia.  Esto  segundo 
es  el  sentir  común.  Lo  primero  es  la  dificultad  ,  que  no  se 
componen  con  la  expresión  ,  facientem  semen ,  &c.  Si  el  R. 
citase  á  Caímet  con  toda  sinceridad ,  no  echaría  en  olvido, 
que,  hablando  este  Expositor  de  la  continencia  ,  la  supone 
virtual :  Virtualiter  fuisse  contentas . 

3  20  No  me  olvidaré  de  este  reparo.  Si  Dios  crió  te 
Encina  ya  con  sus  bellotas :  Luego ,  ó  la  expresión  ,  fa- 
timtem  semen  ,  &c,  no  se  dirá  con  verdad  de  aquella  En* 
ciña  ,  contra  lo  que  pretende  el  P.  M.  ó  se  podrá  apli¬ 
car  muy  bien  á  las  otras  ,  aunque  todas  se  depositasen 
en  la  primera,  contra  el  absurdo  que  deduce.  Yá  nos  he¬ 
mos  entrado  en  si  fue  primero  el  huevo  ,  ó  la  Gallina. 
Digo  ,  que  ,  aun  de  la  primer  Encina  criada  con  sus  bello¬ 
tas  ,  se  podrá  decir  sin  impropiedad  ,  que  las  produxo ;  y 
de  ningún  modo  se  podrá  decir  de  la  Encina,  que  hoy  exis¬ 
te  ,  que  produce  las  suyas.  La  razón  es  clara  en  otra  ac¬ 
ción  natural  de  una  causa  ,  que  se  criase  en  disposición  de 
obrar.  Dios  crió  á  Adán  en  estado  perfe&o  de  ver  :  y  asi 
con  propriedad  se  dice  ,  que  Adán  hizo  su  primer  a&o 
de  visión.  Pero  si  Dios  ¡depositase  en  Adán  los  cuerpe- 
cillos  de  Caín  ,  y  Abel  ,  con  todas  las  dimensiones  a&ua-» 
les  5  ni  Adán  se  llamaría  Padre  ,  ni  ellos  hermanos.  Por 
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«I<7§  Consectario  a  la  materia  ,  &c. 
esto  usó  con  oportunidad  el  P.  M.  del  exemplo  del  Sastre* 
Si  en  un  caxon  de  Sastre  depositase  yo  muchos  vestidos  he¬ 
chos  ya,  aunque  estuviesen  todos  en  un  envoltorio  confu¬ 
so;  del  Sastre,  que  los  fuese  desenvolviendo ,  no  se  podría 
decir ,  que  hacia  aquellos  vestidos. 

321  Dice  el  R.  que  le  responda  el  P.  M.  algo  con 
que  el  espirita  se  aquiete  ,  sobre  el  Phenoméno  de  regis¬ 
trarse  con  el  Microscopio  una  planta  ,  ó  animalillo  en  cada 
planta ,  ó  animal  de  la  misma  especie  ;  y  cederá  de  lo  que 
escribió.  También  el  P.  M.  cederia  á  quanto  dixo  en  el 
Theatm,  como  supiese  aquietar  el  Espiritu  humano  sobre 
el  mysterioso  Phenoméno  de  la  propagación.  Por  eso  mis¬ 
mo  que  no  hay  hombre  capaz  de  satisfacer  á  esta  pregun¬ 
ta  ,  no  debe  sosegarse  su  espiritu  con  respustas ,  que  ,  aun 
prescindiendo  del  mysterio ,  ahaden  nuevas  contradiccio¬ 
nes.  A  la  representación  del  Tulipán  ,  ya  respondió  el  P. 
M.  que  no  es  lo  mismo  que  se  registre  uno  ,  ó  que  existan 
en  él  innumerables., 

A  los  animalillos  que  se  ven  en  la  gen  itura  ,  es  mas 
fácil  la  salida*  Según, las  observaciones  que  leí  ,  parece 
no  debe  negarse  ,  que  se  observan  muchos  gusanillos 
vivientes.  De  esto  no  se  infiere ,  que  uno  de  aquellos  gu¬ 
sanillos  sea  el  mismo  animal  especifico  *  aunque  en  meno¬ 
res  dimensiones.  Los  que  se  hallan  en  el  hombre  tienen 
la  figura  ,  y  symetria  de  renaquaxos ;  y  no  sé  por  donde 
se  probará  similitud.  En  la  sangre  *  agua  ,  vino  ,  y  vina- 
gre  ,  y  en  otros  licores,  se  ven  con  el  Microscopio  muchos 
gusanillos.  O  se  debe  inferir  de  esto  *  que  los  gusanillos 
de  la  sangre  son  hombrecillos  invisibles ,  ó  nada  se  segui¬ 
rá  de  que  se  vean  en  la  genitura.  No  dudo  que  este  sys- 
tema  está  muy  recibido ;  dudo  que  con  él  se  aquiete  el  Es¬ 
píritu. 

322  Al  cargo  que  el  P.  M.  hizo  al  R.  que  saltaba  el 
argumento  principalisimo  *  que  solo  militaba  contra 
Don  Gabriel  Alvarez ,  responde  el  Libróte :  N o  le  dis - 
tuní  muy  importante.  Creo  que  no  lo  discurriría ,  pero 
debiera.  No  obstante  dice  ,  que  acaso  pudo  proponer 
Don  Gabriel  aquella  opinión  ,  como  defensable ,  prescin- 

dien- 
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díendo  del  systema  Gasendíscá  á  que  estaba  adido.  Éste 
acaso  ,  se  enerva  con  otro  acaso.  Don  Gabriel  no  haría  re¬ 
flexión  sobre  la  incomprobabilidad  de  la  opinión  ,  con 
su  systema.  Si  aquel  Escritor  afirma  ,  que  la  opinión  no 
puede  tener  duda  entre  los  que  admiten  en  la  materia  di¬ 
visibilidad  in  tnmitum ,  aun  se  descubre  mas :  Que  no  so¬ 
lo  no  se  hizo  cargo  de  la  contradicción  entre  su  systema , 
y  su  sentir ;  sino  tampoco  de  las  gravísimas  dificultades 
que  tiene  la  dicha  opinión  en  qualquier  systema  ,  como 
las  opuso  el  P.  M.  en  su  Theatro. 

323  Aun  falta  el  chiste.  Responde  el  R.  en  segundo 
lugar ,  que  no  tiene  jurado  ,  que  había  de  defender  la  opi¬ 
nión  de  las  semillas  dentro  de  la  sentencia  de  Don  Gabriel .  Aca¬ 
báramos  ya  de  saber  ,  que  el  R#  tomó  á  diversión  impug¬ 
nar  al  P.  M.  en  lo  que  dice  contra  Don  Gabriel ;  pero  sin 
obligación  de  defender  lo  qae  se  impugna.  A  tener  esto 
presente ,  quando  escribió  el  Librejo  ,  se  escusaria  de  echar 
en  él  la  pimienta  contra  el  P.  JVU  y  de  manchar  su  Libró¬ 
te  con  insulsas  satyras.  En  el  Theatro  se  impugnan  dos 
sentencias.  Una  como  falsa,  por  el  absurdo  que  se  siguie¬ 
ra.  Otra  particular ,  por  la  contradicción  visible.  Esta  no 
solo  es  falsa ;  sino  también  indefensable  en  concurrencia 
del  systema  Atomístico.  Aquella  ,  sin  tocar  en  su  probabi¬ 
lidad,  se  impugna  ab  absurdo ,  como  otra  qualquiera.  No 
duda  el  P.  M.  que  la  llevan  Rohault ,  Malebranche  ,  y 
otros  muchos.  Tampoco  duda ,  que  éstos  son  acérrimos 
defensores  de  la  infinita  divisivilidad  de  la  materia;  En 
este  sentido  la  citará ,  como  lo  hace  en  el  Tom.  4.  para  ex¬ 
plicar  como  es  mas  inventar  ,  que  añadir ;  sin  que  én  esto 
haya  contradicción.  Dice  el  P.  M.  allí ,  que  esta  sentencia 
la  defienden  Philosofos  Modernos.  Esto  es  evidente  5  pero  fal¬ 
sísimo  el  que  el  P.  M.  sea  de  esa  opinión.  > 


t 

»•  1 


u  ■ 


324  /^IGmo  el  P.  M.  impugnó  la  aparente  solu- 
cion  de  que  en  esta  sentencia  ,  resplandece 
mas  la  sabiduría  del  Altísimo  ,  pues  esto  no  es  respuesta, 

M  2  si- 


iSo  Consectario  a  la  materia  ,  &c. 
sino  pedir  ,  que  se  crea  aquel  dictamen  por  amor  de  Dios: 
Ahora  en  el  Libróte  se  repite  la  misma  pasmarota.  Aña¬ 
de  ,  que  el  Anonymo  que  sacó  las  observaciones  Phjskas 
en  París ,  es  de  sentir  que  las  plantas  se  formaron  todas 
al  principio  ;  y  pone  sus  palabras.  También  pondré  las 
que  hicieron  fuerza  al  R.  Se  ve  la  infinidad  de  infinidad 
(  infinis  d'  infinis  ,  dice  el  Original  Francés  ,  tom.  i.  pag. 
363.  )  que  nace  de  la  suposición  ,  que  asi  Las  plantas,  co¬ 
mo  fas  animales  ,  son  todos  formados  de  la  primera  creación , 
y  no  hacen  otra  cosa  ,  qne  desenvolverse *  La  traducción  es 
la  misma  del  R.  Las  palabras  que  se  siguen  son  contra 
los  que  se  espantan  de  este  sentir*  De  todo  lo  dicho  so¬ 
lo  se  saca  ,  que  el  Anonymo  cita  aquel  systema  en  que 
cada  parte  de  un  árbol  es  otro  árbol  ,  y  que  con  qualquie- 
ra  parte  se  puede  propagar ,  como  exemplifica  en  la  Higue¬ 
ra  de  Indias.  Este  sentir  es  medio  entre  el  de  los  de  Indos?* 
tan  ,  y  el  que  aqtvi  se  impugnar  ¿No  es  buen  modo  de  no 
qttercíl  entrar  en  ;la  question  1  h 

,-oJj ifr  Pe^o  admitamos  ¿  que  solo  hablase  de  la  conti¬ 
nencia  de  todos  los  arboles  en  la  primer  semilla.  ¿Qué  argu^ 
mentó  es  contra  el  P*  M.  que  supone  llevan  muchos  Mo¬ 
dernos  este  systema  ,  agregar  de  nuevo  un:  Moderno  que  le 
propone  ?  Dice  el  A  nonymd  y  que.  de  la  supoúám  de  este 
systema  nace  la  infinidad  de  infinidad  >  y  que  esto  no  debe 
espantar  a  los  que  saben,  que  á  poco;  que  se  profundice  en 
Physica,,  ó  Matemática  *  se  tropieza  con  el  infinito .  Está 
muy  bien.  ¿Acaso  el  P.  M.  impugnó  este  systema  por  que 
la  materia  no  es  divisible  in  infinitum  ? 

El  P.  M*  concede  Ja  infinita  divisibilidad.  Concéde  la 
prodigiosa  mukiplifácion  de  las  plantas.  Niega ,  que  para 
multiplicación  no  solo  prodigiosa  ,  pero  ni  aun  infinitarse 
necesite  fingir  existentes  ya  todas  las  plantas.  Entonces 
ya  no  sería  infinita  divisibilidad  ,  sino  infinita  división  ac- 
tual  de  la  materia  en  infinitas  partes  heterogéneas ;  pues 
una  planta  está  contra  distinta  ,  y  diversa  de  otra.  Para  ad¬ 
mitir  esto  ,  es  preciso  profundizar  mucho  en  la  Phantasia. 
En  breve.  La  infinita  divisibilidad  alcanza  para  compo¬ 
ner  quaiUQ  se  dice  de  la  multiplicacioa  de  las  plantas:  y 
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es  insuficiente  efugio  ,  para  evitar  los  absurdos  de  la  pre- 
existencia  ,  que  se  notaron  en  el  Theatio, 

32 6  En  fin  ,  aunque  lo  que  de  nuevo  alegó  del  Ano-’ 
nymo  ei  R.  no  sea  argumento  contra  el  Theatro,  es  con¬ 
firmación  de  lo  que  el  Theatro  eüxo  contra  Don  Gabriel, 
Ni  la  prodigiosa  multiplicación  de  las  plantas  se  puede 
componer  con  la  finita  divisibilidad  de  la  materia  ,  que 
supone  el  systema  de  Don  Gabriel  Alvarez  :  ni  la  preexis- 
tencia  de  todas  las  plantas  en  la  primer  semilla  ,  es  dífen- 
sable  ,  con  la  divisibilidad  finita;  pero  en  qualquiera  supo¬ 
sición  de  la  preexistencia  aófcual  ,  se  sigue  el  Consectario  de} 
p.  M.  Este  es:  Q^e  perseverando  constante  el  Mundo,  por¬ 
que  Dios  le  crio  como  juzgó  necesario  para  su  constancia; 
yá  se  hubiera  arruinado  ,  ó  en  el  todo  ,  ó  en  sus  partes  es¬ 
pecificas,  si  D  ios  le  hubiera  producido  ,  según  el  capricho 
de  muchos  Philosofos  Modernos.  Es  evidente ,  que  el 
.que  quisiere  hablar  en  este  mysterio  de  la  propagación  de 
los  mixtos,  no  podrá  menos  de  estrellarse,  ó  en  el  escollo 
del  infinito  actual  ,  ó  en  el  de  la  confesión  de  nuestra 
grande  ignorancia.  Creo  que  lo  segundo  muchas  veces 
no  será  escollo  ,  sino  puerto. 

327  A  la  equivocación  que  el  R.  padeció  en  con¬ 
fundir  la  significación  en  general  de  la  voz  Francesa, 
Tourbillon ,  con  la  significación  en  el  Idioma  Facultati¬ 
vo  de  la  Philosofia  Cartesiana ,  yá  satisfizóelP.  M.  En  el 
Libróte  no  hace  otra  cosa  el  R.  que  dár  vueltas  como  un 
Tourbillon.  Cita  al  Diccionario  de  Sobrino  ,  como  si  la 
question  estubiese  en  si  Vortex  Latino  ,  y  Tourbillon  Fran¬ 
cés  ,  correspondan  ,  ó  no  ,  al  remolino ,  ó  torbellino  Español- 
No  es  esto  lo  que  se  disputa  ,  hablando  de  las  significacio¬ 
nes  primitivas.  Lo  que  se  busca  es  ;  qué  corresponde  en 
Español  ,  á  aquella  aplicación  que  Cartesio  hizo  de  la  voz 
Tourbillon ,  para  su  systema  celeste  \ 

Digo  que  no  hay  correspondiente  aplicación  en  Cas- 
tellano;  y  asi  se  vio  ei  P.  M.  obligado  á  introducir  de 
nuevo  la  misma  aplicación  ,  ó  á  usar  de  la  voz  Francesa, 
ó  á  advertirlo  que  no  había.  Sobrino  sabría  tanto  de  Tur- 
billones  Cartesianos  ,  como  de  otras  voces  Facultativas, 
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que  omitió.  Si  el  R.  pregunta  á  un  Castellano ,  que  no  ha¬ 
ya  saludado  la  Phylosofia  Moderna  ,  que  quiere  decir. 
Remolino,  ó  Torbellino  celeste ;  le  responderá,  que  signifi¬ 
ca  un  viento  celeste  agitado  circularmente  :  pero  sera  res¬ 
puesta  al  aire.  La  voz  Journal  (derivada  del  adjetivo  Diur - 
nalis )  en  Francia  es  adjetivo  de  libro ;  y  en  Lspaña  de  sa - 
lario.  Por  lo  qual  no  se  hace  cosa  con  saber  las  significa¬ 
ciones  en  general ,  si  se  ignoran  las  particulares  aplicacio¬ 
nes  en  cada  Idioma ,  y  Facultad. 

328  Propuso  el  P.  M.  á  favor  de  la  opinión  que  im¬ 
pugnaba  ,  el  Tulipán  que  se  ve  en  su  semilla.  Este  pheno- 
méno  solo  asi  se  halla  en  los  libros.  Opuso  el  R.  de  ile¬ 
galidad  contra  el  1  Teatro  ,  porque  Don  Gabriel  no  ha¬ 
bla  de  semilla  ,  sino  de  las  pintas  negras  de  1  Tulipán.  Res¬ 
pondió  el  P.  M.  que  no  hablando  de  la  semilla  ,  no  es  el 
Tulipán  del  caso.  Insiste  el  Libróte  :Dale  bola  ,  y  que  hay 
ilegalidad.  Esto  solo  es  acusar  al  P.  M.  porque  no  expre¬ 
só  ,  que  Don  Gabriel  había  copiado  el  Phenoméno  á  cie¬ 
gas  ,  en  q uanto  al  hecho  ,  y  sin  reflexión  en  quanto  á  la 
comprobabilidad  con  su  systéma.  Lo  mejor  es  ,  que  cjuan- 
do  el  P.  M.  propone  el  Phenoméno  ,  no  toma  en  boca  á 
Don  Gabriel.  Supongo  no  obstante  ,  que  le  tubiese  pre¬ 
sente.  En  qué  está  la  ilegalidad  ?  Es  ilegalidad  quando  se 
propone  la  clausula  de  un  Autor,  que  padeció  visible  des¬ 
cuido  ,  proponer  el  sentido  de  lo  que  evidentemente  qui¬ 
so  ,  y  debió  decir  ,  y  no  lo  que  materialmente  expresó. 

329  Aseguro  ,  que  si  el  R.  imitase  en  estas  ilegalida¬ 
des^!  P.  M.  no  sudarían  las  prensas  tantas  fruslerías.  Si 
no  seMistirgue  Jo  que  es  copiar  el  sentido,  y  lo  que  es  co¬ 
piar  á  la  letra  ,  se  confundirá  todo.  No  se  dará  exemplar 
en  que  ,  copiando  el  P.  M.  el  sentido  ,  no  le  haya  propues¬ 
to  favorable  á  su  Autor:  ñique  ,  copiando  á  la  letra,  y 
de  bastardilla ,  haya  omitido  algo  ,  ú  trastornado  la  clausu¬ 
la.  El  R.  goza  de  otros  privilegios.  A  cada  paso  altera  el 
sentido  de  las  clausulas  del  P.  M.  y  otros  Autores.  Con-* 
funde  la  bastardilla  con  la  letra  de  letura;  y  lo  que  es  mas 
intolerable,  al  copiar  á  la  letra  una  clausula,  trastorna 
enunciaciones ,  olvida  parenthesis  3  trunca  advervios, 

omi- 
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omite  condicionales  ,  y  baraja  las  partículas  restrictivas, 
6  ampliativas  ;  finalmente  transfigura  una  clausula  har¬ 
monios!  del  Theatro  ,  en  monstruosa  producción  de  su 
fantasía  :  Rudis  ,  indigestaque  moles . 


MUSICA  DELOS  TEMPLOS 


DISCURSO  XIV. 
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jjo  ®xxxxx®L  error  que  el  P.  M.  intenta  des- 
jpj»  j>  terrar  en  este  Discurso  ,  no  tanto  le 
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considera  en  la  Theorica  de  la  Mu- 
ixxxxx|  sica  ,  quantoen  su  Pradíca  :  no  tan¬ 
to  en  la  errónea  aplicación  de  las  reglas  ,  quanto  en 
la  mala  aplicación  de  las  composiciones  á  ios  asuntos. 
En  breve*.  Intenta  afear  el  mal  gusto  de  los  que  gus¬ 
tan  de  Música  en  este  Siglo  ,  y  la  nimia  condescenden- 
cia  de  los  Músicos  con  oídos  relaxados.  Allá  en  la  Medn 


ciña  procuró  desterrar,  por  perniciosa,  la  nimia  comían- 
2a,  que  algunos  enlermos  ponen  en  qualquiera  Medico. 
Aqui  desea  reformar  la  introducida  rclaxacion  del  oído,, 
que  fomenta  la  contení peracion  de  los  Compositores.  Ni 
allá  pensó  ofender  á  Médicos  :  ni  aqui  piensa  agraviar  a 
Músicos.  Si  de  poner  patente  la  verdad  ,  resultare  alguna 
confusión  para  falsos  Médicos,  y  malos  Músicos  ,  por  eso 
rr^smo  resultara  mas  gloria  para  Músicos,  y  Médicos,  que 
cumplen  con  su  obligación  ,  como  lo  hacen  muchísimos. 

No  es  preciso  pecar  de  escrupuloso  para  advestir  ,  que 
el  Templo,  y  el  Theatro  trocaron  Músicas.  Alguna  cul¬ 
pa  tendrán  Músicos  inadvertidos ;  pero  la  mayor  paite  se 
debe  cargar  sobre  el  estragado  gusto  de  aquellos  oyentes, 
que  si  en  la  Fiesta  mas  grave,  no  se  les  combida  con  algu- 
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ría  ensalada  Italiana  de  Música  ,  no  prueban  la  devoci  en  a 
la  Iglesia.  Este  abuso,  prevenido  ya  con  las  prohibiciones 
Eclesiásticas,  asi  por  la  Música,  como  por  la  profana 
Poesia  ,  aun  entre  Gentiles  era  inaudito:  Quanta  maiestas 
f  manda  est ,  (arguía  á  los  Gentiles  Laótancio)  qua  adera- 
tur  in  Tcmplis  ,  i lluditur  in  Theatris  ?  No  sé  qué  expresio¬ 
nes  usaría,  si  viese  trocados  los  verbos. 

331  Como  el  R.  asintió  en  el  Líbrete  a  que  el  P.  M. 
tenia  razón  en  este  Discurso  ,  ni  quiero  detenerme  en  con¬ 
firmarle  ,  ni  es  razón  me  ocupe  en  referirle.  Es  verdad 
que  la  causal  ,  que  el  R.  apuntó  para  la  aprobación  ,  sobre 
ser  extravagancia  de  su  oído  ,  no  tiene  conexión  con  el 
Theatro.  Dice  que  mejor  le  suena  una  caxa  Militar  ,  que 
un  Ruiseñor.  Concedo  la  extravagancia  ;  pero  no  es  la 
disputa  sobre  qué  voces ,  ó  sonidos  suenan  mejor  ,  sino 
sobre  qué  genero  de  Música  será  mas  propria  para  ios 
Templos,  y  para  sostener  en  ellos  la  débil  devoción  de 
los  Fíeles,  tinos  mismos  instrumentos  Músicos  ,  y  unas 
mismas  voces  humanas  podrán  edificar  en  el  Theatro ,  y 
ocasionar  alguna  ruina  en  el  Templo  ;  y  al  contrario.  El 
discernir  en  este  punto  pertenece  á  los  Compositores :  y 
el  que  muchas  veces  no  .pueden  discernir,  lo  causa  el  de¬ 
pravado  gusto  de  los  oyentes.  A  todos  los  reparos  que  se 
opusieron  respondió  el  p.  M.  con  superabundancia. 

332  No  obstante  dixo  el  R.  dos  cosas,  á  las  qu  a  les 
no  quiso  responder  el  P.  M.  por  no  cargar  su  ilustración 
con  alucinaciones  agenas.  El  R.  está  muy  radicado  en  el 
error  de  que  todo  aquello  de  que  el  P.  M.  no  quiso  ha¬ 
cer  caso,  ha  sido  por  faltarle  solución.  Sobre  esta  imagi¬ 
nación  ridicula  ,  repite  las  dos  cosas  en  el  Libróte  ,  y 
creo  repetirá  hasta  el  día  del  Juicio.  Verá  el  Letor  como 
todo  aquello  de  que  la  Ilustración  no  hizo  caso  ,  sotaba 
sido,  porque  el  P.  M.  lo  juzgó  mas  digno  de  absolución , 
que  de  solución.  Lo  primero  que  opuso  el  R.  es  ,  que  la 
digresión  hácia  la  Poesia  no  venía  a)  asunto  ;  ya  porque 
no  se  habló  de  ella  por  la  parte  de  si  las  cantadas  del 
Templo  son  ridiculas  ,  ó  serias  ;  yá  porque  el  P.  M.  no 
volvió  á  coger  el  hilo  de  la  Música.  No  es  esto  ?  Si. 

Abra- 
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333  Abrase  el  Theatro  ,  y  en  el  se  hallara  lo  que  no 
leyó  el  R.  En  el  n.  52.  hay  esta  clausula  :  Vero  aun  no  he 
dicho  lo  peor  ,  que  hay  en  las  cantadas  a  lo  Divino  ;  y  es  que 
ya  que  no  todas  ,  muchísimas  están  compuestas  al  genio 
burlesco:::  Qué  concepto  darán  del  Inefable  Mystcrio  de  Ix 
Encarnación ,  mil  disparates  puestos  en  las  bocas  de  Gil ,  y 
fasqual  ?  Dcxolo  acjui  ,  porque  me  impaciento  de  conside¬ 
rarlo .  Yo  lo  dexo  también,  pues  me  canso  de  ver  que  el 
R.  perdiendo  el  hilo  en  el  Theatro ,  se  metió  en  un  labe¬ 
rinto  ,  de  donde  jamas  sabrá  salir.  Advierta  el  Letor,  si  mil 
disparates  puestos  en  las  bocas  de  bufones  :  y  asonanta- 
dos  al  genio  burlesco  ,  vendrán  al  Theatro  por  cantadas 
ridiculas,  ó  sér las.  Tiempo  hubo  en  que  un  mal  Poeta 
Francés  hizo  unas  coplas  chabacanas  á  la  Pasión  cíe 
Christo  ;  y  para  facilitar  la  venta ,  á  cosm  del  gusto  depra¬ 
vado,  que  dominaba,  se  publicaron  de  este  modo:  La  Pa¬ 
sión  de  nostre  Seigneur  in  vers  burlesques .  Este  abuso  ya 
se  desterró  en  Francia.  Oxalá  no  se  aplaudiesen  entre  Ca- 
tholicos  semejantes  Poesias!  Esto  pretende  el  P.  M.  y  en 
este  ultimo  párrafo  del  Theatro  liga  la  Poesia  burlesca» 
con  la  Música  Theatral  en  los  Templos.  Pero  el  R.  tiene 
que  oponer  de  prompto  ,  atrueque  de  no  leer  ni  el  prin¬ 
cipio,  ni  el  medio  ,  ni  el  ña  de  los  Discursos  que  ha  de 
impugnar.  Y  corra  la  quexa  de  que  no  le  responden  ,  aun¬ 
que  sea  entre  Idiotas. 

334  Lo  segundo  en  que  se  halucinó  el  R.  es  increí¬ 
ble,  si  no  se  registra  lo  que  diré.  Antes  que  el  P.  M.  to¬ 
mase  en  boca  la  Poesia  ,  hablando  de  la  Música  ,  dice  de 
ella  en  el  n.  14.  estas  palabras:  Oy  salen  a  luz,  algunas  com¬ 
posiciones  excelentísimas.  Qué  hombre  sensato  dudará  que 
aqui  se  habla  de  composiciones  Músicas  ?  Desde  el  n.  14. 
hasta  el  45.  no  sale  al  Theatro  la  Poesia.  De  esta  dice  el 
P.  M.  en  este  numero:  La  Poesia  en  España  está  mucho 
mas  perdida  que  la  Música.  Entra  la  g-a-n  discreción  del 
R.  suponiendo  en  falso,  que  las  composiciones  excelentí¬ 
simas  del  n.  14.  vienen  al  caso  de  la  Poesia  ;  y  comparan¬ 
do  el  n.  14.  con  lo  que  de  la  Poesia  se  dice  en  el  n.  45.  opu¬ 
so  en  el  Líbrete  ,  y  repite  con  quexa  en  el  Libróte  ,  esta 
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monstruosa  halucinacion  ,  con  sobreescrito  de  instancia 
contra  el  P.  M.  Conque  por  la  proporción  cid  comparado , 
vendrá  d  estar  la  Poesía  m  mucho  mas  perdida  ,  sino  mucho 
mas  ganada .  Habrá  paciencia  para  ver  reimpresos  seme¬ 
jantes  despropósitos?  De  esta  clase  son  las  quexas  del  R. 
No  me  detengo  mas  en  esto  ,  pues  sé  que  ni  el  R.  dexará 
de  conocer  su  halucinacion. 
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33  J  ^xxxx^iAs  razones  de  que  el  P.  M.  se  vale  en 
x  ir  x  este  Discurso  para  cotejar  las  dos 
11  -j  |  Lenguas,  Francesa,  y  Castellana  ,  son 
3g; xxkxx^  las  mismas  que  pudiera  usar  ,  si  cote¬ 
jase  la  Persiana  con  la  Griega.  Propriedad  ,  Hormonia  ,  y 
Copia ,  son  las  cosas  que  se  deben  considerar  para  insti¬ 
tuir  el  cotejo.  Escogió  principalmente  para  el  Paralelo 
Critico  las  Lenguas ,  Castellana,  y  Francesa  ;  pero  por  in¬ 
cidencia  tocó  algo  de  otros  Dialectos  de  la  Latina.  Los 
errores  que  procura  desterrar  son  dos ,  ó  acaso  quatro. 
En  España  ,  el  de  aquellos ,  que  con  exceso  son  adictos  á 
la  Lengua  Francesa  ,  juzgando,  en  desdoro  de  la  Castella¬ 
na  ,  que  solo  aquella  es  la  Lengua  mas  culta.  Y  el  de  otros 
que  vilipendiando  la  Lengua  Francesa  ,  imaginan  que  solo 
hay  cultura  en  la  Lengua  Castellana.  En  Francia  es  na- 
turalisimo  haya  los  dos  mismos  errores  respectivos.  Al 
modo  que  en  el  Discurso  Amor  d  la  Patria  ,  se  nota  un 
amor  delínqueme  ,  y  un  desafeóto- culpable  ,  se  nota  aquí 
lo  mismo  ,  tomando  el  proprio  Idioma  por  objeto.  Las 
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razones  que  se  ponen  en  el  Taeatro  >  ni  pueden  ser  mas 
eficaces  para  combatir  los  extremos  viciosos  en  este  punto, 
ni  mas  enérgicas  para  persuadir  el  medio. 

336  El  R.  opuso  ,  que  las  dos  nimiedades  eran  erro¬ 
res  particulares ,  y  no  errores  comunes.  No  admiro  con¬ 
fundiese  lo  universal ,  con  lo  común ;  pero  se  debe  extra¬ 
ñar  ,  que  aun  de  segunda  mano  lo  confundiese ;  y  nos  fas¬ 
tidie  con  la  pasmarota  ,  de  que  no  le  responden  a  su  ner¬ 
vioso  reparo.  Vaya  el  desengaño  para  el  que  le  necesita¬ 
re.  Para  que  un  errror  sea  común  ,  en  alguna  Nación  ,  Pro¬ 
vincia  ,  Ciudad  ,  &c.  no  se  requiere  que  umversalmente  re¬ 
sida  en  todos  los  individuos.  Tampoco  impide,  que  haya 
algunos  que  ésten  por  el  sentir  medio,  para  que  dos  aser¬ 
tos  encontrados,  patrocinados  de  muchísimos ,  no  sean 
dos  errores  comunes,  si  los  asertos  son  erróneos. 

En  España  hay  muchísimos ,  que  ni  se  apasionan 
por  su  Lengua  ,  ni  tampoco  se  les  nota  afe  do  á  las  extra¬ 
ñas.  Aunque  parece  que  estos  poseen  e]  medio  ,  juzgo 
que  ni  medio  ,  ni  extremos  poseen  ;  pues  prescinden  ,  o 
no  piensan  en  estas  menudencias.  Demos  que  entre  estos 
haya  algunos  ,  que  justisim ámente  se  ponen  en  el  medio 
con  reflexión.  Con  estos  no  habla  el  Discurso  del  Theatro; 
antes  quisiera  el  P.  M.  que  todos  se  esforzasen  á  promo¬ 
ver  su  Idioma,  y  que  usufructuasen  las  utilidades ,  que  se 
subsiguen  á  la  inteligencia  de  otros  estraños. 

337  Hay  muchísimos  que  porcuna  pasión  ciega  a 
su  Idioma  ,  ó  porque  no  tienen  capacidad  para  mas  ,  d 
porque  acordándose  en  su  vejez  de  su  descuido  ,  no  quie¬ 
ren  parecer  ignorantes  de  cosa  alguna  ;  miran  con  odio 
lo  mismo  que  no  poseen  ,  y  blasfeman  de  lo  que  ignoran. 
Juzgan,  y  quieren  persuadir  a  los  Mentecatos  ,  que  quan- 
to  hay  escrito  en  Francés ,  Italiano  ,  Griego  ,  Hebreo ,  ó 
Arábigo,  &c.  ó  es  pura  bagatela  ,  ó  es  una  heregia.  Estos 
no  podrán  evitar  que  se  jes  convenza,  u  de  satisfechos 
maliciosos,  ü  de  una  ignorancia  envejecida.  Hay  otros 
muchos,  aunque  no  tantos  como  los  antecedentes ,  que 
apenas  llegan  á  poseer  quatro  frases,  o  quatro  voces  de 
un  estraño  Idioma  ,  quando  ya  se  hacen  insufrible  en 
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conversaciones,  y  escritos.  Estos  son  vasos,  quelacgo.se 
llenan  ,  y  rebosan  á  poco  licor  que  se  les  eche.  En  lo  mis- 
mo  que  juzgan  á  otros  ignorantes  ,  porque  no  tiene 
aquel  oropel  >  se  convencen  ellasr-mísinos  de  mentecatos 
presumidos.  En  breve.  A  estos  les  infla  el  poco  aire  de  los 
que  saben  :  á  aquellos  les  agovia  lo  que  saben  otros.  Estos 
dos  vicios  son  transcedentes ,  por  eso  comunes. 

338  Oí  contar,  que  estando  un  Español  en  París ,  sé 
había  admirado  muchísimo  ,  al  ver  que  los  niños  Pari¬ 
sienses  hablaban  con  perfección  la  Lengua  Francesa  ,  á  la 
qual  era  adiólo  por  extremo.  Refiere  el  Padre  Bluteau, 
que  habiendo  pasado  una  Portuguesa  á  París  en  asisten-' 
cía  del  Embaxador  de  Portugal  ,  se  le  ofreció  comprar 
leche  a  una  rustica  Francesa.  Como  esta  no  entendía  pala»* 
bra  del  Idioma  Portugués ,  y  por  este  accidente  no  se  po¬ 
día  celebrar  la  venta  de  la  leche  ,  exclamó  la  Portuguesa 
de  este  modo  :  No  hay  tierra  como  Portugal  ,  en  donde  l& 
Lengua  es  tan  clara  ,  y  corriente  ,  que  hasta  los  ñiños  la  en - 
tienden .  Sin  violencia  alguna  se  podran  entender  en  la 
muger  Portuguesa,  los  que  juzgan  altamente  de  su  Idioma 
proprio  :  y  en  aquel  Español  Afrancesado  ,  los  que  prodi¬ 
giosamente  se  admiran  del  estraño  ,  a  que  son  adiólos* 
Gaspar  Barthio  Alemán ,  era  tan  afeólo  a  la  Lengua  Caste¬ 
llana  ,  que  no  hay  Autor  que  no  le  note  de  apasionado 
ciego.  Al  contrario.  Goropio  Becano  se  apasionó  tan¬ 
to  por  su  Teutónica  ,♦  que  llegó  al  despropósito  de  escribir, 
que  era  la  primera  del  Mundo. 

339  En  quanto  al  afeólo,  y  admiración  del  nativo 
Idioma  ,  creo  que  el  extremado  error  común  ,  es  mas  co¬ 
mún  en  Francia  ,  que  en  España.  En  quanto  ala  aversión 
á  otros  Idiomas ,  juzgo  que  el  error  es  mas  común  en  Es¬ 
paña ,  que  en  Francia.  Al  fin,  ambos  errores,  mas,  ó  me¬ 
nos  comunes  ,  pretende  desterrar  el  P.  M.  No  pretende 
desterrarla  letura  de  libros  Franceses  ,  Italianos,  Portu¬ 
gueses  ,  &c.  Para  el  que  puede  aspirar  a  una  vasta  Erudi¬ 
ción ,  es  indispensable  esta  letura.  La  aversión  a  ella  hizo 
caer  amachos  Españoles  Doólos ,  y  agudos,  en  unos  de¬ 
fectos  vergonzosos.  Yá  advirtió  el  P.  M.  lo  mucho  que 
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está  escrito  en  Francés  ,  que  no  es  fácil  hallarlo  en  otro 
Idioma.  Esto  pende  de  que  los  Franceses  han  tomado  per 
asumo  traducir  á  su  Idioma  nativo  quanto  hay  escrito  de 
particular  en  otros  Idiomas  estrahos ,  asi  vivos  ,  como 
muertos.  Si  en  España  se  tomase  con  aplicación  esta  misma 
empresa  (  6  se  continuase  la  antigua)  se  haría  mas  corrien¬ 
te  el  comercio  con  la  República  Literaria;  y  se  aprovecharía 
en  otros  estudios  el  tiempo  ,  que  indispensablemente  se  de¬ 
be  ocupar  en  estudiar  Lenguas. 

$.  1 L 

J4°  T^Or  m°d°  de  Corolario  intenta  el  P#  M.  des- 
jT  terrar  otros  dos  errores.  Primero  ,  de  los 
que  juzgan  ser  la  Lengua  Portuguesa  Dialedo  de  la  Caste¬ 
llana.  Segundo,  de  los  que  piensan  que  el  Idioma  Galle¬ 
go  es  dimanado  del  Portugués.-  Opuso  el  R.  que  el  Co¬ 
rolario  era  fuera  del  asunto.  En  esto  va  consiguiente  á  la 
halucinaeion  que  padeció  ,  quando  se  habló  del  Consectario 
contra  Philosofos.-  Ni  allí  percibió  qué  significa  Conseóta- 
rio  ,  ni  aq.ui  percibe  qué  significa  Corolario.  Yá  dixe  que 
en  el  Theatro  no  se  abre  Escuela  para  explicar  los  signifi¬ 
cados  de  las  voces.  Para  los  que  no  se  hallan  con  esta  pre¬ 
vención  ,  concedo  redondamente ,  que  el  Corolario  no  vie¬ 
ne  a:  Theatro  ;  ni  el  Theatro  se  acomodará  a  sus  modos 
de  entender.  El  error  que  el  P.  M.  procura  desterrar  en  su 
Discurso ,  es  de  aquellos ,  que  por  no  haber  oído  mas 
campanas  que  las  de  su  Parroquia  ,  juzgan  que  su  Lengua 
es  matriz  de  las  que  no  entienden  ;  ó  entienden  ,  que  es 
mejor  que  las  que  nunca  han  estudiado.  Lo  que  había  de 
probar  el  R.  en  defensa  de  este  error  era  ,  que  Ja  Porugue*. 
sa  era  Dlaleóto  de  la  Castellana ;  y  que  la  Gallega  era  Sub- 
¿ialeélo  suyo  ,  mediante  la  Portuguesa. 

341  El  Padre  Blufean  habla  de  las  dos  Lenguas  Por¬ 
tuguesa  ,  y  Castellana1,  como  de  dos  hermanos ,  no  como 
de  madre  ,  é  hija.  Esta  es  la  realidad  :  como  asimismo 
que  la  Gallega  ,  Castellana  ,  y  Portuguesa ,  son  tres  her¬ 
manas  ,  é  hijas  todas  tres  de  la  Latina.  Averiguar  qual 
de  las  tres  es  mas  antigua ,  no  se  puede  hacer  sin  exponerse 
>  i 
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ala  censura.  En  concurrencia  de  Portuguesa,  y  Gallega  son 
Alertísimas  las  razones  ,  que  pone  el  P.  IV.  pa;a  prueba  de 
qie  jarras  la  Gallega  pudo  dimanar  de  la  Portuguesa.  :  na- 
dió  que  en  caso  de  haber  dimanado  una  de  otra  ,  es  mas 
verisímil  que  la  Portuguesa  sea  extensión  de  la  Gallega.  Los 
que  se  admiraren  de  esta  afirmativa  ,  demon  traían  en  su 
misma  admiración,  que  confunden  la  mayor  ex  ension  de 
una  Lengua  dominante  ,  con  la  mayor  antigüedad  de  una 
Lengua  dominada.  A  pesar  de  Varron  ,  y  oíros  R  manos, 
la  Griega  dominada  de  la  Latina,  era  mas  antigua  ,  mejor, 
y  aun  casi  madre  suya;  pues  si  a  la  Latina  se  le  sepaia  lo 
que  tiene  de  la  Griega ,  quedará  un  esqueleto. 

342,  Acuerdóme  ,  que  entre  la  multitud  de  Papelo¬ 
nes  ,  que  salieron  contra  el  Theatro ,  salió  un  Anrnymo  , 
que  quería  hacer  creer,  que  no  era  Lengua  la  Gallega,  por¬ 
que  no  había  en  ella  Escritos  algunos.  El  Anonymo  con¬ 
fundió  la  Lengua  con  la  pluma.  Apenas  es  cosa  lo  que  hay 
escrito  en  Lengua  Malaya  ,  comparado  con  lo  que  está  es¬ 
crito  en  Lengua  Chinesa.  No  obstante  ,  concuerdan  to¬ 
dos,  que  la  Lengua  Malaya  es  la  mas  suave,  clara  ,  y  cu¬ 
riosa  del  Oriente.  En  poco  tiempo  se  p@drá  poner  en  el 
Idioma  Gallego ,  no  solo  quanto  está  escrito  en  Castella¬ 
no  >  sino  también  quanto  hay  escrito  en  Griego  ,  yen  La-* 
tin.  Retrocediendo  seis  siglos ,  no  había  cosa  escrita  en  Cas¬ 
tellano  ;  Luego  no  había  Lengua  Castellana  entonces?  En 
la  America  no  se  escribía  cosa  alguna  ;  Luego  no  había 
Lengua  alguna  en  la  America  ,  quando  la  descubrieron  los 
Europeos  ?  A  estos  absurdos  se  expone  el  que  mide  las  co¬ 
sas  á  su  antojo. 

343  Lo  que  I  mí  me  parece  es  ,  que  ,  como  dice  el 
P.  M.  la  Lengua  Gallega  jamás  dimanó  de  la  Portuguesa  ; 
y,  como  lo  podrá  probar  el  cotejo  ,  jamás  dimanó  de  la 
Castellana.  Para  esto  ultimo  se  debe  notar,  no  lo  que  las 
dos  tienen  de  común  ,  por  ser  ambas  Diale&os ,  ó  corrup¬ 
ciones  de  la  Latina,  sino  lo  que  la  Gallega  tuvo  s’em- 
pre  de  particular.  La  pronunciación  que  los  Gallegos 
dan  á  la  jf ,  G ,  X  ,  ( casi  al  modo  de  los  Franceses  )  ja¬ 
más  se  halló  en  la  Castellana :  y  hoy  se  burlan  de  ella 
los  que  solo  tienen  por  Critica  su  Lengua.  Es  verdad 

que 
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que  son  los  que  no  abrieron  el  Arte  de  Nebrija.  Los  diph^ 
thongos  ou  ,  el ,  eu  ,  &u  son  comunisimos  en  el  Idioma 
Gallego  ,  y  forasteros  en  el  Castellano.  La  distinción  E ,  y 
O,  cerradas  ,  ó  abiertas ,  no  las  percibe  el  oído  Castellano, 
y  naturalmente  se  distinguen  en  Galicia. 

Es  inaudi  o  en  la  Lengua  Castellana  añadir  n  á  las 
primeras  personas  de  singular  del  pretérito  :  en  Galicia  es 
muy  frequente  esta  adición  :  propriedad  ,  que  en  general 
usaron  los  Poetas  Griegos  ,  para  evitar  synalephas.  Las  ter¬ 
minaciones ,  deducciones  ,  y  derivaciones  de  una  raíz  La¬ 
tina  ,  se  hacen  de  un  modo  particular  ,  que  jamas  tuvo  la 
Castellana  antigua*  Finalmente  ,  la  multitud  de  voces,  que 
tiene  Latinas  menos  distantes  del  original ,  es  prueba  ,  que, 
aunque  no  sea  Lengua  dominante,  ni  de  mucha  extensión, 
como  es  la  Castellana  ,  degeneró  menos  que  ella  del  origen 
común  á  las  dos* 

344  Censuró  el  P.  M.  la  afeiiada  introducción  de  vo¬ 
ces  estrañas  en  el  Idioma  Castellano  ,  en  especial  France¬ 
sas  ,  quando  hay  voces  que  signifiquen  lo  mismo.  El  R.  re¬ 
cogió  algunas  que  usó  el  P.  M.  y  con  ellas  le  hizo  la  ins¬ 
tancia.  Añadió  ,  que  en  vista  de  esto  había  sido  inconse- 
quencia  notar  de  afectado  el  estilo  de  D.  Gabriel  Albarez^ 
A  todo  respondió  la  Ilustración*  Si  el  R.  distinguiese  de 
asuntos ,  de  estilos,  y  de  voces ,  no  se  cansaría  en  repetir 
lo  que  no  es  del  ca  o.  Con  voces  puras  Castellanas  podrá 
haber  ua  estilo  afeitado  ,  que  guste  á  los  rústicos  ,  y  di¬ 
suene  á  los  Eruditos.  Un  mismo  estilo  podrá  ser  afeitado 
para  un  asunto,  y  110=  tanto  para  otro. 

La  introducción  de  algunas  voces  estrañas  será  in¬ 
evitable  al  tratar  algunos  puntos  Faculta  ri vos  ;  vitupe¬ 
rable  tratando  de  otros  que  no  lo  son  ;  y  ridiculísi¬ 
ma  en  una  conservación  familiar.  Don  Gabriel  trataba* 
su  asunto  historial  mente.  En  su  Historia  hacen  el  pa¬ 
pel  principal  las  voces  nuevas  ,  y  rirven  de  adorno  las  re¬ 
cibidas.  El  P.  M.  trac#  en  su  Theauo  de  todo  genero  de 
Facultades  ;  y  asi  le  ha  sido  inevitable  usar  de  algunas 
voces  Facultativas ,  ó  Españolizando  las  Latinas ,  ó  sua¬ 
vizando  las  Francesas :  pero  con  esta  advertencia  ,  que 

es- 
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estas  pocas  solo  sirven  de  adorno ,  y  las  recibidas  hacen  el 
papel  principal.  Para  esto  ya  dio  facultad  Horacio* 

. . . Licuit  semper  que  licebit 

Signatum  prasente  nota  prodúcete  nomen . 
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345  N  ningún  asunto  se  hallan  mas  erro- 

I  tíj  ^  res  del  entendimiento  ,  ni  mas  ce- 
|  illí  X  güeras  de  Voluntad ,  que  en  el  asun- 
3$>Q0o<x$  to  de  Mugeres,  Lo  mas  es,  que  no  es 
fácil  decidir,  si,  siendo  como  son  an¬ 
tiquísimos  ,  y  comunísimos  ,  es  mayor  su  antigüedad ,  6 
su  extensión.  Antes  de  averiguar  los  errores ,  que  en  esta 
Materia  pudieron  tener  algún  aparente  fundamento  ,  se 
deben  despreciar  dos  muy  extremados  ,  que  la  fantasía 
Poética  ,  y  la  brutalidad  de  algunos  han  introducido* 
Aun  excedieron  en  las  ficciones  los  Poetas  ,  6  Enamora¬ 
dos  ,  que  quisieron  elogiar  a  las  Mugeres.  Rustico,  y  agres¬ 
te  en  las  expresiones  se  llama  aquel  Poeta ,  que  ,  al  elo¬ 
giar  á  su  Heroína  ,  no  la  pinta  Deidad ,  por  el  capitulo 
de  hermosa  :  y  por  las  prendas  de  entendimiento  ,  decima 
Musa  ,  quarta  Gracia  ,  y  segunda  Minerva.  Si  no  se  re¬ 
presenta  acreedora  á  la  Manzana  de  oro ,  que  en  concur¬ 
rencia  de  Palas ,  Venus ,  y  Juno  pudiera  repartir  otro  Pa¬ 
rís,  ni  ella  se  da  por  servida  ,  ni  el  se  aplaude  de  discreto. 
Como  este  error  procede  de  una  locura  incurable ,  es  error, 
que  ,  ya  por  incurable ,  se  tolera.  En  el  estado  de  esí?  ciega 
pasión  se  nota  de  bastardía  contenerse  en  el  justo  medio. 
Veras  amor  nullum  novit  haber e  medum ,  dixo  Propercio ,  uno 
de  los  Incurables. 

El 
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346  H!  otro  error  es  de  aquellos  que  ,  afeéfando  de¬ 
primir  á  las  muge  res ,  hasta  la  extravagancia  de  excluir¬ 
las  de  la  expecie  humana  ,  se  alistaron  en  la  clase  de  los 
mas  Irracionales  Brutos.  Este  error  comenzó  en  algu¬ 
nos  Ph  íosofos ;  se  protege  entre  Mahometanos  ,  y  en 
otros  Países  Orientales ;  y  se  quiso  introducir  en  Euro¬ 
pa  ,  por  escrito.  Refiere  Mons.  Marville  en  el  Tom.  i. 
de  sus  Melanges  d ’  Histoire  ,  pag.  18.  edición  de  172 
que  había  dado  á  luz  un  Italiano  Moderno  un  extrava¬ 
gante  libro,  en  el  qual  ,  decia  ,  probaba  con  la  Escritura, 
que  las  Mugeres  no  tenian  alma  racional ,  ni  eran  de  la 
especie  humana.  Mientras  anduvo  Latino  este  escrito  mons¬ 
truoso  ,  corrió  algún  tiempo.  Asi  que  se  traduxo  al  Idio¬ 
ma  Italiano  ,  tomó  la  Inquisición  á  su  cargo  atajar  seme¬ 
jante  blasfemia.  Censuró  ,  prohibió  ,  y  condenó  aquel  exe-» 
erando  libro  ;  cuya  condenación  no  tanto  se  debe  mirar 
como  protección  de  las  Mugeres  ;  quanto  como  afrento¬ 
sa  ignominia.de  los  hombres.  De  este  Bruto  ,  y  sus  sequa«^ 
ces ,  con  razón  se  podrá  quexar ,  en  cabeza  de  Dido ,  el 
piadoso  sexo: 

¿•••DHris  gemit  te  cautil  as  horrens 
C aucasus  ,  Hjrc anaque  admorunt  tíbera  Tigres + 

347  El  mismo  Marville  citado  ,  (  ó  el  que  tomó  este 
imaginado  nombre)  es  de  sentir  ,  que  aquel  blasfemo  er¬ 
ror  del  Italiano  es  antiguo  :  y  que  ya  el  mismo  Espíritu 
santo  le  destierra  en  el  Eclesiástico  ,  cap.  ij*  Creavit  ex 
ipso  adjutorium  simile  sibi ,  consilium ,  &  linguam  ,  &  an¬ 
tes  ,  O1  cor  dedis  lilis  excogitandi  ;  &  disciplina  inttlleclús 
replevit  tilos .  En  este  capitulo  se  prosigue  hablando  de 
Hombres,  y  Mugeres  con  mucha  igualdad.  Si  se  quisiese 
averiguar  de  donde  vendría  semejante  error  ,  no  seria  fá¬ 
cil  ,  á  no  estar  hoy  visible  su  origen.  De  tiempo  inmemo¬ 
rial  se  observó  ,  y  observa  hoy  generalmente  en  el  Oriente, 
y  en  otros  Paises  remotos  la  Polygamia.  Esta  se  introduxo 
para  satisfacer  á  la  pasión  brutal  de  los  hombres ;  y  al  fas¬ 
tidio  de  esta  pasión  ,  ha  sido  consiguiente  el  total  vilipen¬ 
dio  de  las  Mujeres. 

$40  Con  la  estrechísima  reclusión  ,  y  esclavitud  que 

N  se 
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se  crian  en  aq  itlios  Países  ,  consiguieron  aquellos  Barba¬ 
ros,  que  ellas  mismas  sean  las  que  principalmente  man¬ 
tienen  el  error  contra  su  dignidad.  Ya  no  se  contentan 
con  suponer  son  ineptas  para  todo  quanto  puede  hacer 
uti  agente  racional  en  este  Mundo.  Ellas  mismas  juzgan 
que  su  aptitud  para  las  felicidades  del  otro  Mundo  ,  se 
habra  de  regular  por  los  méritos  de  los  hombres.  De  es¬ 
to  hay  repelidas  quexas  en  los  Misioneros  del  Levante. 
Aun  las  Christianas  de  aquellas  Regiones ,  participan  al¬ 
go  de  aquella  ceguedad.  Rarísima  vez  salen  á  la  Iglesia; 
de  calidad  ,  que  el  error ,  que  padecen  ,  por  ser  Mugeres, 
prepondera  á  la  obligación  ,  que  les  incumbe  de  Christia¬ 
nas.  Asi  por  esto  ,  como  por  el  cautiverio  de  reclusión  en 
que  viven  ,  se  hacen  inaccesibles  á  los  fructuosos  trabajos 
de  los  Misioneros.  Lo  mas  ridiculo  es  ,  que  pretenden 
los  hombres  tanta  cárcel ,  para  evitar  desordenes ,  y  di¬ 
sensiones  :  y  coloreando  la  Polygamia  ,  para  conseguir  he¬ 
rederos  ;  con  dificultad  se  logra  uno ,  y  otro.  Se  observa, 
que  en  donde  reynan  aquellos  abusos  ,  hay  menos  fecundi¬ 
dad  ,  y  mas  atrevimientos. 

349  Aristóteles,  y  otros  Philosofos  Griegos ,  toma¬ 
ron  gran  parte  de  su  Physica  ,  y  Ethica  de  los  Orientales. 
Los  Arabes ,  y  Mahometanos  tomaron  ,  por  via  de  resti¬ 
tución  ,  su  Physica  ,  y  Ethica  de  los  Griegos  :  y  el  error 
que  hiy  en  este  punto  ,  aunque  no  del  todo  ,  se  comunicó 
ii  la  Europa  ,  por  el  mismo  conduCto  ,  por  donde  se  comu¬ 
nicaren  otras  pestíferas  aprehensiones.  De  lo.>  dos  errores 
extremados  arriba  puestos  ,  el  que  se  tolera  en  los  Poetas, 
es  mas  común  en  Europa  ;  y  el  que  se  debe  abominar  en 
aquel  bárbaro  Escritor,  mas  extendido  en  el  O  ieire.  Con-, 
tra  ninguno  de  estos  se  dirige  el  Discurso  del  Theatro.  El 
primer#  es  mas  digno  de  risa  ,  que  de  impugnación  :  y 
el  segundo  mas  digno  del  fuego ,  que  de  Medicina.  El 
error  que  se  intenta  desterrar ,  es  el  que  ,  al  parecer ,  tiene 
algún  aparente  fundamento  ;  y  es  el  de  los  que  afirman, 
que  las  Mugeres  son  inferiores  á  los  hombres  por  muchos 
capítulos;  aunque  por  ninguno  se  deban  excluir  de  la  es¬ 
pecie  humana  y  ni  de  la  linea  de  racionales. 
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3  ?o  Bien  sabia  el  P.  M.  que  hay  infinitos  Escritores, 
y  aun  los  que  no  lo  son  ,  que  están  en  el  diólamen  de  que 
hay  desigualdad  notable.  También  sabe  ,  que  muchos  no 
han  sido  de  ese  dictamen  :  y  que  algunos  han  querido  per-» 
suadir ,  que  no  solo  son  iguales  las  Mugeres ,  sino  también 
superiores.  No  aprueba  el  dictamen  de  estos  :  supone  que 
los  primeros  son  de  aquel  sentir  ;  y  no  necesita  valerse  de 
los  segundos.  Creíble  es  que  el  error  popular  de  que  las 
Mugeres  son  inferiores ,  llevase  al  precipicio  á  aquel  de¬ 
salmado  Escritor,  que  negó  alma  Racional  á  su  Madre* 
Para  desterrar  ,  pues,  el  error ,  y  para  que  no  lleve  al  pre¬ 
cipicio  del  absurdo ,  particularmente  en  tiempos ,  que  ya 
pasan  las  Maquinas  de  Cartesio  ,  se  instituyó  el  Discurso* 
En  el  Theatro  verá  el  Eetor  probada  Ja  igualdad  de  la  Mu- 
ger  al  hombre ,  particularmente  en  quanto  á  las  prendas 
Intelectuales ,  que  es  el  principal  intento.  Si  acaso  de  la 
multitud  de  pruebas  eficaces ,  quisiere  inferir  el  Letor ,  no 
solo  que  son  iguales,  sino  que  también  son  superiores ,  im¬ 
porta  poco  que  lo  infiera.  Pero  mi  empeño  (  dice  el  P.  M* 
11.  18. )  no  es  persuadir  la  ventaja ,  sino  la  igualdad . 

§.  II. 

351  T7L  Discurso  está  tan  claro,  y  perceptible, 
X_i  que  solo  el  R.  pudiera  confundirlo.  Lo 
que  se  opuso  en  el  Librete  quedó  aclarado  con  la  llus~ 
tr ación*  Para  la  confusa  maraña ,  que  se  trama  en  el  Li¬ 
bróte  ,  no  creo  alcance  á  desenredarla  Ilustración  algu¬ 
na.  Haré  lo  posible  para  explicarme.  Había  dicho  el  R. 
en  el  Librete  ,  que  para  examinar  la  Reyna  Sabá  si  era  Sa¬ 
lomón  tan  Sabio  como  decían  ,  le  había  propuesto  20. 
niños  ,  y  20.  niñas ,  vestidos  todos  40.  uniformemente: 
Pero  que  Salomón  ,  con  solo  apretar  las  manos  á  aque¬ 
llas  criaturas ,  había  distinguido  quienes  eran  varones ,  y 
quienes  hembras :  advirtiendo  ,  quienes  resistían  mas  ,  ó 
se  quexaban  menos.  Esto  se  opuso  para  probar  ,  que  el 
varón  es  mas  robusto  ,  y  fuerte  que  la  hembra.  Si  el  P.  M. 
no  hubiese  dicho  en  el  n,  22.  del  Theatro  ,  doy  mi  voto  a 
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favor  de  la  robustez, ,  y  no  constase  de  todo  el  contexto, 
que  se  supone  ser  el  hombre  mas  robusto  que  la  Muger, 
podría  tener  lugar  en  el  Líbrete  el  despropósito  del  R.  Pe¬ 
ro  qu!en  tendrá  paciencia  para  ver  que  advirtiendo  la  ilus¬ 
tración  en  los  mm,  4.  y  7.  la  inconexión  del  cuento  para 
el  asunto  ,  nos  martyrize  el  R.  en  su  Libróte  ,  con  que  el 
P.  M.  se  olvidó  de  la  respuesta?  ¡  Raros  modos  de  repetir 
halucinacíones! 

352  La  especie  de  Salomón  es  ridicula  :  su  conexión 
con  el  Fheatro  risible;  y  digno  de  toda  lastima  ,  quien  no 
advierte  la  inconexión.  Digo  ,  y  diré  mil  veces,  que  la  es¬ 
pecie  es  ridicula ,  si  qual  otra  ficción  Rabbinica  ,  ó  acaso 
Mahometana.  Es  ciertisimo  que  la  Reyna  Sabá  vino  á 
Jerusalén  ,  y  propuso  á  Salomón  varios  enigmas ,  ó  va¬ 
rias  dudas  :  Venit  tentaré  eum  m  <migmatibus .  Que  enig¬ 
mas  hayan  sido  ,  ni  consta  de  la  Escritura  ,  ni  tenemos 
Autor  ,  que  en  esto  pueda  determinar.  La  razón  natural 
dicta  ,  que  los  enigmas  no  serian  puras  bagatelas  ,  que  hi¬ 
ciesen  mas  ridiculo  á  Salomón  en  responder ,  que  indis¬ 
creta  á  aquella  Soberana  en  proponerlos.  El  R.  dixo  ,  y 
repitió  la  especie  sobre  su  palabra.  Aun  para  inciden¬ 
cia  es  mucho  ;  pero  para  introducirla  por  argumento  , 
es  mucha  satisfacción.  Apostaré  que  la  leyó  en  algún  Ma¬ 
motreto  tan  ridiculo ,  que  se  avergonzó  de  citarle.  Por 
no  advertir  en  los  charcos  en  que  se  bebe  ,  citó  á  San 
Agustín  en  el  Mapa  hueleclual  ,  para  otra  facción  seme* 
jante  ;  y  preguntado  por  la  cita  ,  vino  á  parar  en  Indices 
de  Romancistas  ,  como  si  en  Madrid  no  hubiese  San 
Agustín.  Si  la  Ilustración  hubiese  pedido  Autor  de  la  es¬ 
pecie  ,  tendríamos  de  seguro  algún  Mamotreto  de  Papeles 
Varios. 

353  Ño  pongo  duda  en  que  el  cuento  se  halle  en 
los  libros :  tampoco  dudo  que  sea  cuento.  En  los  Autores 
que  leí ,  es  diverso  de  como  le  puso  el  R.  proprio  de  la 
patraña  vestirse  de  varios  modos.  El  Padre  Calmet  cita  pa¬ 
ra  la  especie  al  Griego  Michael  Glycas.  Pineda  al  otro 
Jorge  Cedreno.  Este  vivió  en  el  Siglo  Xí.  y  en  la  pag.  95. 
de  la  Regia  Edición  de  París  ,  tom,  1.  se  lee  la  especie  de 

es- 
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éste  modo.  Para  averiguar  Salomón  quienes  eran  varo" 
nes,  ó  hembras,  mandó,  que  delante  de  él  se  lavasen  te¬ 
das  las  criaturas  (  sin  decir  si  eran  30.  ó  40.  )  y  según  que 
unas  se  lavaban  con  mas  brio,  y  valentía  ,  y  otras  con  mas 
timidez,  y  curiosidad,  distinguió  los  sexos  Res  omnes  la¬ 
vare  faciem  iussit ,  (  dice  Cedreno  )  itaque  discrimen  sexus 
deprehendit ,  ctim  mares  fortiter  ,  atque  valide  faites  terge - 
rent ,  fcemelU  tener iter  ,  &  t imide. 

Mas  de  dos  mil  años  mediaron  entre  Salomón  ,  y  Ce- 
dreno  ;  y  la  especie  como  la  pone  Cedreno,  dista  dos  mil 
leguas  de  la  que  puso  el  R.  y  acaso  otras  tantas  de  como  la 
pondrán  otros.  Si  Cedreno  no  fingió  la  especie  ,  la  copia¬ 
ría  de  otro  Griego  mas  atrevido  ,  óy  lo  que  es  peor,  de  al¬ 
gún  Rabino  mentecato.  Son  tantas  las  fábulas  que  fingie¬ 
ron,  asi  Mahometanos ,  como  Rabinos,  de  lo  que  sucedió 
entre  la  Reyna  Sabá  ,  y  Salomón,  que  lo  menos  malo  es  la 
ficción.  En  breve.  Fingieron  que  Salomón  sería  sapien¬ 
tísimo  ,  y  discretísima  la  Reyna  Sabá ,  si  correspondiesen 
á  la  tosca  idea  de  sus  fantasías*. 

354  De  Ulyses  se  escribe,  que  para  descubrir  á  Aqui- 
les,  quien,  por  110  ir  á  la  Guerra  de  Troya  ,  se  habia  reco¬ 
gido  al  Palacio  del  Rey  Lycomedes  ,  y  en  donde  vivía 
disfrazado ,  vestido  de  muger  entre  las  Damas  de  Pala¬ 
cio  ,  uso  de  este  ardid.  Fingióse  Buhonero ,*  y  habiendo 
puesto  entre  las  chucherías  varías  armas  Militares  ,  se  in- 
troduxo  en  Palacio  ,  con  el  pretexto  de  vender  sus  mer¬ 
cancías  mugeriles.  Salieron  las  Damas  á  comprar;  y  apli¬ 
cando  todas  su  curiosidad  á  varios  diges ;  solo  Pyrra  (  con 
este  nombre  pasaba  Achiles )  echó  la  vista,  y  la  mano  á  ar¬ 
cos  ,  y  flechas.  En  fin ,  descubierto  el  afumo  varonil  de 
Achiles,  le  intimó  Ulyses  la  expedición  contra  Troya.  Sea 
cierta  ,  ó  fabulosa  esta  especie  ,  está  mejor  imaginada  que 
la  de  Cedreno.  Aquella  basta  para  comprobar  la  sagaci-* 
dad  de  Ulyses:  la  otra  tan  lejos  de  probar ,  ó  la  discreción 
de  la  Reyna,  ó  la  sabiduría  de  un  Salomón  ,  solo  prueba 
el  miserable  entendimiento  de  quienes  la  fingieron.  Sobre 
todo  :  no  determinando  la  Escritura ,  que  Enigmas  pro¬ 
puso  la  Reyna,  es  el  suponer,  ó  creer  que  serian  bagatelas 
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ridiculas,  muy  indecoroso  á  la  misma  Escritura,  a  Salomón* 
á  la  Rey  na  Sabí,  y  á  todos  ios  que  tienen  sana  la  razón.. 

555  En  recopilación  digo,  que  el  enigma  es  fabu¬ 
loso,  y  ridiculo.  Que  á  no  ser  fabulosa  la  especie  ,  se  de¬ 
bía  proponer  como  la  pone  Ced  eno.  (Ve  aun  puesta  co¬ 
mo  la  puso  el  R.  no  prueba  la  mayor  robustez  intentada; 
pues  se  suele  decir  ,  que  las  Mugeres  son  mas  constantes 
que  los  hombres  en  el  tormento.  Que  aun  concedido  que 
se  probase  robustez,  nada  decía  contra  el  que  en  el  Thea- 
tro  supone  mayor  robustez  en  los  hombres.  Que  aunque 
por  falta  de  reflexión  pudiese  imponer,  puesta  en  el  Lí¬ 
brete  ,  a  algunos  sencillos ,  solo  pudiera  imponer  á  in¬ 
sensatos  ,  después  que  advirtió  la  ilustración  en  que  es¬ 
tuvo  el  despropósito.  Finalmente  d:go  ,  que  no  proban- 
d  )  cosa  contra  el  Theatro  la  visita  que  la  Rey  na  Sabá  hi¬ 
zo  a  Salomón  ,  imagínense  los  enigmas  que  se  quisieren, 
es  una  visible  confirmación  del  principal  intento  que  el 
p.  M.  se  propuso.  Este  es ,  que  en  prendas  intelectuales 
son  iguales ,  hombre, y  Muger.  De  Salomón  se  sabe,  que 
aunque  fue  muy  Sabio,  tuvo  Ciencia  infusa.  De  la  Rey  na 
Sabá  no  consta  esto.  No  obstante  consta  de  la  Escrituia, 
que  ningún  hombre -se  atrevió  á  medir  las  armas  Intelec¬ 
tuales  con  Salomón-  No  se  me  oponga  que  ¿sería  cordura 
de  los  hombres ,  y  bachillería  de  .aquella  Heroína.  Chris- 
to  Señor  nuestro  se  dignó  desvanecer  este  efugio  ;  Regi¬ 
na  Austri  surge t  in  indicio . 


§.  3IL 


35Ó  A  Unque  sea  cierto  ,  -que,  generalmente  ha- 
JTx.  blando  ,  son  los  hombres  mas  robustos 
que  las  Mugeres ,  la  mayor  robustez  que  se  observa  ,  no 
tanto  procede  del  sexo,  como  del  mayor  exe,  ciclo,  y  apli¬ 
caron.  Si  las  educaciones  se  trocasen,  serian  ios  hombres 
afeminados ,  y  las  Mugeres  varoniles.  Los  Laches  ,  en  el 
muevo  Rey  no  de  Granada  ,  tenían  esta  ley.  Si  una  muger 
tenía  cinco  hijos  varones  ,  y  ninguna  hija  ,  podían  elegir 
\\n  varón  de  los  cinco  ,  y  criarle  desde  su  infancia  ,  del 

mis- 
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mbmo  modo  que  educaban  á  las  ninas.  Llamaban  a  este  s 
entes  Cusmos ;  y  salían  tan  afeminados,  que  aun  en  edad 
abanzada  ,  no  se  distinguían  de  Mugeres  verdaderas. 

Los  Eclesiásticos  ,  por  falta  de  aplicación  á  las  ar¬ 
mas  ,  pasan  por  tímidos  en  la  estimación  de  los  Milita¬ 
re'.  Si  desde  la  puericia  hubiesen  seguido  el  exercicio  de 
las  armas ,  habría  entie  ellos  muchísimos ,  que  podrían 
manejarías  con  mas  valentía  ,  que  algunos  muy  preciados 
de  valentones.  Sin  salir  de  España  hay  en  las  Aldeas  Mu¬ 
geres  tan  animosas ,  y  robustas ,  que  podrán  hacer  hasti- 
llas  á  muchos  hombres  criados  con  regalo.  De  este  sen¬ 
tir  es  Clemente  Alexar  dnno;  pero  aconseja  ,  que  no  es 
razón  sean  bulliciosas  las  Mugeres ,  quando  es  justo  que 
sean  pacíficos  Jos  Hombies., 

357  Separado  este  falaz  distintivo  para  vincular  á 
solo  el  hombre  la  robustez,  todos  los  demás  que  se  seña¬ 
lan  son  mas  engañosos*  Los  Europeos  que  pasan  á  la 
China  ,  con  dificultad  distinguen  al  principio  las  Muge- 
res  de  los  Hombres.  El  ser  todos  lampiños,  y  usar  de  ropa 
talar,  induce  la  equivocación.  Muchas  Mugeres  han  pasa¬ 
do  por  hombres ,  con  solo  vestirse  como  ellos ,  en  la  Mi¬ 
licia  ,  en  las  Universidades ,  y  aun.  en  los  Asceterios  anti¬ 
guos.  Igualmente  falibles  son  las  señales,  que  Médicos,  y 
Physicos  determinan,  para  conocer  por  el  preñado,  si  es  el 
feto  varón,  6  hembra.  Atendiendo  a  sus  Aphorismos,  casi 
toda  la  Francia  creía  los  años  pasados,  que  saldria  h  luz 
un  Delfín  Monaica:  Pero,  en  confirmación  de  su  falibili¬ 
dad  ,  traxeron  la  noticia  al  Mundo  dos  Princesas. 

Como  el  P,  M%  puso  algunos  exemplos  de  Mugeres 
varoniles ,  creyó  el  R.  que  habían  faltado  tres ;  tino  de 
Isis  fabuloso  ;  otro  de  las  antiguas  Gallegas  falsísimo 
como  diré  en  la  defensa  de  las  Aprobaciones ;  y  otro  de  las 
Japonas ,  que  ni  hace  ,  ni  padece ,  para  los  muchos  que 
se  omitieron.  Pero  admitidos  los  tres  ,  prueban  que  el 
que  tomó  por  asunto  advertir  lo  que  se  omitió  ,  está 
muy  en  ayunas  de  los  que  se  pudieran  referir.  No  gus¬ 
to  de  digresiones  en  este  punto ,  por  no  hacer  volúmenes 
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enteros.  Solo  diré  lo  que  dixo  Claudiano,  que  dixo  mucho 
en  poco : 

. . . .  Medís ,  levibusque  Sabéis 

Jmperat  hic  Sexus ,  Reginarumque  sub  armis 
Barbaria  pars  magna  iacet  ,  &c. 

358  Al  cotejar  el  P.  M.  la  docilidad  de  las  Mugeres, 
con  la  constancia  de  los  hombres  .,  se  valió  de  aquel  gene¬ 
ro  de  prueba,  que  solo  se  funda  en  desatar  los  argumen¬ 
tos  contrarios.  Esta  noticia  no  se  adquiere  sin  pisar  las 
Aulas.  El  R.  remoto  de  estas  menudencias ,  se  acogió  en 
el  Líbrete  al  sagrado  de  su  urbanidad,  é  insultó  al  P.  M. 
con  estas  expresiones  eruditas :  Salen  los  Theologos ,  cita  a 
Santo  Thoma's ,  y  hace  con  el  fárrago  cuerpo  de  República , 
por  falta  de  Señad  a  es.  Quéxose  el  P.  M.  que  un  sugcto 
a  quien  ni  conocía  ,  ni  había  ofendido ,  se  explícase  con 
.esta  libertad.  La  satisfacción  en  el  Libróte,  se  reduce  á  de¬ 
cir,  que  llamó  fárrago  ,  porque  era  fárrago.  Esto  es  de¬ 
cirnos  ,  que  para  que  un  dióterio  tenga  todos  los  primores 
de  satyrico  ,  es  forzoso  reimprimirle  con  Aprobaciones. 
Disimulase  la  osadía  ;  pero  no  es  razón  disimular  la  falsa 
inteligencia. 

359  Siempre  que  el  P.  3VL  coteja  la  Constancia  ,  y 
Prudencia :  con  la  Doálidad  ,  y  Sencillez, ,  advierte  ,  que  so¬ 
lo  habla  de  aquellas  prendas  en  quanto  á  lo  Physico  ,  no 
en  quanto  á  lo  Moral.  Esto  es ,  habla  de  la  Constancia ,  y 
FrtJdemiay  no  en  quanto  Virtudes,  si  no  en  quanto  la  pri-* 
mera  supone  por  Infle xibili dad  ,  y  por  Sagacidad  la  se¬ 
gunda.  También  significa  que  para  hablar  al  caso  del 
cotejo  ,  se  debe  citar  texto  que  hable  ,  no  de  aquellas 
prendas  com©  virtudes  5  sino  como  prendas  Physicas :  y 
además  de  eso,  que  no  hable  de  cada  una  separadamente, 
sino  de  los  dos  términos  de  la  comparación  :  y  finalmente, 
que  el  texto  dé  preferencia  á  alguno.  Estas  advertencias 
escusadas,  aun  para  un  entendimiento  rustico,  también 
las  tuvo  por  escusadas  el  R.  Abrió  por  sí,  ó  por  otro  las 
Concordancias :  buscó  verbo  Vrudentia  ;  y  sin  mas  inteli¬ 
gencia  de  lo  que  leía,  que  la  que  tenia  de  lo  que  se  ventila- 
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ba  ,  acumulo  en  su  Libróte  dos  hojas  enteras  de  textos,  de 
los  quales  ni  uno  siquiera  habla  de  Prudencia  en  el  sentido 
del  Theatro  ,  ni  medio  de  la  Prudencia  ,  en  comparación 
de  la  Sencillez.  ¿  Llamaremos  a  esto  fárrago  ?  En  verdad 
que  si  no  lo  es,  no  habrá  cosa  á  que  atribuir  aquella  voz. 
Esto  procedió  de  no  haberse  hecho  capaz  de  lo  que  se 
disputaba.  Para  los  Letores  que  quisieren  se  les  repita  lo 
que  dixo  el  P.  M.  daré  un  texto  que  hable  de  los  dos  tér¬ 
minos  Prudencia  9  y  Sencillez* 

§.  IV. 

360  I  f  N  el  consejo  que  Christo  dio  á  sus  Disci- 

J  pulos  •  I stote  ergo  Prudentes  sicut  serven¬ 
tes  y  &  Simplices  skut  columba  ,  aunque  no  se  determine 
la  preferencia  ,  es  claro  que  se  habla  de  la  prudencia ,  en 
quanto  significa  sagacidad  ,  y  de  la  sencillez,  ,  que  se  ex¬ 
plica  por  la  simplicidad  de  la  Paloma.  Si  aqui  se  quisiese 
buscar  preferencia  ,  creo  que ,  aunque  la  Prudencia  se  in¬ 
tima  en  primer  lugar  ,  es  la  Sencillez,  la  que  se  s  upone 
mas  apreciable.  Eran  los  Apostóles  candidos  ,  y  senci¬ 
llos.  Esto,  que  bastaba  para  ellos  mismos,  no  alcanzaba 
si  hubiesen  de  tratar,  y  comerciar  con  el  Mundo.  Para 
esto  ,  necesitaban  de  aquella  Sagacidad  ,  que  con  propie¬ 
dad  se  llama  Prudencia  ,  quando  se  ordena  á  que  otros 
no  los  engañen  ;  no  de  ja  que  se  suele  usar  para  engañar 
á  otros.  Esta  no  es  Prudencia  ,  sino  Astucia.  En  este  sen¬ 
tido  procede  el  Texto  dicho:  Cávete  autem  nb  hominibus • 
Queria  Christo  que  los  Apostóles  no  engañasen  á  los 
hombres.  Vease  la  candidez  ,  sencillez  ,  y  simplicidad. 
También  queria  que  no  se  dexa  sen  engañar  :  aqui  está  la 
Sagacidad  ,  ó  Prudencia,  (prescindiendo  de  que  sea  virtud) 
Claro  está  que  esta  no  tanto  es  prenda  ,  quanto  preven¬ 
ción,  ó  arma  defensiva.  Aquella  es  absolutamente  prenda 
natural. 

361  No  es  tan  pura  la  sagacidad,  que  generalmente  se 
mira  prenda  de  los  hombres ,  como  ha  sido  aquella  de 
los  Apostóles.  Pero  hiendo  mas  apreciable  en  los  Apos- 
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toles  sil  sencilléz  ,  que  su  sagacidad ,  con  mas  razón  sera 
prenda  mas  estimable  la  sencilléz  de  las  Mugeres,  que  la 
sagacidad  ,.  ó  prudencia  de  los  hombres.  A  este  asunto 
dixo  con  propriedad  el  P.  M.  que  el  Siglo  de  Oro  se  ha¬ 
bía  imaginado,  no  compuesto  de  sagaces,  astutos,  y  pru¬ 
dentes,  sino  de  candidos  ,  buenos,  y  sencillos.  Oyó  el  R. 
que  la  descripción  del  Siglo  de  0*0  se  hallaba, en  los  Poe¬ 
tas ;  y  sin  distinguir  entre  existencia  de  cosas,  y  conexión 
necesaria  de  los  términos  ,  opuso  que  no  debía  echar 
mano  el  P.  M.  de  tina  fabulosidad,  1  arnpoco  bastó  que  la 
ilustración  advhtiese,  que  ni  aun  ios.  Poetas  pudieran  fin¬ 
gir  semejante  reparo  ;  pues,  dice  e;  R.  en  su  Libróte  sen 
enhorabuena  en  este  sentido  la  IntcLgcnJa  de  lo  alegado : 
insistiendo  no  obstante  *  aue  de  húndese  recusar  los  Poe- 

^  i 

tas,  para  testigos ,  es  corta  su  autoridad  para  equilibrar  la 
Sencilléz,  con  la  Prudencia .  Esta  repiticion  de  su  inadver¬ 
tencia  ,  no  dexa  lugar  á  la  duda,  d?  que  el  R.  no  entra 
bien  en  esto  ,  de  entender  con  distinción.. 

362  La  conexión  del  Siglo  de  Oro  con  la  candidez, 
tan  lexos  de  ser  Poética  ,  es  esenc ’ahsima.  No  solo  esen- 
cíalisima  ,  sino  también  conocida  por  la  razón  natural. 
Todas  las  Naciones  han  ideado  hazia  el  principio  del  Mun¬ 
do  algún  Siglo  de  Oro;  y  todas  suponen  bondad ,  serci- 
lléz  ,  y  candor  en  los  que  le  componían.  Ovidio  en  nom¬ 
bre  de  Griegos ,  y  Romanos: 

Aurea  prima  sata  est  Atas%  qu<t  vindiee  mlloy 
Sponte  sua  ,  sine  lege  fidtm  ,  rettunique  lolcbat . 
peena  inetusque  abtrant  ,  C^ív 

Los  Philosofos  Orientales  fingen  también  su  Sig'o  de 
Oro  ,  como  escribe  desde  aquellos  Países  el  Padre  de  la 
Lañe  en  Carta  edificante.  Fingen  que  duró  1728000. 
años,  y  que  entonces  se  formó  el  Dios  Brama  ,  y  tuvo 
principio  la  Casta  ,  ó  Tribu  de  los  Br amines.  Hasta  aquí 
fábula.  Que  entonces  vivían  los  hombres  400.  años:  esto 
ya  tiene  verisimilitud  grande  con  el  Siglo  de  Oro.  Aña¬ 
den,  que  las  costumbres  de  los  hombres  eran  muy  inno¬ 
centes  :  hturs  moeurs  éioient  fort  innocentes.  Esto  está  co¬ 
nexo  con  el  dícno  Siglo  ,  aunque  jamás  existiese. 


Aun- 
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Aunque  sea  pura  íabuia  quanto  se  fingió  de  las  Sire¬ 
nas  ,  no  hay  ficción  Potica  entre  su  canto,  y  el  embele¬ 
so.  En  aquella  ficción  persuadian  la  eficacia  que  tenia  la 
Música  ,  particularmente  ,  quando  la  manejan  Syrenas.hu- 
manas.  Fábulas  hay,  en  que  no  solo  se  fingen  los  términos, 
sino  también  la  conexión.  Estas  solo  se  hallarán  en  Poe¬ 
tas  pedáneos ,  ó  en  Escritores  de  mal  coordinadas  no¬ 
velas.  Estos  fingen  sin  saber  fingir.  Contra  estos  dirige  su 
Alte  Poético  Hoiacio  ;  y  pide  que  los  oyentes  contengan 
la  risa  :  Humano  capti  cervnem  fittor  equinam  jungere  si 
vdit .,  &c, 

363  Autorizemos  el  Siglo  de  Oro  ,  y  quedará  autori¬ 
zada  la  conexión.  Es  común  sentir,  que  la  descripción  del 
Siglo  de  Oro  ,  que  á  su  modo  han  hecao  varios  Gentiles, 
es  una  desfiguración  del  Estado  de  la  Inocencia,  que 
consta  de  la  Escritura.  Vease  en  la  Dtmonstr  ación  Evan¬ 
gélica  del  Ilustrisimo  Huet  ,  demonstrado  esto.  Lea  el 
Letor  el  capitulo  2.  del  Génesis,  y  sabrá  que  el  estado  de 
la  innocencia  no  se  componía  de  prudencia  ,  astucia  ,  ó 
sagacidad ,  sino  de  innocencia  ,  candor  ,  y  sencillez.  Es 
verdad  que  de  la  sencillez  de  la  Muger  se  ocasionaron 
las  resultas  que  padece  nos.  Pero  la  causa  ha  sido  aquella 
prudencia  astuta,  y  sagaz  ,  que  yá  constituía  el  Siglo  de 
Hierro  entre  otras  rebeldes  criaturas.  Esta  se  significa  en 
aquella  expresión.  Herpens  erat  callidior  cunciis  animan - 
t'tbus.  De  manera  ,  que  110  juzgaba  el  común  enemigo 
desbaratar  el  estado  de  la  innocencia  ,  ó  el  Siglo  de  Oro, 
que  envidiaba  ;  si  no  desterraba  primero  la  sencillez  ,  que 
le  componía. 

.Sobra  lo  dicho  para  probar  ,  que ,  sí  la  sencillez  de 
el  Sexo  devoto,  no  es  mas  apreciable  ,  que  la  sagacidad 
de  los  hombres  ,  que  se  ilama  Prudencia  ,  á  lo  menos 
es  igual  para  el  empate.  Pe  o  yo  me  conformo  con 
el  corte  que  en  este  punto  dí  el  P.  M.  n  32.  Este  es,  que 
las  prendas  de  las  Muge  res ,  hacen  que  las  Mageres  sean 
mejores  en  sí  mismas  ;  y  las  de  los  hombres  para  hacer¬ 
los  mas  útiles  para  el  comerci )  humano,  según  están  hoy 
las  cosas.  Por  eso  se  suele  decir  3  que  el  que  es  Sano  ,  Sa~ 
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lio  y  y  santo  ,  no  es  el  mejor  para  Superior;  el  quaj 
se  debe  atemperar  con  muchos:  Omnibus  omnla  faftua 
sum, 

5.  V. 

3Ó4  U^ra  Persua^4'  P*  M.  la  excelencia  ck 
JT  Homero  sobre  Virgilio  ,  usó  en  otra  par¬ 
te  de  este  argumento,  que  usan  algunos»  Todos  los  Grie¬ 
gos  favorecen  á  Homero  ,  y  mucho  numero  de  Latinos» 
Virgilio  tiene  entie  Los  Latinos  muchos  votos,  pero  nin¬ 
guno  entre  los  Griegos.  Luego  Homero  es  mas  que  Vir¬ 
gilio.  Este  calculo  le  entendió  á  vulto  el  R.  y  con  él  hi¬ 
zo  instancia  ,  que  lo  mismo  se  seguiría  entre  Muger.es ,  y 
Hombres,  en  la  disputa  de  igualdad.  A  esto  se  llamó  argu¬ 
mento  incontrastable .  Yo  le  llamo  trampantojo  ridiculo. 
Para  que  el  calculo  estuviese  correspondiente  ,  era  pre¬ 
ciso  ,  que  todos  los  hombres  Eruditos  afirmasen  que  las 
Mugeres  eran  inferiores  ;  esto  es  falso.  Era  forzoso  que  la 
mitad  de  las  Mugeres  Eruditas  fuesen  del  mismo  sentir ; 
esto  es  falsisimo.  ¿  Pues  en  donde  está  la  Analogía  ?  Son 
muchísimos  los  hombres  que  están  por  la  igualdad;  y 
apenas  huvo  Muger  Erudita,  que  expresa  ,  ó  implícita-* 
mente  no  afirmase  la  misma  igualdad  á  los  hombres.  Tan 
lejos  de  tener  fuerza  el  argumento  contra  las  Mugeres* 
sería  argumento  contra  los  hombres  ,  si  hubiese  tantas 
Mugeres  Escritoras  ,  como  hai  hombres  que  escribieron. 
Entonces  estarían  todas  las  Mugeres  á  favor  de  la  igual¬ 
dad,  y  habría  muchos  hombres  del  mismo  diótamen.  Que 
absolutamente  hay  hoy  mas  votos  en  contra  ,  es  pura  ma¬ 
terialidad. 

365  Opone  el  R.  que  oyó  á  muchas  Mugeres  discretas 
confesar  su  inferioridad  á  los  hombres.  También  yo  oí  á 
muchos  hombres  Eruditos  confesar,  que  no  se  atrevían  a 
hablar  entre  Mugeres  discretas.  Anade  ,  que  las  Mugeres 
de  Tripoli  afeótan  parecer  barbadas,  para  parecerse  á  los 
hombres.  Sin  salir  de  Paises  cultos,  hay  muchos  hombres 
barbados,  que,  á  puro  afeitarse,  afectan  parecer  lampinos, 
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pjira  parecerse  a  las  mugeres.  Uno  ,  y  otro  abuso  condena* 
!a  Escritura.  N on  induetur  midícr  reste  virili  ;  nec  vir  ute - 
un  reste  femínea.  Entre  los  Mexicanos  ,  según  Torque- 
mada  ,  se  castigaba  con  horca  este  abuso.  El  error  que 
el  P.  M.  descubre  en  el  Discurso  ,  reside  no  solo  entre 
Hombres ,  sino  también  entre  Mugeres ,  que  no  han  estu¬ 
diado.  En  estas  ,  acaso  procederá  el  error  del  abatimiento; 
en  algunos  de  aquellos,  acaso  procederá  de  la  superioridad 
con  que  se  crian. 

Porque  el  P.  M.  dixo  ,  que  la  vergüenza  es  grada  ca¬ 
racterística  del  otra  sexo  ,  también  armó  pendencia  el  R. 
Si  la  vergüenza  no  es  caraóler  de  las  Mugeres  ,  no  sé 
qaál  será  el  caraéber  de  quien  lo  duda.  Respondió  el  P.  M. 
que,  aunque  la  grandeza  de  alma  fe  orno  dixo  el  Padre 
Rapin)  es  el  carácter  de  los  Romanos  ,  no  se  infiere,  que  to¬ 
dos  lo.  Romanos ,  ó  solos  ellos  tengan  grandeza  de  alma.* 
A  este  modo  ,  ni  todas  las  Mugeres  >  ni  solas  ellas  gozan 
de  aquella  gracia  característica.  De  esto  no  hay  memoria 
en  el  Libróte  ;  pues  la  gracia  característica  del  R.  es  hacerse 
sordo  á  lo  que  advierten ,  y  desentendido  a  lo  que  está 
claro. 

3  66  Vaya  de  Bagatela.  Dixo  el  R.  en  el  Líbrete  ,  ci¬ 
tando  á  Siuyrás ,  que  Iqs  hombres  nacían  boca  arriba  ,  y 
Boca  abaxo  las  Mugeres.  El  P.  M.  no  se  embarazó  con 
esta  fruslería.  Sentido  de  esta  pura  omisión  el  R.  buscó 
H  Autor  Moriseau  ,  que  dice  lo  contrario  ;  y  nota  en  el 
P.  M.  por  error,  el  que  no  le  hubiese  advertido  aquel 
descuido.  ¿Habrá  cosa  mas  insulsa  ,  ni  mas  indigna  de  las 
Prensas?  Aquel  que  quiso  tentar  la  veracidad  de  un  Orá¬ 
culo  ,  llevaba  un  paxaro  vivo  ,  y  oculto.  El  animo  era 
preguntar  si  elpaxaro  estaba  vivo,  ó  muerto.  La  perver¬ 
sa  intención  era  de  echarle  á  volar ,  si  el  Oráculo  respon¬ 
día  que  estaba  muerto  ;  y  aprétarle  el  cuello  ,  si  res^* 
pondia  que  estaba  vivo.  El  Oráculo  respondió  :  Está  co¬ 
mo  quisieres.  Si  el  P.  M.  hubiese  impugnado  la  especie , 
ó  saldría  Sueyras  ,  ó  Moriseau  ,  para  qualquier  extremo 
que  se  escogiese.  Diga  el  R.  Sueyras ,  y  Moriseau  lo  que 
quisieren.  Para  saber  que  en  aquella  materia  no  hay  co¬ 
sa- 
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sa  fíxa  ,  sobra  saber  que  hay  Agrippas ,  Cesares ,  &C*  6  co¬ 
mo  dice  el  Vulgar  ,  que  unos  nacen  de  pies ,  otros  de  ca¬ 
beza ,  y  otros  precediendo  la  operación  Ceteriana.  Quan- 
do  el  R.  impugnare  á  algún  Comadrón  ,  podrá  descubrir 
los  errores  ,  que  hubiere  en  eso.  No  tienen  lugar  en  el 
Theatro  Critico  esos  errores. 

367  A  la  cantilena  vulgar  ,  con  que  se  culpan  las  Mu¬ 
jeres  ,  por  el  lance  de  la  Caba  ,  responde  el  P.  M.  que  so- 
ocasionalmente  fue  ruina  de  España  ;  y  que  del  mismo 
modo  hubiera  sido  ,  aunque  no  fuesen  las  Mugeres  her¬ 
mosas  ,  sino  menos  feas.  A  esto  responde  el  R.  en  su  Li¬ 
bróte :  P.  M.  todo  eso  es  paja .  ¿Qué  le  parece  al  Letor  de 
este  sainete  del  R.  ?  Daxémos  que  le  celebren  los  de  la  P/¿- 
z,ueU  de  la  Cebada .  La  razón  que  se  da  para  que  sea  paja 
la  distinción  del  P.  M.  es  ,  porque  en  términos  históricos, 
es  contradicción  ser  ruina  ,  y  no  ser  ruina  de  España.  Si 
la  ruina  se  toma  en  un  mismo  sentido ,  no  solo  en  térmi¬ 
nos  Historíeos ,  sino  también  en  términos  Lógicos  será  con¬ 
tradicción.  Si  se  distingue  de  causas  ,  no  solo  no  hay  con¬ 
tradicción  ,  en  términos  Historíeos ,  pero  ni  tampoco  en 
términos  Racionales. 

¿Qué  culpa  tendrá  el  Theatro  de  que  en  Indices  Ca¬ 
fetales  ,  no  se  explique  el  tratado  de  Causas  ?  El  que  leye¬ 
re  Historia  sin  esta  previa  noticia  ,  confundirá  vicios  con 
virtudes ,  causas  con  efeélos ,  y  leerá  éoplas  de  Ciego ,  aun¬ 
que  lea  la  Pasión  de  Christo.  Lo  innegable  es ,  que  la 
culpa  de  haberse  perdido  España,  está  en  duda  á  qual  de 
dos  hombres  se  debe  atribuir  principalmente ,  si  á  la  luxu-j 
ría  del  uno ,  ó  á  la  venganza  del  otro.  Con  esto  se  compo¬ 
ne  lo  que  en  distintas  partes  dixo  el  P.  M.  de  la  Caba* 
Lo  mismo  se  dice  de  otras  muchas  desgracias ,  que  se  atri¬ 
buyen  á  las  Mugeres ,  como  á  causa  eficiente  ;  no  habien-* 
do  tenido  ellas  mas  culpa  ,  que  el  haber  nacido  agraciadas» 
Si  verum  excuúas  (dixoSatyrico  )facies ,  nonuxor  amatuu 
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bre  ,  en  quanto  al  temperamento  para  Funciones  intelec¬ 
tuales  ;  pone  una  instancia  en  defensa  del  temperamento 
húmedo.  En  el  n.  95.  coteja  los  Irracionales ,  que  habitan 
las  Regiones  húmedas ,  con  los  que  habitan  las  mas  pu- 
ras.  Esto  es ,  Pezes  ,  con  Aves.  Dice  que  el  Delphin  tiene 
mas  noble  instinto  que  las  aves ;  y  sobre  la  autoridad  de 
Gesnero ,  añade  ,  que  retiran  los  cadáveres  de  su  especie  ,  en 
el  riesgo  de  ser  devorados  por  otras  bestias  marinas .  Esta 
propriedad  no  la  quiso  creer  el  R.  Importa  poco.  No  se 
escribió  el  Theatro  á  contemplación  de  sus  creederas,  ó  in¬ 
credulidades. 

Dio  por  razón  una  pregunta  ridicula ,  como  que  el 
Delphin  no  tendría  adonde  retirar  sus  muertos.  Respondió 
el  P.  M.  que  hay  varias  cavernas  en  el  Mar ,  en  las  qua- 
les  podrá  recogerse  un  Delphin  ,  y  no  podrá  entrar  otro 
pez  mas  grande.  Tampoco  alcanzan  Ilustraciones  para 
quien  gusta  de  obscuridades.  Insiste  el  R.  en  su  ridicula 
pregunta.  Yá  no  hay  mas  respuesta  que  se  acomode  á  su 
repetición  en  el  Libróte,  que  lo  que  dice  Horacio  del  Poe¬ 
ta  ,  que,  pensando  decir  algo  de  nuevo,  Delphinum  sjlvis 
appingit  ,  ñuttibus  aprum. 

369  Refiere  Ábulsen  en  el  libro  de  las  Maravillas  de 
Egypto  ,  citado  de  Mons.  Gautier  ,  en  su  Bibliotheca 
Pnilosofica  ,  que  en  Suez  ,  Puerto  del  Mar  Vermejo  ,  se 
pescó  un  Delphin  vivo  ,  en  el  año  de  720.  de  la  Hegira. 
Admirado  A  ned  Abdalla  Baxá  ,  de  ver  un  Delphin  tan 
especioso ,  hizo  que  se  atase  al  cuerpo  una  lamina  de  co¬ 
bre  ,  con  esta  inscripción  ,  traducida  del  Arábigo  :  Amed 
Abdalla  te  ha  concedido  la  vida  ,  &c,  y  le  restituyeron  al 
Mar.  j  Cosa  prodigiosa !  A  pocos  meses  se  halló  el  mismo 
Delphin  en  el  Mar  Mediterráneo  házia  Damiatta.  Los  que 
saben  la  inmensa  distancia  que  hay  desde  Suez  hasta  Da^ 
niiatta  3  si  se  ha  de  costear  por  toda  la  Africa  ,  asi  el  Océa¬ 
no, 
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no  ,  como  el  Mediterráneo  ;  y  el  corto  Istmo ,  que  hay 
entre  el  Mediterráneo,  y  el  Mar  Vermejo  ,  no  dudarán 
que  ,  por  cavernas  subterráneas  se  comunican  los  dos  Ma¬ 
res.  •  A  este  asunto  pone  la , Observación  Mo,ns.  Ganticr. 
Yo  ,1a  pongo  ,  para  que  el  R.  sepa  que  los  Dglphines  sa¬ 
ben  las  cabernas  del  Mar  ,  para  refugiarse  á  sí ,  y  a  los  de 
su  especie  ,  qnando  se  ven  perseguidos,  fas  natura]  ,  que  el 
Delphi n  de  Suez  ,  imaginase  ,  que  la  lamina  era  amago  de 
quien  le  perseguía  9  y  que  por  eso  procuraría  recogerse  I1144 
yendo  del  enemigo  imaginado, 

370  Contra  el  instinto  del  Delphin  opuso  el  R.  el 
del  Elefante,  Perro  ,  6¿c.  Esto  es  salir  fuera  del  asunto. 
El  P.  M.  cotejó  al  Delphin  con  las  Aves.  Pero  quando  la 
expresión  del  P.  JVL  no  prodaxo  la  naturaleza  btutps  de  tm 
noble  instinto  ,  se  quisiese  tornar  con  todo  rigor  .,  tampo¬ 
co  es  contraresto  el  instinto  de  otros  animales.  La  dispar 
rielad  consiste  $n  .que  esl  Delphin  ,  sin  educación  alguna, 
nace  con  el  noble  instinto  ,  con  amor  á  los  hombres ,  con 
aféelo  particular  á  la  Música  ,  y  con  otras  infinitas  pro¬ 
piedades  prodigiosas  ,  que  ocupan  libros  enteros.  Los 
demás  animales ,  si  falta  el  artificio  humano ,  que  los  do¬ 
mestique  ,  se  quedan  dos  veces  brutos.  El  Rielante  Syiv.es» 
trp  es  fierisimo.  Del  Perro  se  reconoce  lo  mismo  ;  pues  ha- 
hiendo  los  Holandeses  introducido  algunos  Perros  mansos 
jen  la  Isla  Ma  tiricia  ,  se  han  multiplicado  tanto  5  y  se  han 
hecho  tan  indómitos ,  por  falta  de  hombres  que  los  do? 
mesticasen  ,  que  según  Mons,  Rarbinais ,  hicieron  inha¬ 
bitable  aquella  Isla.  Permítase  explicarme  asi :  Los  Del- 
phines  son  casi  Racionales  por  natuturaleza  ;  ios  otros  bru» 
tos  por  artificip. 

371  Viendo  el  P.  M.  que,  habiendo  citado  á  Gesne- 
ro  paja  lo  que  decía  del  Delphin  ,  y  que  el  R.  solo  so¬ 
bre  su  palabra  ,  se  oponía  ,  alabó  la  satisfacción  en  ha¬ 
blar  ;  y  pidió  autoridad  que  dixese  lo  contrario  :  Res¬ 
ponde  :  No  fue  ,  como  dice  ,  sobre  mi  palabra  ,  sino 
sobre  mi  congruencia.  La  congruencia  se  reduce  á  que  no 
lo  vio ,  ni  1©  leyó.  Estas  son  las  razones ,  que  ,u$a  á  cada 
paso.  Lea  el  R.  mas  de  lo  que  ha  leído,  y  escribirá  me- 
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nos.  El  Autor  Principe ,  en  materia  de  Pezes  es  Róndele- 
cío.  Verá  en  él  quanto  dixo  el  P.  M*  y  mucho  masque 
omitió.  Después  que  refiere  de  los  antiguos  el  modo ,  con 
que  los  hombres  se  valían  de  los  Dclphines  para  la  pesca, 
dice  :  Hac  piscandi  ratione  audio  Hispanos  ahquando  usos  fuisse 
non  p>ocul  ab  urbe  P alamos  nuncupata . 

Creo  que  hasta  ahora  no  distinguió  el  R.  al  Atún  de! 
Vdfin .  Dice  en  eJ  Libróte  :  Delfines  ,  que  los  Españoles  llaman 
Toninas.  Esos  Españoles  no  tendrán  razón.  Del  Griego 
Tbynnos ,  ó  Tbunnus  se  originó  á  la  Arabesca,  Atún  en  Cas¬ 
tellano  ,  Thon  en  Francés ,  y  Torno  en  Italiano.  La  voz  Ten- 
nina  se  toma  por  la  carne  del  mismo  Atún ;  y  quando  que 
signifique  Pez,  no  significa  Delpbin ,  sino  unos  Pezes  pare¬ 
cidos  a!  Atún  ,  que  se  cogen  hacia  la  Equinoccial  ,  y  de 
que  hay  dos  diferencias.  No  es  bueno  que  hemos  de  creer 
congruencias  de  quien  confunde  los  objetos? 

372  La  confirmación  que  el  R.  pone  de  su  ridicula 
congruencia  ,  es  este  consejo:  Tome  el  Padre  de  memoria 
el  Axioma  de  N ec  tentum  Anclares  cbiliades  contra  unam 
tationem  suffiáunt.  j  Qué  bien  entenderá  á  Gesnero  ,  Ron- 
delecio  ,  y  otros  que  trataron  de  Delphines,  quien  usa  de 
estos  latinajos]  Auttores  cbiliades  ,  ¿qué  concordancia  ha¬ 
ce  ?  Tzetzes  es  Autor  de  Chiliades  Históricas ;  Erasmo 
de  Chiliades  Proverbiales;  Chillas  significa  mil  ;  Conque, 
4  110  ser  los  He  reges  Milenarios ,  no  sé  qué  Autores  Chiliades 
serán  esos. 

Si  el  Tertulio  ,  que  concurrió  con  los  Latines ,  sabía 
que  debía  decir  Auétorum  Chiliades ,  no  hizo  bien  en  sa¬ 
car  á  la  vergüenza  al  R.  El  dicho  se  reduce ,  en  Castella¬ 
no  ,  4  que  contra  razón  evidente ,  no  hacen  fuerza  Auto¬ 
res  á  millares.  Tan  lejos  de  negar  esto  el  P.  M.  es  el  mas 
proprio  mote  para  su  Theatro  ,  como  se  ve  en  Duendes , 
Tygmeos  ¡Vnhornios ,  &c.  Pero  también  pasará  a  Proverbio, 
desde  ahora  ;  que  mas  vale  un  Autor  ,  por  malo  que  sea, 
que  millares  de  las  que  el  R.  llama  sus  Congruencias .  De 
paso  sírvase  el  R.  tomar  de  memoria  este  otro  Latin  :  Net 
tentum  yespertilionum  cbiliades  contra  unam  Aquilam  suffi- 
fim. 
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373  TT Ablando  el  P.  M.  en  el  n.  42.  de  la  Torta- 

JLJl  lena  ,  concede  que  la  naturaleza  mejoró 
Í  los  hombres  en  tercio  ,  y  quinto.  Para  probar  no  obs¬ 
tante  ,  que  tampoco  las  mugeres  están  negadas  á  esta 
prenda  ,  pone  varios  exemplos  de  mugeres  valerosas. 
Llega  al  n.  45.  y  sabiendo  lo  que  hay  escrito  de  cierto  ,  y 
fabuloso  ,  acerca  de  Amazonas ,  para  traer  lo  cierto  á  su 
asunto ,  habló  con  tanta  claridad  ,  y  distinción  ,  que  so¬ 
lo  la  ceguedad  de  sus  émulos  ,  pudiera  tropezar  en  lo 
que  escribió.  Separa  el  P.  M.  á  un  lado  todo  quanto  pue¬ 
de  tener  ayre  de  fabula  ,  en  lo  que  hay  escrito  de  Amazo¬ 
nas  ;  y  solo  se  vale  de  lo  histórico :  No  puede  negarse  con¬ 
tra  la  fé  de  tantos  Escritores  antiguos  ,  que  hubo  un  caer- 
jo  formidable  de  Mugeres  beluosas  en  la  Asia  ,  a  quienes  se 
dio '  el  nombre  de  Amazonas.  £n  estos  términos  se  explican 
los  Autores  modernos ,  que  distinguen  lo  fabuloso  de  lo 
cierto. 

3  74  Para  precaver  el  P.  M.  que  ,  aun  en  el  solo  sen¬ 
tido  de  Mugeres  belicosas  ,  se  le  negase  la  existencia  de 
Amazonas  en  Siglos  remotos ,  propuso  Amazonas  en  el 
mismo  sentido  ,  que  existieron  ,  y  existen  hacia  nuestros 
tiempos.  Asi  en  el  n.  46.  T  en  caso  que  también  esto  se  nie¬ 
gue  y  por  las  Amazonas  qm  nos  quitan  en  la  Asia  ,  para 
gloria  de  las  mugeres  ,  parecerán  Amazonas  en  las  otras 
tres  partes  del  Mundo  ,  America  ,  Africa ,  j  Europa .  En  la 
America  las  descubrieron  los  Españoles  ,  costeando  Armadas 
ü  Mayor  Rio  del  Mundo  5  que  es  el  Mar  añon  ,  a  quien  por 
esto  dieron  el  nombre  que  hoy  consesva  el  Rio  de  las  Ama¬ 
zonas.  Preciso  sería  soñar  despierto  ,  para  tropezar  en  las 
dos  clausulas  puestas ;  pero  en  las  Cortes  hay  de  todo.  Por 
sao  haber  entendido  el  R.  el  significado  de  Jas  voces ,  ex¬ 
citó  sobre  esto  dos  disputas ;  una  sobre  el  Rio  Marañ$n% 
de  que  hablaré  á  parte  ;  y  otra  sobre  las  Amazonas  fa  bu¬ 
lo- 
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losas,  ó  sobre  lo  fabuloso  de  las  Amazonas  de  la  America* 
La  primera  para  significarnos ,  que  no  había  saludado  la 
Geografía.  La  segunda  para  demonstrar  ,  que  no  habia  leí¬ 
do  el  Theatro.  Demonstraráse* 

375  A  las  dos  hojas  de  halucinaciones  que  el  R.  pliso 
en  el  Líbrete  ,  con  sola  esta  remisión  ,  veanse  los  mm « 
45.  y  46.  delTbeatro ,  se  respondía;  ó  con  sola  aquella  re¬ 
misión  se  demonstraba  ,  que  el  R.  no  habia  leído  lo  que 
habia  de  impugnar.  Detúvose  algo  el  P.  M.  en  la  Ilustra¬ 
ción.  El  fruto  que  consiguió  ,  ha  sido  ocho  hojas  de  impos¬ 
turas  en  el  Libróte ,  en  pena  de  haberse  detenido  á  desha- 
lucinar  á  principiantes.  Al  punto  de  las  Amazonas  respon¬ 
dió  el  P.  M.  que  solo  habia  hablado  de  ellas  por  la  parte 
del  esfuerzo  ,  j  espíritu  Muñid  ,  no  por  lo  que  se  conta¬ 
ba  como  fabuloso. 

Dice  el  Libróte  :  Buena  salida !  Dixera  Mugeres  guerre¬ 
ras  ,  y  no  le  hubiéramos  hablado  palabra  ,  pero  no  la  fal¬ 
sedad  de  que  eran  Amazonas .  Buena  palinodia!  Hubiera 
Jeído  el  R.  los  números  45.  y  46.  y  entendido  el  contex¬ 
to  ,  y  no  nos  molestara  con  sus  espantajos  de  cartón* 
Atienda  el  Letor.  T  en  caso  que  esto  se  niegue .  ¿  Qué  temía 
el  P.  M.  que  se  le  negase?  Amazonas  en  la  Asia  con  las 
circunstancias  fabulosas  de  vivir  sin  varones  ,  &c.  No* 
El  mismo  niega  también  aquello.  Luego  Mugeres  belicosas 
procuró  dar  en  la  America ,  en  caso  que  se  negasen  en  la 
Asia.  El  R«  tiene  otras  modales.  No  prueba  lo  que  se  le 
rechaza  ,  y  amontona  sobre  lo  que  no  se  le  niega  ,  ó  se  su¬ 
pone. 

376  Conociendo  el  P.  M.  que  quanto  alegaba  el  R. 
era  distante  mil  leguas  del  Theatro  ,  según  que  alli  se  in- 
troduxeron  las  Amazonas ,  y  que  los  Autores  que  citaba, 
ni  aun  hacían  fuerza  contra  las  circunstancias  con  que  las 
pintó  O  rellana  :  Propone  el  viage  del  Padre  Acuña  ,  con¬ 
tra  todo  genero  de  Autores  ,  que  no  estuvieron  en  aquel 
Rio  Marañon  ,  ü  de  Amazonas.  El  Libróte  no  sabe  salir 
de  sus  Diccionarios  ,  y  de  otros  Autores  Compiladores. 
Digo  quef  todos  juntos  hacen  á  favor  del  asunto  del 
Theatro  ,  pues  ninguno  niega ,  que  Orellana  encontrase, 
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Mugeres  belicosas.  Oviedo,  Garcilaso,  y  Herrera,  que  han 
sido  los  que  se  detuvieron  en  lo  material  de  la  voz  Amazo¬ 
nas  ,  en  quanto  significa  Mugcr  sin  fechos;  extienden  la  sig¬ 
nificación  de  Mugeres  belicosas  a  varias  partes  de  la  America. 
Ninguno  de  éstos  es  suficiente ,  por  haber  escrito  antes  de 
otras  Relaciones  autenticas ,  para  contrarestar  los  testimo¬ 
nios,  con  que  se  puede  persuadir,  que  aun  hoy  hay  verda¬ 
deras  Amazonas.  Otros  Autores  modernos,  que  ciegamente 
copiaron  á  Garcilaso,  ya  Herrera,  se  deben  descartar  por 
inútiles.  Lo  mas  es,  que,  como  veremos  desputs,  aun  en  el 
Diccionario  de  Morery  hay  testimonio  positivo. 

377  Advierto,  que  esta  clausula  ,  Son  todos  tan  salva- 
ges  ,  crueles  ,  y  atrophagos ,  b  comedon  es  de  carne ,  como  los 
Brasileños ,  que  el  R.  cita  de  Mons.  Noblot ,  hablando  de 
los  que  habitan  aquel  Rio  grande  ,  prueban  mas  que  se 
desea.  ¿Que  mas  valor,  que  el  ser  Anthropo-phagas  hasta 
las  Mugeres \  Antyopo-phagos  significa  comedor  de  carne  hu¬ 
mana.  El  R.  nos  introduxo  la  voz  Atrophagos ,  sin  signi¬ 
ficado.  Citó  362.  por  562.  y  finge  lo  que  no  dixo  No¬ 
blot,  que  muchos  Geographos  tienen  por  quimérico  lo  de  las 
Amazonas.  No  nos  detengamos  en  esto. 

En  las  Navegaciones  de  Americo  Vespucio  se  dice , 
que  en  varias  partes  del  Continente,  á  quien  dio  su  nom¬ 
bre  ,  encontró  Mugeres  diestrisimas  en  el  manejo  del  arco, 
y  flecha  :  N onnullisque  in  loéis  mulleres  quoque  óptima  sagita - 
trices  extant .  En  otra  parte  refiere  el  mismo  Vespucio ,  co¬ 
mo  en  presencia  de  su  comitiva  acometió  una  Muger  á  un 
robusto  Europeo  ,  le  dio  con  una  maza ;  y  después  de 
haberle  muerto ,  concurrieron  otras  á  asarle  ,  y  comerle 
a  vista  ,  y  tolerancia  de  sus  compañeros  ,  sin  atreverse 
estos  á  impedirlo.  ¿  Qué  mas  Amazonas  que  estas  Mugeres 
mas  que  varoniles? 

§.  V 1 1 1. 
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378  "¥  TEamos  la  Relación  origina!  del  Padre  Acu- 

V  ña ,  que  citó  el  P.  M.  y  después  veremos 
4  quién  se  debe  mas  crédito.  Por  los  años  de  1638.. 
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se  embarco  Pedro  Teixeira  con  vanos  Portugueses  en 
aquella  parte  del  Rio  Maranon  ,  u  de  Amazonas,  que  cor¬ 
responde  al  Para.  L1  asunto  era,  navegando  siempie  ivio 
arriba  ,  hallar  el  origen  de  aquel  caudaloso  Rio  ;  de  cuyo 
curso  habían  dado  noticia  dos  Religiosos  Franciscos ,  que 
desde  Quito  hasta  el  Brasil ,  le  habían  costeado.  Habiendo 
navegado  hasta  las  cercanías  de  Quito  ,  dieron  noticia 
de  su  viage,  y  descubrimiento.  Como  en  aquel  tiempo 
aun  Portugal  estaba  debaxo  de  la  dominación  de  Castilla» 
tomó  la  Audiencia  de  Quito,  la  determinación  ,  de  que  al¬ 
gunos  Castellanos ,  embarcándose  con  los  Portugueses, 
corriesen  todo  el  Rio  de  arriba  abaxo,  y  hiciesen  exac¬ 
ta  descripción  de  lo  que  viesen.  Entre  los  nombrados  pa¬ 
ra  este  fin  ,  Fue  el  Padre  Christoval  de  Acuña,  Jesuíta  ,  su- 
geto  muy  capaz  para  las  Observaciones.  El  hecho  Fue ,  que 
el  mismo  Teixeira  ,  con  la  nueva  comitiva  ,  se  volvió  por 
el  mismo  Rio  hasta  el  Para,  en  donde  se  había  embarca¬ 
do.  El  Padre  Acuña  hizo  individual  descripción  de  to¬ 
do  este  Viage  ;  y  habiéndola  autorizado  con  los  T  estimo- 
nios  de  los  que  concurrieron  ,  pasó  á  España  á  dar  Rela¬ 
ción  de  todo  ;  y  en  el  año  de  1641.  imprimió  en  Madrid 
la  dicha  Relación* 

379  Como  en  aquella  sazón  sucedió  ,  que  Portugal 
se  apartase  de  Castilla;  sea  por  las  razones  que  en  seme¬ 
jantes  casos  seoFrecen,  ó  por  otro  motivo  que  ignoro 
la  dicha  Relación  del  Padre  Acuña  no  se  hizo  muy  común; 
tanto,  que  hoy  se  halla  con  dificultad.  En  los  año^  adelan¬ 
te  se  traduxo  en  Francés  porMons.de  Grombervílle :  y 
del  Francés  al  Italiano  ,  por  el  Conde  Aurelio  Anzi ;  si 
bien  este  solo  pone  extraóio  en  su  Genio  vagante.  La  di¬ 
cha  Relación  original  en  Castellano  está  en  la  Librería 
de  este  Monasterio  de  San  Martin.  Leíía  con  alguna  aten¬ 
ción  ;  y  el  que  gustare,  podrá  hacer  lo  mismo  ,  pues  se  le 
dará  registrada.  Sabía  el  P.  M.  que  era  rara  la  Relación 
del  Padre  Acuña  ;  y  para  advertir  á  los  que  quisiesen 
leerla,  dixo  ,  que  el  Padre  Manuel  Rodríguez  había  reim¬ 
preso  aquel  viage  en  su  Tomo  en  Folio,  Maranon j  Amx- 
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380  El  R.  ha  estado  fecundo  de  halucinaciones  en 
este  punto.  Ni  ha  visto  el  original  del  Padre  Acuña,  ni  le 
leyó  en  el  Padre  Rodríguez ,  ni  le  quiso  entender  en  Gom¬ 
berville.  Demuéstrase.  El  Padre  Acuña  ,  no  procede  por 
libros  ,  ni  capítulos  ,  sino  por  números  Romanos.  El  R. 
cita  capítulos.  La  Rubrica  que  en  el  n.  2.  pone  el  Padre 
Acuña,  solo  dice  :  Descubre  francisco  Orellana  este  Rio . 
La- que  se  cita  de  Gomberville  está  añadida.  Dice  9  que  el 
P.  Rodríguez  no  reimprimió  el  Viage  del  P.  Acuña. 
Es  falso.  Dice  el  P.  Rodríguez  en  la  pag.  143.  estas  pala¬ 
bras:  Hemos  referido  en  7.  capítulos  de  este  íilro  todo  el 
Viage  del  Padre  Christoyal  de  Acuña .  Qué  significa  esto  en 
Castellano  ¡  No  crea  el  Lttor  ,  que  solo  se  refiere  el  senti¬ 
do  ;  al  pie  de  la  letra  ,  y  de  bastardilla  ,  está  inserto.  Solo 
hay  div  crsidad  en  la  división.  Cita  el  R.  el  folio  135.  para 
una  clausula  ,  que  está  pag.  9.  Finalmente,  se  vio  el  Tomo 
del  Padre  Rod  .iguez  ,  en  todo  procedió  con  ilegalidad.  Lo 
mismo  digo  ,  si  vio  á  Gomberville;  pues  en  qualquiera  de 
los  dos  ,  hallark  la  clausula  del  Padre  Acuña  ,  que  com¬ 
prueba  la  existencia  de  las  Amazonas :  y  aun  en  el  mismo 
folio  135.  del  Padre  Rodríguez. 

381  Dexemos  que  el  R.  lea  lo  que  quisiere;  y  vea¬ 
mos  la  clausula  original  del  Padre  Acuña.  En  el  mime- 
ro  LXXI.  supone  las  graxes  infamaciones ,  que  se  habían 
hecho  ,  asi  en  Quito,  por  Decreto  de:a  Real  Audiencia, 
como  en  Pasto,  por  el  nuevo  Reynode  Granada,  en  con¬ 
firmación  de  que  habia  Amazonas  en  las  orillas  del  Rio 
en  question.  A  esta  concurrieron  las  deposiciones,  asi  de 
varios  Indios  ,  como  de  una  India.  Sobre  si  fué,  ó  no  fué 
testigo  de  vista  el  Padre  Acuña  ,  excitó  otra  duda  el  R.  Ed 
Padre  Acuña  aud’ubo  todo  aquel  País.  Las  Informacio¬ 
nes  se  hicieron  en  su  tiempo  ,  y  aun  concurrió  su  diligen¬ 
cia.  Si  habló  poco  ,  ó  mucho ;  si  estubo  mucho ,  ó  poco  en 
este  ,  ó  en  el  otro  li  gar  ,  no  lo  dice,  ni  es  del  caso  ;  y  asi 
escoja  el  R.  lo  que  quisiere,  mientras  yo  pongo  la  clau¬ 
sula  substancial  del  dicho  Viage. 

'382  Al  llegar  el  P.  Acuna  al  País  de  los  Tupinam- 
bas  ,  dice  asi :  Con  el  dicho  también  de  estos  Tupinambas 
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confirmamos  tas  largas  noticias  que  por  todo  este  Rio  tra~ 
litamos  de  las  afamadas  Amazonas  ,  de  quienes  el  tomo  el 
nombre:::  Los  fundamentos  que  hay  para  asegurar  Pro¬ 
vincias  de  Amazonas  en  este  Rio  son  tantos  ,  y  tan  fuertes > 
que  sería  faltar  d  la  fe  humana  el  no  darles  crédito •  Prosi¬ 
gue  refiriendo  lo  que  el  mismo  averiguo.  Dice  que  á  36* 
leguas  de  los  Tupinambas  ,  Rio  abaxo  ,  se  entia  por  el 
lado  del  Norte  en  el  Rio  grande  ,  otro  Rio  llamado  Cu- 
nuris ,  en  cuja  embocadura  habitan  los  Cunares.  Rio 
arriba  del  Cunuris  ,  habitan  los  Apantos ;  después  los  T¿- 
guaus ;  y  finalmente  los  Guacaras  ,  que  comeician  con  las 
Amazonas.  Qué  tendría  que  oponer  el  R.  si  hubiese  re¬ 
flexionado  sobre  esta  clausula  incontrastable  ? 

383  En  vista  de  este  testimonio  ,  es  ocioso  pararnos  á  ( 
Concordar  Autores  ,  que  escribieron  antes  del  PaJie 
Acuna  ,  ó  aunque  escribiesen  después ,  copiaron  a  los  que 
escribieron  antes.  A  estas  dos  clases  se  reducen  los  que  el 
R.  sin  Critica  alguna,  amontonó.  Todos  escribieron  ,  co¬ 
mo  dicen  ,  á  sombra  de  tejado:  ó  si  han  peregrinado,  no 
por  aquel  Rio,  Al  Autor,  que  entre  los  Estrangeros  tiene 
mucha  estimación  para  cosas  de  America  ,  es  juan  Lact, 
Holandés,  De  este  copiaron  Morery  ,  Cornelio ,  Corone* 
li  ,  y  otros  Compiladores.  Su  Tomo  en  folio  N obús  Or- 
bis  se  imprimió  el  ano  de  1633*  mueno  antes  que  el  Via- 
ge  del  Padre  Acuna.  Este  célebre  Jesuíta  ya  haoia  visto  a 
Laet ,  pues  le  cita  en  su  Viage;  y  en  verdad  que  no  es  para 
darle  crédito.  Qué  autoridad  ,  pues,  merecen  sobre  ma¬ 
terias  de  hecho  ,  Autores  que  ni  salieron  de  su  Pais  ,  ni 
han  estado  en  aquel  Rio,  contra  el  Testimonio  autentico 
de  los  que  le  navegaron  de  arriba  abaxo ,  y  de  abaxo  arri¬ 
ba?  Ya  veo,  que,  para  citar  Autores ,  con  Critica  de  la 
autoridad  que  merecen  en  algunos  puntos  que  tratan ,  con 
disticion  de  tiempos;  sin  confusión  de  lugares;  y  con 
distinción  délos  que  son  originales  ,  ó  meros  copiantes ,  y 
compiladores,  se  necesita  masque  el  teñera  mano  chi¬ 
lladas  de  libros.  Debet  enim  vir  Doóius  non  habere  libros , 
quos  sit  lecturas  ,  sed  quo  legerit ,  dixo  Caramuel  >  en  su 
Critica  Plilosofica. 
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384  \TO  quiero  citar  para  confirmación  ,  sino 

Autores  Originales  ,  que  hayan  estado 
hacia  aq  .ei  Rio.  Supongo  lo  que  ya  dice  de  Americo  Ves- 
pueio  en  general.  No  me  detengo  en  las  muchas  noticias, 
que  Huldeiico  Schmidel ,  Víagero  original,  dio  de  Ama¬ 
zonas  al  Sur  del  Marañon  ,  antes  de  Orellana.  Supongo, 
por  trivial  ,1a  Relación  de  Francisco  OreJlana,  que  está  en 
qualquiera  libro ,  que  trata  de  la  America.  Dexo  las  Ama¬ 
zonas  ,  de  las  qiiáles  dio  noticia  Berrio,  habiendo  costea¬ 
do  el  Orinoco.  Pasemos  adelante.  Por  los  años  de  1595. 
salió  de  Inglaterra  Walter  Raleigh,  con  animo  de  descu¬ 
brir  la  Guayana.  Dice  que  en  sus  Viages,  dudando  délas 
Amazonas  ,  procuró  salir  de  la  duda.  Concluye  ,  que  un 
Cazique  de  aquellas  Regiones  le  informó  ,  que  realmente 
existían  en  la  Provincia  de  Topango.  Las  circunstancias 
son  las  mismas  ,  que  antes  habia  dicho  Orellana  ,  y  después 
confirmó  el  P.  Acuña.  Esta  Relación  se  cita  en  jas  Obras 
del  P.  Ensebio.  La  tengo  le/da  toda  ,  y  está  inserta  en  el 
segundo  Temo  de  los  Viages,  que  se  rotularon  con  nom¬ 
bre  de  Francisco  de  Coreal  ,  y  se  imprimieron  en  París 
año  de  1722.  La  especie  está  en  la  pag.  25. 

385  No  quiero  disimular  una  nota  ,  que  á  esta  espe¬ 
cie  puso  el  Editor.  Dice  ,  que  acaso  engañaría  el  Cazique 
á  Raleigh;  pues  después  acá  ninguna  Relación  habla  de 
semejantes  Amazonas  ;  pero  redondamente  concede, 
que  todas  las  Muge  res  de  la  America  se  pueden  considerar 
como  verdaderas  Amazonas  comme  de  varíes  Amazones^ 
puesto  que  ellas  no  son  menos  belicosas ,  que  sus  maridos. 
Con  esto  que  concede  ,  se  confirma  la  igualdad  de  las  M 11- 
geres  á  los  hombres  en  el  esfuerzo  ,  y  esp'nitu  MarciaL 
Nunca  el  P.  M.  pretendió  tanta  igualdad.  En  lo  que  nie¬ 
ga  el  Editor  se  reconoce  ,  que  no  tenia  noticia  de  la  Rela¬ 
ción  del  Padre  Acuña,  posteriora  la  de  Raleigh.  Lo  que 
es  mas  de  admirar  ;  que  ni  tampoeo  habia  hecho  refle¬ 
xión  en  ios  mismos  Viages  que  sacaba  á  luz  ;  pues  como 
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veremos ,  en  ellos  está  otra  Relación  muy  reciente.  Con 
esta  facilidadse  niegan  las  cosas;  y  con  la  misma  se  copian 
las  negativas.  Casi  todos  los  Estrangeros  que  niegan 
Amazonas  ,  creen  que  después  de  la  Relación  de  Orellana 
no  ha  habido  otras.  Qué  culpa  tendrán  las  Amazonas 
que  los  Geógrafos  superficiales  se  contenten  con  lo  pri¬ 
mero  que  leen,  y  nieguen  todo  lo  que  no  fian  leído? 

386  En  el  tom.  10.  de  las  Cartas  Edificantes  está 
traducida  en  Francés  una  Relación  Española  ,  Compen¬ 
dio  de  los  Hechos  ,  Vida  ,  y  Martyrio  del  Padre  Cyprian 
Barazi  ,  Jesuíta  ,  Misionero  Apostólico  ,  y  Martyr,  en  el 
País  de  los  Moxos.  La  Relación  se  había  impreso  en 
Lima  el  año  1704.  y  en  Madrid  el  año  de  iyn.Enla 
pag.  241.  se  dice  ,  como  el  Venerable  Padre  había  pene¬ 
trado  hasta  los  Tapacures:  Que  alli  se  informó  del  País 
de  las  Amazonas  ,  y  que  todos  le  dieron  noticia  de  que 
hacia  el  Oriente  había  Amazonas ,  con  todas  las  circuns¬ 
tancias  ,  que  dio  Orellana  ,  Raleigh,  Acuña  ,  y  otros:  T ous 
luy  dtrent  que  vas  l’  Orient  il  y  avoit  une  Nación  de  Tcm- 
mes  belliqueuses ;  qu  a  certam  temps  de  £  année  elíes  rece- 
ysient  des  bommes  cbez,  elíes  ,  &c.  No  prosigo  ccn  el  texto 
por  no  fastidiar.  Su  contenido  es  lo  mismo ,  que  comun¬ 
mente  se  dice  de  las  Amazonas  Asiáticas. 

387  Esta  misma  Relación  Francesa  está  inserta  en  Jos 
Viages  arriba  citados  de  Cereal.  Lo  mas  preciso  es  ,  que 
en  eílos  está  también  la  Carta,  que  elRmo.P.  Nyel  ,  hoy 
dignísimo  Maestro  de  Mathematicas  de  los  Serenísimos 
Infestes  ,  escribió  desde  Lima  al  Padre  Le-Gobien.  S11  fe¬ 
cha  es  de  1705.  su  asunto  remitirle  Ja  dicha  Relación 
Histórica  del  estado  de  la  Misión  de  los  Moxos ,  y  de  la 
muerte  del  P.  Barazi  ,  su  primer  fundador,  que  ya  el  año 
de  1702.  había  pasado  á  mejqr  vida.  No  podrá  quexarse 
el  R.  que  no  señalo  autoridad  superior. 

Ahora  entra  k  quexa,  que  el  P.  M.  debe  fundar,  por 
haberse  citado  al  Diccionario  de  Morery  contra  el  Thea- 
tro.  Lo  primero  ,  porque  los  ^atores  del  Diccionario, 
verbo  Amaines  ,  hablando  de  Mugeres,  dicen  que  las 
Asiáticas,  que  pretenden  negar  algunos  Modernos ,  no  se 
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pueden  negar  ,  contra  el  testimonio  de  tantos  Autores  an- 
tiguos  ;  dando  por  insuficientes  las  razones  que  dio  Es- 
trabón  ,  a  quien  siguieron  algunos.  Lo  segundo ,  que  aun¬ 
que  en  el  Articulo  del  Rio  Amazonas,  dice  de  paso,  que  son 
imaginadas,  cita  á  Laet ,  y  otra  Relación  anterior  á  las  que 
yo  señalo. 

388  Finalmente  ,  porque  el  mismo  Diccionario  de 
Morery  de  172,5.  verbo  Bxraze  ,  pone  un  extracto  de  la 
Carta  Edificante  ,  y  la  cita  ai  Tom.  10.  Las  palabras  del 
Diccionario  ,  supuesta  yá  la  narrativa  puesta  ,  son  :  Tous 
luí  dtret  que  vers  P  Orient  il  y  avoit  une  nation  de  Fem- 
mes  belltqueuses ,  telles  que  nous  depeint  les  finteases  Ama* 
zones.  Cartas  Edificantes ,  y  Morery,  son  dos  cosas ,  que 
cita  á  cada  paso  el  R.  Como,  pues,  se  usa  de  estas  ilegali¬ 
dades  contra  el  Theatro?  Creo  que  no  hay  mucha  ilega¬ 
lidad,  sino  mucha  precipitación.  El  Diccionario  de  Mo¬ 
rery  ,  para  los  que  no  se  hallan  prevenidos  conlaLetura, 
y  Critica  de  los  Autores  originales  ,  solo  sirve  de  con¬ 
fusión.  A  cada  paso  se  hallan  en  estas  informes  masas  de 
noticias  ,  contradicciones  manifiestas.  Esto  consiste  en 
que  es  obra  de  muchas  manos.  Concurrieron  muchos  á 
la  fabrica ;  pero  cada  uno  ponía  la  noticia  según  el  Au¬ 
tor  que  registraba.  El  que  puso  el  Articulo  del  Rio  Ama- 
zones  ,  no  tenia  presente  lo  que  habia  de  poner  otro,  en 
el  Articulo  Baraze.  Este  se  guio  por  las  memorias  re¬ 
cientes;  aquel  se  fue  sobre  el  error  vulgar.  Pero  el  R.  se 
contenta  con  qualquiera  cosa  ,  aunque  esté  en  qualquiera 
Articulo. 

389  La  Relación  del  Padre  Cypriano  Bara^i  es  in- 
constrastable  ,  contra  Cornelios,  Cornelis ,  y  otros ,  que 
no  creyeron  Amazonas  ,  porque  asi  lo  copiaron  de  quie¬ 
nes  no  tubieron  fundamento  para  negarlas.  Si  se  opone 
que  los  Tapacures  engañarían  al  dicho  Misionero  ;  so¬ 
bre  la  inverisimilitud  de  que  el  Venerable  Varón  quisie-* 
se  engañarnos  ,  ó  no  pudiese  desengañarse,  habiendo  vi¬ 
vido  tanto  tiempo  en  las^ercanías ;  ó  que  todos  min¬ 
tiesen  ;  hay  otra  razón  ,  á  mi  ver  ,  fuertísima  ,  para  lo  con¬ 
trario.  Los  Tapacures  vivían  sin  comeroio  con  Christia- 

nos, 
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nos,  sin  noticia  de  las  Amazonas  Asiasticas ,  y  sin  conocí - 
miento  de  la  Relación  ,  que  Orellona  habia  hecho  de  las 
Amazonas.  Luego  es  inverisímil  interviniese  engaño. 

Confirmase  con  una  solución  ,  que  podrá  darse  a 
un  reparo.  Este  es ,  que  las  Amazonas  del  Padre  Barazi 
se  sitúan  al  Sur  del  caudaloso  Rio;  y  las  de  Orellana,  y 
Padre  Acuña  ,  se  colocaron  al  Norte  de  el.  A  esto  se  dice, 
que  las  Amazonas  se  hallarán  de  un  lado  ,  y  de  otro.  En 
esto  no  está  la  disputa  ;  pero  se  infiere  de  la  suposición, 
que  las  Amazonas  de  los  Guacaras  se  comprueban  con  la 
Relación  de  ios  Tapacures ;  y  que  no  pudiendo  tener  estos 
noticia  de  lo  que  se  decía  entre  aquellos ,  no  pudieron  en¬ 
gañar  de  concierto  al  Padre  Barazi,  en  cosa  ,  en  que  coin¬ 
ciden  las  circunstancias. 

390  En  el  Tomo  12.  de  las  Cartas  Edificantes  se  ha¬ 
lla  el  compendio  de  la  Relación  Española  ,  que  por  los 
años  de  1707.  remitió  el  Padre  Samuel  Fritz  á  Europa. 
De  esta  se  hablará  abaxo.  Lo  que  por  ahora  hace  ai  in¬ 
tento  es ,  que  en  ella  se  describe  todo  el  Rio  Marañon  ,  u 
de  las  Amazonas;  y  se  advierte  ,  que  el  Padre  Fritz  an- 
dubo  todo  aquel  Rio,  desde  su  origen,  hasta  la  embo¬ 
cadura.  Esta  Relación  compendiada  ,  y  en  Francés,  co¬ 
mienza  •  por  la  noticia  de  las  Amazonas  ,  según  que  las 
pintó  Orellana.  Esto,  juntamente  con  lo  yá  referido  ,  dá  á 
entender  bastantemente ,  que  si  se  consultan  Autores,  que 
pueden  tener  voto,  hay  Amazonas  en  la  America  :  Si  se  re¬ 
gistran  Escritores,  que  solo  ,  con  negarlo  que  sé  les  antoja 
piensan  pasar  por  Críticos,  no  habrá  Amazonas ,  ni  habrá 
cosa  alguna  de  las  que  no  vieron  ,  ó  no  leyeron  en  sus  li¬ 
bros  viejos. 

Nótese.  Vespucio  ,  Schmidel  ,  Orellana ,  Berrio  ,  Ra- 
lelgb  y  Acuña  y  Barazi,  y  Fritz,,  son  ocho  testigos  ,  con  los 
quales  se  vécontinuada  hasta  este  Siglola  noticia  de  Ama¬ 
zonas ,  desde  el  descubrimiento  déla  America.  Contra 
estos  no  hay  argumento  eficaz;  Pero  contra  30.0-40.  que 
sin  haber  estado  en  aquellos  Paises,  negaron  su  existencia, 
citaria  yo  300.  0400.  que  la  afirmaron  ,  sin  haber  estado 
tampoco  aiiá.  No  gusto  andar  por  las  ramas.  Esta  es  la 

can- 
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causa  porque  omito  citar  Compiladores ,  y  no  gasto  el 
tiempo  en  responder  á  lo  que  citó  el  R.  De  estos ,  y  otros 
semejantes  Autores  ,  es  indispensable  valernos  muchas  ve¬ 
ces,  ó  q  lando  no  hay  Originales ,  ó  no  los  tenemos  á  mano* 
Por  ninguno  de  estos  capítulos  se  puede  cohonestar,  que» 
escribiendo  el  R.  dentro  de  la  Real  Bibliotheca  ,  moleste  a 
los  Letores  con  fárrago  inútil solo  porque  se  diga  ,  que 
quiso  hacer  papel  en  el  Theatro. 

391  No  es  razón  omitir  varios  testimonios  auténticos, 
con  los  quales  se  ha  justificado  también  en  estos  años  últi¬ 
mos,  laexistencia  de  las  Amazonas ,  hícia  el  Pais  en  donde 
las  encontró  Francisco  Orellana.  Por  lo  mismo  que  no  es> 
tan  esparcidos  en  los  libros,  se  debe  apuntar  aqui  su  noti¬ 
cia.  Don  Diego  Portales  y  Menees ,  Gobernador  ,  y 
pitan  General ,  que  na  sido  ,  de  la  Provincia  de  Venezuela, 
Caballero  bien  conocido  en  esta  Corte ,  y  en  donde  al  pre¬ 
sente  eside  .  podrá  deponer  de  todo  lo  que  aqui  digo  sobre 
este  punto.  Ño  se  contentó  este  Caballero  con  hacérmela 
honra  de  referírmelo  todo,  boca  á  boca  ;  también  permitió 
que  por  mis  ojos  viese  ,  leyese  ,  y  registrase  varios  Instru¬ 
mentos  autorizados ,  u  originales,  que  paran  en  su  poder* 
sobre  la  existencia  de  Amazonas. 

Siendo  Gobernador  aótual  ,  se  examinaron  en  su  pre¬ 
sencia  tres  Indios  Gentiles ,  de  distintas  Lenguas  ,  y  Na¬ 
ciones  ,  que  habían  venido  del  Orinoco.  Contestes  todos 
tres,  afirmaron,  que  al  Mediodía  del  dicho  Rio  había  se¬ 
mejantes  Mugeres,  con  casi  las  mismas  circunstancia» 
con  que  se  pintan  las  Amazonas  Asiáticas.  Viven  separa¬ 
das  del  comercio  de  los  hombres,  en  Pueblos  separados* 
A  ciertos  tiempos  del  año,  admiten  algunos  hombres  de 
los  circunvecinos  en  su  compañía ,  con  el  fin  de  fecun¬ 
darse  ;  pero  es  condición,  hayan  de  venir  desarmados.  En 
symbolo  de  amor,  ó  recompensa  ,  les  regalan  estas  Muge- 
res  unas  Conchitas  ,  ó  caracolillos.  Son  belicosísimas, 
y  sus  armas  son  unas  saetillas ,  cuyas  puntas  están  tenn 
das  de  tan  activo  veneno  ,  que  á  pequeña  herida  matan. 
£l  instrumento  con  que  las  despiden  es  una  Cerbatana» 
Informó  este  Caballero  á  su  Magestad  de  todo  lo  sucedi- 
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do;  y  en  Cédula  ,  despachada  en  Madrid  á  15.  de  Julio  de 
2  726.  se  le  ordenó  pasase  á  mas  exaéta  averiguación. 

Mientras  el  Informe  llegaba  á  Madrid  ,  por  ofrecerse 
hacer  una  Información  general  tocante  á  las  Poblaciones 
nuevas  de  las  Misiones  de  los  Padres  Capuchinos  en  los 
Llanos  de  Caracas ,  y  Riberas  del  Orinoco  ,  mandó  el  Go¬ 
bernador  ,  que  de  pa^o  se  averiguase  el  punto  de  Amazo¬ 
nas.  H  zó'.e  la  Información  en  San  Sebastian  de  los  Reyes; 
y  examinados  quatro  sugetos  de  distinción  ,  declararon 
contestes ,  haber  oído  todo  lo  que  en  este  punto  se  pre¬ 
guntaba  a  diversos  Indios ,  ya  Gentiles,  ya  Christianos, 
que  habían  estado  entre  las  Amazonas :  y  que  se  ofrecían 
guiar  ha^ta  el  Pais  en  donde  habitaban.  Añadió  un  Indio, 
que  aquellas  mugeres  vivían  al  Sur  del  Orinoco  ,  y  que  ma¬ 
taban  á  los  hijos  varones  recien  nacidos,  por  mitigar  el  do¬ 
lor  que  tendrían  ,  si  los  mataban  después  que  con  la  edad 
creciese  el  cariño,  y  el  amor  de  madres.  Todo  consta  por 
extenso  de  la  dicha  Información  ,  y  cuyo  Testimonio  está 
en  la  Secretaría  dtl  Consejo  de  Indias. 

392  El  Padre  Fr.  Marcelino  de  San  Vicente,  Supe¬ 
rior  que  fue  de  aquellas  Misiones  de  Padres  Capuchi¬ 
nos,  y  Misionero  continuo  mas  de  30.  años  ,  en  Carta 
escrita  al  referido  Gobernador  ,  confirma  lo  mismo  3 
comprobando  la  Relación  puesta  ,  con  el  dicho  de  un  In¬ 
dio  ,  que  estaba  en  su  compañía.  El  Padre  Fr.  Salvador  de 
Cádiz,  Superior  también  de  las  dichas  Misiones,  en  Car¬ 
ta  al  mismo  Gobernador,  su  fecha  10.  de  Agosto  de  172 8» 
le  dice  esto  :  tí  abundo  llegado  a  este  Fuello  de  vuelta  fu¬ 
ra  es  a  Ciudad  ,  hallé  una  Cei  batana  ,  y  siete  jlechitas  enve¬ 
nenadas  ,  con  que  se  defienden  las  Indias  Amazonas  ,  las  que 
pedí  al  R.  P.  Prefecto  remitiese  a  V .  $•  Lo  que  exeiuto  ion  el 
portador. 

Con  estas  flechas,  y  Cerbatana  se  hizo,  en  presen¬ 
cia  del  Gobernador  ,  la  experiencia  de  la  mucha  distan¬ 
cia  que  alcanzaba  la  flecha  disparada  ;  y  de  la  prornp- 
titud  ,  y  a&ividad  del  veneno  ,  á  costa  de  la  vida  de  un 
Gallo  ,  puesto  á  suficiente  distancia.  Recibida  la  Ce- 
dula  ,  con  el  orden  de  su  Magestad  ,  mandó  el  dicho  Go.» 
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berriadora  Don  Francisco  Clemente  de  Torralba  Sotoma- 
yor  ,  Alcalde  Ordinario  de  la  sobredicha  Ciudad  de  San 
Sebastian  de  los  Reyes ,  el  mismo  que  había  recibido  ia 
primera  Información  ,  pasase  de  la  otra  parte  del  Orinoco 
con  gente  armada  ,  llevando  en  su  compañía  al  Padre  Fr. 
Thomás  Pons ,  Misionero  Capuchino  ,  con  el  fin  de  averi¬ 
guar  mas  de  raiz  la  existencia  de  las  Amazonas. 

En  la  expedición  que  se  hizo  hallaron  ,  que  en  todo 
convenían  los  Indios  de  diversas  Naciones,  y  Lenguas  por 
donde  transitaban.  Pero  la  falta  de  bastimentos,  y  el  temor 
a  las  grandes  avenidas ,  que  á  tiempos  señalados  hacen  im¬ 
penetrables  aquellos  Países ,  impidieron  penetrar  mas  aden¬ 
tro  con  el  viage.  Por  esta  razón  se  restituyeron  á  San  Se¬ 
bastian  de  los  Reyes ,  y  alíi  se  hizo  exatda  Información  de 
todo  lo  sucedido.  Advierta  el  Letor ,  que  Orellana  encon¬ 
tró  las  Amazonas  al  Norte  del  Marañon.,  y  que  este  parage 
corresponde  al  Sur  del  Orinoco.  Con  razón  podremos  ya 
repetir ,  en  confirmación  de  la  Relación  del  Padre  Acuña ,  lo 
que  en  confirmación  de  la  Relación  de  Orellana  dixo  el 
Padre  Acuña  en  su  Viage  :  Los  fundamentos  que  hay  para 
asegurar  Provincia  de  Amazonas  en  este  Rio ,  son  tantos  ,  y  tan 
fuertes  3  que  sería  faltar  a  la  fé  humana  el  no  darles  crédito . 

§.  x. 

393  |3 Asá  el  P.  Al.  a  la  America  en  busca  de 

JT  Mugeres  belicosas  ,  y  Amazonas  ,  en  ca¬ 
so  que  se  le  negasen  las  Asiáticas.  Ya  se  confirmó  su.  exis¬ 
tencia  hacia  las  Riberas  del  Rio  Marañon.  Colon  tuvo  no¬ 
ticia  de  ellas  en  un  sentido  ,  y  en  otro  ,  en  las  Islas  de 
los  Caníbales  ,  por  dos  ocasiones.  Su  hijo  Don  Fernan¬ 
do  refiere  lo  mismo.  Fernando  Cortés  da  también  no¬ 
ticia  en  sus  Relaciones.  Ñuño  Beltran  de  Guzman  en 
la  suya  ,  y  otros  en  otras.  También  se  podrá  decir  > 
que  en  caso  que  se  negasen  las  de  la  America  ,  se  po¬ 
drá  comprobar  la  existencia  de  ellas  en  otras  partes.  Si 
quisiese  citar  Testimonios  de  Autores  ,  é  Flistorias  que 
afirman  Amazonas  ,  ya  en  quanto  esta  voz  supone  por 
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Mugeres  que  viven  sin  varón; ya  por  Nación  de  Mugeres 
belicosísimas ,  haría  Tomo  separado. 

Omito  los  Autores  Griegos ,  y  Romanos ,  que  las  co¬ 
locaron  en  varios  Países.  Omito  Autores ,  e  Historias  de 
la  media  edad  ,  que  ó  siguieron  á  aquellos  ,  ó  comproba¬ 
ron  su  veracidad.  Omito  Diccionarios ,  Theatro  de  la  vida 
humana  ,  y  otros  Compiladores.  Lelio  Biselóla  en  Latina 
el  P.  Sandoval ,  Jesuíta  ,  en  Castellano;  Fr.  Juan  de  los  San¬ 
tos  en  Portugués;  el  P.  Menochio  en  Italiano  ,  y  Mons. 
Petic  en  Francés ,  satisfarán  á  la  curiosidad  de  los  Letorts. 
Solo  apuntaré  algunas  Relaciones  modernas ,  que  confir¬ 
man  el  valor  de  las  antiguas  Amazonas ;  y  de  este  modo  se 
verá  comprobado  en  el  intento  del  P.  M.  en  su  Discurso. 

394  El  Padre  Arcángel  Lamberti  ,  Misionero  por 
la  Congregación  de  Propaganda  Pide  ,  á  la  Mengrelia  ,  al 
tratar  de  la  Abassia  ,  ó  Abcassia  ,  dice  ,  que  estando  él  en 
aquellos  Países  de  Mengrelia  ,  hubo  noticia  de  las  Ama¬ 
zonas.  Escribieron  al  Principe  de  esta  Provincia  ,  que  en¬ 
tre  las  personas  muertas  que  habían  hallado  de  unas  Tro¬ 
pas  ,  que  había  salido  de  la  Abassia  ,  con  animo  de  talar  el 
Pais  j  se  habían  encontrado  muchas  Mugeres  armadas  ,  y 
cuyas  armas  se  habían  traído  á  Dadian.  Estas  eran  Mor¬ 
riones,  Corazas  ,  &c.  hechas  con  particular  artificio  ,  y 
curiosidad.  El  citado  Autor  da  Relación  individual  de  to¬ 
do  :  y  afirma  ,  que  aquellas  belicosas  Mugeres  viven  en 
continua  guerra  con  les  Tártaros  Calmukos.  Al  Caba¬ 
llero  Chardin  le  enseñó  el  Principe  de  la  Georgia  otro 
vestido  Militar  de  Amazonas  ;  y  le  informó ,  que  hacia 
Caket  había  unos  Pueblos ,  que  vivían  en  guerra  con  los 
Calmukos.  El  sentir  de  Chardin  ,  es ,  que  separado  lo  fa¬ 
buloso  ,  que  fingieron  los  Griegos ,  hay  hácia  aquellos  Paí¬ 
ses  Mugeres  belicosas ,  del  mismo  modo  que  son  los  Hom¬ 
bres. 

395  Mons.  de  la  Motraye ,  célebre  Viagero  de  este 
Siglo  ,  refiere  ,  que  en  la  Circassia  vio  á  muchas  Mugeres 
manejar  un  Caballo ,  armadas  de  arco  ,  y  flecha  ,  como 
otro  qualquier  Hqmbre  ;  y  hace  la  reflexión  ,  que  con  esto 
se  podrá  comprobar  la  Historia  de  las  Amazonas ,  que  los 
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Antiguos  colocaron  hacia  aquellas  montañas.  Gemeli ,  que 
en  este  Siglo  dio  vuelta  á  todo  el  Orbe  ,  tratando  de  las 
Philipinas ,  pone  otra  noticia  de  Amazonas  semejante  á  Ja 
del  Padre  Barazi.  Dice  ,  que  h  Ja  Costa  de  Palapa  suelen 
aportar  Embarcaciones  de  gente  incógnita.  Que  habiendo 
examinado  á  algunas  personas,  informaron  ,  que  en  su  País 
había  una  Isla  habitada  solamente  de  Mugeres  ;  y  que  vi¬ 
vían  con  tod  as  las  c'rcunstancía  ,  que  se  atribuyeron  ,  a  las 
Amazonas  de  la  Scythia.  Cito  es. a  Relación ,  porque  sien¬ 
do  gente  incógnita  U  que  informo,  no  podía  saber  lo  que 
se  decia  de  las  Amazonas ,  para  acomodar  la  mentira  ,  co* 
jno  dixe  de  los  Tapacures  de  la  America. 

396  A  vista  de  lo  que  queda  dicho  ,  discurra  el  Letor 
quales  son  los  que  se  llaman  Descuidos  del  P.  M.  Feijoo. 
Solo  necesitaba  su  Thcatro  de  lo  que  hay  de  innegable  en 
materia  de  Amazonas  ;  y  con  todo  eso  había  mucho  que 
citar,  si  quisiese  defender  que  en  aquella  Historia  no  hay 
cosa  de  fabuloso.  Para  Amazonas  de  la  America  en  toda 
su  extensión  cité  xz.  Relaciones  originales  por  orden 
Chronologico.  Colon  ,  Colon  el  h:jo  3  Ves  pudo  ,  Cortes  ,  G«*> 
man  ,  Schmidel ,  Orellana  ,  Berrio  ,  Raletgh  ,  Aniña. ,  Baraz,/, 
y  Fritz*:  y  novisimamente  al  Real  Consejo  de  Indias.  De 
manera  ,  que  ,  quando  el  P.  M.  escribía  su  Thcatro  ,  se  es¬ 
taba  autorizando  en  la  America  aun  aquello  de  que  ,  por 
dudoso  ,  no  quiso  valerse  en  sus  Escritos.  Nada  de  esto  ne¬ 
cesitaba  para  su  Discurso :  ni  para  el  valor  ,  y  Espiritu  mar¬ 
cial  de  las  mugeres ,  necesitó  valerse  de  Poetas. 

Por  ultimo ,  se  podrá  decir  en  favor  de  las  mugeres, 
que  ni  aun  la  hccion  llegó  á  colocar  en  Pais ,  ó  Nación 
separada  ,  alguna  Provincia  compuesta  solamente  de  hom¬ 
bres  ,  que  viviesen  abstrahídos  del  comercio  de  mugeres* 
La  que  Plinio  cuenta  de  los  Essenos  no  es  del  caso ,  pues 
lo  mismo  sucede  hoy  entre  Regulares.  Otras  bagatelas 
mezcla  el  R.  que  aun  en  referirlas  se  desperdiciarla  ti 
tiempo.  Para  ios  exemplos  de  mugeres ,  que  no  han  coi- 
respondido  á  las  prendas  que  el  P.  M.  supone,  se  poirán 
oponer  millones  de  exemplos,  en  que  los  hombres,  no  solo 
no  correspondieron  á  las  que  imaginan  tener ,  pero  ni  aun 
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a  las  que  ciertamente  poseen.  De  tímidos,  mentecatos,  y 
viciosos,  hay  abundancia  para  contraponer,  a  mugeres  dé¬ 
biles  ,  ignorantes ,  y  malas. 

597  El  cotejo  para  la  disputa  de  la  igualdad  ,  no  se  ha 
de  instituir  entre  buenos ,  y  malas;  ni  entre  malos ,  y  bue- 
ñas.  Tampoco  entre  necios,  y  discretas;  ni  entre  discre¬ 
tos  ,  y  necias.  Solo  se  debe  instituir  entre  la  alma  racional 
del  hombre  ,  y  la  alma  racional  de  la  muger ,  para  lo  es¬ 
peculativo.  Con  esto  se  compone  el  que  quede  desvane¬ 
cido  un  reparo  que  se  h'zo  ,  sobre  si  el  Discurso  del  P.  M. 
daba  ,  ó  no  daba  alas  á  las  mugeres.  Los  elogios  que  el 
P.  M.  dio  á  aquel  sexo  ,  solo  se  deben  contraher  á  aquellas, 
que  ,  ó  licitamente  se  aprovechan  de  sus  prerogativas ,  6 
que  no  quieren  abusar  de  ellas.  En  este  sentido  hablan  los 
que  las  elogiaron.  Pedro  Gregorio  trató  muy  por  extenso 
de  la  aptitud  de  las  mugeres  para  todo,  en  el  capitulo  De 
■prmeipatu  ,  &  imperte  f ce  minar  um  ;  pero  distinguiendo  siem¬ 
pre  ,  como  es  razón. 

598  Que  en  este  sentido  haya  escrito  el  P.  M.  y  se 
haya  desempeñado  en  su  Discurso,  dirálo  Mons.  Boyer, 
hombre  Doblo,  y  desapasionado,  en  la  pag.  1244.  del 
Mercurio  citado  en  el  n.  75.  Les  femmes ,  &  surtoat  leí 
Femmes  Spavantes  ,  &  vertuetises  ,  seront  obtigées  ,  par  re- 
connoissame ,  de  prendre  sa  de ff cuse ;  c arrien  ny  est  plus  re - 
cherche ,  plus  obligeant  ,  plus  etendu  d.tns  le  L  volunte  ,  que 
la  XVI.  &  dernier  Dissertaúon  ,  qui  est  toute  employe'e 

la  deffense  du  beau  Scxe.  Esto  bas  a  para  satisfacer  á  algu¬ 
nos  ,  que  repararon  sobre  haberse  introducido  este  Discur¬ 
so  en  el  Theatro.  Unos  procedieron  sencillamente  por  fal¬ 
ta  de  noticias.  Acaso  otros  repararían  por  sobra  de  male¬ 
volencia.  Ni  unos  ,  ni  otros  hacen  al  caso.  La  verdad  que 
defendieron  infinitos  Escritores  Eclesiásticos,  en  todo  tiem¬ 
po  se  puede  defender. 

599  En  prueba  que  hubo  reparo  ,  y  aun  por  escrito, 
que  procedió  de  falta  de  literatura  ,  advertiré  aquí  por 
incidencia  ,  un  enorme  error  ,  que  el  ano  parado  se  im¬ 
primió  contra  este  Discurso.  Cita  el  P.  M.  en  él  un  libro, 
Tue  sacó  Doña  Lucrecia  Marinella  ,  cu  el  qual  defiende  sa 
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sexo  con  varia  erudición.  Al  principio  de  1731.  salió  un 
Papelón  ,  en  el  qual  se  decía  ,  que  el  P.  M.  había  fingido 
aquel  libro  ,  ó  e!  Padre  Cartagena  ;  pues  el  Theatro  de  la 
vida  humana  no  habla  de  Lucrecia ,  sino  de  Lucrecio.  Ver¬ 
güenza  me  dio  haberlo  visto.  Pero  no  es  razón  tropiezen 
los  incuatos,  viendo  la  satisfacción  con  que  se  estampó 
aquella  impostura. 

400  El  dicho  libro  de  Lucrecia  Marinella  esta  en  la 
Bibliotheca  Real  ,  y  se  halla  en  infinitas  Librerías  parti¬ 
culares.  El  Padre  Cartagena  copió  gran  parte  de  el  en  su 
Homilía ,  en  que  elogia  á  las  mugeres.  Beyerlink  trasla¬ 
dó  a  su  Theatro  lo  que  había  puesto  Cartagena  ,  citando 
Lucrecia  Marinella  varías  veces.  Una  sola  vez,  que  el  Im¬ 
presor  puso  Lucrecias ,  por  error,  bastó  para  que  sin  mas 
Critica  ,  se  tratase  al  P.  M.  de  falsario.  Supongo  ,  que  el  Es¬ 
critor  lo  hiria  para  parecerse  al  otro,  que  escribió  ,  que 
también  el  P.  M.  había  fingido  el  libro  de  Doña  Oliva 
Sabuco,  que  hoy  anda  en  manos  de  todos.  Con  este  modo 
de  impugnar  el  Theatro,  cada  día  podrán  salir  Tomos 
en  contra. 

Otros  dos  puntos  tocaba  el  dicho  Papelón.  Uno  pron 
cedió  de  equivocación  ,  que  el  Escritor  padeció  confun¬ 
diendo  Ciencia  Medallistica  ,  en  que  Don  Antonio  Agustín, 
tiene  la  Primacía  ,  como  se  dice  en  el  Tomo  4.  con  el  pu¬ 
ro  trabajo  material  de  juntar  monedas,  é  imprimirlas.  Otro 
procedió  de  no  saber  que  había  habido  dos  contratos  dis-, 
tintos  ,  sobre  libros  Mozárabes ,  y  sobre  Diálogos  de  Don 
Antonio  Agustín.  Por  ofrecerse  esta  ocasión  hice  la  ad¬ 
vertencia,  no  porque  juzgue  que  aquel  papel  pueda  im¬ 
poner  á  otros ,  que  á  los  del  ínfimo  Vulgo. 

</>  1 
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§.  XI. 

40í  T)Orque  el  P*  M.  dió  al  mayor  Rio  del  muñ¬ 
ir  do  dos  nombres ,  el  de  Mar  añon  ,  y  Ama- 
&<m¿$  7  quiso  excitar  el  R,  en  el  Librejo  duda  ¿  y  aun  dió 

por 
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por  Descuido  lo  contenido  en  la  expresión.  Ya  basta  lo 
referido  ,  para  que  el  Letor  infiera  de  quien  será  el  Des¬ 
cuido.  Creeré ,  que  no  hallando  el  R.  resquicio  para  in¬ 
troducirse  á  hablar  de  la  America,  quiso,  á  costa  de  una 
falsedad  ,  y  un  despropósito  ,  desquiciar  el  Theatro  ,  y 
llevarle  al  otro  Mundo.  En  fin  ,  de  la  defensa  de  Mugeres 
nos  hemos  entrado  en  Geographia.  Por  ser  esta  digre-* 
sion  que  ocasionó  el  R.  tan  fuera  del  Theatro  ,  la  pongo 
al  fin  de  este  Discurso.  En  ella  verá  demonstrado  el  Le¬ 
tor  ,  que  tan  en  ayunas  está  el  R.  de  Geographia  ,  como 
de  talentos,  para  leer  (no  digo  impugnar)  el  Theatro  Cri¬ 
tico. 

402  Hizo  el  P.  M.  poco  caso  en  la  ilustración  del 
Atlante  Veneto ,  con  que  á  cada  instante  se  escudaba  el  R. 
en  el  Líbrete.  Esto  ha  sido  causa  para  que  en  el  Libróte 
se  introduzca  larga  descripción  de  quien  fue  Corone li  ,  y 
de  sus  escritos.  Como  si  esto  fuese  del  caso  para  probar 
que  Coronel!  no  escribia  como  otro  compilador  ;  y  que 
para  cosas  de  America  no  hacía  mas  autoridad  ,  que  la 
que  tenían  los  Autores  que  compilaba  ;  hace  el  R.  al  P« 
M.  esta  irónica  pregunta  :  Si  le  tendrá  por  algún  saltimban¬ 
qui  de  los  de  Italia ?  Si  importara  algo  la  afirmativa  ,  no 
era  preciso  salir  de  Italia  ,  por  hallar  quien  lo  afirmase.  El 
Italiano  que  añadió  Charlatanes  á  los  que  puso  Menkenso, 
al  hablar  del  inmenso  titulo  que  Coroncli  puso  á  su  Vo¬ 
cabulario  universal  ,  dice  :  Audtsti  rf  Lector  Cbarlatanum 
Tanaceam  suam  ampullosis  verbis  exagerantcmX :: :  rid  splen - 
didum  prater  titulum .  Vea  el  R.  transformada  en  Charlata¬ 
nería  su  pregunta. 

403  Desde  Juego  digo,  que  no  asiento  á  esta  censu¬ 
ra  ;  ni  creo  asienta  el  P.  M.  Coroneli  fue  sugeto  de 
vasta  erudición  :  trabajó  mucho  ,  y  escribió  mucho.  Has¬ 
ta  aquí  no  hacemos  cosa  con  esto.  La  disputa  es  sobre  si 
su  autoridad  debe  preferirse  en  cosas  de  America  á  los 
testigos  de  vista.  Siendo  cierto  ,  que  ningún  fatuo  podrá 
decir  esto  ,  entra  la  advertencia  al  R.  que  mire  qué  Au¬ 
tores  cita  :  y  no  atolondre  á  los  Letores  con  compilacio¬ 
nes  ,  en  que  está  recogido  todo  lo  bueno  ,  y  lo  malo  ,  lo 
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falso  9  y  lo  verdadero.  Para  componer  este  genero  de  li¬ 
bros  no  se  necesita  de  otra  cosa  ,  que  tener  abundancia 
de  libros  a  mano  ,  pagar  a  muchos  amanuenes ,  ó  teñera 
Jos  prestados,  y  que  haya  quien  costee  las  impresiones. 
Algunos  de  estos  habrán  costeado  el  trabajo  con  sana  in¬ 
tención  ;  pero  las  resultas  no  corresponden.  No  es  tanto 
el  alivio  que  en  estas  obras  lograron  los  Estudiosos,  quan- 
to  es  el  daño  que  algunos  ociosos  hacen  ,  metiéndose  3 
Escritores  con  la  sola  Letura  de  aquellas  compilaciones. 
En  ó  uno  ,  compilando  verdades ,  y  patrañas  para  avultar; 
pero  copiándole  muchísimos  ,  hacen  que  circule  el  em¬ 
buste» 

404  La  excepción  que  se  puso  al  Padre  Corcneli  para 
cosas  que  no  ha  visto ,  se  pone  también  á  todos  ios  de¬ 
más  Autores  que  pone  el  R.  y  no  han  estado  en  el  Rio 
Marañon  ,  aunque  entren  los  célebres  Geógrafos  Mons. 
De  P  Isle  ,  y  Da  Fer.  De  aquel  se  dice  en  la  vida  de  Mons, 
Sansón,  que  solo  añadió  á  la  Geografía  el  haber  trastor¬ 
nado  los  Meridianos.  Algo  habrá  de  hyperbole  ,  u  de  pa¬ 
sión.  Para  que  su  autoridad  no  haga  fuerza  contra  testi¬ 
gos  oculares,  no  necesito  poner  la  excepción  con  aquella 
censura.  Lo  mismo  digo  de  Mons.  Du  Fer.  Ha  sido  Geó¬ 
grafo  del  Rey;  y  sacó  el  Mapa  grande  de  España,  que 
se  halla  en  qualquiera,  parte.  Ningún  Español  habrá  pasa¬ 
do  los  ojos  por  él ,  que  no  haya  notado  infinitos ,  y  cra¬ 
sos  errores.  Los  Ríos  de  las  cercanías  de  Oviedo  los  guia 
a  Villaviciosa  ,  cosa  ridicula  por  extremo.  ¿Cómo  hablará, 
pues ,  de  los  Ríos  de  America? 

Dos  cosas  no  obstante  debo  advertir  en  favor  de  este; 
y  otros  Geographos  ,  que  deben  servir  de  disculpa  á  sus 
defecaos*  Primera  ,  que  no  hay  Facultad  en  que  sean  mas 
inevitables  los  errores,  que  en  la  que  describe  todo  el 
Mundo  con  particulares  divisiones.  Segunda  ,  que  no  hay 
errores  que  se  puedan  encubrir  menos.  Llega  un  rustico  a, 
mirar  el  Mapa  de  su  Pa^s  ;  vé  que  el  Rio  de  su  Lugar  no 
está  bien  puesto  ;  que  los  nombres  están  alterados,  y  que 
las  dimensiones  no  corresponden  ,  &c.  Vease,  pues,  aquí 
a  un  Rustico  critiquizando  coa  razón  las  descripciones 
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Geographicas ,  aunque  sean  de  Geógrafos  eminentes.  Nin^ 
gu no  se  hace  cargo  de  los  aciertos ,  y  cada  uno  tiene  ra¬ 
zón  en  lo  que  advierte.  Si  cada  Provincia  ,  ó  Lugar  pro¬ 
curase  hacer  carta  Chorographica  ,  habría  menos  errores. 
Esto  baste  ,  para  que  el  Letor  advierta  ,  que  con  las  excep¬ 
ciones  que  se  ponen  a  los  Geógrafos ,  que  no  estuvieron 
en  el  Rio  de  las  Amazonas,  no  se  vulnera ni  su  reputa¬ 
ción  ,  ni  su  autoridad*. 


§.  XI L 

4°  5  TXEspues  de  todo  lo  dicho  ,  nada  hay  en  los 
Autores  alegados ,  que  se  oponga  derecha¬ 
mente  al  P.  M.  y  lo  que  dicen  los  testigos  de  vista  ,  dicen 
lo  mismo,  que  el  P.  M.  expresó*  De  manera,  que  lo  que 
el  P.  M.-  dixo  por  incidencia  ,  debiera  afirmar  también  ,  si 
hubiese  instituido  separadamente  Disertación  Geographi- 
ca.  Procuraré  explicarme  con  claridad*  De  un  Rio  ,  que  se 
compara  á  un  Arbol  y  se  podrá  hablar  ,  ó  según  lo  que  se 
ramifica  házia  el  origen  ,  ó  según,  que  ya  hace  tronco  de 
aguas  caudalosas ,  ó  según  que  por  uno,  ó  muchos  brazos, 
desagua  en  el  Mar.  Que  los  riachuelos  que  le  componen 
en  su  principio ;  ó  los  brazos ,  que  le,  introducen  en  el  Mar 
se  llamen  raíces,,  ó  ramas ,  es  question:  de  nombre  ,  que  no 
debe  detenernos.  Aunque  al  Rio  de  la.  question  le  conside¬ 
remos  árbol  inverso  ,  cuyos  Ríos  que  le  componen  en  sus 
principios,  se  consideren  como  ramas ^  no  como  raíces, 
solo  es  para  que  nos  entendamos» 

406  Es  innegable  que  el  Rio  de  las  Amazonas  tiene 
infinitas  ramas  en  su  origen  ,  muchos  brazos  para  su  em¬ 
bocadura  ;  y  que  en  el  tronco  van  unidas  muchas  aguas 
haciendo  un  solo  Rio.  Es  inconcuso  que  de  las  dos  ra¬ 
mas  principales,  que  hacen  al  caso  presente  ,  nace  una  hacia 
Quito,  y  otra  házia  Lima.  Es  ciertisimo  ,  que  quando 
Orellana  puso  á  aquel  Rio  el  nombre  de  Amazonas  ,  ni 
fue  estando  en  algunas  de  sus  ramas ,  ni  en  alguno  de  sus 
brazos ,  sino  házia  el  tronco,  ó  Jiázia  el  medio.  Qrellana  las 
vio  házia  donde  el  Rio  negro  tributa  sus  aguas  :  y  eJ  Padre 
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Acima  se  informó  que  habitaban  hazia  el  Ro  Cunuris • 
También  es  cierto  ,  que  aquel  caudaloso  Rio  ,  al  qual  Ore- 
llana  puso  nombre  de  Amazonas  ,  le  llamaron  después  los 
Geógrafos  , Orellana  ,  respeélo  de  su  descubridor.  Asenta¬ 
do  esto  ,  dicta  la  razón  natural  ,  que  aquel  Rio  ,  que  desde 
el  medio  hasta  el  Mar  ,  tomo  los  dos  nombres  de  Orellana  y 
y  Amazonas ,  deba  poseerlos  también  ,  retrocediendo  hasta 
su  principal  origen.  Ademas  de  esto,  debe  llamarse  todo 
él ,  con  el  nombre  de  Mar  anón  ;  nombre  que  se  le  dio  en  su 
primer  descubrimiento  hazia  Ja  boca ,  mucho  antes  de  Ore¬ 
llana  ,  y  de  la  conquista  del  Peni. 

407  Hasta  aquí  todos  concuerdan.  La  duda  solo  esta 
en  averiguar,  a  qual  de  las  dos  ramas  se  debe  la  prerogati¬ 
va  principal,  ó,  como  si  dixesemos,  qual  es  la  principal 
guia  de  este  Rio  ,  ó  Arbol  ;  si  la  que  baxa  de  hacia  Luna, 
ó  la  que  baxa  de  hazia  Quito.  También  están  conformes 
las  Historias ,  en  que ,  para  baxar  Orellana  á  costear  el  Rio 
grande  ,  se  embarcó  en  una  de  las  dos  ramas.  Con  el  mis¬ 
mo  intento  algunos  años  después,  Pedro  Ursua  se  embar¬ 
có  con  su  comitiva  en  otra  rama  ,  que  baxa  de  hazia  Li¬ 
ma.  Poco  después  matarom  los  Soldados  á  Ursua  ,  y  me¬ 
diando  otras  maldades ,  nombraron  á  Lope  de  Aguirre. 
Haciéndose  este  tyrano  ,  y  rebelde  ,  costeó  grande  trecho 
del  Rio  :  pero  temiendo ,  si  navegaba  en  derechura  ,  fuese 
cogido;  al  llegar  al  sitio  ,  en  que  el  Rio  negro  desagua  en  el 
de  las  Amazonas  ,  subió  agua  arriba  ,  y  continuando  su 
curso  por  el  Orinoco,  salió  al  Mar.  Esto  lo  dicen  algunos; 
pero  de  las  cartas  originales  de  Aguirre  consta  ,  que  nave¬ 
gó  el  mLmo  Rio,  que  Orellana  :  y  del  Mapa  novís  imo  del 
P.  Fritz  consta  ,  que  no  hay  tal  comunicación  del  Mata-* 
ñon  ,  con  el  Orinoco. 

El  Padre  Manuel  Rodríguez  afirma  (  no  hay  tal  cosa  ) 
que  ,  ó  por  lo  enmarañado  que  era  el  Rio  por  vueltas  ,  y 
revueltas  ,  ó  por  las  marañas  de  Lope  Aguirre,  se  dio  el 
nombre  de  Mar  anón  á  aquel  Rio  ,  que  corre  desde  Lima 
hasta  la  embocadura  del  Rio  Cunuris :  Hasta  esta  boca  del 
Rio  de  las  Amazonas  (  hab!¿  del  Cunuris  )  todo  el  Rio  prin¬ 
cipal  es  el  Mar  añon.  Ya  había  dicho  (  pag .  137.)  No  puede 

es - 


Discurso  XVI.  231 

este  Rio  principal  en  lo  alto  ser  el  de  las  Amazonas  ,  sino  el 
verdadero  Mar  añon.  Habla  en  el  supuesto,  que  el  nombre 
de  Amazonas  ,  solo  en  el  medio  se  le  dio:  ó,  por  decir 
mejor ,  que  lo  tomó  de  un  Rio  pequeño  ,  que  le  entra 
hacia  el  medio. 

408  La  confesión  en  este  punto  se  originó  de  lo  que 
diré.  Los  Castellanos  baxaban  Rio  corriente  con  el  ani¬ 
mo  de  descubrir  su  embocadura.  Los  Portugueses  navega¬ 
ban  Rio  arriba  ,  con  el  fin  de  hallar  su  origen.  Estos  con¬ 
fundían  su  origen,  por  las  muchas  ramas,  que  le  compo¬ 
nen  en  el  principio.  Aquellos  confundían  su  embocadura, 
por  los  muchos  brazos ,  que  le  desangran.  Vinieron  los 
Autores ,  q  ue  copian  de  todo  ;  y  fingiendo  á  su  modo  di¬ 
versos  nacimientos ,  y  fines  de  aquel  caudaloso  Rio  ,  y  co¬ 
siendo  varias  opiniones  encontradas  ,  hicieron  universa¬ 
les  sus  particulares  confusiones.  Introdujeron  dudas  sobre 
el  principio  ,  y  el  fin  ;  no  sobre  el  medio.  Considerado 
hacia  el  medio  ,  los  mas  concuerdan  en  darle  los  tres 
nombres  de  Orellana ,  Amazonas  ,  y  Mar  añon.  El  Padre  Ro¬ 
dríguez  (pag,  1  8. )  Quien  dixere  que  es  aquel  el  Mar  añon  , 
i)  el  Rio  de  las  Amazonas  ,  o  el  de  Orellana  ,  dice  bien.  Co¬ 
teje  el  Letor  esta  clausula  ,  con  la  que  dexo  puesta  (  num. 
374.)  del  P.  M.  notada  de  Descuido  por  el  R.  y  verá  quién 
de  los  dos  dice  bien, 

409  Ninguno  de  estos  Autores,  ni  los  muchos  que  ci¬ 
taré  después ,  hablan  del  Rio  hacia  su  origen ,  sino  muy 
adelante  ,  después  que  ya  van  incorporadas  todas  las  aguas 
vertientes,  asi  de  las  Montañas  de  Quito,  como  de  Lima. 
Eso  es,  llaman  Mar  añon  hacia  donde  Orellana,  y  otros  tu¬ 
vieron  noticia  de  las  Amazonas;  y  de  cuyo  parage  habló 
el  P.  M.  Ni  necesitaba  para  su  asunto  decir  en  donde  na¬ 
cía ,  ni  en  donde  desaguaba.  Lo  que  se  debe  saber  es,  qué 
Rio  costeaba  Orellana  ,  quando  encontró  Amazonas.  Es 
evidente  que  entonces,  ni  se  llamaba  Orellana ,  ni  Amazo¬ 
nas,  E'.tos  nombres  se  subsiguieron  al  hecho.  Por  otra  par¬ 
te,  hay  testimonios  auténticos,  que  su  nombre  era  Mara¬ 
ñan,  Luego  en  decir  el  P.  M.  que  costeando  el  Mar  anón  se 
encontraron  Amazonas ,  dixo  admirablemente. 
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410  T)Ara  que  el  Letor  conozca  ,  que  es  pura  ma- 
jt  terialidad  ,  que  aquel  Rio  nazca  aquí  ,  6  allí 
para  los  nombres  que  tiene  en  el  tronco^  diré  lo  que  pone 
el  Padre  Acuna.  Este  Autor  ,  como  salía  de -Quito  para  el 
descubrimiento,  por  aftélo  á  aquel  País,  concede  ,  que  el 
origen  sea  hacia  Quito  ;  y  con  todo  eso  expresamente 
le  llama  con  los  tres  nombres  dichos.  En  el  n.  LXX1II.  di¬ 
ce,  que  este  caudaloso  Rio  es  el  Phenix  de  los  Ríos  ,  ti  ver¬ 
dadero  Mar  añon  ,  tan  suspirado  ,  y  nunca  acertado  de  los  del 
Verá ;  el  Orellana  antiguo  ,  y  para  decirlo  de  una  vez,  el  gran 
Rio  de  las  Amazonas,  ¿Habrá  paciencia  ,  para  que  estando 
esta  conclusión  en  el  Padre  Acuna,  se  cite  al  Padre  Acuna 
contra  la  expresión  del  Theatro,  solo  porque  crea  el  Vul¬ 
go  ,  que  lo  mismo  es  aglomerar  Parragost,  que  leer  ,  en¬ 
tender  ,  é  impugnar  lo  que  escribió  el  P.  Mi 

4 ri  Supuesto  ya  que  este  Phenix  Be  los  Ríos  (no  ten¬ 
gamos  pley Phenix  le  llamo,  y  no  creo,  que  hay  tal 
ave)  tiene  en -su  medio  los  tres  nombres  de  Marañon,  Ore¬ 
llana,  y  Amazonas \  apuntaré  las  confusiones.,  que  hubo  so¬ 
bre  su  -embocadura  -en  eLMatu;  y- después  le  considerare¬ 
mos  en  su  origen  ,  para  terminar  esta  estéril  disputa  Geo- 
graphica.  Suponese  como  inconcuso  á  que  en  . el  Brasil  en¬ 
tra  un  Rio,  llamado  Meary  ^  el  qual,  por  pasar  por  la  Capi¬ 
tanía  Portuguesa  del  Marañan  (  o  Marañon)  se  llamó  tam¬ 
bién  Marañen  ,  ó Marañoncillo  ,  como  dice  el  P.  Rodríguez, 
á  distinción  del  Grande.  Este  Marañoncillo  no  tiene  comu¬ 
nicación  alguna  ^con  el  Marañon .  Tiene  separadamente  su 
origen  ,  curso-,  y  embocadura  por  sí  solo. 

412  Es  cierto  ,  que  el  Orinoco  ,  Amazonas ,  y  Meary ,  6 
Marañoncillo  ,  son  tres  Ríos  distintísimos*  Al  lado  del 
Sur  de  las  Amazonas,  á  bastante  distancia,  desagua  en  el 
Mar  el  Meary ;  al  lado  del  Norte  á  muchísima  ,  el  Orino¬ 
co.  Este  desagua  por  muchos  brazos  ,  y  hace  también  sus 
Islas.  Por  esto  le  confundieron  algunos  con  el  Marañon* 
De  manera,  que  todos  los  primeros  Pilotos  ,  que  aporra¬ 
ban 


Discurso  XVT.  233 

ban  a  la  America  por  aquella  Costa ,  que  hay  desde  el  Mear 
rj  y  hasta  el  Orinoco  :  a  qualquíera  Rio  ,  golfo,  ensenada  ,  b 
brazo  de  Agua  ,  que  encontrasen  ,  creían  que  habían  ha¬ 
llado  la  emb  cadnra  del  Maraííon  ,  u  de  las  Amazonas. 
Pinzón  fue  el  primero  ,  que  por  los  años  de  1500.  se  ha¬ 
lló  debaxo  de  la  Equinoccial  ;  y  reconoció  la  boca  del 
verdadero  Marañon.  Después  cada  uno  la  situaba  en  don¬ 
de  podia. 

De  aqui  se  originaron  estas  confusiones.  Confundie¬ 
ron  el  Meary  con  el  Marañon,  ó  juzgaron  ,  que  era  bra¬ 
zo  suyo.  Como  el  Rio  Grande  tiene  muchísimos  brazos  , 
cada  uno  de  ellos  pasó  por  único  ,  ó  principal  ;  y  asi  se 
dividia  un  mismo  Rio  en  muchos.  Como  el  Orinoco  se 
divide  también  en  brazos  diferentes  ,  creían  otros  ,  que 
era  el  mismo  Marañon.  A  la  confusión  de  juntar  los  Ríos, 
que  eran  diversos  ;  y  de  hacer  diversos  Ríos ,  los  que  solo 
eran  brazos  de  uno  solo  ,  se  siguió  la  otra,  que  hay  en  las 
dimens  ones  de  sus  bocas.  Ya  una  ,  y  á  otra  confusión  ,  lúe 
consiguiente  confundir  los  nacimientos.  Las  disensiones 
entre  Castellanos ,  y  Portugueses,  sobre  el  Meridiano  Ale- 
xandiino  ;  y  él  Mapa  en  que  Herrera  puso  un  Marañon 
mas  al  Sur  ,  distinto  del  Orellana  ,  concurrieron  á  la  equi¬ 
vocación.  En  este  tiempo  ,  ya  hay  certeza  de  las  bocas  de 
cada  uno ;  y  asi  los  Mapas  modernos  están  bastantemente 
concordes  ,  si  se  habla  de  aquéllas  Costas. 

413  Separando  los  nacimientos  del  Orinoco  ,  y  Mear 
que  no  son  de  la  disputa  ,  resta  averiguar  el  origen  del 
Rio  Grande.  En  quanto  á  esto ,  -aun  hay  muchas  confu¬ 
siones  en  Escritores  modernos  ,  y  acaso  en  algunos  serán 
voluntariedades.  Desde  que  el  Padre  Acuña  afirmó  que  el 
origen  estaba  hacia  Quito  ,,  siguieron  por  aqui  muchos 
Geógrafos.  Pero  el  Padre  Rodríguez  ,  que  escribió  mas 
bien  informado  ,  pone  una  mota  á  este  sentir  del  P.  Acu¬ 
ña  ,  y  quiere  que  se  deba  colocar  el  origen  Verdadero  mas 
hacia  Lima.  Generalmente  se  halla  en  los  Mapas  con  nom¬ 
bre  de  Amazonas,  el  Rio  que  baxa  de  Quito :  y  el  que  baxa 
de  Lima  con  nombre  de  Marañon  ,  concurriendo  los  dos 
mas  abaxo  de  Santiago  de  las  Montañas*  No  hay  duda ,  que 

con- 
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concurren.  Li  dificultad  ya  vino  á  parar  en  estos  térmi¬ 
nos  :  si  el  Ivio ,  que  baxa  de  Lima  ,  tributa  sus  Aguas  al  que 
baxa  de  Qnito;  ó  si  Gte  tributa  las  suyas  al  que  baxa  de 
Lima. 

414  El  Padre  Rodríguez  es  del  sentir,  que  el  de  Qui¬ 

to  se  entra  en  el  que  baxa  de  hacia  Lima.  La  razón  es,  por¬ 
que  ,  quando  concurren  los  dos ,  tiene  el  que  baxa  de  Lima 
150.  leguas  de  mas  curso  :  que  el  que  baxa  de  Quito.  El 
Padre  Acuña  no  traginó  esta  rama  principal ;  y  asi  su 
viage  es  original  ,  mirando  el  Rio  desde  su  medio  ,  hasta 
su  embocadura  ,  no  asi  hablando  de  su  origen.  Aunque 
el  Padre  Rodríguez  dice  bien  en  quanto  coloca  el  origen 
de  las  Amazonas ,  6  Rio  grande  ,  mas  hacia  Lima,  que  no 
hacia  Quito  ?  siguiendo  áGarciiaso,  que  le  pone  en  el  ori¬ 
gen  del  Rio  Apurimac ,  aun  no  dio  en  lo  justo.  Quiere,  que 
el  origen  del  Apurim.ic  sea  el  origen  del  y  éste  la 

guia  principal  de  aquel  Phenix  de  los  Ríos.  El  origen  del 
verdadero  Marañon  aun  está  mas  distante.  Este  se  coloca 
pn  la  Laguna  Lauricocha  en  la  Provincia  de  Guanuco  ,  á 
40.  6  50.  Leguas  de  Lima  ,  según  que  ya  está  averi¬ 
guado. 

415  Mons.  Sansón  dice,  que  el  May  anón  ,  que  nace 
en  Gaunupo  lleva  ya  de  curso  de  500,  á  600.  leguas  , 
quando  se  junta  con  el  de  Amazonas  ,  que  baxa  de  Quito, 
que  solo  trae  300  de  curso.  Con  lo  que  afirma  Sansón  , 
se  conoce  evidentemente  ,  que  ni  él ,  ni  otros  Modernos 
tienen  razón  en  decir  ,  que  el  Rio,  que  baxa  de  Lima  ,  se 
entra  en  el  que  baxa  de  Quito.  Deben  decir  lo  contrario. 
Cosa  ridicula  sería  decir  ,  que  el  Tajo  tiene  su  origen  en 
donde  le  tiene  el  Rio  Manzanares ;  siendo  cierto  ,  que 
quando  este  ,  6  por  sí ,  ó  mediante  otro  ,  desagua  en  el 
Tajo  ,  ya  el  Tajo  trae  andadas  muchas  leguas.  El  or'gen 
de  qualquiera  Rio  ,  se  debe  bascar  en  la  mayor  distancia. 
Con  que  teniendo  andadas  ya  200.  leguas  mas  ,  el  Rio 
que  nace  hacia  Lima,  que  el  que  baxa  de  Quito:  y  haciendo 
este  Rio  ángulo  con  la  corriente  total  desde  Lauriiocha , 
hasta  el  Océano  ,  es  derecho  ,  y  justicia  ,  que  ,  al  juntarse 
los  dos  Ríos ,  ceda  al  caudaloso  ,  que  desde  Gaunuco  trai 

de- 
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dilatada  corriente,  el  que,  baxando  desde  Quito  ,  apenas 
parece  Rio  ,  en  comparación  suya. 

41 6  A  vista  de  lo  referido,  y  de  los  notables  incon¬ 
cusos,  que  quedan  puestos,  se  infiere  ,  que  aquel  Rio  gran¬ 
de  ,  que  en  su  boca  se  llamo  Mar  añon  ,  por  el  Capitán 
que  le  descubrió  :  en  su  medio  OrelLana  ,  por  el  que  le  cos¬ 
teó  :  Amazonas ,  por  las  mugeres  belicosas ,  que  en  sus  ori¬ 
llas  se  encontraron:  y  Gran  Para  ,  por  Jas  muchas  aguas 
que  derrama  en  el  Océano  ,  es  acreedor  á  todos  estos 
nombres  ,  retrocediendo  hasta  su  origen  ;  y  que  descu¬ 
bierto  ya  su  verdadero  origen  en  Laur Locha  ,  desde 
aquí  debe  poseer  estos  nombres  hasta  el  Océano.  Asi 
le  llama  el  Padre  Vieira  :  Gran  Para  ,  o  Mar  anón  ,  házia  la 
embocadura.  Primero  lo  había  dicho  el  Señor  Solorzano, 
en  su  Política  :  Llamado  Orellana  ,  o  de  las  Amazonas ,  que 
también  le  suelen  nombrar  Marañon  ,  o  Gran  Para.  Pro¬ 
bado ,  pues  ,  que  es  Marañon  en  el  principio  ,  medio  ,  y 
fin  ,  dirá  el  Padre  Rodríguez  (  pag,  18.  )  lo  que  no  quiso 
leer  el  R.  Este  Rio ,  pues  ,  que  entra  al  Mar  con  70.  leguas 
de  boca  ,  aunque  otros  le  dan  84.  y  otros  dicen  ,  que  medi¬ 
das  por  linea  recta  son  solas  50.  es  el  que  llaman  comun¬ 
mente  el  Marañon  , y  algunos  el  Rio  Orellana  y  y  los  Portu¬ 
gueses  del  Para  ,  las  Amazonas  :y  aun  por  aquel  su  Pueblo 
que  tienen  ,  40.  leguas  arriba  de  la  boca  ,  le  llaman  también 
el  Gran  Para. 


§.  XIV. 

417  T  T Asta  aquí  solo  me  val/  de  las  noticias  que 
JLjL  hay  impresas  hasta  los  principios  de  este 
Siglo.  Ya  se  habrá  notado  que  eran  bastantes ,  para  que  el 
R.  no  nos  hubiese  molestado  con  Digresiones  confusas ,  y 
con  el  falso  titulo  de  que  advertía  descuidos  del  P.  M.  Yo 
no  admiro  que  se  haluclnase  el  R.  en  lo  que  escribía  ;  pe¬ 
ro  es  intolerable  ,  que,  habiendo  apuntado  en  el  Líbrete, 
que  había  visto  el  Tomo  12.  de  las  Cartas  Edificantes, 
en  el  qual  se  halla  quanto  se  puede  desear  ,  para  no  haber 
tropezado  en  la  clausula  del  P.  M.  insistiese  en  vender¬ 
nos 
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nos  por  descuidos  de  otros ,  las  que  eran  falsas  inteligencias 
suyas. 

Advirtió  la  Ilustración  quanto  bastaba  ,  para  que  enten¬ 
diese  lo  que  había  en  el  caso.  Ser  o  sapiunt  Phryges,  Las  re¬ 
sultas  han  sido  contradecirse  de  nuevo  el  R.  en  el  Libró¬ 
te  :  levantar  mil  imposturas  a  las  Cartas  Edificantes ;  vio¬ 
lentar  el  significado  de  las  voces  Francesas  ;  aglomerar  en 
cabeza  propria  las  confusiones  agenas ;  y  no  entrar  en  el 
titulo  de  la  disputa.  Ya  vuelta  de  quatro  insulsas  frusle¬ 
rías  ,  contra  un  hecho  histórico  ,  y  autorizado,  sazonar 
sil  famoso  Libróte,  con  diéterios ,  libertades  ,  y  cortesías 
de  Tertulia  histórica.  Haré  demonstracion  palman  de  to¬ 
do.  No  para  explicar  lo  que  dixo  el  P.  M.  Esto  sería  acla¬ 
rar  la  luz  del  Sol.  No  para  responder  á  dificultad  ,  que  se 
haya  puesto  ;  esta  sería  imaginar  razones  en  donde  la  natu¬ 
ral  está  ofuscada.  Solo  me  detendré  en  esto,  para  que  ,  si 
algún  incauto  Letor ,  perdió  el  tiempo  en  leer  aquel  tarra¬ 
go  ,  sepa  lo  que  debe  borrar  de  su  memoria. 

^18  Al  fin  dei  Siglo  pasado  ,  ó  á  principios  de  este 
pasaron  dos  Jesuítas  á  la  America  ,  el  P.  Richler  ,  y  el 
Padre  Samuel  Fritz.  Fixaron  su  asistencia  en  la  Provin¬ 
cia  de  Quito  ,  con  animo  de  salir  desde  allí  á  sus  Misiones, 
siguiendo,  y  costeando  las  orillas  te  aquel,  gran  Rio  Ma- 
ranon ,  que  atraviesa  infinitos  Pueblos  incultos.  Habien¬ 
do  instituido  su  Misión  ,  murió  en  el  viage  el  Padre  Ri¬ 
chler.  Pero  el  Padre  Fritz  ,  habiendo  penetrado  mas  tier¬ 
ra  adentro  ,  llegó  con  su  derrota  hasta  las  embocaduras 
del  dicho  Rio.  Como  estas  corresponden  házia  los  Países 
que  Portugal  posee  en  el  Brasil  ,  arrestaron  los  Portu- 
oueses  al  Padre  Fritz ;  juzgando  que  era  Espía  ,  y  le  tu¬ 
vieron  dos  anos  en  la  cárcel.  La  dilatada  ausencia  del  di¬ 
cho  Padre  hizo  que  en  Quito  le  reputasen  por  muerto ;  y 
de  hecho  ,  como  á  tal ,  se  le  aplicaron  los  sufragios  corres¬ 
pondientes. 

¿j.19  Evacuada  la  falsa  sospecha  en  los  Portugueses, 
se  volvió  el  Padre  Fritz  á  Quito  ,  y  dio  cuenta  de  sus  tra¬ 
bajos,  y  descubrimientos.  Como  había  traginado  ya  la 

tnayor  parte  de  aquel  Rio  grande  ,  quiso  continuarle  has¬ 
ta 
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f i  su  origen.  Salió  de  Quito  con  este  animo,  y  costeando 
Rio  arriba  aquel  caudaloso  Rio  ,  que  baxa  de  házia  Lima, 
vino  a  dar  consigo  en  la  Laguna  Lauricoiba.  Juntó  estas  ob¬ 
servaciones  Geográficas  á  las  que  habia  hecho  quando  via- 
geó  hazla  el  Brasil ,  y  de  todas  ellas  quiso  hacci  nueva  des- 
cripcion  de  aquel  Phenix  de  los  Rio..  Paso  a  Lima  ,  que 
estabi  cerca  :  d;buxó  al  I  i  el  Mapa  con  muchísima  ampli¬ 
tud  5  v7  pensando  que,  ofreciéndolo  al  Virrey  ,  se  facilita¬ 
rla  abrir  la  lamina,  no  tuvo  efeóto  :  ó  porque  el  Mapa  era 
muy  grande  5  o  porque  el  animo  de  los  que  debieran  con¬ 
currir"  á  los  gastos ,  era  muy  corto. 

420  Volvióse  el  Padre  Fritz  a  Quito  muy  desconso¬ 
lado.  Propuso  su  intento  á  los  Padres  Superiores  de  la 
Provincia.  Conociendo  estos  que  era  costosísimo  abrir 
lamina  tan  grande  ,  determinaron  que  el  P.  Fritz  contra- 
xese  el  Mapa  a  menores  dimensiones,  y  que  entonces  se 
podría  costear.  Hsto  se  pudo  facilitar  ,  poique  lesídia  a  la 
sazón  en  Quito  el  P.  Juan  de  Narvaez  ,  diestro  en  abrir 
laminas;  y  porque,  siendo  Erudito,  y  Misionero  tam¬ 
bién  en  el  mismo  Rio,  abriría  la  lamina  con  conocimien¬ 
to  de  lo  que  abría  ,  y  con  exaditud  en  lo  que  mensuraba. 
Contraxola  el  Padre  Fritz:  abrió  la  lamina  el  P.  Narvaez; 
y  siendo  natural  que,  costeando  los  gastos  toda  la  Pro¬ 
vincia,  concurriesen  también  á  su  perfección  las  particu-í 
lares  observaciones  de  otros  Padres  Jesuítas  Misioneros, 
abrióse  ,  y  estampóle  la  lamina  con  todo  primor  material, 


y  formal. 

421  Después  ele  esto  se  remitió  aquel  Mapa  ,  hecho 
en  1707.  en  Quito  ,  para  que  ,  en  nombre  de  toda  la  Pro¬ 
vincia  ,  se  presentase  á  nuestro  Rey  (  que  Dios  guarde. )  Hi¬ 
lóse  asi  ,  concurriendo  la  Real  Audiencia.  Repartiéronse 
otros  Mapas  a  varias  partes.  Algunos  de  estos  vinieron 
al  Colegio  Imperial  de  esta  Corte  ,  y  de  alli  salió  uno, 
que  el  P.  M.  Feijoo  tiene  en  su  celda  ,  y  según  el  qual 
ilustró  la  clausula  de  sü  Theatro.  Yo  registré  el  mismo 
Mapa  de  Quito,  que  está  en  el  Colegio  Imperial  en  el 
Aposento  del  limo.  Padre  Gispar  Rodero  ,  Procurador 
General  de  Indias.  Permitió  su  Rma.  que  copiase  alga- 
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ms  palabras ,  que  se  pondrán  ;  y  como  quien  habla  es¬ 
tado  también  en  aquellas  Regiones,  certificó  la  exaditud 
del  dicho  Mapa  del  Padre  Fritz.  Este  mismo  Mapa  en  Cas- 
te  llano  ;  y  también  en  Castellano  ,  la  Relación  del  Padre 
Fritz  ,  se  remitió  á  Francia.  El  asunto  de  las  Cartas  Edu¬ 
cantes,  que  van  dando  á  luz  en  este  Siglo  los  Padres  Je-, 
suiras  de  Francia  ,  se  reduce  á  poner  en  Francés  un  ex¬ 
trado  de  las  varias  Relaciones  ,  que  envían  los  Misioneros 
que  están  esparcidos  por  todo  el  Orbe.  Vengan  en  Fran¬ 
cés  ,  Castellano,  Portugués,  Italiano,  &c .  siempre  el  ex¬ 
tracto  sale  en  Francés  ,  y  en  unos  Tomitos  en  12» 

§e  X  V. 

422  17N  el  Tom.  11.  de  estas  Cartas  Edificantes 

Í~l¿  (  p ¿g*  esta  el  compendio  en  Francés , 

de  la  Relación  Castellana  del  Padre  Fritz  ,  y  el  Mapa  ;  no 
el  Mapa  que  se  abrió  en  Quito.  Este  es  incómodo  para 
aquellos  Tomitos.  Es  él  mismo  Mapa  de  Quito  ,  pero  di¬ 
minuto  ,  contrahido  ,  ó  estrechado  á  menores  dimensiones: 
y  abierto  en  Par/s,  por  uno  de  tantos  buriladores  que  hay 
en  aquel  Lugar.  Este  Tomito  tuvo  presente  en  el  Lí¬ 
brete  el  R.  pero  no  tuvo  presente  lo  que  era  preciso  para 
entenderle;  y  lo  que  causa  vergüenza  es,  que  ni  entendió, 
ó  no  quiso,  lo  que  tenia  presente  en  él,  aun  después  de 
advertido  en  la  llusty ación*  Leyó  lo  que  no  hay,  y  omitió 
lo  que  había.  Y  para  dar  el  ultimo  primor  á  su  Literatura, 
á  las  mismas  palabras  Francesas  que  copió  ,  puso  una  tra¬ 
ducción  monstruosa.  Mas  hay.  Cita  á  la  Real  Bibliotheca, 
para  que  se  crea  su  legalidad.  Yo  cito  á  su  traducción  , 
para  que  se  vea  demonstrada  ,  ó  su  insuficiencia  ,  ó  su 
ilegalidad.. 

423  El  titulo  del  extrado  Francés  de  la  Relación  Es¬ 
pañola  del  Padre  Fritz  ,  dice  asi  en  la  dicha  pagina  del 
Tomito  :  Descrtftion  abre  ge  e  du  Flcuve  Maragnon  ,  &  des 
Missions  estábiles  aux  environs  de  ce  Eleuve .  Titee  d 5  un 
memoire  Espagnol  DV  P.  Samuel  Fritz, ,  Mis sion aire  de  la 
Compagnie  de  'jesús.  Esto  tuvo  presente  d  R.  quando  for- 

xa- 
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xabi  su  Líbrete  ;  y  como  era  confirmación  de  lo  que  dixo 
el  P.  M.  para  hacer  lugar  al  Descuido  ,  dixo  ,  que  esta  rela¬ 
ción  estaba  puesta  sobre  el  sentir  antiguo.  Advirtió  la  Ilus¬ 
tración  lo  que  había.  Pero  el  R.  para  recalcarse  en  su  in¬ 
consideración  ?  traduce  las  ultimas  palabras  de  este  modo: 
Smado  de  una  Memoria  Española  POR  el  P.  Samuel  Fritz,, 
¿No  es  buena  traducción  esta  ?  Cotejese  el  DU  Francés, 
con  el  POR  Castellano  ,  y  se  verá  la  diferencia  substancial 
para  el  caso. 

424  No  es  lo  mismo  ,  que  en  Francia  se  hiciese  ex¬ 
trado  de  una  Memoria  Española  ,  que  hizo  ,  y  envió  el 
Padre  Fritz  ;  ó  que  el  Padre  Fritz  hubiese  escrito  su  Re¬ 
lación  ,  sob.se  una  memoria  Española  antigua.  Aquello  es 
evidente.  Esto  es  imaginación  del  R.  y  violencia  de  los 
significados  Franceses.  Sin  salir  del  dicho  Tomo  12.  verá 
el  Letor  exemplar.  En  la  pag.  1.  está  otra  Relación  del  es¬ 
tado  de  las  Misiones  de  los  Chiquitos  ,  que  otro  Padre  Je¬ 
suíta  ,  Procurador  General  del  Paraguay  presentó  al  Rey;  • 
y  dice  el  titulo  Titee  a?  un  Memoire  Espagnol,  Diráse  ,  que 
esta  Memoria  es  antigua  ?  Solo  lo  dirá  quien  no  sabe  el 
asunto  de  las  Cartas  Edificantes Estas  no  tienen  compen¬ 
dios  de  Relaciones  antiguas  ,  sino  de  las  que  en  este  Si¬ 
glo  se  componen.  En  el  Mapa  original  del  Padre  Fritz, 
que  está  en  el  Colegio  Imperial ,  y  que  tiene  el  P.  M.  se 
dice:  La  Provincia  de  Quito  de  la  Compañía  de  'jesús ,  ofrece , 
y  dedica  en  eterno  reconocimiento  este  Mapa  de  el  gran  Rio  Ma- 
rañon  ,  con  su  Misión  Apostólica  ,  &c,  por  mano  de  su  Real 
Audiencia  de  Ouito . 

415  El  año  de  1729.  en  que  salió  á  luz  la  ilustración , 
se  reimprimió  añadido  al  Origen  de  los  Indios  ,  del  Padre 
Fr.  Gregorio  García.  En  la  pag.  74,  dice  este  Autor  :  Mas 
hablando  de  Ríos  ,  con  raz.on  pone  silencio  a  todos  los  de¬ 
más  aquel  gran  Rio  ,  que  unos  llaman  de  las  Amaz  onas ,  otros 
Mar añon  ,  otros  el  Rio  de  Orellana .  El  Erudito  Adicio- 
nador ,  que  hoy  vive  en  Madrid  ,  constituido  en  superior 
clase,  pone  esta  cita  marginal  ,  para  que  los  Letores  se 
informen  de  este  Rio :  Provincia  Societatis  jesit  Qunem ¡s 
el'um  Descriptiortem  ,  sen  Mapam  consecravit  umUiswn 0 
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P hilippo  F.  Arm.  1707.  Lite  era  ^ dificativa  tn  Vrocevu  tom , 
11.  ¿Qgie  disculpa  dara  el  R.  viendo  se  le  hace  patente  que 
no  Lyo  el  I  orno  12,  de  las  Cartas  Edificantes  para  enten¬ 
derle  ,  sino  para  impugnar  a¡  ps  fyp  ? 

426  El  titulo  del  Mapa  Francés,  que  esta  en  las  Car¬ 
tas  Edificantes ,  dice  asi  :  Cours  du  fleuve  Mar  agrión  au~ 
trement  dit  des  Amaines  ,  par  le  P.  Samuel  Frita» ,  Missio- 
narre  de  la  Compagnie  de  'jesús .  Cotejese  este  titulo  con  el 
que  pliso  ei  P.  M.  en  el  n.  28  de  sil  ilustración ,  y  que  tie¬ 
ne  su  Mapa  abierto  en  Quito  r  y  se  vera  conforme  al  ori^ 
ginal  el  extrado.  En  la  Epístola  Dedicatoria  se  llama  fa¬ 
moso  Rio  Mar  añon  aquel  que  está  al  Norte  del  País,  que 
habitan  los  Moxos.  En  el  mismo  lugar  se  dice,  que  el  Ma¬ 
pa  se  hizo  en  1707.  por  el  Padre  Samuel  Fritz  ,  que  andu¬ 
vo  este  grande  Rio,  desde  su  origen  ,  hasta  su  embocadu¬ 
ra  :  Depuis  sa  source  jasq*  a  son  embouíhure .  Vea  el  Letor  si 
el  Padre  Fritz  escribiría  sobre  memorias  antiguas  en  lo  que 
había  visto  por  sus  ojos. 

417  Lo  mismo  se  dice  en  la  Relación  ,  que  esta  en  ei 
dicho  Tom.  1 1.  Este  famoso  Rio  ,  dice  ,  cuyo  Mapa  dio  a 
luz  el  ano  de  1707.  el  Padre  Samuel  Fritz  ,  habiéndole 
navegado  desde  su  origen  ,  hasta  el  fin.  (  Oui  l *  a  navigec 
depuis  sa  soarce  j  isq*  a  son  cmbouchure  )  E>  su  mas  gran¬ 
de  ,  que  hasta  ahora  se  descubrió.  Unos  le  llaman  Orellana , 
otros  M  ir  anón  ,  y  otros  de  las  Amazonas  ,  por  causa  de 
aquellas  rrugeres  ,  &e.  Después  prosigue  ,  d  ciendo  ,  que 
este  Rio  tiene  su  origen  en  la  Laguna  LauricoLha  ,  cerca 
de  la  Ciudad  de  Guanaco  en  el  Perú  :  que  su  curso  es 
de  1800.  leguas :  que  su  anchura  al  entrar  por  muchas  bo¬ 
cas  en  el  Mar  es  de  84.  leguas  :  que  330.  leguas ,  Mac 
adentro,  se  distinguen  sus  aguas.  A  este  modo  pone  otras 
cosas ,  afirmando  ,  que  todo  se  puso  por  el  Padre  Fritz, 
que  sigmó  el  curso  del  Rio  Mar  añon  ,  hasta  el  Brasil.  Has¬ 
ta  aquí  lo  que  consta  evidentemente  de  las  Cartas  Edifi¬ 
cantes,  cuyo  Tom.  12.se  imprimió  en  París  ano  de  1717. 
Lo  que  pone  la  cosa  Fuera  de  toda  duda  ,  es  lo  que  se  dU 
ce  en  el  Mapa  Castellano  ,  que  está  en  el  Coleg  o  Impe¬ 
rial  ;  Este  famoso  Rio ,  el  majar  de  lo  descubierto  ,  que  llaman 
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jd  de  las  Amazonas ,  yd  de  Orellana  ,  es  el  proprio  Alara- 
ñon  ,  nombre  que  le  dan  los  mejores  Cosmographos  ,  desde 
su  origen  ,  y  todas  sus  Provincias  superiores.  Nace  de  la 
laguna  Laurieoeha  ,  cena  de  la  Ciudad  de  Guanuco  en 
el  Perú.  Eique  resgistrare  el  Mapa;  con  solo  verle,  se  reirá 
de  quanto  dixo  el  R.  y  de  quanto  dicen  los  Compilado¬ 
res  Éstrangeros ,  que  cito.  El  Ñapo  ,  que  baxa  de  Quito, 
apenas  tiene  figura  de  Rio.  El  Xauxa  ,  tampoco  hace 
otra  cosa  ,  que  tributar  sus  aguas  á  aquel  caudaloso  Rio 
Marañen  ,  y  Amazonas. 

$.  XVL 


hasta  su  tiempo  todo  estaba  confuso,  cerca  del  Rio  de  la 
disputa.  Conque  todos  los  Autores ,  que  escribieron  an- 
tes  del  año  1641.  o  los  que  los  copiaron  después,  no  se 
pueden  leer  con  seguridad,  aunque  entren  Garcfiaso,  Her¬ 
rera,  y  otros  tan  clasicos.  La  razón  es ,  que  entonces  no 
estaba  todo  averiguado.  Desde  el  Padre  Acuña  ,  hasta  el 
Padre  Fritz,  no  hubo  otra  Relación  individual  de  aquel 
Rio,  fundada  en  vista  de  ojos,  ni  hoy  la  tenemos  tampoco. 
Por  esto,  todos  los  Autores  que  tuvieron  presente  al  Pa¬ 
dre  Acuña,  y  no  al  Padre  Frit2,  se  pueden  leer  con  segu¬ 
ridad,  hablando  del  Rio  desde  el  medio,  hasta  su  fin;  n© 
desde  el  medio,  hasta  su  origen.  Este  trecho  no  le  vio  el 
Padre  Acuña.  Solo  el  Pad.e  Fritz,  es  el  único,  que  anduvo 
todo  el  Rio;  y  le  descubrió; y  solo  quien  tuviere  presente 
al  Padre  Acuña,  y  Fritz  podrá  hablar  con  fundamento  en 
materia  tan  enredosa.  A  lo  menos,  mientras  no  salga  otro, 
que ,  peregrinando  todo  el  Rio  de  arriba  abaxo ,  y  de 
abaxo  arriba ,  nos  dé  aviso. 

429  Sin  esta  prevención  Critica,  podrán,  los  que  quie¬ 
ren  impugnar  el  Tneatro,  citar  Autores,  y  mas  Autores, 
que,  ni  tuvieron  presentes  al  Padre  Acuña  ,  ni  al  Padre 
Fritz ;  y  será  lo  mismo,  que  amontonar  errores,  ó  comu¬ 
nes,  ó  particulares.  Morery  ,  Cornelio  ,  Coroneli,  y  oíros 
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modernos ,  generalmente  dicen  bien  ,  hablando  del  Río, 
desde  el  medio  ,  hasca  el  fin  ;  porque  original  ,  ó  en  tra¬ 
ducción  ,  tuvieron  presente  al  Padre  Acuña.  Pero  gene¬ 
ralmente  se  equivocan  en  haber  escrito  que  el  Marañon> 
que  nace  hacia  Lima  ,  no  es  el  verdadero  ramo  principal 
del  llio  grande  ;  o  que  tributa  sus  aguas  al  Rio  Ñapo  ,  u  a 
otro  que  baxe  de  Quito,  imponiéndole  falsamente  nombre 
de  Amazonas. 

Todo  lo  contrario  se  ve  en  el  Mapa  del  Padre  Fritz. 
Desde  Lauruocha  ,  hasta  el  Océano  ,  acercándose  cada  vez 
mas ,  y  mas  a  la  Eqninocial  ,  camina  aquel  Phenix  de  los 
Ríos ,  recibiendo  de  parte  del  Norte  ,  y  del  Sur  infinitos 
Ríos  grandes.  En  verdad  que  aquellos  dos  ,  que  entre  Es- 
trangeros  tienen  el  nombre,  falsamente,,  uno  de  Amazonas^ 
y  otro  de  Mar  añon  ,  apenas  parecen  Ríos.  Todo  procedió, 
de  que  hasia  el  Padre  Fritz  no  sabia  el  verdadero  ori¬ 
gen  del  verdadero  Marañen  ,  nombie,  que  se  le  impuso 
en  su  embocadura  en  el  Mar  del  Norte  ,  y  debaxo  de  la 
linea  Eqninocial.  Asi,  pues,  por  retroceso,  le  debe  go¬ 
zar  ha  ta  su  verdadero  origen  en  la  Laguna  Louricocba.  A 
este  modo  siempre  el  Nilo  se  debe  llamar  Nilo  ,  hasta  su  ori¬ 
gen  verdadero  ,  sin  que  obste  haberse  ignorado  por  mu¬ 
chos  Siglos  el  origen  ,  ó  haberse  creído  el  falso  origen  por 
verdadero  en  muchos  Siglos. 

430  El  R.  citó  el  Mapa  de  Mons.  De  Y  Isle  ,  impre¬ 
so  en  Holanda  el  año  1717»  Pretende,  que  este  célebre 
Geogtapho  tendría  presente  la  Relación  del  Padre  Fritz. 
Lo  único  que  hab  a  de  apariencia  (  no  para  argüir  de  des - 
a1  ¡do  la  clausula  del  Theatro  ;  para  esto  jamás  <se  hallará 
prueba  correspondiente  )  para  cohonestar  la  precipitación 
del  R.  era  haber  probado  ,  que  De  P  Isle  había  visto  el 
Mapa  del  Padre  Fritz.  Esto  es  Falsísimo.  No  consta  me¬ 
nos  que  de  las  mismas  palabras ,  que  de  él  cita  el  Libróte. 
Dice  De  Lisie  ,  que  tuvo  presentes  á  Herrera  ,  Laei  (  Laot 
dice  el  .Libróte  )  Acuña  ,  P.  Rodríguez  ,  y  otras  Relacio¬ 
nes.  Si  hubiese  visto  al  P.  Fritz  ,  siendo  este  el  mas  céle¬ 
bre  ,  no  le  incluirla  en  el  &c.  El  Mapa  De  F  Isle  es ,  con 
poca  diferencia ,  el,  mismo  que  trae  Medrano.  Confunde 
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el  Maratón  con  el  Xauxa:  le  introduce  en  eí  Apurimac. 
Pone  el  origen  del  de  las  Amazonas  en  el  Rio  Coca,  jun¬ 
to  á  Quito  ,  y  otras  cosas ,  que  y  a  son  vejeces. 

43 1  No  se  contentó  el  R.  con  citarnos  los  errores, 
que  De  A  Isle  padeció  en  el  origen  del  Phenix  de  los 
Rios.  También  le  impuso  otros,  que  notpadccíó.  Dice  el 
R.  que  L’  Isle  pone  eí  origen  del  Marañon  en  Lauruoiba . 
Es  falso;  le  pone  en  el  Lago  Bombon.  Le  impone,  que  llama 
Paranamirt  al  Marañon  ,  que  significa  Rio-pequeno  ,  para 
contradistinguirlo  del  Amazonas  ,  que  se  llama  Pavana- 
guau  y  ó  R'ro-grande.  Impostura  visible.  Jamas  De  P  Isle 
llamó  ai  Marañon  Paranamirt.  Esta  advertencia  se  pone 
muy  al  medio  del  Rio  grande,  comparando  con  este,  otro 
Rio>  que  toma  su  origen  de  las  fronteras  del  Perú. .  Este,  ni 
es,  ni  puede  ser  el  Marañon ,  ni  lo  soño  decir  De  P  jsle. 
Tampoco  lo  podrán  decir  los  que  .saben  que  los  Rios 
que  nacen  en  las  fronteras  del  Perú  vierten  sus  aguas  ha¬ 
cia  el  Oriente  ,  y  desaguan,  ó  muy  hacia  eí  medio  del  Rio 
grande,  ó  en  el  Brasil.  El  Lago  Bombon ,  en  donde  fixa  L'  ís- 
ie  el  falso  Marañon,  ó  Xauxa  (  ó  sea  la  Laguna  Chmhacotba ) 
tan  lejos  de  estar  en  las  fronteras  del  Perú ,  esti  mas  cerca 
del  Mar  del  Sur.  Esto  ha  sido  verdaderamente  andar  el  R. 
por  Xauxa  ,  para  la  disputa ;  y  pasar  á  ks  fronteras  del 
perú  a  buscar  un  despropósito. 

Ya  se  sabe,  que  quando  el  R.  está  mas  dorm'do  en  lo 
que  opone  ,  está  mas  despierto  para  las  libertades  que 
vomita.  De  donde  sacamos  (  dice  del  P.  M.  Feijoo)  que 
nuestro  Escritor  Geógrafo  ignora  ,  aun  hasta  lo  que  los  In¬ 
dios  Cbontales  saben.  Para  que  el  Letor  entienda  mejor 
la  energía  de  esta  lisonja,  sepa  que  la  voz  Chonta! significa 
Nación  hacia  Tabasco,  y  Honduras,  la  qual  ha  sido,  y  es 
la  mas  Rustica,  y  Barbara  de  la  América.  Tomada  en  senti¬ 
do  aplicaticio  ,  se  toma  por  el  que  es  estúpido  ,  estólido, 
y  mentecato.  Pero  advierta  ,  que  en  este  sentido  la  usan 
Negros,  Mulatos,  é  Indios  ,  quando  se  contrapuntean  a 
pullas,  y  desvergüenzas.  Si  el  Indio  llama  Bozal  á  un  Ne~ 
gro;  corresponde  este,  con  la  aplicación  de  C hontdl,  aun^ 
^ue  no  sea  C hontdl ,  sino  Mexicano.  En  Herrera  ,  y  otros 

Q^z  se 
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se  hallará  á  la  voz  en  su  significación  primera.  La  segunda 
solo  se  hallará  en  el  Vocabulario  de  los  Negros. 

4$ 2  No  obstante  ,  ya  que  el  R.  usó  de  su  voz  Chott - 
tal ,  verá  el  Letor ,  quien  tiene  derecho  á  su  significado. 
Solo  los  Chontaíes  pudieran  afirmar ,  que  los  Ríos  Parana- 
miri ,  y  Paranagmu  (  ó  Paranaguazu  )  eran  nombres ,  que 
se  daban  en  el  Perú  ,  en  donde  nace  el  Maranon  ,  ó  en 
donde  se  junta  con  el  que  baxa  de  Quito,  para  hacer  el  de 
Jas  Amazonas  mas  caudaloso.  En  el  Brasil  es  inconcusb  que 
Para  significa  Rio,  Mar,  &c.  según  el  Padre  Vieira.  A  este 
modo  hay  tantos  Ríos  házia  el  Brasil,  que  comienzan  con 
Para' :  Paraguay  ,  Paraiba  ,  Par  unalba  ,  Par  aguacate ,  Pa- 
tacabl ,  Par  ana  ,  Parapitinga  ,  &c.  Por  ser  caudalosísimo 
el  Rio  'Maranon ,  le  llaman  también  Paranagua^u ;  y  Para - 
nagua^u  llaman  al  de  la  Plata  ,  ó  Paraguay  ,  según  Herre- 
xa.  Significa  Para  en  aquellas  Regiones  lo  que  el  Guadn 
Arábigo  en  España;  Guadalete  ,  Guadiana ,  Guadaler^a, 
Guad ataviar  ,  &u  Y  asi  como  al  Betis,  por  ser  caudaloso, 
se  llamó  Guada  al -kebir  ,  ó  Rio-  el-grande ;  del  mismo  mo¬ 
do  se  llama,  entre  Tupio  ambas,  y  Brasileños,  Paranaguaz.it 
a  todo  Rio  ,  que  cotejado  con  otro  ,  es  muy  grande  :  y 
Paranamiri  ,  al  pequeño. 

En  el  Pe¡ú  no  hay  tal  voz  Para ,  en  esta  significación; 
la  equivalente  á  Para',  y  Guada  Arábigo  ,  es  Maya ,  como 
advirtió  Garcilaso  en  la  Historia  del  Perú;  y  asi  hay  alli 
Amarumayu  ,  Angasmayu  ,  C apacmayu  ,  Pillcumayu  ,  Putu- 
Vfiayu  ,  y  otros  Rios  ,  en  cuyo  nombre  entra  Maya  por 
genero.  Ya  se  podrá  creer  que  los  Chontaíes ,  ó  en  la  pri¬ 
mera,  6  en  la  segunda  significación  sabrán  esto,  que,  por 
haberlo  ignorado  el  R.  nos  dixo  tan  buenas  cosas.  ¿Qué 
habrá  yá  que  admirar  no  entienda  el  Theatro  que  quiere 
impugnar,  si  aun  á  lo^ Autores,  que  lee  como  Patronos, 
les  confunde  la  narrativa,  y  les  impone  lo  que  no  dixeron  ? 
Yo  no  sé  si  en  America  está  en  uso  la  voz  C hontalismo; 
pero  sé ,  que  yá  se.  debe  introducir  en  España  ,  para  ex¬ 
plicar  la  satisfacción  de  los  que  se  entremeten  en  lo  que 
jamás  podrán  entender. 
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45$  A  Vista  de  la  claridad  con  que ,  h  mi  ver,  quo* 
r\  da  explicado  quanro  hay  de  substancial  en 
este  punto  Geográfico  ,  juzgo  ocioso  referir  la  infinidad 
de  errores  ,  que  el  R«  amontonó  en  \e!  Librejo  ,  y  Li¬ 
bróte*  Con  solo  leer  lo  que  escribió  ,  está  leída  quanta 
se  ha  halucínado.  No  obstante  diré  algo  ,  para  que  hasta 
los  Qiontales  puedan  hacer  Crisis  de  quienes  son  los  que 
hasta  ahora  se  llamaron  Impugnadores  d.l  Theatro  Cri¬ 
tico.  Dixo  ti  P.  M,  en  la  Ilustración  que  el  R*  no  vio  d$ 
sus  ojos  el  Mapa  del  Padre  Fritz. ,  y  yo  si ,  que  le  tengo  den¬ 
tro  de  mi  Celda,  La  razón  que  tuvo  para  asegurar  esto» 
aunque  el  R,  hubiese  citado  el  Tom»  12.  de  las  Canas 
Edificantes  ,  es  haber  reconocido  la  ensalada  que  se  ha¬ 
cía  en  el  Librejo* 

Llega  el  R.  á  este  punto  ,  y  sobre  sí  vio  ,  ó  no  vio 
de  sus  ojos  el  Mapa  del  Padre  Fritz  ,  cita  en  su  Libróte  á 
la  Biblioiheca  Real.  ¿Qué  razón  le  asistida  en  otras  cosas, 
quando  ,  para  semejantes  halucinaciones ,  cita  á  que  vayan 
los  Letores  á  registrarlas  en  la  Real  Bibliotheca  ?  Si  el  P. 
Ivi.  hubiese  escrito,  como  debiera,  que  el  R-  había  visto  el 
Mapa  para  no  entenderle  ,  no  hubiera  salido  infruóhiosa 
su  urbanidad.  L1  no  ver  una  cosa,  no  arguye  dt&ólo.  No 
verla  teniéndola  presente  ,  ni  entenderla  ,  ó  alterada,  ar¬ 
guye  mucho.  En  estos  casos  leer,  y  no  entender,  es  no  leer. 
Legere  ,  &  non  inteíligere ,  dice  el  Adagio  ,  nec  legere  cst . 
Otros  dicen  mgúgere  est> 

No  vi<S  el  i<#  el  Mapa  ,  que  el  P.  M.  tiene  en  su  Celda. 
Este  es  el  grande  ,  que  se  abrió  en  Quito  Original  ,  y  que 
está  en  el  Colegio  Imperial  de  esta  Corte.  El  que  vio  el  R, 
es  el  Mapíta,  que  se  copió  en  Pars,  y  se  contraxo  á  me¬ 
nores  medidas.  Vease  aqui  el  Paranagua^u ,  ó  Rio  cauda¬ 
loso  de  halucinaciones  del  R.  que  se  desahogó  por  mu¬ 
chas  bocas  en  el  Theatro.  Vio  el  que  está  en  las  Cantas 
Edificantes ;  y  ó  no  le  entendió  ,  ó  mó  de  mala  íé.  Samuel 
trastornó  en  Manuel  ;  chico  pleyto.  Dixo  que  estaba  so- 

Q,  3  bre 
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bre  el  sentir  antiguo  ,  pues  se  situaba  el  origen  dd  Rio  en 
el  Lago  Zimina .  Impostura  visible.  Ni  siquiera  hay  nom¬ 
bre  <1  e^Zurima,  L1  origen  se  señala -en  Laur'hOiba „ 

Dixo  ,  que  la  Relación  estaba  cambien  sobre  el  sentir 
antiguo.  Falsedad  monstruosa  ,  como  se  demonstro.  Dixo, 
que  el  Burilador  de  París  fingirla  otro  Mapa  «n  Quito» 
Que  ei  P.  Narvaez  ,  ó  no  habia  abierto  la  1  asnina,  o  no. ha¬ 
cia  al  caso  ;  ó  que  no  se  pudo  abrir  en  ¿Quito  ,  en  donde  ¿es- 
tan  con  el  lauro  de  que  allí  nace  el  Phenix  ,  &c.  Todas 
tas  voluntariedades  no -es  razón  repetirlas  ;  pues  habiéndose 
presentado  el  Mapa  al  Rey  ,  en  nombre  de  toda  ¿la  Pro¬ 
vincia  délos  Jesuítas  ele  Quito.,  concurriendo  cambien  la 
Real  Audiencia  , ¿como  se  demonstró  ,  ‘solo  se  Infiere que 
el  R.  hib’Ó  sobre  su  palabra  ^contra  un  hecho  .autentica¬ 
do.  Antes,  del  hecho  innegable  , 'que  -se  abrió. xen  -Quit% 
se  infiere,  que  el  nombre  ide  Amazonas  ,  que  en  los  Ma¬ 
pas  vulgares  se  pone  ai  que  baxi  de  Ojito  ,  es  indícalo h 
despreciado.. 

434  Novio  el  Tondiz,  de  las  Cartas  Edificante^ 
que  cita ,  pues  de  él  consta  todo  3o  que  dixe  arriba  9  y  si 
hubiese  leído  ¿en  el ,  que  él  Río  Mxrañon  es/el  .mismo  que 
Amazonas  1 y  que  el  Padre  Tritz  le  había  ¿fraginado  to¬ 
do  ,  ahorrarla  de  verse  ahora  como  se  vera.  A  Mons.  De 
P  He  Impone  Lauricoiba^que^no  tiene  ;  y  le  hace  hablar 
en  G  .lanucoQ  hablan  do  ¿infinitas  leguas  de  alli.  'Solo  el  .Pa¬ 
dre  Tritz  descubrió  la  Laguna  ¿haurumba  -para  ¿el  ^origen* 
Los  otros  hablan  de  la  Laguna  ‘Cbimh.írocbn«£§cgu n  Car- 
cilaso ,  Ceiba  ,  significa  Laguna  .*  por  esto  el  Mar  se  Ha¬ 
mo  en  el  Perú  Gran  Laguna  ,  ó  Mam  a- cocha,  Los  Estrsn- 
geros  confunden  el  nombre  ;  y  el  R.  las  Lagunas  distin¬ 
tas.  Confunde  ¡el  Idioma  deLBrasíl  con  el  del  Perú y  sus 
Fronteras, '-con  las  Costas* 'En  el  Líbrete  diceQque  la  ba- 
xada  de  los  Mar  ¿nones ,  dio  el  nombre  de  "Alar  anón  al  Rio 
Xauxa*  Un  ¿par  de  errores.  Jamas  el  Xauxa  ha  'sido  Ala¬ 
ran  o  n  ,  aunque  3o  diga  Mediano  ,  y  otros-,  que  hablan  des¬ 
de  lejos. 

Los  Mar  anones  *  son  aquellos  Bandidos  del  tiempo  de 
Lope  Aguirre*  Estos.uo  pudieron  dai  nombre  al  Rio  ,  sino 

to- 
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tomarlo  de  él  ,e  pues  muchos  años  antes  había  Harañon, 
como  se  demonstrara  después.  No  entendió  a  su  Coroneli, 
pues  este  habla  de  la  confluencia  s  que  hacen  el  Rio  que  ba- 
xa  de  Quito  ,  y  el  de  Lima  ;  y  el  R.  trastornó  el  nombre 
apelativo  en  proprio  ,.quando  dixo  ,  hace  el  lugar  que  lla¬ 
man  la  confluencia*  ¿Qué  incauto  no  creerá  que.  este  lugar 
Confluencia  ,  no  será  semejante  al  Coblentz,  de  Alemania  ,  al 
C onflans  de  Francia  r  y  ai  Conflent  del  Rosellon  ,  y  á  otros 
muchos  Lugares  que ,  por  estar  junto  á  dos  Ríos  ,  que  se 
jun  tan  ,  tomaron  el  nombre?  No  hay  nada  de  eso»  Coro- 
neli  dixo  bien  ,  y  el  Rde  entendió  mal. , 

En  el  Libróte  se  inculca  en  confundir  Autores,  que  es¬ 
cribieron- desde  lejos,. con  Originales  que  vieron  el  Ríos 
y  en  confundir  lo  mas  exaóto  que  hay  hoyen  esta  materia» 
después-  deL  Padre  Fritz ,  con  lo  que  se  halla  copiado  i 
toda  broza  en  Mórery,  Cornelio,  Coroneli.  También  quie¬ 
re  que  el  Mons.,  De  1’  Isle  haya-  visto  la  Relación  del  Pa¬ 
dre  Fritz  ,  porque,  el  Mapa  de  esté  se  imprimió  en  1707* 
y  se  compendió  en  Francia  el  de  1717»  y  el  de  F  Isle  sa¬ 
lió  en  Holanda  1717;  Toda  la  ilación  es  voluntaria»  El 
Libróte  salió -en  Madrid  173  1»  y  el  de  1729»  salió  en  Ma¬ 
drid  el  Origen  de  los  Indios  ^ que  el  R.  solo  tuvo  presente 
para:  otro  error  ,,  que  se  pondrá  tratando  de  Esmeraldas; 
no-  paras  ver  que:  el.  Mapa:  dé  Quito  se  presentó  ah  Rey.  Fi¬ 
nalmente  digo  ,,  que  qV  R.,en  nada*  padece  mas.  que:  un  er¬ 
ror  r  que  es  meterse,  sin  saber,  salir,, en  lo  que  no  tiene 
Obligación  a  manejar.^ 

§.  XVIIL 

43  5  Ai  es  tiempo  recopile  algunos  Autores,  que, 

JL  prescindiendo  del  origen  ,  y  embocadura, 
dieron  nombre  de  Maranon  ,  á  aquel  caudaloso  Rio  ,  en 
donde  Orellana  encontró  Mugeres  belicosas.  De  este  mo¬ 
do  quedará  demonstrada,  la  expresión  del  P.  M.  aun  en 
lo  material.  Es  tal  la  imperita  satisficcion  ,  con  que  el 
R.  escribe  en  el  Librejo  contra  el  Theatro  ,  y  la  saty- 
tica  libertad  ,  con  que  en  su  Libróte  se  explica  contra  el 

cu  p- 
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P.  M.  que  juzgo  indispensable  poner  por  serie  chronologi- 
ca  lo  que  hay  en  este  punto.  Dixo  el  Librejo  en  tono  Ma¬ 
gistral  :  Cuyo  descuido  en  'Escritor  Es p And  se  debe  tener  por 
los  que  llaman  de  mas  de  ma  ca,  porque  los  Ríos  menciona¬ 
dos  son  distintos  ,  y  recibidos  por  tales  ha  mas  de  m  Siglo 
entre  los  Geógrafos . 

¿Quién  no  esperara  que  ,  a  vista  de  esta  satisfacción ,  se 
citase  alguna  Relación  Española  autentica  para  censurar 
a  Autor  Español  ,  que  habla  de  cosas  Españolas  *  Nada  de 
eso.  Las  dos  Polyantheas ,  una  Francesa  de  Morery  ,  y 
otra  Italiana  de  Coroneli  ,  son  los  fárragos  que  solamen-, 
te  se  citan.  Despreció  la  Ilustración  ,  que  ,  para  cosas  Es¬ 
pañolas  ,  se  citasen  dos  Compilaciones  indigestas ,  de  quie¬ 
nes  ni  habían  estado  en  la  America,  ni  habían  visto  las 
Relaciones  modernas  ,  que  se  citaban  en  la  ilustración « 
¿Quién  duda'ra  ,  que  advertido  de  este  descuido  de  marca 
mayor  el  R.  no  diaria  media  docena  de  Originales  Espa¬ 
ñoles  ?  No  hay  nada  de  eso.  Mas  fácil  es  este  despropósito, 
que  estampó  en  el  Libróte  :  Polos  tiene  registrados  el  que 
esto  ignora .  Pues  mire  ,  vaya  contando  ,  &c.  Cuenta  á 
Mons.  Noblot ,  Dubois ,  Dufer  ,  De  f  Isle  ,  y  otras  dos 
Polyantheas  de  Cor n dio ,  y  Dombes  ,  y  al  Padre  Ro¬ 
dríguez* 

El  Padre  Rodríguez  se  cita  con  ilegalidad ,  como  he¬ 
mos  visto.  Cornelio  diminuto  (  y  si  no  vease  verbo  Orino- 
que  )  y  todos  juntos  fuera  del  Theatro.  Estos  hablan  del 
origen  6  lo  qual  es  materialidad  para  el  asunto.  Suponga¬ 
mos  que  los  Franceses  lo  dixesen.  Pregunto.  Para  cosas  de 
España  ,  en  que  hay  Autores  Españoles  Originales,  que 
bebieron  ,  y  navegaron  el  Rio  questionado ,  ¿qué  respues¬ 
ta  es  acinar  confusiones  visibles  de  Autores,  que  ademas 
de  ser  Estrangeros ,  recopilaron  de  todo?  Pregunto.  Es¬ 
cribir  dentro  de  la  Real  Bibüotheca  Española  ,  en  donde 
están  tojos  los  originales  ,  y  citar  de  segunda  vez  para 
nuestras  cosas  de  España  ,  Estrangeros ,  que,  ó  no  leyeron 
maestros  originales,  ó  solo  copiaron  sus  descuidos,  es  error 
de  mas  de  marca ,  -o  marca  de  una  impericia  satisfecha?  Fue¬ 
ra  Fárragos,  y  vaya  de  Originales. 


Des- 
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436  D  esde  el  año  de  1500.  hasta  el  de  1725).  en  que 
se  dio  al  Vulgo  el  Librejo  ,  todos  los  Escritores  Españoles 
Originales  (  vuelvo  á  decir  Originales  )  y  otros  infinitos 
Clasicos ,  asi  Españoles,  como  Estrangeros,  llaman  Rio 
Mar  anón  ,  a  aquel  que  Orellana  dio  el  nombre  de  Amazo¬ 
nas.  Vicente  Pinzón  ha  sido  el  que  primero  (  de  los  que  he 
visto  )  descubrió  la  embocadura  del  verdadero  Mar  anón, 
en  1500.  estando  debaxo  de  la  linea  Equinoccial.  En  Carta 
que  Pedro  Martyr  de  Angleria  escribe  desde  Valladolid 
(  fecha  1513*  )  supone  que  el  Rio  que  desagua  en  el  Mar* 
debaxo  de  la  linea,  se  llama  Mar  anón.  En  1516.  y  mas 
adelante  ,  habla  también  del  Mar  anón  ;  aunque  parece  le 
confunde  en  otra  parte  con  el  Orinoco.  En  1 5 19.  se  impri¬ 
mió  en  Sevilla  la  Obra  de  Martin  Fernandez  de  Enciso  ,  y 
ya  llama  Mar  anón  al  dicho  Rio. 

Hasta  aqui  no  hay  noticia  de  Orellana  ,  ni  se  había 
conquistado  el  Perú.  En  15  41.  salió  Orellana  á  descubrir 
el  Pais  de  la  Canela.  Navegó  por  el  tronco  del  Rio  ;  y  ha¬ 
biendo  encontrado  las  Amazonas  dia  de  San  Juan  le  nom¬ 
bró  San  'Juan  de  las  Amazonas.  Salió  al  Mar  :  y  pasando 
por  la  Isla  de  Santo  Domingo  ,  para  venir  á  España ,  co¬ 
municó  en  la  dicha  Isla,  al  Historiador  Gonzalo  Fernandez 
de  Oviedo.  Oviedo  en  Carta  escrita  al  Cardenal  Bembo 
(fecha  1543.)  llama  Mar  añon  al  dicho  Rio  ,  que  navegó 
Orellana.  Pedro  Cieza  Colonista  Original  del  Perú,  impre¬ 
so  1553*  llama  al  dicho  Rio  con  los  dos  nombres  de  Ma¬ 
rañen  ,  y  Amazona Jr.  Agustín  de  Zarate  ,  también  Coronis- 
ta  Original  del  Perú ,  y  cuya  Edición  primera  es  de  1555® 
pone  las  Amazonas  de  Orellana  :  y  dice ,  que  aquel  Rio 
se  llamó  Mar  añon  ,  de  un  Capitán  llamado  Mar  añon ,  que 
descubrió  su  boca  ,  y  le  navegó  Rio  arriba.  Cardano  ,  y 
Escaligero  ,  enemigos  irreconciliables  ,  concordaron  en  es- 
to.La  primera  Edición  de  Cardano  es  de  1 5  50.  y  la  de  Es¬ 
caligero  1557.  Uno ,  y  otro  ,  por  haber  leído  por  nuestros 
O  ¿i  gánales ,  llaman  Mar  añon  al  dicho  Rio. 

*  En  1559.  se  embarcó  Pedro  Ursua  en  el  Perú  ,  con 


animo  de  descubrir  los  Países  de  las  Amazonas.  Entre  su 
comitiva  llevaba -á  Lope  de  Aguirre*  Amotinada  este  Sol¬ 
oa— 
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dado  orgulloso  ;  y. tomando  el  nombre  de  tyrano ,  y  re¬ 
belde,  prosiguió  navegando  el  Rio  grande  :  y  habiendo 
salido  al  Océano  ,  y  sorprehendido  á  tiempo  ,  pagó  su  des- 
lealtad  con  la  vida»  En  la  Historia  que  Don  Joseph  de 
Oviedo  dio  á  luz  en  1723»  de  la  Provincia  de  Venezuela, 
se  ponen  dos  Cartas  Originales4 del  Tyrano*  En  la  primera, 
escrita  á  Phelipe  ID  dice  s  A  la  salid#  que  hicimos  del  Rio  de 
las  Amazonas  ,  que  se  llama  Mar  añon.  En  la  segundá  ,  escri¬ 
ta  al  Padre  Provincial  de  Santo  Domingo  :  Salimos  dti  Perú, 
para  el  Rio  Mar  añone* 

437  Vaya  la  demonstracion  palmar  d¿  un  error  de 
9 fías  de  marca  da í  R.  Dixo  err  el  Librejo  ,  que  el  nombre 
de  Marañen  ,  tiene  sm  origen  dh  Ia  baxada  ,  que  por  el  Rio 
Hicieron  los  Mara  ñones.-  Tomo':  el  de  Marañen  desde  la  ba¬ 
sada  que  por  él  hicieron  los  Mdrañoner.  Llamáronse  Ma- 
r añones  aquellos  Bandoleros  sequaces  de  Lope  Aguirre. 
Ea  navegación  ,  y  baxada  porePRio  , se  debe  situar  en  el 
año  de  1500.-  Pregunto;  Estando*  yL  bautizado  el'Rio  con 
el  nombte  dé  Marañoir desde  r  5 13 .  yesparcido  este  nom¬ 
bre  en-  muchísimos  libros  impresos  r  antes  dé  1560.  to¬ 
maría  eF  nombré  de  Tos  Mar  añones  ;  ó  estos  deF  Rio  M  ira* 
ñon  ?  El  error  dcl!  R.  pendió  de  copiará  ciegas.' También 
se  engañan  los  que'  afirman  tomó  el  nombre  por  las  ma¬ 
rañas  de  Aguirre  :  y  mucho  mas  los  que  Creen  que  es*  voz 
Ihdica.  La  voz  Marañon.* es- Española' ,  y  se  halla  en  los  li¬ 
bros  i  Siglos  enteros’,  antes?  dé  la1  noticia*  de  la  America. 
Veasé  el  Nobiliario'  de  ef  Conde  Don  Pudro  ,  que  saco 
JUatuíel  Fariav  Ya  dixe> que  Zarate  atribuye  el  nombre  de 
Capí  tan’  Marañaría 

El  Padre  Acosta,  Original,  y  que  comunicó  con  los 
cjue  salieron  con  Ursua  dice  ,  (  de  Natur.  nov .  Orb,  Edición 
de  1588. )  Ingens  Ule  Amaroman  (  fluvius )  ab  alijs  Mar  ano- 
mus  diüus  ,  ab  alijs  Orellana  ,  ab  Or diana  ,  &  Mar  añon 
fíispanis  hominibus  inventas  ,  &  navigatus.  En  la1  edi¬ 
ción  de  1590  de  su  Historia  Natural  da  también  los  dos 
nombres  al  mismo  Rio.  En  1 606.  El  Padre  Fr.  Gregorio 
García  ,  Original ,  en  su  Origen  de  los  Indios  (,'reinvpreso  en 
X729.  )  también  da  al  Mar  añon  el  nombre  de  Orellana  ,  y 

Ama? 
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Amazonas.  Un  1616 .  Fr.  Pedro  Simón  Jlama  .al  de  las 
Amazonas,  Marañon  ;  y  viendo  -que  ya  algunos  Escritores 
Je  confundían  con  .el  Orinoco.,  .también  llama  Mar  anón, a 
este. 

438  Omito  lo  que  dicen  Garcílaso  3  "Bernardo  k|e 
Vargas  Michuca,  Herrera  ,  y  Torquemada,  ;  pues  hacien¬ 
do  estos  al  Marañen  ,  y  Orellana  ,  b  Amazonas  9  dos  Utos 
•diversísimos  en  origen,  curso  ,  y  embocadura  en  el  Mar, 
se  desvaneció  este  error  ;con  el  Viage  del  Padre  Acuña.  Er¬ 
ror  s  que  ya  oo  se  halla  ha  mas  de  un  Siglo  entre  Geógrafo s3 
a  no  ser  Geógrafos  superficiales  ,  que  copiaron  lo  prime¬ 
ro  que  les  ocurrió.  Averiguóse  ,,  que ,  porque. aquellos  Es¬ 
critores  hablan  creído  ,  que  Jos  dos  brazos  det  Rio  grao- 
•de  ,  eran  bocas  de. distintos  Ríos  3  'habían  .ideado  distintos 
nacimientos.  Este  es  el  error  de  que  el  R.  debía  habíarj 
y  por  no  estar  en  ia  Geografía  3  fingió  d  error  por  lo  coxh 
erario. 


En  1.641.  llama  el  Padre  Acima  ,  como  hemos  ,wistq,3 
€¡  verdadero  Mar  anón  ¿  a  este  Rio  de  las  Amazonas.  Po$^ 
que  este  Autor  dixo  3  que  se  junta  d  N apo;9  y  ¿ó  Mara~ 
nona  dando  también  á  aquel  titulo  de  Amazonas  3  fingie¬ 
ron  algunos  Estrangeros  ,  queden  el  /verdadero  Amazonas 
desaguaba  d  Marañen.  De  no  haber, entendido  este  Viage, 
mi  el  intento  del  dicho  P.  Acuña  3 procedió  este  eiror  de 
los  Estrangeros.  Ni  los  Españoles  siguieron  esta  fantasías, y 
ya  el  Padre  Fritz  desvaneció  el  error.  JE1  Señor  Solorza nq.s 
Oráculo  de  las  cosas  de  Indias,,  llama  antes  del  P.  Acuña, 
Mar  añon  al  de  Amazonas  3  en  1629.  Y  también  en  la  Po¬ 
lítica,  citando  ya  al  Padre  Acuña  ,  en  1648.,  le  dá.Ip-s 
quatro  nombres  ,  que  quedan  .arnbapuestos.  "Joseph  do! 
Olmo  5  en.i  68j.  El  Padre  Rodríguez  ,  en  2684.  Piedra 
Hita  ,  en  1 688..  D.  Pedro  Hurtado  de  Mendoza  ,  en  3  691.0 
y  ,  como  hemos  visto.,  el  Padre  Vieira  ,  en  aj  697.  stambieo 
ihmm  Marañon  al  de  las  'Amazonas.  Aun  fiVledrano.,  que 
escribió  vario  ,  da  al  mismo  Rio  los  tres  uombr.es. 


En  1707.  se  estampó  el  Mapa3  y  (R elación, del P.  Fritz, 

de  que  hemos  h  ihlado.  En.  2  7  1 7.  salieron  las  Cartas  Edi- 
%  * 

acantes,  aprobando  dicha  Relación*  En  >2723.  llama  Don 
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Joscph  Oviedo  Mar  añon  ,  al  Amazonas.  Y  finalmente  >  en 
1729.  se  reimprimió  en  Madrid  el  Origen  de  los  indios  del 
Padre  García,  añadido.  No  se  debe  negar  ,  que  el  Erudi¬ 
tísimo  Anonymo,  que  le  añadió  ,  leyó  mas  Escritores  Es¬ 
pañoles  de  las  cosas  de  America  ,  que  otro  alguno.  Su 
bliotheca  sobre  este  asunto,  que  ,  en  este  de  1732.  da  a  la 
luz  pública  ,  es  claro  testimonio.  Ya  hemos  visto  como 
tuvo  presente  el  Mapa  del  Padre  Fritz ,  dedicado  al  Rey 
nuestro  señor  ,  y  le  citó. 

439  Vuelvo  á  advertir,  que  en  lo  alegado,  prescindo 
del  verdadero  nacimiento  del  Rio  questionado ,  pues  nin¬ 
guno  ,  excepto  el  Padre  Fritz  ,  acertó  con  el  verdadero 
origen.  Solo  se  alega  lo  dicho  ,  para  demonstracion ,  de  que 
el  tronco  del  Rio  principal  de  Orellana,  ó  Amazonas,  siem¬ 
pre  se  llamó  Marañan,  desde  1500.  hasta  1729.  En  esto  se 
fundó  la  expresión  del  P.  M.  Aquí  se  citan  cerca  de  20. 
Autores  Españoles ,  que  han  estado  en  la  America.  Con  la 
misma  facilidad  hiciera  otro  tanto  ,  sin  citar  mas  que  Es- 
trangeros  clasicos ,  si  quisiese  molestar.  Solo  quise  valed¬ 
me  de  nuestros  Originales ,  para  que  el  Letor  pondere  si 
la  expresión  del  R.  cu]9  descuido  en  Escritor  Español ,  &c.  ha¬ 
bla  con  el  P,  M.  ó  con  quien  reconvenido,  que  no  ci  ase 
Compiladores  Esírangeros  para  d  asunto  presente  ;  no  ha 
sabido  salir  de  semejantes  charcos ,  escribiendo  dentro  de 
la  Real  Bibliotheca  Española. 

También  podrá  servir  lo  dicho  para  confundir  á 
Charlatanes,  que  ,  por  vivir  satisfechos  con  lo  primero  > 
que  oyen  ,  ó  leen  ,  se  dexan  llevar  de  Li bretes  ,  y  Libro- 
tes.  Con  esto  quedará  demonstrado,  qué  caudal  de  letura, 
y  literatura  poseen  los  que  se  han  agabilíado  ,  para  impo¬ 
ner  al  Vulgo  ,  de  oreja  en  oreja  ,  que  el  P.  M.  Feijoo  escri¬ 
be  novedades.  Verá  el  Letor,  que  si  en  puntos  incidentes 
procede  con  fundamentos  tan  irrefragables  :  ¿que  funda-* 
mentes  habrá  echado  para  los  principales  asuntos  de  su 
obra?  Sirva  asimismo,  lo  alegado  ,  de  advertencia  á  mu¬ 
chos  Escritores  Estrangeros ;  que  ,  si  no  han  de  leer  por 
nuestros  Originales,  no  nos  confundan  nuestras  Historias.  Y 
baste  lo  dicho  para  dar  fin  á  la  Demonstracion  de  lo  que  no 

se 
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sé  entendió  en  el  Tom.  1.  del  Theatro  Critico  del  P.  M. 
Feíjoo. 

Para  finalizar  la  estéril  Digresión  Geographica  en 
que  nos  metió  la  impericia  del  R.  repito  las  palabras  del 
Mapa  origina]  ,  que  sacó  en  Quito  el  P.  Fritz  :  Que  la 
Provincia  de  Quito  ofreció  a  nuestro  Rey  (  que  Dios 
guarde  )  por  mano  de  la  Real  Audiencia  :  y  el  qual  podran 
ver  los  Curiosos  en  el  Colegio  Imperial  de  esta  Corte. 
Con  la  advertencia,  que  todo  es  error  quanto  no  estuviere 
conforme  á  aquella  original  Descripción  del  Rio;  para  la 
qual  procedió  haberle  andado  todo  de  arriba  abaxo,  y  de 
abaxo  arriba.  Este  famoso  Rio  ,  el  mayor  de  lo  descubiertoy 
que  llaman,  ya  de  Amazonas,  ya  de  Orellana  ,  es  el  proprio 
Marañon  ,  nombre  que  le  dan  los  mejores  Cosmógrafos, 
desde  su  origen  ,  y  todas  sus  Provincias  superiores .  N ace  de 
la  Laguna  Lauricocha  ,  cerca  de  la  Ciudad  de  Guanuco 
en  el  Reyno  del  Perú. 

NOTA 

Al  pasar  el  P.  M,  en  su  Ilustración  Apologética  I 
ilustrar  el  Lomo  2.  continuo  el  numero  de  los  Discursos ,  con¬ 
tando  Discurso  17.  al  que  en  el  Lomo  2.  es  Discurso  i.y 
asi  prosiguiendo.  Haré  lo  mismo  ,  sin  hacer  caso  de  como  el  R. 
los  coordina .  Al  prinpio  se  halla  una  Labia  de  todos  los  Dis¬ 
cursos  ,  según  sus  dos  coordinaciones ,  para  facilitar  el  mM 
nejo  de  las  citas* 
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GUERRAS  PHILOSOFICAS. 


DISCURSO  XVII. 


§.  I. 


440  ®xxxxx®  o  hay  Error  que  mas  raíces  haya 
x  at  I  echado  en  la  República  Literaria,  que 
X  Ixl  $  el  que  el  P.  M.  desea  desterrar  ea 
éxxxxxi  este  Discurso.  Los  errores  p rop ría¬ 
me  n  te  vulgares  ,  solo  perseveran  en  posesión  ,  mien¬ 
tras  no  se  descubre  la  verdad.  Entre  Philusofos  se  ra¬ 
tifican  mas  los  errores  ,  quanto  mas  estos  conocen  la 
razón  de  ios  que  no  siguen  su  Systema.  De  este  pernicioso 
origen,  dimanaron  las  Guerras  Philosoficas  ,  que  tanto  han 
inquietado  siempre  al  Orbe  Literario.  Apenas  se  quiere 
averiguar  algún  punto  Philosofico  ,  que  no  se  haga  pre¬ 
vención  de  satyras ,  dióterios ,  injurias ,  y  otras  armas  ve- 
didas,  para  opugnar  ai  que  contradixere  á  la  Seda,  que  se 
ha  de  seguir.  Publicanse  conferencias  de  Minerva  ;  y  son 
los  aparatos  de  Belona. 

441  El  error  está  en  que  no  se  batalla  por  la  verdad, 
sino  por  la  pasión.  Creo  que  esto  es  mas  pernicioso  ,  que 
todos  los  errores  vulgares  juntos.  Siempre  se  debe  opug¬ 
nar  el  error  por  el  estorvo  que  hace  al  conocimiento  de  la 
verdad.  No  estorvaria  que  los  vulgares  se  estuviesen  con 
sus  errores;  si  ios  Pbilosofos ,  y  Literatos  concordasen 
pacificamente  en  buscar  la  verdad  ;  aunque  se  siguiesen 
distintas  sendas.  No  es  assi.  Pretenden  aquellos  Facciona¬ 
rios,  que  solo  debe  dominar  su  Error  á  los  Errores  de  los 
demás.  De  aquellos  dice  San  Agustín  ,  que,  suam  Sapien - 
tiam  buiás  crepatftibus  ventilantes ,  frican  en  sus  banderas 
esta  inscripción  :  N os  sequmini  ,  Settam  nosiram  tenete , 
sí  nltis  beaté  yivere.  Buscan  sequaces  de  su  Seda,  sin  re- 
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rar  en  que  solo  es  esto  agabillar  desertores  de  la  verdad. 

441  De  Agrícola  dixo  Tácito,  que  en  medio  de  su 
sabiduría  habia  conservado  la  moderación  :  Rctinuitque , 
quod  est  difficilllmum  ,  ex  Sapietttia  ,  inodum.  Esta  mode¬ 
ración  entre  algunos  Literatos  ,  desea  introducir  el  P.  M. 
Las  razones  que  usa  para  la  persuasión,  se  reducen,  a  pro¬ 
poner  delante  varios  exemplos ,  en  que  las  Guerras  Phi- 
losoñcas  han  sido  mas  sangrientas  que  las  Civiles.  Estas  se 
acaban  con  la  visoria  ;  aquellas  se  encienden  mas  con 
ella.  Como  entre  Literatos  no  hay  otra  venganza  ,  que  la 
que  se  puede  tomar  de  pluma,  ú  de  lengua,  quanto  mas 
se  ensobervecen  los  unos  con  la  victoria  ,  se  enfurecen  los 
vencidos  con  el  abatimiento.  Es  verdad  que  no  siempre 
corre  sangre;  pero  si  se  consideran  las  resultas,  mas  daño 
causan  los  cañones  de  pluma  ,  que  los  cañones  de  batir. 
Contra  este  abuso  hay  bastante  escrito; y  estando  tan  claro 
y  eficaz  quanto  el  P.  M.  dice  en  este  Discurso ,  veamos 
que  se  quiso  decir  en  contra. 

443  Opuso  á  su  modo  el  R.  que  este  Discurso  no  ve¬ 
nia  al  Theatro,  pues  los  Errores  que  en  él  se  notan  no  es¬ 
tán  admitidos  en  el  común  del  vulgo.  No  admiro  que  ,  quien 
no  leyó  el  Prologo  del  Tomo  1.  del  Theatro,  pusiese  esta 
ridicula  objeccion.  Advirtió  el  P.  M.  que  le  leyese  el  R. 
y  sabría  que  es  lo  que  se  trata  en  el  Theatro  Critico.  Ya 
no  está  el  R.  para  estas  advertencias.  Repite,  y  molesta  en 
el  Libróte  ,  como  acostumbra.  Para  el  Letor.  Una  de  las 
acepciones  en  que  el  P.  M.  toma  los  'Errores  Comunes  ,  que 
quiere  combatir,  es  esta  :  O  tengan  entre  los  Literatos  mas 
que  mediano  séquito .  j  Oxalá  no  estuviesen  radicadas  entre 
los  Literatos  Jas  Guerras  Philosoficas,  con  el  especioso  ti-' 
tulo  de  que  se  batalla  por  la  verdad! 

444  Porque  el  P.  M.  no  trató  de  las  Guerras  Philo¬ 
soficas  ab  ovo  ;  quiso  el  R.  hacer  de Ifocnst ración  ,  de  que 
jamís  habia  oido  nombrar  á  quatro  Autores,  que  citó  con¬ 
tra  e!  Theatro  ;  como  que  habia  sido  descuido  no  haber¬ 
los  sacado  el  P.  M.  para  la  censura.  Citó  la  Historia  de  la 
Aiademia  de  las  Inscripciones  ,  Tomo  2.  de  las  Memorias . 
De  alii  sacó  á  Schalario  }  Gemista  3  Besaron  y.  j  Bernardo 

*  *  Ld— 
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Donato  de  Viena»  No  trastornó  mas  nombres  de  Autores, 
porque  no  copio  mas  que  estos  quatro ,  de  aquellas  me¬ 
morias;  y  creyendo,  que  no  había  mas  en  el  caso,  solo  ios 
opuso  en  el  Líbrete,  para  que  el  P.  M.  le  advirtiese  como 
se  d  bian  leer  los  libros.  Advirtió  la  Ilustración  ,  que  de¬ 
bía  ser  SchoUrio  ,  y  Besarion.  Yo  añado  ,  que  no  hay  tal 
Gemistdy  sino  Jorge  Gemisto  Plethon;  y  que  no  hay  tal 
Bernardo  ni  tal  Vicna.  Ei  nombre  que  debía  leer  es,  Brr- 
nardino  Donato  de  Verona.  Vea  ei  Letor  que  manejo  de  li¬ 
bros  ,  y  como  ,  aun  para  copiar  ,  falta  talento. 

445  En  vista  de  estas  ,  y  otras  transformaciones  de 
Autores,  Escritos,  y  Citas  que,  á  cada  paso,  se  hallan  en  el 
Líbrete ,  dixo  bien  el  P.  M.  descubriendo  la  causa.  Con¬ 
jeturó  que  esto  procedía,  u  de  no  percibir  bien  el  oído  lo 
que  apuntan  los  Tertulios,  ir  de  no  haberse  bañado  de  otra 
letura  ,  que  de  aquella  letura  de  socorro  (^eorno  si  fuera  Bau * 
úsmo)  a  que  se  aplican ,  los  que  tomaron  por  oficio  impug¬ 
nar  lo  que  no  alcanzan.  Poco  hiciera  el  R.  en  trastornas 
los  Autores  ,  que  ponen  las  Memorias  de  la  Academia 
Francesa.  El  primor  está  en  destrozar  la  conexión  ,  que 
tienen  las  clausulas  Castellanas ,  que  quiere  impugnar. 

De  algunos  animales  se  dice  ,  que  no  pueden  beber, 
si  no  enturbian  primero  el  agua  clara,  que  tienen  delante. 
Parece  consiguiente  que,  quanto  mas  crystalína  estuviere, 
habrá  mas  dificultad  para  enturbiarla.  El  R.  tiene  otra 
propriedad.  Quanto  las  clausulas  del  Theatro  están  mas 
claras,  es  mayor  la  facilidad,  con  que  las  trastorna,  y  con*» 
funde.  No  quede  en  ponderaciones.  Lo  primero  que  hizo 
el  R.  fue  copiar  la  clausula,  sin  las  señales  del  parenthcsis; 
y  después  fingir,  que  el  P.  M.  habia  querido  decir  ,  que 
los  Parbulos  se  aplicaban  al  Bautismo  de  socorro*  Alabo 
la  inteligencia. 

La  expresión  del  P.  M.  no  puede  ser  mejor.  El  ver¬ 
bo  Aplican ,  se  pone  como  proprio  para  la  Letura .  El  ser  es¬ 
ta  de  socorro,  y  no  solemne,  se  proporcionaliza  con  el  mo< 
do  atropellado,  que  se  usa  al  aplicar  Bautismo  de  socorro, 
ó  á  párvulos ,  ó  á  adultos.  Para  el  Bautismo,  basta  que  le 
haya  de  socorro  por  lo. menos.  Para  impugnar  lo  que  ja- 
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mas  se  ha  estudiado ,  ni  leído,  no  hay  socorro  ,  que  alcan¬ 
ce.  La  leñara  de  socorro,  ó  la  aplicación  a  ella  ,  de  la  no¬ 
che  á  la  mafhna  ,  no  sirve  sino  de  confundir  lo  que  se  lee* 
con  lo  que  se  entiende.  Por  esto  advirtió  el  P.  M.  al  R. 
que  opona  studuisse . 

§.  XL 

446  o  Abiendo  reparado  el  R.  en  que  el  P.  M. 

11  había  andado  corto  en  referir  Guerras 
Philosoíicas ;  ¿quién  dudara  que  el  Libróte  no  apuraría  la 
materia  ?  Nada  de  eso.  Contentóse  con  copiar  (  y  mal  )  lo 
que  dice  Mons.  Boivin  en  las  Memorias  de  la  Academia 
de  las  Inscripciones.  Tan  de  priesa  ,  como  vimos  en  los 
quatro  Autores  alterados  :  tan  de  superficie ,  que  ni  siquie¬ 
ra  leyó  el  titulo  ,  pues  en  él  solo  se  propone  disencion  del 
Siglo  XV.  entre  Philosofos  Griegos ,  Aristotélicos ,  y  Pla¬ 
tónicos.  Finalmente ,  tan  á  ciegas ,  que  ,  pudiendo  tomar 
de  allí  á  Gaza  ,  y  Trapisonda,  Autores  célebres,  tomó 
á  Bernardino  Donato,  de  quien  se  dice  ,  que  no  hizo 
mas  que  poner  en  forma  de  Dialogo  el  libro  de  Plethon. 
|Qué  prueba  esto  ?  Que  el  R.  como  había  de  tropezar  con 
las  Guerras  Cmles  de  Granada  ,  tropezó  con  el  Tom.  2.  de 
la  Academia ;  y  como  este  no  se  escribió  para  los  que  no 
tienen  principios ;  se  citó  como  cosa  nueva ,  é  Historia 
completa  contra  el  P.  M.  lo  que ,  además  de  ser  cosa  vul¬ 
garizada  %  solo  está  atado  al  Siglo  XV. 

447  En  prueba  de  que  era  preciso  retroceder  mas  de 
catorce  Siglos ,  al  ripio  del  Libróte ,  si  hubiesen  de  tratar 
de  raíz  las  Guerras  Philosoíicas ,  dixo  el  P.  M.  que  las 
Guerras  comenzaron  poco  después  de  la  Philosofia.  Ana¬ 
dió  :  Que  por  eso  dixeron  algunos  ,  que  la  Philosofia  empego 
a  ser  desvergonzada  en  Diogenes  ,  bufona  en  Menippo  % 
quisquillosa  en  Oleantes  y  e  inquieta  en  Arcesilao.  El  R.  no 
había  leído  esto;  y  asi  ,  en  tono  de  quien  lo  niega ,  hace 
esta  pregunta  :  ¿L  quienes  son  esos  algunos  ?  y  en  señal  de 
que  es  impropria  la  locución  ,  opone  :  Esto  es  tomar  el  con - 
ireto  por  el  abstratfo.  La  respuesta  á  lo  primero  es  fácil: 
Oportet  studuisse *  El  P.  M.  no  tiene  obligación  de  decir  en 

R  don. 
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donde  lee  las  cosas,  mientras  no  se  las  impugnen*  El  argu¬ 
mento,  quienes  son  esos  algunos7-,  es  argumento  que  se  pue¬ 
de  oponer  á  quanto  hay  escrito.  Lea  el  R.  mas,  y  pregun¬ 
tará  menos. 

448  No  necesito  saber  quien  es  el  que  dice  aque¬ 
llo.  Sé  que  lo  podrá  decir  quien  supiere  ,  que  hay  Dioqe- 
nes  Laercio  en  el  mundo.  En  este  Autor  están  las  vidas, 
y  vicios  de  los  Philosofos  antiguos.  Alli  están  las  Guer¬ 
ras.  Alli  están  los  abusos.  Alli  se  verá,  que  ningún  Philo- 
sofo  creía  instituir  nueva  Seéta,  sino  aplicaba  por  insignia, 
la  practica  de  algún  vicio  ,  b  pasión.  La  insignia  de  los 
Cyn  icos  era  la  Mordacidad .  ( Mordacem  Cjnicum  ,  dixo  Ho¬ 
racio  )  Esta  se  hizo  trascendente  á  toda  Seda  ;  y  de  esta 
tienen  principio  las  Guerras  Philosoficas.  Si  se  lee  á  Lu¬ 
ciano,  no  solo  se  hallarán  aquellos  epithetos ;  sino  tam¬ 
bién  la  irrisión  ,  y  el  desprecio  de  los  que  los  solicitaban  á 
costa  de  la  Philosofia. 

449  No  obstante  ,  para  el  Letor  que  no  dudare  de  la 
legalidad  del  P,  M.  daré  confirmación.  El  año  de  1676* 
salió  en  París  este  libro  :  Reflexiones  sobre  la  Pbilosofia  An - 
tigua  ,  y  Moderna .  No  tengo  esta  Obra ,  pero  leí  su  ex¬ 
tracto  en  el  Diario  de  los  Sabios .  Aquí  se  dice  ,  que  después 
de  Aristóteles ,  degeneró  la  Philosofia  de  su  noble  origen; 
y  que  ,  como  se  levantaron  tantas  Sectas ,  se  vició  ,  y  cor¬ 
rompió  ,  según  el  depravado  gusto  de  los  que  la  profesa¬ 
ban.  Vaya  de  locuciones ,  que  quiso  impugnar  el  R.  y  se 
verá  que  Impugnador  tenemos*  Dice  asi  :  La  Philosofia  se 
lleno'  de  falsas  virtudes  en  la  Escuela  de  Zenon ;  y  de  verdaderos 
vicios  en  la  de  Epkuro.  Llego'  a  ser  Impía  en  Diagoras ,  des¬ 
vergonzada  en  Diogenes ,  Intensada  en  Demochatres  ,  Mal¬ 
diciente  en  Lycon  ,  Voluptuosa  en  Metrodoro ,  Phantastica  en 
Grates  ,  Bufona  en  Menippo ,  Libertina  en  Pyrrhony  Quis¬ 
quillosa  en  Oleantes ,  Inquieta  en  Arcesilao ,  y  Contenciosa 
en  Lacydes.  Prosigue  después  el  Autor ,  descubriendo  otros 
vicios ,  en  los  Siglos  siguientes ;  de  Supersticiosa  ,  Caba¬ 
lística  ,  &c.  hasta  nuestros  tiempos.  Vea  ahora  el  Letor, 
que  importará  que  el  R.  pregunte  ,  en  tono  de  quien  nie¬ 
ga  ;  ó  que  niegue  en  tono  de  quien  ignora. 


El 
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470  El  reparo  de  que  el  P.  M.  toma  aquí  el  concre¬ 
to  por  el  abstrajo  ,  es  de  quien  sabe  tanto  de  abstraeos, 
como  de  concretos.  Aun  siendo  cierto  que  se  tomase  ,  es 
el  reparo  insulso.  Cada  dia  se  toma  en  locuciones  figura¬ 
das  ,  abstracto ,  por  concreto;  y  concreto,  por  abstracto.  Es¬ 
tas  locuciones  :  Infinitos  hombres  están  en  el  Culo .  í&- 
finltas  almas  se  bañan  en  el  Manzanares  ,  no  solo  se 
usan  en  España ;  también  se  usan  sus  equivalentes  en  otro 
qualquier  Idioma.  Sin  salir  del  Theatro  pudo  el  R.  no¬ 
tar  en  el  Texto  S.  Bernardo  :  Sapienüa  Mtindi  tamul - 
tuosa  est  y  non  pacifica ;  el  modo  de  hablar,  que  usó  el  P. 
M.  y  naturalmente  usan  todos  los  Racionales.  ¿  Qué  mas 
tendrá  para  abstraeos ,  y  concretos ,  llamar  á  la  Philosofia 
tumultuosa ,  ó  llamarla  desvergonzada  ?  La  Philosofia  por 
sí ,  ni  es  tumultuosa  }  ni  desvergonzada  :  pero  los  que  la 
profesan  ,  podrán  tener  estos  vicios ,  y  comunicárselos  pa¬ 
ra  la  locución* 

45  1  Aun  falta  lo  mejor.  Aquí  no  se  toma  el  concreto 
por  el  abstracto.  En  esta  locución  ,  la  Philosofia  es  desver¬ 
gonzada  en  los  Cynicos  ;  se  toma  primeramente  la  forma  , 
habito ,  facultad ,  ó  abstraóto  por  el  sugeto  ,  que  posee* 
Antes  de  pasar  adelante ,  se  entiende ,  que  media  una  pro¬ 
sopopeya  visible  ,  con  la  qual  se  imagina  ser  Persona  la 
Philosofia.  Después ,  como  á  tal ,  se  aproprian  los  vicios , 
ó  virtudes  del  sugeto  :  Diogenes,  v.  gr.  Asi,  pues,  se  dice 
bien  de  los  Cynicos ,  que  tienen  una  Philosofia  desvergon¬ 
zada  ,  ó  que  es  desvergonzada  la  Philosofia  dcbaxo  de  la 
conducta  de  Diogenes.  Por  este  modo  de  hablar  no  pier¬ 
de  cosa  la  Philosofia.  A  este  tenor  ,  aunque  la  Critica  sea 
mordaz  ,  satyrica  ,  y  maldiciente  en  algunos  ;  no  por  eso 
dexará  de  ser  Facultad  ,  y  Arte  Cortesana  la  Critica  ,con- 
siderada  en  quien  la  supiere  manejar. 

452  Reparó  el  P.  M.  en  la  duda  que  pide  Descartes , 
hasta  de  la  existencia  de  Dios.  Dice  el  R.  que  solo  se  pide 
aquello  por  modo  de  Hypothesis  ,  no  de  The  sis .  No  faltaba 
otra  cosa ,  sino  que  fuese  Thesis ,  ó  el  P.  M.  creyese  tan 
mal  de  los  Cartesianos.  No  hay  duda  de  esto.  Si  fuese 
Thesis  y  ya  no  habría  Cartesiano  en  Países  Catholicos.  La 
dificultad  consiste  en  si  es  pura  Hypothesis  ,  ó  si  es  Hypo- 
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tbesis  con  perniciosas  resultas.  Cree  el  P.  M.  que  no  abu¬ 
sarán  entendimientos  Catholicos  de  aquella  Hypothesis  ; 
duda  ,  que  las  pruebas  con  que  se  esfuerza  ,  no  puedan 
precipitar  á  algunos  en  la  seria  duda  de  la  Existencia  de 
Dios. 

453  El  cxcmplo  se  ve  en  los  que  siguen  el  systema 
Copernicano,  ó  como  Tbesis  prohibida  ,  ó  como  Hjpothesis 
tolerada.  Estos  solo  miran  á  la  facilidad  del  calculo  ,  sin 
hacer  caso  de  prueba  alguna  ,  ni  tener  la  mínima  duda  de 
que  es  falsísimo ,  que  la  tierra  se  mueva.  Lo  que  debía  pro¬ 
bar  el  R.  es ,  que  Cartesio  solo  propuso  aquella  duda  ,  al 
modo  que  los  Theologos  proponen  Vtrum  su  Deus ;  mien¬ 
tras,  no  se  admire  el  Letor,  que  el  P.  M.  repare  en  lo  que 
reparan  los  mas  sublimes  Ingenios  de  la  Europa ,  asi  de 
Orthodoxos ,  como  de  Heterodoxos. 

454  No  solo  se  hacen  guerra  unos  Philosofos  á  otros 
con  cañones  de  pluma,  y  de  lengua ;  también  se  mantiene 
con  las  del  pincel ,  y  buril.  A  este  asunto  cita  el  P.  M. 
una  lamina  de  las  Obras  del  Padre  Saguens ,  en  la  qual  se 
representa  que  la  Philosofla  moderna  está  triunfando  de 
la  antigua.  Sobra  ver  la  lamina  para  registrar  la  pasión. 
Quiso  el  R.  cohonestar  esta  representación  ridicula  con  el 
exemplo  de  otras  mas  fantásticas.  En  vez  de  probar  en  el 
Libróte  ,  que  no  es  ridicula  la  representación  ,  la  ridiculi¬ 
za  mas.  Dice,  que  provocado  el  Padre  Saguens  de  la  voz 
N ov atores  ,  que ,  por  infamar  á  los  Philosofos  Corpuscu- 
listas  ,  usaba  un  Aristotélico ,  puso  aquella  lamina.  Con 
decir,  que  asi  la  voz  Novatores,  como  la  lamina  ,  prue¬ 
ban  el  Discurso  delP.  M.  está  respondido. 

En  varias  apartes  afea  el  P.  M.  á  los  Aristotélicos  el 
exceso  de  su  pasión  contra  los  Modernos ;  y  la  satisfac¬ 
ción  de  éstos  contra  los  Philosofos  Antiguos.  Conoce 
que  tan  falaz  es  el  systema  de  unos  ,  como  el  de  los  otros  ; 
sin  dudar ,  que  cada  uno  tiene  mucho  de  bueno.  De  esto 
infiere  ,  que  triunfos  en  fachadas  de  libros ,  y  diéferios  en 
Apologías  de  una  ,  y  otra  parte ,  son  triunfos  de  mogi- 
ganga  ,  y  armas  que  debían  vedarse  en  las  Ikles  Philoso- 
íicas.  Este  modo  de  batallar ,  y  esta  fantasía  del  triunfo, 
quedando  vigorosos  los  dos  partidos  3  prueba  que  solo  se 
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batalla  por  la  pasión  ;  y  que  ésta  canta  la  viétoria,  aun  an¬ 
tes  de  ver  la  cara  al  enemigo.  Si  el  II .  hubiese  tenido  esto 
presente  ,  no  hubiera  llamado  fuerte  materialidad  á  lo  que 
no  alcanzaba  su  material  inteligencia. 

$.  III. 

455  T7L  P.  M.  no  esta  adido  á  Systema  alguno, 
jL_i  porque  no  halla  systema  que  satisfaga.  El 

intento  en  este  Discurso  no  es  proponer  systema  ,  sino 
corregirla  satisfacción ,  y  tenacidad  sanguinolenta,  con 
que  se  defienden  los  que  ,  quando  mas ,  tienen  apariencia 
de  bien  imaginados.  Para  ser  de  este  didamen  ,  no  nece¬ 
sita  vilipendiar  á  los  Autores,  que  los  protegen.  Probo  es¬ 
to  su  moderación  ,  y  respeto  ,  con  que  trato  al  Padre  Sa¬ 
guens.  Afeo  su  lamina  ,  y  defendió  su  persona.  Ya  sabrá 
el  Letor  el  caso.  Apuntarélo  no  obstante.  Encontró  el  P. 
M.  en  las  obras  del  Padre  Saguens  una  proposición  ,  la 
qual  ¿'proferida  absolutamente  ,  le  pareció  opuesta  al  Con¬ 
cilio  de  Trento.  Puesto  en  este  parage  ,  escogió  primero 
dudar ,  si  aquella  Obra  era  del  Padre  Saguens ,  antes  que 
censurarla  como  suya. 

Este  es  el  modo  mas  decoroso  ,  que  los  Sabios  deben 
usar,  hablando  de  Escritores  graves.  No  es  solo  aquí  en 
donde  el  P.  M.  usó  de  la  urbanidad.  La  misma  usó  ha¬ 
blando  de  Alberto  Magno  ,  Campanela  ,  San  Ambrosio  , 
Trithemio,  &c.  Advirtió  un  Anonymo  ,  que  el  dicho  li¬ 
bro  era  realmente  del  Padre  Saguens ;  y  que  la  proposición 
que  en  un  lugar  estaba  sin  la  explicación  correspondiente, 
la  tenia  algunas  pagiifas  mas  adelante.  Dióse  el  P.  M.  por 
advertido  :  y  en  el  Prologo  de  su  Tomo  3.  hizo  publica 
su  equivocación  ,  y  manifestó  su  sinceridad.  Esto  ,  que  de¬ 
biera  servir  de  exemplo  á  Escritores  partidarios ,  se  vició 
por  lo  mismo  que  debiera  alabarse.  Sabida  es  la  ingenuidad 
del  P.  Papebrokio,  con  el  P.  Mabillon;  pero  no  es  tan  imi¬ 
tada  ,  como  sabida. 

456  Ajustada  ya  esta  diferencia ,  se  entremetió  el  R. 
a  suscitarla  de  nuevo  en  su  Librejo.  Uso  del  verbo  E«- 
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tremeter ;  pues  afirmando  el  R.  que  no  habla  de  Música 5 
Medicina  ,  Dias  Críticos  ,  &c.  porque  no  se  hallaba  con 
fundamentos  para  ello  ,  causa  risa  ver ,  que  se  entremeta 
en  puntos  Theologicos.  Dice  en  el  Libróte,  que  no  habia 
visto  la  satisfacción  que  el  P.  M.  do  al  Anonymo;  pero  se 
olvidó  del  cargo  que  se  le  hizo  :  porque  repetía  el  reparo 
que  ya  estaba  impreso  ,  y  que  no  era  para  sus  entendede¬ 
ras  ?  Finalmente  ,  este  siempre  queda  en  pie  ,  y  jamás  sub¬ 
sistirá  la  disculpa  para  lo  otro. 

El  mismo  R.  se  ha  de  sentenciar  en  su  Libróte.  De 
varios  lugares ,  en  los  quales  manchó  el  papel ,  con  cartas 
hurtadas  ;  y  fingidas ,  con  relaciones  siniestras  de  cosas 
interiores  ,  con  noticias  de  lo  que  pasaba  ,  y  no  pasaba  en 
casa  del  Impresor ;  con  los  contratos  que  pasaron  ;  ó  no 
pasaron  entre  el  P.  M.  y  los  Libreros ;  con  Jas  quexas 
fingidas ,  que  imaginó  contra  el  P.  M.  y  con  otras  mons¬ 
truosidades  semejantes  ,  discurrirá  el  Letor  ,  que  tan  íe^ 
jos  de  no  tener  presente  el  R.  la  sinceridad  del  P.  M. 
acaso  el  haberla  tenido  presente  ,  le  estimuló  á  meterse  en 
donde  no  debiera.  No  quiero  imitar  aquellas  modales. 
No  pienso  sacar  á  luz  cosa  que  toque  á  su  persona ,  ni  á  su 
conduéla  en  lo  Moral  ,  ni  en  lo  Político.  Solo  insisto  en 
quanto  á  su  Literatura  poca  ,  ó  mucha  :  buena  ,  ó  mala  : 
falsa  ,  ó  verdadera  ,  por  lo  que  mira  al  Theatro  Critico  , 
que  quiso  censurar. 

Lo  que  consta  de  lo  impreso  es,  que  el  Librejo  se  im¬ 
primió  en  la  misma  casa,  en  que  se  imprimió  el  Tom.  3. 
del  Theatro  :  Que  al  mismo  tiempo  se  hacían  las  dos  im¬ 
presiones:  Que  el  Tomo  3.  se  acabó  primero  que  el  Líbrete. 
Y  finalmente  ,  que  el  R.  estaba  cada  dia  sobre  los  Com¬ 
ponedores  de  la  Imprenta.  De  estos  antecedentes  saque  el 
Letor  la  consequencía  que  gustare.  Importa  poco  que  su¬ 
piese  antes,  ü  después  el  R.  lo  que  el  P.  M.  habia  res¬ 
pondido.  Lo  que  importa  saber  es  ,  que  para  una  buena 
causa  buscó  patrocinio  en  su  halucinacion  ;  y  salió  ,  ó  re-i 
sulto  un  chaos  descompuesto  de  lo  que  ya  estaba  com¬ 
puesto  ,  y  coordinado. 

457  Dice  el  R.  que  el  libro  Accidentia  froftgata  ,  es 

del 
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del  Padre  Saguens  ,  porque  le  cita  como  suyo.  No  duda 
ya  el  P.  M.  (  acaso  ni  antes  dudaba  )  que  el  libro  es  del 
Padre  Saguens ,  pero  se  reirá  de  la  prueba.  Guillelmo  Ein- 
seingrein  sacó  un  libro  ,  Catalogas  testium  veritatis  ;  y  Ma- 
thias  Flaco  llyrico  ,  con  el  mismo  titulo  de  Catalogas  tes- 
t'tum  veritatis  ,  sacó  otro.  El  primero  ha  sido  un  Catholi- 
co  ,  Canónigo  de  Spira  ;  y  su  asunto  elogiar  á  los  que  de¬ 
fendieron  la  Fe  Catholica  contra  los  Hereges.  El  segundo 
ha  sido  un  Herejazo  ,  q  ¡e  en  su  obra  elogia  á  todos  los 
Hereges  anteriores  á  Luthero.  ¿Sería  buena  prueba  decir, 
que  Einseingrein  era  Herege  ,  porque  citaba  el  libro  Ca¬ 
talogas  testium  veritatis  ,  confundiéndolo  con  el  de  llyrico? 
De  esta  eficacia  es  la  prueba  del  R.  ?Quáles  serán  las  prue¬ 
bas  en  lo  dudoso ,  quando  para  lo  cierto  se  exhiben  estas 
inconexiones? 


§.  IV. 

45 S  1  explicada  la  proposición  del  Padre  Saguens, 
¿di  ya  no  es  derechamente  de  la  disputa.  La 
disputa  es ,  si ,  puesta  sin  explicación  ,  atendiendo  al  Syste- 
ma  de  quien  la  escribió,  es  opuesta  ,  ó  no  al  Concilio  :  si 
la  explicación  con  que  se  le  quita  Ja  oposición  carece ,  ó  no 
carece  de  dificultad  :  y  finalmente  ,  si  estos  puntos  Theo- 
lógicos  se  hicieron  ,  ó  no  ,  como  dixo  el  P.  M.  para  Ter¬ 
tulias  de  corbata .  ¿Será  bueno ,  que  estando  esto  tan  claro 
en  la  Ilustración  Apologética ,  no  se  haya  tenido  presente, 
para  responder  en  el  Libróte  ?  No  hay  que  admirar  se  des¬ 
cuidase  en  esto  el  R.  pues  no  debía  hacer  exemplar  en  es¬ 
te  punto  ;  ni  tampoco  era  este  punto  para  que  en  el  diese 
exemplar  de  no  halucinarse. 

459  Lo  que  causó  admiración  á  los  que  habían  leído 
la  Ilustración  ,  y  Theatro  con  reflexión ,  es,  que  tomando  a 
su  cargo  uno  de  los  Clarísimos ,  y  Doólisimos  Aproban¬ 
tes  ,  impugnar  al  P.  M.  también  se  hiciese  desentendido. 
Lo  que  discurro  es ,  que  solo  de  oídas  se  informó  de  lo 
que  decía  el  P.  M.  y  que  solo  en  confianza  leyó  el  Libró¬ 
te ,  ó  se  confió  en  el  R.  para  no  leerlo.  Este  modo  de  apro« 
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bar  libros  no  es  el  mejor.  Ya  saben  todos ,  que  ,  general-/ 
mente  hablando  ,  pasan  los  Aprobantes  por  lo  que  ha  de 
escribir  el  Autor  :  en  especial  ,  quartdo  este  tiene  asenta¬ 
dos  sus  créditos  de  que  sabrá  lo  que  ha  de  decir  ,  b  que  la 
obra  no  está  circunstanciada  de  la  contención.  Poco  impor¬ 
ta  esto  ;  aunque  sería  mejor  la  practica  de  lo  contrario.  Lo 
que  hasta  estos  tiempos  no  se  habla  visto  es  lo  que  ei 
Aprobante  executó,  ó  llevado  de  su  amigable  pasión,  u  de 
su  ciega  confianza. 

460  ¿Quién  podrá  creer  que  un  Caballero  Aproba nw 
te,  que  se  titula:  Maestro  en  Artes  ,  j  Doctor  en  Thcolo - 
gia  ,  &c..  había  de  aprobar  el  Libróte,  si  lo  hubiese  leí¬ 
do  de  verbo  ad  verbum  ,  como  en  las  presentes  circuías- 
tanscias  ,  tenia  obligación  ?  ¿Quién  tan.  enemigo  del  Apro¬ 
bante  ,  que  le  atribuyese  haber  leído  aquella  inepta  ,  y  sa- 
tyrica  masa  ,  y  haberla  aprobado  por  escrito  ?  Aunque 
no  le  conozco  ,  bástame  el  sobrescrito  que  trae  la  Apro¬ 
bación  ,  para  que  no  haga  tan  mal  concepto.  El  que  leye¬ 
re  la  infinidad  de  errores ,  imposturas ,  ilegalidades  y  fal¬ 
sas  citas  ,  monstruosas  traducciones alteraciones  de  Au¬ 
tores,  y  escritos ;  omisiones  de  periodos  substanciales  ,  fal¬ 
sedades  visibles ,  despropósitos,  aun  dentro  de  la  razón  na¬ 
tural  ,  insulsos  raciocinios ,  contradicciones  manifiestas,  Scc* 
que  plenamente  demuestro  en  este  Escrito  haber  cometido 
ei  R.  conocerá  que  este  concepto  ,  aunque  no  de  tanta 
amistad,  procede  de  mas  equidad  con  el  Do&isimo  ,,  y 
Clarisimo  Aprobante. 

461  Oxalá  ,  como  en  lo  que  toca  á  Eiteratura ,  puedo 
hacer  concepto  fixo  de  que  ni  leyó  el  Libróte,  ni  quiso 
cargarse  de  lo  que  decia  el  P.  M.  pudiera  hacer  el  mismo, 
por  lo  que  toca  á  lo  Moral  1  También  quisiera  hacer  el 
mismo  didramen  1  pero  el  ultimo  párrafo  de  su  Aproba¬ 
ción  ,  en  que,  para  complemento  de  la  amistad  ,  aprueba 
la  pimienta  que  esta  derramada  en  varios  pasages  ,  me 
convencerá  de  nimiamente  cándido.  Aun  se  podra  decir 
acaso  ,  que  aquella  infernal  pimienta  se  dulcificaba  al 
tiempo  que  el  R.  informaba  de  Jo  chistoso ,  y  sazo¬ 
nado  ,  que  habla  de  componer  la  podrida  olla  ( permítase 
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el  termino  de  cocina  )  de  pestíferas ,.  y  mal  combinadas  es¬ 
pecies. 

Doólor  en  Theología  ,  leer  impresas  Cartas  Familiares 
del  P.  M.  interpretadas  contra  todo  el  Derecho  natural ,  y 
la  Fe  publica  ,  y  dar  su  Aprobación  por  orden  del  Señor 
Vicario?  En  dónde  estamos?  Ya  sé  que  entre  Lacedemo- 
nios ,  se  aplaudía  el  hurtar  en  la  gente  moza  ,  como  inter¬ 
vínose  tal  industria  ,  que  el  ladrón  no  fuese  cogido  en  el 
huno.  Hartar  Cartas  Familiares ,  ó  fingirlas  ,  solo  entre 
D  emonios  se  usará.  Pero  aplaudir,  y  aprobar  ,  que  se  im¬ 
priman  ,,  ni  aun  entre  Demonios  se  permitiera.  Aquí  no 
tanto  salió  injuriado  el  P*  M.  quanto  ha  sido  violada  la  Fe 
publica  ,  y  engañado  enormemente  el  Superior.  Pongo  eí 
caso  ,  para.  que  lo  juzgue  la  mas  desalmada  conciencia, 
que  quiera  imaginarse.  Ninguno  dudará  ,  que  esta  det'er-r 
minaría- se  diese  publica  satisfacción  al  Publico  :  y  se  castN 
gase  la  enorme  impostura  ,  que  se  cometió  contra  la  facul¬ 
tad  de  los  Magistrados.  La  enormidad  del  atrevimiento 
hace  inclinar  la  piedad  á  creer,  que  el  Aprobante  solo* 
aprobó  en  relacu  n  ,  pero  siniestra. 

462.  Para  respuesta  á  lo  único  ,  que  se  debía  ventilar' 
en  este  punto  ,  basta  poner  presente  lo  que  otro  Caballero-* 
en  sil  Aprobación  dixo  del  R.  con  armas  agenas  ,  como  Dar- 
vid  ,  no  sabe  andar  ,  ni  combatir .  Esta  es  la  conclusión  del 
P.  Mr  en  su  Ilustración .  Lo  que  de  eÜa  se  deduce  ,  es  ,  que 
las  armas  de  cayado  ,  y  honda  serán  proprias  para  acorné^ 
ter  fantasmas;  pero  muy  agenas  para  batallar  en  lides  Thed«* 
lógicas.  No  dice  el  P.  M.  que  el  estudio  Theologico  ,  soló 
está  vinculado  á  lo  Eclesiástico  ,  como  falsamente  se  in¬ 
formó  el  Clarísimo  Aprobante.  En  haber  dicho,  que  pun¬ 
tos  Thec. lógicos  no  son  para  Tertulias  de  corbata  ,  bien  ha 
dado  á  entender,  que  no  son  para  los  que  ni  han  pisado  los 
umbrales  de  la  Gramática  ,  ni  han  saludado  los  rudimen¬ 
tos  de  la-  Philosofia  ,  ni  han  gustado  de  mas  Theología  ,  ó 
Ciencias  Sagradas  ,  que  de  aquello  poco que  la  fatiga 
de  su  Párroco  ,  hizo  bastante  en  introducirlo  en  su  memo¬ 
ria  ;  u  de  aq  lellos  cortos  rudimentos ,  que  para  acomo¬ 
darse  al  capto  de  los  mas  rústicos  3  insinúa  el  Catón  Chris^ 
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tiano.  Estas  son  las  Corbatas  ,  de  las  quales  habla  el  P.  M. 
pues  en  este  sentido  introduxo  primero  el  R.  su  corbata . 

Es  verdad  que  el  P.  M.  sin  ser  Medico  ,  habla  de  Me¬ 
dicina  :  y  de  Astrologia  ,  sin  ser  Astrólogo.  Esto ,  que  el 
Aprobante  imaginó  ser  instancia  ,  no  es  otra  cosa  que  una 
equivocación.  Las  Ciencias  Naturales  no  son  sino  ramas  de 
la  Philosofia  :  y  de  la  Theoiogia  las  Ciencias  Sagradas.  El 
que  se  preciare  de  Philosofo  ,  y  Theologo,  poseerá  menos 
estos  titulos ,  (juaneo  mas  remoto  estuviere  de  saber  aque¬ 
llas  divisiones.  Sabidos  bien  los  fundamentos  de  aquellas 
dos  Ciencias  capitales  ,  para  saberlas  en  toda  su  latitud  ,  no 
se  necesita  de  otra  cosa  ,  que  aplicación  ,  y  estudio.  Fal¬ 
tando  aquellos  presupuestos ,  la  aplicación  ,  y  el  estudio, 
serán  aplicación  infru&uosa  ,  y  estudio  fútil  ;  y  para  cen¬ 
surar  á  quien  los  posee  ,  aplicación  ,  sobre  inútil ,  muy  per¬ 
niciosa  entre  Catholicos.  Esto  se  demuestra  en  toda  esta 
fiemonstr  ación  Critico- Apologética* 

§.  V. 


'4^3  T  O  clue  Aprobante  debiera  advertirnos, 
I  -V  era  señalar  en  qué  Aulas  estudió  Grama- 
tica  su  Amigo  hasta  las  aras  de  la  verdad  ;  en  qué  Cole¬ 
gios,  ó  Universidades  gustólos  rudimentos  de  la  Philo- 
sofia ;  qué  Precetores  tuvo  en  las  Ciencias  Sagradas  ;  y 
en  qué  tiempo  se  expidió  el  privilegio  para  atreverse  á 
censurar  á  un  Doélor  Theologo,  con  infame  censura  ,  quan- 
do  esta  está  rígidamente  prohibida  por  los  Decretos  Ponti¬ 
ficios,  aun  entre Theologos.  Pésimamente  ha  parecido,  que 
la  pasión  del  Clarísimo  Aprobante ,  llegase  á  la  ciega  ex¬ 
travagancia  de  querer  imponer  al  Vulgo,  con  la  platafor¬ 
ma  ,  y  espantajo  de  C alvino ,  Pedro  Martjr  ,  Anabaptista 
y  otras  libertades  equivalentes  ,  como  si  solo  escribiese 
para  Replicantes  :  ó  como  si  los  que  han  manejado  mas 
papeles  que  los  de  cartapacio  ,  no  tuviesen  certeza  de  que 
Wiclef ,  C alvino  ,  Pedro  Martjr  ,  y  otros  He  reges  ,  son 
lo  primero  con  que  impugnan  los  Aristotélicos  al  Padre 
Maignan  ,  Saguens ,  y  demás  Corpusculistas.  Al  fin  se  titu¬ 
la 
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la  Doctor  enTbeologu .  Y  aunque  esto  no  le  exime  de  las 
censuras  Pontificias  ;  por  ultimo  se  podrá  cohonestar  su 
temeridad,  con  su  literatura. 

4.64  £1  atrevimiento  del  R.  quanto  ,  por  no  profre^ 

sar  Letras  ,  se  pueda  evadir  de  algo  del  rigor  de  Ja  prohi¬ 
bición  Pontificia  ,  se  hace  mas  escandaloso  ,  por  ser  atre¬ 
vimiento  ,  como  él  mismo  dice  ,  de  Corbata .  Quando  la 
Iglesia  prohibió  ,  que  las  cosas  sagradas  anduviesen  en 
Idioma  vulgar  ,  con  mas  razón  prohibiría  ,  que  los  vulga¬ 
res  se  entremetiesen  en  disputar  sobre  cosas  sagradas  ,  que 
no  profesan.  Pero  que  una  vulgar  Corbata  censure  opi¬ 
niones  de  Theologos ,  no  lo  prohibió  la  Iglesia  ,  porque 
no  previno  pudiese  llegar  este  caso.  En  los  Países  en  que 
las  cosas  sagradas  se  leen  en  Idioma  vulgar,  hasta  los  mas 
rústicos  vulgares  leen  ,.  y  disputan  sobre  ellas;  si  bien  se 
experimenta  cada  día  lo  pernicioso  de  esta  tolerancia. 
No  obstante  este  enorme  abuso  ,  no  he  leído  que  alguna 
de  aquellas  Corbatas ,  se  atreviese  á  dar  censura  Teológi¬ 
ca.  Acaso  la  Española  Vulgaridad  gozará  mas  privilegios 
en  este  punto  ,  que  los  que  ,  según  Decretos  Pontificios  t 
pueden  obtener  los  Theologosv 

465  C  reo  que  el  no  haber  pasado  los  ojos  por  el  Li¬ 
bróte  algún  hombre  de  razón  ,  hará  que  se  tolere.  Y  e! 
no  haberlos  pasado  tampoco  el  Aprobante  ,  sería  causa 
de  que  se  imprimiese.  ¿QuéDo&or  en  Theologia  dexaria 
imprimir  ,  que  no  había  entrado  el  Christianismo  en  An- 
tioquia  en  el  Siglo  quarto ,  contra  Texto  palmar  déla 
Escritura?  ¿Qué  Theologo  aprobaría  ,  que  Christo  no  tie¬ 
ne  mas  que  una  Naturaleza  Physica?  ¿Qué  Theologo,  pre¬ 
ciado  de  buenas  Letras ,  daría  paso  á  que  se  viese  estam¬ 
pada  la  confusión  del  Trisagio  ,  con  las  tres  Personas  de 
la  Santísima  Trinidad?  ¿Qué  Theologo  no  reflexionara 
en  que  el  R.  confundía  á  Simón  Mago  ,  con  Simón  Cy- 
rineo,  y  advertiría  á  la  retractación  ?  ¿Qué  Theologo  ,  que 
quiere  mostrar  su  Literatura  ,  con  el  sonsonete  de  Santos 
Padres  por  acliva  ,  y  todos  los  Santos  Padres  por  pasiva  , 
aprobara  la  quexa  de  su  amigo  ,  porque  el  P.  M.  Feijoo 
no  responde  á  una  Autoridad  de  San  Geronymo  fingida  ? 
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¿Qué  Theoflogo  dexára  pasar  una  Autoridad  de  San  Agus¬ 
tín  ,  alterada ,  y  truncada  stibstancialmente  para  un  punto 
que  se  ventilaba  ?  No  gastemos  tiempo  en  lo  que  se  de¬ 
monstrará  en  sus  lugares  correspondientes. 

466  Sin  salir  del  punto  en  que  estamos ,  verá  el  Le- 
tor  otra  errata  intolerable.  Cita  el  R.  ai  Concilio  de 
Trento  sess.  1 3.  cap.  1.  Aun  de  sus  falsas  citas  no  se  escapo 
el  Concilio.  El  capitulo  es  el  3.  Quiere  poner  en  su  prosa 
lo  que  el  Tridentino  determina  ,  y  dice  de  él-:  Solo  induje 
aquí  la  división  opuesta  a  la  integridad  de  Christo  in  qnalibet 
■ parte  Hostia.  En  llana  y  media  de  erratas  no  hubo  lugar 
para  decir  induje  ,  lee  excluje  ?  No  señor.  Para  el  R.  lo 
mismo  significa  ,  en  lo  que  no  entiende  ,  induir  ,  que 
exduir .  Para  los  que  solo  vieron  el  Tomo  en  relación ,  no 
importa  que  estas  erratas  hayan  de  parar  en  manos  de 
Idiotas  y  como  la  amistad  se  lleve  hasta  las  aras  de  la  ver¬ 
dad.  El  R.  tiene  derecho  á  que  sus  amigos  no  reparen  en 
estas  materialidades  absurdas.  Ya  nos  dixo  en  lo-s  Come¬ 
tas ,  como  dexainos  notado  n.  2,56.  que  también  dexará 
pasar  con  sobrescrito  de  otro  amigo  suyo  ,  aunque  sea 
una  heregia.  Yo  me  hago  cargo  ,  que  todos  estos  descui¬ 
dos  son  materiales  ;  pero  en  cosas  sagradas  ,  son  descuidos 
perniciosos  5  y  de  verlos  aprobados  por  Theologos  ,  se 
prueba  un  no  sé  qué. 

■5.  VL 


467  T  A  disputa  en  que  se  entremetió  el  R.  y  en 
m—d  la  que  el  Aprobante  se  inculcó  ,  está  100# 
leguas  del  Theatro.  Ninguno  de  los  dos ,  ni  los  dos  jun¬ 
tos  5  han  tenido  presente  lo  que  el  P.  M.  dixo.  A  la  quexa 
de  que  el  R.  se  metía  en  lo  que  no  entiende  ,  ni  éste,  ni  el 
Aprobante  han  dado  satisfacción.  A  que  la  proposición 
del  Padre  Saguens ,  tomada  sin  explicación  alguna  ,  es 
opuesta  al  Concilio  ,  no  se  respondió  palabra  :  á  que  aun 
puesta  la  explicación  ,  no  carece  esta  de  dificultad ,  sí  bien 
se  le  quite  la  oposición  al  Concilio  ,  tampoco  se  dixo  cosa. 
¿Pues  qué  es  lo  que  se  imprimió  en  el  Libróte?  Dos  cosas. 

Pri- 
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Primera ,  amontonar  párrafos  en  prueba  de  que  la  proposi¬ 
ción  explicada  no  se  opone  al  Concilio.  Esto  lo  supuso  el 
P.  M.  antes  que  el  R.  y  Aprobante  escribiesen.  Segunda,  # 
querer  engañar  á  los  fatuos  con  la  cantilena ,  que  en  la  Phy- 
sica  ,  sobre  si  un  cuerpo  puede  estar  en  dos  lugares ,  se  re¬ 
pite  contra  los  Thomistas.  Esta  es ,  que  el  negar  la  biloca- 
cion  favorece  á  Calvino  ,  Pedro  Martyr ,  y  demas  Hereges, 
que  niegan  la  presencia  verdadera ,  y  real  del  Cuerpo  de 
Christo  en  la  Eucharistia. 

Esto  solo  se  pudo  escribir  para  confirmar  el  Discurso 
Guerras  Pbilosoftcas  ,  en  el  qual  se  impugna  el  error  de  los 
que ,  por  falta  de  razones ,  se  acogen  al  asylo  de  convicios, 
diélerios ,  injurias ,  pasmarotas ,  y  censuras  infames  contra 
sus  contrarios.  No  es  bueno ,  que  los  Impugnantes  del  P. 
M;~en  este  Discurso ,  prueben  con  lo  que  alegan  lo  que  su¬ 
pone  ;  y  confirmen  el  Discurso,  aun  con  lo  que  le  injurian? 

No  es  razón  imitarlos ,  quando  el  asunto  es  vituperar  tan 
perversa  conduéla.  Fácil  me  sería  juntar  varias  censuras, 
que  asi  contra  la  proposición  del  Padre  Saguens  ,  como 
contra  todo  elsystema  Corpusculista  ,  aplicado  á  la  Eucha¬ 
ristia  ,  están  esparcidas  en  varios  libros.  Y  en  verdad  que 
habían  de  hacer  mas  impresión  ,  que  las  que  contra  el  P.M. 
puede  forxar  la  Maledicencia. 

468  La  razones  visible.  Mientras  el  Systema  Cartesia¬ 
no  ,  y  de  otros  Corpusculistas ,  que  niegan  Accidentes  dis¬ 
tintos  de  la  materia  ,  se  impugnó  con  razones  Physicas ,  se 
hac  a  tablas  la  disputa.  Asi  que  se  representaron  los  absur¬ 
dos  ,  que  de  la  novedad  se  seguían  ,  ya  en  la  Eucharistia, 
yá  en  todo  el  orden  de  la  Gracia ,  entró  la  perplexidad  en 
Jos  Inventores ,  y  se  esforzaron  á  buscar  varios  efugios  sus 
sequaces.  En  este  estado  padecieron  los  Defensores  del  Sys¬ 
tema  Corpuscular  atroces  censuras.  El  mismo  Padre  Saguens 
se  quexa  con  razón  (System.  Eucharist.  pag.  461.)  de  esta, 
con  que  uno  notó  al  Padre  Maignan  :  \Vidisti !  ex  Hareti - 
(orum  sentina  Maignanus ,  &  supraditti  Atomista  in  D.  T/;c?- 
mam ,  &  reliquos  Dottores  Theologos  illud  argumentum  hause~ 
runt.  Luthero  igitur  ,  Calvino ,  Wicleffo  Haretieis ,  Uaignano , 

&  rdiquis  Aígmistis  Cathelhis  respondo ,  &c, 
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El  argumento  que  los  Aristotélicos  toman  del  Sacra¬ 
mento  de  la  Eucharistía  ,  contra  los  Corpusculistas  ,  para 
probar  accidentes  distintos ,  es  barranco  que  no  se  salta 
con  facilidad.  Cartesio  dixo  ai  principio  ,  que  no  quería 
responder  por  escrito  ,  pero  que  se  explicaría  de  palabra. 
El  año  1680.  salió  en  París  un  libro  ,  probando  ,  que  ei 
systema  Cartesiano  es  opuesto  a  la  Dottrina  de  la  Iglesia  , 
y  conforme  a  los  errores  deCalv'mo.  A  este  modo  hay  tan¬ 
to  escrito  contra  Cartesianos ,  y  Gasendistas,  asi  rigurosos, 
como  mitigados ;  que  no  se  lee  otra  cosa  con  mas  frequen- 
cia  en  las  impugnaciones,  que  Calvino ,  redro  Martyr ,  Husy 
Vviclef  y  &c, 

¿A  qué  ,  pues,  sería  la  patarata  de  impugnar  al  P.  M. 
con  aquellas  censuras?  Si  los  Corpusculistas  necesitan 
descargarse  de  ellas :  y  el  P.  M.  poniéndose  de  parte  de  ía 
moderación  ,  elogia  á  los  Padres  Maignan  ,  y  Saguens ,  y 
procura  vindicarlos;  ¿qué  satisfacción  es  á  un  reparo  suyo, 
con  que  quiso  apartar  un  tropiezo ,  insultarle  con  infa¬ 
mias?  ¿Qué  mas  le  dixeran  los  enemigos  del  Padre  Saguens? 
Al  fin ,  en  libros  Romancistas ,  un  poco  de  pimienta  de 
C alvino  y  es  la  ultima  razón  de  los  que  no  la  tienen. 

469  He  dicho  arriba ,  que  si  recopilase  aquellas ,  y 
otras  infinitas  censuras ,  harían  mas  impresión  en  los  oí¬ 
dos  Españoles.  Aun  anda  á  sombra  de  texado  en  estos 
Países  aquella  Doétrina  de  Corpusculistas ;  y  por  mas  que 
quiera  introducirse,  rebozada  con  las  expresiones  de  los 
Aristotélicos ,  se  descubrirá  el  contrabando.  Esto  no  lo 
podrán  negar  algunos  de  los  que  impugnan  elTheatro, 
por  sí  ,  ó  por  capa  rota.  No  me  meto  en  si  hay  motivo 
para  ello ,  ó  no ;  pero  ei  hecho  de  la  repugnancia  ,  es 
constante  de  todos  modos. 


$.  VIL 

470  Y  A  proposición  del  Padre  Saguens ,  es :  Cor * 
1  ~J  pus  Christi  rere  ,  &  realtter  dividitur  ,  cum 
dividuntur  ,  aut  franguntur  Species .  Si  esta  proposición, 
tomada  como  suena  ,  no  es  opuesta  á  la  integridad  del 

Cuer- 


Discurso  XVII,  271 

Cuerpo  de  Chrtsto  en  el  Sacramento  ,  que  debemos  confe¬ 
sar  según  el  Tridentino,  digo,  que  no  hay  expresión  en 
la  Lengua  Latina  ,  para  señalar  proposición  que  diga  lo 
contrario  al  Concilio.  Finxase  que  uno  dixese  lo  contrario 
al  Tridentino.  (  en  el  Canon  3. )  Si  quis  negaverit  invenera - 
Lili  Sacramento  Etuharisti &  sub  unaquaque  specie  ,  &  sub  singa - 
lis  cuiusque  speciei  partibus ,  separatione  faéta  ,  totum  Cbris - 
tum  contineri ,  anatbema  sit .  ¿Como  había  de  explicarse  ?  No 
tendría  otro  modo  ,  que  el  de  proferir  la  dicha  proposi¬ 
ción  ,  ó  su  equivalente.  ¿Qué  expresión  mas  natural  para 
explicar  que  un  leño  se  divide  en  partes ,  que  esta  ,  lignum 
yen  ,  &  realiter  divi  di  tur  ? 

471  No  está  la  duda  en  si ,  añadiendo  advervios ,  cir» 
cunloquios  ,  y  explicaciones  á  la  proposición  ,  tendrá  esta 
un  sentido  ,  que  no  se  oponga  al  Dogma.  Para  satisfacer  ai 
reparo  del  P.  M.  siempre  se  debe  considerar  la  proposi¬ 
ción  desnuda  de  aquellos  respectivos.  De  ese  modo  ,  po¬ 
drá  uno  escribir  desnudamente  esta  proposición  :  N on  da- 
tur  Ujsterium  Trinitatis .  ;  y  á  37.  paginas  de  distancia 
explicarse  :  N on  datur  Mysterium  Trinitatis  in  sensu  Aria - 
norum.  A  esto  se  responde ,  que  muchos  Autores  Catho- 
licos  usaron  de  aquella  expresión.  Haga  caso  el  Letorf 
que  á  la  prueba  de  esto  ,,  que  es  una  visible  inconexión 
para  la  disputa  ,  se  reducen  todos  los  interminables  pár¬ 
rafos  tomados  de  Aristotélicos que  R.  y  Aprobante  aci- 
naron  en  el  Libróte. 

472  Yá  dixe ,  que  ni  todos  juntos,  ni  alguno  de 
aquellos  párrafos  de  por  sí ,  viene  al  caso  de  la  disputa* 
Los  Autores  que  se  citan  hablan  explicando  la  multíplice 
presencia  Sacramental  de  todo  el  Cuerpo  de  Christo ,  que 
en  ningún  systema  Catholico  se  debe  negar.  Pero  ningu¬ 
no  usa  de  la  proposición  dicha  ,  y  con  los  adverbios  rere, 
&  realiur  ,  desnudamente.  Doy  que  todos  los  citados 
profiriesen  la  misma  proposición  sin  restricción  alguna: 
digo  ,  que  en  estos  no  sería  reparable  ,  ni  sería  peligrosa; 
y  en  el  Padre  Saguens  sí.  No  solo  sería  peligrosa  para  los 
Letores ,  sino  también  para  el  mismo  Padre  Saguens.  Pro¬ 
baré  esto ;  y  verá  el  Letor ,  si  el  P.  M.  hizo  bien  en  hacer  el 

re- 
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reparo  ya  para  vindicar  al  Padre  Saguens,  ya  para  apartar 
un  tropiezo  á  los  Letores. 

4.73  No  refiero  por  calumnia,  ni  admito  por  censura, 
lo  que  está  esparcido  en  varios  Aucores :  pero  es  preciso 
advertir  ,  6  presuponer,  que  Jos  Philosofos  Corpusculares, 
sea  con  razón  ,  6  sin  ella  ,  maie  audiunt ,  en  quanto  al  Sa¬ 
cramento  de  la  Eucharistia.  Que  haya  esta  nota  ,  no  lo  po¬ 
drán  negar  los  Corpusculistas  Catholicos  ( los  Corpuseu- 
listas  Hereges  no  hacen  sentimiento  )  pues  en  sus  mismas 
quejas  testifican  ,  que  la  hay.  No  solo  se  les  imputa  que  fa¬ 
vorecen  á  los  Hereges  j  sino  que  también  es  incomponible' 
su  systema  con  el  todo  del  Venerable  Mysterio. 

Vamos  al  peligro»  Toma  un  Letor  el  libro  del  Padre 
Saguens  en  la  mano.  Sabe  que  este  Escritor  es  Corpusculis- 
ta.  Entra  con  el  perjuicio  de  que  en  aquel  systema  ,  no  se 
Compone  el  Mysterio  de  la  Eucharistia  ,  como  se  compone 
entre  Aristotélicos  Catholicos.  Tropieza  con  la  proposi¬ 
ción  ,  Corpus  Christi  vere  r  &  realirer  dividitur ,  puesta  des¬ 
nuda,  y  sin  explicación  alguna.  ¿Qué  juicio  hará  este  Le¬ 
tor  de  la  proposición,  y  de  quien  la  afirmó?  Qualquiera 
podrá  responder  a  la  pregunta.  Sé  ciertamente ,  que  ningu¬ 
no,  como  el  P.  M.  usará  de  mayor  moderación.  Ninguno 
dudaría  que  el  libro  fuese  del  Padre  Saguens ,  pero  juzga¬ 
rían  los  mas ,  que  el  Padre  Saguens  no  sentía  con  los  Ca¬ 
tholicos  ,  en  quanto  al  Dogma  de  la  Eucharistia. 

474  Diráse  que  aquel  Letor  debía  suponer,  que 
allí  se  hablaba  de  División  a  se ,  y  no  precipitar  el  juicio. 
Respuesta  insuficiente.  Lo  primero  ,  porque  esta  sería  sali¬ 
da  ,  si  el  libro  fuese  de  Aristotélico.  Segundo,  porque  D¿- 
vision  a  se  verdadera  ,  y  real  de  un  mismo  Cuerpo ,  es  en 
lo  que  suena  implicatoria.  Tercero  ,  porque  aunque  tu¬ 
viese  noticia  de  la  división  a  se  ,  que  en  este  punto  expli¬ 
can  los  Aristotélicos ,  no  basta.  Estos  la  explican  en  virtud 
de  los  Accidentes  distintos  realmente  de  la  materia  ;  sa¬ 
be  ,  que  todo  Corpusculista  niega  semejante  distinción  real 
entitativa  ,  y  que  casi  todos  los  Hereges  son  Corpusculis¬ 
tas  :  con  que  ,  desamparando  la  división  a  se ,  por  inexpli¬ 
cable  ;  juzgaría  ,  que  el  Padre  Saguens  hablaba  de  la  dtvt - 
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skn  in  se ,  en  quanto  opuesto  a  la  integridad  de  Chnsto 
en  la  Eucharistia :  ó  que  no  creía  el  Mysterio. 

q.7 5  De  esto  se  deduce  ,  que  el  Clarísimo  Aprobante 
desperdició  toda  aquella  Erudición,  que  se  registra  en 
los  párrafos  de  Gonet ,  Granados,  Cano,  Alano,  Salmanti¬ 
censes  ,  y  de  otros  Aristotélicos.  Había  de  proponer  pár¬ 
rafo  de  alguno  de  estos,  que,  aprobando  el  systéma  Cor¬ 
puscular  ,  aplicase  la  explicación  ;  y  omitir  las  autorida¬ 
des  del  Padre  Maignan  ,  Saguens ,  y  Tosca.  Los  tres  son 
reos  en  la  disputa  ;  y  es  corta  su  autoridad  ,  para  intro¬ 
ducir  nuevos  modos  de  explicarel  Sacramento  de  la  Eu¬ 
charistia.  Procedió  el  Aprobante  al  modo  que  el  R.  es¬ 
cribió  en  defensa  de  Don  Gabriel  Alvarez.  juzgó  en  el 
Librejo  ,  que  con  amontonar  Autores  Clasicos ,  que  afir-, 
masen  ,  que  todos  los  mixtos  estaban  formalmente  depo¬ 
sitados  en  el  primero,  defendía  el  descuido  de  Don  Ga¬ 
briel;  sin  reparar  ,  que  con  el  systéma  que  este  seguía,  eran 
inconsociables  aquellos  Autores.  Miró  á  la  proposición; 
y  se  olvidó  de  la  imeomprobabilidad  visible. 

476  A  este  asunto  debo  prevenir  que  es  insufi¬ 
ciente  una  instancia  ,  que  los  Corpusculistas  hacen  contra 
Aristotélicos.  Arguyen  estos,  que  es  el  systéma  Corpuscu¬ 
lar  Atomístico  favorece  á  Wiclef,  Hus,  ¿alvino  ,  &c.  Res¬ 
póndeseles  ,  que  estos  Hereges  no  han  sido  Atomistas, 
dno  Aristotélicos:  y  que  su  error  procedió  de  su  Systéma. 
En  esto  se  confunde  seguir  á  Aristóteles  en  lo  que  dixo* 
con  seguir  a  Aristóteles  corregido  ya  por  los  Catholicos. 
Es  cierto  que  ningún  Herege  anterior  á  Cartesio  ,  y  Ga- 
sendo  ha  sido  Atomista  ,  ó  Corpuscular.  Ninguno  pensó 
en  Democrito.  Pero  coinciden  con  él,  en  quanto  ,  siguien¬ 
do  el  error  de  Aristóteles ,  negaron  que  los  Accidentes 
pudiesen  existir  separados ,  en  virtud  de  potencia  alguna 
•superior.  i  . 

A  este  modo  ,  si  un  Catholico  Aristotélico  arguyese* 
que  un  systéma  que  pusiese  el  Mundo  sin  pripppio,  coin¬ 
cidía  con  el  error  de  Democrito  ,  no  sería  respuesta  citar 
Aristotélicos ,  que  dixesen  lo  mismo.  El  error  de  Aristón 
teles,  y  Democrito  en  quanto  á  poner  el  Mundo  ab  ater~ 
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no  ,  es  un  mismo  error.  Los  absurdos  que  de  él  se  infieren 
en  la  Fe  Catholica,  tan  vituperables  serán  en  unos ,  como 
en  otros  ,  aunque  los  discípulos  de  Aristóteles ,  no  fuesen 
de  Democrito,  Si  los  Hereges  quisiesen  percibir  que ,  ha¬ 
biendo  Accidentes  distintos  emitativ} ,  pueden  subsistir 
sin  sugeto  ;  acaso  no  dirían  con  los  Judíos  ,  Durus  est  hic 
sexmo.  Conque  el  systémaque,  entre  Catholicos,  no  distin¬ 
gue  Accidentes  de  la  materia,  ó  ,  lo  que  es  mas ,  que  ni, 
distintos ,  ni  indistintos  los  admite ;  acaso  tendrá  mas  in¬ 
convenientes  que  lo  que  se  juzga.  Tampoco  hace  al  caso 
que  uno ,  u  otro  Aristotélico  Catholico  ponga  indistinto 
de  la  materia  este  ,  ó  el  otro  Accidente  particular.  Lo  pri¬ 
mero,  porque  ninguno,  como  los  Corpusculistas ,  los  pone 
tod  ^s.  Lo  segundo  ,  porque  tampoco  se  miran  como 
exemplo,  para  seguirlos. 

VIIL 

477  A  Hora  se  entenderá,  que  el  sylogismoque 
XjL  el  P.  M.  puso  en  su  Ilustración  (».  n.)  es, 

ineluctable,  según  las  suposiciones  en  que  procede.  No 
era  preciso  fuese  tan  fuerte  para  que  fuese  ineluctable, 
respecto  del  sugeto,,  para  quien  se  propuso.  En  el  ».  12.  di¬ 
ce  el  P.  M.  que  lo  propone  á  fin  de  avisar  al  R.  que  dexi 
las  cosas  a.  quien  las  entiende  ,  y  que  los  puntos  de  Theologia  m 
.se  hicieron  para  Tertulias  de  Corbata .  Como  el  Clarísimo 
Aprobante  solo  en  1  elación  se  informó  de  loque  decia  el 
P.  M.  Fei joo ,  no  hay  que  admirar  no  tuviese  presente  esta 
única  ,  y  principal  circunstancia ,  por  la  qual  propuso,  el 
P.  M.  el  sylogismo  contra  la  división  real  ,  y  verdadera . 
Ya  previno ,  que  se  podía  indemnizar  la  afirmativa;  y  que 
también  se  podía  impugnar  la  indemnización  ;  con  la  cali¬ 
dad  ,  que  manejasen  el  punto  los  que  han  estudiado  Teo¬ 
logía  ;  no  los;  que  apenas  tienen  fundamentos  para  enten¬ 
der  un  libro  Romancista. 

478  La  infame  censura ,  conque  eí  Aprobante  notó  el 
sylogismo  del  P.  M.  afirmando  ,  que  era  de  Calvino  ,  y 
otros ,  sino  causó  escándalo  á  los  Eruditos ;  sé  que  causó 
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risa  á  los  Estudiantejos  de  Paysica.  Quando  en  ésta  se  dis¬ 
puta  ,  si  un  cuerpo  puede  estar  en  dos  lugares ,  se  dividen 
Thomistas  ,  y  Scotistas.  Estos  afirman,  que  sí.  Aquellos, 
que  no.  Aquellos  proponen  el  sylogismo  del  P.  M.  y  des¬ 
pués  que  oyen  la  respuesta  ,  suelen  también  oír  que  el  sy¬ 
logismo  favorece  á  los  Hereges ,  que  niegan  la  presencia 
real.  Proponen  los  Scotistas  sus  razones  ,  y  después  que 
oyen  la  solución  ,  también  suelen  oír  ,  que  su  sentencia 
induce  el  Vbiquism 9 ,  y  la  Inmensidad.  Esto  dicho  de  pala¬ 
bra  ,  y  puesto  después  por  escrito  ,  confirma  las  Guerras 
Fbjlosojícas.  Si  se  observa  el  suceso  ,  cada  partido  des¬ 
precia  con  razón  el  absurdo,  que  se  le  impone.  Entre  Estu¬ 
diantejos  principantes  se  responde  al  absurdo  con  carca- 
xada,;  y  suele  parar  la  disputa  como  entremés. 

479  Registró  el  Aprobante  en  la  Physica  del  Padre 
Tosca  aquella  question.  Vio  que  Tosca  respondía  al  ar¬ 
gumento  de  los  Thomistas ,  con  la  censura  frivola  de  que 
favorecia  á  Calvino  ,  &c.  Copíese  pues,  dlxo ,  lo  que  dice 
Tosca;  que  su  dicho  es  incontrastable  :  y  salga  contra  el 
Theatro,  Calvino,  y  la  demás  Canalla  Herética.  Tosca  es 
Atomista,  y  Anti-Thomista :  y  y  asi  no  hay  que  admirar  se 
llevase  de  aquella  Vulgaridad  :  pero  si  el  aprobante  hu¬ 
biese  leído  la  misma  question  en  algún  Thomista  ,  hallaría 
ia  disparidad  visible,  y  risible  su  censura.  Los  PP.  Salman¬ 
ticenses  excitan  la  question,  si  Christo  se  podrá  bilocar  c¿r- 
auisiriptive.  Afirman ,  que  ni  aun  de  potencia  absoluta  pue¬ 
de  suceder.  Tan  lejos  de  embarazarse  con  el  espantajo  de 
Calvino ,  revuelven  contra  su's  contrarios  (para  el  caso  con¬ 
tra  Tosca,  y  el  que  le  copió)  que  estosson  los  que  favorecen 
á  Calvino  ,  y  sus  sequaces.  La  razón  es ,  porque  haciendo 
conexión  entre  bilocacion  circunscriptiva  ,  y  sacramental; 
como  aquella  es  muy  dudosa  en  la  Physica ;  se  hace  paso, 
para  que  en  la  Theologia  sea  opinable  la  otra. 

480  Asi ,  pues ,  el  argumento  que  los  Thomistas  ha¬ 
cen  contra  la  bilocacion  circunscriptiva,  puesto  en  boca 
de  Calyino  ,  también  estará  bien  hecho  contra  semejante 
bilocacion.  Hasta  aqui  dirá  lo  que  dice  la  Escuela  Tho- 
mistica.  Si  quiere  pasar  á  la  aplicación  del  mismo  argu- 

S  z  tu  en- 


27Ó  Guerras  F^ylosoíicas. 

meato  contra  la  presencia  verdadera  ,  y  real  del  Cuerpo 
de  Christo,  que  de  ningún  modo  se  biloca  circunscriptivey 
será  aplicación  como  de  Calvino  ;  ridicula  en  el  discurso, 
y  pestífera  en  la  intención.  Ni  habrá  argumento  contra 
Escotistas  ,  pues  estos  admiten  posible  semejante  biloca- 
cion  ;  y  hallan  diferencia  grande  entre  una  ,  y  otra.  Ni 
tampoco  contra  Thomistas ,  pues,  aunque  no  admiten  la 
bilocacion  dicha  ,  es  de  material  negarla  ,  ó  concederla 
para  la  verdad  de  la  presencia  real  de  Christo  en  el  Sacra-* 
mentó.  Conque  Calvino  ,  y  sus  sequaces  arguyen  inepta, 
y  neciamente  contra  Aristotélicos  Carbólicos ,  que  de  co¬ 
mún  acuerdoentienden  admirablemente,  que  los  Acciden¬ 
tes  pueden  realmente  separarse  de  su  sugeto.  En  esto  no 
quiere  entrar  Calvino;  y  á  este  error  se  siguen  los  demás* 
481  Lo  que  se  debe  reflexionar  es ,  si  aquel  argumen¬ 
to  puesto  en  boca  de  Calvinistas  hace  ,  b  no  hace  fuerza, 
asi  contra  Aristotélicos  Antiguos  ,  que  suponían  insepa¬ 
rabilidad  esencial  en  los  Accidentes ,  como  contra  Cor- 
pusculistas  Catholicos ,  que  los  niegan  indistintos ,  ó  ab¬ 
solutamente  los  niegan.  At  Atomista  ,  dice  el  Padre  Sa- 
'guens  (System.  Euchar.  pag.  281.)  taita  acádentia  ñeque 
distinta  ,  ñeque  non  distinga  ,  ñeque  inherencia  ,  ñeque  non 
tnhetentia  ,  ñeque  separabilia ,  ñeque  non  separabilia  admita 
tunt  ;  quandoquidem  ex  adverso  contendunt  illa  pro  milis 
omninoqu .  fiditijs  esse  h alenda.  Esto  es,  se  debe  reflexio¬ 
nar  ,  si  el  argumento  de  Calvino,  hace  fuerza  contra  estos 
Atomistas. 

Hablando  de  los  Cartesianos  Corpusculistas,  hallo 
que  en  la  3.  parte  de  aquel  libro  arriba  citado  ,  impreso 
en  París  1680.  se  intenta  probar,  que  todos  los  Dolores 
Catholicos  reconocerían  que  la  conclusión  de  Calvino ,  y  Cal - 
vinistas  sería  buena  ,  si  sus  principios ,  que  son  los  mismos 
que  aquellos  de  Car  te  ño  ,  y  Cartesianos  ,  fuesen  verdade¬ 
ros .  Estas  palabras  se  hallan  en  el  Diario  de  1680.  pag. 
50.  Creo  que  el  Autor  es  el  Padre  le  Valois.  No  asien¬ 
to  á  estas  censuras  ,  que  hablen  con  Cartesianos,  ó  con 
Atomistas;  pues  sé  que  hay  infinitos  Escritores  Catholi- 
cos ,  y  piadosos ,  que  siguen  aquellos  systémas.  Solo  apun¬ 
to. 
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to  lo  que  pudiera  decir ,  si  hubiese  de  imitar  al  Aprobante, 
en  querer  concitar  al  Vulgo  necio,  con  otras  pasmarotas 
fútiles  ,  de  C 'alvino  ,  Hus  ,  Whlef ,  Pedro  Martyr ,  y  con  la 
Semina  Haretiiorum „ 

q.3i  Lo  que  hoy  es  innegable  ,  es  ,  que  todos  los  He- 
ges  Modernos  son  Corpusculistas  en  general  :  y  si  hay  al¬ 
gún  Aristotélico  ,  es  de  aquellos  ,  que  no  admiten  separabi- 
lidad  de  los  Accidentes.  Ninguno  de  estos  puede  hacer  ar- 
gumento  fuerte  contra  Aristotélicos  moderados  por  el  Ca- 
tholioismo  ;  pues  necesitaban  primero  derribar  sus  prin- 
cipios.  Para  esto  son  cortos  Campeones  los  Hcreges.  Los 
Corpusculistas  Catholicos  tienen  contra  sí  dos  partidos 
fuertes.  Con  los  Aristotélicos  deben  evadirse  de  los  absur¬ 
dos  ,  que  les  atribuyen  ,  por  razón  del  Systema  que  abra¬ 
zaron.  Con  los  Hereges ,  deben  justificarse  de  la  conexión 
con  ellos ,  en  quanto  a  la  imposibilidad  de  la  real  presencia 
del  Cuerpo  de  Christo  ,  por  la  coincidencia  con  ellos  en  un 
mismo  Systema  Philosofico. 

Concedo  de  buena  gana  ,  que  de  todos  se  defienden;  j 
justifican  con  las  explicaciones ,  que  ponen  de  sus  proposi¬ 
ciones.  ¿Luego  estas  explicaciones  tarecen  de  dificultad 
contra  lo  que  el  P.  M.  dixo  ?  ¿Luego  la  división  verdadera^, 
y  real  del  Cuerpo  de  Christo ,  quando  se  parten  Jas  especies , 
aunque  se  le  añada  la  explicación  a  se ,  tomada  ae  los  Aris¬ 
totélicos  ,  carece  de  dificultad  ,  siguiendo  el  Systema  Cor¬ 
puscular?  ¿Luego  el  argumento  ,  que  el  P.  M.  pone  contra 
ía  explicación  en  este  Systema  ,  aunque  puesto  en  boca  de 
Calvino,  sea  falaz  contra  Aristotélicos,  no  será  fuente  con¬ 
tra  Corpusculistas  en  general ,  puesto  en  boca  de  Calvino,, 
y  sus  sequaces  l 


§.  ix. 

485  T)Ara  confirmar  la  locución  del  Padre  Sa- 
A  guens ,  se  alega  la  confesión  de  Berenga- 
rio.  Si  se  pusiese  toda  la  Historia  ,  se  reconocerla  lo  poco 
<Jue  hace  al  intento  un  texto  entresacado.  Tampoco  es 
tazón  ponga  todo  el  estado  de  la  controversia  en  aque-* 
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líos  siglos.  En  los  Theoiogos  se  puede  ver  por  lo  que  toca 
al  Dogma  de  la  Encharistia :  y  en  el  Padre  Mabillon  por 
lo  que  inira  a  la  H  st  uia.  Decía  Berengario  ,  quando  no 
sabía  lo  que  decía  ,  que  hecha  la  Consagración  ,  no  se 
di -tribuía  el  Cuerpo  de  Christo  real  ,  y  verdaderamente  ; 
sino  tan  solamente  en  figura  :  y  que  la  fracción ,  división, 
&c,  se  hacía  en  la  substancia  de  pan.  Erraba  en  una  ,  y 
en  oc¡a  cosa  enormemente. 


q3  f  En  la  Confesión  de  Fe  dice  ,  que  el  Cuerpo  de 
Christo  ,  non  solum  Sur  ¿mentó  ,  sed  in  vertíate  manibus 
Saurdotum  tr  abtari ,  &  frangí ,  &  fidelium  dentibus  atteri . 
Esta  misma  clausula  ,  que  se  opone  para  comprobar  la  lo¬ 
cución  del  Padre  Saguens ,  se  la  oponían  á  sí  mismos  los 
Aristotélicos  ,  antes  que  escribiesen  los  Corpusculistas , 
para  arreglar  las  locuciones  en  materias  tan  sublimes.  Por 
esta  razón  se  halla  en  qualquiera  Theologo  ;  no  para  se¬ 
guirla  ,  como  materialmente  suena  ,  sino  para  explicarla  , 
y  componerla  con  las  locuciones  que  hoy  usan  los  Aristo¬ 
télicos  Catholicos.  Parece  justo  que  á  una  clausula  tan  au¬ 
torizada  ,  se  le  explique  su  sano  sentido:  pero  piden  mucho 
los  Corpusculistas ,  si  piensan  gozar  de  esta  prerogativa  , 
quando  están  obligados  á  hablar  como  hablan  los  demás 
Theologos. 

485  Algunos  Theologos  afirman  ,  que  en  aquella 
fraaion  se  debe  entender  expresión  metaphorica.  El  Doc¬ 
tísimo  Padre  Vázquez,  en  la  disput.  193.  num.  20.  señala 
dos  razones  para  que  ,  Cuín  alias  Ecclesia  non  consuevent  in 
abuiratione  ,  aut  damnatione  haresis  uti  metapboris  ,  in 
bac  Bercngarii  retractatione  lilis  uti  voluerit .  Sé  que  otros 
no  siguen  por  aquí ;  pero  todos  debemos  concordar  en  que 
ni  en  tiempo  de  Berengario,  ni  tampoco  ahora  creen  los 
Fieles  ,  que  el  Cuerpo  de  Christo  se  quiebra  ,  o  divide  en 
partes.  También  deben  conceder  todos  ,  que  es  quimera 
que  un  todo  se  quiebre ,  y  divida  en  muchos  todos.  La  difi¬ 
cultad  será  si  un  mismo  Cuerpo  replicado  en  muchos  lu¬ 
gares;  ó  multiplicada  la  presencia  de  un  mismo  Cuerpo, 
son  antecedentes  eficaces,  para  inferir  de  ellos,  que  esta  lo¬ 
cución,  Corpus  y ere  3  &  nd’uer  dmditur  ,  es  buena* 
k,:-1  '  El 
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48 6  El  error  de  Berengario  no  estaba  en  negar  esta 
ilación  ,  ni  entoces  se  ventilaba  esto.  El  verbo  Irangi  no 
se  puso  en  la  confesión  para  confesar  fracción  a  se  del 
Cuerpo  de  Ch  isto  ;  y  mucho  menos,  por  ser  error,  para 
fr anión  in  se  ;  sino  para  que  Berengario  confesase  ,  que  la 
fracción  ya  no  se  hacía  en  la  substancia  de  pan  ,  que  no 
existía  ,  contra  lo  que  Berengario  habfa  dicho  ;  sino  tan 
solamente  en  los  Accidentes  ,  que  estaban  sin  sugeto.  Esta 
fruición  tampoco  es  a  se  ,  sino  verdadera  ,  y  realmente  in 
se .  Pues  es  cierto  que  los  Accidentes  se  dividen  de  este 
modo.  Vt  frattio  illa  fieri  non  crederetur  in  substancia  pañis 
(  dice  el  P.  Mabillon  )  quam  Berengarius  ,  post  consecr ationem 
superesse  volebat . 

487  Aquí  se  deben  tener  tres  fracciones ,  ó  divisiones 
presentes.  La  primera  herética  ,  que  es  la  fr  anión  in  se  de 
la  substancia  de  pan  ,  como  erradamente  decía  Berenga¬ 
rio.  Otra  fracción  in  se  ,  de  solos  los  Accidentes,  como 
creían  los  Catholicos  ,  signt  tantum  fit  fractura.  Otra  frac¬ 
ción  ,  u  división  del  Cuerpo  de  Cbristo  ,  de  la  qual  no  se 
hablaba  en  tonces.  No  fracción  in  se  ,  porque  ni  los  Ca* 
tholicos  decian  semejante  cosa  ,  ni  Berengario  había  so¬ 
ñado  el  desatino  de  que  el  Cuerpo  de  Christo  se  despeda¬ 
zaba.  No  fracción  ,  u  división  a  se  ;  pues  el  error  de  Be¬ 
rengario  no  solo  estaba  en  negar  presencias  multiplicadas; 
sino  en  que  absolutamente  negaba  toda  presencia  real,  y 
verdadera  del  Cuerpo  de  Christo  :  y  decía  erradamente,, 
que  solo  estaba  presente  ,  en  figura  ,  sjmboío  ,  b  en  Sacramen~ 
to.  Para  abjurar  sus  errores ,  ha  sido  muy  propria  Ja  confe¬ 
sión  de  Fe  arribi  puesta  ,  que  le  prescribieron  los  Padres 
del  Concilio  :  Non  solutn  Sacramento  ,  sed  in  veritate.  Esta 
voz  Sacramento ,  corresponde  á  la  presencia  solamente  en 
figura y  que  quería  introducir  Berengario, y  hoy  erradamen¬ 
te  siguen  los  Hereges. 

488  En  vista  de  lo  dicho  ,  creo  se  infiere,  que  la  Con¬ 
fesión  de  Berengario  no  hace  al  intento  de  la  prop  si- 
cion  del  Padre  Saguens.  Esto  debe  suponerse,  que  ni  en  la 
presencia  real  ,  y  verdadera  hay  duda  alguna  ,  ni  tampoco 
la  hay ,  en  que  en  el  Sacramento  Eucharistico  ya  no  hay 
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substancia  alguna  de  pan.  También  debe  Suponer  ,  que 
Christo  no  se  hace  partes  al  quebrarse  la  Hostia.  Con  que, 
aunque  á  su  proposición  se  le  añada  la  explicación  a  se;  co¬ 
mo  esta  división  es  impropriamente  división  en  quanto  sig¬ 
nifica  pro  fracción  ,  parece  que  su  proposición  inducirá  al 
Letor  á  creer ,  que  es  opuesta  al  Tridentino.  El  mismo  Sa~ 
guens  (System.  Euchar.  pag.  228.)  siguiendo  al  Padre 
Matgnan ,  se  quexa  ,  que  habiendo  dicho  su  Maestro  ,  que 
había  división  verdadera  real ;  y  otra  verdadera  aparente,, 
pusiesen  sus  contrarios  esta  nota  :  Hoc  iuresim  sapit .  No 
puede  el  Letor  juzgar  que  aquella  fracción  se  hace  en  los 
Accidentes ,  pues  sabe  que  los  niega.  Los  Accidentes  Pla- 
tónicos  mas  son  sustancias ,  que  accidentes.  Asi ,  pues  ,  coa 
razón  ,,  a  sin  ella  ,  discurrirá  ,  que  los  Corpusculistas ,  a 
despedazan  el  Cuerpo  de  Christo  ,  b  admiren  que,  después 
de  la  Consagración  ,  queda  alguna  substancia  del  pan  ,  pa¬ 
ra  que  en  ella  se  exerza  la  fracción. 

Yo  no  saco  estas  consequencias ,  ni  tampoco  el  P.  M* 
las  sacó  ;  antes  bien  vindicó  á  los  Corpusculistas  Catholi- 
cos  de  algunas  censuras  infames.  Pero  no  es  razón  que,  ha¬ 
biendo  procurado  apartar  un  estorvo  para  los  Letores 
incautos-,  se  le  haya  vilipendiado  tan  infamemente  ,  solo 
por  complacer  á  la  Infernal  saña  de  algunos  mentecatos.. 
En  la  Disputa  citada  del  Padre  Vázquez  se  hallará  quanto 
se  puede  decir  ,  y  aponer  en  este  punto  ;  y  lo  mismo  en  el 
Padre  Lugo  En  la  Regla  6 .  de  Belarmino  ,  se  explica 
qué  atributos,  que  propiamente  convienen  3  los  Acci¬ 
dentes,  se  podrán  aplicar  al  Cuerpo  de  Christo;  y  qué  atri¬ 
butos  no.  No  quiero  cargar  de  párrafos  este  Escrito  ,  pues 
no  le  escribo  como  cartapacio.  Tampo  es  razón  detenerme 
gnas  en  este  punto* 
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48 9  TT  Abiendose  propuesto  ,  en  el  Tero.  4.  de  el 
Ai  Theatro  ,  el  Discurso  ,  'Nuevo  caso  de  Con¬ 
tienda  ,  en  el  qual  representa  el  P.  M.  la  obligación  ,  que 
incumbe  á  los  Escritores  ,  de  proporcionar  el  Titulo  del  li¬ 
bro  ,  á  lo  que  en  él  se  trata;  se  dio  el  R.  por  avisado.  ¡Oxa- 
lá  se  hubiese  corregido!  El  P.  M.  hablo  generalmente  ;  por¬ 
que  el  abuso  j  que  hay  en  bautizar  libros ,  es  muy  general; 
y  el  daño  que  de  aquel  abuso  se  sigue  á  los  que  no  pueden 
registrar  los  libros,  antes  de  comprarlos,  es  gravísimo* 
Puedo  deponer  que  ya  el  P.  M.  había  experimentado  estos 
daños  ,  antes  que  el  R.  hiciese  papel  de  Escritor..  ¿Quién 
no  cayera  h.  este  reclamo  :  Recreaciones  Vhy.sicas  ,  y  Mal  he¬ 
matíe  as ,  en  quatro  Tornos  l  Pues  costó  al  P..  M.  diez  pesos  Ja 
caída.  Si  se  mira  el  contenido,,  se  reduce  á  poner  quatro 
cosas  muy  vulgares,  que  se  hallan  en  qualquiera  Libracho. 
Estas  no  son  Recreaciones  para  los  compradores  ,  sino  para 
los  que  lis  componen  ,  y  venden» 

490  Opone  el  R.  que  este  caso  ya  es  antiguo.  Es  ver¬ 
dad  que  es  antiguo  en  los  libros  de  Moral  ,  pero  en  la 
praótica  está  muy  antiquado.  Es  verdad  que  algunos  Au¬ 
tores  tocan  algo  de  la  obligación  dicha  ;  pero  el-  poco  ca¬ 
so  ,  que  se  ha  hecho  hoy  ,  dio-  fundamento  para  que  s*s 
propusiese  como  nuevo  caso  de  conciencia.  También  el 
poco  caso  que  el  R.  hizo  ,  aun.  avisado  y  daba  motivo  pa¬ 
ra  que  ,  segunda  vez  se  llamase  Nuevo  ,  si  solo  por  sus  LL- 
brejos  se  hubiese  escrito  el  Discurso.  Lo  que  sucede  ya  en 
esta  Corte  ,  después  que  1-os  compradores  de  libros  leyeron 
ti  Theatro  ,  es ,  que  primero  se  informan ,  en  especial  los 
que  viven  distantes,  de  sugetos  que  ptredan  desengañar,, 
-antes  de  emplear  su  dinero  en  libros,  cuyos  Títulos  pom¬ 
posos ,  y  sesquipedales  ,  hacen  retroceder  el  párrafo  de 

en  la  Gazeta, 
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Importa  poco  que  los  Escritores  hagan  poco  caso  de 
su  obligación  en  este  punto  ;  como  los  compradoras  vivan 
ya  desengatiidos.  Ya  ninguno  es  menos  engañado  en  las 
compras  ,  que  aquel  ,  que  sabe  es  Gitano  el  que  ha  de  ha¬ 
cer  la  venta.  A  este  modo  se  debe  esperar  ,  que  habiendo 
pocos  que  quisieran  ser  engañados  en  compras  de  libros, 
haya  menos  Escritores,  que  pretendan  engañar  con  títulos 
falaces.  Nunca  mas  necesario  aquel  Discurso  ,  que  en  estos 
tiempos ;  en  los  quales  se  ha  hecho  oficio  mecánico  ,  y  ser¬ 
vil  escribir  libros.  Asi  como  en  otras  manufaturas  concur¬ 
ren  diversos  engaños  de  parte  de  los  que  las  hacen  ,  y  ven¬ 
den  ,  del  mismo  modo  intervienen  enormes  falacias  en  la 
rnarruiatura  de  algunos  libros  mecánicos.  Contra  aquellos 
están  en  observancia  las  leyes  penales.  ¡  Oxalá  contra  estas, 
no  estubiese  en  su  vigor  la  tolerancia! 

491  Según  lo  que  el  R.  se  siente  en  el  Libróte  ,  pa¬ 
rece  que  su  conciencia  se  halló  estimulada  del  Di  curso. 
Para  defender  la  desproporción  de  los  títulos  de  sus  pa¬ 
peles  :  y  del  Librejo  con  el  contenido  ,  se  distrahe  á  vin¬ 
dicar  títulos  de  otras  Obras  agenas ,  que  el  P.  M.  traxo 
para  exemplar.  Esto  es  no  entender  el  caso.  Ni  está  la  di« 
facultad  en  la  bondad  de  la  Obra  ,  ni  en  la  bondad  del  ti¬ 
tulo  ,  sino  en  la  conexión  ,  ó  inconexión  del  titulo  con  la 
Obra.  ¿Qué  cosa  mejor  que  la  Biblia  ?  Si  para  su  venta  se 
pone  el  reclamo  :  Estado  presente  de  la  Europa  ,  se  hace 
de  una  Obra  buena ,  y  de  un  titulo  no  malo ,  un  complexo 
falaz.  Ai  contrario.  ¿Qjé  cosa  mas  pestífera  ,  que  la  Histo - 
ria  del  Concilio  de  Tremo  de  Sarpi  ?  Qjé  titulo  mas  mode¬ 
rado  que  este  :  Acias  del  Tridentino  ?  Con  todo  eso  ,  aquella 
Obra  con  este  titulo  ,  ó  otro  semejante  ,  es  una  quimera 
vendible. 

Da  re  hechos  constantes.  Con  titulo  de  Reflexiones  so¬ 
bre  un  nuevo  Cometa  ,  sacó  Pedro  B  yle  un  libro :  y  su 
asunto,  sobre  ser  muy  di  tinte  del  titulo,  se  descu  brío 
ser  pernicioso.  Con  titulo  de  Quadratura  del  ci  culo ,  Du¬ 
plicación  del  cubo,  Invención  de  la  longitud  ,  ÍViov  mien¬ 
to  perpetuo,  Piedra  Philosofal  ,  &c.  hab'án  salido  mil 
Tomos  ¿  y  solo  han  sido  otras  tantas  promesas  vanas.  Si 

se 
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Se  registran  los  Expurgatorios  ,  se  hallaran  allí  prohibidas 
algunas  Obras  con  titulos  santísimos ,  y  admirables.  Esto 
prueba  la  poca  proporción  del  titulo  con  la  Obra  ;  y  el 
haber  tantos  exemplares  de  este  abuso  ,  también  prueba  , 
que  hay  mucho  artificio  en  algunos  Escritores;  o  para  en¬ 
gañar  a  los  compradores  en  materia  de  maravedises  :  ó 
para  halucinar  á  los  Letores  incautos ,  en  materias  mas 
elevadas. 

492  También  llego  el  artificio  de  algunos  Escrito¬ 
res  á  mudar  titulos  a  su  Obra  ,  hasta  encontrar  con  uno  , 
que  reclame  mejor  a  la  venta ,  ó  solicite  á  la  Jetura.  No  ha¬ 
ce  mucho  tiempo  que  en  España  se  hallo  rebaptizado  á 
vuelta  de  Gazeta  ,  un  mismo  Escrito  ;  porque  el  primer  ti¬ 
tulo  ,  con  que  se  había  impreso  ,  no  llamaba  compradores. 
Este  abuso  es  ,  sin  comparación  ,  mas  común  en  Países  Es- 
trangeios.  Omito  referir  exemplares ,  porque  juzgo  mo¬ 
lestaré  á  los  Letores.  Pondré  solamente  uno,  que  no  ten¬ 
drá  muchos  semejantes.  El  infame  libro  del  impío  Espi¬ 
nosa  ,  salió  con  este  titulo:  Traclatus  Theologico-Polithus • 
Engañó  el  titulo,  pues  no  correspondía  al  asunto.  Ape¬ 
nas  Jo  leyeron  los  Eruditos ,  quando  se  inquietaron  to¬ 
dos.  Traducido  al  Idioma  Francés  ,  se  rotuló:  La  Llave 
del  Santuario,  Este  título  engañó  menos,  é  hizo  sospechar 
mas.  A4udó$ele  el  titulo  en  este  otro  :  Tratado  de  las  Ce¬ 
remonias  supersticiosas  de  los  'judíos  antiguos  ,  y  modernos „ 
Tampoco  con  é>te  se  hacía  lugar  la  malvada  obra.  Final¬ 
mente  ,  mudando  de  primer  hoja  ,  se  bautizó  de  quarta 
vez  :  Reflexiones  cu)  losas  de  un  Espíritu  desinteresado.  Véase 
aquí  un  mismo  libro  infame,  con  quatro  titulos  despropo¬ 
sitados. 

493  En  los  Escritores,  que  usan  de  estas  falacias,  ó 
podrá  ser  interés ,  ó  malicia  ,  ó  uno  ,  y  otro.  En  los  Li¬ 
breros  ,  ó  Impresores  ,  no  interviene  por  lo  regular  esta 
falacia,  sino  á  fin  de  evacuar  las  bobas  de  los  incautos 
compradores.  De  este  chasco  ,  ni  aun  el  Papa  se  podrá 
librar.  Tenían  tres  Impresores  Holandeses  varios  exem¬ 
plares  de  la  célebre  Biblia  Polyglotta  Parisiense.  Se  le s 
ofreció  pasar  á  Roma,  con  asunto  de  su  comercio  de  li¬ 
bro  s> 
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bros.  Para  Salir  ,  pues,  b’en  ,  de  la  venta  de  acf uelfa s Bi¬ 
blias  ,  usaron  de  e^te  ardid.  Hicieron  una  Dedicatoria  £ 
Alexandro  Vil.  Imprimieron  una  nueva  fachada  para  el 
principio  ,  de  este  modo:  Biblia  Alexandrina  Heptaglotta , 
auspicijs  S .  D.  Alexandri  VIL  &c.  y  queriendo  hacer 
tS*eer  á  los  incautos  ,  que  aquella  Biblia  en  siete  Lenguas 
se  había  impreso  para  complacer  al  Papa  ,  vendían  por 
nueva  PolygSotta ,  la  Biblia  Parisiense,  que  se  hallaba  en 
qualquiera  Biblioteca.  El  Padre  Lelong,  citando  al  Padre 
Mabillon  ,  hace  esta  advertencia;  y  ella  misma  servirá, 
para  que  los  que  han  de  comprar  libros ,  sin  poderlos 
registrar ,  conozcan  quantas  falacias  se  están  maquinando 
cada  día  contra  su  dinero. 

494  Para  hacer  creer  el  R.  que  el  Nuevo  caso  de  Con- 
ciencia  no  debe  hablar  con  la  suya,  dice  en  el  Libróte  , 
que  no  teniendo  jo  de  qué  mantenerme ,  sino  de  los  traba¬ 
jos  de  mi  pluma  ,  no  fuera  ra^on  me  muriera  de  hambre 
por  hacer  la  restitución .  Si  es  verdad  que  la  escusa  no  pe¬ 
dida  engendra  sospecha  ,  algo  habrá  en  el  caso.  Si  el  R. 
tiene  certeza  de  que  no  le  coge  el  Nuevo  caso ,  á  qué  fin  se¬ 
ría  introducirnos  en  la  Digresión  al  quarto  Tomo?  Omi¬ 
tiendo  los  títulos,  que  el  R.  puso  á  otros  Papelones  ,  solo 
hablaré  de  aquellos,  con  que  falsamente  bautizó  sus  partos 
contra  ei  P.  M.  Feijoo. 

Digo  que  el  titulo  del  Librejo  ,  sobre  ser  ridiculo  pa¬ 
ra  su  contenido  ;  también  con  esto  se  quiso  engañar  á  los 
Letores.  Con  el  falso  titulo  ,  pudo  haber  engañado  ,  sola^ 
mente  en  materia  de  maravedises.  Con  las  falsedades  > 
imposturas,  é  ilegalidades  con  que  manejó  el  Theatro ,  se 
constituyó  en  la  obligación  de  restituir  algo  mas ,  que 
maravedises.  La  inconexión  del  titulo  con  la  Obra,  le  hi- 
fco  reo  en  el  séptimo  Precepto  del  Decálogo.  Las  impos¬ 
turas  ,  diferios ,  &c.  que  mezcló  en  la  Obra  desproporcio¬ 
nada  con  el  titulo  ,  le  hicieron  reo  en  los  Preceptos  quin¬ 
to  ,  y  o  ¿lavo. 

Si  el  Librejo  hubiese  salido  con  este  nombre :  Impos¬ 
turas  ,  y  falsedades  ,  y  voluntarias  alteraciones  contra  el 
Xheatro ,  habría  conexión  con  la  Obra  ;  y  no  le  obligaría 
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la  restitución -del  dinero,  sino  la  del  crédito,  y  fama.  Si  el 
contenido  se  reduxese  a  poner  sinceramente  lo  que  algu¬ 
nos  Autores  sin  Critica  alguna  amontonaron  en  materia 
de  Errores  Vulgares  ,  para  lo  qual  no  se  necesitaba  to¬ 
mar  en  boca  al  P.  M.  le  obligada  la  restitución  del  dine¬ 
ro  ,  por  la  inconexión  del  titulo  ;  y  se  evadiade  restituir,  lo 
que  jamás  se  restituye  bien.  Conque  sacamos ,  que  si  el  R. 
no  quiere  que  lo  toque  el  Nuevo  caso  de  Conciencia  ,  tendrá 
nueva  Conciencia  para  este  caso. 

495  Concedo  enhorabuena  ,  que  en  la  Edición  del 
Librejo,  concurriendo  ignorancia,  ya  déla  inconexión 
del  titulo  ,  ya  de  le  perniciosidad  de  la  Obra  ,  quedase 
fuera  de  la  obligación  ,  que  el  P.  M.  determina  en  este  caso 
nuevo.  Como  podrá  alegar  yá  ignorancia  ,  después  de  la 
Ilustración ,  y  del  Tomo  quarto?  Qué  Theologo  tan  an¬ 
cho  de  conciencia  ,  que  no  le  intime  la  obligación  de  res¬ 
tituir  el  dinero  á  los  compradores  ,  y  el  crédito  al  P.  M. 
Feijoo  ,  con  publica  satisfacción  por  escrito,  si  pasó  los 
ojos  por  el  Libróte  ?  E11  este  yá  tiene  la  dicha  obligación 
por  nuevo  titulo.  Este  es  el  de  haber  reimpreso  en  el  Li¬ 
bróte  el  übnjo  ,  é  ilustración.  De#  manera  ,  que  con  la 
Hdiccion  dtl  Libróte  se  constituye  deudor  á  los  compra¬ 
dores  por  la  inconexión  del  titulo  con  el  asunto  ;  y  por 
la  literal  reimpresión  de  lo  que  yá  tenían  comprado;  y  se 
constituye,  por  el  contenido,  obligado  á  restituir  el  crédito 
al  P.  M.  Feijoo  ,  sin  que  la  ignorancia,  inadvertencia,  to¬ 
lerancia  ,  y  Aprobaciones  de  quienes  no  le  han  leído,  pue¬ 
dan  yá  patrocinarle. 

496  La  disculpa  que  el  R.  propone  para  que  no  le 
obligue  la  restitución  ,  es  razón,  que  podrá  pasar  por  las-* 
tima ,  no  por  disculpa.  Ninguno  negara  ,  que  el  trabajo 
de  pluma  es  trabajo  muy  noble  ;  y  que  con  él  se  puede 
ganar  de  comer  santísimamente.  Pudiera  hacer  Biblio- 
theca  particular  de  los  Escritores ,  que  á  sí,  y  a  su  familia 
han  sustentado  con  los  trabajos  de  sus  plumas ,  quando 
eran  aptos  para  aquel  trabajo.  Estos  ,  para  no  engañar 
a  los  compradores  ,  proporcionan  los  títulos  con  los  as- 
juntos  :  y  para  no  escandalizar  á  los  Letores  con  satyras, 

im- 
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imposturas  ,  convicios ,  y  dicterios  disparados  contra 
persona  alguna  ,  q liando  qaisiesen  proporcionar  eJ  conte¬ 
nido  con  su.  maledicencia  ,  si  pecan  en  este  vicio  ,  le  pro¬ 
porcionan  ,  no  obstante  ,  con  su  miseria,  é  infelicidad* 
497  No  se  debe  vituperar  la  pobreza  en  persona  al¬ 
guna.  En  Cádiz  habla  antiguamente  dos  aras  ,  consagra¬ 
das  á  la  Industria ,  y  á  la  Pobrera.  Arti ,  &  Paupenati 
pasito,  ,  dixo  Philostrato  ,  y  esto  díxeron  otros.  Aris- 
tophanes ,  aunque  pintó  andrajosa  á  la  Pobreza,  con  to¬ 
do  eso  la  colocó  en  el  numero  de  las  Diosas.  Es  verdad 
que  los  Griegos  no  querían  esta  Deidad  en  los  Lugares ;  y 
asi  ,  como  si  fuese  leprosa  ,  tenia  á  distancia  de  ellos  su 
Templo.  En  esto  creo  miraban  á  que  ,  con  titulo  de  pobre* 
za  ,  no  se  tolerasen  ociosos ,  y  bagabundos  en  los  Lugares. 
Pero  que  cu  caso  de  que  alguno  fuese  involuntariamente 
pobre  ,  no  por  eso  debía  vilipendiarse. 

Causino  reflexionó,  en  que  la  Industria  ,y  la  Pobreza 
no  tenían  dos  aras ,  sino  tan  solamente  una :  Ara  cotnmu -1 
nis .  Quando  la  Pobreza  se  acompaña  de  la  Industria ,  pa¬ 
se  enhorabuena  por  Deidad ,  y  sea  laudable  la  veneración, 
que  los  de  Cádiz  la  tributaban.  Pero  Pobreza  con  Mor* 
dacidad  ,  es  un  simulacro  quimérico  en  la  aprehensión  ,  y 
solo  existente  en  una  pasión  ciega.  Pauperum  superbum , 
es  lo  primero  de  las  tres  cosas,  que  con  mas  particularidad 
aborrece  el  Espíritu  Santo*  Mal  parece  el  Pobre  sober\io\ 
pero  Pobre  satyrico  ,  que  disculpe  la  mordacidad  con  la 
pobreza  ,  á  no  reputarse  por  insensato  ,  se  debe  tener  por 
monstruo.  Esta  pobreza  no  solo  se  debe  remover  de  los 
lugares  como  leprosa;  se  debe  desterrar  también  del  co¬ 
mercio  humano.  No  es  equidad  se  tolere  entre  Racionales 
persona  alguna,  quien  ,  atrueque  de  no  tener  cosa  que 
perder  ,  se  tome  la  libertad  de  ponerse  en  estado  de  tener 
mas  que  restituir. 

Habiendo  tantas  Limosnas  ,  y  piadosas  Fundaciones 
en  Madrid  ,  es  acusar  inicuamente  la  poca  piedad  de  sus 
moradores  ,  disculparse  para  no  restituir,  con  que  no  es 
razón  morir  de  hambre.  Tomar  el  mismo  pretexto  para 
no  restituir  el  crédito  ,  y  para  continuar  por  escrito  im- 
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primiendo  una  infame  por  todos  modos  satyra  ,  o  libeló 
infamatorio  contra  el  P.  M  Feijoo  ,  solo  pasara  entre 
Zoilos  Chinches  ,  y  Barbares  anthropophagos ,  viciados  ya 
en  sangre  humana.  No  es  nuevo  caso  de  conciencia,  sino 
muy  viejo  ;  que  el  que  no  puede  alimentarse  ,  sino  con  esta 
inhumanidad  Moral ,  se  muera  mil  veces  antes  de  hambre. 
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498  i&xxxxx® O  intentó  el  P.  M.  en  este  Discurso 

*  *  y  V 

X  TV  T  X  contar  los  errores  en  particular,  que 
y  lx!  í  se  han  introducido  en  la  Historia  Na- 
xxxxxif  tural,  que  tenemos  de  los  Antiguos. 
Para  esto  necesitaba  imprimir  volúmenes  enteros.  Su  fin 
ha  sido  representar  en  general,  que  quanto  había  escrito 
en  esta  materia  ,  á  no  ser  una  confusión  de  dudas,  es  una 
verdad  texiaa  con  muchas  patrañas.  Una  misma  razón  sir¬ 
ve  para  disculpar  á  los  Antiguos  de  sus  defeótos ,  y  para 
confirmar  el  asunto  del  Theatro.  Esta  es,  no  el  tener  los 
Modernos  mejor  inteligencia  ,  sino  el  poderla  cultivar 
mejor  con  los  medios ,  que  nuevamente  se  hallaron ,  y  no 
tubieron  los  Antiguos.  Bastara  el  Microscopio  para  des¬ 
baratar  gran  parte  de  lo  que  dixeron  los  Antiguos.  El  co¬ 
mercio  ,  que  tan  adelantado  está  en  todo  el  Orbe  por  Mar, 
y  por  Tierra,  que  aun  los  Griegos  no  pudieran  fingirle 
como  fabula  ,  es  el  mas  conducente  medio  para  averiguar 
las  cosas  estrañas  ,  de  las  qualcs  los  Antiguos  hablaron  á 
ciegas. 

El  estudio  continuo  de  las  Naciones  á  la  disección  de 
varios  animales :  á  la  observación  de  varios  mixtos ,  y  \ 
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!a  descripción  individual  de  Países  a. versos ,  íiízo,  sin  pcn*- 
sarlo  ,  se  tornase  por  asunto  fundar  de  nuevo  ,  ya  la 
Historia  Natural,  ya  la  Experimental  Pnylosoha.  De  he¬ 
cho  ya  en  los  Países  Estrangeros,  no  hay  mas  autoridad  en 
este  punto  ,  que  la  experiencia  constante  ,  y  repetida.  No 
se  averigua  que  dixo  tal ,  ó  tal  Autor  antiguo ;  solo  se  ob- 
serba,  qué  dice  la  Naturaleza.  En  aquel  pintor  ,  que,  para 
señalar  á  quien  seguía  ,  respondió  Naturam  sequor  ,  se  halla 
la  respuesta  ,  que  hoy  dan  las  infinitas  Academias,  que, 
para  la  Observación  de  la  Naturaleza  ,  están  establecidas 
en  toda  Europa. 

499  Eos  que  en  algunos  Países  se  contentan  con  leer 
Autores  antiguos  ,  y  de  la  media  edad  ,  que  escribieron 
de  cosas  Naturales ,  creerán  que  el  P.  M.  dixo  en  este  Dis¬ 
curso  novedades  inauditas.  Ciertamente,  que  para  estos 
habrán  sido  in  auditas  novedades ;  y  aun  por  eso  se  qui¬ 
sieron  impugnar  con  vejeces.  En  la  realidad  quanto  dixo 
el  P.  M.  ya  de  suponerse  tan  inconcuso  entre  los  Moder¬ 
nos  ,  apenas  se  toma  en  boca  para  la  duda.  Por  esta  razón 
el  Discurso,  que  á  algunos  pareció  corto,  acaso  á  otros 
parecería  molesto.  En  breve  ,  es  el  intento  avisar  á  los  que 
están  muy  satisfechos  con  la  letura  de  Autores  antiguos 
Naturalistas  ,  se  desembarazen  de  varios  errores ;  y  bus¬ 
quen  la  verdad  en  las  Experiencias  constantes  que  hoy  ad¬ 
miten  todos  los  que  tomaron  el  trabajo  de  repetirlas.  So¬ 
bre  este  supuesto  se  apuntaron  en  el  Theatro  algunos  Er¬ 
rores  ,  no  tanto  para  asunto ,  quanto  para  exemplar. 

500  Contra  este  Discutso  opuso  ,  y  repitió  el  R.  que 
muchas  cosas  se  ponen  sin  prueba  ;  y  que  se  omitieron 
otros  errores.  En  las  dos  cosas  no  hay  mas  argumento, 
que  el  dár  á  entender  que  no  se  entendió  el  intento  del 
Discurso.  No  solo  omitió  el  P.  M.  muchos  errores,  sino 
que  debía  omitir  infinitos  ,  si  había  de  escribir  un  Dis¬ 
curso  Critico.  Es  verdad  que  muchas  cosas  no  llevan  to¬ 
das  las  pruebas,  con  que  pudieran  exornarse  ;  pero  es  falso 
se  halle  puesta  alguna,  sin  prueba.  Esto  consiste  en  la  cali¬ 
dad  de  los  Errores;  pues  son  tan  vulgares,  que  sería  poner 
duda  si  serian  ^  ó  no,  cargar  el  Discurso  de  citas ,  y  auto- 
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rídadcs.  Supone  el  P.  M.  que  esto  se  halla  esparcido  ce 
Varios  Autores  modernos :  y  asi  dixo  ,  que  en  esto  se  le 
debía  creer  como  a  Religioso. 

Confundiendo  el  R.  la  Autoridad  en  decidir  ,  con  el 
Derecho  para  ser  creído,  puso  excepción  al  postulado  del 
P.  M.  pero  el  mismo  postulado  está  poniendo  excepción  á 
la  inteligencia  del  R.  Escribe  el  P.  M.  que  el  León  v.  gr» 
no  huye  del  canto  del  Gallo.  No  quiere  que  se  crea  estos 
porque  lo  dice.  Quiere  que,  abanando  que  lo  dicen  mu¬ 
chísimos  Autores,  que  hicieron  las  experiencias,  se  le 
crea  habrá  leído  semejantes  Autores.  Hasta  aquí  ,  porque 
es  Religioso.  Quiere  también  se  le  admita  que  los  habrá 
entendido,  en  puntos,  á  lo  menos,  de  pura  narrativa  His¬ 
tórica,  á  titulo  deque  no  está  en  la  ciase  de  los  Idiotas. 
Yo  añado,  á  titulo  de  que  está  colocado  en  la  délos  Doc¬ 
tos.  A  mantenerle  en  esta  posesión  coadyuva  la  expe¬ 
riencia.  Ninguno  notó  hasta  ahora  al  P.  M.  de  poco  le-» 
gal ,  u  de  poco  inteligente.  La  común  censura  ha  sido  do 
que  escribía  Novedades. 

No  ha  dicho  cosa  el  P.  M.  u  de  proposito  ,  ó  por  in¬ 
cidencia  ,  para  ia  qual  ,  aunque  no  haya  citado ,  no  ex¬ 
hibiese  Autor  clasico  que  la  dixese  ,  reconvenido  por  la 
cita.  En  esta  Demonstr  ación  se  verán  citas  de  10.  20.  30» 
Autores,  para  comprobación  de  algunas  especies,  que  sus 
Impugnadores  han  tenido  por  inauditas  patrañas.  Hasta 
ahora  falta  que  se  señale  ilegalidad  alguna  en  sus  citas. 
Conque,  si,  por  lo  contrario  á  lo  dicho,  debemos  regular  el 
crédito ,  que  merecen  los  Escritores  ,  resultará  de  esta  De* 
monstracion ,  que,  prescindiendo  del  crédito,  que  merece 
el  R.  en  otras  cosas,  no  tiene  derecho  alguno  á  ser  creído 
en  quanto,  solo,  ó  acompañado  ,  escribió  contra  el  P.  M. 
Feijoo.  Esto  se  debe  ampliar  que  el  R.  haya  escrito  sobre 
su  palabra  ,  ó  sobre  autoridad  agena  ,  con  su  folia  ,  y  su 
íbi.  Para  el  derecho  de  no  ser  creído  ,  lo  mismo  hace  ha¬ 
blar  de  cabeza  propria;  ó  hablar ,  en  cabeza  de  otros ,  lo 
contrario  á  lo  que  estos  dixeron. 

501  La  inconexión  de  aquellos  errores,  que,  á  titu* 
lo  de  omitidos  3  quiso  añadir  el  R.  en  su  Librejo,  ya  está 
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descubierta  en  la  Ilustración.  Lo  mas  ridículo  es,  que,  para 
introducir  .el  imán ,  y  la  Tierra  ,  recurre  a  la  Physica.  De 
este  modo  podria  recurrir  a  la  Escritura,  pues  allí  se  trata 
de  todo.  El  Curso  Philosofico  de  Tosca,  es  curso  Phjsico - 
Matbetnatico  ,  como  todos  los  demás  cursos  de  Corpus- 
culistas.  Acaso  esta  curiosa  mezcla  concurrirá  á  que  se 
manejen  poco  entre  los  que  no  tienen  principios  de  Ma- 
thematicas.  En  los  Cursos  de  pura  Philosoha,  apenas  hay 
noticias  del  Imán  ,  sino  para  exemplar  de  qualidades  ocul¬ 
tas ,  y  sympathlas.  Ai  un  admitido  que  perteneciese  á  la 
Physica  ,  jamás  vendría  al  Discurso  ,  pues  jamás  pertene¬ 
cería  á  la  Historia  Natural. 

Dice  el  R.  que  habiendo  añadido  el  P.  M.  dos  erro¬ 
res  de  nuevo,  es  señal  que  no  sabía  mas,  quando  escribió; 
b  que  no  tenia  por  errores  los  que  se  añadieron  en  el  Lí¬ 
brete.  Si  este  argumento  se  hiciese  contra  quien  escribe 
todo  cuanto  encuentra  ,  é  ignora  todo  lo  que  no  escribe, 
seria  eiicáz.  El  P.  M.  sigue  la  maxima  de  saber  con  funda¬ 
mento  lo  que  ha  de  escribir;  y  de  no  escribir  todo  quan- 
to  sabe.  Añadió  el  P.  M.  otros  dos  ,  porque  los  juzgó 
muy  vulgares  para  omitidos;  y  dexó  una  infinidad  de 
ellos  ,  porque  ni  los  pedia  la  generalidad  del  asunto  ,  ni 
la  concisión  del  Discurso  los  permitia. 

502  A  ser  buena  la  ilación  ,  se  infiere  que  el  R.  no 
sabe  mas  que  los  errores  que  añadió  ,  sean,  o  n  o  sean  er¬ 
rores.  Lo  mas  es,  que  lo  que  quiere  añadir  de  la  víbora, 
ya  estaba  puesto  en  el  n.  58.  de  este  Discurso  del  Theatro. 
Admito  que  sean  errores  comunes  ,  y  que  el  P.  M.  los 
omitiese ;  por  donde  prueba  el  R.  que  debia  el  P.  M.  po¬ 
nerlos  con  los  pocos ,  y  no  omitirlos  con  los  muchos. 
O  el  P.  M.  había  de  ponerlos  todos,  o  bastan  para  exem- 
plos  los  que  puso.  Lo  primero  es  imposible ,  pues  solo 
de  los  Botánicos  pudiera  escribirse  un  Tomo.  Lo  segun¬ 
do  es  innegable.  Asimismo  es  innegable  ,  que  habiendo 
escrito  el  P.  M.  su  Discurso  con  claridad ,  y  concisión, 
las  interminables  digresiones  del  R.  le  han  hecho  confu¬ 
so  ,  y  molesto  á  los  Letores,  Sobre  cada  parrafillo  del 
Theatro  se  excitó  disertación.  Esto  consiste  en  que  de 
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Historia  Natural  hay  infinitos  mamotretos ,  en  los  q nales 
están  arincas  las  vulgaridades.  Procuraré  ,  para  evitar¬ 
las,  proceder  cuta  claridad  ;  y  perdone  el  Letor  la  inexcu¬ 
sable  molestia  en ''este  Discurso. 

§.  II.  CAMALEON. 

503  /'“'^Oncedió  el  P.  M.  que  si  fuese  totalmente 
cierto  que  el  Camaleón  no  se  sustentaba 
del  aire,  tema  cabida  el  error  común  en  el  Discurso.  Por 
ser  dudoso  esto  ,  dexó  que  el  Camaleón  se  estuviese  co¬ 
mo  estaba.  A  vista  de  esta  omisión  ,  toma  el  R.  á  su  car¬ 
go  averiguar  que  es  error  común  creer,  que  se  sustenta  del 
aire  :  con  esta  prevención,  quiero  suplirle  esta  falta .  ¡No 
dexaria  de  salir  muy  lucido  el  P.  M.  teniendo  tan  buen 
suplefaltas  en  el  R !  Con  algún  fundamento  se  podrá  lla¬ 
mar  suplefaltas ,  quien  suple  y  ó  supone  faltas  que  no  hay. 
Mejor  se  dixera  supleerrores .  La  prueba  se  reduce  á  citar 
Autores  que  afirman  ,  que  el  Camaleón  come  moscas ,  y 
mosquitos.  Es  verdad  que  los  Autores  que  cita  son  por  lo 
menos  un  siglo  posteriores  á  la  tal  observación. Esto  es  dar  á 
entender  que  es  novedad,  lo  que  ya  es  vejez  en  los  libros. 

La  edición  que  uso  del  célebre  Rondelecio  ,  es  de  1554. 
En  el  lib.  4.  cap.  7.  de  Peces ,  confirmando  que  el  Cama¬ 
león  no  se  sustenta  de  solo  aire  ,  dice  :  Kespondeo  me  vidisse 
cum  nuiltis  jide  dignissimis  viris  muscas  venantem  ,  illisque 
vescentem.  La  dificultad  ya  no  está  en  si  come  moscas ;  si¬ 
no  en  si  se  sustenta  del  aire.  El  R.  no  hizo  bien  en  deter¬ 
minar  absolutamente  alguno  de  los  extremos.  La  verdad 
es,  que  el  Camaleón  generalmente  se  sustenta  dei  aire  ,  y 
accidentalmente  come  también  mosquilias.  Para  creer  que 
come  gusarapillos  casi  invisibles,  hace  fuerza  la  experien¬ 
cia  ,  aunque  no  se  halle  observación  en  los  antiguos.  Para 
creer  que  también  se  sustenta  del  aire,  hace  fuerza  Ja  auto¬ 
ridad  de  los  Antiguos ;  y  tan  lejos  de  enervarse  con  las 
observaciones  modernas  ,  con  las  mismas  se  ratifica. 

504  El  Camaleón  de  Madama  Scudery  ,  cuya  obser- 
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y  ación  de  haber  pasado  diez  meses  sin  alimento  ,  cita  el 
P.  M.  es  una  prueba  incontrastable.  Si  el  R.  citando  á 
Mons.  Spon  ,  citase  todo  lo  que  este  Viagero  dice  ,  vería 
el  Letor  comprobado  lo  que  digo.  En  ia  pag.  221.  del 
Tora.  2.  de  sus  Viages,  afirma  de  experiencia,  que,  aunque 
el  Camaleón  come  algunos  in  se  dios ;  es  cierto  que,  quan- 
do  se  gua  da  por  mucho  tiempo  ,  apenas  se  le  vé  comer 
algo.  Añade  ,  que  habiendo  el  mismo  ,  estando  en  Smyr- 
n a  ,  presentado  a  un  Camaleón  algunos  mosquitilios, 
nunca  consiguió  Spon  que  los  comiese.  Ya  no  se  admira 
este  Autor  que  aquel  animal  viva  mucho  tiempo  sin  co¬ 
mer.  Admirase,  que  pasando  tantos  d  as  sin  alimento,  de 
n o  obstante  señales  de  digestión.  El  Anonymo  de  las  Ob¬ 
servaciones  Physicas ,  que  varias  veces  cita  el  R.  arre¬ 
glándose  a  Spon  ,  dice  lo  mismo. 

Vanden  Broeck  afirma  en  sus  Viages ,  haber  tenido 
n n  Camaleón,  que  vivió  mas  de  dos  meses  sin  comer.  Tun¬ 
tas  estas  observaciones  ,  y  otras  que  omito  ,  á  la  deposi¬ 
ción  de  los  Antiguos  Naturalistas,  queda  asegurado,  que 
aunque  el  Camaleón  coma  tal  qual  vez  algunos  insedos, 
vive  ia  mayor  parte  del  año  del  aire  que  inspira.  Juan  Fa- 
brí ,  Académico  Fiorentin  ,  a  quien  Boyle  llama,  N  eote- 
vicorum  Philosophonm  p'imanum  ,  d  ce  que  no  es  absur¬ 
da  Ja  conjetura  de  los  que  afirman  que  el  Camaleón  se 
sustenta  del  aire.  Supone  que  come  moscas  ;  y  no  obs¬ 
tante  afirma  ,  que  con  una  sola  tiene  alimento  para  mu¬ 
chas  semanas :  Consider añone  digmssimum  indico ,  quomodo 
hoc  animal  ex  única  musca  tanto  temporis  trattu  plurium  non 
solnm  dientm  ,  sed  unius  atque  alterius  ctiam  mensis  spatioy 
sufpciens  haurire  nutrimentum  potuerit*  Esta  lesolucion  es  la 
mas  ajustada  en  el  caso  presente. 

505  La  complexión  del  Camaleón  es  muy  proporcio¬ 
nada  ,  para  que  sea  cierto  lo  dicho.  El  movimiento  tardo 
que  tiene  ,  lente  progreditur  ,  dixo  de  el  León  Africano  :  y 
el  estar  dormido  mucho  tiempo,  son  Indicios  que  abun¬ 
da  de  humores  viscosos ;  puestos  los  qua!es,  es  muy  verisí¬ 
mil  pase  con  aire  su  vida.  Spon  dice  ,  que  los  dos  Cama¬ 
leones  que  él,  y  Wheler  tenian  en  Smyrna  ,  dormían  sin 
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tttovérse  24.  horas  seguidas.  Lo  que  se  debe  estrañar  en  el 
R.  es,  que  insistiendo  en  que  la  Ballena  solo  se  sustenta,  u 
de  agua ,  u  de  inseótos  marinos ,  para  mantener  el  error  de 
que  tiene  muy  estréchala  garganta;  haya  tropezadoen  que 
el  Camaleón  se  sustente  del  aire.  El  error  que  se  debe  des¬ 
terrar  en  este  punto  ,  es  el  de  aquellos,  que  juzgan  ser  falso* 
que  el  Camaleón  mude  colores. Es  cierto,  y  lo  advierte  Spon, 
y  otros  muchos,  que,  aunque  no  todos,  muda  algunos.  En 
esto  favorecen  a  los  antiguos  las  observaciones  modernas, 

$.  III.  PYGMEOS. 

50 6  Y  A  Nación  délos  Pygmeos  no  se  encontró 
B  -J  hasta  ahora  ,  sino  en  la  Iliada  de  Homero 

o  en  alguna  Carta  Geográfica  délas  antiguas.  En  el  3.  de 
la  misma  Iliada  se  describe  la  pelea  de  aquellos  hombres» 
imaginados  ,  con  las  grullas  verdaderas.  A  Homero  ,  se¬ 
gún  Estrabon ,  siguieron  Deimacho  ,  y  Megasthenes :  ítf- 
novartint  etiam  VjgmAorum  adversus  Grues  decantatd  ab 
Homero  pr&lia.  Vease  la  fuente  del  error  vulgar.  Comen¬ 
zó  la  especie  en  la  fantesia  de  un  Poeta,  y  sin  sentir  se 
quiso  introducir  por  Historia.  Este  error,  no  obstante,  ya 
no  reside  hoy  sino  entre  niños,  viejas ,  y  algunos  crédulos 
barbados.  Por  esta  causa  no  se  paró  el  P.  M.  á  impug¬ 
narlo.  Contentóse  con  arrimar  Pygmeos  al  Phenix  ,  Cy* 
clopes ,  Astomos,  Centauros,  &c.  El  R.  á  todo  hace.  Qui¬ 
so  en  el  Librejo  introducir  aquellos  entes  fabulosos :  y  en 
el  Libróte  hacerlos  de  Fe  humana  ,  y  aun  divina. 

507  Asi  como  el  P.  M.  concedió  ,  que  después  del 
Diluvio  hasta  nuestros  tiempos ,  se  hallaban  hombres  de  es¬ 
tatura  superior,  ó  agigantada,  y  negó  que  hubiese  Na¬ 
ción  ,  ó  País  de  semejantes  estaturas :  del  mismo  modo  ha¬ 
bla  de  Pygmeos.  No  niega,  que  cada  dia  se  halla  uno,  u 
otro  hombre  de  estatura  muy  pequeña.  Niega  firmemente 
que  haya  habido  ,  ó  exista  al  presente  Pueblo  ,  Nación  ,  6 
Reyno  ,  cuyos  naturales  sean  Pygmeos,  según  que  el  Vul¬ 
go  ios  entiende.  Aunque  admita  por  historia  lo  que  se 
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cuenta  de  haber  existido  en  tiempo  de  Thecdosio  un 
hombre  ,  no  mas  alto  que  una  Perdiz,  nada  prueba.  Estas, 
y  otras  monstruosidades  no  prueban  que  haya  Nación  de 
Pygmeos ;  prueban  que  Dios  los  podrá  criar.  En  este  sen¬ 
tido  se  conceden  Gygantes,  Pigmeos ,  Phenix,  Unicornio, 
y  todo  lo  demás  que  no  envuelve  contradicción. 

508  Supuesto  lo  dicho,  se  vé  claramente,  que  los  que 
quieren  defender  la  Poética  patraña  de  Pygmeos  ,  saltan 
por  las  ramas.  Debieran  probar,  que  había  Nación  alguna 
de  Pygmeos  ;  y  solo  ponen  el  exemplo  en  una  ,  ó  otra  es¬ 
tatura  monstruosa,  por  defeéto,  que  suele  hallarse  en  qual- 
quiera  Pais.  Mons.  Motraye  refiere  la  vulgaridad  en  que 
están  algunos  Suecos  de  la  Provincia  Dahl.  En  este  Pais 
hay  unos  peñascos  disformes;  dicen  que  son  sepulcros  de 
Gigantes;  pero  que,  quando  estos  se  aparecen  de  noche,  se 
aparecen  en  hguta  de  Pygmeos  ,  con  codo  y  medio  de  esta¬ 
tura.  Ya  parece  que  en  esto  se  abusa  por  extremo  de  la 
Fantasia.  Solo  falta  que  en  la  Ethiopia  se  aparezcan  de  no¬ 
che  los  Pygmeos  en  estatura  de  Gigantes.  No  obstante, 
necesitan  tener  presente  aquella  ficción  los  que  afirman 
la  Stncttud  del  Mundo,  y  conceden  Nación  Pygmea.  Si 
porque  en  otro  tiempo  hubo  Gigantes,  y  hoy  no  existen, 
se  aiguye  decadencia  en  el  Mundo  :  Se  í>igue  ,  que  ,  si  en 
otros  tiempos  hubo  Nación  Pygmea,  yá  se  habrá  reduci¬ 
do  al  presente  á  una  estatura  invisible  con  la  decadencia. 
Esto  se  compendria  afamando,  que  los  Pygmeos  de  les 
Antiguos  se  desaparecieron;  y  que  los  Gigantes  del  Norte 
se  minoraron  ala  estatura  de  Pygmeos.  Qué  tiempo  tan 
mal  gastado  en  comtemplar  fantasías! 

509  El  R.  con  intento  de  mostrar  su  Erudición  en 
esta  inútil  disputa ,  demostró  de  quantos  modos  se  podía 
halucinar.  Lómenos  que  hay  en  loque  opone,  es,  que 
todo  junto  esté  cien  legims  del  Tneatro;  pues  concedido  to¬ 
do,  solo  prueba  ,  que  haya  una  ,  u  otra  estatura  muy  corta, 
no  que  haya  Nación  di  Pygmeos.  Confirma  Ja  suposición, 
y  no  entra  en  el  Theatro.  Lo  mas  consiste,  en  que  para 
amontonar  estos  despropósitos ,  necesitase  tomar  un  tex¬ 
to 
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to  de  la  Escritura  materialisimamente  :  citar  unas  A&as 
Apocryphas:  dislocar  la  Capadocia  :  citaren  falso  á  San 
Geronymo :  imponer  error  á  Cornelio  á  Lapide  ,  fingir 
omisión  en  Plinio  :  y  levantar  testimonios  á  la  Gazeta  de 
Portugal ,  sobre  no  entenderla..  No  se  admire  el  Letor;  to¬ 
do  se  necesita  para  fingir  que  el  P.  M.  ha  errado  en  lo 
que  dixo  ,  y  llenarle  después  de  libertades  indignas  ,  aun 
del  mas  descocado  mozo  de  muías.  De  todo  haré  palmar 
Demonstracion. 

5  10  Suponiendo  el  P.  M.  las  diversas  opiniones  so¬ 
bre  la  habitación  de  los  Pygmeos ,  impugna  en  la  ilustra. - 
don  ,  que  alguna  los  haya  colocado  en  la  Capadocia  ;  y 
afirma  ,  que  los  Antiguos  los  ponían  ya  en  la  Asia,  ya  en 
la  Thracía  ,  ya  En  la  Etbiopia .  Entra  el  R.  en  su  Libróte 
defendiendo  un  error  ,  é  impugnando  una  Historia.  Ale¬ 
ga  ,  que  en  la  vida  de  San  Macario  se  da  noticia  de  Pyg¬ 
meos  ,  hacia  el  Paraíso:  y  que  situado  este  entre  la  Arme¬ 
nia  ,  y  Mesopotamia,  la  Provincia  de  Capadocia  interme¬ 
dia  a  los  dos  sitios.  Vergüenza  causa,  que  para  impugnar 
al  Theatro  Critico  ,  se  citen  semejantes  especies  Apocry- 
fas ,  y  ridiculas.  Dexemos  esto  por  ahora.  Esté  ei  Paraíso 
entre  Armenia,  y  Mesopotamia,  Luego  Capadocia  in¬ 
termedia  ?  La  Capadocia  tiene  al  Oriente  el  Antitauro,  al 
Norte  el  Ponto ,  y  al  Sur  la  Caramania.  Es  verdad  que 
Capadocia  no  está  muy  distante  ,  pero  falsísimo  que  in¬ 
termedie  á  los  dos  sitios.  No  me  paro  en  impugnar  los 
errores  que  el  R.  comete  ,  sino  en  descubrir  los  que  im¬ 
pone  á  otros. 

5  1 1  Dice  que  el  P.  M.  se  dexó  llevar  de  un  error 
que  padeció  Cornelio  ,  creyendo  que  Plinio  ponía  Pyg¬ 
meos  en  la  Ethiopia,  pues  no  hay  tal  cosa  en  Plinio.  Con¬ 
fesare  >  que  si  Cornelio  manejase  á  Plinio  ,  como  el  R.  y 
compañeros,  padecería  no  solo  uno,  sino  muchos  erro¬ 
res.  Las  palabras  de  Cornelio  son :  Plinitis  iam  in  Asia , 
iam  in  India ,  iam  in  thiopia .  Registre  el  Letor  el  capi¬ 
tulo  30.  del  Libro  6.  de  Plinio,  y  hallará  alli  estas  pala¬ 
bra  s  :  Quídam  ,  &  Pygmwum  gentcm  prodiderunt  ante 

T  4  pa- 
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p Mudes  ex  quibus  Nilus  ortretur .  Otro  Manuscrípto  lee 
ínter  paludos.  Que  sea  ínter  ,  ó  ante ,  ninguno  dudó  hasta 
ahora,  que  Plinio  habla  aquí  de  la  Ethiopia;  pues  Jas  La¬ 
gunas  del  Nilo  ,  ningún  Geógrafo  las  colocó  en  Dina¬ 
marca. 

511  Prosigue  el  error  el  R.  Como  por  los  Indices 
de  Plinio  no  halló  Pygmeos  en  la  Ethiopia ;  con  la  satis¬ 
facción  ,  que  suele  dar  por  falso  todo  lo  que  no  sabe  bus¬ 
car  ,  revuelve  contra  el  P.  M.  esta  absoluta  :  Qué  cosa  mas 
inaudita ,  que  la  de  señalar  los  Ethwpesl  Allá  vá  la  pimien¬ 
ta  ,  que  sazone  la  satisfacción :  Fuertemente  desconcerta¬ 
do  procede  nuestro  Fr.  Benito  !  Vá  no  podrá  dudar  alguno 
que  en  esto  se  llevó  de  calles  el  R.  todo  el  punto  de  Escri¬ 
tor;  pues  mezcló  el  utile  dulcí.  Quiero  decir,  la  ineptitud 
con  el  desahogo.  Yo  discurro  ,  que  el  Tertulio  que  registró 
á  Plinio  para  engañar  al  R.  -pondría  estas,  y  otras  urbani¬ 
dades  de  Gitanos  para  infamarle.  No  se  debe  creer  otra 
co sí.  No  obstante,  creo  que  aquellos  émulos  nodurnos 
del  P.  M.  sentirán  mas ,  que  les  demuestre  su  ignorancia 
en  lo  que  soplan  ;  que  su  maledicencia  ,  en  lo  que  atizan. 

5  1 g  Perdonase  lo  segundo  ,  y  demuéstrase  lo  prime¬ 
ro.  El  primero  que  fingió  Pygmeos  como  Nación  ,  ha  si¬ 
do  ,  como  diximos ,  el  Poeta  Homero.  Este  supone  ,  que 
saliendo  las  Grullas  de  la  Thracia  ,  y  Scytia  ,  van  á  inver¬ 
nar  á  la  Ethiopia.  Sin  hablar  de  Pygmeos  refiere  Héroe-o¬ 
to  este  transito  de  la?  Grullas.  Aristóteles,  expresamente 
afirma  ,  que  las  Grullas  van  á  invernar  á  las  Lagunas 
del  Nilo; y  que  allí  pelean  con  los  Pygmeos,  entendiendo 
por  estos  los  Trogloditas.  Rst rabón  en  una  parte  supone, 
que  Homero  los  puso  en  la  Ethiopia  :  en  otra  los  impug¬ 
na  en  la  India:  y  en  otra  descubre  el  error  de  haberse  co¬ 
locado  en  la  Ethiopia  ,  con  esta  critica  :  N emo  fiáe  dignus 
id  ex  visu  narras./  En  la  Ethiopia  las  ' colocó  también 
Pomponio  Mel#.  Plinio  yá  los  pone  en  la  Scythia ,  yá  en 
la  Caria ,  yá  en  la  India  ,  yá  en  donde  nace  el  Nilo ,  ó  en 
laEthiopia.  Lo  mejor  es,  que  nunca  hace  masque  re¬ 
fe  rir* 


Discvrso  XVllI,  Pygmeos.  297 

Sen eca  el  Trágico  supone  que  las  Grullas  pasan  á  in¬ 
vernar  á  las  corrientes  del  Nilo:  Tepentc  N lio  fcnsat  Ar - 
cloas  nives .  Lo  mismo  dice  Lucano  en  una  parte  :  Potara, 
te  Rile ,  Cutes.  Y  en  otra  :  Ad  moliem  serlas  Austrum  istis 
aves.  Claudiano  ,  siguiendo  á  los  dos ,  pone  el  fin  de  las 
Grullas,  que  es  la  pelea  con  los  Pygmeos :  C eu  PARV1S 
motara  bella  Coíonis.  Oppiano  ,  escritor  Griego,  expre¬ 
samente  refiere  ,  que  en  la  Ethiopia  pelean  las  Grullas  con 
los  Pygmeos.  Omito  otros  Escritores  antiquísimos.  Luis 
Vives  aprueba  lo  que  Estrabon  interpretó  de  que  Home¬ 
ro  ponia  los  Pygmeos  en  la  Ethiopia.  Septalio  sobre  Aris¬ 
tóteles,  recopila  lo  dicho:  Horneras  ,  Aristóteles  ,  &  Tom- 
ponías  eos  ( los  Pygmeos  )  in  ^ Ethiopia  destribmt  ,  úrea 
N ili  :p aludes.  Pilmas  in  ^Ethiopia  ,  India  ,  Carta  ,  & 
Tinada.  Dexo  á  Alberto  Magno  ,  y  otra  infinidad  de  Au¬ 
tores  posteriores,  que  siguieron  á  los  citados,  por  no  can¬ 
sar.  Por  lo  mismo  ,  aunque  registré  originalmente  todo  lo 
que  cito  ,  omito  citar  los  lugares  individuales.  La  especie 
está  tan  vulgarizada  ,  que  haria  injuria  al  Letor  suponer 
que  la  pondría  en  duda  ;  sin  servir  de  provecho  al  R.  pues 
ya  hizo  vicio  á  no  hallar  lo  que  le  citan. 

514  Entrelos  Autores  dichos  hay  Autores  anterio¬ 
res  á  Plinio  ,  para  vindicar  su  veracidad  en  lo  que  refie¬ 
re;  y  para  defender  la  legalidad  de  Cornelio  en  lo  que 
cita.  Hay  Autores  coetáneos ,  y  posteriores  para  probar 
la  preposición  del  P.  M.  y  finalmente  todos  juntos ,  y  los 
que  omito  ,  concurren  á  probar ,  que  lo  que  el  R.  tiene  por 
íosa  mas  inaudita  ,  es  la  que  está  mas  vulgarizada  entre 
los  niños  ,  que  manejan  los  libros  de  Grammatica.  Ahora 
conocerá  el  Letor  quien  procedió  fuertemente  desconcer¬ 
tado.  Vean  los  que  tuvieron  el  mal  gusto  de  leer  algo  de 
los  partos  del  R.  qué  buenas  instiucciones  hojean  para 
bañarse  de  Literatura.  El  Padre  Sandoval  Jesuíta  ,  hablan-» 
do  de  Pygmeos ,  aun  en  estos  Siglos  ,  los  supone  en  Ja 
Ethiopia.  En  Ethiopia  los  hay.  Lo  ultimo  que  hay  en  el 
caso  ,  es  ,  que  hoy  pasan  las  Grullas  á  invernar  á  las  orillas 
del  Nilo,  como  desde  alli  escribe  al  Padre  Sicard  Jesuíta, 
Misionero  en  aquellos  Países  :  pero  sus  competidores 
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los  Pygmeos ,  ni  en  Egypto  ,  ni  en  Ethiopia  parecen  ,  por* 
que  jamás  existieron  en  el  Mundo. 

§  iv.. 


515  T7L  versículo  11.  del  cap.  27.  de  Ezechiel', 
JL-i  que  la  inadvertencia  opone  para  la  exis¬ 
tencia  de  Pygmeos  ,  ó  evidentemente  prueba  lo  contra¬ 
rio  ,  ó  no  viene  al  asunto  de  la  disputa.  Si  puesta  allí  la 
voz  Pjgm&i  supone  solo  por  algunos  hombres  en  parti¬ 
cular  de  cortísima  estatura,  sobre  la  dificultad  de  compo¬ 
ner  tal  signiticacion  con  el  contexto  ,  es  insuficiente  pa¬ 
ra  probar  Nación  Pygmea.  Si  la  voz  Pygmú  significa 
hombres  de  alguna  Nación  ,  que  entonces  existia  ,  no  se 
debe  averiguar  esta  Nación  por  la  voz  Pygmd  ;  sino  por 
la  voz  original ,  ó  Hebrea  Gammadim  ,  que  usó  Ezechiel. 
Este  original  no  tiene  mas  conexión  con  Nación  Pygmea* 
que  con  la  Gigantesca.  De  hecho  en  este  sentido  toman 
aquel  texto  algunos.  Quieren  que  fuesen  hombres  de  pro¬ 
cera  estatura.  Otros  que  siendo  de  estatura  crecida  y 
puestas  en  lo  alto  de  las  Torres  ,  parecían  Pygmeos  desde 
abaxo. 

Lyra  quiere  que  en  la  realidad  fuesen  Pygmeos:  y 
que  se  oponían  para  escarnio  de  los  enemigos.  Para  este  fin 
sería  mas  proprio  colocar  Bausanes  en  las  Almenas.  Eran 
los  Bausanes  en  lo  antiguo,  unos  hombres  de  paja  ,  estafer¬ 
mos  ,  moharrachos  ,  ó  títeres  armados  á  lo  militar  ,  que 
se  colocaban  entre  las  Almenas.  Estos  ,  aunque  de  paja, 
hadan  dos  oficios.  Creían  los  enemigos  ,  al  ver  tanto  es¬ 
pantajo  ,  que  la  Ciudad  tenia  muchos  Soldados  verdade¬ 
ros:  y  se  escusaban  al  mismo  tiempo  los  sitiados  con 
aquellos  Bausanes,  yá  para  disparar  sus  flechas  de  segu¬ 
ro  ,  yá  para  asegurarse  de  las  flechas  enemigas.  Hacía  el 
Bausan  papel  de  Soldado  ,  y  servia  de  escudo  á  los  que 
eran  combatidos  ;  no  siendo  otra  cosa  en  la  realided  que 
un  saco  de  paja  ,  ó  un  costalon  relleno  de  toda  broza.  Con 
esta  industria  se  defendieron  algunos  lugares;  y  con  la 
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misma  se  suelen  defender  algunas  Plazas  del  Orbe  Li¬ 
terario. 

516  El  contexto  del  capitulo  de  Ezechiel  no  permi¬ 
te  que  alli  entendamos  Bausanes  para  estratagema  ,  ó 
Pygmeos  para  el  escarnio.  No  habla  Ezechiel  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Tyro  sitiada  ;  sino  floreciente.  Para  hacerle  mas 
sensible  su  ruina  ,  que  vaticinaba  ,  describe  la  opulencia 
que  Tyro  tenia  en  aquellos  tiempos.  Cuenta  Ezehiel  las 
muchas  Naciones  ,  que  concurrian  en  Tyro  para  hacerla 
mas  espeftable  ;  ya  por  el  valor  de  sus  armas ,  ya  por  las 
riquezas  de  sus  comercios.  Note  el  Letor.’  Entre  las  Na¬ 
ciones  ,  que  enumera  Ezechiel  para  el  esplendor  militar, 
coloca  esta  sin  intermisión  :  Persas ,  Lydtos ,  Lybios  ,  Ara- 
dios  ,  y  Pygmeos .  Entre  las  que  concurrían  paiael  comer¬ 
cio  ,  cuenta  estas  otras:  Cartagineses ,  Griegos ,  Syrios ,  Asi* 
fios ,  Arabes  ,  'Judíos  ,  Sabeos  ,  &c* 

Qy  en  a  vista  de  esto  podrá  dudar  que  la  voz  original 
Gammadim  ( que  se  vertió  Pygmai )  significa  no  solo  Na¬ 
ción  ,  sino  también  Nación  belicosísima  ,  que  pueda  com¬ 
petir  con  la  de  los  Persas  ?  Qué  cosa  mas  ridicula  ,  que 
entender  por  ella  ,  Nación  ,  que  aunque  no  fuese  fabulosa, 
sería  ridicula  su  asistencia  ,  para  hermosear,  y  servir  de 
guarnición  a  la  Ciudad  de  Tyro  i  Asi  dice  el  texto  :  Sed,  & 
Pygmai  ,  qui  erant  in  turribus  tuis  ,  phtretras  sitas  sus¬ 
penderán:  in  muris  tuis  per  gyrum  :  ipsi  compleverunt  pul - 
chritudinem  tuam .  Por  esta  razón  desamparan  los  Expo¬ 
sitores  el  diólamen  de  Lyra.  Este  Autor  creía  como  histo¬ 
ria  ,  la  fabula  de  los  Pygmeos:  y  pensando  explicar  el  ver¬ 
sículo  con  historia  profana  ,  le  en  red)  con  flibu'a  Poéti¬ 
ca.  Quilquiera  otra  exposición  de  los  Antiguos,  aunque 
no  satisfaga  del  todo  ,  es  mucho  mas  razonable» 

517  Los  que  entend  eron  por  Gammadim ,  á  los  Cap- 
f  adoces  ,6  á  los  Medos  ,  dixeron  verisímilmente.  Los  que 
vertieron  C ustodes  ,  solo  miraron  al  oficio.  Los  que  afir¬ 
man  entenderse  allí  unos  Militares  ,  que  peleaban  con  el 
puno  cerrado,  á  los  quales  por  esto  llamaban  Púgiles , 
proporcionan  la  voz  Hebrea  con  la  Griega  ;  pero  no  sa¬ 
tisfacen  dd  todo.  El  contexto  de  Ezechiel  está  clamando, 

que 


/ 


$oo  Historia  ‘NTatorai. 

que  allí  se  habla  de  Nación  determinada.  De  hecho  San 
Geronymo  sobre  este  texto,  refiere,  que  Theodocion  en¬ 
tendió  asi  ,  pasando  al  Griego  ,  Gomadla ,  como  sig¬ 
nificante  alguna  Nación.  Lo  que  no  se  puede  oír  sin  risa, 
es ,  que  el  R.  haya  citado  á  San  Geronymo  para  Patro¬ 
cinio  de  Pygmeos  en  el  sentido  de  la  disputa.  Como  ha¬ 
blando  de  Climatéricos  impuso  al  Santo  unas  palabras  de 
Beyerlink  ,  acaso  habrá  hallado  esta  impostura  en  algún 
mamotreto.  Esto  sobra  para  imponer  al  Vulgo  ,  como  se 
menudee  en  los  escritos :  Es  sentir  de  los  Padres.  Esto  es 
opuesto  a  los  Santos  Padres .  Los  Padres  están  conformes 
&c.  Averiguado  quienes  son  esos  Santos  Padres  ,  son 
los  Indices  de  Beyerlink  mal  entendidos,  y  los  sueños 
de  quienes  ,  ni  siquiera  por  el  aforro ,  leyeron  Padre  al¬ 
guno. 

518  Es  innegable  que  San  Geronymo  sabia  muy  bien 
quanto  los  Profanos  habian  escrito  de  Pygmeos._  Con 
todo ,  ni  siquiera  toma  en  boca  semejantes  entes ,  ni  co¬ 
mo  Nación ,  ni  como  estatura  corta.  Antes  bien  entien¬ 
de  todo  lo  contrario  por  la  voz  Pygmúy  que  Aquila  pu¬ 
so  en  el  Griego.  Sive  Pj/gmai  sunt  ,  boc  est  btlUtoresy  &¡ 
ad  bella  prompúsimi  ,  apó  tés  Pygmés ,  qua  Graco  Ser~ 
mone  in  certamen  vertitur.  Qué  tiene  que  ver  esto  con  los 
Pygmeos  de  los  Poetas  ?  Para  el  R.  mucho.  Como  en  San 
Geronymo  se  halle  voz  Pj/gmai ,  no  se  necesita  leer  mas, 
para  escribir  que  San  Geronymo  habla  de  aquella  fantás¬ 
tica  Nación :  Vbi  tota  cohors  pede  non  est  altior  uno ,  como 
dixo  Juvenal. 

519  El  pensamiento  de  San  Geronymo  es  admirable. 
Daré  su  literal  explicación  ,  para  los  que  no  entienden 
de  raíz  los  significados  délas  voces  ,  no  tropiecen.  Go'med, 
en  Hebreo  ,  según  R.  David  Kimchi ,  significa  la  medida 
de  codo  ;  y  según  San  Geronymo  lo  largo  de  la  palma  de 
la  mano.  De  aquella  voz  se  hace  el  adjetivo  Gammad  ,  que 
significa  Cubital ,  ó  Palmario.  El  plural  de  aquel  adjetivo 
es  Gammadím  ,  correspondiente  á  Cubitales.  Vamos  a? 
Griego.  La  voz  Pjgme  significa  la  medida  del  codo  ,  y 
asimismo  el  puño  cerrado .  El  adjetivo  correspondiente  es 
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?jgm&os*  También  Pygmé  siniíica  la  lucha  ,  6  modo  de 
pelear,  que  tenían  los  Antiguos.  Por  esto  se  llamaba 
el  que  asi  peleaba  con  el  puño,  ó  brazo  ,  Pyftes ,  en  Grie¬ 
go  ,  y  Púgil  en  Latín.  Esto  corresponde  hoy  á  la  lucha 
que  se  hace  a  puñadas  ;  o  con  solo  el  puno  cerrado  ,  6  con 
alguna  piedra  encerrada  en  el  puño.  Hasta  aqui  no  hay 
duda. 

520  Entraren  los  Expositores  á  explicar,  b  traducir 
el  versículo  de  Ezechiel  ;  y  hallando  dificultad  en  la  voz 
Hebrea  Gammadim  ,  pues  es  poco  usada  en  la  Escritura, 
unos  la  entendieron  como  nombre  proprio  ,  otros  como 
apelativo.  De  aquellos  unos  por  Ja  similitud  de  la  vez, 
traduxeron  Medos  ,  otros  Capadoccs  ,  y  Theodccion  se 
contentó  ,  suavizando  la  vez  con  poner  Gomadim ,  como 
que  significaba  Nación.  De  los  otios,  atendiendo  ai  em¬ 
pleo  que  se  dtducia  de  Ezechiel,  traduxeron  Custodes , 
Pygmú ,  &c.  No  Pygmri  en  quanto  significa  Nación  ,  sino 
en  quanto  significa  Atletas,  Púgiles,  Luchadores  ,  ó  Sol¬ 
dados  prontísimos  en  este  genero  de  pelea.  Este  es  el 
sentir  de  San  Geronymo.  Este  se  confirma ;  porque  en 
donde  la  Vulgata  lee:  In  timibus  tuis ,  lee  San  Gerony¬ 
mo  ,  según  la  Edición  Benedictina  :  In  urbibus  tuis .  Cosa 
ridicula  sería  que  la  Ciudad  de  Tyro  tuviese  Pygmces  en 
sus  torreones ;  pero  mucho  mas  ridiculo  que  tuviese  Pyg - 
píeos ,  para  todas  las  Ciudades  de  su  dominio. 

521  El  sentir  de  San  Geronymo  satisface  mas  que 
medianamente,  por  lo  qual  es  seguido  del  común  de  los 
Expositores.  No  obstante  esto  ,  reflexionando  algunos 
Críticos,  que  la  voz  Gammadím ,  según  que  Ezechiel  la 
usaba  ,  era  mas  propria  para  s:gnificar  Nación  ,  tentaron 
buscar  estos  Pueblos  Gammadines  ,  ó  Gvwmadcos,  Corne^ 
lio  afirma,  que  sería  de  este  diótamen,  si  hallase  semejante 
Nación  ent  e  las  antiguas;  pero  condesa  que  no  tenia  no¬ 
ticia  de  tí  a.  El  Padre  Calmet ,  y  otros  Expositores  mo¬ 
dernos,  han  obsei  vado  ,  que  podrá  servir  para  la  explica¬ 
ción,  la  Ciudad  de  la  Phenicia  ,  Gamala.  Plinio  (  lib .  2 • 
(ap.  91.  )  dice,  que  G amula  era  Ciudad  de  la  Phenicia.  En 
el  libio  5.  cap.  13.  pone  en  Samarla  otra  >  In  monte  dúo - 
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re ,  Gamala.  También  da  noticia  de  Ciudad  Gamala  Jo- 
sepho.  La  dificultad  está  en  componer  Gamalim  ,  con 
Gammadim . 

522  No  se  necesita  de  violencia  para  componer  la 
conjetura.  Los  que  han  pasado  los  ojos  por  los  Alfabe¬ 
tos  Griego  ,  y  Hebreo  ,  hallarán  menor  repugnancia.  E 1 
Daletb  (  ü  D  Hebreo  )  y  el  Lamed,  (  ó  L )  se  parecen  tanto  , 
que  solo  una  virgulilla  ,  ó  rasguido  hace  la  distinción.  E  I 
Delta  grande  (  u  D  Griego  )  y  el  Lambda,  (  ó  L. )  son  fací*» 
les  de  confundirse  ,  quando  los  manuscritos  Griegos  es¬ 
tán  muy  gistados;  pues  sola  una  linea  pequeña,  que  sirve 
de  basa  ai  Delía  ,  le  distingue  del  Lambda .  Hasta  aquí  es 
inconcuso.  Observó  Salmasio  en  sus  Exercit aciones  Lima- 
ñas  ,  que  copiando  Plinio  de  algunos  Autores  Griegos, 
cuyos  antiguos  originales  tenían  la  letra  gastada  ,  pasó 
del  Griego  al  Latin  trastornados  algunos  nombres  p ra¬ 
póos. 

Si  el  original  Griego  tenía  los  caraóleres  algo  gasta¬ 
dos  ,  parecería  á  Plinio  que  decía  Gamala  ,  siendo  Gama - 
i x  en  la  realidad.  (  La  doble  mm  ,  es  pura  materialidad, 
pues  la  una  es  servil )  En  el  Hebreo  había  de  ser,  por  esta 
regla  ,  contraria  la*  alteración  :  No  de  Gamada  ,  en  Gama- 
la  ;  sino  de  Gamala  ,  en  Gamada.  Esto  no  impide,  pues  pu¬ 
do  originarse  la  confusión  ,  aunque  no  por  letras  gasta¬ 
das  ,  por  la  grande  similitud.  Con  esto  se  compone  admi¬ 
rablemente,  que  algún  Lugar  de  Palestina  se  llamase  real¬ 
mente  Gamala  (  aludiendo  á  la  figura  de  Camello  )  y  que 
la  Gamala  de  Phenicia  fuese  llamada  en  realidad  Gama- 
da ,  aludiendo  á  otra  cosa.  Antes  de  esta  suposición  se  po¬ 
drá  conjeturar  ,  que  por  haber  Gamalas  en  Palestina  ,  con¬ 
fundiesen  con  ellas  los  Autores  la  Gamada  de  los  Tyrios, 
y  Phenicios. 

523  Esta  naturalisíma  conjetura  se  hace  mas  verisí¬ 
mil  ,  si  se  reflexiona  en  que  Ezechiel  junta  en  el  mismo 
versículo  ,  los  Vygmeos ,  con  los  Aradlos.  Eran  los  Aradlos , 
según  Estrabon  ,  Plinio,  Adrichomio ,  Calmet  ,  y  todos 
los  demás  Geógrafos  antiguos  ,  y  modernos ,  habitado¬ 
res  de  una  Isleta  del  Mar  de  Phenicia  ,  que  solo  dista¬ 
ba 
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ba  20.  Estadios  de  el  Continente ;  y  que  por  estar  en  frente 
de  una  Ciudad  del  Continente  mismo  ,  la  daba  el  nom¬ 
bre.  Habia  ,  pues ,  Arado  ,  Isla  ,  y  Antarado  Ciudad.  Baste 
que  lo  diga  San  Geronymo  ,  testigo  de  vista  ,  explicando 
el  verso  dicho  ;  Aradum  insulam  ,  qua  tota  sit  civttas  ,  & 
contra  se  positum  oppidum  Antaradum  babeat  ,  vicinaque  sit 
Tyro ;  &  pratendat  in  Pboemcis  littore  continentis  térra  ,  us- 
que  bodie  cernimus . 

Estos  Aradios  célebres  en  lo  antiguo  ,  eran  los  que 
componian  la  mejor  Milicia  de  Tyro,  quando  estaba  flo¬ 
reciente.  Con  estos  ,  pues ,  junta  Ezechiel  la  voz  Gamma - 
dim.  Conque,  habiendo  en  la  Phenicia,  Lugar  de  Gamada , 
V  siendo  su  plural  Gentílico  Gamadtm  ,  parece  consi¬ 
guiente  que  Aradlos  ,  y  Gamadeos  eran  gentes  de  las  ve¬ 
cindades  de  Tyro,  cuyo  empleo  era  defenderla.  Lo  que 
admiro  es ,  que  estando  San  Geronymo  tan  claro  en  este 
lugar,  se  cite  (  ya  no  digo  para  Pygmeos  )  como  que  dis¬ 
tinguió  Aradios  ,  y  Gammadim .  Ni  el  Santo  los  distinguió 
como  Naciones  ,  ni  como  Soldados  diversos.  Tomando 
el  Gammadim  como  adjetivo  ,  le  aplica  á  los  mismos 
Aradios,  llamándolos  ya  Custodes ,  yá  Pygmeos.  (  Hoc  est 
Bellatores  )  Vease  aqui  á  lo  que  se  exponen  los  que  citan 
Santos  Padres ,  sin  haberlos  visto,. 

524  Dice  el  Santo,  prosiguiendo  el  texto  arriba  di¬ 
cho  ,  hablando  de  los  Aradios :  Hi  sunt  in  exercitu  urbis 
Tyr'u  custodesque  turrium  eius  ,  &  suspenderunt  Phnretras 
sttas  per  gjrum ,  complentque  puUbritudinem  eius ,  ut  sagita¬ 
ria  esse  doceantur  :  sive  Pygniái  sunt  ,  boc  est  Bellatores  9 
<kc.  (  como  queda  puesto  n.  5  18.  )  De  aquí  se  colige,  que 
siVdebemos  tomar  la  voz  Pygmai  materialislmamente  se¬ 
guran  fabulosa  significion  ,  serian  Pygmeos  los  Aradlos, 
de  quienes  hay  tanto  escrito  acerca  de  su  valor.  A  estos, 
qy  ^femejantes  absurdos  se  aventura  la  credulidad. 

^2  y  En  conclusión  digo  ,  que  una  de  las  inadverten¬ 
cias  que  causó  mas  opiniones  ridiculas ,  es  haber  confun¬ 
dido  nombres  proprios  con  apelativos;  y  al  contrario:  y 
á  veces  el  proprio,  ó  apelativo  con  el  fabuloso,  como  su¬ 
cedió  en  el  punto  en  que  estamos.  ¿  Qué  cosa  mas  ridicula 

que 
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que  entender  del  Ave  Phenix,  este  texto ,  si  se  hallad  en 
Escritor ;  que  hablase  de  la  guarnición  de  una  Ciudad, 
Phcenix  erat  in  turribus ;  habiendo  Nación  de  P henues  ,  y 
mediando  la  significación  de  Palma  menos  impropria? 
Supongamos  se  hallase  este  otro  texto  :  Anglt  :  Hispani f 
Galli ,  O*  Belga  erant  in  turribus  lerusalem.  Digo  que  se¬ 
ria  inconexión  del  Escritor  introducir  alli  la  voz  Galli ,  6 
en  quanto  significa  ave  (  aunque  haya  Gallos  en  las  vele¬ 
tas)  6  en  quanto  significa  Sacerdotes  de  la  Diosa  Cybeles: 
y  sería  inadvertencia  del  Letor  violentar  asi  aquel  texto* 
5 16  La  dificultad  presente  solo  está  en  si  Gammadim 
es  apelativo  ,  o  significa  Nación.  De  ningún  modo  ne¬ 
cesitamos  de  Homero  par#  la  inteligencia.  Significando 
exercicio  de  particulares  Soldados  ,  se  entiende  admira¬ 
blemente  ;  o  distinguiéndolos  de  los  Aradios ;  ó  repar¬ 
tiendo  ,  entre  unes  mismos  Aradios  ,  diversos  exercicios 
Militares  *  como  dice  San  Geronymo.  Si  significa  Na¬ 
ción  particular,  basta  la  versión,  que  traduxo  Medos  ;  y  es 
naturalisimo ,  que  suponga  por  los  Gamadeos  de  Phenicia, 
conterráneos  de  los  Aradlos ;  unos ,  y  otros  alistados  por 
los  Tyrios  para  la  guarnición  de  sus  Ciudades  ,  como 
queda  conjeturado.  Si  las  Grullas  fuesen  enemigas  de  los 
Tyrios,  vendrían  al  caso  los  Pygmeos.  Mientras,  dexemos 
que  Sencillos  ,  y  Poetas  se  diviertan  con  aquellos  Entes 
de  razón  sin  fundamento* 

$.  x. 

527  /'"'VUiso  introducir  el  R.  en  su  Librejo  ,  Pygrf 
mees  existentes,  con  tanta  satisfacción , 
que  causa  risa.  Dixo ,  que  por  losamos 
de  1728.  presentaron  tres  varones  ,  y  dos  hembras  de 
Groenlandia,  al  Rey  de  Dinamarca,  y  que  ninguno  pasa¬ 
ba  de  codo  y  medio  de  altura .  Una  noticia  tan  exótica  se 
puso  al  aire  ,  sin  mas  autoridad  que  la  del  R.  por  lo  qual 
advirtió  el  P.  M.  esta  omisión.  Ahora  en  el  Libróte  cita 
una  Gazeta  de  Portugal.  Se  puede  esperar  quando  el  R. 
nos  cita  otra  Gazeta  de  aquellos  tiempos ,  para  hacernos 

creer 
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créer ,  que  las  Inglesas  paren  Conejos.  No  quise  gastar  el 
tiempo  en  ver  la  Gazeta  de  Portugal ;  pues  sin  salir  de  la 
confesión  del  R.  tengo  suficiente  para  demostrar  ,  que 
ademas  de  no  haberla  entendido  ,  le  impuso  un  par  de 
testimonios.  De  las  palabras  formales  de  la  Gazeta  ,  que 
se  ponen  en  el  Libróte ,  remita :  Primero,  que  allí  no  hay 
voz  Pygmeo  ,  sino  corta  estatura.  Segundo ,  que  en  el  Li- 
brejo  era  la  estatura  de  codo  y  medio,  y  en  el  Libróte  de  un 
c ovado  ,  é  tres  quartas  de  co'vado.  Tercero  ,  que  en  el  Li- 
brejo  eran  tres  varones,  y  en  el  Libróte  quatro.  ¡Habrá 
semejante  precipitación  en  leer  ! 

528  No  entendió  la  Gazeta  ,  pues  confunde  el  co'va- 
do  Portugués ,  con  el  codo  Castellano ,  que  es  media  vara. 
El  co'vado  Portugués  es ,  sin  comparación  ,  mayor  que  el 
codo  Castellano.  El  co'vado  ,  según  el  Padre  Bluteau  ,  tiene 
tres  palmos ,  y  el  Castellano  tiene  dos .  Según  Mons.  Ri¬ 
ca  rd  ,  en  su  Tratado  general  de  Comercio,  el  co'vado  es 
igual  á  la  vara  de  Amsterdam.  Esta  es  f  de  la  vara  Caste¬ 
llana.  Con  que  evidentemente  sale  ,  que  el  co'vado  Portu¬ 
gués  es  *  de  la  vara  Castellana.  Vaya  el  calculo. 

Dividida  la  vara  Castellana  en  cien  partes  ,  tiene  de 
estas  el  co'vado  80.  centes’mas.  La  estatura  de  los  Groelan¬ 
deses  era  de  covado  y  tres  quartas  de  otro  co'vado ;  y  las  tres 
quartas  de  80.  son  60.  Luego  añadiendo  60.  á  80.  suma 
todo  140.  centesimas  de  vara  Castellana  para  la  estatura. 
A  la  conclusión  140.  centesimas  de  vara  Castellana,  ha¬ 
cen  mas*  que  vara  y  tenia ;  y  solo  falta  una  decimapar- 
te  de  vara  ,  para  hacer  vara  y  media .  Luego  la  estatura 
que  se  propone  para  probar  Pygmeos ,  es  mas  que  de  va¬ 
ra  y  tercia ;  se  acerca  a  vara  y  media ,  y  es  Mathematica- 
mente  vara,  y  dos  quintos  de  otra  vara  Castellana.  Siguien¬ 
do  el  calculo  por  la  diferencia  de  pies,  Castellano,  y  Por¬ 
tugués  ,  según  que  los  proporciona  Don  Joseph  García 
Caballero  en  su  libro,  que  acaba  de  dar  á  luz,  del  Cotejo, 
y  Balante  de  Pesas ,  y  Medidas  ,  sale  con  corta  diferencia  la 
misma  estatura. 

529  Ahora  conocerá  el  Letor ,  que  crédito  merecerá 
el  R.  ea  lo  que  no  cita ;  quando  en  lo  mismo  que  cita  dá 
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tan  buenas  señales  de  su  inteligencia.  ¿Qué  dirían  en  Por¬ 
tugal  ,  viendo  que  se  impugnaba  el  P.  M.  con  estas  halu- 
cinaciones?  ¿No  es  bueno  que  se  quiera  introducir  por  es¬ 
tatura  Pygmea  tal  ,  la  que  se  encuentra  a  cada  paso  en  las 
calles  de¿  Madrid  ?  De  Cornelio  Alapide  dice  Picinelo 
(  Mund.  Symb .  lib.  8.  cap .  i.  n.  56.  )  que  solo  tenia  quatro 
palmos  de  estatura.  Usa  de  esta  noticia  ,  cortejándola  pe¬ 
quenez  de  la  Abeja  ,  y  su  utilidad ,  con  el  útilísimo  traba-, 
j©  ,  y  corta  estatura  de  Cornelio.  Si  es ,  como  se  escribe; 
ya  tendremos  al  célebre  Cornelio  mas  Pygmeo  que  los 
Groelandeses.  Oxalá  hubiese  Nación  de  Pygmeos  semejan¬ 
tes  !  Muy  de  otro  modo  entendió  aquel  Gigante  Exposi¬ 
tor  la  estatura  de  Pygmeos ,  quando  ,  con  todo  esfuerzo, 
negó  semejantes  entes  invisibles. 

530  Towlo  lo  demas  que  amontonó  el  R.  solo  prueba, 
que  los  Groelandeses  son  de  corta  estatura.  El  P.  M.  no  nie¬ 
ga  esto.  Negó  que  la  estatura  ,  que  refiere  la  Gazeta  de 
Portugal ,  sea  Pygmea.  El  poco  aprecio  que  el  Rey  de  Di¬ 
namarca  hizo  de  aquellos  hombres,  prueba  evidentemente, 
que  su  estatura  no  tenia  cosa  de  particular.  ¿Quién  duda 
que  el  Principe  los  presentarla  á  otro  ?  ¿Quién  duda  que  si 
su  estatura  fuese  como  la  midió  eíTR.  no  se  hubieran  apare¬ 
cido  en  España  ,  para  sacarnos  el  dinero ,  algunos  de  los 
muchos  Charlatanes,  que  cada  dia  vienen  a  engañarnos  con 
semejantes  pataratas  ?  No  hace  mucho  tiempo  que  vi  estan¬ 
tío  en  Salamanca  ,  dos  que  pasaban  por  Pygmeos ;  y  no 
eran  otra  cosa,  que  dos  Enanos,  Embusteros  ellos,  y  Char¬ 
laran  el  que  los  conducía  ,  y  cobraba  el  tributo  de  nuestra 
Credulidad.  Lo  menos  que  decían,  era  afirmar,  habían  na¬ 
cido  en  las  Costas  del  Mar  Vermejo,  (  acaso  tendrian  pre¬ 
sente  ,  que  Aristóteles  colocaba  sus  pretendidos  ascendien¬ 
tes  en  la  Ethiopia )  en  la  realidad  eran  Italianos. 

53  1  En  la  Relación  de  la  Groelandia  ,  que  está  en  el 
Tom.  1.  de  los  Viages  del  Norte,  se  refiere  casi  lo  mismo, 
que  se  apuntó  de  la  Gazeta  de  Portugal.  Supone  que  en 
otros  tiempos  entró  el  Christianismo  en  Groelandia  ,  y 
que  habia  Obispados.  ¡Qué  seria  ver  Obispos  Pygmeos! 
Dice;  que  en  una  ocasión  se  presentaron  á  Christiano  IV. 

de 
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de  D  inamarca ,  quatro  Groelandeses.  Que  en  otro  vi  age, 
que  los  Daneses  hicieron  á  la  Groelandia  ,  habiendo  cogi¬ 
do  £  seis  Salvages ,  los  traxeron  con  sus  mismos  Barcos  & 
Copenhague.  Queriendo  el  Rey  divertir  al  Embaxador  de 
España  ,  determino  que  cinco  Groelandeses  hiciesen  su 
exercicio  Naval ;  lo  qual  executaron  ,  con  asombro  de  los 
Dinamarqueses.  Tan  lexos  de  pelear  con  Grullas ;  ellos  son 
los  que  acometen  ,  y  cogen  el  Narval  ,  monstruo  marino, 
y  otras  Ballenas.  Hasta  ahora  no  han  podido  conquistarlos 
por  fuerza  los  Daneses.  ¡Qué  buenos  Pygmeos !  El  Autor 
de  la  Relación  los  compara  en  la  estatura  á  los  Lapones. 
Mons.  Motraye  ,  que  penetró  la  Laponia ,  afirma  ,  que  es 
error  tener  a  los  Lapones  por  de  estatura  Pygmea ;  pues  ca¬ 
si  todos  son  de  estatura  mas  que  mediana.  Esto  podrá  ser¬ 
vir  de  respuesta  á  los  que  se  valen  de  Jovio,  y  Oiao  Mag¬ 
no  para  introducir  Entes  fabulosos. 

532  Si  la  Tabula  de  los  Pygmeos  tuvo  algún  funda¬ 
mento  ,  consistió  ,  como  dice  el  Anonymo  de  las  Obser¬ 
vaciones  Physicas  ,  en  que  hay  una  especie  particular  de 
Monos ,  que  de  hecho  suben  á  los  nidos  de  las  Grullas, 
con  el  fin  de  comer  sus  huevos.  Ni  Homero  mintió  en  de¬ 
cir,  que  las  Grullas  peleaban  con  aquellos  Monos,  para 
defender  los  nidos.  Ni  aun  ,  si  se  apuran  sus  palabras  ,  ha¬ 
bla  de  hombres  de  codo  de  estatura  ;  sino  de  hombres  Cu¬ 
bitales  ,  ó  Luchadores.  Viendo  los  Gr'egos  que  pasaron  a 
la  India,  ó  á  la  Ethiopia  ,  que  aquellos  Monos  andaban 
¡i.  veces  en  dos  pies,  y  que  eran  parecidos  á  los  hombres, 
introduxeron  el  embuste  ,  ó  el  engaño.  D  ce  Marco  Paulo 
Veneto  ,  que  en  la  Isla  de  Java  hay  muchos  Monos  pare¬ 
cidos  á  los  hombres :  Dixérsis  Simijs  magn'is  ,  O1  parvis  bo- 
wninibus  similimis. 

Añade,  que  cogiéndolos  algunos  Impo  tures,  depi¬ 
lándolos  ,  y  embalsamándolos  con  curiosidad  ,  pasaban 
á  otras  Regiones  con  el  sobrescrito  que  eran  Pygmeos: 
Tales  bomumiones  in  maris  insulis  reperiri.  Al  fin  de  es¬ 
te  Siglo  pasado  ,  se  traxo  á  Londres  uno  de  estos  ani- 
malejos,  del  qual  h’zo  Anatomía  Eduardo  Tyson.  Esta  ad¬ 
vertencia  ya  es  antigua.  Estrabon  quiere  ,  que  la  confusión 
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naciese  de  creer  ,  que  eran  hombres  ,  unos  perritos  muy 
semejantes  a  los  hombres ,  de  los  quales  abunda  la  Ethio- 
pía.  Que  sean  Monos  aquellos  pretendidos  Pygmeos ,  es 
sentir  de  Alberto  Magno  ,  Cardano  ,  Septalio  ,  y  de  otros 
infinitos  Autores  que  omito.  Lo  mejor  es,  que  si  es  ver¬ 
dad  lo  que  se  dixo  de  los  Pygmeos ,  que  solo  vivían  ocho 
anos,  y  que  ya  al  tercero  ,  ó  al  quiento  engendraban  ,  no 
puede  ser  otra  cosa. 

533  La  Vida  de  San  Macario  es  apocryfa,  según  Cor- 
nelio  ,  y  otros :  y  no  es  la  mas  ridicula  íabula ,  que  con¬ 
tiene  ,  la  de  los  Pygrmos.  Advirtió  Cornelio ,  que  en  lu¬ 
gar  de  Picbiti  (  que  significa  cubitales )  que  se  halla  en  lo 
impreso  ,  lee  otro  manuscripto  Pytici ,  la  qual  voz  es  la  mis¬ 
ma  que  Pytheci ,  que  literalisimamente  significa  Monas ,  del 
Griego  Pytbecos  ,  como  sabe  qualquiera.  Con  que  sacamos 
en  conclusión  ,  que  los  pretendidos  Pygmeos  han  quedado 
hechos  unos  Monos .  Aun  hoy  creen  muchos  Gentiles ,  que 
los  Monos  son  de  la  especie  de  hombres  ,  y  que  ,  por  no 
trabajar  ,  disimulan  lo  que  son.  Ulyses  Aidrovando  ,  cé¬ 
lebre  Naturalista  ,  dice*,  que  jamás  creerá  Pygmeos ,  aun- 
que  se  lo  juren  :  Tara  pertinaciter  id  negabimus ,  ut  ne  imán - 
libas  credamus.  En  el  mismo  lugar  ,  que  es  en  donde  trata 
de  las  Grullas ,  refiere  otra  Relación  Fabulosa  de  Pygmeos 
en  la  Ethiopia  en  estos  Siglos  últimos ,  para  que  el  11.  co-. 
Rozca  ,  que  desde  Homero ,  hasta  nuestros  Siglos  ,  ha  sido 
inaudito  su  reparo ,  de  que  el  P.  M.  refiriese  ,  que  algunos 
colocaban  Pygmeos  en  la  Etihopia . 

534  No  es  razón  omita  el  gracejo  con  que  el  Padre 
Bluteati  se  burla  de  les  Pygmeos.  Pondré  las  palabras 
Portuguesas,  para  acabar  con  esta  Disertación  inútil,  por¬ 
que  son  muy  expresivas  :  Atraje  de  tao  pequenina  ,  tao  su¬ 
mida  ,  tao  breve ,  tao  miada  ,  tao  contraída  ,  &  tao  mínima 
Gente  ,  nao  posso  ir  adiaute  ,  até  da  imaginauao  V o drao  os 
pigmeos ,  ja  os  nao  vejo ,  nem  pro  pensamento . 
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§.  VI.  UNICORNIO. 

535  A  Unque  el  P,  M.  sabía  ,  que  muchos  Autores 
jf\  suponen  la  existencia  del  Unicornio  ,  se 
determinó  á  negarla.  Para  admitir  las  Historias  que  se  ci¬ 
tan  ,  y  para  explicar  los  Textos  de  la  Escritura  ,  que  se  ale¬ 
ga»  ,  no  necesitamos  admitir  Entes  fabulosos.  No  se  debe 
negar,  que  en  la  Vujgata,  se  halle  la  voz  Unicornio,  Tana* 
poco  se  debe  creer  ,  que  habiendo  hoy  varios  animales 
Unicornios ,  se  deba  introducir  el  Unicornio  de  Poetas, 
y  Pintores ,  con  titulo  de  explicar  la  Escritura.  Lo  ma$ 
del  caso  es,  que  la  misma  Vulgata  ,  esta  significando  quaa 
ridiculo  es  el  argumento,  que  de  la  Biblia  se  pretende  de- 
ducir  contra  el  Theatro  ,  si  se  registran  con  Critica  ,  y  re« 
flexión  los  Textos  en  que  se  había  del  Unicornio.  Para  sua* 
vizar  la  aridez  de  esta  disputa  ridicula ,  en  la  quai  nos  me¬ 
tió  el  R.  é  hizo  llegase  k  ser  interminable  ,  procuraré 
apuntar  algunas  advertencias  ?  que  sirvan  en  general  i 
otros  asuntos. 

53  6  Diez  veces  se  halla  en  el  original  Hebreo  esta 
voz  Reém  ,  ó  en  singular  ,  ó  en  plural.  Dos  veces  en  el  li¬ 
bro  de  los  Números .  Una  en  el  Deiiteroncmio.  Dos  en  'job* 
Quatro  en  los  Psxlmos ;  y  una  en  Isaías.  Es  cosa  inconcusa 
entre  Christianos,  y  Judíos  ,  que  de  la  mayor  parte  de  las 
voces  Hebreas,  que  significan  substancias,  v.  gr.  Animales, 
Aves ,  Peces ,  Plantas ,  Piedras ,  &c.  no  se  sabe  su  especi¬ 
fico  significado.  Por  esta  causa  ,  hay  tanta  variación.  En¬ 
tre  aquellas  voces ,  no  tiene  el  menor  lugar  la  voz  Reém . 
Todos  convienen  en  que  significa  un  animal  feroz.  Esto 
basta  para  la  inteligencia  de  la  Escritura.  Tomada  aquella 
voz  con  significación  mas  determinada  ,  significa  un  animal 
indómito  ,  ó  sylvestre  armado  de  una  hasta.  Como  de  esta 
propriedad  se  conocieron  ,  y  conocen  muchos  animales, 
aun  queda  en  duda  la  significación  especifica.  Hasta  aquí 
no  se  necesita  del  Unicornio  por  antonomasia  ,  según  que 
Ú  Vulgo  lo  sueña  ,  ó  el  Pintor ,  y  el  Poeta  le  figuran. 

. Picloribus  atque  Poetis 
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537  Entra  la  Vulgata  a  determinar  especie  de  ani¬ 
mal  ,  que  corresponda  a  la  voz  original  R eém  ;  y  cono¬ 
ciendo  ,  que  se  hallaba  diez  veces  en  la  Biblia  ,  traduxo 
las  cinco  primeras  al  Latin  ,  que  significase  Rinoceronte  :  y 
se  contentó  con  traducir  las  cinco  restantes  ,  por  la  voz 
Unicornio .  No  en  quanto  tiene  significación  especifica  ;  si¬ 
no  dexandola  precisamente  en  la  significación  genérica, 
común  á  todo  animal  Vnicorne .  Abra  el  curioso  las  Con¬ 
cordancias  de  la  Vulgata  ,  y  verá  tinco  Textos  para  Rind¬ 
iéronte  ;  y  otros  cinco  para  el  Unicornio .  Si  no  quiere  creer, 
que  la  misma  voz  Reétn  ,  es  el  original  en  los  diez  Textos, 
consulte  el  Texto  original  ,  ó  registre  las  Concordancias 
Hebreas  del  célebre  Franciscano  Calassio  ,  en  la  raíz  R eém. 
No  juzgue  el  Letor  que  es  inútil  detenerme  en  estas  me¬ 
nudencias  ;  pues  sobre  esta  propria  observación  ,  he  de 
fundar  un  argumento  ,  que  convenza  al  que  quisiere  pro-4 
ceder  con  Critica  en  el  punto  que  s§  questiona.  Probaré, 
que  ni  siquiera  por  pensamiento  toma  en  boca  la  Vulga¬ 
ta  al  Unicornio  de  los  Poetas ,  con  este  argumento  apo- 
diético. 

538  Quando  una  voz  en  su  significación  genérica  es 
común  á  animales  verdaderos ,  y  fingidos  ,  y  la  Vulgata 
determina  ,  unas  veces  la  especie  de  animal  verdadero  ,  y 
otras  dexa  la  voz  en  su  general  significación  ;  ó  siempre  la 
voz  debe  significar  la  especie  verdadera  ,  ó.  es  ridiculo 
torcer  la  significación  general ,  que  suponga  por  animal, 
cuya  existencia  está  en  duda.  Sed  la  Vulgata  determina 
la  voz  Reém  cinco  veces,  á  que  suponga  por  el  animal 
Rhinoceronte  ,  conocido  por  Vnicorne  ;  y  las  dexa  otras 
cinco  en  la  significación  general  á  todo  Unicornio  verda¬ 
dero  ,  y  fabuloso.  Luego  es  ridiculo  creer ,  que  ,  quando 
en  la  Vulgata  hay  voz  Unicornio  ,  se  entienda  alli  el  ani¬ 
mal  que  se  questiona  ;  á  no  entenderse  también  el  mismo 
Rhinoceronte,  según  su  propriedad  común  á  otros  anima¬ 
les  Uniccrnes.  Luego  los  que  quieren  comprobar  la  exis¬ 
tencia  de  aquel  animal  Unicornio  ,  que  entiende  el  Vulgo, 
porque  en  la  Vulgata  hay  Unicornio  ,  se  apartan  cien  leguas 
de  la  Vulgata. 

539  A  vista  de  lo  dicho  ,  se  reconoce  que  la  Vulgata 
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habla  del  Rbinoceronte ,  quando  habla  de  Unicornio.  Ni  el 
Griego  Mono-ceros ,  ni  su  correspondiente  Vni-cornio  signi¬ 
fica  animal  ,  que  precisamente  tenga  la  hasta  en  la  frente; 
solo  significa  animal  armado  de  una  hasta.  El  Rbinoceronte 
se  llama  asi  de  Rhinos  ,  nariz  ,  y  ceras  ,  cuerno  ,  ó  hasta, 
porque  se  halla  armado  con  una  hasta  sobre  la  nariz.  Asi, 
pues,  sin  dexar  de  ser  el  Rbino -cerote  (  Rbinoceronte  es  cor¬ 
rupción  )  en  su  propria  significación  N ari-cornio  ,  es  verda¬ 
dero  Monocerote  ,  ó  Unicornio  ,  por  ser  sola  una  hasta  la  que 
le  asiste.  Este  animal  es  hoy  existente  en  la  India  ,  en  cu¬ 
yos  Países  llaman  Abada  ,  y  cuyas  propiedades  casi  son 
las  mismas,  que  los  Poetas  atribuyeron  al  Unicornio  de 
los  Pintores.  Es  feroz  ,  pelea  con  el  Elefante  ,  y  se  recono¬ 
ce  virtud  alexipharmaca  en  su  cuerno.  En  los  Viages  de 
los  Holandeses  al  Oriente  ,  y  en  la  Legación  B  atavie  a  ,  se 
halla  una  descripción  individual  ,  que  no  dexa  duda  :  Eius 
coma  adversas  venemm  certa  antidotas • 

Lo  mas  es ,  que  Marco  Paulo  Venero  ,  á  quien  citan 
en  confirmación  del  Unicornio  fabuloso  ,  y  en  cuya  supo¬ 
sición  le  desamparó  el  P.  M.  no  describe  otro  Unicornio, 
que  el  Rbinoceronte .  Dice ,  que  es  menor  que  el  Elefante; 
que  tiene  los  pies  á  su  similitud  ;  que  tiene  la  cabeza  como 
Javalí:  Habent  capat  ,  ut  Aper.  No  dice,  que  tiene  hasta 
en  la  frente  ;  solo  dice,  que  tiene  un  cuerno  :  Gestant  cor- 
nu  unum  grossum  ,  &  nigium.  Señales  son  estas  individuales 
del  Rbinoceronte  ,  y  nad3  proprias  del  Unicornio  en  ques- 
tion.  Con  razón  dixo  el  Padre  Navarrete ,  asintiendo  á  lo 
dicho  ,  que  la  question  del  Unicornio,  me  parece  que  viene 
i  ser  la  question  del  ave  Fénix . 

5.  VIL 


54o  A  Unque  se  admitiese,  que  la  voz  Reém ,  no 
±\  significase  Rhinoceronte  ,  sino  un  animal 
feroz  Unicorne  ,  no  necesitábamos  adaptar  fábulas  para 
explicar  los  textos.  De  hecho  señaló  el  P.  M.  al  Asno  índi¬ 
co  ,  Rupicapra  ,  y  Orjges  ,  tres  animales  Unicornes ,  para 
salvar  la  Vulgata.  Pudiera  señalar  muchos  inas  ;  pero  se- 
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gun  las  impugnaciones  que  hasta  ahora  han  salido  ,  era 
escusado.  Entró  el  R.  en  el  Librejo  impugnando  la  exis- 
tencia  del  Asno  Indico.  Ya  sabrá  el  Letor ,  que  la  impug¬ 
nación  habia  de  venir  floxisima  en  el  raciocinio,  y  falsí¬ 
sima  en  el  antecedente.  Asi  fue.  Dixo  que  Jonston  ,  Es-, 
coto,  y  Gesnero  ,  no  daban  mas  noticia  de  otro  Asno, 
que  del  común.  ¡Grande  argumento  á  la  verdad  1  No  dan 
noticia  del  Asno  Indico  tres  Autores ,  de  quien  la  dan 
trecientos:  ¿Luego  es  Asno  fabuloso?  Prescindiendo  el 
P.  M.  de  Jonston  ,  porque  no  le  tiene  ,  y  separando  al 
Padre  Escoto  ,  porque  no  escribo  en  general  ,  advirtió 
en  la  Ilustración ,  que  Gesnero  gastaba  hojas  enteras  des¬ 
cribiendo  varios  Asnos  Cornutos  ,  y  en  especial  el  Asno 
Indico  Unicornio. 

5¿}i  Confiesa  el  R.  su  precipitación  en  el  Libróte, 
diciendo  :  Que  el  Padre  tiene  razón ,  y  dice  mejor  quejo . 
No  es  justo  detenernos  en  acriminar  el  descuido  de  quien 
le  confiesa  :  pero  es  razón  advertir  otro  error ,  que  come- 
te  ,  para  disculparle.  Dice  el  R.  no  entendía  tuviese  Ges¬ 
nero  al  Onagro  ,  por  Asno  Sylvestre ;  porque  las  Versiones 
sobre  Jeremías  ,  y  Oseas  están  varias.  ¡Qué  buen  Escritu¬ 
rario,  y  Etymoiogista  tenemos,  para  censurar  loque  escribe 
el  P.  M.  Feijoo  !  Esto  ha  sido  o  r  ,  sin  distinguir  en  don-*: 
de.  En  que  Onager  signifique  Asno  Sylvestre  ,  no  lo  ha  du¬ 
dado  basta  ahora  hombre  racional.  Esta  significación  está 
al  primer  folio.  De  Onos  ,  que  en  Griego  significa  Asno ,  y 
Agrios  ,  agreste ,  6  sylvestre ,  se  compone  la  voz  Onager , 
que  ,  sin  disputa  alguna  significa  Asno- sylvestre*  En  esto  no 
hay  variación  alguna  de  Versiones. 

La  variación  consiste ,  en  que,  siendo  difícil  de  entender 
la  voz  original  Hebrea  Pére ,  que  se  halla  á  cada  paso  en 
la  Escritura  ,  unos  entienden  Onagro  ;  y  otros  otra  cosa. 
Por  esta  razón  ,  entendió  Gesnero  por  Onagro  ,  lo  que  no 
podia  menos  de  entender.  La  disculpa  del  R.  sin  salir  de]^ 
caso  ,  es  como  si  dixera  ,  que  no  creía  que  Gesnero  en¬ 
tendiese  por  el  Vni-cornio  animal  alguno  armado  de  una 
hasta  ,  porque  las  Versiones  están  varias.  En  este  caso  sería 
ignorar  los  rudimentos  de  la  Latinidad  :  y  en  el  que  puso 
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demostró  estaba  sin  tintura  alguna  de  las  voces  Griegas  vul¬ 
garizadas  ,  y  cuya  explicación  se  halla  en  infinidad  de 
libros. 

542  Prosiguió  el  R.  con  otra  hálticinacion  mons¬ 
truosa  ,  a  la  qual  llama  argumento  eficaz.  Dice  en  el  Li¬ 
bróte  ,  que  si  Gesnero  afirma  ,  que  el  Asno  Indico  ,  y  el 
Unicornio  convienen  en  ser  Vnitornes  ;  ó  habrá  el  Unicornio 
que  el  P.  M.  niega  ;  ó  si  son  los  dos  fabulosos,  no  servirá 
el  Asno  Indico  para  salvar  la  Escritura.  Aquí  se  ve  que  el 
R.  ya  está  tan  halucinado  ,  que  sería  mortificarle  pedirle 
su  atención  para  convencerle.  Todo  esto  consistió  en  que 
Gesnero  tiene  mucho  Latín  ,  y  no  tiene  Indices  para  prin¬ 
cipiantes.  No  se  admire  el  Letor;  aun  verá  mayores  mons-* 
truosidades :  solo  para  imprimir  ,  que  el  P.  M.  citó  desea - 
t adámente  en  falso  á  Gesnero.  Atienda  al  sentir  de  Gesnero 
en  este  punto. 

Entra  este  Naturalista  con  la  pintura  del  Unicornio, 
según  que  Pintores,  y  Poetas  le  fingieron  ;  y  según  que 
el  Vulgo  lo  cree.  Afirma  ,  que  de  semejante  ente  no  sabe 
cosa  alguna  cierta.  Pasa  mas  adelante  á  averiguar ,  qué 
animal  se  podrá  tener  por  Unicornio ,  (  para  salvar  los  Tex¬ 
tos  )  y  propone  para  este  fin  tres.  El  Rhinoceronte  ,  el  Asno 
Indico  ,  y  el  Unicornio  questionado.  A  este  le  reputa  por  fa¬ 
buloso.  Descarta  el  Rhinoceronte  (  no  habia  en  su  tiempo 
las  noticias  individuales  del  Rhinoceronte  que  hoy  hay  )  y 
se  apl;ca  á  que  es  el  Asno  Indico .  Pregunto.  ¿Qué  prueba  de 
existencia  es,  que  el  Asno  Indico  Unicome  ,y  el  Unicor¬ 
nio  fingido  convengan  en  ser  Unicornes  ?  La  Gallina  ,  y  el 
ave  Fénix  convienen  en  tener  alas.  Los  Cyclopes ,  y  los 
hombres  convienen  en  ser  bípedos.  Si  el  R.  tuviese  presen¬ 
te  la  equivocación  confesada  de  haber  impugnado  al  P.  M* 
porque  dividió  la  Medicina  en  perfetta,  é  imperfeta,  ahor¬ 
raría  párrafos  insulsos. 

543  Poco  hiciéramos  con  que  Gesnero  traxese  ,  ó  no 
ttaxese  el  Asno  Indico  Unicorne  ,  que  el  R.  no  encon¬ 
tró.  Su  noticia  se  halla  en  todos  los  Naturalistas  ,  ó  en 
casi  todos.  Ctesias  ,  Aristóteles ,  Eliano  ,  Plinio ,  Phi- 
lostrato  ,  é  infinitos  de  los  Modernos  le  describen. 

Re- 
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Recientemente  da  Tavernier  noticia  de  él.  ( tom.  2.  pag. 
216, )  Dice  ,  que  el  Kan  de  Schlras  presentó  á  Cha  Abas 
Rey  de  Persia  ,  un  Asno  sylvestre  ,  que  tenia  en  la  frente  un 
cuerno  de  casi  un  pie  de  largo.  ¿Creerá  el  Letor ,  que  afir¬ 
mando  el  P.  M*  no  tener  al  Naturalista  Jonstcn  ,  abusase 
el  R.  de  esta  noticia  para  reimprimir ,  que  Jonston  no  da 
noticia  del  Asno  Indico  Unicorne?  Si  fue  por  abuso,  ó  por 
satisfacción  ,  no  lo  sé.  Solo  advierto  ,  que  hablando  el  Rv. 
de  ponston  ,  Escoto  ,  y  Gesnero  ,  repite  en  el  Libróte  :  En  los 
dos  primeros  ,  cierto  es  el  que  no  se  halla . 

\  Escoto  ni  hace  ,  ni  padece  ;  pues  ,  como  advirtió  el  P. 
M.  solo  escribió  para  curiosidad  ,  no  de  asunto.  ¿Qué  ne¬ 
cesitamos  de  comentos  ?  Multas  tamen  quadrupedum  spe - 
fies  relinquo  intallas  ,  dice  el  Padre  Escoto.  ¿Qué  mu¬ 
cho  dexase  entre  las  muchas  al  Asno  índico  ?  De  Jonston, 
ninguno  lo  creyera  sino  el  R.  Tan  á  la  larga  trata  Jonston 
de  Asnos  Cornutos ,  como  otro  qualquiera.  Vuelva  el 
R.  á  leerle  con  menos  precipitación ,  y  hallará  en  la  Ta¬ 
bla  12.  del  lib.  1.  y  de  su  capitulo  ó.  el  Asno  Indico  Vnicor- 
tie.  Si  le  pareciere  registrar  mucho  ,  porque  son  Tomos  en 
folio,  lea  la  T aumatQ'gr aphia  del  mismo  Jonston  (  cap.  2. 
de  Asino )  y  allí  este  texto  :  In  India  unicum  gerunt  in  fron¬ 
te  cornil  quídam.  ¡Vea  el  Letor  que  Impugnantes  tenemos 
del  Theatro  !  No  hallan  Asnos  Indicos  en  300.  Autores; 
y  quieren  que  ,  porque  no  los  encuentran  en  los  libros  que 
manejan  ,  pase  por  descuido  del  P.  M.  el  no  encontrarlos? 
De  este  modo  será  el  mas  Idiota  el  mejor  Impugnador  del 
Autor  mas  Clasico. 

544  Yá  era  tiempo,  que  á  tanta  ^alucinación  del  R. 
se  siguiesen  las  libertades  contra  el  P.  M.  Después  que  en 
el  Libróte  juega  de  todos  los  primores  equívocos  de  As¬ 
no  ,  contra  el  P,  M.  Feijoo ,  dice  de  él ,  que  llevaba  puesto 
el  conato  en  el  Asno  :  y  que  por  eso  se  descuidó  en  creer  es¬ 
pecies  de  Asno  ,  al  Hinno  ,  Inno  ,  y  Ginno  ,  de  que  habla 
Gesnero.  ¡Qué  buenas  cosas  diría  en  este  punto  ,  otro  ,  que 
gozase  los  privilegios  del  R.  á  vista  de  lo  que  queda  de¬ 
mostrado  !  Fuera  escurrilidades ,  y  chocarrerías.  Al  caso# 
Quando  Gesnero  puso  aquellos  animales  entre  las  dife- 
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rendas  de  Asnos ,  sabría  mejor  lo  que  decía  ,  que  el  R.  lo 
que  repara.  Los  significados  de  Binno  ,  Inno ,  y  Girino ,  son 
dudosos.  Gesnero  comienza  asi  el  capitulo  :  Animalia  no¬ 
lis  per  Germaniam  ignota  sunt .  En  verdad  ,  que  las  Muías , 
sobre  que  el  R.  insiste  ,  tan  conocidas  son  en  Alemania  co¬ 
mo  en  Almagro. 

La  sentencia  regular  en  este  punto  es ,  que  el  parto 
de  Caballo  ,  y  Pollina  se  llama  Hinno .  El  de  Pollino  ,  y 
Yegua,  Muía.  El  de  Yegua  ,  y  Mulo  ,  Inno ,  ó  Girino.  Tam¬ 
bién  se  llaman  Ginnos  los  partos  contrahechos  de  Yegua, 
u  de  Pollina.  Gesnero  añade  otros  partos ,  que  resultan 
de  la  mezcla  de  especie  Asina!  con  la  Vacuna.  Todos  es¬ 
tos  partos  se  llaman  Bybridos ,  porque  participan  de  dos 
especies  distintas.  Generalmente  la  especie  mas  imper¬ 
feta  es  la  que  sobresale.  En  este  sentido  no  se  debe  dudar, 
que  la  Muía  es  de  la  especie  Hybrida  de  Asnos ,  ó  Polli¬ 
nos.  Los  Griegos  no  han  puesto  otro  nombre  al  genero, 
o  especie  Mular  ,  que  el  de  Berna- onos  ,  que  literalmente 
significa  Semi- Asno ;  siendo  cierto  ,  que  también  la  Muía  es 
Semi-Tegua.  Para  que  los  Letores  ahorren  registrar  Lexi¬ 
cones ,  lean  en  Aldrovando  ( pag.  3  58.)  estas  palabras: 
Graci  quod  ex  Asino  ,  &  Equa  originan  ducat  ,  Bemi-onon 
vocant  y  quasi  Semi-Asinum.  Con  que  ,  si  no  queremos  veri» 
ficar  el  Adagio  ,  Asini  umbra  ,  parándonos  en  inútiles  dis¬ 
putas  de  nombre  ,  debemos  estar  a  lo  que  de  Gesnero  di- 
xo  el  P.  M. 


§.  VI IL 

545  CUplico  al  Letor  se  arme  de  paciencia  ,  antes 
ij  de  leer  lo  que  se  sigue.  En  prueba  de  que 
hay  Rupicapra  Vnicorne  ,  citó  el  P*  M.  en  su  Ilustración 
(  n.  24.)  una  Carta  de  Schnebergero  ,  cuyo  contenido  para 
el  asunto  ,  trae  Gesnero  en  sus  Obras :  Antonius  Schneber - 
genis  in  quadam  ad  me  Epístola  ,  &c.  Las  palabras  forma¬ 
les  que  puso  la  ilustración  ,  ocupan  cinco  lineas  enteras. 
Contra  esta  cita  dice  el  R.  en  su  Libróte  estas  palabras: 
N o  hay  mas  Epístola  que  la  que  este  P .  M.  quiso  formar  en 

su 
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su  idea,  TRES  VECES  f  por  nú  ,  j  por  otro  migo  ,  a  quien 
lo  encargué ,  /.tf/títo  nw  todo  cuidado  a  Qe añero  desde 

donde  trata  de  Monoceros  *  hasta  d  fin  del  Corolario  ,  W#  ha¬ 
berse  encontrado  tales  palabras  de  la  Carta  del  Polaco  Arito-» 
nio  Sclmbergerio,  Después  de  este  Magisterio  ,  pone  este 
granillo  de  pimienta  ;  ¿Qud  no  se  embarace  un  Escritor  en 
citar  tan  descaradamente  en  falso? 

54 6  ¿Quién  tan  apasionado  de  los  Escritos  del  P.  M. 
Feijoo  ,  que  no  dude  de  su  legalidad  ^  si  no  puede  registrar 
á  Gesnero,  al  vér  la  satisfacción  con  que  el  R.  escribe? 
Quién  ,  sabiendo  que  los  impugnadores  pretendidos  del 
Thcatro  ,  aunque  no  tengan  libros  proprios ,  escriben 
dentro  de  la  Bibliotheca  Real ,  en  donde  ios  hay  con  abun¬ 
dancia  ,  y  á  escoger ;  al  vér  que  ,  de  compañía  ,  registraron 
á  Gesnero  ;  y  afirman  ,  que  no  se  encuentran  las  palabras 
Latinas  ,  que  están  en  la  ilustración  ,  dexatá  de  creer  que, 
a  lo  menos  en  este  punto,  padeció  el  P*  M»  equivocación? 
Confieso ,  que  si  el  adverbio  descaradamente  del  R„  no  ha¬ 
ce  creer,  quien  escribe  descaradamente ,  también,  descara - 
damente  se  valdrá  de  una  impostura  visible  ,  para  impug¬ 
nar  lo  que  no  entiende  ;  sería  imprudencia  negar  que  el 
P,  M.  padeció  descuido.  El  caso  es ,  que  el  adverbio  des¬ 
caradamente  del  R.  hace  á  todo.  Demuéstrase. 

547  Cito  todas  las  Librerías  en  que  estuviere  Gesnero, 
y  ai  mismo  Gesnero  ,  que  está  en  la  Real  Bibliotheca,  para 
que  se  registre  la  satisfecha  impostura  del  R.  y  Compañe¬ 
ros.  En  esta  Librería  de  S.  Martin  se  enseñará  registrado  a 
todos  los  que  no  quisieren  cansarse,  Vease  el  Tomo  de  Ani - 
males  Quadrupedos  (Edic.  Framford,  1602.)  Fn  el  titulo  de 
Orjge  ,  en  la  pag.  770.  y  en  la  linea  5.  se  hallará  lo  siguien¬ 
te  ;  Antonius  Scbnebergerus  in  quadam  ad  me  Epístola  de  Vni - 
cornibus  Rupkapris  agens ,  iuquit.  Ccrtum  est  minimeque  du- 
bium  in  Carpathio  monte  ,  &c.  con  todas  las  mismas  pala¬ 
bras,  que  el  P.  M.  puso  en  su  ilustración .  Ahora  pregunto. 
¿Quién  tan  enemigo  de  la  persona  del  P.  M.  Feijco  ,  que 
al  vér  la  satisfacción  con  que  el  R.  escribió  ,  cotejada  con 
lo  que  registrare  en  Gesnero  ,  no  arguya  suma  malicia  ,  ó 
suma  ignorancia  en  los  que  se  llaman  Impugnadores 
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del  Theatro  ?  ¿Será  bueno  ,  que  entre  tantos  como  se  can¬ 
saron  de  buscar,  no  hubiese  un  buscón  ,  que,  á  tres  tiro¬ 
nes  ,  encontrase  con  lo  que  trae  Gesnero  ;  y  yo  me  can¬ 
sase  de  encontrarlo,  al  primer  hojeo  del  libro?  Ya  po¬ 
dré  decir  con  Platón  :  Ego  sum  defes  sus  reperire  ,  vos  defes  si 
qu&rere . 

548  No  por  esto  asiento  á  que  en  esto  interviniese 
malicia ;  pero  es  indispensable  el  juicio  de  que  ,  para  im¬ 
pugnar  el  Theatro  ,  juega  mucho  la  Ignorancia.  Esta  es  mu¬ 
chas  veces  mas  perniciosa  en  sus  resultas  ,  que  la  misma 
malicia.  Poco  cuidado  diera  al  P.  M.  le  llenase  de  saty- 
ras ,  dicterios ,  y  convicios ,  como  se  guardase  la  fe  pu¬ 
blica  en  quanto  á  la  legalidad.  Las  satyras  ,  mas  denigra¬ 
tivas  son  del  que  satyriza ,  que  del  satyrizado.  Las  impos¬ 
turas  de  ilegalidad  contra  un  Autor,  ponen  á  lo  menos 
en  question  ,  mientras  se  descubren  ,  el  crédito  ,  y  veraci¬ 
dad  del  impugnado.  El  no  haber  encontrado  lo  que  trae 
Gesnero  ,  pendió  de  que  los  Impugnantes  no  entendieron 
la  ilustración .  Demuéstrase. 

Hablando  el  P.  M.  de  Gesnero  ,  se  refiere  á  tres  lu¬ 
gares  de  sus  Ooras.  Primero  ,  ibi :  N ótese  ,  digo ,  que  el  Au¬ 
tor  le  dio' la  noticia  a  Gesnero  en  una  carta  ,  &c.  Segundos 
Nótese  asimismo  ,  que  en  otra  parte  le  da  Gesnero  al  Escri¬ 
tor  ,  &c.  Tercero  :  ya  en  el  n.  25. También  es  falso  ,  &c.  pues 
once  lineas  mas  abaxo  nombra  otro  ,  (  Simón  Sethi  )  que  afir¬ 
ma  su  existencia  ,  &c.  Vaya  el  origen  de  la  precipitación. 
Busco  el  R.  en  donde  se  hablaba  de  Sethi  ,  leyó  once  li¬ 
neas  hacia  arriba,  y  tropezó  con  el  elogio,  que  Gesnero  da 
á  Schnebergero  :  y  sin  hacer  caso  del  Nótese  digo :  ni  de  las 
palabras  de  la  segunda  clausula  ,  en  otra  parte ;  no  pasó 
su  registro  de  lo  primero  que  hojeó.  Cansado  de  no  én¬ 
eo  1  mu  r  lo  que  pone  Gesnero  ,  buscándolo  en  donde  no 
lo  debía  poner ,  se  acogió  al  asylo  de  su  Lógica  ;  y  sacó 
esta  consequencia  como  suya.  Luego  el  P.  M.  Feijoo  cita 
dése  iradamente  en  fdso.  ¿Qué  culpa  tendrá  el  P.  M.  de  que 
sus  falsos  Impugnadores  no  penetren  siquiera  el  contexto 
Castellano?  Yo  conocí,  que  visiblemente  se  hablaba  allí 
á:  tres  pasages  distintos  de  Gesnero.  Busquélos  ,  y  los. 
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hallé  todos.  Reparta  ahora  el  Letor  á  la  buena  barba ,  ei 
adverbio  descaradamente  del  Replicante, 

549  Avista  de  los  testimonios  falsos ,  que  aglomero 
el  R.  en  su  Librejo  ,  dio  el  P.  M.  un  consejo  condicional 
a  sus  Impugnantes.  Este  ha  sido  ,  que  si  para  impugnarle 
es  menester  asegusar ,  que  los  Autores  dicen  lo  que  callan  ,  y 
callan  lo  que  dicen  ,  mejor  fuera  hacer  cruces  en  la  boca 
para  remediar  el  hambre ,  que  el  imprimir  Librejos  para 
imponer  al  Vulgo.  Este  consejo  ,  que  es  la  única  solución 
que  piden  los  reparos  de  los  que  ,  á  costa  del  crédito  age- 
no  ,  quieren  alimentarse  ,  pareció  al  R.  que  era  consejo  de 
un  Attila  ,  y  de  un  Nerón.  Anade  ,  que  Theologos  ,  y 
Juristas  se  escandalizaron  ,  asi  de  este  consejo,  como  de  lo 
que  se  dice  en  el  ».  2  1.  del  Discurso  14.  del  quarto  Tomo 
del  Theatro  Critico.  Aquí  se  echó  menos  el  chorrillo  del 
R.  Asi  lo  dicen  los  Santos  Padres ,  y  todos  los  Exposi¬ 
tores. 

550  Supongo  que  ese  dixome  ,  dixome  de  Theologos, 
y  Juristas  sera  tan  cierto  como  todo  lo  demas  ,  que  se  ci¬ 
ta  contra  el  Theatro.  Mírese  bien  el  R.  en  lo  que  dice, 
pues  nunca  se  evadirá  de  este  dilema  :  ó  que  esos  Censores 
tenian  tanto  de  Theologos  ,  y  Juristas  ,  como  el  R.  ó  que 
el  R.  les  informó  de  boca  ,  y  ellos  hablaron  sobre  su  pala¬ 
bra.  A  lo  que  el  P.  M.  llamó  consejo  ,  en  vista  de  las  im¬ 
posturas  del  Librejo  ,  asi  que  se  vean  las  del  Libiote  ,  no 
habrá  Theologo  ,  ni  Jurista  ,  que  no  le  llame  Precepto  sub 
htbali  ,  y  ley  sub  poena  capitali .  Bueno  estaría  el  Moral 
Christiano ,  y  el  Gobierno  Racional ,  si  se  permitiese  que 
los  que  ,  por  ociosos ,  ó  por  otras  desgracias  ,  no  tienen 
con  que  matar  el  hambre  ,  osasen  impugnemente  levantar 
falsos  testimonios  en  Libelos  famosos  ,  y  satyricos ,  censu¬ 
rando  á  diestro  ,  y  siniestro  en  materias,  q  ie  ni  saben  ,  ni 
profesan,  á  personas  constituidas  en  Dignidad  por  Dios, 
por  el  Rey  ,  y  por  una  Religión  tm  circunspecta ,  qual  no 
se  puede  negar  ,  es  la  Benedictina  ! 

551  Que  se  tolere  escribir  libros  ,  como  otro  qual- 
quiera  empleo  baxo,  y  mecanismo,  con  el  fin  de  comer, 
pase.  Aun  los  Escritores  célebres  llegaron  á  esta  infelici¬ 
dad» 
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dad.  Del  Poeta  Estado  dice  Juvenal ,  que  ,  a  no  vender 
sus  mejores  Poemas,  perecería  de  hambre  :  Sed  cum  fregit 
subsellia  ver  su  ,  esurit ,  intattam  Paridi  ms'i  vendar  Agaven . 
Pero  tolerar ,  que  á  titulo  de  comer  ,  se  denigre  una  per¬ 
sona  Eclesiástica ,  y  se  amontonen  contra  sus  Escritos 
mil  falsedades ;  no  lo  discurrió  Attila  ,  ó  Nerón.  Quando 
Attila  era  mas  Attila  ,  halló  en  el  Sacerdocio  un  León 
Magno,  que,  ó  refrenase  el  furor,  ó  concillase  el  res¬ 
peto.  Muy  malo  fue  Nerón  ;  pero  en  su  tiempo  ha  sido  , 
como  dice  Suetonio  ,  quando  se  establecieron  la  primera 
vez  las  precauciones  contra  Jos  Falsarios :  Adversus  falsarios 
tune  frimum  repertutn  ne  TabuU  nisi  pertusa ,  ac  ter  lino  per 
for amina  traicclo  ,  obsignarentur .  Si  estas  precauciones , 
que  aun  hoy  se  usan  para  los  testamentos  cerrados  ,  se 
aplicasen  con  proporción  ,  quando  se  tolera  ,  ó  se  per¬ 
mite  ,  que  qualquiera  impugne  á  qualquiera  ,  no  se  hubie¬ 
ran  estampado  tantas  falsedades ,  é  imposturas  contra  el  P. 
M.  y  sus  Escritos. 

552  El  reparo  á  lo  que  el  P.  M.  díxo  en  el  quarto 
Tomo  ,  procede  de  no  entender  en  que  puso  el  P.  M.  la 
indiferencia.  No  la  puso  entre  muerte  lenta  ,  ó  muerte 
prompta.  La  puso  entre  el  cuchillo  Anatómico  ,  y  el  cu¬ 
chillo  Penal.  Aun  para  lo  primero  hay  voto  entre  los  An¬ 
tiguos  .*  Ñeque  esse  ándele  ,  sicut  plerique  proponunt  ,  dice 
en  su  Prologo  Cornelio  Celso  3  quando  propone  ,  que  los  . 
suplicios  de  los  malhechores  debían  beneficiarse  en  favor 
del  Publico  ,  y  de  los  Innocentes.  Este  Hippocrates  Ro¬ 
mano  no  se  detenia  en  Ja  lentitud  del  suplicio  ,  ni  en  el 
peligro  de  salvación.  El  P.  M.  supone ,  que  se  debe  evitar 
este  peligro ,  y  afirma  :  A  irnos  hombres  destinados  a  supli¬ 
do  ,  indiferente  les  era  ser  degollados  por  el  Verdugo  ,  b  per¬ 
der  la  vida  en  manos  de  un  Cirujano .  ¿Qué  Theologos ,  ni 
qué  Juristas  serán  aquellos,  que  creen  peligro  de  salva¬ 
ción  ,  por  la  lentitud  de  muerte  ,  quando  se  degüella  un 
facinoroso  ?  Verdaderamente  ,  que  es  preciso  revestirse 
de  un  celo  Pharisaíco  ,  para  escandalizarse  de  la  Justicia. 
Todo  el  pensamiento  del  P.  M.  se  reduce  ,  a  que  si  los  que 
degüellan  a  los  malhechores  tubiesen  conocimiento  de  la 

Ana- 
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Anatomía  ,  se  adelantaría  mas  esta  ,  con  quatro  exemptares 
de  Justicia  ;  que  con  quarenta  disecciones  hechas  á  sangre 
fría  en  el  Theatro  Anatómico. 


5.  IX. 


'553  TP\E  los  animales  Unicornes,  que  el  P.  M. 

JL/  propuso  para  conciliar  los  Textos,  ya  que¬ 
da  demonstrada  la  existencia  del  Rinoceronte  ,  Asno  Indico , 
y  Rupicabra.  Solo  resta  la  Cabra  Orjges .  Contra  esta  dice  el 
R.  que  Gesnero  la  pone  en  duda.  Aquí  se  cruzan  las  inco¬ 
nexiones.  Después  se  cruzarán  las  imposturas.  Pata  salvar 
los  Textos ,  basta  un  solo  animal  Unicorne.  Quando  el  P. 
M.  propone  muchos  animales  Unicornes  para  este  íin  ,  no 
los  propone  collettive ,  sino  disiunttive.  El  R.  no  está  en  es¬ 
tas  menudencias  :  y  asi  confundiendo  lo  colectivo  con  lo 
disyuntivo ,  impugna  lo  que  no  viene  al  caso.  Aunque  el 
P.  M.  propusiese  30.  animales  Unicornes  ;  y  solo  se  ve¬ 
rificase  la  existencia  de  uno  ,  tenia  conseguido  su  intento. 
Al  contrario  sus  Impugnantes.  Si  no  probaban  que  todos 
30.  eran  fabulosos,  escribirían  mucho,  pero  muy  distante 
de  ser  impugnación. 

554  No  obstante  ,  probare  que  el  animal  Orjges 
siempre  ha  sido  conocido.  La  duda  que  pone  Gesnero  ,  no 
es  en  quanto  le  suponga  fabuloso  ,  sino  en  quanto  en  su 
Siglo  no  tenia  noticias  modernas  de  él.  La  existencia  en 
tiempos  antiguos  se  supone.  Esto  basta  para  verificar  los 
textos ,  al  modo  que  los  del  Bjsso  ,  Purpura  ,  y  Balsamo  de 
jf udea ,  &c.  se  salvan  ,  aunque  en  estos  Siglos  no  se  hallen 
aquellos  mixtos.  No  es  lo  mismo  que  hoy  no  se  halle  ani¬ 
mal  con  nombre  de  Orjges ,  ó  que  no  se  halle  animal  Uni¬ 
corne  ,  que  le  corresponda.  En  lo  antiguo  era  conocido, 
y  visto  en  Roma  con  este  nombre. 

Si  valiesen  instancias  contra  quien  traga  inconse- 
quencias ,  presto  convenceríamos  al  R.  Si  el  argumento, 
que  tomo  de  lo  material  de  las  voces  Pygmeos  ,  y  V nitor - 
nios  ,  que  se  hallan  en  la  Vulgata  ,  para  creer  entes  fabu¬ 
losos  ,  fuese  eficaz,  ya  teníamos  cogido  ai  R.  en  el  cap.  5  1. 

rers . 
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Vtrs.  20.  de  Isaías:  Sicut  Oryx  illaqueatus.  En  ei  Deuterono- 
mío  (c.  14.  v.  5.)  se  propone  el  Oryges ,  como  animal  limpio 
para  los  Judíos,  y  como  animal  bisulco :  Vygartum  ,  Ory- 
gem  ,  C amelo  pxrdalum.  No  quiero  insistir  en  esto.  Sé  que  ios 
Setenta  ,  San  Gerónimo  ,  y  la  Vulgata  vierten  Oryges : 
otros  quieren  que  sea  Buey  Sy tresne.  Nada  de  esto  se  opo¬ 
ne  á  la  existencia  del  Oryges.  No  quiero  probar  la  exis¬ 
tencia  de  este  ,  por  lo  material  de  Ja  voz  ;  quiero  confir¬ 
mar  la  Versión  ,  comprobando  la  existencia. 

555  Quando  Aristóteles  determina  el  consenso  ,  que 
debe  haber  de  las  bastas  de  los  animales  con  sus  pies,  da 
por  cosa  rara  ,  aunque  cierta  ,  que  haya  animal  Vnicorne , 
y  juntamente  bisulco  (  u  de  pata  hendida.  )  Para  exemplo 
de  que  hay  tal  animal  ,  nombra  al  Oryges.  Asimismo  afir¬ 
ma  ,  que  es  raro  animal  Vnicorne  ,  y  solidipedo  ,  (  u  de  pie 
cerrado  )  pero  para  exemplo  de  que  le  hay  ,  pone  al  Asno 
Indico .  Las  palabras  de  Aristóteles  (  lib.  2.  Hist .  Anim. 
cap .  1.)  son  estas:  Solipes  idemque  Vnicorne  est ,  quamquam 
rarum  :  ut  Asinus  Indicus :  lile  enim  ,  &  Vnicornis ,  &  So¬ 
lipes  est .  Vnicornis  vero  idemque  bisulcas  Oryx  est.  El  mis¬ 
mo  :  (lib.  3.  cap.  2.)  Sunt  etixm  qua  cornu  singular  i  armen - 
tur  ut  Oryx ,  &  quem  Asinus  Indicus  appellari  diximus. 
Oryx  bisulcum  ,  Asinus  ille  sclipes  est.  Qué  cosa  mas  clara? 
Plinio  (lib.  1 1.  cap >.  4 6.  )  pone  lo  mismo  :  Vnicorne  Asinus 
tantum  ludicus  ,  Vnicorne ,  &  bisulcum  Oryx. 

55  6  Vea  aqui  el  Letor  si  hay  Unicornios  para  expli¬ 
car  los  textos,  sin  necesitar  buscarlos  en  casas  de  Pinto¬ 
res.  Marcial  llama  al  Oryges  animal  fiero  ,  savus  Oryx  ;  y 
habla  como  de  animal ,  que  se  daba  en  espectáculo  al 
Pueblo  Romano.  Juvenal  le  llama  animal  de  Africa  :  Et 
Getulus  Oryx  ;  y  supone  que  se  comía  entre  los  Romanos 
como  cosa  extraordinaria.  Columela  supone  también,  que 
el  Oryges  se  comía  entre  los  Romanos.  Opiano  describe 
el  Oryges  con  las  ultimas  circunstancias ,  aunque  en  or¬ 
den  á  las  hastas  esta  dudoso.  Lampridioen  la  vida  de  Corn- 
modo  Antonino  ,  para  ponderar  su  fuerza  ,  y  destreza  en 
perseguirlas  fieras,  dice  ,  que  con  un  hasta  paso  el  cuerno 
de  un  Oryges  en  el  Anphitheatro  :  Vt  Elephamum  conto 
transfigeret  ,  cr  Oryges  cornu  basta  transmiserit* 

X  El 


322  Historia  Natural. 

El  mismo  Gesnero ,  que  se  cita  parala  duda  ,  no  se 
puede  citar  para  dudar  de  la  existencia  en  otros  tiempos-. 
Se  inclina  á ios  Hebreos  ,  creyendo  que  la  voz  original 
Tino  ,  significa  Buey  Sylvestre  ,  y  no  Oryges ;  pero  se  incli¬ 
na  también  á  que  el  original  Discbon  ,  que  la  Vulgata  vier¬ 
te  en  el  Deuteronomio  Pygargo  ,  sea  mas  proprio  para  sig¬ 
nificar  Oryges  entre  los  Hebreos;  pues  regularmente  tra¬ 
ducen  estos  Unicornio.  Conque  ya  para  Oryges ,  ya  para 
Unicornio  ,  hay  en  la  Escritura  Texto,  sin  que  estemos  obli¬ 
gados  á  creer  el  fabuloso.  Por  fingirse  este  á  similitud  del 
Caballo  ,  no  puede  evidentemente  contarse  entre  los  ani¬ 
males  puros  de  la  Escritura  ,  que  son  bisulcos.  También 
es  cosa  ridicula  echar  mano  de  un  Ente  fabuloso  ;  ó  quan- 
do  mas ,  cuya  existencia  pretérita,  y  presente  está  en  duda, 
habiendo  animales ,  de  cuya  existencia  pretérita  no  se  pue¬ 
de  dudar ,  y  de  cuya  existencia  presente  hay  señales  en  las 
Historias., 

5  57  Según  las  señales  que  Aristóteles ,  Plinio,  &c.  de- 
xaron  para  conocer  el  Oryges ,  se  debe  creer,  que  los  Uni¬ 
cornios  de  que  habla  Ludovico  Romano ,  y  se  citan  para 
comprobación  del  fabuloso  ,  no  eran  otra  cosa  que  Ory¬ 
ges.  Dice  este  célebre  Viagero  ,  que  vio  en  Meca  dos 
Unicornios ,  los  quales  habian  venido  de  la  Ethiopia.  Di¬ 
ce  de  uno  de  ellos :  Ungulas  anteriorum  pedum  bifidas  ha- 
bet ,  caprinos  pedes  ferme  referentes  ;  yá  habia  dicho  ,  que  la 
cabeza  pa recia  de  Ciervo  :  Caput  Cervi  instar .  Entre  Cabra, 
y  Ciervo  se  coloca  la  figura  del  Oryges.  Este  animal  es  de 
los  Africanos ,  particularmente  de  Getulia ,  Egypto ,  y 
Ethiopia.  Los  Egypcios ,  según  Horo  Apollo  ,  y  los  Co¬ 
mentos  del  Padre  Causino  ,  significaban  por  él ,  la  impu¬ 
reza  ,  pues  creían  que  era  enemigo  de  la  Luna  ,  á  quien 
tanto  veneraban. 

La  reflexión  se  funda  en  las  palabras  de  Aristóteles, 
El  pensamiento  suyo  es,  que  los  animales  cornutos  par¬ 
ten  la  uña.  Entre  los  Unicornios  exceptúa  al  Asno  Indi¬ 
co  ,  que  no  es  bisulco  ,  y  al  Oryges,  que  es  bisulco  ,  y 
Unicorne  ,  como  diximos  arriba.  Conque  parece  que, 
con  mas  facilidad  ,  sé  acomoda  á  Ludovico  Romano  con 
los  Antiguos  para  el  Oryges ;  que  con  los  Pintores  para  el 
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animal  Poético.  Este  se  pinta  como  Caballo  feroz  ;  á  cuya 
figura,  ni  lo  que  dice  Aristóteles ,  ni  lo  c^ue  refiere  Ludovi- 
co  Romano  se  puede  acomodar. 

558  Lo  que  se  opone  contra  el  Ofjges  ,  es  que  algu¬ 
nos  Modernos  creen  que  el  Oryges  es  la  Gazela.  De  esta 
se  hizo  Anatomia  ,  y  no  se  hallan  las  señales  que  pone 
Plinio.  Conque  el  Oryges  no  es  Unicorne.  Raro  modo 
de  argüir  !  Yo  dixera  asi:  La  Gazela  no  tiene  señal  parti¬ 
cular  de  lasque  Aristóteles ,  Plinio,  Marcial  ,  Columela, 
Juvenal  ,  Horo ,  Lampridio,  &c.  como  testigos  de  vista  ,  y 
de  boca,  dexaron  del  Oryges:  y  mucho  menos  lasde  Opia¬ 
no.  Luego  la  Gazela  no  es  el  Oryges.  Luego  es  materiali¬ 
dad  ,  que  la  Gazela  sea  bicorne,  para  que  el  Oryges  no  sea 
Unicorne ,  y  bisulco.  Luego  Belonio ,  que  creo  ,  fue 
quien  quiso  introducir  la  confusión  ,  habló  precipitada^ 
mente. 

La  Gazela  es  una  Cabra  montes  de  Africa  ( Gaz>ely 
en  Arabe  literalmente  significa  Cabra  )  esta  tiene  muchos 
nombres  Latinos ,  á  los  quales  pueda  corresponder.  De 
hecho  ,  los  mas  la  entienden  por  la  Capra  Libyca  ;  y  otros 
por  la  Cabra  Strepsicerote.  En  Plinio  8.  cap.  5  3.)  se  ha¬ 
llan  todas  estas  diferencias  de  Cabras :  Capra  ,  Íbices  , 
picapra  ,  Oryges  ,  Dama  ;  Pygargi ,  Strepsicerotes  ,  multaquc 
alia  haud  disimilia.  Conque  pudiendo  corresponder  la 
Gabela  ,  á  la  Rupicabra  ,  de  la  qual  dice  Plinio  ,  que  tiene 
cornua  in  dorsum  adunca ,  lo  que  se  registra  en  la  Gabela; 
es  despropósito  confundirla  con  el  Oryges  ,  careciendo  de 
las  señales ,  que  vieron  ,  y  escribieron  los  Antiguos. 

559  Para  hacer  creer  el  R.  que  la  Gazela  es  el  Ory¬ 
ges  de  los  Antiguos  ,  citó  á  la  Academia  Real  de  las 
Ciencias  de  París ,  á  Mons.  Perrault  ,  y  al  Padre  Labat. 
No  citó  mas  en  falso ,  porque  creyó  bastaba  para  impo¬ 
ner  al  Vulgo,  Afirma,  que  en  París  se  hizo  Anatomia  de 
cinco  Gazelas;  y  que  Mons.  Perrault  observó  ,  que  la  Ga¬ 
zela  no  tiene  las  señales  del  Oryges  antiguo.  No  se  con¬ 
tentó  con  imponer  a  Perrault  :  también  hizo  trozos  sus 
palabras  ,  y  forxó  un  texto  en  el  aire.  Todo  quanto  dice 
Perrault  es  confirmación  de  lo  que  llevo  dicho.  Lo  pri- 
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mero  que  hace  Mons.  Perrault  es  impugnar  a  Belonio, 
que  dixo,  que  Ja  Qazela  era  ei  Oryges :  la  razón  la  pone 
en  la  diversidad  grandísima  de  señales.  El  R.  omitió  á  Pelo- 
rito  y  que  se  impugnaba  ,  y  aplico  a  Mons.  Perrault  el  sen¬ 
tir  que  expresamente  impugna  de  Belonio.  Qué  le  parece 
al  Letor  $ 

Veanse  las  Memorias  a  la  Historia  Natural  de  los  Ani - 
males  de  Mons.  Perrault ;  y  se  hallará  en  io  que  dice,  co¬ 
tejado  con  lo  que  el  R.  le  impuso  ,  un  compendio  de  fal¬ 
sedades  descubierto.  Nada  sacará  el  Letor  de  que  ponga 
por  extenso  los  errores  que  en  esto  cometió  el  R.  Pen¬ 
dré  en  breve  lo  que  en  el  lugar  citado  del  R.  dice  Mons» 
perrault,  y  se  verá  á  que  grado  llegó  la  ilegalidad  para 
impugnar  al  P.  M.  Feyjoo.  Supongo  que  aquella  Obi  a  no. 
es  muy  común  *,  pero  está  en  la  Bibliotheca  Real.  A  ella 
cito  á  los  Curiosos ,  para  que  cotejen  lo  que  yo  dixere,. 
con  lo  que  falsamente  ,  y  para  imponer  al  Vulgo  escribió 
el  R.  fiado  en  que  ninguno  haria  el  cotejo. 

560  Dice  Mons.  Perrault:  Esto  nos  hizo  hacer  refle¬ 
xión  sohe  lo  que  afirmo '  Belonio  ,  que  la  Gazcla  es  el  Ory¬ 
ges  de  los  Antiguos ,  que  Qppiano  representa  como  animal 
cruel :  Tero  no  hemos  hallado  las  oirás  señales  ,  que  según  los 
Autores  son  partuulares  del  Oryx\  tomo  la  de  nner  un  so¬ 
lo  luerno  ,  tomo  dixo  Aristóteles ;  la  de  tener  el  pelo  al  re¬ 
vés  y  según  P linio ,  y  la  de  tener  barba  y  según  ALBERTO, 
&c.  No  pierda  de  vista  el  Letor  aquella  cita  de  Alberto 
Magno  ,  con  Alberto  á  secas.  Después  servirá  de  exem- 
plar,quando  el  R.  salga  con  esta  otra  i'egalidad.  Alber¬ 
to  a  secas,  en  solo  el  Padre  lo  he  visto  ,  ti  deme  algún  exem- 
plar.  Evidentemente  se  sigue,  que  ó  no  leyó  á  Penault 
en  donde  le  cita  ,  ó  que  habiendo  visto  Alberto  á  secas, 
usó  de  las  mañas,  qué  suele  para  imponer  á  mentecatos. 
Para  lo  qual  ,  como  descubrió  yá  el  P.  M.  es  menester  ase¬ 
gurar  que  los  Autores  dicen  lo  que  callan ,  y  callan  lo  que 
dicen. 

Pone  después  Perrault  las  señales  de  la  Gazela  inco¬ 
nexas  con  las  del  Oryges  ,  y  dice:  Los  Autores  Arabes  lla¬ 
man  a  U  Gazcla ,  Aygacel  {esto  es ,  Cabra )y  ella  es  verisímil 
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p nentc  la  Dorcas ,  6  Cabra  Lybica  ,  que  no  es  otra  que  la  Ca¬ 
bra  Strepsiceros ,  b  Cabra  montes  de  Lgypto.  Pone  las  seña¬ 
les  de  las  Dorcas,  y  finaliza  diciendo,  que  todas  convienen 
á  las  cinco  Gandas  ,  de  las  quales  se  hizo  anatomía  en  la 
Academia  Real  de  las  Ciencias  :  y  esta  es  su  conclusión: 
On  peut  dire  que  le  Strepsiceros ,  la  Dorcas  ,  &  la  Gazelle  son 
une  mente  cbose ,  sin  nombrar  al  Orix  para  otra  cosa  ,  que 
para  impugnar  á  Belonio.  La  traducción  que  hice  de  las 
palabras  de  Mons.  Perrault ,  no  está  servil  ,  pero  está  lega- 
lisima  en  lo  substancial  del  asunto.  Hicela  asi ,  para  evitar 
molestia  á  los  Letores.  Vamos  adelante. 

561  Mons.  Duhamel  en  la  Historia  de  la  Academia 
de  las  Ciencias  ,  al  año  1671.  pone  la  disección  Ana¬ 
tómica  de  las  cinco  Gazmias ,  á  las  quales  llama  Cabras  Ly^ 
bicas  ,  sin  tomar  al  Oryges  en  boca  para  cosa  alguna  :  Dis- 
seda  sunt  quinqué  Capra  Lybica  ,  Vulgo  G amelles.  Al  año 
1697.  pone  otra  observación  de  Mons.  Mery  hecha  en  la 
Gazela  :  Capra  Lybica ,  vulgo  Gazelle  ,  ventriculum  exhi- 
huit .  Tampoco  hay  noticia  de  Oryges  ,  ni  aun  para  im¬ 
pugnar  á  Belonio  ,  que  Je  quiso  confundir  con  la  Gazela» 
El  Padre  Labat  habla  dudando  en  el  Tomo  2.  que  citó  el 
R.  ó  porque  se  dexó  llevar  de  Belonio  ,  ii  de  Mons.  Dap~ 
per  ,  que  copió  á  Belonio.  Poco  importara  esto.  Lo  que 
importa  saber  es,  que  el  Padre  Labat  se  retrató ,  pues  en  el 
Tom.  3.  siguiente  (cap.  3.  pag.  81.)  pinta  la  Gazela,  y 
dice  :  Hay  algunos  que  creen  que  los  Griegos  han  conocido  estos 
animales  (Gazelas  )  con  el  nombre  de  Oryges ;  no  obstante  me 
parece  que  hay  diferencia  entre  los  Oryges  ,  como  los  describió 
Plinio  ,  y  nuestras  Gazelas  del  Rio  ’Niger.  Este  Autor  ,  bien 
mirado  vale  por  dos. 

A  vista  de  lo  demonstrado  ,  discurra  el  Letor ,  si  será 
fácil  desenredar  las  halucinaciones ,  que  se  hallan  en  el  Li¬ 
bróte.  Si  lo  que  se  cita  con  tanta  satisfacción  contra  el 
P.  M.  viene  tan  en  falso ,  como  hemos  visto  ;  ¿qué  se  po¬ 
dra  esperar  de  lo  demás ?  Advierta  el  Letor,  que  aun  en 
los  puntos ,  en  que  pudieran  citarse  Autores,  que  dixesen 
lo  contrario  á  lo  que  dice  el  P.  M.  no  acierta  el  R. ‘con 
ellos.  Poco  cuidado  diera  que  se  citasen  30.  ó  40.  Auto- 
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res,  que  creyeron  á  Belonio  ;  al  fin  se  pudieran  citar  algu¬ 
nos.  ¿Pero  citar  en  falso  á  los  que  le  impugnan?  Este  pri¬ 
mor  Diale&ico  se  guardaba  para  los  tiempos,  en  que  se  ha¬ 
bía  de  impugnar  al  P.  M#  Feijoo. 

562  Por  si  acaso  el  R.  no  se  contentaba  con  los  Uni- 
cornes  dichos ,  anadio  el  P.  M.  en  su  Ilustración  la  auto- 
ridad  de  Calrnet,  y  Bluteau,  en  prueba  de  que  habia  otros 
muchos  Animales  Unicornes  ,  con  los  quales  se  pueden  ex¬ 
plicar  los  textos  ,  sin  recurrir  á  fábulas.  Opone  de  nuevo 
el  R.  que  el  P.  M.  tiene  excluido  para  cosas  naturales  el 
dicho  de  los  Expositores.  Esto  se  llama  oír  al  ayre ,  y  ha¬ 
blar  a  vulto.  Si  no  distingue  entre  Expositores  Mystico.c, 
y  Alegóricos  ;  y  entre  Expositores  Literales ,  no  importa 
mucho  para  el  Theatro.  Para  dar  fuerza  á  la  exposición 
contra  el  Padre  Calrnet  ,  doy  por  admitido  que  en  esto  no 
tenga  Calmee  voto  alguno.  ¿Quiere  mas?  ¿Qué  tiene  que  ver 
esto  con  omitir  las  palabras  5  que  el  P.  M.  puso  en  la  ilus¬ 
tración  ,  q uando  dice  ,  que  Calrnet  cita  a  Dalecampio  para 
siete  especies  de  Brutos  Vnicornésl 

Para  impugnar  al  P.  M.  en  este  punto  ,  es  preciso  afir¬ 
mar  ?  que  Dalecampio  es  Expositor;  ó  que  Calrnet  miente, 
b  no  tiene  voto  para  citar  á  Dalecampio.  No  ha  dicho  el 
P.  M.  que  se  ponga  dolo  en  las  citas  de  los  Expositores. 
Antes  biiri  supondrá  mayor  legalidad  en  ellos.  Jacob  Da¬ 
lecampio  ha  sido  célebre  Physico  ,  Medico  ,  y  Comenta¬ 
dor  de  Píinio.  Dice  ,  pues  ( sobre  el  cap,  2  1.  del  lib.  8.  ) 
Septem  animalium  genera  único  armata  corroí  adnotavimus . 
Yease  la  legalidad  del  Padre  Calrnet:  y  como,  citándole 
el  Ih  M.  cito  medíate  á  Dalecampio  ,  como  á  voto  en  la 
materia.  El  Padre  Bluteaut  leyó  Lis  Historias  ultramarinas 
de  los  Portugueses  ,  en  las  quales  hay  noticia  de  varios 
animales  Unicornes.  Sin  que.  favorezca  al  R.  que  entre 
ellos  se  nombre  Caballo.  No  es  lo  mismo  que  se  haya  visto 
un1  Caballo  con  cuerno  ,  ó  con  cuernos ,  ó  que  se  halle  el 
Unicornio  decantado. 

Gerardo  Vossio  observó  cinco  animales  Unicornes: 
Quinqué  enim  animalia  sunt  único  cornil  pr adita.  Según  lo 
poco  que;  yo  he  leído ,  noté  muchos  mas.  Hay  Qjadrupe- 
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dos  Uniccines,  hay /ves,  hay  An.phibios  ,  hay  Pezes, 
hay  ínseéios,  y  ai;n  hay  Escarabajos  Uñí  cernes.  ¿Qué  ne¬ 
cesitamos  de  entes  fabulosos,  qu'ando  tenemos  tantos  verda¬ 
deros  ?  Por  no  tener  presente  esto  ,  han  pasado  por  el  Unú 
cornio  questii  nado  ,  muchos  animales  Unicornes,  de  cuya 
existencia  ninguno  duda.  Hemos  visto  ,  que  el  de  Paulo 
Véneto  es  R binoceronte  :  los  de  Ludovico  Romano  ,  ó  los 
dos  eran  Órjgcs  ,  ó  uno  Oryges  ,  y  el  otro  Asno  Indico. 
Lo  mismo  se  puede  decir  a  lo  que  se  cita  del  Padre  Lobo, 
y  de  otros  muchos  ,  pues  no  eran  otra  cosa  que  Asnos 
Indicos.  En  breve.  Unos  confundieron  los  verdaderos  cotí 
el  fabuloso.  Otros  quisieron  hacer  favulosos  los  verdade¬ 
ros.  De  estos  últimos  son  los  que  creen  no  hubo  mas  Ory^ 
ges  que  la  Gazela. 


5.  x. 


una  doncella.  Para  esto  se  cita  generalmente  á  Alberto 
Magno.  Quiso  el  P.  M.  impugnar  la  noticia  ;  y  sabiendo 
que  la  traía  Juan  Tzetzes  Griego  ,  que  mezclo  muchas 
patrañas  ,  la  puso  en  su  cabeza ,  para  impugnarla  ,  sin  to^ 
car  á  la  autoridad  de  Alberto  Magno.  Citó  el  P.  M.  Al¬ 
berto  Magno  ;  y  porque  al  hacer  inmediatamente  relación 
de  él  ,  s@lo  dixo  Alberto  ,  levantó  el  grito  el  R.  fingien¬ 
do  que  se  perdía  el  decoro  a  tan  grave  Autor.  No  al¬ 
canzó  que  en  la  Ilustración  se  le  advirtiese  lo  que  se  usaba 
en  materia  de  cortesías.  Insiste  en  él  Libróte  con  esta  ab¬ 
soluta  :  Alberto  a  secas  ,  en  solo  el  Padre  lo  he  visto  ,  ü  déme 
algún  ewjnplar* 

¿Según  esto ,  estará  obligado  el  P.  M.  á  citar  todo 
quanto  no  ha  visto  el  R.?  ¿No  bastada  haberle  puesto  en 
el  parage  de  verse  obligado  á  enseñar  á  leer ,  escribir ,  y 
contar  á  sus  Impugnantes  ;  sino  q  e  también  ha  de  impri¬ 
mir  Concordancias  de  lo  que  ha  leído  ,  para  que  por  ellas 
conozcan  lo  que  jamás  han  visto  ,  ó  registrado  ?  [Buena 
ocupación  sena  esta  !  Lea  mas  el  R.  y  pedirá  menos  citas. 
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q  ue  se  contenta  con  algún  exemplar  ,  vuelva  a  leer  a 
Mons.  Perrault ,  y  en  él  hallara  Alberto  á  secas ;  y  conocerá, 
que  si  no  ve  lo  mismo  que  cita ,  menos  verá  lo  que  le  cita¬ 
ren  otros.  Para  convencer  al  R.  no  se  necesita  mas  que  de 
sus  mismas  armas.  Para  el  Letor  ,  que  estuviere  sin  Litera¬ 
tura  de  la  Historia  Natural  ,  apuntaré  algunos  exemplares 
de  Alberto  á  secas ;  sin  que  por  esto  se  pierda  el  decoro  ,  o 
respeto  á  tan  Venerable  Autor. 

Abra  el  Letor  á  Oiao  Magno  ,  Celio  Rhodiginio, 
Gesnero  ,  Aldrovanio  ,  el  Seminario  Philosofico  de  Ber¬ 
nardo  ,  Jonston,  Mayolo  ,  Fabri  ,  y  otros  Naturafístas ;  y 
á  cada  paso  hallará  en  ellos  Alberto  á  secas.  De  camino  in¬ 
ferirá  ,  quanto  habrá  manejado  los  Naturalistas  quien  co¬ 
mo  el  R.  en  solo  el  Padre  ha  visto  Alberto,  Es  muy  creibley 
que  hasta  que  leyó  el  Tomo  2.  del  Theatro  ,  no  había  sa¬ 
ludado  la  Historia  Natural.  Asi  salieron  Líbrete  ,  y  Libró¬ 
te  tan  Hirco -ceryos  en  lo  que  dicen  ,  como  en  lo  que  im¬ 
pugnan.  No  quiero  que  el  Letor  quede  con  escrúpulo.  Sé 
muy  bien  ,  que  Gregorio  XV.  Bearificó  á  Alberto  Magno, 
y  que  muchos  de  los  Autores  citados  son  anteriores.  Daré 
Autores,  que  s«  siguieron  al  año  de  la  Beatificación. 

Vease  el  Colegio  Complutense ,  el  Padre  Labe  sobre 
Belarmino  ,  y  al  Padre  Zahno  ,  y  en  los  dos  hallará  Al¬ 
berto  ;  y  en  el  primero,  unas  veces  B,  Albertus ,  otras  Al~ 
bertas  Mxgmis  ,  y  muchas  Albertus  á  secas.  En  Barba  ,  Au¬ 
tor  que  citará  luego  el  R.  está  esta  cita  :  C aiisthenes ,  y  Al¬ 
berto,  Mas  diré.  En  la  célebre  Edición  de  las  Obras  de  Al¬ 
berto  Magno,  que  salió  año  1651.  se  supone  en  ella  el 
titulo  de  Beatus ,  y  Divas .  En  la  Prefación  de  los  Impre¬ 
sores  se  halla  Alberto  á  secas  ,  y  esta  clausula  curiosa  para 
el  asunto  :  Vixque  Albertus  in  Alberto  conspicuas  eÑtt.  Ca- 
passo  en  su  Vida  ,  que  pone  en  la  Historia  de  la  Philoso- 
fia  ,  dice  :  Maxima  Alberti  laudum  censenda  est ,  S,  Thomam 
Aquinatem  ,  &  Thomam  Cantipratensem  ,  discípulos  habnisse . 
Vease  Alberto  ,  aun  en  donde  se  elogia.  A  no  ser  empeño 
ridiculo  detenerme  en  esto  ,  con  facilidad  llenaría  planas  de 
estos  exemplares. 

5  No  es  perder  el  respeto  á  Alberto  Magno  ,  co- 
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mo  sueña  d  R.  citar  ,  como  citó  el  P.  M.  No  es  citar  Al¬ 
berto  a  secas ,  nombrarle  Alberto  Magno  ,  y  después  Alber¬ 
to.  Asi  lo  hizo  en  este  Discurso.  En  d  Mapa  Intelectual ,  en 
que  elogio  á  aquel  Grande  Escritor  ,  primero  le  citó  ,  ó 
nombró  Alberto  el  Grande  ,  y  después ,  quando  se  hacia  re¬ 
lación ,  Alberto .  En  el  Discurso  ,  Secretos  de  Naturaleza  ,  co¬ 
mo  no  le  nombra  mas  que  una  vez  ,  le  cita  Alberto  Magno. 
Este  modo  de  citar  tan  lejos  de  oponerse  al  respeto  ,  argu¬ 
ye  celebridad.  No  me  opongo  a  que  se  cite  Beato  Alberto? 
pero  aseguro  que  el  que  viere  esta  cita  :  Asi  lo  dixo  el  Beato 
Alberto  ,  dudará  de  que  Alberto  se  había.  Citar  asi :  El  Beato 
Alberto  Magno ,  es  larga  cita. 

Tampoco  me  opongo  á  que  se  cite  San  Alberto  Mag¬ 
no.  Creo  que  hasta  ahora  solo  está  Beatificado.  Esto  no 
impide  para  que  en  general  se  cite  asi  ;  pero  aquella  ci¬ 
ta  ,  sobre  no  ser  común  ,  es  necesaria.  Con  citar  Alber¬ 
to  Magno  ,  está  sabido  que  fue  Magno  en  Piedad  ,  y  Doc¬ 
trina  ;  y  quando  se  citare  Alberto  á  secas ,  entonces  es  mas 
elogio  ,  pues  con  solo  poner  el  nombre  se  entiende  que 
fue  Alberto  ,  d  celebre  Alberto  por  antonomasia.  A  este 
modo  se  citan  Be  da  ,  Sidonio  ,  Boecio  ,  Cassiodoro  ,  Clemente 
Alexandrino  ,  &c. 

Otra  diferencia  hay  en  esto  de  citar  Autores.  Quando 
se  citan  para  cosas  de  Ciencias,  ó  Facultades ,  generalmente 
se  omite  el  titulo  de  Santo  ,  ó  Beato  ;  y  se  le  da  quando  se 
habla  de  cosas  de  Espíritu.  V.  gr.  Ita  Hieronymus  ,  Athana - 
sius  ,  Augusttnus ,  Gregoúus ,  &c.  Asi  citó  S.  Gregorio  á  los 
Evangelistas :  Si  requiras  quid  Mathaus  de  Incarnatione  Do- 
núni  sentiat  ,  hoc  nimirnm  sentit  quod  Marcus ,  Lucas  ,  & 
lo  armes.  Según  el  reparo  del  R.  cometió  aqui  S.  Gregorio 
quatro  defdos.  A  estos  absurdos  se  expone  quien  ,  para 
utilizar  sus  adulaciones,  finge  descortesías  en  otros. 

5  66  Las  razones  que  el  P,  M.  tuvo  presentes  para 
poner  la  especie  en  cabeza  de  Tzetzés,  son  casi  las  mismas, 
que  apunté  (  n.  74.  )  para  vindicar  el  respeto  que  mostró  á 
San  Ambrosio.  Es  verdad  que  la  especie  se  halla  en  San 
Eustathio  (  el  R.  escribió  mal,  Eustacbio)  San  Gregorio, 
San  Isidoro  ,  Abad  Ruperto  ,  Tzetzes ,  y  Alberto.  Pero 

co- 
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como  Alberto  es  Principe  en  la  Historia  Natural  ,  so  lo  a 
61  citan  los  Autores.  Los  Padres  usan  de  la  especie  para  ex¬ 
plicar  la  Encarnación  del  Verbo  ;  como  otros  aplican  el 
Fénix  para  la  Resurrección  de  Christo,  El  P.  M.  no  quiso 
creer,  que  Alberto  Magno  creyese  semejante  fábula  ,  y  asi 
la  puso  en  cabeza  dei  Griego  para  impugnarla.  El  verbo 
Copio',  que  hizo  fuerza  al  R.  esta  puesto  con  advertencia. 
Si  la  especie  no  fuese  fabulosa ,  era  ofensivo.  A  este  modo 
quiso  infamar  la  Tertulia  al  P.  M.  quando  imprimió  que 
copiaba.  Si  se  pusiese  crejo  q ra  indecoroso.  El  verbo  tomo'  es 
indiferente.  Solo  el  copio'  es  el  masproprio;  pues  el  mismo 
Alberto  Magno  da  á  entender,  que  no  cre/a  semejante  fí¬ 
bula,  y  solo  la  pone  en  cabeza  agena. 

Abrase  su  Tomo  6.  ( lib .  22.  trac,  2.  cap,  1.  pag.  608.) 
y  se  hallará  esto  :  Dicunt  autem  quod  hoc  animal  adeo  vir gi¬ 
líes  paellas  veneratur  ,  ut  ipsis  visis  mansuescit ,  8cc,  ¿Que  ex¬ 
presión  mas  propria  para  significar  por  el  Dicunt ,  que  era 
vulgaridad  la  especie  1  También  es  verdad  ,  que  Tzetzes 
habla  de  un  muchacho  vestido  de  muger,  y  Alberto  Mag¬ 
no,  de  muger.  Para  la  representación  lo  mismo  tiene  una 
cosa  que  otra  ,  como  advirtió  la  Ilustración,  Supone  el  Pa¬ 
dre  Labat ,  que  los  Leones  huyen  de  Serpientes  ,  y  Cule¬ 
bras.  Quando  los  Aloros  se  hallan  acometidos  de  algún 
León ,  deshacen  el  turbante,  y  agitando  en  el  suelo  aquella 
banda  de  tela  ,  con  movimiento  de  undulación  ,  y  Serpen¬ 
tino  ,  de  sola  esta  representación  de  Serpiente  huye  el  León* 
como  si  hubiese  serpiente  en  la  realidad. 

567  En  honor  de  Alberto  Magno  desharé  una  equi¬ 
vocación  ,  que  se  halla  en  varios  libros.  Las  Obras  de  este 
Autor  son  muchas ,  costosísimas,  y  poco  comunes ;  por  lo 
qual  le  atribuyen  cosas  que  no  dixo.  Pone  Alberto  Mag¬ 
no  en  el  lugar  arriba  dicho  dos  títulos  diversos.  El  irno 
es  de  Honocergne .  De  este  dice  ,  que  no  se  puede  coger 
jamás  ,  por  ser  muy  fiero.  Claro  está  que  aqui  habla  del 
Unicornio  Poético  ,  de  quien  se  escribe  ,  que  no  se  puede 
coger  vivo.  El  otro  titulo  es  del  ‘ Unicornio  ,  del  qual  re¬ 
fiere  en  cabeza  agena.  Dicunt  autem ,  que  se  amansa  vien¬ 
do  á  una  doncella.  Dice ,  que  éste  pelea  con  el  Elefante. 

Per- 
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Perforas  Plephamcm  ;  y  que  Pompeyo  le  dio  en  Espectáculo 
al  Pueblo  Romano. 

Estas  dos  señales  muestran  evidentemente  ,  que  habla 
del  Rhinoceronte  ,  pues  Pompeyo  ha  sido  el  que  primero  le 
traxo  á  Roma  ;  y  el  questionado  Unicornio  jamás  estuvo 
en  Roma  ,  sino  de  oídas.  Plinio  dice  :  Mane  feram  vivam 
negant  capí.  Solino  :  Vivas  non  venit  in  hominum  potestatem. 
La  pelea  del  Rhinoceronte  con  el  Elefante,  demas  que  ya 
queda  comprobada  con  Marco  Paulo  Veneto  ,  hoy  sucede, 
según  el  testimonio  de  los  que  han  estado  en  el  Oriente. 
De  todo  se  colige  que  el  P.  M.  procedió  sobre  la  fe  de 
muchos  Autores,  que  suponen  habla  Alberto  Magno  del 
Unicornio  que  se  disputa ;  y  que  estos  Autores  se  han  equi¬ 
vocado.  También  se  colige,  que  Alberto  Magno  es  de  sen¬ 
tir  ,  que  el  Rhinoceronte  es  el  Unicornio  verdadero  ;  en 
cuya  suposición  no  necesitamos  averiguar  fábulas ,  y  patra¬ 
ñas  Poéticas ,  para  entender  ios  Textos  de  la  Escritura.  Es¬ 
te  es  el  asunto  principalísimo  del  P.  M. 

§.  XI. 

568  A  L  argumento  que  se  toma  de  las  bastas ,  que 
Jljl  se  enseñan  con  titulo  de  Unicornios ,  res¬ 
pondió  el  P.  M.  apuntando  la  sentencia  inconcusa  hoy  en¬ 
tre  Eruditos.  Esta  es ,  que  á  no  ser  cuernos  fósiles  ,  ó  has- 
tas  de  otros  animales  Uoicornes ,  y  Bicornes  ,  es  una  has¬ 
ta  del  Pez  ,  que  en  el  Norte  llaman  Narval.  Asi  ,  pues, 
comparando  la  hasta  del  Unicornio  fingido  con  la  hasta 
del  Narval ,  dixo  se  inclinaba  a  que  hay  Unicornio  ,  no  en 
las  Selvas ,  sino  en  las  Ondas.  A  este  intento  citó  á  Olao 
Magno  ,  Gesnero  ,  Etmulero ,  Wilugbeyo  ,  Primerosio.  En  la 
Ilustración  añadió  á  Savari  ,  y  Lemerj.  Con  decir  que 
pudo  añadir  todos  lo  Modernos  que  en  esto  tienen  voto, 
esta  confTmida  la  E'pecie.  Contra  esto  opone  el  R.  un 
par  de  bagatelas  ,  una  materialidad  ,  y  una  equivoca¬ 
ción. 

569  Notó  que  el  P.  M.  citase  á  Olao  Magno,  y  en 
primer  lugar  ,  siendo  este  Autor  de  poca  autoridad.  Para 

el 
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el  asunto  que  se  pone  Olao  Magno  ,  aunque  Se  pusiese 
solo  ,  bastaba  ;  pues  es  asunto  en  que  tiene  voto ,  y  pue¬ 
de  hablar  de  experiencia.  Pero  habiéndole  citado  con' 
otros  quatro  Autores  ,  y  puesto  en  primer  lugar,  porque 
es  el  mas  antiguo  de  todos,  solo  el  R.  sabrá  á  qué  vino 
gastar  papel  con  titulo  de  reparo.  La  segunda  bagatela 
consiste  en  que  el  R.  quisiese  con  asusto  de  impugnar 
al  P.  M.  sobre  su  Orthographia  del  Pe2  N arval  ,  introdu¬ 
cir  una  digresión  ridicula.  Dios  nos  libre  de  hombre  de  un 
solo  libro  ,  suelen  decir  muchos.  Mas  adelante  debe  pasar 
el  Adagio  :  Dios  nos  libre  de  hombre  ,  que  se  contenta,  ton  lo 
■primero  que  encuentra  en  un  libro  ,  teniendo  millares  d  ma¬ 
no.  Contra  el  Adagio  en  el  primer  sentido  ,  ya  halló  co- 
honestacion  el  Señor  Caramuel  ,  tomándolo  en  sentido 
favorable  ,  de  quo  puede  ser  temido  el  que  sabe  bien  un  so¬ 
lo  libro.  A  este  fin  saco  un  Comento  del  Breviario  ,  para 
que  los  que  no  manejan  sino  el  Breviario  y  puedan  saber 
mucho  con  un  libro.  Para  lo  segundo  no  hallé  trova  que 
le  venga. 

570  Dice  el  R.  que  el  P.  M.  debía  escribir  Narhual , 
y  no  Narval.  La  razón  es ,  porque  en  el  Tomo  1.  de  los 
Viages  del  Norte  ,  se  dice  que  en  Idioma  Dánico  ,  signi¬ 
fica  N ar  ,  Cadáver  :  y  Hual  ,  Ballena.  De  esto  resulta  Nar - 
hual  ;  como  si  dixeramos ,  Ballena  que  come  cadáveres  ;  ya 
porque  es  como  Ballena  ,  ya  porque  es  muy  voraz.  Antes 
de  pasar  adelante  ,  será  bueno  advierta  el  Letor ,  que  en 
la  pag.  118.  del  Tomo  que  cita  el  R.  hay  expresa  noticia 
del  Orjges  ,  y  del  Asno  Indico  ,  como  de  animales  Vnicornes. 
Si  el  silencio  del  R.  no  prueba  ilegalidad  ,  á  vista  de  lo  que 
negó  ,  hablando  de  aquellos  animales,  evidentemente  prue¬ 
ba  ,  que ,  se  contenta  con  lo  primero  que  lee  en  qualquie- 
ra  libro  ,  y  en  qualquiera  pagina. 

Vaya  otra  advertencia.  Ln  aquel  Tomo  no  se  dice, 
que  Nar  es  palabra  del  Idioma  Dánico  ,  sino  del  Idioma 
Islandés ,  diversos  entre  sí  ,  aunque  tengan  mucho  co¬ 
mún.  Que  Nar  no  sea  palabra  Danica  ,  se  conoce  en  que 
Olao  Wormio,  Doélisimo  Dinamarqués,  dice  que  sig¬ 
nifica  Esca.  Esto  prueba  ,  que  cada  quai  interpreta  á  su  mo¬ 
do* 
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do.  No  pongo  la  dada  en  esto.  Signifique  Nar  lo  que  qui¬ 
siere  el  R.  ;  afirmo,  que  dio  pocas  señales  hasta  ahora  de 
Philologo  ,  Literato ,  y  de  Etymologista  ,  para  escribir, 
que  el  P.  M.  erro  en  escribir  Narval ,  porque  ignórala 
Btjmologia.  Lo  que  hay  en  el  caso  es,  que  porque  el  R.  no 
entendió  la  Etymoiogia  >  erró  la  Orthographia  regular  en 
el  Castellano.  Demostrarle. 

571  Para  la  buena  Orthographia  de  las  voces  estra- 
ñas  ,  que  se  deben  escribir  en  Castellano  ,  solo  se  pueden 
seguir  tres  rumbos:  O  escribiéndolas  literalmente  como 
se  nallan  en  el  original  Idioma  ;  ó  escribiéndolas  altera¬ 
das  según  el  uso:  ó  alterándolas  según  la  analogía  para 
escribirlas.  Ninguno  de  estos  tres  caminos  pueden  seguir 
con  acierto  el  que  se  contentare  con  lo  primero  que  halla 
en  ano  ,  u  otro  libro.  Para  seguir  el  primero  ,  es  indis¬ 
pensable  ,  ó  saber  muchos  Idiomas ,  ó  consultar  ,  á  lo  me¬ 
nos  ,  muchos  Diccionarios.  Para  el  segundo,  es  preciso  te¬ 
ner  presentes  muchos  Libros  Castellanos  para  regular  el 
uso.  Para  el  tercero  ,  es  preciso  poseer  los  Elementos  Ety- 
mologicos  en  general ^_y  en  particular.  Confieso  que  no 
me  asiste  ninguno  de  estos  prerequisitos.  También  con¬ 
fieso  que  no  soy  de  aquellos  que  se  contentan  con  lo  pri¬ 
mero  que  les  ocurre  en  un  Autor.  Diré  algo  de  lo  que  se 
me  ©frece  en  este  punto. 

572  El  nombre  que  se  disputa  se  escribe  en  su  ori¬ 
ginal  asi,  NARWAL.  Asi  se  halla  en  el  Diccionario 
de  la.  Academia  Real  de  Paris  en  la  voz  Narval.  Por  lo 
mismo  que  el  significado  de  Ballena  entra  ala  composi¬ 
ción  del  nombre  dicho  ,  se  debe  escribir  asi.  En  el  Dic¬ 
cionario  Regular  de  Calepino,  que  tiene  ocho  Lenguas, 
corresponde  a  la  voz  BaUna ,  en  Alemán  Wall  -fisch.  En  el 
Diccionario  Flamenco  de  Arsy  ,  corresponde  Wal  ,  Wal — 
yisch.  En  el  mismo  Tomo  que  cita  el  R.  se  halla  (n.  33.) 
este  Pez  con  este  nombre  a  la  Inglesa:  Wnhorn-vohal ,  que 
claramente  significa  Ballena  Vnkorne.En  Ilyrico  se  llama 
Welryh. 

Gesnero  pone  muchos  Pezes  cetáceos ,  cuyos  nom¬ 
bres ,  y  descripción  le  comunicó  Huberto  Lagnet,  que 

ha- 
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había  navegado  a  Islandia.  Los  mas  acaban  en  Wat ,  por 
entrar  por  genero  en  ellos  el  significado  de  Ballena  ;  v.  gr. 
Rosswal  ,  R usswal ,  Genval ,  Wangwal  ,  Andvoal  ,  N ordv~ 
y  al  y  &c.  A  este  modo  ,  asi  en  el  Idioma  Gothico  (  di¬ 
cese  que  es  Islandés )  como  en  sus  Dialectos  ,  se  signi¬ 
fica  á  la  Ballena  por  un  nombre  ,  que  comienza  por  la 
W  ligada ,  muy  común  hacia  los  Países  del  Norte.  Acaso 
de  este  Wd  formarían  los  Griegos  su  Balana  ,  o  PbaUna , 
ó  al  contrario* 

573  Es  ciertisimo  ,  que  la  W  ligada  no  tiene  carác¬ 
ter  particular  en  esta  Imprenta ,  en  especial  el  minúsculo. 
Conque  ,  aunque  el  P.  M.  quisiese  seguir  el  rumbo  prime¬ 
ro  ,  no  podia  ser.  No  hay  duda  que  pudo  poner  el  Im¬ 
presor  asi  N anval ,  como  se  suele  hacer  con  otros  nom¬ 
bres  ;  ó  asi,  Naruual .  Esto  prueba,  que  si  se -hubiese  puesto 
estaría  bien  ,  no  que  omitido  este  mal.  La  pronunciación 
del  caraóter  W  ligado  Septentrional  es  estraña  en  Caste¬ 
llano.  Puesto  N anval  y  leerían  muchos  como  si  estubiese 
escrito  N arubal.  Esto  aunque  error  ,  es  muy  común.  Que 
cosa  mas  trivial  que  ,  que  viendo  escrito  Wilelmo ,  Wido, 
v.  gr.  leer  Vbilelm )  ,  Vbidol  No  debe  ser  asi.  Debe  leerse 
Guilelmo  y  Guido .  Aquel  caraóter  W  ,  corresponde  casi 
G,  ó  Gu  de  nuestra  pronunciación.  En  esta  suposición  pu¬ 
do  el  P.  M.  escribir  N argual,  siguiendo  la  analogía. 

Esta  se  conoce  en  que  de  las  voces  Septentrionales, 
Vvverra  ,  Vvarda  ,  Vvante  ,  Vvillot ,  Vvalter  ,  escribimos  pa¬ 
ra  la  pronunciación ,  Guerra  ,  Guarda  ,  Guante  ,  Guillote , 
Gudter .  Esto  es  lo  mas  regular.  A  veces  solo  pasa  á  G, 
y  á  B  y  y  como  notó  Mons.  Du  Cange  ,  también  pasa  a  F, 
Siguiendo,  pues,  este  camino,  debía,  ó  podia  escribir 
N argual  y  Nargal  ,  Narbal  ,  Narfal.  Pero  era  trastornar  el 
nombre  mucho.  Es  verdad  que  N arhual  tiene  semejante 
prolacion  á  N argual.  No  es  del  caso.  Siguiendo  la  analo¬ 
gía  ,  es  falso  que  se  deba  mudar  en  h  ;  y  siguiendo  el  ori¬ 
gen  ,  tampoco  hay  sino  W.  Conque  reduciendo  a 
Critica  el  pleito ,  no  debió  escribir  el  P.  M.  N arhual 
(aunque  se  halle  asi  en  algunos)  por  el  primero  ,  y  ter¬ 
cer  capitulo  señalado.  Además  ,  que  puesto  N arhual. 
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muchos  leyeran  N anual  ,  sino  se  escribía  asi  ,  N ut-huaL 

574  Solo  nos  resta  el  camino  segundo  ,  que  es  el  uso. 
Para  la  Lengua  Castellana  no  hemos  de  buscar  el  uso  en 
Idioma  Estrangero  ,  que  altero  á  su  modo  el  original  de 
que  se  habla.  1  ampoco  se  debe  buscar  en  uno  ,  u  otro  Au¬ 
tor  particular  del  Idioma  estraño.  El  nombre  de  aquel 
Pez  se  halla  en  Pedro  Ordoñez,  que  estuvo  hacia  Islandia. 
Esta  llama  al  dicho  Pez  N abal.  Es  de  material  omitiese, 
b  no  la  r.  También  es  poco  del  caso  pusiese  B.  por  V. 
Saben  todos  ,  que  la  pronunciación  Castellana  no  distin¬ 
gue  aquellas  dos  letras.  Lo  que  hace  al  caso  es ,  que  be 
N anval  ,  no  hizo  N ahual ,  sino  N abal.  Joseph  del  Olmo, 
copiando  á  Hondio  ,  que  dice  N ahual  ,  escribió  en  Caste¬ 
llano  Nahuay.VX  Padre  Bluteau  ,  verbo  V  nicor  ne  ,  literal  i— 
simamente  llamó  al  dicho  Pez  ,  Narval  ,  del  mismo  modo 
que  le  escribió  el  P.  M.  Feyjoo.  Los  de  Trevoux  (1703. 
fag.  155.)  dicen  Narval . 

Nótese.  El  Padre  Bluteau  tenia  presente  el  Dicciona¬ 
rio  Académico  Francés.  En  este  se  escribe  N anval  ,  y  no 
obstante  escribió  Narval .  Conque  el  P.  M.  escribiendo 
Narval ,  hizo  lo  que  debía  hacer ,  y  executó  lo  que  regu¬ 
larmente  se  hace  en  la  Lengua  Castellana  con  las  voces 
exóticas ,  que  tiene  W  ligada.  Exemplo.  De  Gallovoayy 
Moskow  ,  Passaw  ,  Krakovo  ,  Moravo  ,  &c.  hacemos  Gal - 
lovay  ,  Moscovia ,  Passaviense  y  Cracovia  y  Mor  avia.  Y  al 
pricipio  ,  de  Walon  Wars&avoa  y  Wolgha  ,  Warvoick  ,  I Vara¬ 
ba  ,  Welffel  ,  &c.  Decimos  ,  Valen  ,  Varsobia  ,  Volgay 
Bervik  ,  Vamba  y  ó  Bamba  ,  y  Gueífo ,  Velfo ,  ó  Belfo .  Con¬ 
que  sacamos  de  la  bagatela  del  R.  que  quando  quiso 
significar  á  los  Idiotas ,  que  el  P.  M.  ignora  la  Bthymologia 
de  la  vox  Narval  ,  demonstro  para  los  Eruditos  ,  que  se 
contenta  con  lo  primero  en  que  tropezó  hojeando  la  Re¬ 
lación  de  Isaaco  la  Pe  rey  re  ;  como  si  este  hiciese  papel  al¬ 
guno  para  la  disputa. 

575  A  las  dos  bagatelas  dichas,  se  sigue  la  materiali¬ 
dad  que  el  R.  llamó  reparo.  Dice  que  el  P.  M.  llamó 
Cuerno  a  la  hasta  del  Narval ,  estando  ya  averiguado  que 
jes  diente.  La  razón  que  el  R.  copió  del  Tomo  ele  los  Via- 

ges 
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ges  dichos  arriba  ,  es ,  reducida  á  xerga  Gréco-hispana* 
porque  ei  cuerno  está  pegado  al  cráneo  por  symphisis  (de¬ 
bió  escribir  symphysis )  o  connaturales  a  ;  al  contrario  del 
diente  que  le  tiene  por  gomphosis  ,  que  entiende  el  Griego 
por  hueso  el  avado  en  otro.  El  que  poco  ha  hablaba  de 
Etymologia>  del  Norte,  ahora  confunde  cosas ,  con  accio¬ 
nes  ;  dientes  ,  con  huesos ,  y  significaciones  generalísimas 
con  particulares.  Para  que  un  Rustico  entienda  lo  que  se 
quiere  decir,  digo,  que  el  cuerno  está  como  continuo  con 
el  cráneo,  y  el  diente  está  como  contiguo,  y encaxa- 
do  en  la  mandíbula.  Apostaré  que  me  habrán  entendido 
todos. 

57 6  Es  falsisimo  que  Gomphosis  signifique  clavo, 
Siente  ,  ó  hueso.  Gomphosis  no  significa  cosa  ,  sino  acción. 
Gomphos  es  el  que  significa  la  cosa  ,  sea  clavo ,  colmillo, 
diente ,  8cc.  y  Gonphij  las  muelas ,  y  Gomphios  una  sola. 
Yá  que  reparad  R.  sobre  si  ha  de  ser  cuerno,  ir  diente, 
debia  reparar  con  la  misma  materialidad ,  que  el  diente  no 
es  hueso  ,  sino  diente .  Es  verdad  ,  que  traduciendo  mate¬ 
rialmente  ,  significa  sym-physis ,  con  naturaleza.  Esta  signi¬ 
ficación  es  ridicula.  Tan  connaturales  son  los,  cuernos  co¬ 
mo  los  dientes  ,  para  animales  que  los  tienen. 

Veanse  en  los  Lexicones  Médicos  los  significados 
individuales  de  estas  voces.  En  Anutio  verbo  Xjw- 
physis  ,  en  Gorreo  ,  y  en  Castelo  añadido  ,  se  hallará  qué 
acepción  propria  tienen  aquellas  voces ,  cuyas  significa¬ 
ciones  no  se  han  de  buscar  en  Vocavularios  comunes. 
Symphysis  (  dicen  todos  tres  ,  con  la  autoridad  de  Hippo- 
crates ,  y  Galeno)  est  naturalis  ossium  unió  ac  connexio , 
coalitus ,  iunttura  ,  compago  aut  coherencia  qua  ossa  Ínter 
se  uniuntur.  A  qué  vendrá  aqui  connatur alesa  ?  La  voz 
Gomphosis  significa  encaxe  ,  enclavadura  ,  &c.  Vea  el  Le- 
tor  si  sería  fácil  escribir  pliegos  ,  si  nos  parásemos  en  lo 
que  se  para  el  R. 

577  Ei  P.  M.  sabía  muy  bien,  que  la  hasta  del  SI  arval  no 
sale  de  la  frente,  sino  de  una  mandíbula  superior.  También 
sabía  que  ios  que  son  de  este  sentir  ,  redondamente  llaman 
Cuerno  á  aquella  hasta.  El  Diccionario  Académico  de  París 

lia- 
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llama  en  dos  partes  Cuerno  ,  en  las  mismas  que  supone  no 
sale  de  la  frente  del  Narval ,  Mons.  Daper ,  en  donde  su¬ 
pone  lo  mismo,  también  le  llama  Cuerno .  No  es  lo  mis-» 
mo  saber  lo  que  es,  ó  saber  como  se  llama  en  el  uso.  Jo- 
seph  Olmo  dice ,  que  el  Narval  tiene  en  la  frente  un  dien¬ 
te  ,  o  colmillo  de  siete  codos .  Mas  ridiculo  parece  esto.  El 
marfil  yá  se  llama  cuerno  ,  yá  diente  del  Elefante  ;  y  no 
nace  en  la  cabeza.  Al  contrarío  la  piedra  de  la  serpiente , 
se  llama  piedra ,  y  no  es  piedra  ,  sino  cuerno. 

En  conocimiento  que  no  nace  en  la  cabeza,  están  hoy 
todos  los  Droguistas ;  y  con  todo  eso  le  llaman  Vnicor - 
nio.  Y  mientras  el  R.  no  presentare  autoridad  para  alte¬ 
rar  el  uso  común,  se  ha  de  llamar  en  Castellano  el  Cuerna 
del  Pez,  unicornio ,  llamado  Narval.  Ya  sabe  el  Letor  que 
es  indispensable,  en  question  de  Unicornio ,  usar  de  la  voz 
Cuerno.  Sirva  de  exemplo  lo  que  dixe  de  Lampridio  :  Vt 
Orjgis  coma  hasta  trasmiserit .  Vease  como  aqui  concur- 
ren  las  bastas  ,  en  significación  diversa. 

578  La  equivocación,  que,  con  titulo  de  reparo,  opu¬ 
so  el  R.  consiste  en  confundir  el  todo  con  la  parte.  Dixo 
el  P.  M.  que  había  Unicornio  en  las  ondas  ,  y  no  en  las 
selvas.  Dice  el  R.  el  de  las  ondas  no  tiene  cuerno  ,  sino 
diente;  y  pudo  añadir:  En  la  Escritura  no  se  habla  de  Pez, 
sino  de  Animal.  Luego  no  hay  con  que  salvar  los  Textos. 
A  este  modo  de  argüir  habrá  Textos  para  todo.  Quando  el 
P.  M.  puso  aquella  expresión  ,  yá  no  hablaba  del  animal, 
sino  del  cuerno,  que  se  enseña  en  Gavinetes,  y  en  Boticas. 
De  estos  cuernos  dice,  y  bien,  que  se  hallan  en  las  ondas, 
no  en  las  selvas.  ¿Hay  Texto  de  la  Escritura  que  díga  lo 
contrario  ?  ¿Qué  Texto  hay  en  la  Escritura,  que  obligue  a 
creer  ,  que  el  cuerno  ,  que  se  enseña  en  San  Dionysio  de 
París ,  haya  nacido  en  las  selvas ,  y  no  en  las  ondas?  ¿Qué 
Texto  hay  en  la  Biblia,  que  siquiera  haga  alusión,  para  que 
creamos,  que  los  cuernos  que  traían  los  Dinamarqueses 
de  Islandia,  y  Groenlandia,  y  esparcían  por  Europa,  lle¬ 
nando  Boticas ,  engañando  á  Principes ,  e  imponiendo  á 
Eruditos  ,  nacieron  en  los  bosques  ,  y  no  en  el  Océano? 
Quando  el  R.  le  señalare, buscaremos  favorable  exposición. 
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57.9  Si  le  hace  la  tuerza  la  voz  dhwr ,  a  mi  no.  Tam¬ 
bién  hay  Peces,  que  tienen  en  la  frente  verdadero  cuerna. 
Sin  salir  del  Tomo,  que  cito,  daré  la  prueba.  En  la  pag.8i. 
verá  que  un  testigo  de  vista  en  estos  últimos  años  ,  d  ce 
asi  :  Se  sabe  que  hay  muchos  Peces  con  cuerno  en  el  Mar  de 
Groenlandia.  Alli  pinta  uno,  distinto  del  Narval  ,  que  tie¬ 
ne  en  la  frente  ten  cuerno ,  como  el  brazo  de  un  hombre. 
Ulyses  Aldrovando  pinta  otro,  que  es  Amphibio,  llamado 
Camfrmrc  ,  que  se  halla  en  las  Molucas  :  es  como  Ciervo, 
y  tiene  un  .cuerno  en  la  frente  de  tres  pies  de  largo.  En 
otra  parte  ,  icón  la  autoridad  de  Clusio ,  pone  otro  pez 
Unicorne.  De  otro  llamado  Vletif ,  da  noticia  Renadío. 
No  quiere  el  P.  M.  salvar  los  Textos  con  Pescados.  Esto 
sería  ridiculo.  Quiere  descubrir  la  impostura  de  Droguis¬ 
tas,  y  Charlatanes;  advirtiendo  ,  que  el  cuerno  mas  ce¬ 
lebrado  que  venden,  nace,  no  en  las  selvas ,  sino  en  las 
ondas , 

Ya  no  nos  resta  mas ,  que  comprobar  la  expresión 
misma.  En  el  Extraéto  del  Viage  al  Oriente  del  Padre  Fr. 
Vicente  María  de  Santa  Cathalina  de  Sena ,  Carmelita 
Descalzo  ,  que  se  halla  en  el  Genio  Vagate  de  Anzi ,  se  di¬ 
ce  lo  mismo.  Hacese  cargo  aquel  Padre  de  los  Unicor¬ 
nios  de  Marco  Paulo  Veneto,  y  de  los  de  Ludovico  Ro¬ 
mano  ;  y  conjetura ,  que  los  primeros  son  Bueyes  sylves- 
tres,  y  los  segundos  eran  casi  de  la  misma  especie.  De  es¬ 
tos  dice  vio  algunos  en  Máscate  de  Arabia;  y  de  aquellos 
en  la  India.  Aquí  se  confirma  lo  que  dixeron  Plinio  ,  So¬ 
lino  ,  &c.  que  había  ,  Bueyes  Vnicornes  ,  y  Tricornes ,  Aña¬ 
de  ,  que  por  mas  diligencias  que  hizo  ,  solo  pudo  averi¬ 
guar  que  no  hay  mas  Unicornio ,  que  el  Rhinoceronte;  y- 
que  los  Portugueses ,  que  han  Viageado  tanto,  creen,  que 
el  Unicornio  ,  si  le  hay  verdadero  ,  es  animal  marítimo, 
y  no  terrestre:  Che  P  Vnicorne  ,  se  fur  v’  é ,  sij  animal 
■marítimo  9  é  non  terrestre . 
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Unicornio  ,  es  fuertísimo.  Con  mas  facilidad  creerá  Uni¬ 
cornios  ,  que  Antídotos  universales.  Tan  imposible  es  An¬ 
tidoto  universal  para  todos  los  venenos  ,  ±omo  Remedio  uni¬ 
versal  para  todas  las  enfermedades ,  dixo  ,  (  n.  23.)  y  dirán 
todos  los  Physicos ,  y  Médicos  ,  que  no  fueren  Agyrtas, 
Saltirobancos ,  y  Charlatanes  Impostares.  El  R.  no  pene¬ 
tró  las  repugnancias ,  que  se  ofrecen  para  creer  Antidota 
universal.  Opuso  que  la  Tierra  Lemnia  es  remedio  univer¬ 
sal  contra  todo  genero  de  veneno  1  y  citó  á  Barba.  Opuso 
también  ,  que  la  piedra  de  la  Serpiente  está  reconocida  por 
antidoto  universal ,  que  como  cosa  tan  notoria  ,  no  admite 
disputa .  ¿Qué  se  necesita  mas ,  que  leer  las  clausulas  del 
IC  para  suponerlas  impugnadas  l 

Lo  de  la  piedra ,  que  en  el  Librejo  no  admite  dispu ■* 
ta  ;  después  que  salió  la  Ilustración ,  ya  confiesa  el  R.  en  el 
Libróte  ser  falso.  Con  que ,  sin  temeridad  se  podrá  decir, 
que  quando  escribía  el  Librejo,  no  entendía  el  significado 
de  Universal ;  y  yo  probaré,  que  con  lo  que  quiso  añadir 
truncado  del  Padre  Labat  ,  tampoco  lo  entendió  hasta 
ahora.  La  ilustración  no  se  embarazó  con  lo  que  decía  ,  ó 
no  decía  Barba ;  ya  porque  este  Autor  escribió  de  Meta¬ 
les,  y  por  incidencia  habló  de  la  Tierra  Lemnia ,  que  acaso 
no  vería  jamás  ,  pues  escribió  en  el  Perú ,  y  la  verdadera 
apenas  la  tienen  los  Principes;  yi  porque,  aunque  lo  di- 
xesen  mil  Barbas,  y  mil  Aristóteles,  ó  mil  Galenos,  no 
harían  fuerza  para  creer  Antidoto  universal 

581  Como  si  ’a  question  fuese  sobre  quien  había  si¬ 
do  Barba  ,  apunta  el  R.  lo  que  de  él  dice  el  Diario  de  los 
Sabios .  Lo  que  dice  el  Diario  vitme  tanto  al  Antidoto 
universal ,  como  la  Lemnia  contra  el  Theatro.  El  Diario 
elogia  á  Barba  en  lo  mismo,  que  el  P.  M.  supone.  Esto  es, 
en  la  aplicación  que  tuvo  al  conocimiento  de  los  Metales 
en  el  Perú.  En  e¿to  ,  que  le  d-bia  tener  presente  el  R, 
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para  el  numero  de  Metales ,  como  ciixe  en  el  Discurso  de 
Clinuteriios  (  n.  270.)  cerró  los  ojos ,  y  le  traxo  para  una 
quimera  ,  de  la  qual  se  burlada  el  mismo  Barba.  Las  pa¬ 
labras  de  Barba,  (  lib.  1.  cap.  4.  )  son  :  Es  antidoto  admira - 
ble  contra  qualquier  genero  de  veneno  ,  y  peste .  El  sentido 
que  de  ellas  sacó  el  R.  es  este :  Eí  remedio  universal  contra 
todo  genero  de  veneno „  Al  R.  le  parece  lo  mismo  uno  que 
otro.  A  mi  me  parece  que  distan  cien  leguas  entre  sí  las 
expresiones. 

Barba  solo  mira  a  ponderar  la  eficacia,  y  adávidad  de 
la  Tierra  Lemnia,  quando  se  aplica  contra  qualquier  gene¬ 
ro  de  veneno  ,  del  qual  es  antidoto  ;  y  asi  no  dixo  es  uni¬ 
versal  ,  sino  admirable.  El  R.  confundiendo  lo  admirable 
con  lo  universal ,  creyó  ,  que ,  dado  qualquier  genero  de 
veneno  (  son  infinitos  )  había  antidoto  en  la  Tierra  Lemnia . 
Esta  creencia  es  mas  ridicula  que  la  de  creer  Centauros,  é 
Hircocervos.  Barba  en  lo  que  dixo,  dixo  lo  que  dicen  to¬ 
dos,  y  supone  el  P.  M.  esto  es,  que  es  Antidoto  admira¬ 
ble  ,  como  hay  otros  infinitos.  En  lo  que  le  impuso  el  R. 
ni  Barba  ,  ni  otro  alguno  ,  que  tenga  dos  dedos  de  frente, 
podrá  consentir ;  esto  es ,  que  sea  antidoto  universal.  A 
vista  de  esta  halucinacion  del  R.  y  de  que  él,  ó  su  Impre¬ 
sor  ,  escribió  Isla  de  Lemmos ,  en  lugar  de  Lemnos ;  cotejó  el 
P.  M.  los  dos  despropósitos.  A  los  dos  se  siguió  uno  de 
aquellos  gracejos  con  que  el  R.  suele  mantener  á  sus  Pe¬ 
to  res  ,  para  que  de  paja  ,  b  heno  se  descubra  el  pancho 
lleno . 

582  La  Tierra  Lemnia  se  saca  de  la  Isla  de  Lemnos,  y 
también  se  sacaba  en  tiempos  antiquísimos.  De  ella  dan 
noticia  Dioscorides ,  Galeno  ,  &c.  Antiguamente  prece¬ 
dían  varias  supersticiones ,  antes  de  cabarla.  Después  he¬ 
cha  pastillas  cada  uñase  sellaba  con  la  efigie  de  Diana  ,  ó 
como  otros  quieren  ,  con  la  efigie  de  una  Cabra  ,  en  ho¬ 
nor  de  la  misma  Diosa.  Por  esta  causa  se  llamó,  y  llama 
hoy  aquella  tierra,  Tierra  Sigilada .  A  este  asunto  dice 
Marville  {  ó  el  Autor  que  se  ocultó  con  aquel  apellido) 
que  habiendo  preguntado  á  su  Preceptor,  que  quería  de¬ 
cir  Tierra  Sigilada ,  le  respondió,  que  era  una  tierra ,  que 
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se  traía  del  País  de  los  Siglos,  Sirva  de  exemplo  ,  para 
que  se  vea  que  algunos,  por  no  mostrar  que  están  igno¬ 
rantes  de  cosa  alguna  ,  que  se  les  pregunte  ,  responden  de 
repente  con  fatuidades ;  como  si  no  fuese  mejor  recono¬ 
cerse  muchas  veces  ignorante ,  que  demostrarse  tonto  á 
cada  paso. 

Hoy  se  caba  la  misma  tierra  con  supersticiones  equiva¬ 
lentes.  No  es  la  menor  el  que  haya  de  ser  á  seis  de  Agosto, 
y  no  en  otro  dia  del  año.  Después  que  se  hacen  pastillas 
de  aquella  tierra  ,  para  distinguirlas  de  las  que  contrahacen 
Dro  guistas  ,  y  Charlatanes,  se  les  pone  el  sello  con  letras 
Arábigas  ,  que  dicen  :  Tin  Imachton,  Aquellos  caraderes 
parecen  mysteriosos  á  los  ignorantes.  En  la  realidad  solo 
significa  :  Tierral  sigilada.  La  verdadera  se  remite  al  Gran 
Señor;  y  como  es  poca  la  que  se  saca  ,  y  tanta  la  que  se 
halla  en  qtialquiera  rincón  de  Europa,  han  descubierto  los 
Eruditos ,  que  el  Bolo  Armenio  ,  u  otra  qualquiera  tierra 
colorada  ,  á  poco  de  artificio  ,  pasa  por  Tierra  Sigilada  ,  ó 
Tierra  Lemnia,  Hasta  aquí  por  lo  que  mira  á  una  breve  no¬ 
ticia  de  aquella  tierra  tan  decantada. 

538  Por  lo  que  toca  á  sus  virtudes,  tan  lejos  de  re¬ 
conocerla  Antidoto  universal;  no  falta  Medico  Doctísimo, 
que  haya  afirmado  ,  que  la  tierra  Lemnia ,  no  sirve  de 
otra  cosa  que  de  adornar  los  Gavinetes,  y  de  gastar  agua,  ó 
otro  licor  con  que  se  mezcla.  El  citado  Marville  (tom,  2. 
fag,  341.]  refiere  este  dictamen,  Juan  Renodeo  ,  Autor 
Clasico  ,  no  niega  que  es  Antidoto  ;  pero  afirma,  que  su  ce¬ 
lebridad  mas  depende  de  las  Supersticiones,  con  que  se  saca, 
que  de  otra  cosa  :  Si  quibuslibet  fas  esset ,  ac  s'tne  fastu  e  fodi- 
tús  eruere ,  tnagnam  sua  tekbritatis  iatturam  pati  rerisimile 
ist.  Antiguamente  servia  de  Amuleto  Mágico ;  y  á  cos¬ 
ta  de  nuestra  Credulidad,  quieren  Griegos,  y  Turcos  ven¬ 
derla  como  tal.  Sennerto,  y  Jonston  dicen,  que  es  mu¬ 
cho  mas  eficaz  la  Tierra  Silesiaca ,  que  la  de  Lemnos ;  la 
qual  descubrió  Juan  Montano  ,  y  á  la  qual  llaman  los 
Chymicos  Enxundia  del  Sol,  No  quiero  por  esto  negar  , 
que  la  Tierra  Lemnia  tenga  eficacia ,  y  sea  admirable  con¬ 
tra,  venenos*  Negare  firmemente,  que  la  Lemnia  y  ola 
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Enxundiít  del  Sol  ,  ó  la  E nxundia  de  la  Luna  (  así  llaman  a 
otra  tierra  de  Silesia  )  u  otro  qualqtiiera  mixto  ,  sea  Antido¬ 
to  universal . 

584  Mal  satisfecho  el  R.  con  su  Barba  ,  añadió  coa 
autoridad  del  Padre  Labat  ,  una  Sal  ,  que  se  halla  en  las 
Costas  de  Africa.  Dice  que  el  Padre  Labat  afirma  ,  es  An¬ 
tidoto  universal .  Para  no  creer  quimeras  ,  poco  importa  que 
las  diga  quien  quisiere.  Conviene  empero  demonstrar  aquí, 
que  el  R.  no  da  paso  en  lo  que  escribe ,  sin  imponer  qui¬ 
meras  á  los  mismos  Autores ,  que  cita.  Dice  el  Padre  La¬ 
bat  (  Tom.  5.  de  Afrha ,  pag.  258. )  que  los  Africanos ,  por 
observación  de  un  Elefante  flechado ,  que  buscaba  cierta 
sal ,  ó  arena  ;  han  descubierto  que  aquella  Sal ,  que  se  halla 
á  las  orillas  del  Rio  N oña  ,  tenia  virtud  particular  contra 
veneno.  Añade  ,  que  los  Portugueses  moradores  en  aquellos 
Paises ,  observan  que  esta  sal  ,  es  Antidoto  el  mas  universal 
que  se  ha  conocido  basta  ahora. 

Pregunto.  ¿Qué  conexión  tiene  esto  con  traducir  des-* 
nudamente  ,  es  Antidoto  universal  ?  ¿Acaso  niega  el  P.  M* 
Antídotos!  Acaso  niega  ,  que  unos  son  mas  universales, 
que  otros?  jO  ,  y  cómo  se  conoce ,  que  el  R.  no  penetra 
la  voz  universal  !  Vaya  un  exemplo  para  todos.  El  metho-* 
do  que  la  Tertulia  vulgar  ha  descubierto  para  impugnar  el 
Theatro,  truncando  clausulas,  citando  lo  que  no  hay,  tra¬ 
duciendo  lo  que  no  puede  haber  ,  y  dando  por  error  lo 
que  no  sabe  encontrar  citado  ,  con  mezcla  de  infinitas  ca¬ 
lumnias,  injurias,  con  vicios,  dicterios ,  é  imposturas,  es  el 
mas  universal  que  se  ha  conocido  hasta  ahora ,  para  engañar  á 
los  Letores,  flechados,  ü  de  la  Envidia  ,  ü  de  la  Ignoran¬ 
cia.  ¿Luego  es  Methodo  universal  ,  para  imponer  á  todo 
genero  de  Letores  ?  ¡Buena  estarla  la  Racionalidad  de  los 
Hombres! 

585  No  se  contentó  el  P.  M.  con  negar  Antidoto  uni¬ 
versal  ,  sobre  su  palabra.  En  el  Theatro  apuntó  la  ra^on 
de  la  repugnancia  ;  y  en  la  Ilustración  citó  la  autoridad  de 
Boerhaave  ,  y  Bullí  vio.  Pudo  citar  otros  trescientos ,  si 
consistiese  en  citar  ,  el  modo  de  impugnar  quimeras  visi¬ 
bles.  Prlnieroslo  trae  capitulo  de  Antidoto  Agjrtarum , ' 
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en  su  libro  de  los  Errores  del  Vulgo  en  la  Medicina  :  Nal- 
lum  est  remedium  quod  po<sit  ómnibus  venenis  adversaria 
dice  en  lina  parte,  y  en  otra:  Vnde  f alsitas  antidoú  Agyr - 
tarum  deprehendi  potest ,  &  non  posse  esse  universalem  ,  ut 
ipsi  pradicant.  La  repugnancia  se  funda  en  la  diversidad 
de  venenos.  Estos  obran  por  caminos  opuestos.  El  que  los 
quisiere  saber,  lea  el  cap.  12.  de  Febribus  ,  que  escribid 
Thomás  Wilis.  Unos  venenos  hacen  su  dañoso  efeólo 
por  subtilizacion  nimia  de  la  sangre  ;  otros  por  nimia  coa¬ 
gulación.  Unos  obran  por  corrosión  ,  otros  por  tncustra- 
cion.  A  este  modo  el  Antidoto  para  un  veneno ;  es  auxiliar 
para  otro. 

También  se  debe  decir ,  por  lo  mismo  ,  que  es  imposi¬ 
ble  veneno  universal,  A  proporción  que ,  en  el  Discurso 
del  Régimen  ,  se  dixo,  que  no  había  manjar  absolutamente 
nocivo,  ni  provechoso  ;  se  dice  que  no  hay  veneno  ,  ó  An¬ 
tidoto  universal.  Con  esto  se  compone  ,  que  unos  vene¬ 
nos  ,  y  unos  Antídotos  sean  mas  universales  que  otros® 
Dice  Tavernier,  que  en  el  Oriente  es  el  mas  aéiivo  ve¬ 
neno  el  azúcar  ,  que  estuvo  detenido  treinta  años ;  y  que  el 
mas  eficaz  Antidoto  contra  el  veneno  de  las  flechas ,  es, 
que  el  herido  tome  en  algún  licor  su  proprio  excremento 
hecho  polvos.  No  por  esto  se  debe  decir ,  que  este  es  An¬ 
tidoto  universal  ,  ó  que  el  azúcar  añejado  es  universal  ve-* 
neno. 

58 6  El  Letor  que  tuviere  paciencia  ,  podrá  contar  los 
errores ,  que  en  solo  el  punto  de  Unicornio  cometió  el  R. 
Advierta ,  que  no  he  descubierto  sino  aquellos  ,  que  mi¬ 
ran  á  halucinar  á  los  Letores ,  que  leen  el  Theatro.  Para 
Jos  otros  se  necesitaba  mas  papel.  Jamás  toma  en  boca  á 
Gesnero,  que  no  sea  para  impostura.  A  Jonston  levantó  un 
testimonio  :  á  Perraul  otro  capital  :  á  Barba  ,  y  Labat  no 
los  entendió.  Quando  quiso  notar  la  Orthographia  del  P. 
M.  se  hizo  ridiculo.  ¿Para  qué  nos  hemos  de  detener  en  co¬ 
sas  ,  que  aun  tuve  vergüenza  de  advertir  ? 

Sepa  el  Letor,  que  tuvo  el  mal  gusto  de  pasar  los  ojos 
por  los  Escritos,  que  salieron  contra  el  Theatro,  que 
qua  nto  leyó  en  el  Librejo ,  y  Libróte  sobre  el  Unicornio, 
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tanto  debe  olvidar  ;  si  no  quiere  exponerse  a  la  risa  de  los 
Eruditos.  Haga  esta  reflexión.  Si  en  un  punto  en  que  se 
pudiera  decir  bastante,  sin  salir  de  Autores  Clasicos  ,  y 
sin  mezclar  imposturas  ,  se  han  multiplicado  tantas  ,  se 
han  ac’mado  halucinaciones  ,  y  falsas  inteligencias  ,  se  han 
confundido  Idiomas  ,  y  no  se  tomó  en  boca  Autor  algu¬ 
no  ,  q ue  no  fuese  para  lo  contrario  á  lo  que  dice  ,  ó  calla; 
¿quál  será  la  impugnación  en  otros  puntos  ?  No  obstante 
sepa ,  que  todo  se  necesita  para  echar  la  voz  ,  que  irapugi 
nan  al  P.  M.  los  que  ni  aun  entienden  sus  voces  Castella¬ 
nas, 

§.  XIII.  BASILISCO. 

J87  Tjl  Basilisco  ,  según  que  el  Vulgo  le  conside- 

E_i  ra  ,  es  Ente  fabuloso.  Contra  lo  que  el 
P.  M.  dlxo,  quando  ,  con  todos  los  Physicos-  de  mejor 
nota  ,  negó  que  el  Basilisco  matase  mirando  ,  ó  muriese 
siendo  visto  ,  no  dixo  cosa  el  R,  en  el  Líbrete.  En  el  Li¬ 
bróte  aun  dice  menos;  pues  signiflea  en  lo  que  dice  ,  que 
no  entendió  hasta  ahora,  qué  es  lo  que  se  disputa.  No  es 
error  afirmar  ,  que  un  veneno  inficiona  el  aíre  ,  con  la 
emisión  de  sus  efluvios.  Con  esta  suposición  en  que  están 
todos ,  entra  la  impugnación  de  lo  que  se  cree  vulgarmen¬ 
te,  que  el  Basilisco  mate  a  distancia,  con  la  vista.  Nin¬ 
gún  Autor  mas  Clasico  en  la  materia,,  que  el  Padre  Zah- 
no.  Ecte  dice  (en  su  Ocultis  aniñó  alis ,  E  rot,  6.)  Non  igitur 
organo  vhorio  ,  uí  tale  est ,  vis  quadam  fascinatrix  inest  ,  neo 
i-  visione  ut  tali  fascinum  ullo  modo  proserpit,  No  tanto  im¬ 
pugna  el  error  vulgar  ,  quanto  se  ríe  de  los  que  le  creen. 
Sería  hacer  tomo  corpulento  referir  los  Autores,,  que  se 
bu  rían  de  semejante  patraña. 

La  paridad  de  la  Fascinación  ,  que  se  opone,  tiene  las 
mismas  impugnaciones.  La  Fascinación  consiste  en  eflu¬ 
vios  dañosos  ,  que  salen  del  cuerpo  mal  oonpJcxícnadov 
Estos  efluvios  salen  ,  según  el  mismo  Zafan  ,  por  el  conduc¬ 
ta  lacrimatorio.  Estos  no  tienen  con  ex*  o  n  alguna  ccn  los 
rayos  visuak-s.  El  argumento  es  como  si  se  dixese ,  que  un 

hom» 
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hombre  ciaba  tina  estocada  á  otro  con  la  vista  ,  porque  le 
miraba  ,  (piando  executaba  el  golpe.  La  conexión  que  el 
puñal  tiene  con  los  rayos  visuales ,  esa  tienen  los  eflu¬ 
vios  fascinantes  con  la  visión.  Mientras  no  pruebe  el  R. 
que  los- rayos  visuales  son  aétivos ,  y  eficaces  á  mucha  ,  b  a 
poca  distancia  del  objeto  ,  lo  demás  es  andarse  por  las  ra¬ 
mas  ,  fascinando  á  los  Letores  ,  al  Theatro  Critico ,  y  á  su 
Autor* 

588  Aqui  se  halla  solución  á  la  ridicula  instancia  que 
el  R*  hizo  contra  el  P.  M.  porque  en  otra  parte  aplicó  a 
una  expresión  el  Basilisco -.  Bacon  supone  ser  fabulosa  la 
propriedad  ,  y  con  todo  eso  la  atribuye  á  los  Impostores: 
Vari  ratione ,  fraudes  ,  impostura,  &  mala  artes  si  quis  eas 
prior  detexerit  ,  nocendi  facúltate  privan-tur ;  quod  si  Ufo 
pravencrint  ,  tum  vero  ,  non  alias  ,  periculum  creant  (  de 
Augm.  Scient. )  También  insiste  aqui  el  R.  en  que  no  se 
debió  citar  á  Calmet ,  porque  es  Expositor.  Esta  halucr- 
n  acio'n  ya  queda  descubierta.  (  n.  562.  )  Calmet  cita  a  los 
Médicos  ,  y  Physicos  Modernos  mas  insignes ;  para  lo  quaí 
es  materialidad  que  sea,  ó  no  sea  Expositor.  Como  Expo*- 
sitor  se  debe  citar ,  en  prueba  de  que  la  voz  Pechen  ,  de  Ja 
Escritura,  mas  significa  Aspid,  que  Basilisco .  ¿Qué  hay» 
contra  esto  ?  Hablando  de  Esmeraldas ,  volverá  de  tercera 
la  halucinacion  del  R. 

589-  Añade  éste  ,  que  se  había  olvidado  advertir  en 
el  Librejo  ,  como-  error ,  lo  que  el  P.  M,  aixo ,  que  el 
Gallo  ,  quando  viejo  ,  ponía-  un  huevo  ;  afirmando  ,  qno 
solo  es  cuento  de  viejas.  Yo  añado  ,  que  también  el  R.  se 
olvidó  de  probar  lo  contrario  en  su  Libróte.  Dioe  ,  que  ua 
Medico  Español  observó  ,  que  el  Gallo  no  tiene  ovario? 
lo  que  se  necesitaba  para  que  en  la  vejez  pusiese  huevo* 
Añade  ,  que  el  error  procedió  ,  según  la  Observación  de 
Harvéo  ,  de  tener  por  huevos  de  Gallo  ,  los  que  en  Ita¬ 
lia  llaman  ce  átennos*  Esta  Observación  ,  que  se  pone  por 
nueva  ,  con  su  Latín  de  Harvéo  ,  se  halla  por  extenso  en 
las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  del 
año  1710.  ( pag.  553. )  El  Observador  ha  sido  Mons.  La- 
peyronie*  No  sabré  decir  quien  á  quien  copió  ,  si  es- 


$46  H  storta  Natural. 

te  Español que  cita  el  R.  ó  si  el  Español  al  Francés. 

Lo  que  hace  al  caso  es  saber ,  que  el  Francés  tiene  por 
ríduculo  lo  que  el  R.  defiende  del  Basilisco  ,  en  quanto  á 
matar  con  la  vista;  y  que  lo  que  dice  él,  y  el  Español,  con¬ 
tra  el  huevo  del  Gallo  no  hace  fuerza  alguna.  Ya  están 
-cansados  los  Eruditos  de  despreciar  argumentos  puramen¬ 
te  negativos.  El  Gallo  no  tiene  ovario  ;  luego  no  pondrá 
un  huevo  en  su  vejez  ?  Confieso  que  no  hallo  conexión  al¬ 
guna.  Si  los  que  afirman  aquella  Observación  ,  dixesen, 
que  el  Gallo  era  naturalmente  ovíparo  ,  y  que  todos  los 
Gallos  ponían  un  huevo  en  su  vejez  ,  vaya  enhorabuena. 
Ni  el  P.  M.  ni  otro  alguno  ,  dice  esto.  En  caso  que  el  Ga¬ 
llo  ponga  un  huevo  ;  este  phenoméno  se  debe  mirar  co¬ 
mo  preternatural.  La  Anatomía  da  luz  para  saber  lo  que 
«naturalmente  hay  en  los  cuerpos  ;  pero  no  alcanza  para 
plegar  ,  que  se  halle  en  algunos  ,  lo  que  en  muchos  no  se 
encuentra.  Los  hombres  crian  piedras  ,  y  otras  cosas  ;  no 
por  eso  se  infiere  que  se  hallen  en  todos.  Aquel  huevo  del 
Gallo  ,  solo  es  huevo  ppr  analogía.  En  qualquiera  parte  de 
su  cuerpo  ,  que  se  pueda  producir  un  vulto  s  o  glándula, 
compuesta  de  algunas  materias  seminales  ,,  allí  estará  el 
ovario  para  el  asunto.  En  este  sentido  hablan  los  mismos, 
que  se  burlan  del  Basilisco  ,  y  suponen  ,  que  no  tiene  el 
Gallo  ovario  para  concebir.  Cito  á  Aldrovando  por  mu-* 
chos :  Haud  i ntejrim  negar im  Gallum  quid  OVO  SIMIIE  ex  con~ 
globata  intus  futrí  concrecione ,  máxime  in  ultimo  eius  semo , 
eum  non  amplius  coit  ^  concipere .  f 

590  Para  que  el  R.  sepa  ,  que  hay  Observaciones  de 
Academia  para  todo ,  registre  las  de  los  Curiosas  de  Ale~ 
piama.  El  Padre  Juan  Zahno  se  refiere  á  ellas ,  y  pone  es¬ 
tas  palabras  :  De  Galüs  oviparis  multa  coustant  txempla • 
No  solo  trae  Observación  para  el  Gallo ,  también  habla 
de  un  Ganso  que  puso  un  huevo.  Esta  diferencia  hay  entre 
lo  que  opuso  el  R.  y  entre  lo  que  digo  ;  que  la  Observa¬ 
ción  ,  que  se  opone  ,  no  prueba  cosa  ,  por  ser  de  las  negati¬ 
vas.  Las  que  hoy  cito  son  positivas ,  y  no  ceden  en  quanto 
á  la  autoridad  extrínseca.  Tampoco  importará  mucho, 
que  se  llame  cuento  de  viejas .  Si  en  algo  debemos  creer  á 

las 
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las  viejas,  es  en  la  materia  presente.  Mas  voto  tienen  Jas 
viejas  en  la  materia  ,  que  cien  Harvéos. 

Dos  cosas  dicen  las  viejas.  Dicen ,  que  algunos  Gallos 
ponen  un  huevo  en  su  vejez,  y  que  de  este  huevo  nace  un 
Basilisco  ,  que  mata  con  la  vista.  En  esto  segundo ,  como 
no  pueden  tener  voto,  es  cuento  de  viejas  lo  que  cuentan  , 
y  cuento  de  viejas  lo  que  cree  ,  y  quiere  hacer  creer  el  R> 
Para  lo  primero  no  se  necesita  Critica  ,  sino  experiencias 
del  hecho.  Esta  experiencia  es  privativa  de  las  viejas,  ó  es 
mas  propria  de  su  jurisdicción.  No  es  razón  despojar  a  sus 
mercedes  las  señoras  Viejas ,  del  voto  que  tienen  en  mate¬ 
rias  de  Gallinero  ,  por  contemplar  á  uno ,  ü  otro  que  afir¬ 
ma  ,  no  haber  visto  semejante  huevo  de  Gallo ;  y  que  solo 
prueba  la  imposibilidad  con  un  argumento  negativo  puro* 
que  no  tiene  eficacia  alguna. 

He  visto  uno  de  aquellos  huevos.  Decían  que  era  de 
Gallo  viejo.  No  sé  de  quien  era  ;  sí  que  ni  en  color,  ni  ere 
figura  ,  ni  en  magnitud  tenia  semejanza  alguna  con  el  hue¬ 
vo  de  Gallina.  ¿El  huevo;  que  ,  con  título  d-e  ser-de  Gallcv 
se  presentó  á  Mons.  La-peyronie  ,  no  tenia  yema.  Reco¬ 
noció  este  Anatómico  que  era  huevo  de  Polla  ,  y  que-ensu' 
centro  se  descubrían  lineamentos  de  una  cukbritá.  Pre¬ 
gunto.  ¿Se  halla  en  todas  las  Pollas  ovario  para  huevos  se¬ 
mejantes?  Claro  está  que  no.  Pues  eso  mismo  se  debe  di*-- 
currir  de  algunos  Gallos  viejos. 

§.  XIV.  LEON, 

591  T7Ntre  las  fábulas,  que  se  cuentan  del  Leorr  y 
puso  el  P.  M.  la  de  que  huye  del  canto  del 
Gallo:  y  del  Fuego,  por  antipathia.  Como  losPhysicos  Ex¬ 
perimentales  despojaron  ya  alas  voces  Antipathia ,  y  Sym- 
pathia  de  la  significación  ,  que  usurpaban  ,  dixo  el  P.  M. 
que  quanto  había  escrito  de  Antipathias  era  mentira.  Por 
haberse  detenido  el  R.  en  lo  material  de  la  voz  ,  confun¬ 
dió  \o  formal,  con  lo  material ;  y  opuso,  que  no  era  buena 
la  expresión.  No  alcanzo  que  la  Ilustración  hiciese  la  ad¬ 
vertencia.  Toda  halucinacion  del  R.  Vires  adquirit  cundo . 

En 
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£n  el  Libróte  confundió  también  los  objetos ,  con  las  per¬ 
sonas.  No  ha  dicho  hasta  ahora  el  P.  M.  que  todos  q-uan- 
tos  escribieron  de  Antipathias  mintieron.  ( De  algunos  ya 
pudiera  decirse.)  Dice,  que  es  mentira  quanto  está  escrito. 
Bxemplo.  Quanto  está  escrito  de  Centauros.,  Cyclopes ,  e 
Hircocervos,  todo  es  mentira .  De  aqui  no  se  deduce.,  que 
mintieron  formalmente  los  que  escribieron  de  aquellos 
entes  fabulosos.  A  uno  que  refriese  Nación  de  Cyclopes, 
no  seria  mucha  urbanidad  decirle  que  mentía  :  pero  es  in¬ 


negable  que  era  mentira  lo  que  afirmaba.  En  este  caso,  y  en 
el  del  P.  M.  la  mentira  supone  por  cosa  falsa  ,  fabulosa  , 


6  por  error* 

59  z  Lo  mas  precioso  es,  que  el  R.  usa  de  la  mentira ,  y 
la  adapta  á  persona  Clasica ,  en  el  sentido  de  mentira  for* 
mal.  ¿Será  creíble  esto  ?  Demuéstrase.  Hablando  en  la  Pa- 
rádoxa  9.  de  las  phy sicas ,  de  la  bala  del  Padre  Mersenno  , 
dice  el  R.  en  su  libróte ,  que  la  experiencia  de  Moas.  Du 
Moutier  ,  le  dio'  un  mentís '  muy  seco  al  Padre  Uersmno • 
¿  Podrá  haber  expresión  mas  clara  ?  Veamos  las  disculpas* 
Dirá,  que  habla  en  Relación  délos  Padres  de  Trevoux,  y 
estos  en  cabeza  de  Mons.  Du  Moutier.  Nada  alcanza.  ¿O 
un  mentís  muy  seco ,  dicho  á  un  Autor  Clasico  ,  es  crimi¬ 
nal  ,  ó  no?  Si  es  criminal  ;  ¿  cómo  adopta  ,  y  aplica  el  R. 
aquella  expresión?  Si  no  es  criminal  un  mentís  muy  seco  , 
hablando  de  un  Autor  tan  Erudito,  y  Veraz:  ¿por  que  elR* 
acriminó  ,  que  el  P.  M.  escribiese,  que  quanto  estaba  escri¬ 
to  de  Antipathias,  era  mentir  a  y  no  hablando  de  mentira 
formal ;  ni  señalando  persona?  Creeré  que  el  R.  usa  Cere¬ 
monial  proprio ,  quando  quiere  hablar  con  otros. 

593  El  error  que  hay  en  creer ,  que  el  León  huye  del 
canto  del  Gallo,  no  necesita  para  descubrirse  ,  de  mas  ex¬ 
periencias,  que  las  que  propuso  eiP.M.  Cadadia  se  podrán 
hacer  mas  en  el  Real  Retiro.  Lo  que  es  insufrible  ,  es  ver  las 
ridiculas  excepciones  que  puso  el  R.  Yo  he  visto  poner 
varias  excepciones  a  este  ,  ó  al  otro  Autor  ,  por  este ,  6 
el  otro  capitulo.  Pero  poner  excepción  á  los  significados 
inconcusos  de  las  voces ,  solo  el  R.  lo  discurrió.  Dos  ve¬ 
ces  citó  el  P.  M*  las  experiencias  oculares ,  que  en  este 

pun- 
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punto  hizo  el  Ilustrisimo  Caramuel.  No  admiro  que  el  R. 
no  advirtiese  la  cita  del  Theatro;  pero  ,  habiéndose  expli¬ 
cado  demonstrativamente  en  la  ilustración  el  sentir  del 
señor  Caramuel  ;  ¿qué  se  deberá  discurrir  de  la  inteligen¬ 
cia  del  R  ? 

Pareció  á  éste,  que  era  mucho  negar,  poner  duda  en  la 
autoridad  del  señor  Caramuel ;  pero  dio  en  otro  precipi¬ 
cio  peor.  Demonstraré ,  que  de  la  excepción  que  pone,  ó 
se  sigue  evidentemente  que  el  R.  no  entiende  ios  sjgilih- 
cados  de  las  voces ;  ó  que  ,  si  las  entendió  ,  hizo  chacota, 
mofa  ,  y  burla  del  señor  Caramuel ;  ó  que  este  habló  mas 
disparatadamente  en  lo  que  escribe,  que  el  R.  en  lo  que 
opone.  Para  la  excepción,  finge  el  R.  una  distinción  dispa¬ 
ratada  en  el  asunto  ,  de  presencia  ,  chillido  ,  y  canto . 
Finge,  que  en  las  experiencias  que  pone  Caramuel,  np  hu¬ 
yó  ,  ó  no  se  espantó  el  León  del  Gallo,  porque  no  iater- 
vino  canto . 

594  Perdone  el  Letor  ,  que  de  tercera  vez  se  ponga 
lo  que  dice  el  señor  Caramuel.  En  su  Thcologia  Funda¬ 
mental  (0.405.)  pone  esta  question  :  An  Leo  Gallum  fugiatl 
Propone  el  error  vulgar,  que  quiere  combatir,  y  el  qual 
consiste  en  creer,  que  el  León  huye  del  canto  ,  ó  voz  del 
Gallo:  Leoncm  dicunt  roce  Galli  terreri.  Aqui  ,  aquí.  Cons¬ 
truya  elR.  y  Compañeros.  ¿Excita  Caramuel  la  duda,  so¬ 
bre  si  huye  el  León,  ó  se  espanta  de  la  presencia ,  ó  chillido 
del  Gallo  ?  ¿  Qué  significa  roce  Galli ,  en  su  obvia  significa¬ 
ción  ?  De  tanto  como  el  R.  repitió  en  el  Libróte,  pudo  no 
haber  truncado  el  titulo  del  error ,  que  impugna  el  señor 
Caramuel.  Esto  sería  abrir  los  ojos  á  los  que  no  leen  mas 
que  por  un  libro  ,  y  todo  el  Libróte  daba  en  ei  suelo. 

Pone  Caramuel  las  muchas  experiencias  que  hizo  ;  y 
en  virtud  de  ellas  impugna  el  error.  ¿Qué  error  ?  ¿El  cíe 
que  huye  el  León  de  la  presencia ,  y  chillido  del  Gallo?  Es¬ 
to  es  hacer  burla  de  Caramuel ,  creyendo  que  respondía 
Ad  Ephesios ;  y  se  había  olvidado  de  lo  que  disputaba.  Ca¬ 
ramuel  impugna  el  error  vulgar.  O  la  impugnación  es  ri¬ 
dicula  ;  ó  es  impugnación  de  que  el  León  huya,  ó  se  es¬ 
pante  de  la  voz  del  Gallo.  De  hecho  asi  es»  Caramuel 

afir- 
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afirma  lo  que  afirman  todos  los  Críticos.  Su  desgracia  ,  y 
la  del  P.  M.  consiste  en  que,  escribiendo  los  dos  para  Le- 
tores ,  que  no  estén  negados  á  la  razón  natural ,  no  pue¬ 
den  evitarrque  los  que,  o  no  quieren,  ó  no  pueden  enten* 
der  los  significados  de  las  voces ,  se  entremetan  á  leer  sus 
Escritos ;  y  pase  entre  Idiotas  por  impugnación ,  lo  que 
solo  es  falta  de  inteligencia. 

595  No  es  menos  ridicula  la  excepción ,  que  se  opo¬ 
ne  á  las  experiencias  que  refieren  los  Diccionarios  Aca¬ 
démico,  y  de  Trevoux,  contra  el  error  común.  Allí  se  di¬ 
ce  ,  que  el  Rey  de  Inglaterra ,  queriendo  hacer  en  * su  pre- 
senda  la  experiencia  ,  fue  por  el  León  hecho  pedazos  el  Ga¬ 
llo.  ¿Quien  creyera,  que  la  voz  presencia ,  no  significa  aquí 
presencia  del  Rey  ?  El  R.  finge  ,  que  aquí  solo  se  prueba 
que  el  León  no  huía  de  la  presencia  del  Gallo ;  pero  no 
que  no  huía  de  su  canto.  A  este  modo  de  entender  los  li¬ 
bros  ,  haciendo  escarnio ,  y  chacota  de  los  Autores,  y  de 
los  significados  de  las  voces  ,  podrán  salir  Lihrotes  ca¬ 
da  semana.  El  error,  que  afirman,  se  impugna  con  las  ex¬ 
periencias  ,  es  el  afirmar ,  que  el  León  huye  del  canto  del 
Gallo, 

Dice  asi  el  de  la  Academia  Real  de  Francia :  On  dit 
asi  qii*  il  a  peur  du  Coq  &  que  son  CHA  NT  Le  fait  fuir ; 
inais  on  a  veu  le  comraire  par  experience Pregunte  el 
R.  que  significa  chant ,  si  no  lo  sabe ;  y  si  no  lo  quiere 
saber,  busque  otros  libros  que  impugnar.  Aun  se  puede 
esperar  que  responda,  que  aquí  se  había  de  Canto  llano  :  y 
que  la  opinión  vulgar  afirma,  que  el  León  huye  del  canto 
de  organo  de  los  Gallos.  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  to¬ 
dos  los  que  alegan  las  experiencias ,  proceden  en  suposi¬ 
ción  que  es  error  creer,  que  el  León  huya  ,  o  se  espante 
del  Gallo  que  cante  ,  chille  ,  ó  vocee. 

596  No  quiero  citar  mas  Autores  para  esto  ,  por  no 
exponerlos  al  escarnio  de  quien  ni  los  entiende  ,  ni  los 
quiere  registrar  citados.  Citaré  á  uno,  que  el  mismo  R.  ci¬ 
tó  á  otros  asuntos ;  y  se  verá  la  veracidad  que  se  obser¬ 
va  en  leer,  citar,  y  entender  contra  el  Theatro.  El  Autor, 
usando  de  las  palabras  del  mismo  R.  es  el  Critico  mas  fa - 
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■ttioso  sobre  las  cosas  naturales  del  ¿frica ,  que  con  esto  esta 
dicho  ,  que  es  lI  Padre  Lab  it.  Sea  enhorabuena.  Dice  el 
Paci  c  Labat  ( tom .  2.  de  A frica  ,  cap .  2.  pag.  24.)  tratando 
del  León  ,  todo  lo  que  se  sigue  (  hasta  que  el  R.  trunque 
lo  que  acostumbra )  Ha  imaginado  el  Vulgo  que  el  CANTO 
del  Gallo  le  atemoriza,  (al  León)  Este  error  esta'  mas  reci¬ 
bido  en  Francia  que  en  España,  No  por  eso  dexa  de  ser 
error,  Se  ha  exper  'mentado  mas  de  una  yez>  ,  que  el  ha  aso¬ 
lado  Gallineros  ,  sin  que  el  CANTO  de  los  Galios  ,  ni  los 
gritos,  de  las  Gallinas ,  hayan  hecho  en  él  la  menor  impre¬ 
sión.  Mas,  La  nota  marginal  que  el  Padre  Labat  pone,  es 
esta  :  Le  CHANT  du  Coq  rp  epouvente  pas  le  Lton .  Pudo 
el  P.  M.  decirlo  con  mas  claridad  que  esta,  ¿EL  CANTO 
del  Gallo  no  espanta  al  León* 

Que  dirá  ahora  el  Letor,  viendo  que  el  Critico  mas  fa¬ 
moso,  de  las  cosas  de  Africa,  Patria  de  Leones, . expresísima- 
mente  habla  del  CANTO;  ¿y  no  solo  afirma  quedes  error; 
sino  que  también  determina,  que  es  error  mas  radicado  en 
Francia  que  en  España  ?  Según  la  credulidad  del  R.  y  de 
los  que  hojean  sus  libros  *  podrá  decirse  que  es  error  mas 
terco  ,  tenaz ,  y  envejecido  en  España  que  en  Francia.  El 
Padre  Labat  dice  bien.  No  es  tan  fácil  hacer  en  aquellos 
Países  tantas  experiencias,  como  en  España,  por  la  mayor 
cercanía  que  con  Ja  Africa  tiene  nuestra  Península. 

A  esto  se  podrá  añadir,  que  el  imaginar  algunos  Vul¬ 
gares  de  Francia.,  que  creen  symbolos ,  y  pinturas ,  como 
Historias  verdaderas ,  que  el  León  Español  huye  del  canto 
del  Gallo  Francés  y  concurrirá  á  mantener  el  error.  El  er¬ 
ror  en  la  Historia  Natural  dio  alas  á  la  pasión  en  lo  Poli- 
tico  :  y  la  pasión  Nacional  en  lo  Eolítico,,  fomenta  el  error 
en  lo  natural.  La  verdad  es,  que  son  dos  errores  comunes 
los  dos  didamenes.  Ni  en  la  realidad ,  ni  en  symbolo  si¬ 
quiera  ,  se  espanta  el  León  del  Gallo  ,  por  mas  que  este 
se  .  desgañit.e,  f  r  <  •  ¡ 

597  ¿Entenderán  L^tor, que  quedo  muy  satisfecho  de 
que  el  R.  quedará  convencido  de  su  inepta  distinción  de 
canto  ,  chillido ,  y  presencia;  al  ver  lo  que  le  opongo  de  su 
.favorecido  padre  Labat?  No  hay  tal  cosa.  Firmemente 

creo 
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creo  que  la  hará  tanta  fuerza  ,  como  todo  lo  demás  que 
escribe  el  P.  M.  Feijoo.  Demuéstrase.  Pido  atención  parti¬ 
cular  ;  y  suplico  al  Letor  no  se  altere  al  ver  la  añagaza 
inaudita  ,  que  liso  el  R.  en  este  punto.  Después  de  infor¬ 
mado  dirá  lo  que  gustare.  En  este  mismo  punto  en  que  es¬ 
tamos  del  León ,  cita  el  R.  el  tom .  2,  del  P,  Labat ,  cap,  2. 
pag,  25.  para  hacer  creer,  que  el  León  tiene  antipathia  con 
el  Fuego,  En  la  pag.  24.  está  la  especie,  que  poco  ha  cite 
del  Padre  Labat  para  el  CANTO  del  Gallo. 

Nótese.  El  Tomo  de  Labat  está  en  dozavo.  Abierto  el 
dicho  tomo  ,  corresponde  lo  que  se  citó  en  el  Libróte,  á 
la  derecha  ;  y  a  la  izquierda  ,  lo  que  se  cita  en  esta  De- 
monstracion.  El  libro  no  está  en  Hebreo  para  creer,  que 
el  R.  le  leyó  al  revés.  Con  que  debemos  creer,  que  el  R. 
lee  lo  primero  que  encuentra  en  los  Autores  que  mas  aplau¬ 
de  ,  ó  que  los  lee  al  revés,  ó  que  los  lee  con  torcida  inten¬ 
ción  ,  ó  que.  no  vé  lo  que  tiene  delante;  o  finalmente ,  que 
solo  registra  los  Autores  ,  para  omitir  lo  que  dicen  ,  é  im¬ 
ponerles  lo  que  niegan.  Escoja  el  Letor  ,  si  le  parece  mu¬ 
cho  ,  ó  suponga  que  todo  es  poco  ,  según  las  ilegalidades, 
testimonios ,  imposturas ,  y  demás  armas  vedadas ,  que  se 
manejan  para  impugnar  al  P.  M.  Feijoo. 

598  También  niega  el  P.  M.  que  el  León  huya  del 
Fuego  ,  en  virtud  de  antipathia  alguna.  La  experiencia 
que  citó  de  Tavernier  ,  es  incontrastable.  Opuso  el  Li- 
brejo  ,  que  era  poca  cosa  una  experiencia.  Si  el  R.  tubie- 
se  noticias  de  la  eficacia  que  los  Autores  suponen  en  An¬ 
tipatizas,  y  Sympathias ,  ni  pondría  la  excepción  ,  ni  to¬ 
marla  al  revés  el  exemplo  de  la  Culebra  con  el  Fresno, 
con  que  el  P.  M.  le  insto'.  Mas.  Si  reparase  en  aquel  ver¬ 
bo  insta ;  y  supiese  en  que  está  la  fuerza  de  las  Instancias , 
se  avergonzaría  de  poner  en  el  Libróte  reparos  ridiculos. 
Niega ,  y  negará  mil  veces  el  P.  M.  que  la  Culebra  tenga 
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antipathia  con  el  Fresno.  Pero  como  sabe  que 
los  de  aquella  antipathia  cre¿n  ,  que  ni  por 
jhWf  ni  átm  por  mantener  la  vida ,  tocará  a 
Culebra,  pone  esta  instancia,  reducida  al  syl 
guiepte. 
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El  interés  del  pasto  ,  y  de  la  vida  ,  cede  h  la  fuerza ,  y 
aversión  antipathica.  Esta  mayor  ,  que  ,  puesta  contra  el 
P.  M.  debía  negar  el  supuesto  ;  puesta  contra  Autores  An¬ 
tipáticos  ,  es  innegable.  Sed  :  El  León  no  solo  por  la  vida, 
sino  también  por  interés  del  pasto ,  atropelló  por  el  Futgo* 
Esta  menor,  que  debieran  negar  los  Antipathicos ,  es  evi¬ 
dente  ,  según  la  experiencia  que  trae  Tabernier.  Luego 
el  León  no  tiene  aversión  antipathica  con  el  Fuego.  Lue¬ 
go  es  error  común  afirmar  semejante  antipathia.  Para  ne¬ 
gar  una  proposición  universal  en  cosas  naturales ,  quales 
son  Antipathias ,  y  Sympathias  de  los  mixtos ,  basta  una 
experiencia  en  contra  ;  y  no  alcanzan  cien  observaciones 
encontradas  ,  para  concederla.  A  esta  se  podra  responder, 
que  se  confundió  la  causa  con  el  acaso.  Para  aquella  no 
hay  solución.  A  este  modo ,  sobra  haber  visto  una  sola  vez, 
que  una  Culebra  estaba  libremente  enroscada  entre  las  ra¬ 
mas  de  un  Fresno ,  para  inferir,  que  la  Culebra  no  tiene 
antipathia  con  aquel  árbol. 

599  Los  exemplos  que  acinó  el  R.  de  que  en  los  des¬ 

poblados  de  Asia  ,  Africa  ,  y  America  ,  se  encienden  ho¬ 
gueras  para  evadirse  de  Leones ,  no  vienen  al  caso.  Lo  mis¬ 
mo  se  hace  contra  todo  genero  de  Fieras ;  y  aun  contra 
Ladrones.  Con  que ,  ó  toda  Fiera  tiene  antipathia  con  el 
fuego  5  ó  la  que  se  imaginó  para  el  León  ,  es  solamente 
imaginaria.  Qui  mali  agtt ,  odit  lucem  ,  no  lo  dixo  Christo 
para  antipathias.  En  la  experiencia  que  el  R.  cita  de  un 
Padre  Capuchino  ,  se  dice  ,  que  los  Moros  no  cesaban  de 
gritar  ,  para  espantar  al  furioso ,  y  hambriento  León  ,  que 
venía  contra  los  Camaradas ,  que  estaban  á  la  hoguera :  y 
cuyas  llamas  se  levantaron  en  alto.  Esta  experiencia  prue¬ 
ba  evidentemente  ,  que  hacían  poca  fuerza  al  León  las  Hor¬ 
mas  ,  quando  fue  preciso  la  gritería  de  los  Moros  para 
espantarle.  ¿Acaso  diremos ,  que  el  León  tiene  anupa  hia 
con  la  voz  humana  \  A  estos  absurdos  se  expone  quien,  sin 
principios  Lógicos ,  quiere  inferir  consequencias  de  su  fan¬ 
tasía.  # 

600  Para  que  el  R.  sepa  quantos  modos  hay  de  aver¬ 
sión  ,  saldrá  otra  vez  el  Padre  Labat ,  célebre  Dominica- 
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no.  Dice  (  en  lapag.  23.  del  Tomo  citado )  haber  oído  a  Pau¬ 
lo  Lucas ,  Viagero  en  este  Siglo ,  como  cosa  cierta  ,  que 
hácia  los  Países  de  Túnez  ,  no  solo  huyen  los  Leones  de  las 
mugeres ,  sino  que  también  estas  los  persiguen  ,  y  espan¬ 
tan  á  palos,  para  que  suelten  el  ganado,  que  habian  sor- 
prehendido.  Ya  el  P.  M.  apuntó  en  otra  parte  esta  noticia, 
citando  a  Marmol.  Ninguno  duda  ,  que  Marmol  copió  en¬ 
teramente  á  Juan  León  Africano.  Después  que  este  pone 
la  especie  ,  dice  ,  credat ,  qui  volet.  Supongamos  el  hecho. 
¿En  esta  suposición ,  pregunta  el  Padre  Labat ,  si  el  León 
cederá  por  respetar  el  sexo  ,  ó  por  causa  natural  ?  No  de¬ 
cide.  Solo  advierte,  para  burlarse  de  Antipathias ,  que  los 
Philosofos  Antiguos  ,  sentenciarían  con  facilidad  ,  que 
aquello  procede  de  una  quaüdad  oculta ,  b  una  Antipatbia  na - 
tur  al ,  de  lo  qual  quedaríamos  tan  instruidos  ,  como  si  no  nos 
hubiesen  dicho  cosa  alguna . 

Asi ,  pues ,  el  Padre  Labat ,  y  el  P.  M.  convienen  con 
todos  los  Philosofos  Modernos ,  en  que  Antipatbia  en  la 
acepción  vulgar ,  no  significa  cosa.  No  se  necesita  de  An¬ 
tipatías  ,  para  que  haya  aversiones.  Todo  animal  tiene 
aversión  general  á  todo  lo  que  le  es  molesto ,  ü  desusado. 
En  este  sentido ,  no  solo  el  León  ;  sino  también  qualquiera 
Fiera  sylvestre  se  espanta  de  la  gritería,  bulla,  amias,  fue¬ 
go  ,  palos,  y  aun  del  hombre  mismo.  Esta  aversión  no  di¬ 
mana  de  Antipatbia ;  tan  solamente  es  ocasionada  de  la 
novedad.  Un  hombre  ,  que  ha  estado  mucho  tiempo  en 
un  obscuro  calabozo,  tiene  aversión  á  la  luz,  quando  le 
sacan  de  él.  A  este  modo  ,  los  Impugnadores  del  P.  M. 
por  estar  bien  hallados  en  las  tinieblas  de  sus  errores ,  per¬ 
cibieron  incommodidad  en  Ja  Ilustración  Apologética  ;  y 
concibieron  una  aversión  fatal  contra  su  Autor.  Tanta  ,  y 
tan  congenita  ,  que ,  si  hubiésemos  de  creer  Antipathias, 
sola  aquella  aversión  debiera  llamarse  Antipathica* 
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§.  XV.  SANGRE  MENSTRUA. 

6 oí  npocó  el  P*  M.  este  punto  con  brevedad  ,  por- 

JL  que  era  razón  :  afirmando  solamente  ,  que 
había  mil  experiencias ,  que  probaban  era  sangre  ,  como 
la  demás.  El  R.  gusta  ,  que  este  punto  se  trate  por  ex¬ 
tenso  ,  según  la  oposición  que  hace.  El  caso  es ,  que  no 
logrará  este  gusto.  En  el  Librejo  se  bañó  de  Predicador  ;  y 
quiso  reprehender  al  P.  M.  porque  excitó  este  punto  ;  y 
llama  por  auxiliares  quatro  maliciosos  Bocados,  que,  dice» 
notaron  que  defendiese  á  las  Mugeres.  Pudo  reprehender 
de  paso  á  muchos  Santos  Padres ,  que  las  defendieron  ;  y 
á  infinitos  Autores  Eclesiásticos  ,  asi  antiguos ,  como  mo¬ 
dernos  ,  que  los  imitaron.  Hasta  ahora  no  se  promulgó 
ley ,  que  prohíba  á  los  Eclesiásticos  defender  la  Verdad, 
y  desterrar  el  Error.  Mucho  menos,  siendo  la  materia  Phi- 
losoíia  ,  ó  Medicina  ,  y  abstrayendo  de  la  Pradica.  No  es 
el  menor  Autor  entre  los  Médicos  Constantino  Africano, 
Monge  Benedictino  Casinense.  El  punto  que  excitó  el  P. 
M.  es  Philosofico  ;  y  conduce  mucho  su  inteligencia  ,  para 
entender  varios  pasages  de  la  Escritura ,  y  por  esta  razón  lo 
tocan  varios  Expositores. 

602  Las  razones ,  que  opone  el  R.  se  reducen  á  citar 
autoridades  de  Laguna  ,  Reyes ,  y  Fragoso.  A  no  haber 
estos,  y  otros,  que  hubiesen  escrito  el  Error,  sería  escusa- 
do  el  Theatro  ;  y  si  solo  le  escribiesen  los  tres,  tampoco  el 
Error  sería  común.  ¡Qué  no  acabe  el  R.  de  desengañarse, 
que  este  modo  de  argüir  no  es  impugnar  ,  sino  confirmar 
la  suposición  !  Contra  esos  Autores  vetustos  opone  el  P. 
M.  la  Experiencia  ,  manejada  por  Médicos  Críticos.  Citó 
quatro  ,  Craxnen  ,  Santorino  ,  Toz^i ,  y  Wxidtsmit  :  y  pa¬ 
ra  desvanecer  el  reparo  ,  señaló  el  Diccionario  de  Tre- 
voux ,  compuesto  por  los  Religiosos  Jesuítas  de  París. 
Archibaldo  Pitcarnio,  célebre  Moderno,  dice:  {cap.  28.  de 
los  EL  méritos  de  Medicina  )  N  ec  negar  i  potest  quin  mens - 
truus  in  puellis  sanguis  út  óptimas  sanguis.  Aquí  no  se 
citan  sino  Autores  Médicos,  y  Classicos.  ¿Qué  impide  pa* 
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ra  esto  ser  Eclesiástico  ?  Lo  que  impiediera  ,  seria ,  sí  los  ci¬ 
tase  quien  está  ageno  de  Grammatica ,  Lógica  ,  Physi- 
ca>  &c. 

6o  3  ¿  Qué  necesitamos  citar  mas  que  lo  que  cita  el  R? 

Dice  que  Mons.  la  Mota  ,  afirma,  que  vió  (jo  be  visto  de 
ordinario )  que  no  causaban  daño  alguno  las  personas,  que 
padecían  las  catamenias :  y  que  también  observó  que  al¬ 
gunas  sí ,  especialmente  estando  robustas.  De  esta  cita  se 
infiere  evidentemente  la  conclusión.  Si  fuese  dañosa  la 
sangre  como  tal ,  siempre  sería  dañosa ,  lo  qual  no  se  com¬ 
pone  con  jo  be  visto  de  ordinario ,  lo  opuesto.  Que  una  ,  u 
otra  vez  cause  daño,  no  prueba  cosa  alguna  ;  pues  le  cau¬ 
sará  en  virtud  de  estrañas  impresiones.  Esto  es  común  á 
todos  los  liquidos  ,  y  solidos  del  cuerpo  humano.  A  no 
ser  asi ,  diríamos,  que  el  sudor  del  hombre  era  venenoso, 
pues  podrá  haber  sudor  que  por  hálitos  concurrentes  sea 
venenoso.  Como  por  lo  contrario ,  se  dice ,  que  el  sudor 
de  algunos  era  balsamicp. 

6 04  Aun  entre  lós  Autores ,  que  creen  muchos  de 
aquellos  daños ,  se  debe  afirmar  esto.  Sinibaldo  ,  pag.  5 8 ó. 
supone  ,  que  podrá  impresionarse  de  malignas  qualida- 
des ;  y  con  todo,  pone  esta  conclusión  :  Statuendum  erir , 
sanguinem  wenstruuni  penes  hendí  valetudines  midieres  esse 
btnignum ,  ac  sudVe?n>  ¿que  ac  illum  qtti  Ínter  alias  exundat 
venas ,  ideoque  alimento  ,  &  m  atris  ,  &  proíis  aptissimum . 
Si  precede  putrefacción ,  si  se  acompaña  de  hálitos  cor¬ 
ruptos ,  que  transpira  el  cuerpo ,  &c.  ¿quién  negará  que 
causará  mas,  ó  menos  daño?  Pregunto.  ¿Qué  mas  parti¬ 
cularidad  es  esta  de  la  sangre  ,  que  de  otra  qualquiera  cosa 
puesta  en  aquellas  circunstancias?  Si  la  carne  humana  lle¬ 
ga  á  aquel  estado ,  es  causa  de  peste.  Luego  se  debe  creer, 
y  decir ,  que  la  carne  humana  es  venenosa  ?  No  dirán  eso 
los  Anthropophagos.  Daniel  Sennerto  ,  Medico  célebre  , 
dice  :  Ñeque  enim  sanguis  menstruus  ideo  exptllitur  quod 
vitiosus  sit ,  sed  quod  redundet .  Y  añade,  que  todo  el  vicio 
que  puede  tener-  Je  es  estraño. 

605  Mons.  Freind  ,  primer  Medico  de  la  Reyna  de 
Inglaterra  ,  trató  este  punto  de  intento  en  su  libro  intitu¬ 
la- 
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lado:  Pmm  enología.  El  la  pag.  3.  déla  Edición  Francesa, 
de  1730*  dice  lo  que  afirma  el  P.  M.  con  la  autoridad  de 
los  Médicos  Críticos:  Sus  ínulas  qualidades  menos  depen¬ 
den  de  propio  vicio ,  que  de  las  impurezas  que  se  le  mez¬ 
clan  ,  u  de  las  malas  impresiones  es tr añas  que  recibe.  Lo 
mejor  es,  que  cita  á  Hippocrates ,  después  que  se  remite  a 
muchos  Autores.  El  texto  de  Hippocrates  está  lib.  1.  de 
Morb.  Mulier  ,  pag.  1 57.  Edición  de  Foesio  :  Sanguis  qua- 
Lis  e  victima  ,  c itoque  concrescit  ,  si  modo  muliex  valet.  Si 
la  muger  está  sana,  lo  mismo  tiene  una  sangre  que  otra. 
Si  está  mala  ,  lo  mismo  tendrá  la  sangre  ,  que  otro  qual- 
quier  humor.  Sobre  todo  ,  basta  para  impugnar  el  error 
común  ,  ver  que  si  no  fuese  error  ,  sería  preciso  arrojar 
mucho  pan,  mucho  vino,  muchos  guisados,  Yá  no  ha¬ 
bría  espejo  ,  ni  crystales.  Yá  sería  preciso  un  exercito  de 
Saludadores  para  contemplar  al  Vulgo  :  o  habrían  pere¬ 
cido  inhnitos  animales  ,  y  hombres  de  mal  de  rabia.  De- 
xémos  estas  patrañas  ,  que  Santo  riño  llamó ,  VetuUrum 
migas . 

§.  XVI.  PIEDRA  DE  LA  SERPIENTE. 

606  T\Tce  el  P»  M.  que  la  Piedra,  que  vulgar- 
X..J  mente  se  llama  Piedra  de  la  Serpiente  ,  no 
es  verdaderamente  Piedra  ,  que  se  halle  en  animal  alguno; 
sino  un  pedazo  de  cuerno  de  Ciervo  tostado.  No  hace 
mucho  tiempo  que  se  descubrió  la  trampa,  y  el  artificio 
de  los  Orientales.  Por  esta  razón  el  engaño  ,  ó  Ja  equivo¬ 
cación  está  en  varios  Autores  muy  Clasicos  ,  que  escri¬ 
bieron  antes  que  se  descubriese  el  secreto.  Antes,  solo  se 
hacía  aquella  Piedra  ,  ó  se  contrahacía  en  el  Oriente-  Hoy 
se  hace  ,  y  podrá  hacer  en  qualquiera  parte.  Estando  en 
Oviedo  vi  unas ,  que  por  curiosidad  había  hecho  Don  Pe¬ 
dro  Peón  ,  Caballero  bien  conocido  por  su  Literatura 
curiosa  ,  y  Discreción.  Con  ellas  se  curaban  promptisi- 
mámente  varios  Paisanos  ,  á  quienes  habían  mordido  sa¬ 
bandijas  ponzoñosas.  Con  que  el  error  no  está  en  creer, 
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que  tiene  las  virtudes  que  le  atribuyen.  Esta  en  creer 
que  aquel  antidoto  se  crie  en  cuerpos  de  Culebras  ;  siendo 
ya  innegable ,  que  se  cria  en  las  cabezas  de  los  Ciervos. 

607  Oí,  que  habiendo  vendido  un  Indio  una  por¬ 
ción  grande  de  aquellas  piedras  á  un  Mercader,  hecha  la 
venta,  le  descubrió  el  secreto.  Los  que  leyeron  algo  de  las 
Indias  Orientales,  saben  la  primorosa  habilidad  que  tie¬ 
nen  algunos  Indios ,  en  especial  los  Chinos  ,  para  contra¬ 
hacer  qualquiera  genero.  No  se  halla  cosa  mas  frequente 
en  los.libros  de  Viages  ,  que  advertencias  á  los  Mercade¬ 
res  ,  para  que  no  se  dexen  engañar  de  la  astucia  de  los 
Chinos.  Como  estos  están  en  la  imaginación  que  todos, 
les  que  no  son  Chinos,  son  ciegos,  y  que  los  Europeos 
somos  tuertos ,  tienen  á  juego ,  y  diversión  engañarnos, 
aun  en  cosas  que  mas  coste  les  tiene  el  artificio.  No  hay 
que  admirar  contrahagan  Piedras  ,  Perlas ,  Bezoares ,  Te¬ 
las  ,  &c.  Para  esto  podrá  servir  de  incentivo  el  lucro.  Pero 
causa  risa  ver ,  que  llegase  su  artificio  á  remedar  pemiles, 
contrahaciéndolos  de  madera,  como  dice  Barbinais;  solo 
para  engañar  á  los  Europeos.  Yá  dixe,  hablando  de  Pyg- 
meos ,  que  llegó  la  astucia  de  los  Orientales  á  vendernos 
por  cadáveres  de  hombres  Pygmeos  tales ,  los  que  ,  ó  eran 
Monos  sin  pelo  ,  ü  depilados  con  artificio.  Sin  temeridad 
podrá  decirse ,  que  qualquiera  Genero  del  Oriente ,  se  di¬ 
vide  en  aparente  ,  y  verdadero. 

608  Opone  el  R.  á  Mons.  Tabernier.  Lastima  es  ver 
al  R.  que  no  se  contente  con  oponer  despropósitos  ,  sin 
mezclar  al  mismo  tiempo  visibles  falsedades.  Para  no  ar¬ 
güir  al  caso,  bastaba  que  el  R.  citase  á  uno  de  los  mu¬ 
chos  Autores,  que  ciertamente  afirman  ,  que  es  Piedra  de 
Serpiente  la  questionada.  Entonces  concedería  el  P.  M.  el 
antecedente ,  y  despreciaría  la  ilación.  Oponiéndole  á 
Tabernier ,  después  de  burlarse  de  la  ilación  ,  negará  el 
antecedente.  Yá  se  advirtió  ,  que  los  Autores  que  escribie¬ 
ron  antes  de  hallarse  el  secreto ,  ü  después ,  si  les  faltó  la 
noticia,  refieren  la  sentencia  vulgar.  Tabernier  según  el 
tiempo  en  que  escribió,  es  el  mejor  voto  á  favor  del  P.  M . 

Dice  aquel  testigo  ocular  (tom.  4.  cap .  24.  pag.  83.)  que 
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le  aseguraban  los  Indios,  que  la  Piedra,  nacía  en  la  cabeza 
de  ciertas  Serpientes.  Su  Critica  es:  Pero  yo,  primero  cree¬ 
ría ,  que  los  Sacerdotes  de  los  Idolatras  lo  b acete  creer  ;  y  que 
esta  Piedra  la  hacen  ellos  con  algunas  drogas.  Refiere  las 
virtudes  ,  de  las  quales  no  se  duda.  Afirma  ,  que  compró 
muchas :  advirtiendo  ,  que  solo  los  Br amines  las  venden. 
Lo  que  me  hace  juagar  (  dice)  que  los  Br  amines  son  los  que 
las  hacen.  Pone  ,  finalmente  ,  la  distinción  que  hay  entre 
las  verdaderas ,  y  falsas.  Aquellas  para  ser  tales ,  asi  que 
se  ponen  en  la  boca  ,  deben  saltar  al  paladar  ;  y  echadas  en. 
agua  ,  deben  excitar  un  movimiento  espumoso.  Hasta  aqiui 
quanto  dice  el  asunto  Tabernier. 

6 09  De  lo  propuesto  se  infiere  ,  que  Tabernier  ya  es¬ 
taba  en  la  creencia  de  que  la  Piedra  era  artificio  de  los 
Br  amines  ,  o  Sacerdotes  de  Los  idolatras,  (  Advierta  el  Le- 
tor ,  que  esta  expresión  de  Tabernier  es  la  misma  ,  que  el 
P.  M.  puso  en  el  Tiieatro  ,  y  sobre  la  qual  como  presto 
se  vera  ,  fingió  el  R.  que  había  descuido . )  Lo  que  ignoraba 
Tabernier,  era  el  material  de  que  la  hacían.  Qu ando  dis¬ 
tingue  entre  verdadera  ,  y  falsa  ,  no  habla  de  Piedra  de  la 
Serpiente  verdadera  ,  y  de  la  falsa  de  las  Bramines ;  habla 
de  la  verdadera  de  los  Bramines,  y  de  la  que  otros  Indios 
contrahacían.  La  de  estos ,  porque  ignoraban  el  secreto, 
no  tenia  las  virtudes  correspondientes.  La  razón  evidente 
consiste  ,  en  que  las  calidades  que  Tabernier  atribuye  á  la 
verdadera  ,  esas  mismas  tiene  la  que  se  hace  de  cuerno 
de  Ciervo  tostado. 

La  Physica  determinara ,  que  no  puede  menos  de  te** 
ncrlas.  Sobre  que  el  cuerno  de  Ciervo  naturalmente  es 
absorbente  ;  si  se  tuesta,  tendrá  en  alto  grado  la  d  cha  cali¬ 
dad.  Puesto  asi  en  la  boca  ,  no  puede  menos  de  pegarse  ü 
los  lados ,  ó  saltar  al  paladar.  Asimismo  echado  en  agua* 
no  podrá  menos  de  excitar  en  ella  un  movimiento  espu¬ 
moso,  al  tiempo  de  absorberla ,  y  recogerla  en  sus  poros 
laxísimos,  cuya  laxitud  induxo  el  fuego.  En  esto  se  funda 
el  mecanismo  para  que  atraiga  ,  y  recoja  en  sus  poros  el 
veneno  ,  sin  que  necesitemos  recurrir  á  qualidades  ocul¬ 
tas*  A  este  modo  un  algodón  muy  seco  agotará  todo  el 
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azei  e  de  un  vaso,  aunque  so’o  le  roque  po”  una  punta. 
Conque,  aunque  Tabernier  ignoraba  el  secreto,  no  du¬ 
daba  que  la  Piedra  dicha  ,  fuese  obra  de  los  Bra mines. 

610  Prosigue  el  R.  con  otra  falsedad  contra  Taber- 
nier  :  Afirma  ,  que  también  (  dice  el  R.  )  U  hay  en  la  cabera 
.de  la  Sirviente  Chaperon  ,  muy  conocida  en  Africa  ,  y  en 
Asia.  Aquí  juma  el  R.  dos  cosas  inconexas ;  y  lo  que  es 
mas  ridiculo,  confunde  todo  lo  que  Tabernier  escribió. 
Las  palabras  originales  de  Tabernier  ,  son  en  párrafo  á 
paite  estas :  I/5  y  a  ene  ore  me  AVI  RE  piene  qu  on  apelle 
ansí ,  Pirre  de  Serptnt  au  Chaperon.  Aquino  se  habla  de 
As  a  ,  ó  Africa  para  estasSerpienus ,  como  soñó  el  R.  So¬ 
lo  se  habla  para  afirmar  ,  que  en  Asia,  y  en  Africa  hay  mu¬ 
chos  generes  de  Serpientes.  Ln  esta  suposición  dice  Ta¬ 
bernier  ,  que  la  Serpiente  de  Chaperon  solo  se  halla  en  las 
Costas  de  JVielinda  ;  y  que  sus  Piedras  se  podran  lograr  por 
los  Portugueses  de  Mozambique  :  ¿i1  n  y  a  de  ces  Serpens 
qu  aux  totes  de  Mtlinde. 

L1  R.  tiene  otro  Tabernier,  ó  todo  quanto  citó  no  es 
otra  cosa  ,  que  una  continuada  halucinacion ,  indigna  de 
un  niño  de  Escuela.  Qué  conexión  tiene  traducir  ,  también 
la  hay  y  haciendo  relación  el  articulo  la  ,  á  la  Piedra  ques- 
tionada  ,  con  lo  que  dice  Tabernier,  hay  OTRA  piedra9 
que  también  se  llama  Piedra  de  la  Serpiente  de  Chaperon ? 
También  nos  hemos  de  parar  á  explicar  los  artículos  E /, 
La ,  10?  Concederá  el  P.  M.  que  hay  muchas  Serpientes, 
en  las  qu  ales  se  crien  algunas  Piedras:  y  no  hallará  difi¬ 
cultad  en  creer,  que  apenas  habrá  especie  alguna  de  ani¬ 
mal,  que  no  crie  alguna.  Esto  está  fuera  de  la  cjuestion.  Lo 
que  afirma  es  ,  que  aquella  Piedra ,  que  vulgarmente  lla¬ 
mante  la  Serpiente  y  no  es  otra  cosa ,  que  una  impostura 
de  los  Bramines.  Añade  sobre  lo  que  dixo  Tabernier  ,  que 
yá  está  averiguado  no  ser  otra  cosa  ,  que  un  pedazo  de 
cuerno  de  Ciervo  tostado.  Tabernier  distingue  la  Piedra 
de  la  Serpiente  ,  de  la  Piedra  que  se  halla  en  la  Serpiente 
de  Chaperon. 

61 1  No  disputo  si  la  Serpiente  de  Chaperon  se  cria 
solamente  en  las  Costas  de  MeJinda  ,  ó  no.  Solo  digo  esto 
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en  cabeza  de  Tabernier,  á  quien  falsamente  cito  el  R. 
Asi ,  pues  ,  como  esto  no  es  del  asunto  ,  concedo  que 
aquella  Serpiente  se  crie  en  todo  el  mundo.  Niego  quela 
Piedra  questionada  se  halle  en  aquella  ,  ó  en  otra  q nal- 
quiera  Serpiente.  En  vista  de  esto  se  conoce,  que  quando 
el  R.  dice  ,  que  se  halla  en  la  China  en  la  Provincia  de 
Quamsi  aquella  Culebra,  como  lo  afirma  en  sus  Flores 
Cninenses  el  Padre  Michael  Boimo  ,  solo  ha  sido  para  de¬ 
monstrar  con  quantas  circunstancias  se  podrá  alterar  una 
cita.  El  Autores  el  Padre  Miguel  Boym  "jesuíta ,  bien  co¬ 
nocido.  El  titulo  de  su  Obra  es  F lora  Sinensis.  El  asunto 
es  tratar,  aludiendo  á  la  Diosa  Plora  de  los  Romanos,  de 
las  plantas,  flores.  Frutos ,  y  animales  particulares  de  la 
China.  Asi  le  citó  el  Padre  Zahno  (de  quien  el  R.  tomó  la 
cita)  in  sut  Plora  Sinensi .  En  qué,  pues,  consistiría  que  el 
R.  trastornase  el  titulo  ?  En  lo  que  dirá  qualquiera. 

Yá  no  admiró  hablase  al  aire  delPadreBoym  ,  vien¬ 
do  que  ni  aun  el  titulo  entendió,  y  que  se  contentó  con 
leer  un  parrafillo  del  Padre  Zahno.  Lease  el  Tomo  de  la 
Legación  Batavica,  y  allí  se  hallará  lo  que  el  Padre  Boym, 
dice  acerca  del  punto  presente.  Refiere  el  Padre  Boym, 
que  el  Mogol  regaló  al  Emperador  de  la  China  algunas 
Piedras  de  la  Serpiente .  Si  se  hallasen  en  Quamsi ,  sería  es- 
cusado.  Es  verdad  que  el  Padre  Boym  dice  ,  que  la  Piedra 
se  halla  en  las  Indias ,  y  en  Quamsi ,  en  la  cabeza  de  ciertas 
Serpientes:  pero  afirma  ,  que  por  mas  dinero  que  se  ofre¬ 
ció  á  los  Brachmanes,  y  Jogues,  jamás  se  pudo  conseguir 
descubriesen  el  modo  ,  ó  el  secreto  de  sacarlas.  De  esto  se 
infiere,  que  estando  esparcidos  por  el  Oriente  los  Brach¬ 
manes  embusteros  ,  harán  la  Piedra ,  no  solo  en  el  Indostan, 
sino  también  en  Quamsi  ,  y  en  donde  hubiere  cuerno  de 
Ciervo;  y  siempre  engañarían  á  los  incautos,  afirmando, 
que  las  sacaban  de  la  Serpiente. 

612  Descubriré  ahora  otro  error  visible  ,  acerca  del 
nombre  de  la  Serpiente,  que  han  padecido,  y  padecen  hoy 
hombres  Eruditos ,  por  no  saber  el  Idioma  Portugués.  El 
R.  añadió  mas ;  pues  para  padecer  el  error  sin  parecer 
Erudito,  le  alteró  mucho  mas  ,  por  no  saber  el  Idioma 
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Latino.  Los  Portugueses,  que  pasaron  al  Orienté ,  vtón- 
do  que  había  una  especie  de  Culebra  ,  que  representaba 
tener  capilla  ,  ó  capillo  ,  llamáronla  en  su  Idioma  ,  Cobra 
de  Capello,  Los  Eruditos  estrados ,  por  confundir  la  voz 
Capello  ,  con  la  voz  Cabello  ;  y  suponer  bien,  que  esta  cor* 
respondía  al  Latín  Capillas ,  formaron  ,  en  íalso  ,  varios 
adjetivos ;  v.  gr.  Pilosas  ,  C apillatus ,  &c.  y  en  Francés 
Chevelü)  &c.  De  este  error  ya  salieron  todos  los  que  le  le¬ 
yeron  en  Franceses  Modernos ,  que  no  llaman  á  la  Ser¬ 
piente  Chevelii  (que  significa  ,  como  si  dixesemos,  Cabe - 
llosa  )  sino  serpiente  de  C baperon  ,  que  significa  lo  mismo 
que  de  Capello  en  Portugués ;  y  en  Castellano  Culebra  de 
Capillo  y  Capilla >  Capuz.  y  &c.  Asi ,  Tabernier  dice  como  de¬ 
be  decir. 

Leyó  el  R.  Pilaster ,  y  sin  saber  lo  que  leía ,  dixo ,  y 
repitió  la  Culebra  Pyliastris  ,  en  sus  escritos.  Qué  Castella¬ 
no  es  Pyliastris  ?  Ni  en  Griego ,  ni  en  Arábigo  ,  ni  en  Latín, 
ni  en  Vasquenze  significa  cosa.  Solo  tendrá  significado  en 
el  Idioma  del  R.  Este  es  el  que  tuvo  valor  para  notar  la  Or- 
thographia  del  P.  M.  y  para  decir  de  él ,  porque  ignora  la 
Etimología ,  como  vimos  hablando  del  Narval,  Pyliastris 
con  y ,  entra  significando  puerta ,  del  Griego  pylos .  p'üiaster 
en  Latín  ,  es  de  aquellos  nombres  ,  cuya  tern  iaacion  de¬ 
prime  ,  y  ridiculiza  la  significación  ;  v.  gr.  Grammatiscas -< 
ter  y  Philosoph  áster  y  Critic  áster  ,  no  significan  Critico, 
Philosofo ,  ó  Gramático ;  sino  al  que  impropriamente 
posee  el  nombre.  Asi  decimos  en  Castellano  Padrastro , 
Madrastra  y  &c.  No  se  quiso  significar  que  la  Serpiente  te* 
nia  cabello  (supuesto  el  error)  sino  que  tenia  cosa  como  ca¬ 
bello  ,  ó  pelo.  Que  la  voz  ,  alterada  ,  Pyliastris  ,  se  derive 
de  Pilus  y  u  d ePileuSy  jamás  debió  pasar  al  Castellano  P/- 
liastris .  Esto  es  lo  mismo  que  si  el  R.  dixese,  que  Fulano 
era  Padrastris  de  Citano.  Creerán  ya  los  Letores  ,  que  el 
R.  no  solo  se  ensayó  en  leer  libros  para  impugnar  al  P.  M. 
sino  que  también  hasta  las  mismas  voces  le  cogieron  en 
ayunas  de  inteligencia.? 

613  El  Padre  Bluteau  es  de  sentir  ,  que  la  dicha  Pie¬ 
dra  no  se  halla  en  la  Culebra  de  Capello ;  en  esto  concuer¬ 
da 
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da  con  Tabernier;  por  lo  q nal  nota  de  equivocación  a 
Mons.  Fu  rretiere  ,  Cornelio ,  y  Rhedi :  y  refiere,  que  el 
Padre  Boym  es  de  sentir  ,  que  quando  los  yogues  no  ha¬ 
llan  la  Piedra  en  la  dicha  Serpiente  ,  la  contrahacen.  De 
todo  se  colige  ,  que  quando  no  estaba  descubierto  el  arti¬ 
ficio  délos  Bramines, todo  era  escribir  á  tientas.  Hoy  de¬ 
bemos  estar  firmes  en  tres  cosas.  Primera  ,  que  es  pura 
materialidad  para  el  caso  ,  que  en  esta  ,  ó  la  otra  Serpiente 
se  halle  ,  o  no  se  halle  Piedra  alguna.  Segunda  ,  que  la 
questionada  Piedra  de  Serpiente ,  que  ,  como  antidoto  tó¬ 
pico  ,  obra  absorbiendo  la  ponzoña  ,  al  modo  de  un  ex¬ 
quisito  alkali ,  no  es  otra  cosa  ,  que  un  poco  de  cuerno  de 
Ciervo  tostado.  Tercera  ,  que  en  Países  en  donde  no  hay 
cuerno  de  Ciervo ,  aun  estas  fa&icias  se  contrahacen  ,  tos¬ 
tando  huesos  de  Vaca  ,  11  otro  material  análogo  al  cuerno 
de  Ciervo.  En  esta  suposición  ,  qualquiera  curioso  podrá 
hacer  en  su  casa  aquel  admirable  antidoto  ,  que  en  sus 
principios  costaba  tanto  dinero  poseerle. 
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614  /^On  ocasión  de  advertir  quienes  fueron  lo 
que  inventaron  aquella  Piedra  dicha  ,  puso 
elP.  M.en  su  Theatro  (  n.  52.  )  esta  clausula  :  Los  Bramines 
de  la  India  ( que  son  los  Sacerdotes  de  aquellos  Idolatras ) 
fueron  los  inventores  de  este  remedio .  El  R.  quiso  hacer  os. 
tentación  en  su  Librejo  de  lo  poco,  ó  nada  que  había  leí¬ 
do  de  las  Indias  Orientales.  Dixo  que  en  la  clausula  habia 
descuido.  Señaló  la  Ilustración  ,  varias  expresiones  idén¬ 
ticas  de  otros  Autores.  Aqui  se  conoció  ,  que  lo  que  so¬ 
bra  no  alcanza.  Era  ilustración ,  y  mucha.  Asi  se  expe¬ 
rimentó  ,  que  los  Impugnantes  cegaron  del  todo.  El  punto 
presente  es  de  los  mas  ridiculos ,  y  áridos  que  se  pueden 
imaginar.  Pasan  de  cincuenta  Autores  Clasicos  los  que 
tengo  vistos,  y  registrados,  que  hablan  de  Bramines.  No 
encontré  hasta  ahora  alguno  que,  hablando  de  Brachma- 
nes  ,  ó  Bramines ,  no  añada ,  son  los  Sacerdotes .  Estuve  deter¬ 
minado  á  hacer  serie  Chronologia  de  todos.  Conociendo 

que 
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que  en  este  trabajo  era  tan  inútil ,  como  de  referir  los  mu¬ 
chos  Autores  ,  que  dicen  ,  ó  suponen  ,  que  el  Tyber  es  Rio 
de  Roma ,  me  contenté  con  apuntar  los  mas  clasicos, 
y  originales. 

615  Cito  el  Librejo  las  Memorias  de  Trevoux  de 
1713.  art.  91.  en  donde  hay  esta  clausula  formal :  La  castA 
délos  Bracmanes ,  ü  de  la  ah  a  Nobleza.  Añade  de  propria 
erudición  :  Los  Bracmanes  es  una  dase  de  gente ,  a  quien  los 
Portugueses  han  dado  el  nombre  de  Casta .  Después  afirma: 
Es  verdad  que  son  Bracmanes  los  Sacerdotes  ,  porque  se 
eligen  estos  de  la  Nobleza  del  País ;  pero  no  todos  los  Brac¬ 
manes  son  Sacerdotes .  A  vista  de  esto  nota  ,  que  hubo  des¬ 
cuido  en  la  clausula  del  P.  M.  Porque  lo  son  (Bracmanes) 
los  que  no  son  Sacerdotes  ,  como  Principes ,  Gobernadores , 
y  en  fin  todos  ios  Nobles  de  la  India .  Qué  necesitamos 
mas ,  para  demonstracion  que  el  R.  ni  siquiera  oyó  nom¬ 
brar  Bracmanes  ?  Qué  impugnador  es  este  del  Theatro, 
que  se  viene  con  un  retazo  de  las  Memorias  de  Trevoux 
mal  entendido  ,  para  entremeterse  á  hablar  en  materias 
de  que  hay  continuada  noticia  de  cerca  de  dos  mil  años  á 
esta  parte  :  y  que  estarán  esparcidas  en  mas  de  dos  mil  li¬ 
bros  de  la  Bibliotheca  Real  ,  en  donde  escribe?  Vuelvo  a 
lo  dicho:  Este  modo  de  citar  es  como  si  el  R.  nos  citase 
las  Memorias  de  Trevoux  para  hablar  del  Tyber. 

616  Reconvenido  el  R.  de  la  falsa  cita  en  la  ilustra¬ 
ción  ,  confiesa  en  el  Libróte  ,  que  citó  91.  por  art.  151.7 
que  ha  sido  equivocación  ,  que  el  P.  M.  debió  prevenir. 
Después  de  repetir  lo  que  dixo  en  el  Librejo  ,  y  copiar 
sin  registro  ,  ni  inteligencia  lo  que  advirtió  la  ilustración; 
añade  otro  retazo  de  los  Viages  del  Oriente  de  les  fíohnde • 
ses.  Cita  el  Tom.  3.  pag.  292.  Si  no  usa  de  otra  Edición 
que  la  que  yo  tengo,  también  es  falsa  cita.  Yo  uso  la  de 
Amsterdam  de  1725.  La  clausula  está  pag.  222.  de  la  par¬ 
te  1.  del  Tom.  2.  Importan  poco  citas  falsas.  Como 
se  cite  una  clausula  formal ,  no  necesito  de  Indices  pa¬ 
ra  encontrarla.  Sea  cita  de  Trevoux  art.  91.0  1  51.  sea  la 
de  los  Viages,  pag.  292.  ó  222.  Demonstraré  evidente¬ 
mente,  que  el  R.  está  en  ayunas  de  lo  que  significa  Bracb - 


Discurso  X VIII.  Brachmanes.  3  ¿7 

manes ;  y  que  quedó  en  mayores  tinieblas  ,  por  no  haber 
atendido  á  la  Ilustración . 

Para  esto  no  citaré  Memorias  de  Trevoux>  sino  Aun 
tores  que  vivieron  mucho  tiempo  entre  Jos  Brachmanes. 
Todo  el  reparo  del  R.  que  se  originó  de  no  haber  oído 
jamás  Br  amanes ,  y  que  por  no  haber  registrado  Jo  que  le 
citó  la  ilustración ,  declinó  á  terquedad  ,  se  reduce  á  que 
braman  significa  mas  universalmente  que  Sacerdote .  De 
manera  ,  que  en  la  India  es  buena  consequencia  ,  es  Sacer¬ 
dote  ,  luego  Brammam;  y  mala  esta ,  es  Braman^  luego  Sa¬ 
cerdote.  A  este  modo  ,  si  el  P.  M.  hubiese  escrito  esta  clau¬ 
sula  :  Los  animales  de  la  Tartaria  (que  son  los  C avallo s  de 
aquel  P ais)  son  veloces ,  habría  descuido  ,  porque  aunque  el 
Cavallo  sea  animal  de  Tartaria  ,  no  todo  animal  de  Tarta¬ 
ria  es  Cavallo .  Vea  el  R.  si  pongo  lo  que  llamó  reparo , 
en  términos  eficaces ,  é  inteligibles, 

617  Supongo  como  fuera  ya  de  la  disputa  ,  que  aque¬ 
llos  Indios  se  llaman  Brachmanes  ,  Bracmanes  ,  Br amines  , 
Br  amenes  y  Bramans ,  Br  amanes ,  Bramins ,  &c.  según  el  Idio¬ 
ma  en  que  se  escribe.  [Supongo  también  ,  que  los  Sa¬ 
cerdotes  de  aquellos  Países  son  realmente  Brat manes.  Tam¬ 
poco  está  la  duda  en  la  voz  Sacerdote .  Esta  supone  aquí* 
por  persona  dedicada  al  culto  de  verdadera,  ó  falsa 
Deidad.  Al  caso.  Antes  de  pasar  adelante  ,  supongo 
cierto  el  antecedente  (falso)  que  tomó  el  R.  Veamos  la  in¬ 
conexión.  Aun  supuesto  que  Braman  significase  con  mas 
latitud  que  Sacerdote  ;  ¿en  quéRhetorica  halló  el  R.  que  la 
especie  no  se  pueda  tomar  por  el  genero  ?  ¿En  qué  Vo¬ 
cabulario  de  descuidos  halló ,  que  ,  hablando  el  P.  M.  se¬ 
gún  hablan  todos ,  se  le  note  por  descuido  no  hablar  al 
capto  de  quien  no  puede  entenderle?  Repetidas  veces  se  lee 
y  se  oye,  que  ía  especie  particular  toma  el  nombre  de  to¬ 
do  el  genero  ;  y  otras  se  habla  del  genero  con  exclusión  de 
la  especie.  Quien  no  oyó  decir,  tantos  animales  hay  en  el  Re¬ 
tiro  y  sin  que  se  deba  entender  el  hombre  :  ó  tantas  al¬ 
mas  hay  en  el  retiro ,  sin  que  se  entiendan  las  de  Cava- 
Pos  ,  Tigres ,  y  Leones?  Bien  podra  tener  el  R.  poderes 
del  Vulgo  para  defender  sus  errores.  Para  introducir  nue¬ 
vo 
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vo  Idioma  entre  los  Discretos ,  es  exceder  en  la  comisión. 

6 18  Dexando  á  parte  ridiculas  ilaciones,  demonstra¬ 
ré,  que  el  antecedente  es  falsísimo.  El  error  capital  del  R. 
consistió  en  que  quiso  regular  el  Sacerdocio  de  aquellos  In¬ 
dios  ,  por  lo  que  se  observa  entre  Christianos.  No  es  asi. 
Sucede  todo  lo  contrario ,  por  lo  que  mira  á  nuestro  asun^ 
to.  Entre  los  Indios  se  hereda  el  Sacerdocio.  Entre  Chris¬ 
tianos  se  abraza  por  elección.  Entre  Christianos  no  siem¬ 
pre  se  eligen  personas  de  la  Nobleza  mas  elevada.  Entre  In¬ 
dios  los  de  la  Nobleza  mas  elevada  nacen  ya  Sacerdotes; 
y  no  pueden  tener  aquel  oficio  ,  ó  caraéler  otro  que  no  sea 
Bracman.  En  Indias,  por  Noble  que  sea,  no  puede  ser 
Sacerdote ,  si  no  nació  Braman.  Entre  Christianos  ningu¬ 
no  está  privado  del  Sacerdocio  ;  porque  este ,  ni  á  mayor, 
ni  á  menor  Nobleza  está  ligado.  Entre  nosotros  el  hijo  si¬ 
gue  el  empleo  que  gusta.  Entre  Indios  no  debe  seguir  el 
hijo  otro  empleo  ,  que  el  que  de  inmemorial  hasta  su  pa¬ 
dre  han  exercido  sus  abuelos.  Esto  es  inconcuso. 

615»  Ahora  conocerá  el  Letor ,  que  el  R.  no  enten¬ 
dió  la  ilustración .  Citó  el  P.  M«  á  Huet ,  en  prueba  de  que 
el  Sacerdocio  de  los  Indios  era  muy  análogo  en  sus  ritos 
al  de  los  Hebreos.  Si  el  R.  tuviese  noticia  de  lo  que  signifi¬ 
caba  Levita  entre  Israelitas  ,  ahorrara  descubrir  su  insufi¬ 
ciencia.  El  Tribu  ,  Casta  ,  Linage  ,  o  Generación  de  Levi 
estaba  sigilada  para  la  asistencia  del  Templo.  Alli  valia  esta 
consequencia  :  es  Levita ,  luego  Sacerdote  en  acefcion  gene + 
ral ,  y  valía  esta  otra  ,  es  Sacerdote  ,  luego  es  Levita .  No  por 
otra  razón  ,  sino  porque  todo  el  Linage  de  Leví  nacía  sigi¬ 
lado  para  la  asistencia  de  las  cosas  sagradas.  El  Levita  era 
Noble ,  y  Sacerdote.  A  este  modo  diriamos  bien.  Los  Le¬ 
vitas  (  que  son  los  Sacerdotes  de  los  Hebreos  )  hicieron  tal  cosa% 
Sería  reparo  decir ,  que  Levita  significa  Casta  Noble ,  y  no 
Sacerdocio  ;  y  que  asi  había  descuido  en  la  expresión  ?  Re¬ 
paro  sería  ,  y  aun  impreso,  y  reimpreso  ;  pero  de  aquellos, 
que  pudieran  poner  los  que  apenas  perciben  las  voces  de 
lo  que  se  escribe. 

620  Por  no  haber  entendido  el  R.  lo  que  dixo  el  P* 
M.  fingió  quexa  de  las  que  acostumbra.  Dixo  el  Librejo: 

Por 
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Por  lo  que  limarle  a  uno  Bracman  es  darle  el  titulo  de  No¬ 
ble  ,  mas  no  el  de  Sacerdote.  Entra  la  ilustración  sacando  el 
sentido  de  esta  clausula  :  y  sin  usar  de  letra  bastardilla, 
pone  en  cabeza  del  R.  esta  clausula ,  hablando  de  los  Bra- 
manes :  No  son  los  Sacerdotes  ,  sino  los  Nobles  de  aquel  país. 

Si  en  sentir  del  R.  es  falsa  consequencia  es  Braman ,  luego 
Sacerdote  ;  y  es  buena  la  otra  ,  es  Braman  ,  luego  Noble ;  en 
qué  se  distingue  su  proposición  formal  de  la  que  el  P.  M. 
puso  de  sentido  ?  Ahora  entra  la  impostura.  Finge  que  el 
P.  M.  copio  del  Librejo  esta  clausula  :  No  son  Sacerdotes 
los  Brachmanes  ,  sino  los  Nobles  de  aquel  País :  como  clau¬ 
sula  formalísima  ;  y  porque  esta  no  está  asi  en  el  Librejo, 
entra  la  quexa.  ¿Qué  se  necesita  mas,  que  cotejarlas  clau¬ 
sulas  para  conocer  que  el  R.  jamás  entendió  la  eficacia  del 
articulo  El,  La  y  Lol 

Ni  percibe  Jo  mismo  que  lee  ,  ni  lo  que  escribe  ,  ni  lo 
que  copia ,  ni  Jo  que  copian  de  sus  escritos.  La  proposi¬ 
ción  de  el  P.  M.  contiene  el  sentido  de  las  palabras  que 
puso  el  R.  ( si  es  el  sentido  de  lo  que  percibe  ,  eso  es  ina¬ 
veriguable.  )  La  que  copió  el  R.  dista  cien  leguas  de  la  que 
puso  el  P.  M.  por  razón  del  articulo  Los  ,  que  omitió  el 
R.  para  fingir  su  quexa  de  Crocodilo*  Advierta  el  R.  que 
quando  ha  de  copiar  formalmente  alguna  clausula ,  no  ha 
de  omitir  ni  ápice,  ni  jota,  ni  articulo,  ni  otra  cosa  algu-? 
na.  No  es  razón  quiera  ,  que  los  Letores  le  imiten  en  des¬ 
preciar  las  cosas ,  que  pueden  variar  la  proposición.  Pónga¬ 
lo  todo ,  que  no  faltará  quien  lo  entienda. 

621  La  clausula  primitiva  del  P.  M.  que  el  R.  notó 
de  descuido  ,  es  esta  reducida  :  Los  Br amines ,  que  son  los 
Sacerdotes .  Para  que  haya  descuido,  es  preciso  que  esta 
proposición  sea  falsa.  Asi  ,  pues ,  el  R.  está  obligado  á 
defender  esta  :  Los  Bramines  no  son  los  Sacerdotes ;  Esta  es 
h  que  sacó  el  P.  M.  en  sentido.  Pregunto.  Es  lo  mismo 
decir :  Los  Bramarles  no  son  los  Sacerdotes ;  que  esto  otro 
que  entendió  ,  y  copió  el  Líbrete  :  ¿N o  son  Sacerdotes  los 
Br  amanes  ?  Para  el  R.  todo  es  uno.  Es  pedirle  que  hile 
muy  delgado,  esperar  distinga  entre  estos  palillo»  subs¬ 
tanciales.  Lo  mismo  le  parece  en  la  oración,  ó  proposi- 

i  don. 
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clon  que  el  sugeto  sea  predicado ,  6  piedicado  el  sttgeto.  Lo 
mismo  le  parece  que  hace  el  articulo  Los  puesto  ,  que  omh 
tido.  Esto  pende  de  no  haber  declinado  el  articulo  Castella¬ 
no,  con  que  se  inician  los  niños ,  que  han  de  entrar  en  Mu¬ 
sa,  a  :  aquello  se  origina  de  no  haberse  iniciado  en  los  pri¬ 
meros  rudimentos  de  la  Lógica. 

6zz  Pondré  un  exemplo  curioso  ,  en  el  qual  se  palpe 
la  ehcacia  del  articulo.  Suponese,  que  porque  la  lengua 
Latina  no  tiene  Articulo,  es  causa  de  muchas  confusiones. 
La  Castellana  ,  Griega  ,  y  las  Orientales  le  tienen.  Al 
exemplo.  En  la  pregunta  que  se  hizo  al  Bautista  ,  ¿ Prophe - 
ti  es  tul  no  aparece  en  la  Vulgata  articulo  alguno  ,  pero 
sí  en  el  Griego ;  cuya  traducción  es  mas  fácil  al  Castella¬ 
no.  La  pregunta  fue  asi:  ¿Eres  el  Propheta ?  Clarísimo 
está  que  la  pregunta  dista  cien  leguas  de  esta  ,  que  no  tiene 
articulo  :  ¿Eres  Propheta ?  San  Juan  era  Propheta  ,  &  plus - 
quatn  Propheta  ,  y  con  todo  eso  no  era  el  Propheta •  Aquí 
está  el  emphasis  ,  confeso' ,  y  no  negó'.  No  negó  que  fuese 
Propheta ;  pero  confesó  ,  como  debia  ,  que  no  era  el  Pro- 
pbeta .  Yá  se  ve  ahora  que  el  articulo  no  induce  menor  dis¬ 
tinción  ,  que  entre  ser  Propheta  ,  y  ser  el  Propheta  prometido , 
ó  el  Mesías .  Vaya  la  diferencia  en  plural.  Los  Regulares 
de  España  son  Obispos,  Esta  es  accidental.  Esta  otra  :  Los 
Regulares  de  España  son  los  Obispos  9  falsísima  por  el  los 
añadido. 

623  Advertida  la  eficacia  del  artículo  El ,  La  ,  Lo ,  se 
conoce  la  diversidad  de  las  proposiciones  que  confundió 
el  R.  No  hace  nada  con  afirmar ,  que  los  Sacerdotes  son 
Bracmanes ,  mientras  no  impugne  ,  que  los  Bramanes  sean 
los  Sacerdotes  ;  ó  mientras  no  defienda ,  que  los  Bramanes 
no  son  los  Sacerdotes ,  que  es  lo  que  el  P.  M.  debió  sacar 
en  sentido  del  Librejo.  En  esta  proposición  los  Sacerdotes 
son  Bramanes :  convenimos  todos.  Esta  otra  :  Los  Brama¬ 
nes  son  Sacerdotes ,  es  falsa  en  la  inteligencia  del  R.  como 
sería  esta  otra  ,  los  animales  son  hombres .  Pero  siendo  aquella 
idéntica  ,  y  evidente ,  en  sentir  de  todos  los  Autores  ,  lo 
mismo  es  entre  estos  decir  los  Bramanes  son  Sacerdotes ,  que 
decir  los  Bramanes  son  los  Sacerdotes :  como  es  lo  mismo, 

los 
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los  hombres  son  risibles ,  ó  los  hombres  son  los  risibles .  Esto 
consiste  en  lo  que  queda  dicho  ,  que  los  Brachmanes  nacen, 
como  risibles  en  lo  Natural,  Sacerdotes  en  la  Civil.  Lo  mis-* 
mo  se  dice  de  los  Levitas . 

624  Ahora  hará  evidencia  el  Letor ,  que  el  R.  por 
no  entender  las  citas  de  la  Ilustración  ,  quedó  muy  satisfe¬ 
cho  de  que  no  se  le  respondía.  Demuéstrase.  Porque  el  P. 
M.  citó  textos,  en  que  los  Brahmanes  son  los  Sacerdotes , 
dice  el  R.  cjue  no  negó  esto  ,  pues  lo  supone.  ¿Pu.de  estar 
mas  clara  la  palinodia?  Pongamos  sus  palabras  para  en¬ 
tretener  Ja  l  isa  :  Lo  bueno  es ,  que  para  que  vea  que  los  Brach¬ 
manes  en  la  India  son  los  Sacerdotes,  me  remite ,  &c.  ¿Pites 
qué  tengo  que  ver  yo  en  estos  Autores  ?  Qué  dicen  que  son 
Brachmanes  los  Sacerdotes?  raes  yo  acaso  lo  he  negado ,  si 
tengo  supuesto  esto  mismo  ?  Lo  que  era  menester  que  dixeran  es$ 
que  solo  hs  Sacerdotes  son  los  Brachmanes ,  y  no  otros  ningu - 
nos.  Esto  no  pudieran  decir  ,  porque  son  Brachmanes  todo,  los 
Nobles  de  aquel  Pais,  Con  que  todas  sus  citas  no  son  mas  que 
un  farr  aguillo, 

625  Con  harto  sentimiento  copié  tanta  halucinaclon 
del  R.  á  la  letra.  Cotéjense  las  clausulas  de  letra  redonda, 
y  se  verá  confirmado  quanto  dixe.  El  texto  que  pide  el  R. 
es  uno  ,  que  diga  :  Solo  los  Sacerdotes  son  los  Brachmanes  ,  y 
no  otros .  Huecio  ,  citado  de  la  ilustración ,  dice  :  Solis  Brach - 
manibus  ,  ttidem  ut  Levitis  ,  patent  interiora  Templi ,  n/i- 
qui  arcentur .  Con  que  mientras  el  R*  no  repasare  Nomi¬ 
nativos  ,  y  Gerundios,  no  quiere  cansarse  el  P.  M.  en  re¬ 
petir  lo  que  tiene  escrito ,  quando  no  se  entiende  lo  q ’C 
ha  puesto,  aun  sin  pedido  el  asunto.  Mas  risa  causa  lo 
que  anade  :  Son  Brachmanes  todos  los  Nobles  de  aquel  Pais, 
Ninguno  ha  señado  semejante  desatino.  Esto  es  no  haber 
entendido  la  voz  Casta  ,  que  leyó  en  Trevoux.  Los  N ay- 
res  son  Novilisimos  ;  y  no  son  ,  ni  pueden  ser  Bramines, 
aunque  sean  Reyes.  No  hay  ya  que  esperar  revenga  el  R« 
de  su  hal  ucinacion  :  y  de  confundir  el  sujeto  con  el  Predi¬ 
cado,  Para  el  Letor.  Las  citas  del  P.  M.  y  las  que  yo  añadi¬ 
ré  ,  no  dicen  puramente  que  los  Sacerdotes  son  Brahmanes ; 
aunque  dirán  bien  los  que  asi  hablaren.  Si  solo  hubiese 
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esta  expresión  ,  es  cierto  que  se  decia  lo  que  supone  el  R. 
Las  citas  dicen  mas.  Suponen  que  los  Brahmanes  son  los  Sa¬ 
cerdotes.  Esta  es  la  clausula  idéntica  del  Theatro.  Con  que 
si  el  R.  supone  lo  que  le  citan  ,  supondrá  que  el  descuido 
que  noró  en  el  Theatro,  ha  sido  descuido  de  su  inteligen¬ 
cia  ,  ó  cuidado  de  su  satisfacción. 

XVIIL 

* 

616  T  Os  Gentiles  de  la  India  Oriental  han  conser- 
\  j  vado  de  inmemorial,  hasta  hoy,  la  distin¬ 
ción  de  Familias,  y  de  Oficios.  Entre  ellos  igualmente  su¬ 
pone  el  Ofcio  ,  por  tal ,  6  tal  Familia  :  y  la  Familia  por  tal, 
6  tal  Oficio.  A  proporción  ,  que  los  Oficios  son  ,  en  su 
consideración  ,  mas  ,  6  menos  mecánicos ,  regularon  en  los 
Linages  mas ,  ó  menos  Nobleza.  Refiere  Estrabon  con  au¬ 
toridad  de  los  que  estuvieron  en  el  Oriente  ,  que  los  Indios 
estaban  divididos  en  siete  clases :  Ditunt  totam  Indorum  muí - 
titudinem  in  septem  genera  dispertiri.  La  graduación  es  estas 
philosofos  ,  Labradores ,  P astores  ,  Artífices ,  Militares  ,  Go¬ 
bernadores  ,  y  Consejeros .  Estos  se  dividian  en  seis  clases.  Los 
primeros ,  que  eran  Philosofos  ,  juntamente  eran  Sacerdotes , 
y  Concejeros  de  los  Reyes  :  Quorum  Philosophi  honore  antece- 
dunt ,  numero  yero  pauussimi  sunr».  Vtuntur  eorum  unoquoque 
privatim  qui  mattant ,  &  sacrificante 

A  ninguno  de  aquellos  le  era  licito  mudar  empleo ,  6 
casarse  con  quien  le  tuviese  distinto ;  ni  exercer  muchos 
oficios ,  á  no  ser  Philosofo :  Nec  licet  arn  alio  genere  con¬ 
nubio, :  contrabi ,  nec  studium  ,  nec  Artcm  imitari ,  ncc  eundem 
plura  exercere  ,  nisi  Philosopbus  sit .  Huic  enhn  oh  virtutem 
conceditur .  Lo  que  hay  que  admirar  es ,  que  esto  que  ya 
Estrabon  refiere  de  los  tiempos  de  Alexandro  Magno ,  se 
observe  hoy  en  el  Oriente  con  la  misma  puntualidad  en  lo 
substancial.  Aquellos  Philosofos  no  son  otros  que  los  An¬ 
tiguos  Bracbmanes  ,  y  los  Br amines  de  hoy.  Entonces  eran 
los  Sabios,  Sacerdotes ,  y  Directores  en  cosas  arduas.  Hoy 
tienen  el  mismo  empleo  ,  ligado  á  su  Linage,  Casta  ,  Fami¬ 
lia,  ó  Generación. 


Lo 
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6i~j  Lo  que  se  halla  alterado  en  estos  tiempos,  solo 
es  el  orden  de  graduar  las  clases ;  y  solo  se  añadieron  al¬ 
gunas  subdivisiones  de  cada  una.  Los  Militares ,  que  anti¬ 
guamente  poseían  el  quinto  lugar  ,  hoy  disputan  sus  des- 
ccndientes  el  primero  á  los  Sacerdotes  ;  esto  es  ,  disputan 
N ajres^  y  Br amines  sobre  la  precedencia.  Ya  se  dexa  entender 
la  razón.  Porphyrio  con  autoridad  de  Bardesanes ,  apun¬ 
ta  lo  que  dixe  de  los  Brachmanes.  Brahmanes  d  maiori - 
bus  ,  veluti  Sacerdoúum  per  manas  traditim  ,  talem  Divi- 
ttam  sapientiam  recipiunt .  Mas  adelante  supone,  que  todos 
son  de  un  linage  :  Omnes  enim  Brahmanes  ex  una  stirpe 
sunt  oriundu  Vease  aqui  heredado  el  Sacerdocio  en  solo 
los  Bracmanes. 

Pnilostrato  dice,  que  los  Brachmanes  eran  los  Sacer¬ 
dotes  del  Sol,  Hierocles  ,  citado  ele  Estephano  Byzmtino  , 
afirma  lo  proprio  :  Brahmanes  SOLI  vero  máxime  sunt  ad- 
dicti ,  &  consecrati.  Appiano  los  comparó  a  los  Magos  de 
Persia  :  Babentnr  indorum  sabúlisimi  ,  &  sapientisimi  ,  úcut 
Versarum  Magi,  Ninguno  dudó,  que  Mago  suponía  por 
Philosofo  ,  y  Sacerdote.  Asi  dice  Oliverio  en  su  Germa- 
nia  Antigua  ,  lo  que  suponen  todos,  que  Persas,  Parthos, 
Braótianos,  Arianos ,  Sacos ,  y  Medos ,  llamaban  Magos  & 
sus  Sacerdotes.  Los  Asyrios  ,  C bald  os;  los  Celtas,  Druidas: 
los  Indios ,  Brachmanes ,  &c.  Estos  nombres  significaban 
Ciencia ,  y  Sacerdocio  :  lilis  Saculis  apud  ornneis  pariter 
Gentes  penes  unos  Sacer dotéis  omnis  tdm  Divina  ,  qudm  Nata- 
ralis  ,  Moralisque  erat  Vhiloophia  trattatio.  La  diferencia 
estaba  en  que  era  en  unas  gentes  hereditario  el  Sacerdo¬ 
cio,  y  en  otras  por  elección. 

628  Con  facilidad  pudiera  continuar  la  noticia  hasta 
nuestros  tiempos  ,  si  no  temiese  fastidiar  á  los  Letores, 
Vayan  dos  Autores  Arabes  para  diferenciar.  El  Autor  de 
la  Geographia  Núblense  (se  cree  ser  Xerif Edrissi )  dice: 
Brahamita  (  Religtosi  videlket  Indorum  )  Ismael  Abulfeda  , 
hablando  de  los  Brahmanes ,  advierte  :  Isti  sunt  Indorum 
Beligiosi  ,  suamque  referunt  dominationem  ad  Barhman 
eorum  primum  Sapientem .  Para  entender  es. o  ,  se  debe 
notar ,  que  el  nombre  de  Brathman  generalmente  se  cree 
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tener  su  origen  de  un  hombre  antiguo  llamado  Brama, 
del  qual  fingen  los  Indios  mil  fábulas ;  la  menor  es  fingir¬ 
le  Dios.  Quieren  hacer  creer,  que  de  su  cuerpo  se  hizo  to¬ 
do  el  Mundo  ;  pero  que  los  Brachamanes  se  produxeron  de 
su  cabeza.  En  esto  fundan  su  nobleza  ,  y  en  ella  ceban  su 
fantasía.  No  faltan  Autores,  que  hayan  escrito,  que  aquel 
Brama  ha  sido  Pythagoras :  otros ,  que  ha  sido  Abraham , 
de  donde  quieren  se  digan  Abrahanúta ,  Brahmita  ,  y  por 
alteración  Brahmanes ,  ó  Brachamanes ;  y  finalmente  Bra¬ 
marles.  Huecio  dice  ,  que  algunos  han  creído  que  son  oriT 
ginados  de  los  diez  Tribus  de  Israel.  De  este  sentir  es  el 
Padre  Jarrico.  En  esto  no  está  la  disputa.  No  se  busca  de 
donde  tomaron  el  nombre  ;  sino  por  quien  debe  suponer, 
si  por  Nobleza  ,  o  por  Sacerdocio  ;  ó  por  Nobleza  Sacer¬ 
dotal. 

629  Quando  los  Portugueses  pasaron  al  Oriente, 
como  entre  los  Gentiles  observaron  que  había  aquella 
distinción  de  linages  sigilados  para  diversos  oficios ,  lía-', 
marón  a  aquellos  linages  Castas .  En  esto  no  pusieron 
nombre  los  Portugueses ,  como  dixo  el  R.  Llamaron  Casta 
á  la  que  era  Casta  ,  en  Portugués ,  y  en  Castellano.  Como 
esta  voz  no  es  Francesa  ,  la  explican  los  Franceses  como 
si  fuese  voz  estraña.  Esto  está  bien  Jo  digan  los  Franceses: 
pero  q  te  se  venga  con  lo  mismo  un  Español  ,  es  cosa  de 
risa.  Sin  ir  al  Oriente  hay  en  España  Casta  y  buena,  y  mala. 
Los  Franceses  llaman  á  la  Latina  Tribu.  Con  que,  Casta, 
Tribu  ,  Tamilia ,  Linage  ,  Generación  ,  &c.  significa  lo  mis¬ 
mo  para  el  asunto.  Vaya  texto  de  Portugués ,  cuya  voz 
Casta  ,  se  traduxo  Ltnaggio  en  Italiano.  Es  de  Eduardo 
Barbosa ,  compañero  de  Magallanes :  Li  Bramini  Gent'tli 
sono  Sacerdoti  d’  un  iinaggio  ,  che  non  possono  esscri  altcri 
Sacerdoti ,  se  non  li  figliuoli  delli  dett'u  Vease  aquí  el  es¬ 
tanco  del  Sacordocio  en  solo  el  linage  ,  ó  Casta  de  ios 
Brachmanes ,  como  entre  Hebreos  en  el  Tribu  de  Leví. 
Juan  de  Barros  dice  :  Tambem  a  os  Brammanes ,  que  sao  es 
seus  Religiosos . 

6 jo  Diego  de  Conto  al  año  1538.  pone  por  extenso  la 
división  de  las  Castas.  Di  noricia  del  libro  Jadegaltutan, 
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en  el  qual  están  escritas  tocias  las  Noblezas.  Pone  quatró 
principales.  Primera  de  los  Rayas  ,  que  corresponde  en 
E apaña  á  los  que  llaman  de  sangre  Goda.  Segunda  ,  dos 
Bracmanes  ,  aínda  que  elles  querem  preceder  a  os  outros 
as  si  pello  Sacer  doiio  ,  como  pellas  letras .  Tercera  de  los 
Ch atines  ,  o  Mercaderes.  Quarta  de  los  Baldas ,  ó  Labra¬ 
dores.  Vaya  otro  Portugués  original  Fr.  Juan  de  los  San¬ 
tos  :  E m  todas  as  térras  da  India  habkao  mamitas  Castasy  & 
N  ázoes  de  Gemios  :  entre  os  quaes  os  Br amenes  sao  mais 
honrados  e  melhor  gente ,  porque  sao  como  Sacerdotes  ,  & 
Religiosos  ,  dedicados  ao  ser  vico  dos  Fago  des.  El  Padre  Ma¬ 
nuel  Godiño ,  Jesuíta ,  y  original  :  Saon  os  Bracmenes  csmo 
Sacerdotes  ,  &  Religiosos  dos  Gentíos  dedicados  a  o  culto  e 
servicio  de  seus  ídolos  e  por  isso  muito  respenados  de 
todos. 

63  1  Para  que  se  conozca  que  ninguno  otro,  por  No¬ 
ble  que  sea,  aunque  sea  Rey,  puede  adaptarse  la  Nobleza, 
y  empleo  de  Bracmanes  ,  óigase  lo  que  refiere  el  dicho 
Padre,  como  testigo.  El  Zamorin  era  I  la  sazón  de  la  Cas¬ 
ta  de  los  Nayres,  y  pretendía  prohijarse  en  la  de  los  Brac¬ 
manes.  Consultóse  á  estos  el  caso,  si  era  Falible.  Por  con¬ 
templar  al  Rey,  determinaron  que  sí,  con  condición,  que 
diese  una  suma  de  dinero ,  y  que  hiciese  una  Vaca  de 
oro.  Añadieron  ,  que  el  Zamorin  debía  entrarse  en  el 
vientre  de  la  Vaca :  habia  de  estar  alli  24  horas,  y  que  des-, 
pues  se  executase  la  ceremonia,  como  que  la  Vaca  le  pa¬ 
ria;  quedando  la  piel  parael  Pagode.  Concordo  en  todo 
el  Zamorin  ;  pero  los  demás  Reyezuelos  Bracmanes ,  ja¬ 
más  le  tuvieron  por  igual ,  y  se  reían  del  fantástico  naci¬ 
miento. 

632  El  Padre  Luis  de  Guzmán  supone  en  el  Malabar 
quatro  clases.  Primera  de  Cxjmxles.  Segunda  de  Njy- 
res.  La  tercera  de  los  Sacerdotes  ,  ó  Bracmenes  que  es  lo 
mismo.  Quarta  de  los  Vulgares.  Añade  ,  que  de  los  Brac¬ 
manes  unos  son  casados ,  y  viven  en  los  Lugares ;  otros 
son  como  Religiosos  :  viven  con  austeridad  en  los  desier¬ 
tos  ,  y  se  llaman  yogues.  Esta  subdivisión  corresponde  á  la 
antiquísima  de  Bracmanes  ,  y  Gymnosophistas.  Juan  Bo- 
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tero ;  Los  Bractnanes  son  los  que  tunen  el  Sacerdocio  ,  y  los 
que  cuidan  de  las  cosas  sagradas  ,  y  de  su  Religión .  El  Aoad 
1  osi  ,  hablando  de  los  Bracimnes ,  dice:  Presiedono  a 
Tempii  come  Sacerdoti  asistendo  a  ¿  sacrifici  ,  alie  Noz&e, 
&  a  i  funerali.  Juan  Hago  Linschot ,  pone  capitulo ,  de 
los  Bracmanes  ,  o  Sacerdotes  Indianos  ,  y  Ministros  de  los 
Idolos ,  de  su  vida  ,  y  ceremonias ,  El  célebre  Padre  Mafeo: 
Sacrorum  Antis tites ,  &  Procur atores  :  ii  vetustísima  ori- 
ginis ,  &  nominis  Brachmana  sunt .  Vaya  cotejando  el  Le- 
tor  lo  dicho  con  la  clausula  del  Theatro ,  que  el  R.  notó 
con  letras  gordas  ,  como  descuido . 

6 3  5  Eduardo  Terry ,  que  estuvo  en  el  Mogol,  dice: 
Leurs  Prestres  sy  apellent  parmi  eux  Bramcns .  Añade,  que 
el  Sacerdocio  es  entre  ellos  hereditario  ,  como  entre  los 
Judíos,  y  que  solo  se  pueden  casar  con  los  de  su  Tribu: 
La  prestrise  parmi  eux  est  hereditaire ,  come  elle  l'  estoit 
anúennement  parmi  les  Juifs,  Le  jils  un  Bramen  est 
frestre ,  &  se  marie  avec  une  filie  de  la  mesme  condition , 
Assi  entre  los  Gentils  ,  les  martages  se  font  entre  persones 
de  mesme  Tribu  ,  de  mesme  Sette ,  &  de  mesme  Vacation • 
Puse  el  original  para  que  cada  uno  lo  traduzca  á  su  mo¬ 
do.  Guillelmo  Methold  dice  en  la  Relación  de  Golcon- 
da  ,  &c.  Los  Sacerdotes  ,  ü  Doctores  de  su  ley  se  llaman  Bra¬ 
mones,  Añade  ,  que  aquellos  Gentiles  se  dividen  en  44. 
Tribus ,  ó  Lineas  ;  y  que  el  Tribu  de  los  Br amenes ,  es  el  mas 
ilustre:  Estos  Bramones ,  repite,  son  los  Sacerdotes  del  Pais9 
y  los  Dolores  de  su  Religión .  Después  va  individualizando 
Jas  otras  Castas ,  señalándole  sus  oficios  hereditarios. 

6  34  Juan  Francisco  Gemelli  es  Autor  de  este  Siglo,  y 
que  estuvo -en  el  Oriente:  pone  en  su  Giro  del  Mondo  ,  li«* 
bro  aparte  de  las  Religiones  del  Indostan.  Supone  que  hay 
84.  Castas  diversas  ,  ó  Tribus,  La  primera,  y  principal  es 
aquella  de  los  Br  amines  ( Professori  di  lettere  ,  &  Sacerdoti 
di  loro  Religione  )  la  qual  se  divide  en  diez  Seéfcas.  Asi 
prosigue  ,  explicando  las  otras  Castas  con  mucha  exten¬ 
sión.  Después  coteja  la  Casta  Sacerdotal,  ü  de  los  Brami- 
nes,  con  el  Tribu  de  Leví :  ll  Sacerdocio  fra  di  loro  e  er edi¬ 
tarlo  siccome  eia  antic ámeme  fra  gli  Ebrei .  Finalmente  ,  al. 
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referir  los  quarros  Templos  mas  celebres  que  tienen  los 
Gentiles  ,  en  'jagarnate  ,  Señaren ,  Matura  ,7  Tripeti ,  dice, 
que  en  el  primero  reside  el  Gran  Bramin ,  o  Gran  Sacerdote • 
En  el  itinerario  del  Padre  Fr.  Martin  Ignacio  ,  que  dio 
á  luz  el  Padre  Fr.  Juan  González  de  Mendoza,  célebre 
Augusciniano  ,  está  la  misma  expresión  :  Vn  Sacerdote  de 
los  Idolatras  ,  a  quien  llaman  en  su  Lengua  Brama  ,  que  es 
como  un  Sumo  Sacerdote  en  aquella  Tierra.  Aquí  se  cono¬ 
ce,  que  hay  entre  los  mismos  Bracmines  sus  Gerarquias  Sa¬ 
cerdotales.  No  todos  tendrán  igual  preeminencia  en  el 
Sacerdocio  ,  aunque  todos  estén  consagrados  por  naci¬ 
miento,  para  los  empleos  de  Religión.  Tampoco  hace  áel 
caso,  que  todos  estén,  ó  no  en  a&ual  exercicio.  Mons.  Jo- 
vet,  en  la  Historia  de  las  Religiones  dice :  La  Casta  (  Race)  de 
los  Br amanes  está  dedicada  al  servicio  de  los  Templos  de  los 
D ¡oses.  iVlons.  Chevreaa  en  la  Historia  del  Mundo ,  dice  de 
los  Br  amines  del  Mogol-,  que  son  los  Directores  en  materias 
de  Religión.  Y  en  otra  parte :  Los  -Br amines  ,  que  son  los 
Sacerdotes  de  Calhut ,  &e.  Mons.  Noblot  dice  lo  mismo, 
aunque  copiado  de  Chevreau. 

^  Tabernier  expresamente  compara  las  Castas  a  los  Tribus 
Jic  los  Judios,*y  aunque  supone,que  vulgarmente  se  cuentan 
72.  Castas,  dice,  que  todas  se  pueden  reducir  á  quatro.  Vea 
el  Letor(  n.609.)  la  expresión  que  puso  Tabernier ,  hablan¬ 
do  de  los  que  falsificaban  la  Piedra  de  la  Serpiente ,  que  eran 
los  Br  amines  ,  b  Sacerdotes  de  los  idolatras.  Cotéjela  con  esta 
del  P.  M.  los  Br  amines  ,  que  son  los  Sacerdotes  de  aquellos 
Idolatras ,  y  conocerá  que  los  que  se  llaman  descuidos  del 
Theatro  ,  son  demonstraciones  de  la  insuficiencia  de  sus 
Impugnadores.  Allain  Mancson  Mallet  ,  y  Mons.  Sansón 
ponen  la  expresión  de  Tabernier. 

6  35  A  vista  de  lo  referido,  fácil  será  demonstrar,  que 
lo  que  opuso  el  R.  de  las  Memorias  de  Trevoux  ,  y  de  los 
Viages  del  Oriente ,  solo  ha  sido  para  significarnos  ,  que 
ni  siquiera  había  oido  la  voz  Bracbman ,  ni  la  voz  Casta . 
Quanto  se  dice  con  texto  de  Trevoux  es  ,  que  la  Casta 
de  los  Brachmanes  es  Nobilísima ;  y  quanto  se  alegó  de  los 
Viages  del  Oriente  es,  que  los  Brachmanes  tienen  empleos 
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de  Estado.  Bien.  ¿Luego  ia  Casta  de  los  Brachmanes  Nobi¬ 
lísima  ,  y  que  se  emplea  varias  veces  en  negocios  graves, 
no  es  Casta  Sacerdotal?  ¿Luego  los  Brachmanes  no  son  los 
Sacerdotes  ?  Estas  consequencias  solo  quien  se  contenta 
con  leer  dos  lineas  de  un  libro,  y  supone  en  falso  ,  que 
todo  es  destuidoy  lo  que  no.  está  en  las  dos  lineas,  las  saca¬ 
ra.  Haolando  de  ia  Noruega  confirmará  el  R.  lo  que  digo.: 
Allí  veremos  que,  porque  en  el  Compendio  de  Monas  Va- 
llernont  leyó,  que  el  clima  í8.  pasaba  por  Dronthem> 
infirió  que  la  No  uega  no  pasaba  del  clima  1 8.  constando 
evidentisimamente  ,  que  VaLemont  extiende  la  Noruega 
hasta  dentro  de  la  Zona  frígida ,  cuyos  Paises  suponen  ya 
contados  24.  climas. 

636  Mas  hay  en  nuestro  asunto.  Aunque  se  disi¬ 
mule  que  el  R.  no  supiese  ,  que  era  hereditario  en  las  In¬ 
dias  el  Sacerdocio  ,  no  debiera  sacar  las  coosequencias 
tan  ridiculas  que  sacó.  Los  Cardenales  son  de  la  alta  no* 
blez,a ,  y  se  emplean  varias  veces*  en  negocios  gravísimos 
de  la  República.  ¿Luego  la  voz  Cardenal  no  supone  por 
Eclesiástico  ?  No  discurrirán  asi  ios  que  saben  que  hubo 
un  Albornoz,  Mendoza,  Cisneros,  Tavera,  Richelieu,  Ma¬ 
za  riño, ,  &c.  A  proporción  se  *  podrá  decir  lo  mismo  de 
las  voces  Obispo  ,  M onge  ,  &c.  ó  tomando  nombres  de  Fa-# 
milia  ,  de  las  voces  Dominicanos  ,  Franciscanos  ,  B enedifti* 
nos ,  &c.  Finalmente  ,  si  ha  de  ser  argumento  para  que 
Braman  no  signifique  Eclesiástico  ,  ó  Sacerdote  ,  que  el 
Braman  sea  Noble  ,  y  se  cargue  de  negocios  Civiles,  ni  Ia5 
voces  Magos  ,  Flautines  ,  Hieropbantas  ,  Mystas  ,  Galos , 
Druidas  ,  Mor  abutos  ,  Falopanes  ,  Bongos ,  &c.  significa¬ 
rían  Eclesiásticos  de  falsas  Religiones.  Haga  cuenta  el  R. 
que  como  entre  Egypcios  se  adunaba  en  uno  mismo ,  ser 
Rey  ,  Vhylosofo  ,  y  Sacerdote ;  hoy  se  adunan  en  los  Brama- 
nes,  por  signatura  de  nacimiento,  los  dos  empleos  ultimosj 
y  por  elección  ,  muchas  veces  el  primero. 

637  Las  Memorias  de  Trevoux  dicen  bien  en  lo  que 
dicen  ,  pero  no  niegan  lo  que  callan.  Alli  ponen  extra&o 
de  las  Cartas  Edificantes  dd  Oriente.  De  e<tas  unas  to¬ 
man  por  asunto  dar  solamente  noticia  de  las  cosas 

,  r  Geo- 
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Geográficas  de  la  India  :  otras  de  las  cosas  Naturales : 
otras  de  la  Idolatría  :  otras  de  la  extensión  del  Catholicis* 
mo  :  otras  del  Govierno  Civil  de  los  Paganos  :  otras  de 
sus  Manufaturas  :  otras  de  sus  Gerarquias  en  materia  de 
Nobleza  :  otras  de  las  Observaciones  Astronómicas, &c. Por 
esta  razón  se  llaman  ,  y  son  estas  Cartas  Edificantes  j  Cu¬ 
riosas.  Pase  los  ojos  el  Letor  por  las  dichas  Cartas,  y  tro¬ 
pezara  á  cada  paso  con  la  expresión  del  P.  M.  6  su  equi¬ 
valente.  En  una  del  Padre  Tachard  ,  y  en  otra  del  Padre 
Dolu  se  advierte,  que  casi  es  lo  mismo  Casta  entre  Indios, 
que  Tribu  entre  Hebreos.  En  otra  del  Padre  Debourzes  se 
dice,  que  una  Casta  está  dedicada  á  saltear,  y  robar  en  los 
caminos.  A  este  modo  hay  Casta  particular  para  qualquier 
empleo.  Pero  el  empleo  siempre  es  uno  mismo  en  una 
Casta.  Omnibus  est  illa  conditio  necessario  subeunda  in  qua 
mayores  illorun  yersati  sunt  ,  dixo  el  Ciceroniano  Gsorio. 

6  38  La  Carta  Edificante  que  extraciaron  los  Padres 
de  Trevoux,  solo  tiene  por  asunto  explicar  las  Castas j 
suponiendo  que  la  de  Bramines  es  la  Sacerdotal.  Ya  en 
las  Memorias  de  1703.  ( ¡>ag .  242.  )  extractando  otra  Car - 
xa  ,  habían  dicho  :  Los  Br amenes  ,  que  son  como  los  Reli¬ 
giosos  de  los  idolatras .  ¿Qué  le  parece  al  Letor? El  detener¬ 
se  tanto  los  que  escriben  desde  el  Oriente  en  explicar  la 
gerarquia  de  aquellos  linages,  no  tanto  procede  de  curio-* 
sidad,  como  de  quexa.  Son  tan  escrupulosos  en  esta  mate¬ 
ria  de  Nobleza  aquellos  Gentiles ,  que  esta  nimiedad  ,  se¬ 
gún  la  quexa  de  los  Misioneros  ,  es  el  mayor  estorvo  que 
tiene  el  Catholicismo  para  su  extensión.  Eos  que  son  de 
Clase  alta  ,  miran  á  los  de  las  Castas  ínfimas ,  no  solo  con 
horror  ,  sino  que  también  los  reputan  por  immundos* 
Quando  los  Europeos  entraron  en  aquellos  Países ,  cate¬ 
quizaban  á  todo  genero  de  personas ,  y  comunicaban  con 
ellas ,  sin  hacer  aprecio  de  Castas  ,  ni  de  Noblezas. 

Es  la  Casta  mas  infame  Ja  que  llaman  de  los  Parias * 
Viendo  los  Gentiles,  que  los  Christianos  comerciaban  coa 
los  Parias  ,  y  los  admitían  á  mesa  ,  y  conversación  ,  co¬ 
gieron  tal  horror  á  los  Europeos  (  que  llaman  Pranguh , 
originado  de  la  voz  Franquis ,  ó  Francos )  que  yá  entien¬ 
den 
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den  lo  mismo  por  Pranguis ,  que  por  Parla .  Esto  e$  ,  no 
hay  Potencia  humana  capaz  á  persuadirles,  que  los  Euro¬ 
peos  no  son  tan  infames ,  é  immundos ,  como  entre  e  los 
son  los  Parias.  Aun  en  esto  concuerdan  con  los  Judios. 
Estos  motejaban  ,  que  Christo  comía  ,  y  conversaba  con 
Publícanos ,  y  gente  humilde ,  para  cerrar  los  oidos  á  la 
verdad.  Si  alguno  de  Casta  alta  come,  ó  se  familiariza  con 
los  Europeos ,  pierde  de  seguro  el  caraéter  de  su  Casta.  Si 
alguno  se  hace  Christiano  ,  al  momento  se  reputa  por  in¬ 
fame  ,  y  excluido  de  la  Nobleza. 

Por  este  motivo  son  impenetrables  los  de  Casta  supe¬ 
rior  ,  para  que  se  les  anuncie  la  Ley  Evangélica.  Dken, 
que  la  Ley  que  viene  por  el  condujo  de  gente  infame,  no 
puede  ser  pura,  y  santa.  De  esto  resultó,  que  los  que  han 
recibido  el  Evangelio  los  mas  son  de  la  Casta  de  los  Pa- 
rias  ,  ó  ínfima.  Todo  consta  de  las  Cartas  Edificantes. 
También  consta  de  ellas,  que  el  methodo  que  han  toma¬ 
do  ios  Misioneros  para  hacer  fruto,  ha  sido  disimular 
que  son  Pranguis ,  ó  Europeos:  vestirse  á  la  moda  de  Cas¬ 
tas  Nobles  ;  y  acomodarse  á  los  usos,  que  no  se  oponen  & 
la  Religión.  Vea  el  Letor  ¿qué  conexión  tendrá,  que  las 
Memorias  de  Trevoux  digan,  que  los  Brachmanes  son  de 
Casta  de  la  alta  Nobleza,  para  que  no  sean  los  Sacerdotes  de 
los  ldola;ras\  ¿Qué  culpa  tendrá  el  P.  M.  Feijoo,  de  que  los 
que  se  llaman  sus  impugnadores  se  contenten  con  lo  pri¬ 
mero  que  leen  ,  y  carezcan  de  los  principios  para  enten¬ 
der  lo  que  se  dice  en  el  Theatro  ? 

6  39  Con  la  cita  de  los  Vi  ages  del  Oriente  de  los  Ho¬ 
landeses,  demonstró  el  R.  lo  que  digo.  Dice,  que  los  Bra- 
mines  se  emplean  en  cargos  de  la  República.  Yá  probé, 
que  este  antecedente  sea  falso ,  ó  verdadero  ,  es  inconexo 
para  el  asunto.  Demonstraré  ahora ,  que  en  los  Viages 
dichos  se  halla  á  cada  paso  la  clausula  del  P.  M.  La  cita 
que  pone  el  R.  es  de  un  Anonymo.  En  el  Tom.  3.  pag.  19. 
hay  esta:  Los  Nobles  se  llaman  Napes .  Pag.  20.  Sus  Sacer¬ 
dotes  ,  que  ellos  llaman  Br  amines ,  o  Bramins  ,  y  los  quales 
tienen  mucha  autoridad  en  el  Palacio  Real.  Pag.  645.  dice 
Paulo  Van  Caerden :  Los  Sacerdotes  que  sirven  a  esta  Esta¬ 
tua, 
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tu  a  ,y  que  se  llaman  Bramins  ,  o  Bramines .  En  el  Tom.  4. 
pag.  55.  dice  Verhoeven,  hablando  de  Calicut  :Sus  Sacer - 
¿0/*/  je  llaman  Brames  ,  o  Bramines»  Mas  adelante:  Ellos 
ocupan  los  mas  considerables  cargos  de  Estado  ,  y  sirven  a 
sus  Ídolos  en  los  Templos »  Item  pag.  376.  dice  Vanden 
Brocck  :  Sus  Sacerdotes  se  llaman  Bramines . :  y  explica  18. 
castas. 

En  el  Tom.  7.  pag.  198.  dice  Gualter  Schutcn  :  No 
obstante  ,  los  Eclesiásticos  entre  unos  ,  y  otros  se  llaman  Bra- 
mines .  Y  pag.  199.  Los  Bramines  tienen  el  cuidado  de  sus 
Eagodes,  ¿Qué  diremos  ahora  á  la  cita  que  el  R.  hizo  de  los 
Vi  ages  del  Oriente  ?  ¿Será  creíble  que  haya  tropezado  con 
una  inconexión  en  un  Anonymo  ;  y  no  viese  la  expre¬ 
sión  del  P.  M.  en  quatro  Autores  originales ,  que  tragi- 
naron  todo  el  Oriente  ,  y  son  votos  de  justicia?  Qué  bien 
emplearía  el  P.  M.  sus  talentos  ,  y  paciencia  en  haber 
puesto  con  esta  individualidad,  la  justificación  de  su  clau¬ 
sula,  notada  con  descuido !  Con  reflexión  cité  las  paginas 
de  los  Viages,  y  emití  las  citas  de  los  demás  Autores.  Es-* 
tos  se  citaron  para  evidencia  de  que  la  clausula  es  incon¬ 
cusa  ;  aquellos  para  demonstrar ,  que  el  R.  ni  percibe  lo 
que  lee,  ni  ha  leido  lo  que  cita.  Juzga  el  R.  que  ignoran 
los  Eruditos  todo  lo  que  no  leyó  en  una  plana  de  algún 
Mamotreto.  Yo  creo  firmemente,  que  tendrán  olvidado 
quanto  digo  en  esta  Demonstr  ación»  Es  verdad  que  habré 
estado  molesto  en  acumular  tantas  citas.  Nada  sobra,  pa¬ 
ra  demonstrar  lo  poco  que  ha  leido  el  R  ;  y  nada  era  me¬ 
nester,  para  probar  lo  que  ninguno  puso  en  duda.  Si  esto 
no  alcanzare  para  demonstracion,  de  que  ignorancias  age- 
nas ,  se  llaman  descuidos  del  P.  M.  Feijoo ,  haré  Tomo 
aparte  sobre  la  verdad  de  la  clausula  ,  quando  no  tuviere 
en  que  malbaratar  el  tiempo. 

640  En  recopilación  digo  ,  que  en  el  Imperio  del 
Mogol ,  en  la  Península  intra  Gangem  ,  y  en  Zeilan  viven 
los  Gentiles  sin  mezclarse  en  Oficios,  ni  en  Noblezas.  Que 
la  división  de  linages ,  y  empleos  es  varia,  y  con  nombres 
proprios  de  cada  País :  Que  aunque  algunos  suben  el  nu¬ 
mero  á  84,  otros  á  mas ,  y  otros  á  menos ,  regularmente 

se 


380  Historia  Natural# 

se  cuentan  q  na  tro  principales.  Que  estas  quatro  dívíslonéi 
son  de  Brachmanes  ,  ó  Sacerdotes ;  Nayres  ,  ó  Cavalleros; 
Baneanes  ,  6  Mercaderes ;  y  Balalas ,  ó  Labradores.  Todos 
los  otros  del  Pueblo  ,  que  componen  los  que  acá  llama-* 
mos  Gremios ,  hacen  clase  aparte  ;  y  según  el  oficio  es  mas, 
b  menos  mecánico  ,  se  estima  mas,  ó  menos  su  Casta.  Que 
los  Brachmanes,  y  Nayres  disputan  la  preferencia  de  No¬ 
bleza.  Que  ninguno  puede  seguir  empleo  de  Casta  distin¬ 
ta  ;  exceptuando  el  de  Mercader ,  ó  Soldado,  como  dice» 
las  Cartas  Edificantes. 

Que  la  Casta  de  los  Brachmanes,  que  por  su  antigüe¬ 
dad  es  Nobilísima ,  es  mucho  mas  noble  por  el  empleo 
de  servir  á  los  Idolos  ,  y  de  profesar  las  Letras ,  para  lo 
qual  están  caracterizados  desde  el  vientre  de  su  madre: 
Que  ,  á  similitud  de  lo  que  sucedía  entre  Hebreos  ,  se 
podrán  llamar  los  Brachmanes  ,  de  genere  Sacerdotal u 
En  estos  términos  se  explica  el  célebre  Herbelo:  :  Los 
Brachmanes ,  que  componen  el  Tribu  primero  de  los  In¬ 
dios  ,  han  tomado  su  nombre  (  de  Brahma  )  porque  están  de¬ 
dicados  a  su  culto ,  y  a  otros  empleos  de  la  Religión.  Final¬ 
mente  ,  para  demonstrar  de  un  golpe  la  inconexión  del 
R.  afirmo  ,  que ,  aun  en  caso  que  no  hubiese  nada  de  lo 
que  dixe,  siempre  el  P.  M.  debió  hablar  como  hablan  ,  y 
escriben  todos  los  que  de  varias  Naciones  estuvieron  en  el 
Oriente,  quando  escribió,  que  los  Br amines  de  la  India  (  que 
son  los  Sacerdotes  de  aquellos  idolatras )  inventaron  este  re¬ 
medio.  ¡Oxalá  inventarán  otro  Antidoto  contra  el  perni¬ 
cioso  veneno ,  que  vomitan  algunos  Escritores,  quando  se 
sienten  picados ,  porque  se  les  demuestra  su  ineptitud  S 

§.  XIX.  BALLENA. 

641  A  Dv  irtió  el  P.  M.  que  la  Ballena  tiene  la 
jTjl  garganta  correspondiente  á  su  corpulen¬ 
cia.  Pone  varias  experiencias  de  haberse  hallado  en  el  es¬ 
tomago  de  aquel  monstruo  ,  diversos  pescados  mayores, 
sin  comparación  alguna,  que  las  Sardinas.  Con  esto  se  des¬ 
terró  el  cuento  de  Viejas ,  y  se  advirtió  la  credulidad  de  * 

al- 
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alalinos  Escritores.  Para  desterrar  incredulidades  no  al¬ 
canzan  Theatros  Críticos.  Dixo  el  R.  que  mas  hace  de 
200.  años ,  que  los  Autores  están  en  que  no  ha  sido  Balle¬ 
na  el  Pescado  que  tragó  á  Joñas.  No  hizo  el  P.  M.  caso, 
ni  de  la  falsedad  del  antecedente ,  ni  de  su  inconexión  con 
el  asunto.  De  esta  omisión  del  P.  M.  en  no  haber  puesto 
una  Polyantea  de  las  fruslerías  del  R.  resultó  quexa  en  el 
Libróte.  Mejor  sabría  el  Padre  Calmet  que  el  R.  qual  era 
la  opinión  recibida  en  este  punto.  Dice  asi  en  la  Diserta¬ 
ción  ,  que  sacó  de  esto  :  Balanam  conmuni  sufragio  recepta 
opimo  prafert . 

642  De  los  Autores  que  leí ,  es  Rondelecio  el  que 
(  lib .  1  3.  cap.  ii.)  pone  la  conjetura  de  que  no  fue  Ballena, 
sino  Lamia  :  Mibi  in  mentem  venit  Lamiam  fuisse.  La  razón 
es ,  porque  la  Lamia  tiene  una  garganta  capacísima  ,  y  la 
Ballena  no  la  puede  tener  tan  capaz ,  porque  tiene  pulmo¬ 
nes  ,  y  respira.  Sobre  esta  conjetura  floxisíma  han  procedi¬ 
do  algunos ,  que  afirman  no  haber  sido  Ballena.  Aqui  es 
preciso  contraponer  el  cuento  de  Viejas ,  con  la  inadver¬ 
tencia  de  los  Eruditos.  Contaban  aquellas  á  los  niños ,  que 
la  Ballena  tenia  grande  garganta  quando  tragó  á  Joñas; 
pero  que  en  pena  de  esto ,  había  Dios  estrechado  aquel 
conduólo :  y  que  por  eso  le  tienen  hoy  tan  estrecho  ,  que 
no  admite  mas  que  una  Sardina.  Vinieron  algunos  Auto¬ 
res  ,  y  asintiendo  al  error  de  que  hoy  tienen  las  Ballenas  an¬ 
gosto  el  esófago  ;  y  disintiendo  á  la  causal  que  señalan  las 
Viejas ,  sacaron  por  consequencia  ,  que  la  Ballena  no  pudo 
haber  tragado  á  Joñas ;  pero  muchos  Autores  Clasicos  no 
pueden  tragar  esta  consequencia. 

No  hay  razón  eficaz  ,  que  obligue  á  separarse  del  difa¬ 
men  de  los  Antiguos.  Aqui  ya  se  podrá  decir,  que  el  afir** 
mar  que  no  ha  sido  Ballena  el  Pez  de  Joñas  ,  es  oponerse 
a  los  padres  ,  y  Expositores.  Lo  mas  ridiculo  es  lo  que 
añade  el  R.  quando  dice,  que  Pestalosi ,  por  no  asentir  á 
que  fue  Lamia  ,  y  defender  que  ha  sido  Ballena ,  afirmó  es¬ 
te  Autor  ,  que  las  palabras  in  ventre  ,  significan  in  ore , 
movido  también  de  la  duda ,  ó  aprehensión  de  que  la  Ba¬ 
llena  tiene  el  esófago  angosto.  Pestalosi  es  muy  moderno, 

pues 
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pues  se  cica  para  el  ano  1719*  ¿Cómo,  pues,  se  quexa  cí  R. 
de  que  no  le  responden  á  los  zoo*  años,  que  hace  están  los 
Autores  en  que  el  Pez  de  Joñas  no  ha  sido  Ballena  ,  si  el 
año  de  1719-  se  defendió  lo  contrario? 

643  Mas  hay.  Concede  el  R.  que  Pestalosi  responde 
con  agudeza  ,7  solidez  al  reparo,  que  se  ofrece  de  que  la 
Escritura  dice  in  ventrc ,  Esto  es  ir  consiguiente  en  todo. 
Tomar  las  voces  difíciles  de  la  Escritura,  según  la  mate¬ 
rialidad  de  lo  que  suenan  ,  en  Gigantes ,  Pigmeos  ,  Vnicor - 
filos ,  &c.  y  en  donde  no  hay  dificultad  alguna  en  las  voces, 
tomar  las  voces  en  sentido  ridiculo  ,  desatinado  ,  y  perni¬ 
cioso;  como  es  entender  in  ore ,  en  jugar  de  in  ventrc .  Su¬ 
puesta  la  aprehensión  de  que  la  Ballena  tiene  estrecho  el 
esófago ,  no  ha  sido  descaminado  el  pensamiento  de  bus¬ 
car  otro  Pez  Cetáceo  ,  que  le  tuviese  capacísimo ;  ya  por¬ 
que  la  aprehensión  disculpa;  ya  porque  la  voz  Cete  ,  no 
significa  siempre  jBallena,  sino  un  Monstruo  Marino.  Pero 
que  se  venga  Pestalosi.,  aprobándolo  e]  R.  á  introducir  di¬ 
ficultad  en  donde  no  la  hay ,  barajando  los  significados  de 
las  voces,  es  intolerable  :  yá  porque  in  ventre  ,  ó  como  ex¬ 
plica  el  Brugense,  in  visteribus  Bajan# ,  no  tiene  dificultad 
en  el  original  de  San  Matheo  :  ya  porque  los  Santos  Pa¬ 
dres,  y  Expositores,  unánimes,  suponen  que  Joñas  estuvo 
en  el  vientre  del  Pez.  ¿  Que  Texto  de  la  Escritura  estará 
seguro,  si  se  aprueban  estas  fantasías? 

644  Ahora  se  conocerá  que  el  P.  M.  dixo  bien  , 
quando  en  la  Ilustración  afirmó ,  que  el  R.  no  oponía  prue¬ 
ba  alguna.  Quexase  de  que  el  P.  M.  se  tragó  tres ,  sin  res¬ 
puesta.  Primera,  la  de  los  200.  años.  Esto  es  falsísimo :  lo 
falso  no  se  traga.  Segunda,  que  Bartholino  ,  y  Bochare 
niegan,  que  la  Ballena  pueda  tragar  hombres.  El  P.  M.  no 
cree  á  Hereges  en  materias  de  Escritura  ,  quando  hablan 
sobre  su  palabra ,  y  usan  de  argumentos  puré  negativos; 
teniendo  positivos  argumentos  en  contra.  Tercera:  lo  de 
Pestalosi.  Este  Autor  es  ciego  en  seguir  á  Bochart ,  y  fan-. 
tastico  en  alterar  la  significación  de  las  voces.  Ni  el  P.  M. 
escribe  á  ciegas ,  ni  le  hacen  fuerza  fantasías.  Hasta  aquí 
por  lo  que  mira  al  antecedente  que  tomó  el  R.  Veamos  la 
inconexión*  El 
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El  asunto  del  P.  M.  no  ha  sido  disputar,  si  la  Ballena^ 
6  la  Lamia  han  tragado  á  Joñas.  Lo  único  que  afirmo  ser 
error,  es  el  que  se  crea  que  sola  una  Sardina  cabe  por  la 
garganta  de  la  Ballena.  Pregunto.  ¿Qué  vendrá  al  caso  todo 
el  fárrago  de  los  200.  años  en  falso,  de  los  Hereges  por  an¬ 
tojo  :  y  de  Pestalosi  por  fantasía,  para  que  no  pueda  tragar 
la  Ballena  sino  una  Sardina  de  una  vez  ?  En  otra  parte  ar¬ 
guyo  el  R»  que  según  Hippocrates ,  no  se  podía  pasar  mas 
de  siete  dias  sin  alimento  ;  é  infirió ,  que  por  eso  Vieta  no 
pudo  pasar  tres.  Aqui  arguye  de  que  la  Ballena  no  pueda 
tragar  un  hombre  ,  luego  ni  tampoco  un  Pez  mas  grande  que 
una  Sardina  ,  sea  v.  gr.  un  Besugo .  ¿Palpa  el  Letor  el  dispa¬ 
ratado  modo  de  argüir  del  R.  ó  su  acostumbrado  modo 
de  escribir  cien  leguas  del  Theatro? 

64J  Paso  mas  adelante.  Concedido  que  sea  cierto 
quanto  dicen  Bochart,  Bartholino  ,  &c.  de  la  Ballena  ,  y 
Joñas ,  nada  viene  al  caso  contra  el  P.  M.  Mas  digo.  Ad¬ 
mitido  quanto  dicen  de  la  Ballena  ,  nada  viene  al  caso  pa-* 
ra  que  nos  apartemos  del  común  sentir  de  los  Padres ,  que 
afirman  haber  sido  Ballena  el  Pez,  que  tragó  á  Joñas.  Na 
disputo  si  fue  ,  ó  no  fue.  Solo  arguyo  ,  que  no  se  exibe 
prueba  eficaz  para  que  no  haya  sido.  En  el  tomo  1.  de  los 
Viages  del  Norte  se  da  noticia  de  muchas  especies  de  Ba¬ 
llenas.  Unos  cuentan  10.  especies :  Bartholino  ,  y  Uvormio* 
22.  Rondelecio  ,  Bellonio,  Fabry ,  &c.  6.  ó  7.  v.  gr.  B,?~ 
llena  vulgar  ,  Ballena  verdadera  ,  Ballena  Orea ,  o  dentara^ 
fhyseter  ,  Cete  ,  Vnicornio  ,  o  Narval.  Lo  mas  preciso  consis¬ 
te  en  que  hasta  ahora  no  se  sabe  á  quien  proprisi mámente 
conviene  el  nombre  de  Ballena» 

646  De  esto  que  es  inconcuso  ,  se  infiere  ,  que  si  en  el 
Océano  Septentrional  hay  algún  Pez  Cetáceo ,  que  no  pue¬ 
da  tragar  hombres  enteros ,  ese  Pez  no  es  la  Ballena  pro- 
pria.  El  nombre  Batana ,  ó  vhaUna ,  le  han  puesto  los  Grie¬ 
gos  ,  antes  que  hubiese  comercio  alguno  con  el  Océano 
Septentrional.  Por  lo  qual  es  verisímil  que  pusiesen  aquel 
nombre  á  Pez  del  Mediterráneo,  ü  del  Océano  Oriental» 
También  es  cierto  ,  que  el  Pez  tragó  á  Joñas  en  el  Medi-* 
terraneo.  Con  que ,  suponiendo  los  Autores,  que  no  se  sa  be 
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qual  es  la  Ballena  de  los  Antiguos;  y  habiendo  en  el  Océa¬ 
no  Septentrional  varios  Peces  Cetáceos  con  aquel  nombre, 
de  los  quales  algunos  (  aunque  dudoso  )  no  pueden  tragar 
hombres  ,  y  otros  pueden  tragarlos  sin  duda  alguna ;  ¿  qué 
se  infiere  de  aqui  contra  la  sentencia  recibida  ,  recepta  opi¬ 
mo  ,  de  que  ha  sido  Ballena  el  Pez  que  trago  á  Joñas? 

647  Dexémos  que  el  II .  se  divierta  con  digresiones 
fuera  del  asunto.  Vamos  1  la  Demoostracion  del  Thea- 
tro.  Digo  que  no  hay  Ballena  alguna  ,  cuyo  esófago  no 
admita  mas  que  una  Sardina.  El  argumento  demonstrad- 
vo  es  este.  En  el  ventrículo  de  las  Ballenas  se  hallan  ,  y 
han  hallado  alimentos  de  superior  corpulencia  á  la  Sardi¬ 
na  :  por  otra  parte  el  no  hallar  algunas  veces  cosa  algu¬ 
na  ,  es  argumento  ridiculo  para  probar  la  estrechez  de  su 
garganta;  luego  no  hay  tal  estrechez.  ¿Ha  dicho  el  R.  algo 
contra  esto  ?  Ni  siquiera  una  palabra.  Por  no  estar  en  el 
caso  de  la  disputa  ,  ni  se  hizo  cargo  de  la  eficacia  del  ar¬ 
gumento  positivo  del  P.  M.  y,  por  no  reflexionar  en  la 
inutilidad  de  argumentos  negativos ,  se  entretuvo  en  con¬ 
tar  lo  que  no  es  del  caso.  Dice.  El  Pez.  grande  se  alimenta 
dd  pequeño,.  Con  que  ,,  no  hallándose  cosa  grande  en  la  Ba¬ 
llena,  se  prueba  que  tiene  angosto  el  tragadero.  ¿Rara  Ló¬ 
gica! 

Si  el  antecedente  es  cierto,  se  debe  inferir ,  que  la  Balle¬ 
na  se  alimenta  de  pescados  menores ;  y  esto  ,  que  es  el  asun¬ 
to  del  P.  M.  ya  lo  dixo  .Opiano  de  todo  genero  Cetáceo: 
Se  mutuo  perdunt imbecilliorem  prutantlor  viribus  oecidens .  Si 
el  antecedente  es  falso.,  no  se  inflere  cosa  alguna.  Habrá 
Peces  Piscívoros ,  y  Peces  que  no  lo  sean.  A  este  modo  en¬ 
tre  animales  quadrupedos  unos  son  Carnívoros  ,  y  otros  no. 
¿Luego  Elefantes,  Camellos,  Bueyes,  Caballos,  tienen 
proporcionalmente  mas  estrecho  el  esófago ,  que  Leones, 
Tigres ,  Lobos,  y  Zorras?  Apliqúese  ía  instancia  á  las  aves. 
Con  que  ,  siendo  cosa  ridicula  inferir  ,  que  la  Ballena  no 
puede  tragar  mas  que  una  Sardina  ,  porque  no  es  Piscívo¬ 
ra  ,  ó  porque  respira ,  y  tiene  pulmones ,  solo  queda  el  re¬ 
curso  a  la  experiencia  para  averiguar  la  verdad. 

648  Adviértase,  que  quando  Rondelecio  (  á  quien 
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cita  aGesnero)  dice  que  se  observó  el  estomago  de  la  Balle¬ 
na  ,  sine  ullis  piscium  fruttis ,  habla  de  la  Ballena  espuria  , 
á  la  qual  llama  Mystketo ;  y  de  la  qual  supone,  que  no  res¬ 
pira  ,  ni  es  Piscívora.  Asi ,  pues ,  va  por  el  suelo  quanto 
el  R.  quiso  deducir  de  aquellas  palabras.  En  la  pag.  48 i. 
pone  Rondelecio  este  título,  DeBalana  vera .  Supone  que  es 
Piscívora  ,  y  que  respira  ;  y  señala  por  alimento  unos  Pe- 
zecilios :  Vorat  hac  Aphyarum  turmas .  Ya  tenemos  que  la 
verdadera  Ballena  es  Piscívora.  Solo  estará  la  dificultad 
en  si  solo  se  sustenta  de  estos  Pezecillos ,  ó  si  traga  Pezes 
mayores.  Otros  Autores  dicen  ,  que  el  sustento  es  un  ge¬ 
nero  deínse&os,  que  por  parecerse  á  la  pulga  (  que  en  Grie¬ 
go  se  llama  Vsyllos)  llaman  Valgas ,  Vsylos  marinos .  El  R. 
escribió  Piscilo.  No  me  admiro  ;  estaría  ocupado  en  ave¬ 
riguar  la  Etymologia  del  Narval. 

La  sentencia  mas  común  dice ,  que  su  sustento  ordina¬ 
rio  son  Sardinas.  El  R.  no  cree  esto.  Poco  importa  su  in¬ 
credulidad  ,  contra  la  experiencia  ,  que  tienen  los  Pescado¬ 
res  de  Vizcaya  ,  Montañas  ,  Asturias  ,  y  Galicia.  Bluteau 
dice ,  que  de  un  bocado  pesca  muchas  Sardinas.  Importa 
no  obstante  saber,  que  no  habiendo  dicho  otra  cosa  el  R. 
que  lo  que  leyó  en  la  Disertación  del  Padre  Calmet,  hasta 
cncaxarnos  transfigurados  los  Autores  que  allí  se  citan  , 
Bochart,  Bartholino ,  &c.  no  hubiese  encontrado  con  la 
voz  Halecibus.  Acaso  la  leería  ;  pero  los  que  no  han  pasado 
el  Arte,  tragan  las  voces,  sin  digerir  sus  significaciones. 

Oyga  el  Letor.  La  nota  marginal  de  Calmet  está  con¬ 
cisa  asi  :  Aldrov .  Bocb.  Drus.  in  Ion.  Esto  significa :  Aldro - 
v¿ndo,  Bochart.  Drusio  inlonam.  La  erudición  del  R.  co¬ 
pió  :  Aldrov  andino  ,  Bochard  ,  Dusio  in  lona.  Un  error 
de  nominativos ,  y  dos  de  apellidos.  Es  pleyto  ordinario 
este.  Solo  lo  pongo  para  que  vea  el  Letor,  que  ,  quando 
el  R.  cita  muchos  Autores ,  no  crea  ,  que  porque  escribe 
dentro  de  la  Bibliotheca  Real ,  los  ha  registrado.  Traspa¬ 
la  las  cotas  marginales  de  Compiladores ;  y  solo  pone  de 
su  casa,  el  trastorno  de  Nombres ,  Apellidos ,  y  Latines.  Ha¬ 
blando  de  Íncubos ,  verá  el  Letor  que  el  R.  trastorna  las  citas 
de  los  Padres  Salmanticenses  del  mismo  modo.  Ulyses 
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Aldrovando,  que  también  se  cita  contra  el  P.  M.  citando 
á  Alberto  Magno ,  Alberto  a  secas ,  dice  ,  que  la  Ballena  gus¬ 
ta  mucho  de  las  Sardinas :  Apparet  Ínter  altos  pistes .  Ha- 
rengis  poússimum  miñare.  Referí  enim  Alhenas  ,  ere.  La 
voz  Sardina  ,  y  Barenque  ,  aunque  algunos  la  distingan  de 
la  voz  Hulee ,  d  lo  duden  ,  no  hace  al  caso  presente  ,  en  el 
qual  se  habla  de  todo  genero  de  Sardinas.  ¿Cómo  ,  pues, 
dixo  el  R.  El  decir  que  la  Ballena  se  mantiene  de  Sardinas  ,  es 
un  error  ordinario  ,  en  que  esta' persuadido  el  Vulgo  ? 

649  Al  asunto  ,  y  contra  el  argumento  negativo» 
Susténtese  (por  ahora)  la  Ballena  de  Pulgas  marinas,  de 
Harenques,  Sardinas ,  u  de  otros  inse&os;  ¿  quién  probó 
hasta  ahora  que  solo  pasa  un  Harenque  de  una  vez  ?  El 
Perro  ,  que  por  ocioso  está  cazando  Moscas ,  y  coxe  mu¬ 
chas  de  una  vez ,  solo  de  una  vez  tragará  una  mosca  ?  Esto 
es  lo  que  se  suele  decir :  Echar  guindas  d  la  Tarasca.  La 
Ballena  abrirá  su  boca,  y  se  entrarán  las  Sardinas  á  mi¬ 
llares  ,  y  las  tragará  enteras,  no  una  por  una,  sino  por 
centenares  ,  para  lo  qual  es  necesario  un  esófago  corres^ 
pondlente.  De  lo  qual  se  infiere  lo  ridiculo  que  es  el  argu¬ 
mento,  que  se  hace,  para  probar  estrechez  de  garganta,  re^ 
ferir  los  alimentos  de  corta  corpulencia ,  que  se  hallan  era 
el  ventrículo.  Lo  mas  ridiculo  es,  que  no  se  haga  caso  de 
los  corpulentísimos  que  se  han  hallado. 

650  Yá  es  tiempo  proponga  el  argumento  positivo  , 
que  apuntó  el  P.  M.  Advirtió  en  la  ilustración  la  mala  fe 
que  usaba  el  R.  en  citar  al  Diccionario  de  Dombes  para 
d  argumento  negativo ;  quando  en  él  se  hallaba  el  positD 
vo,  de  haberse  hallado  quarenta  Pez.es  en  el  estomago  de 
3a  Ballena.  ¿Qué  dice  el  R»  á  esto?  Libertades,  é  impostu¬ 
ras.  Dice ,  que  no  necesitaba  ver  la  especie  en  el  Diccio¬ 
nario  ,  pues  tenia  á  la  mano  los  Originales.  Serian  como  Al- 
drox andino  ,  &c.  Bien  está.  ¿Cómo  ,  pues,  tiene  valor  para 
imponer  á  los  Originales,  y  al  Publico  con  una  ilegalidad 
inaudita  ?  Dice  el  R.  I  bien  ,  estos  quarenta  ,  ó  cinquenta 
Pezes  eran  corpulentos  ?  La  Relación  no  los  distingue.  La 
Relación  de  que  se  habla  aqui  es  la  que  consta  de  la  Em- 
haxada  de  los  Holandeses ,  que  el  R.  dice  leyó  en  su  fuen- 
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te.  Vera  el  Lctor  como  eí  R.  bebe  imposturas  *  quando  di¬ 
ce  que  bebe  en  las  fuentes.  Desunes  inferirá ,  que  beberá 
en  Jos  charcos.  Demuéstrase. 

6¿i  Tengo  leído  el  Tomo  ,  intitulado  :  Legación  Ba- 
tavica.  Regístrese  la  pag.  1 16.  de  la  2.  parte  ;  y  con  lo  que 
alli  se  dice  quedará  demonstrada  la  legalidad  del  P.  M.  y 
la  ñagaza  del  R.  Hablando  de  la  Ballena  se  dice  esto :  In 
ventrículo  nú  nisi  pugilli  aliquot  Aranearum  ,  &  Musci  man - 
ni  reperitur:::  únele  putant  sola  aqua  salsa  nutriri.  Aquí, 
Aqui.  Sed  vorant  etiam  Visees  ,  ac  in  una  quadraginta  Asel- 
li  majores  reperti .  Después  dice  el  Autor  en  relación ,  que 
algunos  afirman  que  las  Ballenas  no  comen  ,  sino  que  tra¬ 
gan  ,  y  que  tragan  Peces  pequeños :  Ouod  gula  eorum  an- 
gusta  sit .  Asi  con  esta  legalidad  ,  y  distinción  debia  poner 
las  citas  el  R.  A  no  ser  de  este  modo  ,  podrá  buscar  Lé¬ 
mures  ,  Larcas ,  Duendes,  y  Fantasmas  con  quien  disputar, 
b  aprender  otro  oficio  ,  que  el  de  impugnar  al  P.  M.  Fei- 
joo.  i La  Relación  no  los  distingue ;  hablando  esta  de  40.  Mer- 
luz,as  y  o  Abadejos  grandes  ? 

65  2  Tres  cosas  constan  déla  dicha  Legación  B  atávi¬ 
ca  ,  ó  Embaxada  de  los  Holandeses.  Primera  ,  que  algu-* 
nos  afirman  ,  que  la  Ballena  se  alimenta  de  agua  sola.  Esto 
se  dice  en  Relación  ,  unde  putant.  Segunda  ,  que  otros 
afirman  que  traga  Peces  pequeños ,  porque  tiene  estre¬ 
cha  la  garganta.  Esto  se  pone  también  en  cabeza  agena. 
Tercera  ,  que  ninguna  de  las  dos  cosas  tiene  verdad  ,  pues 
se  exhibe  testimonio  positivo  de  que  se  alimenta  de  Peces 
grandes ;  suponiendo  que  en  una  se  hallaron  40.  Merlu¬ 
zas.  Esta  Unica  observación  es  argumento  eficacísimo, 
que  prueba  la  amplitud  de  la  garganta  de  la  Ballena  ,  pues 
admitió  una  Merluza  entera  ( y  acaso  á  pares.)  Contra  esta 
experiencia  ,  ni  aun  apariencia  de  dificultad  tiene  mil 
experiencias  de  no  haber  encontrado  cosa  alguna  en  el 
ventrículo ,  ít  de  haberse  hallado  cosas  menudas.  El  R.  no 
entendió  hasta  ahora  las  diferencia  que  hay  entre  argüir 
íloxamente  con  argumentos  negativos ,  (  armas  de  que  usan 
los  satisfechos ,  y  de  poca  literatura  )  ó  probar  eficazmen¬ 
te  con  argumentos  positivos.  Una  sola  vez  que  se  obser-w 
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vase  que  el  Camaleón  cazaba  moscas  ,  bastó  para  afirmar 
que  no  se  sustentaba  siempre  de  solo  aire ;  aunque  no  se 
hubiese  hallado  en  su  estomago  cosa  alguna  en  las  repeti¬ 
das  veces  que  se  hizo  la  disección.  Lo  que  se  debe  asegurar 
es ,  que  la  Ballena  come  de  todo. 

$.  XX. 

6 53  /^lOmo  el  P.  M.  notó  las  muchas  halucinacio- 

nes ,  que  habia  padecido  el  R.  en  confun¬ 
dir  a  Gesnero  con  Rondelecio  ;  á  estos  con  los  Padres  de 
Trevoux  ;  y  á  los  Padres  de  Trevoux  con  la  verdad  ,  omi¬ 
tiendo  de  ellos  el  argumento  positivo  ;  ya  sabrá  el  Letor 
qué  fruto  habia  de  sacar  la  llustraeion  de  semejantes  adver¬ 
tencias  :  E so  sí  P.  Ai.  no  hay  sino  menudear  Las  falsedades . 
Este  es  el  Christus  por  donde  comienza  en  el  Libróte  á 
jugar  de  sus  modales  en  este  punto.  Ya  dixe  ,  que  Gesne¬ 
ro  tiene  mucho  Latín.  El  R.  no  halló  en  él  hojas  enteras, 
que  hablan  de  mas  Asnos  ,  que  del  común.  No  encontró 
la  Carta  de  Schnebergero.  Con  que  parecía  consiguiente 
que  no  encontrase  la  Ballena.  Veremos  en  otro  lugar  ,  que 
en  otros  libros  no  encontró  con  el  Elefante.  Todo  esto 
prueba  ,  que  el  R.  no  ve  los  bultos ,  ni  ks  pinturas  abulta¬ 
das,  que  están  en  los  libros.  Tampoco  leyó  el  R.  á  Ronde¬ 
lecio.  Con  que  de  unos  que  no  vio  ,  de  otros  que  no  en¬ 
tendió  ,  y  de  las  libertades ,  y  desahogos  ,  que  tan  á  boca 
se  le  vienen  ,  hizo  un  almodrote  tan  confuso  ,  que  no  sé 
determinar  ,  si  son  mas  las  imposturas ,  ó  los  desahogos ;  ó. 
si  á  estos  dos  ingredientes ,  exceden  las  halucinaciones. 

654  Registré  con  cuidado  á  Rondelecio  ,  y  á  Gesne¬ 
ro,  por  lo  qual  puedo  hablar  del  cotejo  con  evidencia  ,  y 
podré  testificar  mi  veracidad  con  juramento.  En  la  Li¬ 
brería  de  San  Martin  se  enseñará  todo  registrado.  Diré  lo 
que  hay  ,  y  después  verá  el  Letor  demostrada  la  legali¬ 
dad  del  P.  M.  y  juntamente  demonstrada ,  ó  la  suma  im¬ 
pericia  del  R.  ó  la  suma  ilegalidad.  De  los  diferios,  y 
libertades  no  hago  caso.  Si  proceden  cié  impericia  ,  es  cosa 
muy  natural ;  si  proceden  de  lo  otro,  es  cosa  incurable.  Sa¬ 
lo 
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lo  hablaré  con  el  Letor ,  para  que  sepa  hasta  donde  llega 
la  osadía  contra  el  P.  M.  Feijoo. 

Gesnero  ha  sido  un  sugeto  muy  laborioso,  y  aplicado. 
Quiso  escribir  una  Historia  Natural ,  recopilando  e  n  ella 
todo  quanto  hasta  su  tiempo  estaba  escrito  de  Animales, 
Aves ,  y  Pezes.  Para  lograr  su  fin  enrabió  comercio  lite¬ 
rario  con  los  mas  doócos  Médicos ,  y  Physicos  de  su  tiem¬ 
po.  Uno  de  estos  ha  sido  el  célebre  Francés  Rondelecio. 
Este  dodo  Francés  ya  habia  tomado  á  su  cargo  escribir  la 
Historia  de  Pezes.  Con  este  asunto  solicitaba  de  Gesne¬ 
ro  algunos  d.buxos  de  Pezes,  para  hacer  cotejo  con  lps 
que  tenia.  Asi  hace  relación  Rondelecio ,  de  que  Gesne¬ 
ro  le  remitió  el  dibuxo  de  una  Ballena.  Es  preciso  tener 
esto  presente  ,  para  no  confundir  lo  que  Rondelesio  habla 
en  Cabeza  de  Gesnero  ;  y  lo  que  este  copió  á  la  letra 
de  Rondelecio. 

6 55  Entra  Gesnero  á  tratar  de  la  Ballena  ,  y  (  en  la 
pag.  114.  del  Tomo  de  Pezes,  Edición  de  Francfort  de 
1Ó04.  que  es  la  que  siempre  cito  )  pone  a  la  letra  dostitu- 
los  de  Ballena  ,  de  Rondelecio  :  y  otro  ,  de  Belonio  :  y  a. 
lo  ultimo  su  Corolario.  De  los  títulos  de  Rondelecio ,  el 
primero  es  de  la  Ballena  espuria  :  el  segundo  de  la  verdade¬ 
ra.  El  primero  dice  asi  en  Rondelecio  (  Edición  de  1654.) 
pag.  475.  De  Batana  vulgo '  dicta  siv }  de  Músculo .  El  se¬ 
gundo  ,  pag.  48 2.  De  Batana  vera.  Gesnero  pone  en  la  pag* 
114.  a  la  letra  quanto  escribió  Rondelecio  del  Músculo, 
ó  Mysticeto.  En  esta  descripción  está  la  clausula  arriba 
dicha:  Sirte  ullis  piscium  frustis .  Este  texto  ni  es  demente 
de  Gesnero ,  ni  es  del  caso  contra  la  Ilustración ;  pues  no 
se  habla  de  la  Ballena  propria.  • 

En  la  pag.  116.  pone  Gesnero  á  la  letra  la  descripción 
que  Rondelecio  puso  de  BaUna  vera .  En  esta  descripción 
está  la  clausula  en  que  Rondelecio  afirma  ,  que  Gesnero 
le  remitió  un  dibuxo  :  Cu  us  etiam  icenem  persimilm  ad  me 
tnisit  vir  Doclisimus  Gesncrus .  Aqui  no  se  dice  que  la 
descripción  sea  de  Gesnero  ,  sino  un  otro  dibuxo.  En  esta 
descripción  está  la  clausula  :  Vorat  bac]  aphyaram  turmas ~ 
De  lo  qual  se  conoce ,  que  la  Ballena  verdadera  es  Pisci- 
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y  ora  ,  en  sentir  de  Ronde lecio.  Hasta  aquí  todo  lo  que  hay 
para  el  asunto.  Conque  ,  quando  el  R.  escribió:  Falso  es 
el  que  en  la  una  se  bable  de  la  Ballena  espuria  ,  j  en  la  otra 
de  la  verdadera,  respetfo  de  que  en  ambos  lugares'  NO  SE 
HALLA  ,  ni  se  habla  de  otra>  que  de  esta  ultima ;  solo  ha¬ 
brá  sido  para  demonstrar  ,  que  ni  leyó  á  Gesnero  ,  ni  á 
Rondelecio ;  ó  que  si  los  leyó  ,  ha  sido  para  imponer  alf 
Vulgo  ,  y  zaherir  la  suma  legalidad  del  P.  M. 

Lo  que  admiro  es ,  que  diga  :  Esto  En  la  Real  Bibliothe - 
sa  está  patente  d  todo  el  Mundo .  Según  el  chorillo  que 
tomó  el  R.  de  citar  á  la  Real  Bibliotheca  ,  quando  come¬ 
te  los  mas  enormes  errores ,  y  escribe  las  mas  risibles  im¬ 
posturas,  se  podrá  discurrir ,  que  alguna  Circe  le  transfor¬ 
ma  las  letras  al  revés:  ó  transfigura  á  algunos  Letores  en 
insensatos.  Yo  cito  la  Cartilla  de  los  niños,  cito  la  poten¬ 
cia  visiva  ,  cito  los  Vocavularios  de  la  Lengua  Latina,  y 
cito  á  Gesnero,  y  Rondelecio  ,  que  se  halien  aqui  ,  ó  allí. 
Si  la  Real  Bibliotheca  no  estuviese  patente  á  todo  el  Mun¬ 
do  ,  no  impondrían  algunos  imposturas  patentes  á  los  li¬ 
bros  ,  que  contiene. 

656  Prosigue  Gesnero;  y  en  la  pag.  117.  pone  otra 
descripción  de  la  Ballena  ,  según  la  narrativa  de  Belonio. 
En  la  misma  pagina  pone  el  Corolario  ,  y  en  él  determi¬ 
na  su  sentir ,  y  finauza  alegando  mas  de  treinta  Autores, 
que  han  escrito  de  la  Ballena.  Afirma  ,  que  en  una  se  halló 
un  Salmón .  Vease  aqui  otro  argumento  positivo  contra 
todos  los  negativos.  Dice  asi  :  C etum  quem  accoU  Ocea~ 
ni  y  Braunfr  ch  nominant ,  Balaenam  esse  conjicio  :::::  E a  ferc 
talis  est  quaim  Rondeletius  pinxit,  Aqui  está  recopilado 
todo.  Del  Braunfisch  dice  Gesnero  ,  que  en  su  ventrículo 
se  halló  vivo  un  Salmón.  Conjetura  que  era  Ballena,  y 
dice  ,  que  era  casi  como  la  de  Rondelecio.  Como  la  espuria 
de  Rondelecio  no  puede  ser ;  pues  no  la  supone  Piscívo¬ 
ra  :  luego  era  como  la  Ballena  verdadera  ,  y  Piscívora. 
Luego  la  Ballena  verdadera  come  de  todo:  unas  veces 
Pezes  grandes  ,  otras  pequeños.  Unas  traga  un  Salmón  vi¬ 
vo:  otras  40.  Merluzas;  otras  millares  de  Sardinas  ,  ó  mi- 
i  Iones  de  Inse&os  de  un  bocado.  Luego  es  cuento  de 
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Viejas  el  que  solo  admita  su  garganta  una  Sardina. 

657  Contra  esto  dice  el  Libróte,  que  Gesnero  no 
habla  afirmativamente,  sino  conjeturando ,  conjicio.  Aqui 
hay  dos  halucinaciones.  Primera ,  no  entender  sobre  que 
apela  ,  conjicio.  Segunda  ,  contentarse  con  haver  le^do  á 
Gesnero  en  una  sola  parte.  Vease  á  Gesnero  ,  pag.  2 1 5.  y 
se  verá  explicado  el  verbo  conjicio .  Dice  asi :  Cetum  illutn 
quem  Germanorum --quídam  Braunfisch  appeílant  ( Balasnam 
esse  arbitror ,  &  plura  de  eo  in  Corollario  super  Ballena 
scripsi )  a  Gallis  ad  Oceanum  Hillam  votan  audio .  Coteje  el 
Letor  estos  dos  textos  al  mismo  asunto  ;  y  compare  el 
verbo  conjicio  ;  con  el  arbitror .  No  nos  paremos  n  señalare 
respuestas  á  quien  no  advierte  las  halucinacianes  con  que 
arguye. 

Gesnero  supone  una  cosa;  y  conjetura  ,  ó  afirma  otra. 
Supone  con  Rondelacio,  que  la  verdadera  Bahena  es  Pis¬ 
cívora  ,  y  capa2  de  tragar  un  Salmo n  vivo  ;  y  afirma  (ó  sea 
conjetura  ;  para  el  caso  es  pura  materialidad)  que  el  Bram 
fiscb  ,  es  la  Ballena  propria.  Pregunto.  Si  Gesnero  estuvie¬ 
se  en  el  Error  de  que  la  Ballena  Piscívora  no  podía  tragar 
mas  que  una  Sardina,  y  suponía  cierta  la  especie  de  que  el 
Braunfisch  había  tragado  un  Salmón  vivo  ;  seria  conjetura 
racional  decir  ,  que  el  Braunfisch  era  Ballena  ?  Esta  no  se¬ 
ría  conjetura  ,  sino  necedad,  é  insensatez. 

Exemplo. Si  yo  conjeturase  que  un  animal,  en  cuyo  ven^ 
trienio  se  había  hallado  una  Liebre,  era  Lobo  ,  v.  gr.  claro 
está,  que  no  conjeturaba  ,  antes  suponía,  que  el  Lobo  tenia 
garganta  proporcionada  para  aquel  bocado.  Al  contrario 
sería  necedad  conjeturar,  si  era  Buey,  ó  Vaca,  si  estaba  cier¬ 
to  que  estos  animales  no  son  carnívoros.  Conque  la  mente 
de  Gesnero  es,  que  la  Ballena  verdadera  tiene  garganta 
proporcionada  para  tragar  un  Salmón  vivo.  El  Padre 
Zahno  ( tom .  2.  Mund.  Mirab .  pag .  408  )  pone  lo  mismo  de 
Gesnero :  In  eius  Balana ,  quam  Gesnerus  describit ,  ventr'n 
culo ,  tria  dolía  crudorum  pisciculorum  ( ínter  quos  erat  Sal  - 
mo  unius  ulna  longttudine)  inventa  sunt . 

6  58  Dixo  la  ilustración  ,  que  citando  Gesnero  mas  de 
treinta  Autores,  que  describieron  la  Ballena ,  no  hay  en- 
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tre  todos  quien  se  acuerde  de  la  estrechez  de  la  garganta, 
exceptuando  uno  que  apuntó  algo.  Dice  el  R.  que  no 
contó  mas  de  28.  Sea  asi.  Habrá  reparo  mas  pedantesco 
q  íe  este  \  Lo  peores,  que  parece  que  el  R.  tampoco  sabe 
contar.  Yo  conté  mas  de  treinta.  Daré  origen  de  la  mala 
cuenta  del  R.  En  Gesnero  se  cita  Tscetz.es.  Creeria  el  R. 
que  solo  es  un  Autor ,  y  son  dos,  Isaac  Tzetzes,  y  Juan 
Tzetzes.  Tampoco  hizo  caso  de  tres  Anonymos,  que  allí 
se  citan  ,  Imertus  ,  Obscurus  ,  y  otro  Innomimtus.  Tan  Au¬ 
tores  son  estos,  como  los  otros,  aunque  no  sepamos  sus 
nombres.  Porque  el  P.  M.  calló  por  urbanidad  el  nombre 
de  S.  Isidoro,  en  cuyas  Obras  (dicen)  se  halla,  que  la  Balle¬ 
na  tiene  una  membrana  atravesada  en  la  garganta  con  mu¬ 
chos  agujeros  ;  levanta  el  R.  el  grito  ,  afirmando  ,  que  S« 
Isidoro  es  Autor,  que  se  puede  citar  derechamente.  Distín¬ 
guese.  Quando  habla  de  mente  propria ,  y  se  ha  de  seguir, 
concedo.  Quando  habla  en  Relación  ,  y  hay  motivos  efi¬ 
cacísimos  pa.  i  desampararle  ,  niego. 

Si  el  P.  M.  supiese  en  cabeza  de  quien  hablaba  San 
Isidoro  ,  citaría  como  citó  á  San  Ambrosio  en  el  Discurso 
Virtud  ,  y  Vicio .  El  R.  hizo  mal  en  nombrar  á  S.  Isidoro 
para  cosa  que  no  creía  el  mismo  Santo  ,  y  que  la  contradi¬ 
ce  la  experiencia.  Crea  que  la  Critica  tiene  también  sus 
primores  de  Urbanidad  ,  que  no  los  perciben  entendi¬ 
mientos  vulgares.  San  Isidoro  juntó  muchísimas  cosas 
en  lo  que  toca  á  Historia  Natural.  Es  injuriarle  persua¬ 
diese,  que  las  creía  todas.  La  especie  de  la  Membrana  no 
está  en  donde  de  intento  habla  de  Ballenas.  Aqui  (lib.  12: 
cap .  6.)  para  componerlo  de  Jonás,  dice  de  la  que  le  tragó 
Ciúus  alvus  tanta  magnuudine  fuit  ,  ut  instar  obtincrct • 
Infcrni .  Por  lo  quai  se  le  debe  señalar  esófago  correspon¬ 
diente. 
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659  /^Yltó  el  P.  M.  la  Observación  Anatómica  de 
Juan  Fabri ,  que  se  halla  en  muchos  libros. 
EE  R.  noto  que  el  P.  M.  confundía  la.  voz  Gosier ,  con  la» 
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voz  gueule.  Esta  d:*ce  ,  significa  en  Francés  boca ;  y  gofiery 
■garganta.  Fabri  no  díxo  gosier ,  sir.o  gueule,  Para  esto  di¬ 
ce  en  el  Librejo  :  Confieso  que  no  be  visto  al  referido  'Juan 
‘Fahi ,  pues  ni  aun  su  km  a.  nos  dice  donde  habíamos  de  ver - 
e.  No  es  buena  advertencia  esta  ?  No  es  bueno  ,  que  el 
que  escribe  en  las  Montanas  de  Asturias  haya  de  avisar 
a  los  que  escriben  dentro  de  la  BibHotheca  Real ,  en  don¬ 
de  hallaran  á  Juan  Fabri  ?  Busquélo  el  R.  en  la  Real  Bi- 
bliotheca  ,  que  en  ella  esta"  el  dicho  Fabri ;  si  no  lo  encuen¬ 


tra,  se  enseñará  en  la  Librería  de  San  Martin  á  quien  gus¬ 
tare.  .  ,  •  r  ] 

Todo  el  fundamento  en  que  estrivó  el  R.  citando  a 
sus  dos  Almanakes  de  Bombes,  y  Chalivoy  ,  es  falaz.  Es 
verdad  que  gosier  significa  garganta.  Es  verdad  que  mil¬ 
ochas  veces  significa  boca  la  voz  gueule.  Pero  es  falso  que 
no  signifiqué  también  el  tragadero  ,  6  esófago.  Vea  -e  el 
Diccicnano  vulgar  de  ocho  Lenguas,  en  la  palabra  gula. 
Allí  corresponde  en  Francés  gueule  ,  como  conducto  por 
donde  pasa  el  alimento  ;  en  Español  tragadero ,  en  italia¬ 
no  gola ,  y  en  Griego  esc  fago.  La  definición  de  gula ,  es 
esta:  Fístula  colli  interior  constans  ex  carne  ,  &  ñervo  per 
qitam  cibus ,  &  potus  in  ventriculum  defiuit.  El  Thesoro 
de  las  tres  Lenguas  pone  para  el  Francés  gueule  ,  en  Ita¬ 
liano  gola  ,  y  en  Español  garganta.  El  Abad  Danet  ,  en  su 
Gran  Diccionario  Francés  ,  que  saco  para  el  uso  del  se¬ 
ñor  Delphin  ,  pone  per  correspondiente  á  la  voz  France¬ 
sa  gueule  ,  la  voz  Latina  gula.  Lo  mismo  se  halla  en  otros 
vocabulaiios.  Qué  se  infiere  de  esto  ?  Que  gueule  tiene 
su. origen  del  Latín  gula  ,  y  con  su  misma  significación  pri¬ 
mitiva  :  y  que  después  se  aplicó  también  á  toda  la  capa¬ 
cidad  de  la  boca. 

6ñ o  Juan  Fabri  no  escribió  en  Francés,  El  R.  y  el 
P.  M.  leyeron  en  Francés  la  Observación  de  la  Ballena.  El 
P.  M.  traduxo  la  vez  gueule  por  garganta.  El  R.  no  quie¬ 
re  que  sea  garganta,  sino  ,  porque  leyó  ;  ó  pa¬ 
ra  que  tampoco  en  esto  leyese  bien  ,  porque  leyó  goule. 
•En  caso  que  el  P.  M.no  individualizase  el  proprio signi¬ 
ficado  pudo  causar  la  equivocación  la  indiferencia  de  la 
'  voz 
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voz  gueule .  Pero  quien  causó  el  reparo  en  el  R.  ha  sido  et 
ignorar  la  misma  indiferencia.  El  P.  M.  procedió  con  fun¬ 
damento  ,  y  el  R.  con  satisfacción.  De  manera  ,  que  si  so¬ 
lo  se  hallase  traducida  al  Farncés  la  Obsarvacion  de  Fa- 
bri ,  no  era  fácil  determinar  en  este  punto.  El  que  traduxo 
la  Disertación  del  Padre  Calmet  ,  traduxo  las  palabras 
con  que  se  refiere  la  Observación  de  Fabri ,  por  estas  La¬ 
tinas:  Vasto  gula  hiatu .  Ya  vimos  como  la  Legación  Ba - 
tavica  ,  para  hablar  de  la  garganta  de  la  Ballena  usa  de  la 
voz  Latina  gula .  Conque  ,  confesando  el  R.  que  no  vio  a 
Fabri ,  puede  guardar  su  reparo  ridiculo  ,  y  no  molestar¬ 
nos  con  quexasde  que  no  le  responden,  quando  no  las  fun¬ 
dare  mejor. 

66 1  Hasta  aquí  por  lo  que  mira  á  la  inconexión  de 
lo  que  el  R.  dixo  contra  el  Theatro.  Veamos  la  realidad 
que  no  vio  el  R.  y  la  sinceridad  del  P.  M.  Quando  se  in- 
primió  el  segundo  Tomo  del  Theatro  Crítico  ,  ya  había 
yo  registrado  á  Fabri,  en  esta  Librería  de  San  Martin.  El 
motivo  fue  ,  porque  leyendo  en  el  original  del  P.  M.  F¿- 
bri\  y  teniendo  noticia  de  que  Bluteau ,  y  otros  le  llaman 
Cabri ,  como  habia  de  recorregir  las  planas  de  la  Impren¬ 
ta,  baxé  á  la  Librería  á  certificarme.  De  paso  leí  quanto 
Fabri  pone  en  Latín  de  la  Ballena.  Ya  no  habia  tiempo 
para  avisar  al  P.  M.  de  la  verdadera  mente  de  Fabri.  Pro¬ 
puse  la  duda  á  su  tiempo.  En  virtud  de  esto  ,  ordenóme 
el  P.  M.  que  en  lugar  de  la  especie  de  Fabri ,  introduxese 
la  de  la  Embaxada  de  los  Holandeses ,  que  afirma  haberse 
hallado  en  el  ventrículo  de  la  Ballena  quarenta  Abadejos, 
por  ser  especie  mas  positiva.  Hizose  asi  en  la  segunda  im¬ 
presión  ,  y  se  continuó  en  la  tercera. 

Este  ha  sido  el  motivo  ,  porque  el  P.  M.  no  debió  to¬ 
mar  en  boca  á  Fabri ;  pues  no  está  obligado  á  avisar  á 
quien  podrá  verlo  en  su  Theatro.  Por  esta  razón  se  infie¬ 
re  de  la  quexa  ,  que  el  R.  pone  en  el  Libróte  ,  que  solo  su¬ 
perficialmente  hojea  los  Discursos.  Vaya  la  prueba.  En  este 
de  la  historia  Natural  notó,  que  el  P.  M.  habia  añadido 
otros  dos  errores ,  sobre  el  C jsne  ,  y  el  León  ,  en  la  segun¬ 
da  edición  del  Tomo  segundo.  En  esta  yá  no  habia- Ja  no- 
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ticia  de  Fabril  luego  la  quexa  del  R.  se  funda  en  no  haber 
leído  el  Discurso  ,  ó  en  que,  habiéndole  leído  entre  miw 
chos,  cada  uno  atendía  á  su  thema. 

66 2  Creeré  que  la  mayor  parte  de  los  Autores,  que 
citan  a  Fabri  ,  le  citan  en  Relación.  Boyle  es  el  mejor 
]e  cita  Calmet ,  Bluteau  ,  y  el  Anonymo  de  las  Observa¬ 
ciones  Pnysieas  solo  citan  una  ballena  de  Fabri ,  y  debían* 
citar  dos  Observaciones.  La  primera  es  de  1624.  en  la 
qual,  habiéndose  hecho  Anatomía  de  una  Ballena,  que  tenia 
91.  palmos  de  largo,  se  vio  que  en  sil  boca,  os  in  quo  ,  cabía 
un  hombre  á  caballo.  Por  la  expresión  os  in  quo  ,  se  cono¬ 
ce  ,  que,  aunque  esta  Ballena  tuviese  garganta  correspon¬ 
diente  ,  solo  se  habla  de  la  concavidad  de  la  boca  ;  no  co^ 
mo  fingió  el  R.  porque  en  Francés  se  halle  la  voz  gueule. 

La  capacidad  de  la  garganta  de  esta  Ballena  se  conoce 
por  la  otra  Observación ,  que  inmediatamente  pone  Fabri 
de  otra  Ballena  de  cien  pies  de  largo.  Pondera  la  capaci¬ 
dad  del  intestino  redo,  y  dice,  que  por  él  cabía  vn  hombre 
puesto  á  caballo :  Hoc  eius  erat  capatitaús  ,  ut  insidentem . 
caballo  suo  Equitern  facilime  admhteret.  Ninguno  duda 
que  ,  aunque  de  la  capacidad  de  la  boca  ,  no  se  infiera  la 
capacidad  de  la  garganta  ;  se  infiere  de  la  capacidad  del 
intestino  redo,  la  capacidad  del  esófago.  Conque,  á  haber 
de  citar  á  Fabri ,  se  debía  citar  para  esta  Ballena  de  cien 
pies  ,  no  para  la  que  tenia  91.  palmos.  El  caso  es ,  que  el 
mismo  Fabri  dice  que  estos  Peces  eran  Mysticetos  ;  y  asi 
se  engañan  los  Autores,  aun  quando  diminutamente  le 
citan. 

663  Fabri  es  del  mismo  sentir  del  P.  M.  pues  pres¬ 
cindiendo  de  las  dos  Ballenas  dichas ,  supone  que  la  ver¬ 
dadera  Ballena  es  Piscívora:  que  traga  Pezes  enteros ;  y 
que  se  hallan  muchas  veces  en  su  estomago  trozos  de  pul¬ 
pos  :Cum  vera  Batana  (pag.  567.)  dentilus  caréate  pistes 
íntegros  roret ;  inde  viscosa  in  stomatbo  ,  &  indigesta  massa 
e ongeratur  ,  in  qua  sap'tus  devoratorum  romlla  Tolyporum 
inveniantur .  L1  tener  ,  ó  no  tener  dientes,  no  es  esencia- 
lismo  ,  pues  en  la  pag.  571.  dice:  Alia  Balanarum  spe - 
tks  dcntibns  non  eoúaceis  7  auí  coméis  ,  sed  veris  at  osseis 
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pradita,  De  todo  se  deduce ,  que  tragando  la  Ballena  Pul¬ 
pos  enteros  con  tantas  garras  como  estos  tienen  ,  es  fábu¬ 
la  ,  en  sentir  de  Juan- Fabri,  Académico  Florentin,  creer, 
que  por  la  gargenta  de  la  Ballena  ,  no  cabe  mas  que  una 
Sardina.  He  aclarado  lo  que  se  debe  citar  positivamente 
de  Fabri  ,  para  que  se  vea  el  daño,  que  hicieron  los  que  le 
citaron  sin  verle  :  el  fundamento  que  el  P.  M.  tubo  para 
la  equivocación  :  su  dócil  sinceridad  ,  asi  que  le  di  noticia 
de  lo  que  había  en  el  original  de  Fabri :  la  precipitación 
del  R.  por  no  leer  lo  que  está  en  la  Bibliotheca  Real ;  y 
sus  fantásticas  quexas ,  por  no  advertir  lo  que  y á  no  estaba 
en  el  Theatro. 

-í;j  .  >d  rí  Ui  i,  -O  Cf  rddi  U  o'  - 

•  ■  $.  XXII. 

664  I  el  P.  M.  noticia  en  la  ilustración  de  la 
JL/  Ballena ,  que  varó  en  las  Costas  de  Valen¬ 
cia  ,  y  trae  el  Padre  Fournier.  Concede  el  R.  la  cita  ,  y 
iiiega  que  fuese  Ballena.  Las  pruebas ,  sobre  ridiculas,  vie¬ 
nen  mezcladas  con  dos  errores  crasísimos  ,  una  ilegalidad 
visible,  y  cinco  despropósitos.  Es  verdad  que  nada  de  esto 
impidió,  para  que  el  R.  omitiese  jugar  de  sus  modales, 
disparando  dos  hojas  de  dicterios  contra  el  P.  M.  Feijoo. 
D  ice  el  Libróte  ,  que  el  Padre  Fr.  Luis  de  Granada  por 
cosa  singularísima  da  noticia  de  este  mismo  animal .  Aquí 
hay  un  singularísimo  error.  El  Pez  del  Padre  Fournier  se 
halló  en  las  Costas  de  Valencia  del  Cid.  El  que  trahe  Fr« 
Luis  de  Granada  se  halló  muerto  año  1575.  en  la  Playa 
de  Peniche  en  las  Costas  de  Lisboa.  Entre  los  dos  Pezes 
no  había  similitud  alguna.  Qué  diremos  a  esto  ? 

Añade  el  R.  que  baxó  el  Virrey  de  Valencia  con  hom¬ 
bres  Doctos  á  ver  a  aquel  Pez:  I  que  no  hallándole  semejan* 
te  5  ni  por  la  practica  ,  ni  por  las  Historias  ,  le  dieron  el  nombre 
de  Pe&e  Mulo.  Aquí  se  añade  otro  error.  O  es  falso  que 
fuesen  Doctos  los  Baptizantes,  ó  es  falso  lo  que  el  R.  es¬ 
cribe.  Si  fuese  P^e  Mulo  ,  ya  habla  años  que  estaba  bau¬ 
tizado.  La  Edición  que  uso  de  Rondeiecio  es  de  155 4. 
En  el  lib.  16.  cap.  14.  de  Pbjsetere  ,  se  llama  este  Pez  Pek 

Mu* 
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'Mular  en  Francés ,  y  en  Italiano  CapidoLio .  El  Castellano 
correspondiente,  creo  debe  ser  Marsopla  ,  y  es  especie  de 
Ballena  :  Ex  BaUnaium  numero .  ¿Qué  diremos  á  esto? 

66 5  El  Padre  EuSebio  en  su  Historia  Natural  ( lib,  11. 

cap .  61.)  pone  con  distinción  el  Pez  de  Peniche  ,  que  trae 
el  Padre  Granada  ,  y  el  Pez  de  Vakncia,  con  el  nombre  de 
Vez,  Mular .  De  este  dice  ,  que  unos  le  creían  ;  otros 

de  la  especie  del  que  tragó  á  Joñas  .*  Creditum  quoque  aliqul - 
bus  buius  generis  belluam  devorasse  lonam  Fropbetam,  ¿  Otás 
certo  scietl  En  el  ventrículo  de  este  Pez  se  hallaron  dos 
hombres  muertos.  Por  esto  se  discurrirla  ,  si  habla  sido  de 
esta  diferencia  de  Ballenas ,  la  que  tragó  á  Joñas.  Entonces 
estaba  la  Ballana  en  posesión  de  haber  tragado  al  Profeta: 
con  que  mucho  tenia  de  Ballena,  quando  muchos  le  crean 
tal ;  pues  para  ser  Lamia  ,  no  tenia  las  señales  correspondien¬ 
tes.  Vamos  á  la  ilegalidad. 

666  El  Padre  Jorge  Fournier  dice  (pag.  183.)  siguien¬ 
do  el  sentir  vulgar ,  que  es  de  admiraren  la  Ballena  la  pe* 
titesse  de  su  garganta.  Yo  sé  ,  añade  ,  que  una  de  la  qual  se 
habían  sacado  1500.  libras  de  aceite,  que  tenia  ancho  el 
esófago  de  una  pulgada  ;  bien  que  en  su  gueule  había  quan- 
tidad  de  Peces  pequeños.  El  R.  truncó  esto  que  se  sigue: 
Hailas  también  que  tienen  la  garganta  mas  ancha  :  Le gosier 
plus  large.  El  exemplo  que  para  esto  pone  ,  es  el  Pez  ques- 
tionado  :  Du  ngne  de  Vbelipe  II.  Roy  á?  Espagne  il  en  parut 
VNE  dans  í  Otean  bien  diferente  des  autres ,  &c.  Si  esto  que 
se  truncó  no  incomodaba,  ¿por  qué  se  truncó?  Si  favores 
cía ,  como  favorece  ,  á  nuestro  asunto  ,  á  que  vendrán  dos 
hojas  de  hojarasca  Cynica? 

En  lo  que  el  Padre  Fournier  dice  con  el  Vulgo  ,  no  se 
opone  á  lo  que  dice  el  P.  M.  y  en  lo  que  añade  ,  visible¬ 
mente  confirma  el  asunto.  La  Ballena  que  dio  1  500.  li¬ 
bras  de  aceite  era  pequeñísima  ;  tenia  no  obstante  una 
duodécima  parte  de  pie  el  diámetro  de  su  esófago  :  Con  que 
añadiendo  lo  que  se  cncoxe  aquel  conduélo  en  animales 
muertos  ,  quedará  garganta  correspondiente.  Pasemos 
adelante.  Dice  el  mismo  Fournier ,  que  en  Dieppe  se  pes¬ 
có  otra  Ballena,  de  cuya  lengua  sola  salieron  26.  barricas 
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de  azeite.  ¿Quántas  barricas  saldrían  de  toda  la  Ballena? 
No  lo  dice  ;  pero  Mons.  Mallet  dice  (  tom .  i.  pag.  24 6.  ) 
que  120.  ¿Quinto,  pues,  sería  el  diámetro  de  su  garganta? 
No  sería  difícil  hacer  el  calculo.  Baste  saber ,  que  sería  cor-s 
respondiente  á  su  mayor  corpulencia. 

Ya  concede  Bartholino,  que  cabía  el  brazo  de  un  hom¬ 
bre  por  la  garganta  de  una  Ballena  ,  de  cuya  lengua  se  ha¬ 
bían  sacado  18.  barricas  de  aceite.  Creciendo  ,  pues ,  al 
paso  de  la  monstruosidad  de  la  Ballena  ,  el  diámetro  de  su 
esófago ;  con  razón  llamo  Ballena  el  Padre  Fournier  al 
Pez  de  Valencia.  Nótese  ,  que  VNE  concierta  con  Baleinet , 
de  la  qual  hablaba.  No  impide  la  voz  monstre  de  que  usa, 
pues  con  el  mismo  nombre  había  hablado  antes  de  la  Ba¬ 
llena  en  general.  De  todo  se  deduce  ,  que  el  Padre  Four¬ 
nier  traxo  aquella  Ballena  para  probar ,  que  á  proporción 
de  la  corpulencia  es  la  garganta  ,  y  que  el  P.  M.  citó  bien 
a  Fournier  para  lo  mismo.  Veamos  los  despropósitos 
del  R. 

667  Dice  que  el  Pez  de  Valencia  no  era  Ballena, 
porque  esta  tiene  los  ojos  como  los  de  un  Toro  ,  y  aquel  te¬ 
nia  ojos  grandes.  F alluntur  (  dice  Rondelecio)  ij  qui  bu- 
bullís  mames  esse  negant ;  pues ,  añade ,  capitis  humani  mag- 
nitudinem  superante  Dice  que  la  Ballena  no  tiene  dientes, 
y  el  Pez  en  question  sí.  Esta  propriedad  es  accidental: 
Ventibus  quadam  carent  ,  quadam  habent ,  quod  Albertus 
quoque  meminit ,  dixo  Aldrovando  en  el  libro  único  de 
C etis  (  el  R.  citó  lib.  1. )  Dice  que  la  Ballena  no  tiene  verga , 
ni  testículos .  Es  falsísimo.  Rondelecio  supone  que  hay 
en  ellas  pulmones ,  renes ,  vesica  ,  testes  ,  pudendum.  Dice 
que  la  Ballena  no  navega  con  alas.  Error  intolerable.  Pi/z- 
nas  duas  máximas  in  lateribus  habet ,  quibus  notat ,  dice 
Rondelecio  ,  &  catulos  in  metu  occultat.  Suponese ,  que  las 
alas  no  estarán  vestidas  de  plumas.  Estas  ni  el  Thyseter ,  ó 
Mular  las  tiene.  La  comparación  á  un  Navio  la  usó 
Oppiano  ,  hablando  en  general  de  las  Ballenas  de  los  Ma¬ 
res  de  España  ;  Volvuntur  ,  navibus  qua  viginti  remis  impelían- 
tur  ,  similia • 

Finalmente  dice  el  R.  que  la  Ballena  tiene  angosto 
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el  tragadero,  y  que  el  Pez  de  Valencia  le  tenia  grande. 
Celebro  la  razón.  Esta  es  petitto  principij.  No  es  bueno 
quiera  afirmar  el  R.  que  aquel  Pez  no  era  Ballena  ,  por¬ 
que  tenia  las  señales  para  serlo  ?  El  Pez  de  Peniche  no  era 
Ballena  ,  porque  apenas  tenia  semejanza.  El  de  Valencia 
era  Ballena  ,  aunque  monstruosa.  La  circunstancia  de  los 
dientes  ,  pudiera  confiándole  con  el  Pbjseter  ,  á  no  ser  cier¬ 
to,  como  dixo  Fabri  citado  (11,665.)  que  hay  Ballenas  den- 
tatas.  También  Ambrosio  Pareo  describe  oirá  Ballena 
monstruosa  ,  armada  de  25.  dientes.  Asi  ,  pues,  el  Padre 
Fournier  probó  bien  la  garganta  mas  ancha  ,  con  la  Ballena 
de  Valencia ;  y  le  citó  bien  el  P.  IV!.  para  prueba  gene¬ 
ral  de  que  las  Ballenas  no  la  tienen  tan  estrecha,  que  no  ad¬ 
mita  mas  que  una  Sardina. 

668  Los  Autores  que  no  creen  haber  sido  Ballena  el 
Pez  que  tragó  á  Joñas  ,  conceden ,  según  el  Padre  Calmer, 
que  el  diámetro  del  esófago  no  pasa  de  medio  pie .  Sea  asi 
por  ahora.  A  medio  pie  de  diámetro  corresponde  mas 
de  pie  j  medio  de  circunferencia.  Tome  el  Letor  un  cor¬ 
del  de  pie  y  medio  de  largo  :  haga  de  él  un  circulo,  y  aví¬ 
seme,  si  por  su  capacidad  no  podrá  entrar  mas  que  una  Sar¬ 
dina.  Esto  ,  que  conceden  aquellos  Escritores,  sobra  para 
demonstrar  el  intento  del  P.  M.  y  basta  para  que  se  deba 
defender  que  ha  sido  Ballena  el  Pez  que  tragó  á  Joñas  ; 
mayormente  ,  quando  el  Padre  Calmet  dexa  indeciso  el 
punto  :  Inter  duas  hasce  sententias  de  Ballena  nempe  ,  de 
Lamia  ,  iudicium  Lettori  relinquimus .  Esta  question  está 
cien  leguas  fuera  delTheatro.  No  obstante,  no  he  visto  ra¬ 
zón  eficaz,  y  positiva,  para  que,  en  caso  de  excitarla  el  P. 
M.  debiese  apartarse  del  sentir  común. 

669  El  Padre  Cornelio  Alapide  supone  ,  que  Ronde- 
lecio,  y  otros  aseguran,  que  por  la  garganta  de  la  Balle¬ 
na  no  cabe  un  hombre  ,  y  que  por  esta  razón  no  tragó  á 
Joñas  alguna  Ballena.  No  obstante  afirma,  que  aquella  es¬ 
trechez  se  debe  entender  de  las  Ballenas  menores ,  no  de 
las  grandes.  Estas,  dice,  pueden  tragar  hombres,  y  Bueyes 
enteros;  lntellige  de  parvis ,  &  temmumbus  BaUnis  ;  nam 
mames  sum  instar  montium ,  qua  facile  homines  ,  ¿r  bo- 
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ves  íntegros  glutiunt .  ¿Quién  probará  que  no  sería  Ballena 
corpulentísima  la  que  tragó  á  Joñas  ?  Los  Paganos ,  según 
la  quexa  de  San  Geronymo  ,  y  San  Agustín  ,  no  querían 
creer  la  Historia  de  aquel  Profeta.  No  soñaban  los  Paga- 
ganos  poner  excepción  por  el  capitulo  de  garganta  estrecha; 
sino  por  el  vivir  dentro  del  estomago.  San  Geronymo  ins¬ 
taba  con  lo  que  los  Gentiles  creían.  San  Agustín  les  recon¬ 
viene  ,  que ,  si  de  Apuleyo ,  u  de  Apollonio  se  dixese  aque¬ 
llo  ,  lo  creerían  ,  y  se  reirían  de  los  incrédulos :  Non  tant 
in  huccis  creparct  risas  ,  sed  tjphus . 

670  No  tuvo  presente  San  Geronymo  el  Poeta  anti¬ 
quísimo  Lycophron  ,  pues  con  lo  que  este  dice  de  Hercu¬ 
les  ,  podía  instar  literalmente  á  los  Gentiles.  Fingían  es¬ 
tos  ,  que  para  libertar  Hercules  á  Hesione,  se  había  entra¬ 
do  armado  dentro  de  un  Pez  monstruoso  :  que  había  esta¬ 
do  tres  dias  en  el  vientre  vivo ,  y  sano ;  y  que  después 
había  salido  ileso.  Lycophron  ,  Sexto  Empírico  ,  y  otros 
Gentiles,  ponen  la  noticia  en  General.  Cornelio,  Huecio, 
Calmet  ,  y  otros  Criticos  creen  ,  que  esta  fabula  de  Hercu¬ 
les  es  metamorphosis  de  la  Historia  de  Joñas.  San  Cyrilo 
Alexandrino  ,  y  Theophyla&o  hicieron  la  instancia  con¬ 
tra  los  incrédulos  Gentiles.  Solo  pondré  las  palabras  de 
Theophylaéto  ,  por  ser  breves  :  Aut  igitur  nostra  suscipiant , 
dut  sua  rcjkiant .  No  es  esto  probar  la  Historia  Sagrada 
con  ficciones  Gentílicas ,  como  dice  San  Cyrilo.  Solo  es 
estrechar  los  Gentiles  á  que  confiesen  ,  que  no  hay  motivo 
para  su  incredulidad ,  quando  ellos  mismos  creen  Historias 
muy  semejantes. 

671  Tampoco  San  Agustín  (  qiust .  6.  contra  Paganos , 
de  lona . )  se  valió  de  la  instancia.  Es  natural ,  que  si  tuviese 
presente  lo  que  los  Gentiles  creían  de  Hercules  ,  tocase 
este  punto  para  rebatir  la  risa  de  los  Paganos ,  que  hacían 
mofa  del  caso  de  joñas :  Hoc  genus  quastionis  multo  enchi¬ 
no  a  Paganis  graviter  irrisum  animadvertu  Supone  el 
Santo  ,  que  se  ponia  duda  en  que  cupiese  un  hombre  vi¬ 
vo  en  aquel  Pez  que  tragó  á  Joñas.  No  ponían  duda  en 
que  la  capacidad  de  la  garganta  se  proporcionase  con  la 
capacidad  del  estomago ;  sino  en  la  capacidad  de  este; 
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y  que  fuese  suficiente  para  hospedar  á  un  hombre  vivo* 
La  respuesta  del  Santo  se  funda  en  la  proporción  que  de¬ 
be  haber  entre  la  corpulencia  de  un  Pez  ,  y  su  estomago: 
y  enere  la  capacidad  de  su  estomago ,  y  su  garganta.  Da 
noticia  el  Santo  de  unas  costillas  monstruosas  de  un  Pez, 
que  se  enseñaban  en  Cartílago  ;  y  suponiendo  universal 
el  exemplo  para  la  Historia  de  Joñas  ,  dice;  Venter  quem 
cosía  illa  munlebant  ,  qua  Carthagine  in  publico  fixa  ,  popu¬ 
lo  nota  sunt  qiiot  homines  capere  posset  quis  non  conju'uit , 
quinto  hiatu  patebat  os  iilud  quod  velut  juna  a  sfciunca  ¡h 
lius  fuit  ? 

Este  Pez  de  que  habla  San  Agustín  ,  no  pudo  ser  Ld- 
mía  ,  ó  Carchar  id.  Es  verdad  que  este  Pez  puede  tragar 
hombres ;  pero  es  Pez  pequeño  ,  y  cuyas  costillas  no  tie¬ 
nen  cosa  de  monstruosidad.  El  Santo  no  le  nombra.  El 
Traductor  de  Cal met  supone  que  era  Ballena  ,  pues  dice; 
Angas  tinas  de  Batana  quadam .  A  mi  me  basta  saber  ,  que 
San  Agustín  habla  en  suposición  que  los  Pezes  Cetáceos 
tienen  el  tragadero  proporcionado  al  ventrículo.  Esto 
mismo  defiend-  el  P.  M.  Y  en  virtud  de  ello  ,  es  cosa  ri¬ 
dicula  creer  que  la  Lamia  ha  sido  el  Pez  que  tragó  a  Jo¬ 
ñas,  no  siendo  Ballena  :  ni  Pez  Cetáceo  :  quando  los  Pezes 
Cetáceos ,  y  la  Ballena  tienen  esófago  correspondiente 
para  tragar  hombres.  A  esto  se  debe  añadir  como  inne¬ 
gable  ,  que  en  la  Historia  de  Joñas  intervinieron  muchos 
milagros;  y  que,  á  ser  Ballena  ,  sería  de  las  mas  mons¬ 
truosas. 

6ji  De  lo  dicho  deducía  yo ,  que  así  como  hay  er¬ 
rores  comunes  que  nos  vinieron  de  los  Antiguos ,  hay 
otros  que  los  han  introducido  los  de  media  Edad.  Ei  no 
haber  en  los  Antiguos  palabra  alguna  tocante  á  la  estre¬ 
cha  garganta  de  la  Ballena  ,  hace  sospechar  ,  que  el  cra¬ 
so  raciocinio  de  los  Pescadores  introduxo  ei  error.  Ad¬ 
virtieron  estos,  que  no  se  hallaban,  regularmente  hablando, 
en  el  ventrículo  de  la  Ballena  alimentos  abultados.  Hasta 
aqui  tienen  voto  ,  y  se  les  debe  creer.  Infirieron  de  lo  di¬ 
cho ,  que  la  Ballena  no  podía  tragar  mas  que  una  Sai  di¬ 
cta,  ó  que  tenia  muy  angosto  el  tragadero.  En  esto  se  me- 

Ce  tic- 
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tleron  a  Lógicos  ,  y  Physicos.  No  tienen  voto  para  tanto; 
ó  como  dicen  ,  no  saben  lo  que  se  pescan. 

Dirime  alguno  ,  que  los  Pescadores  midieron  la  gar¬ 
ganta  de  la  Ballena,  y  que  en  algún  modo  han  hecho  Ana¬ 
tomía.  Concedo  la -disección  en  grueso;  pero  niego  la  cra¬ 
sa  ilación.  Concedo  que  midieron  la  garganta  de  una  Ba¬ 
llena  muerta ;  niego  que  midiesen  ,  ó  pudiesen  medir  la 
capacidad  que  tenia  aquella  garganta ,  estando  la  Ballena 
viva :  Verum  exploratum  est  tunicam  illam  distendí  pluri - 
mam  posse  ,  &  niortui  animalis  oesophagum  angustiorem 
esse ,  quam  viventis ,  dix©  el  Padre  Calmet.  Pone  el  exem- 
plo  en  una  Sardina ,  en  cuyo  vientre  se  halla  muchas  ve¬ 
ces  otra  Sardina  muerta  ;  y  si  se  hubiese  de  regular  este 
phenoméno  por  la  capacidad  del  esófago,  que  se  observa 
en  una  Sardina  muerta,  se  juzgaría  repugnante.  Lo  mismo 
se  podrá  decir  de  una  Culebra  ,  en  cuyo  vientre  se  sue- 
len  hallar  llanas.  Sapos,  y  aun  Gazapos. 

673  Para  hacer  juicio  de  la  capacidad  de  la  gargan¬ 
ta  de  una  Ballena  ,  quando  viva,  era  indispensable  que  es¬ 
tando  muerta,  se  le  diese  á  su  garganta  toda  la  extensión^ 
y  tensión  que  debía,  o  podía  tener.  Esto  es  casi  imposibles 
pues  se  necesitaba  toda  la  fuerza  de  la  Ballena  misma. 
Explicaréme  con  un  exemplo  ,  ó  con  un  apologo.  Si  las 
Moscas  ,  v.  gr.  quisiesen  hacer  juicio  de  la  capacidad  de 
un  guante  ,  viendole  arrugado,  por  mas  anatomía  que  de 
él  hiciesen  ,  ó  por  mas  medidas  que  tomasen  ,  siempre 
juzgarían  en  falso,  que  apenas  cabía  una  Mosca  por  Ja  bo¬ 
ca  del  guante  ;  no  por  otra  razón ;  sino  porque  no  eran 
capaces  de  poner  el  guante  arrugado ,  en  aquella  tensión 
que  puede  tener,  quandó  le  manejan  fuerzas  correspon¬ 
dientes.  Asi ,  pues ,  el  juicio  que  se  hizo  de  la  capacidad 
del  esófago  de  la  Ballena  ,  quando  viva  ,  por  las  medidas 
que  de  él  se  hicieron  estando  muerta ,  es  falsísimo ,  y  fa¬ 
lacísimo.  El  juicio  se  debe  hacer  atendiendo  á  lo  que  sé 
halló  en  su  ventrículo ;  desamparando  por  ridiculo  el  ar¬ 
gumento  negativo  de  lo  que  no  se  halló  en  esta,  ó  en  otra 
ocasión. 

674  Las  observaciones  positivas  prueban  3  que  la 
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Ballena  come  de  todo,  pues  de  todo  se  halló  en  su  venJ 
triado.  Se  halló  agua  sola,  Pulgas  malinas  ,  Sardinas» 
Arenques ,  Pulpos ,  Merluzas  ,  Salmones ,  &c.  Procopio 
dice  del  Porphyrio  Cetáceo  ,  que  tragaba  Delphines.  Ya 
hemos  visto  de  Cornelio,  que  las  Ballenas  grandes  tragan 
hombres ,  y  bueyes  enteros.  Sebastian  Munster  dixo  tam¬ 
bién,  que  en  los  Mares  de  Sumatra  hay  Ballenas ,  que  tra¬ 
gan  hombres.  Pigafetta  refiere,  que  la  ave  Lagban  se  entra 
por  la  boca  de  las  Ballenas  Orientales ,  á  comer  de  las  en¬ 
trañas ;  y  que  muerta  la  Ballena  se  encuentra  viva  el  ave. 
Finalmente  ,  para  dir  algo  á  la  ponderación  ,  dice  Avieno 
que  las  Ballenas  Indicas  tragan  Barcos  con  su  gente: Ipsas 
A bsorbent  fauce  carinas . 

De  todo  lo  dicho  hasta  aqui ,  se  infiere  dos  cosas.  Pri¬ 
mera  ,  que  es  error  crasisimo  creer  ,  que  la  garganta  de  la 
Ballena  no  admite  de  una  vez  mas  que  una  Sardina.  El 
asunto  del  Theatro  es  tan  solamente  desterrar  este  vul¬ 
garísimo  error.  Segunda  ,  que  aunque  es  cierto  que  al¬ 
gunos  Autores  creen,  que  no  ha  sido  Ballena  ,  sino  L amia, 
el  Pez  que  tragó  á  Joñas ;  todos  ellos  se  fundan  en  supues¬ 
tos  falsos,  y  conjeturas  ridiculas.  Ni  esto  es  suficiente  pa¬ 
ra  desamparar  la  sentencia  comunísima.  Ni  esta  question 
es  al  caso  del  Theatro.  En  vista  de  estas  ilaciones,  podrá 
el  Letor,  que  estuviere  desocupado,,  contar  los  errores,  y 
halucinaciones  del  R. 

§.  XXIII.  TORPEDO. 

i  -  '  ; 

675  T  TNa  cosa  supone  el  P.  M.  hablando  del 
vJ  Pez  Torpedo  ,  ó  Trimielga  ,  y  niega  dos. 
Lo  que  supone  la  opinión  vulgar  es ,  que  este  Pez  causa 
en  el  que  le  toca  inmediatamente ,  ó  mediante  otro  quai- 
quiera  cuerpo  rígido,  ó  flexible  ,  un  genero  de  estupor,  y 
temblor  instantáneo.  Añade,  que  esto  consiste  en  una  qua- 
lidad  oculta.»  Concede  el  P.  M.  el  efedo ;  niega  que  este 
suceda  ,  mediando  cuerpo  que  no  esté  rígido  ,  ó  tenso  :  y 
asimismo  niega  ,  que  la  causa,  consista  en  alguna  quali- 
dad  oculta..  Separada  esta  causa  por  inexplicable  ,  asiente 
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a  que  aquel  efecto  se  explica  bastantemente  en  el  systema 
corpuscular  ;  pero  se  inclina  á  que  todo  consiste  en  puro 
mecanismo.  No  pudo  el  P.  M.  hablar  con  mas  claridad  en 
el  Theatro.  Por  no  injuriar  á  los  que  no  tienen  ofuscada 
la  luz  de  la  razón  ,  omito  decir  mas  en  esto. 

Ó75  El  R.  no  percibió  siquiera  el  titulo  de  lo  que  se 
disputaba.  Poco  es  esto.  Salió  la  ilustración.  Ni  aun  con 
esta  percibió  el  R,  en  que  estaba  la  dificultad  :  que  es  lo 
que  el  P.  M.  negaba  ,  ó  concedia  :  y  que  es  lo  que  debia 
probar  el  R.  para  impugnarle.  Consiguiente  á  su  modo  de 
no  entender ,  reimprimió  en  el  Libróte  lo  mismo  que  ha¬ 
bía  escrito  en  el  Librete.  Añadió  no  obstante  una  traduc¬ 
ción  contradióioiia  de  unas  palabras  Francesas,  en  que 
está  el  nervio  de  la  disputa ;  y  aun  advertido  ,  no  quiere 
entender  otras  de  Estefano  Laurenzini*  Es  verdad  ,  que 
adonde  no  alcanza  la  piel  de  León,  alcanza  la  piel  de  Zor¬ 
ra.  Destituido  de  razones ,  escogió  de  la  Pclyanthea  de 
su  Urbanidad  estas  voces,  desbarro?  ,  carcaxada  ,  ignoran - 
ría,  cobardía ,  desaboga ,  gigantones  ,  &c.  y  combinándolas  á 
la  moda  de  una  satyra  mordaz  ,  hace  con  ellas  una  erudita 
Mongiganga  en  su  Libróte,  para  festejar,  y  divertir  la  Envi¬ 
dia  de  los  ncóharnos  émulos  del  Theatro  ,  melancolizada 
por  extremo  ,  solo  porque  es  Envidia.  Demonstrado  cí 
desahogo  ,  demonstraré  la  impericia  que  le  ocasionó. 

676  Supone  el  P.  M.  que  el  estupor  que  causa  el  Tor* 
pedo  ,  procede  de  un  movimiento  expansivo  que  tiene.. 
Opuso  el  Librejo  ,  que  no  sucede  esto,  aunque  con  una 
vaia  se  toque  á  un  Toro  ,  y  con  todo  eso  hay  repercusión. 
No  hizo  caso  la  Ilustración  de  tardas  inteligencias.  Por 
esta  razón  se  quexa  el  R.  que  no  le  responden.  La  quexa 
h  debe  fundar  el  P.  M.  poique  se  entremeten  á  leer  sus 
libros,  los  que  no  tienen  principies  para  entenderlos.  Es¬ 
tudie  el  R.  algo  de  Elastkitate ,  y  se  correrá  de  haberse 
quexado.  El  a  gumento  del  R.  es  ccirro  si  quisiese  impug¬ 
nar,  que  la  cuerda  de  un  arco  tensa  ,  y  tirante  no  arroja  la 
flecha  ,  porque  si  está  floxa  no  tiene  eflólo  alguno.  ¿Qué 
dixera  la  ilustración  á  este  floxislmo  argumento  ?  Eso  di¬ 
go  y  O'  á  la  quexa  del  R.  Componga  el  R.  que  el  Toro  ten- 
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ga  la  contextura  de  su  pellejo  ,  semejante  a  la  que  time  el 
Torpedo  en  su  superficie  convexa  ,  con  las  disposiciones 
elásticas ,  y  sucederá  lo  mismo  ,  y  aun  mucho  mas. 

677  Los  Autores  que  el  R.  cito  en  el  Librejo  ,  no 
vienen  al  caso  ;  ya  porque  suponen  inmediación  ,  ya 
porque  escribieron  en  tiempo  ,  que  aun  corría  el  systema 
de  qualidades  ocultas  ;  ya  ,  finalmente  ,  porque  si  el  error 
de  que  el  Torpedo  obra  por  qualidad  oculta  no  estuvie¬ 
se  esparcido  en  muchos  Autores ,  no  le  sacaría  el  P.  M.  al 
Theatro  ,  para  desterrarle.  Esto  advirtió  la  Ilustración  :  y 
como  esta  advertencia  desbarata  quanto  el  R.  acinó  en  el 
Librejo  ,  no  se  dio  el  R.  por  advertido,  para  tener  que  re¬ 
petir  en  su  Libróte.  De  hecho  lo  repite  todo.  Lo  único 
que  se  debe  admitir  de  aquellos  Autores  es  el  hechu.  En 
esto  no  e$:á  la  disputa,  Pero  querer  que  asienta  el  P.  M.  ó 
otro  Physico  Moderno,  á  que  aquel  efe&o  procede  de  una 
qualidad  oculta ,  es  querer  que  se  burle  de  quien  lo  in¬ 
tenta. 

La  virtud  narcótica  ,  que  señalan  otros ,  es  prima  -  her¬ 
mana  de  la  qualidad  oculta .  Los  Griegos  llaman  al  Tor¬ 
pedo  Narcos  ,  el  adjetivo  es  narcótico .  Explicar  de  aquel 
modo  este  phenoméno,  solo  es  decir,  que  el  substantivo 
obra  por  su  adjetivo .  A  este  modo  ,  porque  el  Imán  se  lla¬ 
ma  Magnes  ,  y  su  adjetivo  es  wagnetno  ,  ¿qué  Phílosofia  se¬ 
rá  decir  ,  que  la  piedra  Magues  atrahe  el  hierro  ,  por  una 
virtud  magnética  ?  Esta  Phílosofia  Nominales  buena  para 
entretener  disputas ,  no  para  penetrar  la  naturaleza  de  las 
cosas.  Es  preciso  explicar  en  qué  consiste  aquella  virtud 
magnética  ,  y  persuadir ,  á  lo  menos ,  cómo  obra  aquella 
virtud  narcótica  ,  ó  ,  lo  que  es  lo  mismo,  cómo  el  Torpedo 
puede  inducir  en  quien  le  toca  aquella  sensación  molesta, 
acompañada  de  un  estupor,  y  hormigueo.  Todo  lo  que  no 
fuere  explicar  esto  con  exemplos  visibles,  y  palmares,  es 
ocultar ,  ó  ignorancias,  ó  satisfacciones  con  el  mysterioso 
espantajo  de  qualidades  ocultas. 

678  Si  ,  por  vntud  narcótica  ,  individualizada  mas  ,  se 
quiere  entender  ,  como  entienden  muchos  ,  que  el  Tor¬ 
pedo  despide  algunos  efluvios  ,  los  quales  introducidos; 
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en  el  que  le  toca  ,  causan  el  efe&o:  Esto  ya  es  desamparar 
las  qualidades  ocultas  volitantes,  y  arrimarse  á  la  Philosona 
corpuscular.  Esto  es  inteligible.  Cada  dia  sucede  causarse 
un  grave  dolor  de  cabeza  con  solo  arrimar  las  narices  á  al¬ 
guna  cosa  de  olor  subido ,  en  virtud  de  los  corpúsculos  que 
despide  ,  y  se  introducen  en  el  celebro.  Este  diótamen  es 
de  Laurenzini  ,  y  otros.  En  lo  que  estos  niegan  concurren 
a  desterrar  con  el  P.  M.  el  error  de  las  qualidades  ocultas 
de  aquel  Pez,  En  lo  que  alarman  ,  aunque  explican  admiran 
blemente  el  phenoméno  en  general ,  no  se  puede  componer 
su  explicación  con  las  observaciones  del  Torpedo.  Por  es¬ 
ta  razón  es  indispensable  el  recurso  al  mecanismo  para  sal¬ 
varlas  ,  como  se  verá  después. 

6 79  Sobre  el  di&amen  de  Laurenzini  advirtió  la  Ilus¬ 
tración  ,  que  el  R.  había  puesto  la  cita  diminuta.  Insiste 
d  R.  que  no  es  asi :  y  repite  las  mismas  palabras  del  Libre- 
jo  ,  como  que  son  las  mismas  que  la  Ilustración  advirtió, 
debía  haber  puesto.  No  se  necesita  de  otra  cosa  ,  que  co¬ 
tejar  las  palabras  para  hacer  evidencia ,  que  ni  aun  adver¬ 
tido  el  R.  entendió  á  Laurenzini  ,  ni  entendió  lo  que  ad¬ 
vertía  la  Ilustración .  Las  palabras  que  el  R.  puso  ,  y  repi¬ 
tió  de  Laurenzini ,  son  :  T  que  tocándole  al  Pece  inmedia¬ 
tamente  con  la  mano  desnuda  en  los  dos  músculos  que  le  ro- 
deán  ,  y  que  es  donde  tiene  su  veneno  ,  8¿c ,  Las  que  puso  el 
P.  M.  de  Laurenzini ,  son  estas  :  Es  menester  tocar  el  Tor¬ 
pedo  inmediatamente  ton  la  mano  en  dos  músculos  ,  que  le  ci¬ 
ñen  y  donde  reside  su  veneno ,  para  sentir  el  estupor .  No  es 
bueno  quiera  el  R.  hacer  creer  que  es  lo  mismo  ?  Prescin¬ 
damos  de  la  variación  accidental  de  la  traducción*  Vamos 
a  lo  substancial.  ¿Pregunto  es  lo  mismo  afirmar ,  que  to- 
t anclóle  al  Pece  inmediatamente  causa  el  efed:o  ;  que  suponer, 
ís  menester  tenar  el  Torpedo  inmediatamente  para  sentir  el 
estupor ?  ¿Qué  culpa  tendrá  elTheatro  de  que  los  que  se  lla¬ 
man  sus  Impugnadores  ,  no  hayan  saludado  lo  que  se  en¬ 
seña  de  modales  ,  apelaciones  ,  &c  ?; 

Vaya  exemplo  ciático,  para  que  todos  conozcan  la 
halucinacion  del  R.  Tocando  el  fuego  inmediatamente  ca¬ 
lienta,  Esto  es  evidente.  Es  menester  tocar  inmediatamen - 
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te  a 1  fuego  para  que  caliente.  Esto  es  falsísimo.  ¿  Conocerán 
ya  los  Letores  ,  que  ni  siquiera  percibe  el  R.  la  cone¬ 
xión  de  los  términos  en  las  materias  que  se  ventilan?  Su¬ 
pongo  que  sí.  Vease  ahora  su  impericia  desahogada  ,  re¬ 
bosando  á  la  margen  su  Error  97.  quando  dice  del  P.  M. 
Y  que  gaste  este  señor  Critico  el  tiempo  ,  la  tinta  ,  el  papely 
j  lo  que  es  mas  el  barniz,  de  la  Imprenta  en  estas  alicanti¬ 
nas .  No  se  admire  el  Letor  de  este  barniz, ,  que  á  cada 
paso  se  da  el  R.  de  Cortesano.  Tenga  lastima  de  que  evi¬ 
denciando  en  sus  Papelones  barniz,ados  de  inepcias  ,  que 
tiene  apagada  la  razón  natural  ,  tenga  la  razón  artificial 
tan  encendida.  [Oh  si  elR.  supiese  las  Modales  Lógicas,  co¬ 
mo  sabe  las  Modales  Cynicas ,  y  qué  poco  se  ocuparian  los 
barnizes  de  las  Imprentas ! 

680  Con  razón  dixo  el  P.  M.  que  Laurenzini  decía 
mas  que  lo  que  se  pide.  Supone  aquel  Autor  que  es  menes¬ 
ter  tocar  ai  Torpedo  inmediatamente  ,  y  en  dos  múscu¬ 
los  ,  para  que  se  siga  el  efeóto.  No  se  necesita  nada  de  es¬ 
to.  Basta  tocar  al  Pez  inmediatamente ,  y  en  qualquiera 
parte  de  la  supe-rficie  convexa  de  su  cuerpo,  para  que  se 
siga  el  estupor.  Esto  lo  comprueban  las  observaciones 
Experimentales ;  pero  con  quanto  dice  Laurenzini ,  se  des¬ 
cubre  que  ya  no  se  hace  caso  de  qualidad  oculta,  que  subía 
en  tiempos  antiguos  por  el  hilo,  hasta  la  mano  del  Pesca¬ 
dor.  1 A  qué  fin,  pues,  citaría  el  R.  á  Laurenzini?  Para  de¬ 
fender  el  error  que  el  P.  M.  impugna  ?  Para  probar  que 
habia  visto  aquel  Autor?  Para  nada  de  esto.  Solo  se  citó 
para  exemplo ,  de  que  ni  habia  entendido  el  titulo  de  la 
question  ,  ni  habia  percibido  lo  que  leía  en  Laurenzini. 
En  verdad  que  para  semejantes  despropósitos  no  necesi¬ 
taba  el  R.  tomar  en  su  boca  ,  ni  en  sus  dientes  al  P.  M. 
Feijoo. 

$.  XXIV. 

68  1  "I  "A Espites  que  el  P.  M.  supone  ,  que  no  inter- 
JLJ  viene  qualidad  oculta  en  el  phenoméno 
questionado  ,  se  inclina  á  que  todo  consiste  en  mecanismo . 
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Habla  leído  el  modo  con  que  se  componía.  No  tenía  pre¬ 
sente  en  donde.  Como  no  era  de  la  Historia  Natural  dete¬ 
nerse  á  explicar  razones  Physicas ,  dixo  lo  que  bastaba  pa¬ 
ra  ser  creído,  con  esta  expresión  :  He  leído  las  experiencias 
que  se  hicieron  sobre  este  punto  ;  no  me  acuerdo  bien  si  fue  en 
las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  ,  o  en  otra 
parte .  Entró  el  R.  en  el  Librejo  á  trovar  esta  clausula  ,  y 
para  ridiculizarse  a  sí  proprio.  ,  pone  como  razón  del  P. 
3V1.  el  que  el  P.M.  no  se  acordaba,  con  esta  inteligencia  cra¬ 
sa  :  T  esto  ,  no  por  otra  razón  ,  sino  porque  lejó '  donde  no 
se  acuerda  las  experiencias  que  se  hicieron  sobre  este  punto , 
&c,  ¿Puede  llegar  amas  alto  grado  el  abuso  de  la  paciencia 
de  los  Letores? 

6g2  La  razón  que  el  P.  M.  alegó  son  las  experiencias 
que  leyó  :  el  acordarse  ,  ó  no  acordarse  en  donde  las  leyó, 
es  pura  materialidad  para  saber  lo  que  decía  ,  y  mas  que 
fuerte  materialidad  para  su  asunto.  El  asunto  era  desterrar 
la  qualidad  oculta  del  Torpedo.  Para  afirmar  esto  no  ne^ 
cesitaba  decir  en  donde  lo  había  leído ;  pues  ya  cum¬ 
plió  sil  centenar  de  años  el  destierro  de  semejantes  voces 
sin  significado  real.  En  prueba  de  que  no  hablaba  al  ayre, 
y  de  capricho,  a  poco  que  se  preguntó,  dio  la  cita  indivi¬ 
dual.  Lo  mismo  hará  con  quanto  se  preguntare.  Esto  hi¬ 
zo  ,  como  vetemos  en  el  Proverbio  Chino  ,  con  la  cita  de 
Botero  ,  que  hasta  ahora  no  halló  el  R.  En  verdad  que 
preguntado  el  R.  por  las  citas  de  lo  que  dixo  al  ayre  ,  no 
ha  sabido  hasta  ahora  desempeñarse.  Baste  por  muchas  la 
falsa  cita  de  San  Agustín  en  el  Mapa  Intelectual, 

683  Citó  el  P.  M.  las  experiencias,  que  Mons.  Reau- 
mur  hizo  en  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  ,  por  los 
años  de  1724»  Estas  son  las  que  leyó  el  P.  M.  y  las  que 
plenariamente  prueban  ,  que  el  Torpedo  obra  por  meca¬ 
nismo.  Creo  que  el  Tomo  de  aquel  año  aun  no  está  en  Ja 
Real  Biblioteca.  EI  R.  cita  al  Aoonymo  de  las  Observa¬ 
ciones  Physicas  ,  que  pone  la  descripción  ,  y  el  systema  de 
Mons.  Reaumur ,  tocante  al  Torpedo.  Este  Anonymo 
cita  el  año  de  1724.  y  el  P.  M.  cita  también  el  mismo 
año  en  su  Ilustración .  El  R.  al  copiar  la  clausula  del  P.  M. 

co- 
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copió  1714.  Advierto  esta  errata  ,  para  que  el  Letor  que 
quisiere  leer  las  Experiencias ,  no  se  halle  burlado,  si  se  guia 
por  las  citas  del  R.  No  obstante ,  la  inaudita  impostura  con 
que  cita  al  dicho  Anonymo  ,  hará  creer  que  el  transtornar 
el  ano,  no  ha  sido  descuido  ,  sino  cuidado. 

684  Este  Anonymo  pone  desde  la  pag.  467.  del  Tom. 
2.  tratando  del  Torpedo,  los  Systemas  de  Mons.  Perraulr, 
Rhedi  ,  Boreli ,  y  Laurencini ;  y  por  conclusión  pone  ,  y 
aprueba  expresamente  el  de  Mons.  de  Reaumur.  E  te  es  el 
que  explica  el  phenoméno  con  puro  mecanismo.  Suplico  á 
los  que  han  pasado  los  Nominativos  de  la  Lengua  France¬ 
sa  ,  que  ó  contengan  la  risa  ,  ó  estimulen  su  paciencia  al 
ver  la  impostura  visible  del  R.  fundada  en  una  traducción 
contradictoria  de  las  palabras  Francesas  de  este  dicho  Ano¬ 
nymo.  En  confirmación  de  que  la  explicación  de  Mons. 
Reaumur  no  se  funda  en  hypotheses  fantásticas  ,  sino  en 
la  misma  Experiencia  ,  dice  el  Anonymo  (pag,  470.) 
que  cita  el  R.  La  disección  del  animal  hace  ver  que  la  fuerza, 
y  presteza  de  este  golpe  ,  no  son  puras  hypotheses ,  acomo¬ 
dadas  a  la  exigencia  de  los  phenomenos .  El  original  Francés 
dice  :  Ne  sont  pas  de  purés  hypotheses, 

685  Entra  el  R.  en  su  Libróte,  fingiendo  que  el  Ano¬ 

nymo  reprueba  el  Systema  de  Mons.  de  Reaumur  ;  y  para 
imponer  al  Vulgo  con  una  traducción  contradictoria  ,  tra¬ 
duce  asi  el  original  Francés :  La  disección  del  animal  hace 
Ver  ,  que  la  fuerza  ,  y  la  presteza  de  este  golpe  ,  no  es  otra 
cosa  ,  que  puras  hypothesis ,  acomodadas  a  la  necesidad  de 
los  phenomenos.  Sobre  esta  impostura  visible  ,  prosigue  el 
R.  hablando  con  el  P.  M.  Vea  ,  pues ,  en  qué  grado  de  esti¬ 
mación  dexa  el  phtnomem  de  su  puro  mecanismo *  ¿Qué  le 
parece  ahora  al  Letor ,  que  tuviere  alguna  leve  tintura  de 
la  Lengua  Francesa  ?  No  es  buena  traducción  de  esta  clau¬ 
sula  :  Ne  sont  pas  de  purés  hypotheses  ;  esta  otra  Castellana 
totalmente  contradictoria  :  ¡No  es  otra  cosa  que  puras  hypo¬ 
thesis  ?  Con  este  modo  de  leer,  entender,  y  traducir  las 
clausulas  de  los  Autores  ,  que  se  citan  contra  el  Theatro, 
imponiéndoles  todo  lo  contrario  de  lo  que  dicen  ,  facilw 
metne  está  fardado  ua  corpulento  Libróte.  Para  esto  ni  se 
(  ,  ne- 
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necesita  abrir  libros  ,  ni  haberlos  estudiado.  Verdad  es 
que  con  aquellas  modales  de  entender ,  igualmente  se  po¬ 
drí  impugnar  quanto  dixere  San  Agustín. 

686  No  crea  el  Letor  que  me  admiro  de  semejante 
traducción  quimérica.  Hay  tantas  de  estas  imposturas ,  y 
he  palpado  tales  monstruosidades ,  que  ya  tengo  civiliza¬ 
da  la  admiración.  Dirá  alguno ,  que  esto  ha  sido  obrar 
con  cierta  malicia.  No  tanto.  Mas  acá  esta  la  cierta  igno¬ 
rancia  ,  con  la  qual  se  compone  todo.  Otros  dirán  ,  que 
esto  es  no  saber  los  significados  Franceses,  No  tan  poco. 
También  es  falta  de  saber  la  conexión  de  las  voces,  Final¬ 
mente  dirá  el  mismo  K.  que  esto  procedió  de  equivoca¬ 
ción  (ano  ser  que  el  Impresor  cargue  también  con  esta 
maula.)  No  alcanza.  Equivocarse  en  una  proposición,  quan- 
do  ésta  es  incidente  para  el  asunto  que  se  trata,  es  dispen- 
sable.  Pero  equivocarse  en  la  que  es  conclusión  de  todo  el 
asunto,  que  se  trata  por  extenso  ;  y  entenderla  en  senti¬ 
do  contradictorio;  esto  no  es  equivocarse  en  una  proposi¬ 
ción  ;  es  no  entender  lo  que  se  lee,  ni  haber  tenido  noti¬ 
cia  del  asunto, 

687  Esta ,  y  otras  traducciones  desatinadas  del  R.  po¬ 
drán  servir  de  exemplo,  u  de  aviso,  para  que  los  incautos 
Letores  no  se  dexen  llevar  de  traducciones  de  libros  , 
quando  ignoraren  los  talentos  del  TraduCtor,  Tengo  ad¬ 
vertido  que  es  muy  común  el  error  de  creer ,  que  un  suge- 
to  que  tuviere  algunos  principios  de  Lengua  estrana ,  es 
yá  capaz  de  traducir  un  libro.  Error  perniciosisimo ,  y 
que  ocasiono  se  toleren  en  la  República  Literaria  traduccio¬ 
nes  insulsas  de  libros  excelentes.  Presupuestas  las  prendas 
intelectuales  en  el  que  quiere  ser  Traductor,  no  hay  bas¬ 
tante  con  que  posea  las  dos  Lenguas.  Es  indispensable  que 
comprehenda  el  asunto  de  la  obra  que  ha  de  traducir. 
Tampoco  alcanza  comprehender  el  asunto,  si  no  posee  las 
dos  Lenguas  con  perfección.  Si  no  concurren  juntos  estos 
prerequisitos ,  no  saldrá  traducción  ,  sino  una  desfiguran 
cion  de  la  obra  ,  que  haga  obra  aparte.  Para  precaver  los 
errores  que  hay  en  esto,  yá  el  Ilustrisimo  Huet  trato  este 
punto  en  sil  libro  de  Imcrfretatme • 

.  En 
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En  caso  ,  no  obstante  ,  que  el  Traductor  no  esté  ador¬ 
nado  igualmente  de  aquellas  dos  prendas ,  juzgo  que  mejor 
Traductor  será  el  que,  penetrando  el  asunto  perfectamen¬ 
te  posee  la  Lengua  estrada  con  alguna  mediania  ;  que  el 
que  ,  poseyendo  la  Lengua  con  perfección  ,  apenas  tiene 
tintura  de  la  Facultad  que  se  ha  de  manejar.  Esto  se  hace 
evidente  con  este  exemplo.  Un  perfecto  Geógrafo  Español, 
que  solo  sepa  medianamente  la  Lengua  Francesa  ,  entende¬ 
rá  ,  y  podrá  traducir  menos  mal  un  libro  Francés  de  Geo- 
graphia  ,  que  otro  Español  que  sepa  con  primor  la  Lengua 
Francesa  ;  y  solo  tenga  de  Geographia  tales  quales  princi¬ 
pios  superficiales.  Para  evadirse  de  las  dificultades  de  Ja 
Lengua  ,  podrán  servir  de  mucho  los  Diccionarios*  Si  no 
precede  el  estudio  de  la  Facultad  ,  que  es  el  objeto  de  la 
obra  ,  ni  alcanzan  Diccionarios  para  el  acierto ;  ó ,  por  me¬ 
jor  decir,  concurren  Diccionarios,  Polyantheas,  y  otros 
Fárragos  para  la  mayor  confusión* 

¿Pero  qué  dirá  el  Letor  de  aquellos  que  ,  negados  al 
conocimiento  de  la  Facultad  que  se  ha  de  manejar  en  la 
traducción  ,  y  satisfechos  con  tal  qual  tufar  matura  de  la 
Lengua  estraña  ,  se  quieren  meter  también  á  Traductores? 
Diga  lo  que  gustare*  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  aun 
muchos  Españoles  no  entienden  algunos  libros  Castella¬ 
nos  ,  quando  estos  tratan  de  Facultades  recónditas  ,  que 
jamás  han  sido  objeto  de  su  aplicación.  El  R*  queriendo 
meterse  en  todo,  demuestra  que  no  es  para  cosa  alguna^ 
No  entiende  los  periodos  Castellanos  del  Theatro  Criti¬ 
co  ,  porque  yá  está  negado  á  Ja  inteligencia  de  los  asun¬ 
tos  ;  y  le  es  trabajo  inútil  revolver  Lugares  comunes  de  Po* 
lyantheas ,  y  otras  Compilaciones  para  entenderlos*  Tra¬ 
duce  insulsa  ,  y  contradictoriamente  los  Autores  Fran¬ 
ceses  ,  que  caen  en  sus  manos ,  porque  se  halla  muy  atrasa¬ 
do  en  los  rudimentos  de  la  Lengua  Francesa.  Bastara  pa« 
ra  demostrar  esto  ,  la  confusión  del  DV  ,  Francés ,  con  el 
POR  ,  Castellano  que  introduxo  (  0*423.  )  en  la  traducción 
de  la  Relación  del  Padre  Fritz.  Finalmente,  por  poseer  los 
dos  defectos  en  sumo  grado  ,  traduxo  en  la  materia  presen, 
te  :  N o  es  otra  cosa  ,  que  puras  bjpotbesis ,  como  que  cor-, 
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respondía  al  Francés:  Ne  sont  pars  depures  bypotbeses; 
siendo  evidentísimo  que  es  traducción  en  sentido  con¬ 
tradictorio.  Fíense  ,  en  vista  de  esto  ,  los  Letores  incautos, 
en  los  que  sin  levantarse  del  polvo  Literario  ,  se  levantan 
del:  polvo  de  la  Tierra  ,  a  ser  Traductores ,  de  la  noche  a 
la  mañana. 


§.  XXV. 

6$ 8  TVTO  es  razón  que  las  halucinaciones  del  R. 

JL^I  perjudiquen  a  la  curiosidad  de  los  Leto¬ 
res  ,  que  ni  tienen  á  Mons.  de  Leaumur  ,  ni  al  Anonymo 
de  las  Observaciones  Pbjsicas  ,  que  contradictoriamente  se 
citó  en  este  punto.  Procuraré  explicarme  ,  proponiendo  el 
mecanismo ,  con  que  obra  el  Torpedo,  según  Mons.  Rcau- 
fmir  ,  y  según  Aprobación  del  dicho  Anonymo.  Este  se 
enseñará  registrado  en  San  Martin  ,  á  todos  los  que  duda¬ 
ren  de  mi  veracidad ,  ó  no  pudieren  asentir  á  que  el  R. 
escribiese  con  falsedad  tan  inaudita.  Supuesto  que  el  Tor¬ 
pedo  causa  en  el  que  le  toca  un  genero  de  hormiguéo  ,  en- 
dormecimiento  ,  y  aun  estupor  ,  siempre  se  admiró  este 
prodigioso  phenoméno.  Creyóse  de  inmemorial  ,  hasta 
el  Siglo  pasado  ,  que  el  Pez  obraba  por  medio  de  una 
qualidad  oculta  :  al  modo  que  también  se  cre'a  hasta  enton¬ 
ces  ,  que  la  causa  atr atirió  ,  diredtriz,  ,  é  inclinatriz ,  del 
Imán  ,  también  era  qualidad  oculta  ,  ó  sympatbia.  Desterra¬ 
das  de  la  Physica  Experimental ,  por  insuficientes ,  estas  ex«« 
plicaciones ,  concor  Jaron  los  Physicos  en  averiguar  la  ver¬ 
dad  por  otras  sendas. 

689  Convenidos  ya  todos  los  Physicos  Modernos  en 
que  el  Torpedo  no  obraba  por  qualidad  oculta  ,  discorda¬ 
ban  en  señalar  la  verdadera  causa  corpuscular.  Yá  se  co¬ 
noce  que  aquí  unánimes  niegan  una  cosa;  y  solo  se  dife¬ 
rencian  en  lo  que  afirman.  Estando,  pues ,  el  Vulgo  en  que 
el  Torpedo  obra  por  qualidad  oculta ,  y  proponiendo  el  P. 
M.  en  su  Theatro  que  esto  es  Error,  y  muy  común  ;  claro 
está  ,  que  aunque  se  aparte  de  muchos  Modernos  en  lo  que 
afirman  ,  todos  concurren  con  él  a  desterrar  el  Error 

co- 
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común  en  lo  que  niegan.  Si  los  pretendidos  impugnado- 
del  Theatro  tuviesen  presente  esto,  que  consta  de  Jas  clau¬ 
sulas  Castellanas ,  omitieran  citar  Autores  que  confirman 
el  principal  intento. 

690  Aunque  Francisco  Rhedi  explicó  con  mas  cla¬ 
ridad  que  otros  el  phenoméno  de  aquel  Pez,  en  el  Systema 
corpuscular  ;  adelantó  mucho  mas  Estefano  Laurenzini  en 
un  Temo  en  quarto  ,  que  sacó  á  este  fin.  En  ei  Diario  de 
los  Sabios  de  1675?.  se  halla  un  Extra&o  de  este  curioso 
lib  ro.  Su  pensamiento  es  este.  Supone  ,  y  bien,  que  el  Tor~ 
fedo  tiene  dos  fuertes  músculos,  que  le  cogen  desde  la  ca¬ 
beza  ,  hasta  la  otra  extremidad ,  pasando  por  el  lomo. 
Estos  músculos  tienen  muchas  vexiguillas ,  las  quales  es¬ 
tán  llenas  de  cierto  humor.  Discurre  asi  este  Autor.  Al 
mismo  tiempo  que  la  mano  toca  en  estos  músculos  ,  es 
natu ralísimo  que  contrahiendose ,  en  fuerza  de  Ja  presión, 
estas  vexiguillas  que  estaban  llenas  ,  despidan  h-cia  fuera 
algo  de  aquei  humor ,  ó  a  lo  menos  se  desprendan  varios 
efluvios ,  ó  corpúsculos  de  él.  Insinuados ,  pues ,  con 
prontitud,  y  fueiza  aquellos  corpúsculos  por  los  poros 
de  la  mano  ,  causan  el  efeéto  que  se  sabe.  Esto  se  percibe 
admirablemente,  y  entendido  asi  Laurenzini,  está  contra 
Jas  qualidades  ocultas* 

Con  todo  esto  no  está  evacuada  la  dificultad.  Pone 
Laurenzini  tales  restricciones ,  que  todo  su  systema  es  in-* 
suficiente,  para  saivar  todas  las  experiencias,  que  se  obser¬ 
van  en  el  dicho  phenoméno.  Eí  menester  ,  dice ,  que  la  ma¬ 
no  esté  desnuda- ,  y  que  toque  infrie  di  aumente  alguno  de 
aquellos  dos  músculos.  A  no  ser  asi ,  añade  ,  y  si  se  toca 
otra  qualquiera  parte  del  Torpedo,  no  se  sigue  el  efeétó 
prodigioso  ;  aunque  los  Antiguos  creyesen  lo  contrario^ 
Aquella  expresión  es  menester  {  que  no  entendió  el  R.) 
dice  mas  de  lo  que  es  menester,  como  dixo  el  P.  M.  Cla¬ 
ma  la  Experiencia  contra  las  restricciones  de  Laurenzini. 
Del  mismo  modo  sucede  el  efeóto  ,  aunque  un  hombre 
toque  al  Torpedo  con  una  vara  ,  ó  otro  cuerpo  rígido. 
Tampoco  es  menester  que  se  toquen  los  dos  músculos  de¬ 
terminadamente;  basta  que  se  toque  qualquiera  parte  del 

cuer- 
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cuerpo  ,  como  esté  situada  en  la  superficie  convexa  de  su 
lomo.  Con  que  aunque  efisystema  de  Laurenzini  es  inge¬ 
nioso  ,  no  alcanza  para  componer  la  Experiencia.  Esta  no 
se  quiere  regular  por  systemas  ingeniosos. 

691  En  este  estado  estaba  ei  célebre  phenoméno  del 
Torpedo,  quando  Mons.  de  Reaujmur,  aprovechándose  de 
lo  que  yá  habían  dicho  Pe/rauit ,  Boreli ,  Rhedi ,  y  Lamen - 
zjni ,  procuró  explicarle  (  por  los  años  de  1724. )  con  un 
furo  mecanismo  ,  q.ie  salvase  todas  sus  circunstancias.  Ni 
este  Autor  hace  caso  de  qualidades  ocultas  de  los  Antiguos; 
ni  adapta,  por  insuficientes ,  los  corpusculares  systemas  de 
otros  Modernos.  Explicaré  lo  que  he  percibido  en  este 
punto.  Es  el  Torpedo  como  un  Rodaballo  ,  Raya  ,  Len¬ 
guado  ,  y  Acedía :  ó  para  los  que  no  vieron  estos  Pezes, 
como  un  plato  ,  ó  media  fuente.  Tiene  el  Torpedo  una 
superficie  plana,  que  es  aquella  con  que  toca  en  el  suelo,  y 
otra  convexa,  que  es  la  que  mira  hacia  arriba,  y  en  la  qual 
está  todo  el  artificio.  Asi ,  pues,  se  debe  imaginar  coma 
un  plato  buelto.. 

Observóse  para  la  Anatomía,  que  desde  la  cabeza  sa¬ 
len  dos  músculos  fuertes  ,  y  con  latitud ,  los  quales  co¬ 
giendo  ,  y  abrazando  toda  la  superficie  convexa ,  termi¬ 
nan  hacia  la  otra  extremidad.  También  se  sabe  por  la  Ana* 
tomia,  que  las  fibras  de  que  se  componen  estos  músculos, 
no  están  situadas  horizontalmente ,  ó  de  parte  á  parte,  co¬ 
mo  están  las  fibras  de  otros.  Están  colocadas  verticalmen¬ 
te,  o  de  alto  abaxo;esto  es,  son  perpendiculares  al  plano 
del  Torpedo.  Son  todas  estas  fibras  verticales,  como  unos 
cañones  de  plumas ,  ó  son  otros  tantostubos  cylindricos. 
En  cada  tubo  de  estos  hay  25.0  30.  vexiguillas ,  que  en 
su  figura  representan  también  otros  tantos  tubillos  cy¬ 
lindricos  ,  aunaque  de  menor  altura  que  la  que  tiene  el 
grande ;  pero  unos ,  y  otros  sobre  una  misma  basa.  Estos 
tubillos  están  llenos  de  un  cierto  humor  blanco.  Hasta 
aqui  la  Anatomía. 

692  Veamos  yá  como  el  Torpedo  obra  ccn  furo  me* 
carlismo.  Quando  la  mano,  v.  gr.  toca  en  la  espalda,  lomo, 
ó  reverso  del  Torpedo  ,  no  puede  menos*  atendiendo  á  la 

con- 
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contextura  dicha  ,  de  excitar  un  movimiento  prontísi¬ 
mo  de  contracción  ,  y  expansión,  ó  de  sjstole  ,  y  di  así  ole. 
Este  movimiento  es  análogo  al  que  tiene  la  pia  mater  so¬ 
bre  el  celebro  ,  ó  el  diaphragma  sobre  el  estomago.  Para 
que  se  excite  ,  concurre  visiblemente  el  mecanismo.  A  po¬ 
ca  expresión  que  padezca  la  superficie  convexa,  es  necesa¬ 
rio  que  toda  aquella  infinidad  de  cylindros  verticales, 
perdiendo  de  su  altura  natural,  y  ampliando  de  basa,  me¬ 
diante  aquel  humor  oprimido  ,  se  pongan  en  un  estado 
violentísimo.  Los  que  antes  de  la  presión  ,  naturalmente 
componían  una  superficie  convexa  con  sus  extremidades; 
ya  componen  superficie  cóncava  en  el  instante  que  pade¬ 
cen  la  violenta  presión.  Considerados ,  pues,  en  esta  posi¬ 
tura,  tienen  un  continuo  conato  de  restituirse ,  en  fuerza 
de  la  elasticidad,  á  su  estado  antiguo  ;  ó  efectivamente  le 
explican  con  un  movimiento  prontisimo  ,  y  acaso  vi¬ 
bratorio, 

693  Comunicado  este  movimiento  vibratorio  pron-* 
tisimo  á  los  Espíritus  animales  del  hombre  ,  mediante 
la  mano ,  ü  otro  qualquiera  cuerpo  rígido  toman  aque¬ 
llos  sutilísimos  cuerpos  un  movimiento  totalmente  en¬ 
contrado  ,  ó  inconexo.  Si  tocando  el  hombre  al  Torpedo 
está  desprevenido,  ó  descuidado  de  lo  que  podrá  suceder, 
es  naturaiisimo  que  la  instantánea  alteración  de  la  eco¬ 
nomía  animastica  ,  sea  mas  sensible.  Cogidos  de  susto, 
dígase  asi  ,  y  de  improviso  aquellos  Espíritus  ,  en  fuerza 
del  prontisimo  golpe  del  Torpedo  ,  ó  quedarán  por 
algún  instante  como  aturdidos,  y  pasmados,  6  retrocede¬ 
rán  en  su  natural  curso,  ó  tomarán  otra  dirección  preter¬ 
natural.  También  debe  suceder  ,  que  ,  sí  atropellándose, 
quieren  abrir  camino  insólito ,  haya  tal  qual  dislocación 
de  algunas  fibrillas  de  los  nervios,  la  que  es  suficiente  pa¬ 
ra  que  al  estupor, acompañe  alguna  sensación  dolorosa.  No 
siempre  sucede  junto  todo  lo  dicho;  La  determinación 
depende  de  las  disposiciones  del  hombre  y  que  toca  ,  ó  es 
tocado  del  Torpedo* 

•  694  Exemplo  clarísimo  se  vé  cada  dia.  A  poco  gol¬ 
pe  que  se  á  un  hombre,  que  esté  totalmente  despreveni¬ 
do, 
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do,  se  observa  én  él  un  instantáneo  aturdimiento,  p9$m  o* 
susto  ,  y  commocion  interna.  En  este  phenoméno,  ni  hay 
qualidades  ocultas  ,  ni  emisión  de  efluvios.  Con  el  pu  ¬ 
ro  mecanismo  de  la  comunicación  de  un  movimiento  en¬ 
contrado,  se  compone  todo.  ¿  Quantos  habrán  caído  en  ei 
suelo  al  oír  desprevenidos  un  trueno  ,  6  el  estrepito  de 
una  pistola?  En  semejantes  lances ,  solo  sucede  el  pheno¬ 
méno,  porque  commovido  el  ambiente  con  movimiento 
vibratorio  ,  velocísimo  ,  é  instantáneo  ,  comunica  su  mo¬ 
vimiento  á  los  Espíritus ,  y  á  otros  líquidos  prontísimos 
á  recibir  qualquiera  movimiento.  Si  esto  sucede  sin  pre¬ 
vención ,  es  fácil  que  la  precipitación  cause desorden  ;  y 
que  el  desorden  cause,  ó  la  cesac  on  de  las  funciones  pro- 
prias,  y  caiga  el  cuerpo :  ó  la  alteración  de  ellas ,  y  se  siga 
temblor ,  hormigueo,  estupor,  adormecimiento  de  algunas 
partes  desamparadas,  y  tal  vez  alguna  sensación  dolorosa, 
aunque  no  muy  molesta. 

Esto  puede  causar  un  ruido  insólito,  mediante  el  lige* 
ro  golpe  que  pueden  causar  en  un  cuerpo  solido ,  las 
undulaciones  de  un  liquido  prontisimaniente  agitado* 
qual  es  el  aire.  ¿Qué  mucho,  pues,  suceda  lo  mismo,  sabien¬ 
do  que  la  contextura  de  la  superficie  convexa  de  aquel 
Pez  es  tan  proporcionada  para  admitir  un  movimiento 
de  contracción,  y  expansión  infinitamente  veloz,  é  infini¬ 
tamente  violento?  Es  preciso  advertir,  que  es  muy  del  caso 
que  el  hombre  esté  desprevenido.  Aquel,  que  oyendo  un 
trueno  de  improviso,  cae  en  el  suelo ;  quedará  muy  sobre 
sí ,  aunque  oiga  otro  mas  grande  ,  estando  prevenido  ,  y 
con  cuidado.  Lo  mismo  sucederá  en  este  caso. 

695  Dixo  el  Librejo  ,  que  había  experimentado 
Ovingtott  ,  que  si  uno  detiene  el  aliento  quando  teca  al 
Pez ,  no  sucede  el  efeéto.  Esto  confirma  el  mecanismo ;  y 
asi  es  quexa  ridicula  la  que  el  Libróte  funda  ,  porque  no 
se  respondió  á  su  Qvington,  Qirexese  de  que  no  percibe 
lo  mismo  que  copia.  No  tanto  el  detener  el  aliento  es  lo 
que  impide  el  estupor,  quinto  el  cuidado  con  que  esta  pre** 
venido  el  que  detiene  el  aliento  para  reci  bir  el  golpe  ,  y 

para  contener  en  orden  la  economía  interior»  Si  con  d^ 
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tener  el  aliento  nos  pudiésemos  evadir  de  qualidades 
ocultas  ,  y  de  que  se  introd jxesen  -en  nuestros  cuerpos 
venenosos  efluvios  ,  ó  corpúsculos  narcóticos ,  fácil  era 
él  antidoto 'contra  la  peste.  Es  cierto,  q  ¡e  algunos  efluvios 
se  podran  inspirar  mediante  el  aliento  ;  pero  es  eiror 
creer ,  que  deteniendo  el  aliento  ,  no  se  podrán  intro¬ 
ducir. 

696  Nunca  he  tocado  el  Torpedo  ;  pero  el  efeélo  con 
todas  sus  circunstancias  le  experimenté  en  vanas  oca  io¬ 
nes  ,  mediante  lina  ligerisima  causa.  Repetidas  veces  ex¬ 
perimenté,  que  ,  estando  durmiendo  bueno  ,  y  sano,  sí 
alguna  especie  insólita  ,  o  algún  ruido  me  despie  ta  ,  des¬ 
pierto  despavorido  ,  y  con  un  temblor  instantáneo  de  todo 
el  cuerpo,  pulsando  las  arterias  con  movimiento  tan  des¬ 
ordenado  ,  y  veloz,  que  parece  hay  calentura.  Todo  es  ins¬ 
tantáneo.  Supongo  que  el  R,  y  los  Letores  tendrán  Ja  mis¬ 
ma  experiencia.  Sucede  este  temblor  por  dualidades  ocultas^ 
o  por  efluvios  narcóticas  ,  que  despida  la  especie  ,  ó  el  cuer¬ 
po  que  causó  el  ruido?  Patraña.  Consiste  esto  en  que  ,  es¬ 
tando  como  en  reposo  ,  y  descuidados  los  espíritus  ani¬ 
males,  se  excitan  de  improviso.  De-spues  es-consiguiente^ 
que  en  la  misma  prontitud  de  su  conato  á  hacer  sus  fun¬ 
ciones  ,  se  atropellen  ,  se  estorven  ,  se  alteren  ,  se  desorde¬ 
nen.,  y  cause  aquel  symptoma  momentáneo^. 

697  También  experimentará  qualquiera  ,  que-,  te¬ 
niendo  pierna  ,  ó  brazo  en  postura  violenta-,  eon  la  quál 
se  turbe  el  ordenado  curso  de  los  espíritus  ,  y  da  regular 
circulación  de  dos  líquidos  ,  suele  adormecerse.,  A  entor¬ 
pecerse  aquella  parte  violentada  ,  acompañando  al  estupor 
un  hormigueo.  Tal  vez,  dando  con  el  codo ,  ó  rozándolo 
contra  un  cuerpo  rígido,  sin  advertir  ,  sucede  el  mismo 
estupor  ,  y  con  sensación  mas  ,  ó  menos  dolorosa  ,  fegun  el 
golpe*  Mas  del  caso  me  parece  lo  que  cada  dia  experi¬ 
mentan  los  Pescadores ,  ó  los  que  se  bañan  en  las  rías  que 
abundan  de  Peces  parecidos  al  Torpedo  en  la  «figura.  La 
Accedía  es  uno  de  estos  P^ces.  (  Es  el  que  en  Latín  llaman 
Solea  ,  ó  Soleóla  ,  y  en  las  Costas  de  Galicia  Solía  )  Tiene  el 
reverso  contextura  analoga  á  la  del  Torpedo?  y  en  quanto 
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al  color  es  tan  parecido  al  de  la  arena ,  que-,,  como  no  se 
mueva  ,  ninguno  dirá  que  tiene  delante  de  los  ojos  seme¬ 
jante  Per. 

El  que  bañándose  incautamente  pone  la  planta  del 
pie  sobre  alguno  de  estos  Peces ,  al  instante  percibe  un 
movimiento  pronto  ,  veloz  ,  y  fuerte  debaxo  de  su  plan^ 
ta  ,  que  casi  le  levanta  hacia  arriba.  Los  Pescadores  se  va¬ 
len  de  esta  señal  para  pescar  aquellos  Peces ,  clavándolos 
al  tiempo  que  los  sujetan  con  sus  plantas :  pero  muchas 
veces  es  mas  la  fuerza  del  movimiento  expansivo  del  Pez, 
que  la  gravedad  ,  y  conato  del  Pescador.  Ninguno  duda, 
que  aquel  movimiento  es  capaz  de  producir  varios  efec¬ 
tos  ,  según  las  circunstancias.:  Unas  veces  solo  causa  un 
genero  de  sensación  cosquillosa  :  otras  un  particular  hor¬ 
migueo  insufrible  :  otras  un  temblor  nada  molesto.  Y  fi¬ 
nalmente  ,  quando  precede  inadvertencia  ,  suele  el  que  se 
baña  aturdirse  ,  entorpecerse ,  y  pasmarse  como  de  mie¬ 
do  ,  no  habiendo  mas  mysterio  en  el  caso ,  que  un  puro 
mecanismo  palmario.  A  esto  se  podrán  reducir  los  Pheno-< 
menos  de  otros  Peces ,  que  entorpecen  ,  como  el  Paraque 
del  Padre  Acuña  ,  que  alegó  el  R.  y  otros  muchos  que 
habrá. 

698  Veamos  yá  toda  la  impostura  del  R.  y  su  contra- 
diéloria  traducción.  Supone  el  Anonymo  citado  ,  que  Reau- 
mar  explica  el  phenoméno  según  queda  dicho  ;  y  dice, 
que  en  virtud  de  la  Anatomía  se  hace  claro  ,  que  la  fuerza* 
y  prontitud  del  golpe  no  son  puras  bypotbeses  ,  acomoda¬ 
das  á  la  exigencia  del  phenoméno.  Esto  es  :  Otros  fingen 
hypotheses  para  explicar  estos  efeélos ;  pero  Mons.  Reau- 
mur ,  solo  se  funda  en  la  misma  disección  del  Pez  ,  y  en  su 
mecánica  contextura  ,  para  explicarlos.  Prosigue  el  Ano¬ 
nymo.  No  se  necesita  mas  que  aplicar  á  esta  explicación 
de  Mons.  Reaumur  todo  quanto  hay  de  observación  Ex¬ 
perimental  acerca  del  Torpedo  ,  y  verá  el  Letor  como  to¬ 
do  se  compone  admirablemente  :  On  yerra  combien  ils  y 
í onviennent . 

Lo  mejor  falta.  Aun  verá  mas  el  Letor.  On  yerra  de 
flus ,  añade  el  dicho  Anonymo ,  que  no  todo  se  puede 
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componer  con  el  systema  dcRbedi ,  Perrault  ,  y  Lauren^ini , 
que  suponen  interviene  en  el  phenoméno  emisión  de 
ciertos  corpúsculos  particulares  del  Torpedo  ;  y  señala 
Jas  razones :  Ou  lis  ne  conviennent  point  aut  systeme  pro- 
posé  par  M.  Rbedi ,  Renault  ,  &  Lorenzánl.  Spavoir  que  c 
est  une  emisslon  de  certains  corpuscules  ,  &c.  ¿Qué  dirá  el 
Letor  á  vista  de  lo  que  dice  el  Anonymo  ,  y  viendo  im¬ 
presa  la  clausula  que  (n.  68  j.)  hemos  puesto  formal  del 
R?  Sería  suma  malicia  ?  Sería  suma  ignorancia?  Escoja  el 
Letor  lo  que  quisiere.  Solo  pongo  patente  á  todo  el  Mun¬ 
do  ,  que  las  modales  con  que  se  pretende  impugnar  el 
Theatro  ,  ni  aun  entre  Salvages  de  la  Cañada  se  permi¬ 
tieran. 

699  Discurra  el  Letor  indiferente,  qué  papel  harán 
las  qudidades  ocultas  ,  para  la  explicación  dd  Torpedo  , 
q uanio  el  curioso  Systema  de  Laurenzini  no  alcanza.  Si 
consistiese  en  emisión  de  efluvios  el  phenomeno,  como 
éste,  y  otros  Autores  han  ideado,  tocado  el  Pez  estando 
muerto  ,  d  corrupto  ,  serán  mas  narcóticos  los  efluvios  * 
y  si  está  muerto,  ni  hay  efluvios  narcóticos ,  ni  tampoco 
sucede  el  efeóto.  Si  consistiese  en  efluvios  ,  se  haría  la 
emisión  de  ellos  al  exprimirse  el  humor  de  las  vexigui- 
Ilas  con  el  movimiento  de  systole  ,  ó  contracción.  No  es 
asi ;  sucede  el  efeéio  al  batir  el  movimiento  de  diasí  ole ,  o 
expansión  ;  esto  es  quando  la  superficie ,  pasando  de  cón¬ 
cava  á  convexa  ,  se  sacude  del  cuerpo  estraño  que  la  opri¬ 
me.  Si  consistiese  en  efluvios ,  quanto  mayor  fuese  la  pre¬ 
sión  que  hiciese  la  mano,  saldrían  mas  efluvios  deí  humor, 
y  sería  el  efeéfo  mas  sensible.  Sucede  todo  lo  contrario. 
Quanto  mas  se  oprime  el  Torpedo,  tocándole  ,  se  siente 
menos  el  efeéto ;  y  tal  vez  no  sucederá ,  como  la  fuerza  de 
la  presión  sea  mayor,  que  la  fuerza  elástica  que  tiene  la 
contextura  del  Pez. 

Si  consistiese  en  efluvios ,  saldrían  estos  de  todo  el 
cuerpo  ,  ó  á  lo  menos  de  qualquicra  parte  de  los  dos 
músculos.  No  hay  tal  cosa;  si  se  toca  en  la  extremidad  no 
sucede  el  efeóio  ,  pues  alli  no  se  puede  exercer  bien  el 
movimiento  vibratorio.  A  este  modo ,  herida  una  cuerda 
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de  vihuela  muy  hacia  un. extremo  no  suena  ,  porque  vibra 
in  sensiblemente.  Si  consistiese  en  efluvios  ,  sería  materia¬ 
lidad  que  el  hombre  detuviese,  ó  no  el  aliento ;  estuviese, 
6  no  estuviese  descuidado..  Es  falso ,  pues  la  prevención 
concurre  á  que  no  se  siga  el  estupor  ,  o  a  que  sea  menos 
sensible.  Si  consistiese  en  efluvios,  6  igualmente  subi¬ 
rían  por  un  hilo  ,  y  por  una  vara  ,  ó  se  necesitaría  in¬ 
mediación  de  la.  mano  desnuda  con  el  Pez  ,  o  sería  escu- 
sado  que  mediase  algún  cuerpo..  Contra  todo  está  la  ex^ 
periencia-  Sin  mediación  de  cuerpo  no  hay  estupor:;  me¬ 
diando  cuerpo  floxo,  blando  ,  o  inepto  para  transmitirse, 
y  comunicarse,  el  movimiento ,  nada  sucede  ;  y  mediando 
cuerpo  rígido  proporcionado  ,  aunque  no  haya  inmedia¬ 
ción  de  Pez  ,  y  mano,  también  sucede  el  phenornéno , 
aunque  no  tan  sensible. 

Si  consistiese  en  efluvios  ,  se  introducirían  por  qual«* 
quiera  parte  del  cuerpo  del  hombre  ,  y  no  causarían  el  en¬ 
torpecimiento  precisamente  en  el  brazo.  No  es  asi.  Sola 
se  entorpece  la  parte  á  quien  se  comunica  el  movimiento 
prontisi  mámente  desordenado..  Finalmente  ,  por  no  mo¬ 
lestar  ,  si  consistiese  en  efluvios  ,  comenzaría  á  sentirse 
el  estupor  en  grado  remiso  : .  cada  vez  se  aumentaría .  de 
grados ,  y  duraría  mucho  tiempo.  De  este  modo  obran 
efluvios  ,  y.  venenos.  Todo  lo  contrario  sucede  en  Ja  ex¬ 
periencia.  En  el  instante  primero  tiene  el  efe&o  toda  la 
intensión  :  cada  vez  se  va  remitiendo  ,  y  a  pocos  instantes 
se  desvanece  del  todo.  A  este  tenor  se  percibe  el  sonido 
una  cuerda  vibrada  ,  sin  mas  efluvios ,  ni  mas  qualidades 
ocultas  ,  que  un  vibble mecanismo  ,  .fundado  en  las  leyes  del 
movimiento  local. 

700  De  todo  lo  dicho  se  colige,  que  no  hay  mas  eflu~ 
vios  ,  ni  qualidud  oculta  en  el  Torpedo  ,  que  la  que  tiene 
uní  cuerda  tirante  para  despedir  una  flecha ;  que  la  que  tiene 
un  bordon  de  vihuela,  para  commover  el  ayre,  y  mediante 
esta  commocion  harmónica  causar  ,  o  excitar  algún  afe<5to 
en  quien  lo  oye  :  b  la  que  tiene  un  ruido  insólito  ,  y  de 
improviso  para  aturdir,  atemorizar,  fy  aun  hacer  temblar 
al  que  se. halla  descuidado.  Si  un  cuerpo  se  compusiese. de 
un  texido  de  muchas  cuerda  de  arco  tirantes,  y  tensas 
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Causaría  un  efedo  terrible  en  quien  ,  oprimiéndole  descui¬ 
dado  ,  no  pudiese  vencer  el  movimiento  elástico  de  sus 
fibras.  Ahora  se  conocerá  que  el  primario  asunto  dd. 
P.  M.  que  es  tener  por  error  común  ,  lo  que  se  cree  de  qua- 
lidades  ocultas  del  Torpedo,  queda  demonstrado.  Q^e  des¬ 
amparó  otros  systemas  curiosos  de  Pbysicos  Modernos  ; 
porque  no  corresponden  á  la  Experiencia  ;  y  finalmente, 
que  se  inclinó  al  systema  de  Mons.  de  Reaumur,  que  lo 
compone  todo  admirablemente  ,  con  puro  mecanismo  ,  pi  es 
es  lo  mejor  que  hasta  el  ano  de  1714.  está  averiguado  en 
este  punto  ;  y  lo  mismo  que  expresivamente  sigue  el  Ano- 
nymo,  que  el  R.  citó  con  imposturas  horrendas,  y  tradu^ 
xo  con  contradicciones  portentosas. 

5.  XXVI.  ARBOL  DE  LA  ISLA  DEL  HIERRO. 


^ro¿.\g\oso  Arbol  Samo  y  áz\  qual  hay  tanta  noticia  en  li¬ 
bros  ,  asi  antiguos,  como  modernos.  La  razón  eficacísima 
-para  dar  por  error  aquella  creencia  ,  consiste  en  que  no 
existiendo  semejante  Arbol  en  la  isla  ,  hablan  de  el  infi¬ 
nitos  Escritores  modernos,  como  si  hubiesen  estado  á  su 
sombra.  Contra  esto,  ni  el  R.  dixo  cosa,  ni  Racional  alguno 
podrá  oponerse  i  y  asi  el  Th  atro  Critico  queda  en  su 
vigor.  El  R.  confundiendo  el  pretérito  con  el  presente  , 
fingió  que  el  P.  M.  hablaba  de  lo  pagado,  y  acinb  Auto¬ 
res  que  hablaban  del  Arbol ,  para  hacer  que  impugnaba  lo 
que  no  habia  entendido.  Reconvenido  en  la  ilustración  , 
que  ni  al  caso  ,  ni  al  tiempo  de  la  disputa  venia  el  Librejo; 
para  disculparse  de  su  digresión  despropositada  ,  quiere 
hacer  creer  á  mentecatos ,  que  el  P.  M„  escribió  en  el 
Theatro,  que  nunca  habia  existido  semejante  ArboU 

702  importa  poco  que  crean  esto  los  que  no  enten¬ 
dieren  estas  voces  Castellanas :  Vn  Arbol  maravilloso  ,  único 
en  su  especie ,  que  ESTA  punttulnnnte  en  medio  de  la  Isla  , 
y  de  quien  cada  boj  1  ES  una  fuente  ,  &c.  Porque  eí  P.  M. 
sabiendo  que  el  Padre  Taliandier  no  halló  semejante  Ar- 
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bol  ,  concluyó  con  esta  expresión  Rhetorica  :  No  dudo 
que  este  F bcnix  de  las  Fiantes  es  tan  fingido  como  el  de  las 
Aves :  Y  el  Fénix  es  fingido  también  de  pretérito  ,  discur¬ 
rió  el  R.  que  el  P.  íVl.  hablaba  de  lo  pasado.  Raras  inte¬ 
ligencias!  Qué  culpa  tendrá  el  Theatro  que  sus  Impugna¬ 
dores  no  sepan  en  qué  está  la  proporción  de  una  paridad  ? 
No  hay  ficciones  de  pretérito  ,  presente  ,  futuro  ,  y  aun 
de  posible?  No  es  el  Fénix  fingido,  ó  fabuloso  de  presente? 
No  vá  hablando  el  P.  M.  del  Arbol  del  tiempo  presente  ? 
No  usó  del  tiempo  ES  ,  y  omitió  el  Fué ?  Pues  qué  Letor 
leería  la  clausula  del  P.  Al.  (á  no  ser  el  R.)  que  no  perci¬ 
biese  este  sentido  ?  La  presente  existencia  del  Arbol  no  es 
tan  fingida ,  fabulosa,  y  soñada,  como  la  presente  existen¬ 
cia  del  Fénix?  ¿Qué,  todas  las  locuciones  Rhetoricas  con 
que  se  explica  con  nombre  de  quimera  ,  que  una  cosa  es 
falsísima  ,  han  de  obligar  al  que  habla  ,  asienta  á  que  es 
falsisima  de  posible  ,  pretérito  ,  presente  ,  y  futuro?  Pres¬ 
to  verémos  una  etymologia  que  creyó  el  R.  la  qual  es 
quimera  por  todos  los  tiempos ,  y  no  por  eso  es  imposi- 
ble. 

703  Considerando  el  P.  M.  que  el  R.  ó  por  no  enten¬ 
der  la  disputa,  ó  por  salirse  del  caso,  como  acostumbra, 
había  excitado  la  questicn  de  pretérito  ,  no  halló  repugnan¬ 
cia  en  defender  en  la  ilustración  ,  que  jamás  habia  existido 
ral  Arbol  maravilloso.  A  este  asunto  ,  fundado  en  lo  que 
dixo  el  Padre  Tallandier  ,  es  cuento  inventado  por  Viageros , 
glosó  así  :  Esta  expresión  manifiesta  ,  que  ni  le  hay  ,  ni  le 
hubo .  En  vista  de  esta  glosa,  entra  el  Libróte  fingiendo 
que  el  P.  M.  se  cita  á  sí  mismo  en  falso.  Yo  digo  ,  que 
el  R.  cita  falsisimamente  al  P.  M.  Quien  leyere  lo  que  su-^ 
pone  en  el  Libróte  ,  creerá  que  el  P.  M.  puso  la  glosa  en 
el  Theatro.  Impostura  visible.  Está  en  la  Ilustración  ,  en 
donde,  para  dár  Jugará  la  despropositada  digresión  del  R. 
defiende  también  ,  que  jamás  existió  el  Arbol,  no  habien¬ 
do  sido  su  asunto  en  el  Theatro  ,  sino  descubrir  que  no 
existía  hoy  en  la  Isla  ;  y  que  hoy  existia  en  infinitos  Au¬ 
tores  modernísimos  ,  que  hablan  de  las  Canarias. 

Con  que  ,  después  de  confundir  el  R.  el  tiempo  presen¬ 
te 
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te  con  el  pasado  ,  confundió  también  el  Theatro  con  la 
Ilustración,  Se  podrá  temer,  q  le  confunda  lo  existente,  con 
lo  posible  ;  y  que  arguya  ,  que  el  P.  M.  negó  la  posibili¬ 
dad.  Según  la  descripción  del  Arbol ,  no  sería  difícil  per¬ 
suadir  ,  que  también  es  imposible.  Unos  le  hacen  fructí¬ 
fero  ,  y  otros  no.  Arbol  frugífero  ,  y  juntamente  infruóU- 
fero  ,  es  una  fructífera  quimera.  [Raros  modos  de  impug¬ 
nar!  Si  el  P.  M.  no  hace  caso  de  digresiones  ,  y  de>pro- 
pósitos  del  R.  funda  quexa  de  que  no  se  le  responde.  Si 
para  dar  lugar  al  argumento  ,  se  niega  el  apunto  de  la  di¬ 
gresión  ,  se  forxa  la  impostura  de  que  el  P.  M.  había  ne¬ 
gado  antes  aquel  asunto.  [O  y  quánto  abunda  el  R.  de 
estas  halucinaciones !  Habló  el  P.  M.  solo  de  Mugeres  be¬ 
licosas ,  sin  hacer  caso  de  las  circunstancias  individuales, 
é  inciertas  de  las  Amazonas.  Ya  hemos  visto  como  sus  im¬ 
pugnadores  ,  por  no  entender  la  conexión  de  las  voces  Cas¬ 
tellanas ,  quisieron  hacer  creer  á  mentecatos,  que  en  el 
Theatro  se  defendía  ,  lo  que  algunos  tienen  por  fabulojO 
en  las  Amazonas  dichas. 

704  Vamos  á  la  digresión.  Díxo  ,  y  repite  el  R.  que 
en  otro  tiempo  existió  el  Arbol  maravilloso  en  la  Isla  del 
Hierro.  Que  el  ano  de  1625.  le  arrancó  un  Uracán  ,  y  que 
por  esta  causa  no  existe  al  presente.  Para  esto  cita  á  Mons. 
la  Croix  ,  que  escribió  ayer.  Lo  mas  ridiculo  de  la  cita  es, 
que  Mons.  la  Croix  le  supone  hoy  existente.  Cita  ál  Licen¬ 
ciado  Nuñez  de  la  Peña  ,  que  es  muy  posterior  al  año  de 
1625.  y  el  Tom.  1.  de  los  Viages  de  los  Holandeses,  pag. 
237.  (es  falso ,  no  es  sino  198. )  con  Epoca  de  1595.  sien¬ 
do  impostura  visible.  Es  cierto  ,  que  aquel  Viage  comenzó 
en  1595.  pero  la  especie  del  Aib  1  está  introducida  con 
estas  señales ,,  ,,  ,,  ,,  y  de  Autor  posterior  ,  como  se  ad¬ 
vierte  al  principio.  ¿Creerá  el  Letor,  que  se  ponen  estas  ex¬ 
cepciones,  en  prueba  de  q  te  no  hay  Escritores,  que  hablen 
del  Arbolantes  del  fingido  Uiacán  *  No  hay  tal  cosa.  Se 
pone  esta  advertencia  ,  para  dernon  trar  lo  poco  ,  que  ha 
kido  el  R.  aun  para  aquello,  en  que  hay  infinitos  Autores; 
y  que  en  todas  cosas  salta  de  rama  en  rama. 

Son  muchos  los  Autores,  que  realmente  hablan  de  ei 
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Arbol  ,  y  son  anteriores  al  año  de  1 6^2.  5 .  Oviedo  ,  Carda- 
no,  Sanuto,  Botero,  Linscoten,  Jacson,  y  otros  infinitos 
afirman  Ja  existencia.  El  caco  es ,  que  todos  escriben  de 
Relación  ,  y  copiándose  unos  a  otros.  De  los  que  estuvie¬ 
ron  en  la  Isla,  ninguno  habla  palabra  ;  y  otros  dan  seña¬ 
les  para  lo  contrario.  Después  se  hará  demonstraron  de  to¬ 
do.  Baste  saber,  que  si  hay  Autores  anteriores  al  Uracan, 
q  te  h  filaron  del  Arbol  existente  ,  hay  infinitos  mas  muy 
posteriores ;  v.  g.  Dav.ity ,  Daper  ,  Olmo Mallet,  y  otros, 
que  hablan  de  su  adual  existencia.  O  estos  prueban  exis¬ 
tencia  aduaL  contra  la  suposición  del  Uracán  ;  ó  aquellos 
no  prueban  existencia  pasada  ,  contra  el  intento  del  R. 
Quiero  decir que  el  hallarse  la  especie  en  los  libros ,  quan- 
do  se  prueba  que  es  cuento  ,  y  fabula  ,  no  es  justificar  la 
especie  ,  sino  manifestar  la  mayor,  b  menor  extensión  del 
Error  común.  Mas  cerca  tenemos  el  País  de  las  Batuecas  ;  s’m 
que  por  eso  se  infiera  ,  que  el  estar  la  fabula  esparcida  en 
muchos  Libros  Españoles ,  sea  otra  cosa,  que  el  estar  la  pa«* 
traña  muy  extendida  de  pretérito  ,  y  de  presente. 

705  En  confirmación  de  la  existencia  del  Arbol  en 
otros  tiempos ,  propuso  el  R.  unas  pruebas,  como  suyas; 
Risum  teneatis  amici *  Dixo  en  el  Librejo  :  Su  certeza  se 
dexa  conaor  ,  en  que  un  hijo  de  Gomcr  ,  nieto  de  Noé ,  por  hb 
jo  de  jf  ;pbet  ,  le  puso  a  la  Isla  el  nombre  de  Heto  ,  como  puso 
sm  padre  el  sujo  a  otra  de  las  Canarias ,  que  llaman  la  Go- 
mera*  Prosigue  el  desatino.  Dice  ,  que  corrompido  el  vo¬ 
cablo  Hero  ,  pasó  á  Hierro .  Que  Hero  significa  en  el  Idio>- 
ma  primitivo  de  aquellos  Pobladores  ,  fuente ,  y  Til  el  Ar w 
hol  que  destila;  y  que  no  habiendo  fuente  en  la  Isla,  la  enten¬ 
derían  por  el  Arbol  P//,  que  servia  de  fuente.  Añade ,  que 
quando  lo  dicho,  por  antiquísimo,. padezca  alguna  incerti¬ 
dumbre  ,  las  Alboreas  que  hoy  existen  no  pueden  signifi¬ 
car  otra  cosa  ,  que  haber  servido  para  recoger  el  Agua  que 
destilaba  el  Arbol  :  Porque  dar  otro  origen  de  Rio  ,  ti  de 
fu  me  alguna  ,  es  violentar  la  congruencia  ;•  pues  consta  de 
aquel  lugar  de  Plinio  (  lib .  6-  cap.  32.  )  que  ,  in  Plwvialia  non 
esse  aquam  nisi  ex  imbribus.  ¿Qué  necesitamos  de  Anio*. 
Vicerpiense  ,  ü  de  Goropio  Beca  no  para  entretener  la  risa? 
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70 6  Hizo  el  P.  M.  burla  ,  como  es  razón  ,  de  toda 
esta  mal  fingida  patraña.  No  es  otra  cosa  ,  quanto  dixo  el 
R.  que  un'  complexo  de  ficciones,  y  un  ovillo  de  ridiculos 
raciocinios.  Reconvenido  el  R.  dice  en  el  Libróte  ,  que 
puso  las  conjeturas  ,  que  trae  el  Lie.  Nuñez  de  la  Penar 
¡Buena  salida  !  Pone  como  de  propria  erudición  aquellos 
desatinos,  y  convencido  de  su  monstruosidad,  echa  la 
culpa  á  otro.  El  párrafo  en  que  están  las  ficciones ,  ni 
relación  ,  ni  conexión  alguna  tiene  con  el  otro  ,  en  que  se 
cita  á  Nuñez  de  la  Peña.  Sean  enhorabuena  conjeturas  de 
este  Autor.  Si  son  conjeturas ,  como  escribió  el  R.  su  cer¬ 
tera  se  dexa  conocer  ?  Qué  mas  se  explicára;  la  certeza 
de  que  hubo  Cario  Magno  ?  Si  por  antiquísimo  podía 
\ padecer  alguna  incertidumbre  ;  ¿qué  certeza  se  dexa  conocer ? 
Es  este  fingido  fárrago  argumento  para  impugnar  al  P.  M** 
después  de  no  haber  entendido  la  significación  de  sus  vo¬ 
ces?. 

Prosigue  la  palinodia  del  R.  Niega  ,  que  díxese ,  que- 
el  hijo  de  Gomer  se  llamaba  Hero  ;  sino  ,  que  le  puso  este 
nombre  á  la  Isla.  Por  cada  hoja  destila  el  R.  de  estas  ma¬ 
terialidades  insulsas.  Acuérdese  el  Letor  de  otra  seme-' 
jante ,  que  le  notamos  en  k  Astr ologia  :  y  que  la  salida  fue- 
decirnos :  No  dixe  tal  cesa  ,  aunque  es  cierto ,  que  se  infiere . 
La  clausula  del  Librejo  dice  :  Puso  a  la  Isla  el  nombre  de ■ 
fiero  9  como  puso  su  Padre  el  suyo  a  otra  de  las  Canariasr 
que  llaman  la  Gomera .  ¿A  quién  es  correlativo  aquel  po~* 
sesivo  suyo  ?  Si  como  Gomer  puso  el  nombre  suyo  ,  pusor 
el  hijo  nombre;  luego  puso  su  nombre  también.  Este  es; 
fiero  :  Con  que  ,  ó  el  R.  significó  ,  que  el  hijo  de  Gomer  se 
llamaba  Hero  ;  ó  no  sabe  explicar  lo  que  concibe.  Escoja, 
lo  que  gustare  el  Letor. 

707  Impugnó  el  P.  M.  la  patraña  por  el  capitulo  de 
tan  disparatada  etymologia.  La  respuesta  del  R.  es ,  que 
muchas  veces  se  funda  en  etymologias  la  averiguación  de 
algunas  cosas ;  y  en  pena  de  no  ser  creido  ,  dice  al  P.  M. 
'Mandile  borrar  las  suyas  a  San  Isidoro .  Con  esta  Confi¬ 
nación  ,  abusando  por  extremo  de  tan  grande  autoridad,, 
podrá  el  R.  etymologizar  á  diestro  %  y  siniestro  ;  y  vender 
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sus  desatinos  por  impugnaciones  del  Theatro.  No  apruebo 
la  ignorante  satisfacción  de  aquellos  ,  q,ue  oyendo  etymo- 
Jogias  ,  que  no  entienden  ,  sueltan  la  carcajada  :  pero  se 
debe  soltar  la  irrisión  ,  quando  se  quieren  introducir  ety- 
mologias  visiblemente  quiméricas.  La  averiguación  de  al¬ 
gunas  antigüedades  se  podrá  fundar  en  etymologia  ;  pero 
esta  etymologia  debe  presuponer  algunas  cosas  indisputa¬ 
bles.  Si  se  fingen  sin  fundamento  alguno  nombres ,  hombres , 
é  Idiomas ,  saldrá  una  etymologia  ,  prima  Leo  ,  postrema 
braco  ,  media  ipsa  chimara» 

708  Es  falso,  que  Comer ,  nieto  de  Noé  ,  pusiese  nom¬ 
bre  á  la  Gomera  ,  o  que  estuviese  en  las  Canarias.  Es  fingi¬ 
do  ,  que  hubiese  hijo  de  Gomer  ,  llamado  Hero  ,  ó  que  su 
hijo  ,  aunque  anonymo ,  pusiese  nombre  de  Hero  ,  á  la  Isla 
del  Hierro .  Es  desatino  retroceder  tanto  con  la  alusión  , 
quando  la  ficción  pudiera  parar  en  Hero  ,  querida  de  Lean-, 
dro  :  ó  en  alguno  de  los  Heredes .  León  Africano  pone  en¬ 
tre  los  ascendientes  de  los  Africanos  á  los  Gumeros  ,  y 
Hadaros.  A  poca  alteración  pudiera  la  fantasea  acomodar 
estos ,  para  Pobladores  de  la  Isla  Hero  ;  y  aquellos  para  la 
Gomera .  Los  Gumeros  habitan  en  los  Montes  de  Mauritania. 
Gumeri  in  montibus  Mauritania  habitam ,  dice  Africano  ,  ori¬ 
ginal  en  este  punto.  Con  que  parece  menos  inverisímil, 
que  de  estos  Pueblos  Gumeros  tomase  el  nombre  la  Gome¬ 
ra  ,  y  se  principíase  su  población.  Es  patraña  afirmar,  que 
Hero  signifique  fuente  en  el  Idioma  de  aquellos  primeros  Po¬ 
bladores  ,  y  que  Til  signifique  el  Arbol  que  destila .  O  el 
Idioma  era  Hebreo  ,  6  Caldeo ,  y  en  estos  ni  siquiera  hay 
alusión;  6,  siendo  imposible  averiguar  el  Idioma  primui** 
vo  ,  es  palmar  la  ficción. 

Confieso,  que  con  el  mismo  fundamento  soñára  acaso 
el  R.  que  del  verbo  destillat  ,  u  de  s tilla  ,  se  deba  deducir 
Til ,  fingiendo  Idioma  Latino  en  tiempos  de  Noé.  Es  cier¬ 
to  ,  que  hoy  hay  en  la  Isla  muchísimos  Arboles  con  el  nom¬ 
bre  de  Til .  También  es  inconcuso,  que  entre  los  Latinos 
se  dá  el  nombre  de  Tilia  á  un  árbol.  Nec  Túia  leves  ,  nec 
torno  r asile  Buxum  ,  dixo  Virgilio.  A  caso  Jos  Romanos 
pasaron  á  aquella  Isla  ;  y  viendo  ,  que  aquellos  Arboles  te¬ 
nían 
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nian  similitud  con  el  Arbol  ,  Tilia ,  le  llamarian  asi ,  y  des¬ 
pués  se  quedarían  con  el  nombre  de  Til.  Lo  que  hace  al 
asunto  es,  que  si  el  Arbol  santo  se  llamaba  Til ,  y  hoy  hay 
infinitos  Arboles  Tiles  en  la  Isla  ,  ni  el  Arbol  santo  sería 
único  ,  y  hoy  abundaría  la  Isla  de  Arboles  milagrosos. 
Aun  falta  la  mayor  patraña.  Esta  es  creer ,  que  desde  los 
tiempos  de  Noé ,  hasta  el  año  de  1625.  existió  en  la  Isla 
semejante  Arbol ,  y  único.  Ya  se  podría  decir  que  es  mas 
fingido  que  el  Phenix.  Esta  ave  necesita  renacer  de  quince 
en  quince  siglos  ,  para  que  tome  alientos  la  ficción.  Fi¬ 
nalmente  ,  solo  no  parece  inverisímil  que  la  voz  Hero  pa¬ 
sase  por  corrupción  ,  á  Hierro . 

709  En  vista  de  las  etymologias  tan  desatinadas ,  que 
imprimió  el  R.  como  si  escribiese  para  los  Cbontales  de  la 
America  ,  qualquiera  podrá  etymologizar  fingiendo  ,  sin 
susto  de  exceder  las  ficciones  del  Librejo.  Allá  vá  una  de 
mi  capricho,  fundada  no  obstante  en  noticias  inconcu¬ 
sas.  Supongo  ,  que  el  nombre  que  tiene  la  Isla  del  Hierra 
se  origina  de  la  voz  Hierro  Castellana  ,  y  ésta  de  Terrrum 
Latina.  Esto  es  lo  mas  natural.  Prescindiendo  de  esta  opi¬ 
nión  ,  para  dár  lugar  á  la  etymoIogY ,  siguiendo  al  R.  que 
se  fundó  en  que  antiguamente  se  llamaba  Hero  ,  digo  asi. 
Supongo  la  grande  confusión  ,  que  hay  entre  Griegos ,  y 
Romanos  sobre  la  descripción  de  las  Islas  Fortunadas , 
que,  comunmente  se  cree,  son  las  Canarias; si  bien  no  falta 
quien  crea  son  las  Islas  de  Babona  en  Galicia  ,  llamadas 
antiguamente  Insula  Deorum.  Supongo  la  infinita  variedad 
que  hay,  asi  en  la  situación,  y  numero,  como  en  los 
nombres  de  las  Islas  Canarias.  Ni  los  Antiguos  entre  sí, 
ni  los  Modernos  con  los  Antiguos  han  concordado  hasta 
ahora  ;  aunque  para  la  moderna  descripción  estén  bastan¬ 
temente  concordes  entre  sí  los  Geógrafos  modernos.  Na¬ 
da  estorva  para  lo  que  diré. 

710  Consta  de  Plinio  (lib.  6.  cap.  32.)  que  una  de  las 
Islas  Canarias  se  llamaba  liinonia  lmaior  ,  y  otra  unonix 
minor .  Con  Plinio  concuerda  su  Abreviador  Solino  ,  y 
otros  muchos  Autores.  Ptoloméo  ( fol .  iii.  de  LaEdhiort 
de  Gerardo  Mercator)  pone  seis  islas.  A  una  de  ellas  corres- 
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responde  en  el  original  Griego  Heras  tiesos ,  cuya  traduc- 
ducion  literalisima  es  ,  lunonis  Intuía.  Adviértese  ,  que  la 
Diosa  7 tino  se  Hajpaa  Hera  en  Griego  ,  y  en  el  Dialéctico 
Jonico  Hete.  Vaya  la  reflexión.  Una  de  las  Canarias  ,  sea 
la  que  quisiere,  ó  se  llamaba  Heras ,  antes  de  Plinio,  y  este 
ja  llamcS  á  la  Latina,  lunonis  Insula  ;  ó  se  llamaba  en  tiem¬ 
po  de  Plinio  lunonis  Insula ;  y  Ptolomeo  ,  que  escribió  en 
Griego  mucho  después,  la  llamó  a  la  Griega ,  Heras  tiesos , 
ó  Isla  de  "juno.  De  qualquiera  modo  que  haya  sucedido, 
queda  asegurado  ,  que  una  Isla  de  jas  Canarias,  acaso  por 
estar  dedicada  a  la  Diosa  Juno  ,  se  llamó  Heras ,  Hera ,  ó 
Mere  ,  cuyo  origen  es  conocido,  sin  ir  a  la  Arca  de  Noi. 

71 1  Asentado  esto  ,  se  descubre  la  etymologia  ,  fun¬ 
dada  en  las  Jey.es  que  se  .observan  ,  quando  una  voz  Grie¬ 
ga  ,  o  Latina  se  introduce  entre  Jas  Castellanas.  Permite 
la  Analogía,  que  la  E  se  transmute  en  JE:  v.  g.  de  Centuwy 
Tentó  ,  Vento  ,  Terra  ,  Me  tu  ,  Hederá  ,  &,c.  Decimos  Cientoy 

Tiento  ,  Viento  ,  Tierra  ,  Miedo  ,  Hiedra.  Y i  tenemos  de 
Hera,  Hiera .  También  permite  que  la  R  se  doble  V.  g.  de 
Ario  y  S  ar  aceno  ,  Paroiho  ,  Ser  are  ,  Morio  ,  C  ap  parís , 
Decimos  Arrio }  Sarraceno  ,  PartOiO  ,  Cerrar  ,  Morrión  ,  y 
Al- caparra.  Con  que  yá  hemos  sacado  que  la  voz  Heras,  ó 
JFíer^  ,  pudo  pasar  sin  violencia  á  pronunciarse  Hierra ,  ó 
Hierro*  La  Geographia  de  Ptolomeo  es  la  que  mas  ma¬ 
nejaban  Jos  Arabes  ,  y  Africanos  Occidentales.  Es  veri- 
símil  que  á  una  de  las  Canarias,  sin  saber  a  quaL  llamasen 
Hera,  ó  Hero  (  aun  boy  llaman  algunos  Isla  de  Hew  )  y  que 
los  Conquistadores,  peyendo  que  aludía  á  Hierro  ,  pusie¬ 
sen  este  nombre  ir  una  de  ellas,  aunque  no  corresponda  á 
la  antigua  Heras  de  Ptolomeo  ,  ni  á  las  lunonias  de  Plinio. 

712  Supone  el  R.  que  la  Isla  del  Hierro  correspon- 
.  .de  á  la  Tluvialia  de  Plinio.  Esto  es  dudoso.  Aun  siendo 

asi ,  pudo  la  confusión  concurrir  á  que  siendo  la  Pluvia- 
lia  de  Plinio  ,  y  distinta  de  la  lunonia  ,  ó  llera ,  después  se 
confundiesen  ,  ó  trastornasen  los  nombres.  De  esto  hay 
mil  exemplos  en  la  Geografía.  Dexemos  á  un  lado  razo¬ 
nes  etymologicas.  Sea  la  Isla  del  Hierro  ,  la  Pluvialia  de 
quien  dbco  Plinio,  que  no  tenia  mas  agua  que  la  llovedi- 
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za  :  N ¡si  ex  ¡mbrtbus .  Pregunto.  ¿Qué  conexión  tiene  esto 
para  que  las-Albercas ,  que  hoy  existen  en  la  Isla,  prueben 
que  en  otros  tiempos  existió  el  Arbol?  Si  Plinio  dice,  que 
hay  lluvias ,  ¿qué. se  necesita  de  Arbol  fingido?  Si  es  natu~ 
ralísimo  que  se-  hiciesen  las  Albercas  para  recoger  la  agua 
llovediza.,  como  aun  hoy  se  hace  en  la  Isla  ,  ¿qué  conexión 
hay  entre  Albercas  ,  y  Arbol  maravilloso  •?  En  varios  para- 
ges  del  Oriente  ,.en  donde  ni  hay  Ríos ,  ni  Fuentes ,  hay 
Albercas,  Cisternas ,  Hydrophylaúos ,  y  otros  semejantes  de¬ 
pósitos  de  aguas  ,  sin  que  alcance  la  imaginación  á  fingir ^ 
que  se  necesite  de  Arbol  Santo,- 

§>  XX  VIL 

713  1VTP  hay  cosa  mas  original  en  la  materia  -pre-- 
i.^1  sente  ,  después  dé  lo  poco  ,  y  confuso  que;- 
nos  dexaron  los  Antiguos ,  que  k  Historia  de  la  Con-* 
quista  de  las  Canarias^  que  ‘escribió  Fr.  Pedro  Bentierrt 
compañero  del  Conquistador  Bethemourt ,  al  comen z ar¬ 
el  Siglo  XV.  Leí  con  bastante  atención  esta  Historia,  Pon- 
dré  con  suma  legalidad  quanto  se  dice  de  la -Isla  del  Hier-' 
ro  ,  y  se- descubrirá  el  origen  del  Arbol  fabuloso»  En  el  ca«~ 
pitulo  42.  pag.  77.  se  dice  ,  tratando  de  la  dicha  Isla  ,  que 
había  en  ella  mas  de  mil  Pinos,  Añade ,  el  Flistoriador  ori=*" 
ginal ,  que  había  muchas ,  y  buenas  aguas  1  Y  sontlex  eaux . 
bonnes  a  granel  plante*  ¿Y  de  dónde  venían  estas  aguas? 
mayor  parte  eran  de  las  continuas  lluvias  frequentes  en  la 
Isla  ;  Y pleut  souvent.  Con  que  ya  no  necesitamos  de  Arbol 
con  su  nnbecilla  ?  para  que  los  Isleños  se  surtiesen- de  aguas 
buenas.  • 

En  el  capitulo  65.  pag,- 121.  afirma  ,  que  la  Isla  estaba 
muy  abundante  de  Pinos,  y  Laureles;  y  que  los  Isleños  no 
tenían  noticia  alguna  del  Hierro  metal.  Acaso  por  con¬ 
traposición  tomaría  de  esto  la  Isla  nombre  de  Hierro .  En 
la  pag.  123.  está  el  tropiezo  principal.  Dice  ,  que  en  lo  al¬ 
to  de  la  Isla  hay  muchos- Arboles ,  que  continuamente  es¬ 
tán  destilando  agua  bella  ,  y  clara.  Que  esta  cae  en  unas 
hoyas ,  que  están  cerca  de  los  Arboles ;  y  que  es  la  mejor 

que 
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que  se  puede  hallar  para  beber.  En  roda  la  Historia  no  hay 
noticia  de  aquel  único  Arbol  imaginado  ,  ni  de  otra  cir¬ 
cunstancia  de  las  que  añadieron  los  que  escriben  de  oídas. 
En  lo  referido  no  hay  mysterio  alguno ,  que  no  suceda  ca¬ 
da  día  en  las  Montañas  lluviosas ,  y  que  están  vestidas  de 
Arboles. 

7*4  El  año  de  1506.  estuvo  en  aquella  Isla  el  Viage- 
xo  célebre  Cadamusto.  Hace  descripción  particular.  Da 
noticia  de  lo  que  carece  ,  y  de  lo  que  abunda.  Dice  ,  que 
abunda  de  Onagros ,  ó  Asnos  Sylvestres :  pero  ni  habla  de 
la  carestía  de  aguas ,  ni  torga  en  boca  semejante  Arbol. 
Esto  prueba  ,  que  ni  había  semejante  ente ,  ni  le  había  cau¬ 
sado  admiración  que,  lloviendo  mucho  en  la  Isla  ,  y  sobre 
Arboles,  destilasen  éstos  aguas  llovedizas.  Este  argumento, 
aunque  negativo,  es  eficaz,  acompañado  de  lo  positivo 
que  dice  la  Historia. 

Suponese,  que  los  Isleños  se  surtían  de  aguas  llovedi¬ 
zas  :  Que  llueve  muchísimo  en  la  Isla  :  Que  en  las  Mon¬ 
tañas  había  Pinos ,  Laureles ,  y  otros  Arboles :  Que  para 
recoger  el  agua  habría  en  varias  partes  Hoyas,  Pozos  ,  Al- 
bercas,  Cisternas ,  Algibes,  &c.  y  que  de  éstas  estarían  al¬ 
gunas  debaxo  de  Arboles.  ¿Qué  mysterio ,  pues.,  habrá  en 
que  lloviendo  sobre  los  Arboles ,  destilasen  éstos  la  agua 
llovediza,  y  siendo  Pinos ,  Laureles  ,  &c.  comunicasen  al 
agua  alguna .  particular  virtud  ,  ya  para  el  gusto  ,  yá  para 
la  digestión?  Pues  vease  aquí  lo  particular  de  aquellos  Ar¬ 
boles,  y  de  aquellas  aguas.  No  hallo  mas  mysterio  que 
el  que  hay  quando  llueve  mucho  ;  y  los  arboles  del  Real 
Retiro  ,  que  están  junto  á  los  Estanques ,  destilan  en  ellos 
el  agua  que  recibieron  del  Cielo.  Si  en  el  Real  Retiro  no 
hubiese  Fuente  alguna  ,  tendríamos  en  él  un  vivo  retrato 
de  la  Isla  del  Hierro . 

715  Con  la  dicha  Historia  original  de  Canarias  están 
insertas  varias  Adiciones  de  otros  Escritores.  Pero  la 
descripción  de  la  Isla/ del  Hierro  en  nada  se  parece  al  ori¬ 
ginal.  Por  los  años  de  1526.  concurriendo  algunos  In¬ 
gleses  en  las  Canarias ,  uno  de  ellos  dá  tan  individual 
noticia  del  Arbol,  que  si  no  escribió  sinceramente  mal  in- 
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formado  de  oídas,  creo  que  es  el  primero  que  introduxo  la 
fabula.  De  lo  que  dice  Bentier ,  y  habia  dicho  Plinio  ,  se 
forxó  la  quimera  ;  y  desde  aquí  se  fue  copiando,  hasta  que 
avergonzado  el  Uracan  de  semejante  mentira  ,  Ja  derribó 
también  ,  según  la  Relación  de  Nuñez  de  la  Peña. 

71 6  Dice  Plinio,  que  una  Isla  de  las  Canarias ,  Ja 
qual  se  llamaba  Ombrías  ,  tenia  en  lo  alto  de  las  Montañas 
un  estanque  :  Habere  m  monúbus  stagnum .  También  te¬ 
nia  unos  Arboles  parecidos  á  una  especie  de  caña  ,  que 
llaman  Férula.  De  estos  Arboles  ,  ó  Arbustos ,  expri- 
miendolos  ,  y  beneficiándolos ,  sacaban  los  Isleños  agua* 
La  que  sacaban  de  las  plantas  negras  era  amarga  ;  la  que 
sacaban  de  las  mas  blancas  era  gustosa  ,  y  buena  para  be¬ 
ber  :  Arboles  símiles  férula  ex  quibus  aqua  exprimantur y 
ex  nigris  amara ,  ex  candidioribus  potui  iucunda .  Salmasi©’ 
sobre  Solino  ,  teniendo  presente  la  expresión  de  Lucanos 
Quinqué  bibunt  teñera  dulce s  ab  arundine  suecos  ,  afirma^ 
que  aquellas  plantas  eran  las  cañas ,  de  las  quales  se  saca  el 
azúcar. 

No  importa  averiguar  á  qué  Isla  de  hoy  corresponde 
el  nombre  Ombrios  ,  y  qué  Arboles  eran  aquellos  de  que 
se  exprimía  aquel  licor  potable.  Todo  esta  dudoso.  Ld* 
:que  importa  saber  es ,  que  de  esta  noticia  de  Plinio  ,  y  de 
no  haber  entendido  la  Relación  de  los  Conquistadores ,  se 
compuso  la  fabula  del  Arbol.  Lo  que  dixeron  estos  se  pue¬ 
de  concordar  con  lo  que  dice  Plinio.  El  Estanque  de  este^ 
y  la  Hoja  de  los  otros  servirían  para  recoger  la  agua  de- 
lluvia.  Los  Arboles  que ,  según  la  Historia ,  destilaban  ;  á 
no  destilar  ,  como  diximos  arriba  ,  la  misma  agua  del  Cié-' 
lo  ,  serían  cañas  de  azúcar  sylvestres ,  ó  otros  arbustos  se¬ 
mejantes  ,  que  destilasen  exprimidos  algún  licor.  De  estos 
prodigios  hay  infinitos  en  el  Reyno  vejetable.  Añádese  & 
esto  ,  que  suponiendo  Plinio ,  y  la  Historia  de  la  Conquis¬ 
ta  ,  que  habia  en  las  Sierras  muchas  de  aquellas  plantas- 
jugosas ,  no  se  contentó'  el  que  inventó  la  fabula  con  re¬ 
presentar  al  Arbol  en  question  samo  ,  y  prodigioso ;  tam¬ 
bién  pretendió  que  fuese  único  en  la  Isla ,  y  en  todo  el 
Orbe* 
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,  717  Veamos  como  se  comunicó  la  Tabula#  Gonzalo 
Fernandez  de  Oviedo  ,  á  la  mirad  del  Siglo  XVI.  sacó  su 
Hi  storia  de  Indias.  Dice ,  que  tres  veces  pasó  á  vista  de  la 
Isla  de)  Hierro  ,  en  sus  navegaciones  á  la  America.  Conje- 
-tura  que  es  la  misma,  que  en  Plinio  se  llama  Ombrías.  Pone 
-este  Autor  { lib.  2.  cap .  9.  )  la  descripción  del  Arbol ,  abr¬ 
omando  ,  que  sudaba  por  tronco,  ramas  ,  y  hojas ;  pero  no 
pone  las  otras  circunstancias  ,  que  poco  á  poco  añadieron 
los  que  le  siguieron.  Antes  de  poner  este  Autor  la  noticia 
hace  la  salva  ,  que  solo  la  pone  de  oídas.  Diré  le  que  en  es¬ 
to  he  entendido  de  algunas  personas  fidedignas  ,  e  aun  porque 
es  notoria  cosa .  No  nos  debemos  embarazar  con  la  expre¬ 
sión  ,  notoria  cosa.  La.  primera  condición  de  un  Error,  pa¬ 
ra  que  sea  común  es ,  -que  sea  notoria  cosa  ,  y  con  todo  eso 
sea  Tabula.  Asi  la  fabula  de  las  Batuecas  fue  algún  tiempo 
notoria  cosa  ;  y  ya  el  Theatro  descubrió  ,  que  habia  sido 
notoria  pairan. u  Lo  que  hace  al  caso  es ,  que  ni  Oviedo  vio 
semejante  Arbol ;  ni  los  que  le  siguieron  ,  ó  copiaron  ,  ad¬ 
virtieron  esta  circunstancia  substancial. 

718  Livio  Sanuto  ,  célebre  Geógrafo  de  las  cosas  de 
Africa ,  copia  á  la  letra  la  descripción  que  del  Arbol  puso 
Oviedo  ;  pero  omitió  advertir  ,  que  Oviedo  habló  solo  de 
oídas.  Botero  copió  á  Sanuto  :  y  á  los  dos  primeros ,  el 
Viagero  Juan  Linscotcn  ,  al  acabar  él  Siglo  XVI.  Véan¬ 
se  aqui  quatro  Autores  Clasicos ,  que  ponen  el  Arbol  an¬ 
tes  -de  a  62  5.  y  que  han  sido  quatro  Fuentes ,  en  donde  be¬ 
bieron  otros  infinitos ,  que  escribieron  antes ,  y  después 
del  pretendido  Uracdn.  Cada  uno  añadía  lo  que  le  venia 
a  la  pluma  ,  y  omitían  todos  la  advertencia  de  que  toda 
aquella  narrativa  no  procedía  en  vista  de  ojos  ,  sino  de 
facilidad  de  oídos.  Por  este  tiempo  comenzaron  los  Ho¬ 
landeses  sus  navegaciones  al  Oliente  ,  huyendo  de  su  Pa¬ 
tria ,  y  de  los  Españoles.  No  tenían  oportunidad  de  regis¬ 
trar  la  Isla  del  Hierro ,  pues  pasaban  por  las  Canarias  mas 
con  el  miedo  ,  que  con  la  curiosidad. 

719  El  año  1725.  salió  el  Compendio  de  aquellos 
Viages ;  y  como  en  ellos  no  hay  descripción  del  Arbol 
Engido,  añadióla  un  Anonymo.  El  que  leyó  á  Linscoten, 
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conocerá,  que  aquella  adición  ,  inserta  en  los  Viages ,  es 
copia  de  lo  que  Linscoten  había  copiado  ,  de  quien  lo  ha¬ 
bía  copiado  ,  de  otro  ,  que  advierte  lo  escribía  de  oídas.  Al 
principio  del  Siglo  XVlL  un  tal  Luis  Jacson ,  Inglés,  ha  si¬ 
do  el  que  mas  circunstanció  la  fabula.  Calculó ,  que  en  una 
noche  mandaban  veinte  mil  toneles  de  agua  en  la  Alberca 
mayor  :  Que  esta  se  repartía  por  canales  de  plomo  en  to¬ 
da  la  Isla.  Qué  le  parece  al  Letor?  En  verdad  que  ya  sudó 
bastante  la  materia  :  Sat  prata  biberunt.Yí  no  hace  falta 
sino  un  Uracán,  que,  u  desarraigue  aquel  Arbol ;  pues,  si 
se  multiplicaba  su  especie  ,  tendríamos,  diluvios  á  cada  pa¬ 
so  :  ó  que  destierre  la  mentira  ,  pues  ya  no  podía  carecer 
mas  la  patraña.  Qué  diría  Cardano ,  que  escribió  muchí¬ 
simo  antes  del  Uracán  ?  Calculando  lo  que  debía  sudar  el 
Arbol  ,  para  abasto  de  los  Isleños,  echaba,  por  la  medida 
menor,  para  el  efeéto  79. libras  de  agua  ,  y  con  todo  eso 
no  creía  tanta  cantidad.  Qul  fieri  potest ,  ut  Arbos  un a 
tantum  aqua  in  una  die  referat  ? 

719  A  la  mitad  del  Siglo  XVII.  escribió  el  Lie.  Nu- 
ñez  de  la  Peña  la  Historia  de  Canarias.  Reconociendo  este 
Autor,  que  el  celebrado  Phenix  de  los  Arboles,  se  hallaba 
en  infinitos  Autores ;  y  que  solo  en  la  Isla  del  Hierro  no 
parecía  ;  se  valió  de  un  Uracán  ,  que  sucedió,  ó  no  suce¬ 
dió  en  1625.  Afirmó,  que  había  arrancado  el  Arbol ,  y 
que  ya  no  existia.  Sea  asi  que  el  Uracán  arrancase  el  Ar¬ 
bol.  Lo  innegable  es ,  que  no  pudo  arrancar  el  Error.  En 
todo  el  centenar  siguiente  se  hallan  infinitos  Autores ,  afir¬ 
mando  ,  q?ie  existe  de  presente  semejante  Arbol  ;  aun  re¬ 
clamando  la  experiencia :  y  advúrtiendo  el  error  los  Au¬ 
tores  que  pueden  deponer  ,  y  confesando  los  mismos  Isle¬ 
ños ,  que  jamás  han  oid  i  semejante  cosa-  Mons.  Dxvity, 
Mons.  Dapper  ,  Joseph  del  Olmo,  Mons.  Mallet ,  y  Mons* 
La-Croix,  &c.  le  describen. 

Este  ultimo  Monsieur,  es  el  que  citó  el  R.  para  prueba 
de  que  existió  en  otros  tiempos.  No  dexa  de  venir  al  ca¬ 
so,  siquiera  porque  es  de  los  que,  arrancando  yá  el  Arbol, 
aun  le  hicieron  mas  fabuloso.  No  es  bueno  creamos,  que 
los  Isleños  tenían  escondido  el  Arbol,  como  dice  el  R. 
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Cubierto  con  can  is  ,  tierra  ,  y  otros  artificios  ,  teniendo  ,  si 
verdad  lo  que  se  dice  de  sil  magnitud  ,  quarenta  pies  de 
alto  ,  doce  de  grueso  ,  y  ciento  y  veinte  de  copa  ?  Solo  es¬ 
te  artificio  faltaba  para  excitar  de  nuevo  la  risa.  De  la 
Historia  de  la  Conquista  no  consta  semejante  novek.  La 
Croix  copió  á  la  letra  á  Dapper:  y  diciendo  los  dos,  que 
el  Arbol  se  llama  Gante  ,  el  R.  le  llamó  Goroe ,  no  contento 
con  haberle  llamado  Til.  Basta  leer  estas  ,  y  otras  descrip¬ 
ciones  encontradas  para  conocer  el  embuste  ;  y  sobra  re¬ 
flexionar  en  qué,  para  cosas  antiguas  de  si  existió,  ó  no  el 
Arbol  y  se  venga  el  R.  con  una  nota  Anonyma  moderna  ,  y 
con  un  Mons.  La-Croix,  que  escribió  ayer  ,  que  con  eso 
verá  el  Letor  la  vasta  erudición  con  que  se  halla  el  R.  y 
Compañeros.  Tolerable  sería  se  contentase  con  la  noticia 
que  leyó  en  aquellos  charcos,  si  escribiese  el  punto  como 
incidente  en  algún  Papelón.  Pero  para  critiquizar  el 
Theatro  Critico  l  Qué,  no  hay  en  la  Bibliotea  Real  los 
Autores  Clasicos  que  he  puesto  ?  No  se  puede  dudar  ;  pero 
es  preciso  advertir  ,  que  también  los  habrá  en  el  Vaticano, 
y  para  no  leerlos,  ni  poner  siquiera  noticia  de  ellos,  lo 
mismo  es  que  estén  ,  ó  que  no  estén. 

720  Vaya,  un  Autor  Clasico  ,  y  Critico  ,  que  escribió 
antes  de  1625.  Este  es  Bacon  de  Vcrulamio.  Supone  {lib, 
2,  N ov.  Org .  pag.  412.  )  que  estaba  muy  esparcida  la  espe¬ 
cie  del  Arbol ,  asi  por  fama  ,  como  por  escrito  :  Percrebuit 
sane  tam  scúptis  quam  fama  narratio  de  Arbore ,  &c.  Aquí 
van  en  cumulo  todos  los  Autores ,  y  la  notoria  cosa  de 
Oviedo.  Habla  también  Bacon  de  otra  planta  semejante, 
que  quiso  introducir  Paracelso.  El  diélamen  de  Bacon  es, 
que  una  ,  y  otra  narrativa  es  fabula :  At  nos  utramque 
narraúoncm  F ABVLOSAM  esse  existimamos.  Ingleses  han 
sido  (i  mi  parecer)  los  que  alterando  ,  ó  no  entendiendo 
lo  que  decian  los  Isleños  ,  introduxeron  el  error.  Nin¬ 
guno  con  mas  exaétitud  que  el  Inglés  Verulamio  procu¬ 
raría  informarse  de  sus  Compatriotas.  Este  dice  ,  que  es 
fabuloso  el  Arbol  y  y  lo  dixo  antes  delUracánde  1625. 
Conque  sacamos  que  el  Phenix  de  las  Plantas  es  tan  fingi¬ 
do  de  pretorito,  como  de  presente:  y  sale  por  conclusión^ 
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que  es  cuento  de  Viagerost  originando  de  lo  que  tengo  di¬ 
cho  ,  y  copiado  de  los  primeros  que  le  escribieron  en  Pve- 
laciom 

§.  XXVIII. 

721  A  Hora  se  conocerá  ,  que  el  P.  M.  tubo  razón 
Íj l  en  descartar  la  autoridad  de  Nuñez  de  la 
Pena  ,  para  creer  que  el* Arbol  existió  en  tiempos  anti¬ 
guos.  Instó  el  R.  que  habiendo  descartado  el  P.  M.  á  Co- 
roneli  para  el  punto  délas  Amazonas,  porque  no  había 
e>tado  en  la  America,  no  se  debe  poner  esta  excepción  á 
Nuñez ,  pues  era-  de  Canarias.  Añade  que  siguiendo  el 
P.  M.  al  dcho  Autor,  quando  este  afirma  que  no  se  en¬ 
contró  la  Isla  de  San  Borondon  ,  debe  estar  á  su  d  cho, 
quando  afirma  que  se  perdió  el  Arbol.  Esta  instancia  pro¬ 
cede  de  no  tener  presentes  los  Elementos  de  la  Critica:  y 
de  esta  inadvertencia  es  hija  la  expresión  del  R.  contra  el 
P.  M.  Pasmosa  veleidad  es  la  que  gasta  nuestra  Critico  I  c  hi¬ 
jastras  estas  otras :  Tiene  la  petulancia  para  decir ,  &c.  Solo  la 
vanidad  con  que  escrire  ,  &c.  N o  tenemos  mas  que  hacer ,  que 
remitirlo  ,  para  que  segunda  vez,  se  corra  ,  &c.  Qué  le  pa¬ 
rece  al  Letor  de  los  bocadillos  cortesanos  ?  Esto  es  tortas, 
y  pan  pintado  ,  como  dicen  ,  respeéto  de  lo  que  el  R.  se 
desbocó,  á  impulsos,  ó  espolazos  délos  Tertulios ,  que 
gustan  ver  impugnado  el  Theatro  con  desvergüenzas,  Jas 
quales,  aun  entre  Galeotes, y  Forzados,  serian  atrevimien¬ 
tos:  No  por  otra  razón,  sino  porque  su  envidia  no  logra 
verle  impugnado  con  razones.  Paciencia.  N icodromus  Ja- 
ciebat  ,  dixo  Grates.  Al  caso. 

722,  Para  manejar  con  Crítica  los  Autores ,  es  preciso 
tener  presente  el  tiempo  en  que  escribieron  ,  y  la  calidad 
de  los  asuntos  que  trataron.  En  cosas  prodigiosas  por 
extremo  ,  y  en  alabanzas  proprias ,  quanto  los  Autores  se 
consideran  mas  de  cerca,  tienen-  menor  derecho  á  ser 
creídos,  pues  se  deben  suponer  mas  interesados.  EJ  pro¬ 
digio  siempre  pide  para  su  creencia  se  exhiban  pruebas 
eficaces ,  pues  la  posesión  está  por  la  negativa.  El  Phe- 
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nlx  délos  Arboles  era  ,  ademásde  ser  el  único  de  su  espe¬ 
cie,  prodigioso  hasta  la  extravagancia;  si  bien  no  faltaron 
quienes  colocasen  otros  muy  parecidos  en  la  Isla  de  Sto. 
Thomé ,  y  en  el  Perú  ,  y  en  Narsinga.  Al  contrario,  quanto 
mas  de  cerca  se  consideran  los  que  niegan  el  prodigio ,  por 
la  misma  razón  de  ser  interesados  ,  tienen  mas  derecho  á 
ser  creídos.  La  Isla  de  San  Borondon  se  pintaba  con  tales 
circunstancias ,  que  la  hadan  no  menos  prodigiosa,  que 
el  Arbol  questionado.  De  hecho,  en  muchos  Autores  se  ha¬ 
lla  su  descripción  después  del  Arbol  del  Hierro. 

El  Autor  Nuñez  ,  conterráneo,  afirma,  que  existió  el 
Arbol  de  pretérito  ,  y  concede,  que  buscada  la  Isla  de  S. 
Borondon  no  se  halló.  Conque ,  aunque  cite  Papeles  vie¬ 
jos  para  su  existencia,  debió  el  P.  M.  desampararle  en  es¬ 
to  ,  y  en  el  Arbol ;  y  aprovecharse  de  su  negativa  para 
confirmar  ,  que  la  dicha  Isla  era  ilusión  ,  ponderando  con 
razones  Physicas  este  punto.  En  quanto  á  la  Chronologia, 
no  hace  al  caso  que  los  Autores  sean  ,  ó  no  sean  conterrá¬ 
neos.  Si  el  punto  se  refiere  á  tiempos  antiguos ,  tendrá 
mas  voto  en  el  caso  el  que  hubiere  manejado  mas,  y  me¬ 
jor  los  originales. 

A  este  modo  es  cierto ,  que  Merula  ,  y  Cluverio  po¬ 
drán  hablar  mejor  ,  el  uno  de  Sicilia  antigua,  y  el  otro  de 
la  antigua  España  ,  que  muchos  Sicilianos ,  y  que  muchos 
Españoles ,  que  se  contentan  con  leer  quatro  Mamotre¬ 
tos  de  novelas ,  y  con  esta  letura  se  preparan  á  escribir 
Historia.  El  Escritor  Nuñez  ,  ó  no  tubo  presente  lo  que 
llevamos  dicho  ; ó  si  lo  tubo,  se  dexó  llevar  del  afeólo  pa¬ 
trio  ,  viendo  que  el  prodigioso  Arbol  estaba  plantado  en 
muchos  libros  de  Autores  Clasicos;  pues  no  necesitaba 
para  su  Historia  afirmarlo,  ó  negarlo.  Conque  el  ser  Au¬ 
tor  .conterráneo  ,  escribiendo  de  cosas  antiguas  ,  ó  en  es¬ 
pecial  prodigiosas  ,  para  estas  merece  poco  crédito  ;  y  para 
aquellas  solo  es  un  voto  indiferente  ,  que  se  debe  deter¬ 
minar  según  la  Letura  ,  y  Erudición  ,  que  mostrare  en  sus 
Escritos, 

7Z3  La  especie  de  las.  Amuzonus  es  pura  Geographi- 
ca :  no  tiene  nada  de  prodigiosa  ,  ó  especial ,  pues  se  halla¬ 
ron 
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ron  en  todas  Jas  quatro  partes  del  Orbe.  Es,  verdad  que 
estando  la  posesión  por  la  negativa  ,  aun  en  esto  se  debe 
probar.  Probóla  el  P.  M.  con  testimonios  auténticos ;  y 
como  hemos  visto  ya  ,  queda  tan  afianzada  con  Autores 
originales  ,  y  tales  informaciones ,  que  serta  faltar  a  U 
fé  humana  no  darles  crédito .  El  P.  Coronela  ni  es  Ameri¬ 
cano  ,  ni  estuvo  en  la  America ,  como  se  supone  ;  ni  tuvo, 
presentes  los  originales  Españoles ,  ó  no  reflexionó  sobre 
ellos,  como  queda  demonstrado.  Por  esta  razón  no  debe 
obligar  su  autoridad ,  ni  nos  debe  gravar  la  mole  de  su 
Atlante  Veneto ,  para  que  le  creamos ,  asi  en  el  punto  de 
Amazonas  ,  cojno  en  la  descripción  del  Rio  Marañen, 
contra  el  testimonio  autentico  de  los  infinitos  Autores 
originales ,  que  estuvieron  en  aquellos  Paises.  No  quiero 
deprimir  la  autoridad  de  los  Escritores ;  quiero  advertir 
al  Letor  incauto  las  Reglas  de  Critica,  que  no  tubo  pre¬ 
sente  el  R.  para  que,  en  vista  de  esto,  no  se  admire  haya  es* 
crito  tantas  inconexiones*. 

724  A  lo  que  el  R.  repite  de  Tomás  Cornelio,  res¬ 
pondió  la  ilustración.  Pero  el  R.  insiste  en  que  Cornelio 
no  dice  que  es  soñado.  Cornelio  ,  verbo  Ferro  ,  dice  ,  que 
escribieron  desde  Canarias ,  que  no  se  encontraba  seme¬ 
jante  Arbol.  Bien.  Si  hay  infinitos  Autores  que  afirman, 
que  hoy  existe  semejante  Arbol,  y  concede  el  R„  que  es  así» 
y  aun  añade,  que  yá  pasa  de  cien  años  que  no  existe;  ¿que 
tiene  que  decir  contra  la  espresion  ,  es  soñado ?  Dice,  sa¬ 
liéndose  de  la  question,que  aunque  hoy  no  exista, existió  en 
otros  tiempos,  y  que  por  eso  no  es  soñado.  Aun  probada 
la  fabula  de  que  existió,  siempre  hoy  sería  soñado  de  los 
que  afirman  su  existencia. 

Con  el  mismo  exemplo  del  Coloso  de  Rhodas  de  que 
se  vale  el  R.  se  confirma.  Si  desde  que  se  arruinó  el  Co¬ 
loso  se  continuase  hasta  hoy  la  especie  de  que  aun  existia, 
con  razón  debiera  decir  el  que  descubriese  el  error  :  El 
Coloso  de  Rhodas  no  se  halla ,  es  soñado ;  y  á  quien  quisiese 
insistir  en  que  aun  existia  ,  se  le  podría  decir ,  que  conta¬ 
ba  una  mentira  mas  grande  que  el  Coloso*  Cornelio  pone 
la  Relación  de  Mons.  La-Croix*  Este  creía  que  existia  el 
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Arbol  en  este  tiempo ;  con  que  periphraseada  la  negativa 
de  Cornelio  ,  saque  el  Letor  la  consequencia.  El  caso  es, 
que  tan  soñado  es  de  presente  ,  como  de  pretérito  ,  como 
hemos  visto  :  y  hasta  ahora  no  señaló  el  R.  sino  el  Uracán 
■  para  que  le  creamos.  Ni  siquiera  medio  Autor  señaló  an¬ 
terior  al  Uracan.  Aun  para  esto  fue  preciso  que  yo  se  los 
citase.  ¡Buen  Escritor  de  lo  pasado,  quando  ni  aun  sabe 
lo  de  presente ! 

72  5  Quexase  también  el  R.  que  el  P.  M.  no  hizo  caso 
de  Morery.  Quexese  de  que  estaba  de  priesa,  quando  leía 
á  Morery.  Acuérdese  como  le  salió  haber  leído  á  Morery 
en  solo  el  articulo  Ama&ones,  sin  haberle  visto  en  el  de  Ba¬ 
raje.  En  dos  partes  habla  Morery  del  Arbol  ;  en  la  voz 
Can  artes,  y  en  Ferreri ;  pero  en  ambas  dudando  de  las  Re¬ 
laciones  que  copiaba.  En  este  articulo  pone  la  Relación 
de  Jacson  ,  con  sus  veinte  mil  toneles  de  agua  ;  en  el  otro 
pone  una  mezcla  de  muchas ;  pero  con  estas  advertencias: 
Según  lo  que  se  dice ;  a  ce  qu ’  on  dit .  Y  estas  otras :  Les  nu¬ 
tres  Relations  en  parlent  autremem  ;  y  esta  misma  adver¬ 
tencia  pone  en  el  articulo  Ferreri,  ¿Pues  que  es  lo  que  se 
opone  de  Morery  ?  Si  la  Relación  de  Morery  ,  y  de  Cor- 
nelio  prueban  algo,  es,  que  el  Arbol  existe  de  presente. 
En  estas  dos  compilaciones,  ni  hay  noticia  del  Uracan,  ni 
se  parte  la  existencia  del  Arbol  en  presente  ,  y  pasada. 
Con  que,  ó,  estando  á  lo  que  copiaron,hoy  existe  el  Arbol, 
ó  estando  a  lo  que  afirman,  no  hay  tal  Arbol  de  presente; 
y  según  las  contradicciones  de  los  Escritores ,  tampoco  le 
hubo  de  pretérito. 

Unos  le  hacen,  y  le  hacían  único,  otros  multiplicado. 
Unos  estéril ,  otros  fecundo.  Unos  ,  que  parecía  Encina, 
otros  Laurel ,  otros  Olivo.  Unos ,  que  tenia  120.  pies  de 
copa  ;  otros ,  que  tenia  magnitud  para  poder  ocultarle,  se¬ 
gún  la  novela  de  Mons.  La  Croix ;  pues  de  la  Historia  de 
la  Conquista  ,  no  consta  semejante  aventura  ;  y  positiva¬ 
mente  consta  lo  contrario  a  todo  lo  que  se  opone  contra 
el  P.  M.  Con  razón  dixeron  los  señores  Sansones,  padre,  é 
hijo  ,  después  que  apuntan  mucho  de  lo  que  tengo  pues¬ 
to  ,  que  tal  vez  los  Viageros  se  entretienen  de  apuesta  á 
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quien  ha  de  mentir  mejor  :  Quelquel  fots  il  semble ,  q  ils  se 
jouent  a  qui  mentir x  le  mieux,  Al  mismo  asunto  le  siguió 
el  Padre  Tallandier  ,  quando  escribió ,  que  este  Arbol  es  un 
cuento  inventado  de  los  Viageros. 

72 6  También  el  R.  armó  pendencia*  porque  el  P.  M. 
escribió  ,  que  el  Padre  Tallandier  ,  Jesuíta  >  visito  curiosa-* 
mente  aquella  Isla .  Dice  que  esto  no  consta,  y  quando  que 
constase  ,  se  debe  entender  del  Arbol  existente.  Trabajo 
es  sin  duda  haber  de  dír  razón  de  las  expresiones  Caste¬ 
llanas,  á  quien  no  quiere  entenderlas.  Vamos  á  la  fuente 
y  veremos  lo  que  visitó  el  Padre  Tallandier.  En  el  Tona. 
11.  de  las  Cartas  Edificantes  está  la  Carta,  que  el  Padre 
Tallandier  escribió  desde  Pondichery.  (  fecha  1711.)  Avi¬ 
sa  ,  que  en  1707.  estuvo  algunos  dias  en  la  Isla  Tenerife, 
quando  se  hacían  las  fiestas  por  el  nacimiento  del  Princi- 
pe  Don  Luis  (  que  Dios  haya.  ) 

Dice  que  registró  la  Isla  ,  hasta  tener  la  paciencia  de 
medir  el  célebre  pico,  y  que  tiene  de  alto  trece  mil  Tue- 
sas.  Con  asunto  de  las  fiestas  ,  concurrieron  alli  mu¬ 
chos  Isleños  del  Hierro ,  que  está  muy  cerca.  Sacó  en  subs¬ 
tancia  ,  que  hay  agua  en  la  Isla  ,  pero  no  muy  buena :  Que 
lo  que  se  cuenta  del  Arbol  es  una  fabula  :  (A  est  une  falle: 
Que  ni  aun  los  mismos  habitantes  oyeron  jamás  hablar 
de  semejante  Arbol.  ¿Será  creíble  esto?  Pondré  el  original: 
C  est  de  quoy  les  habitans  tnesme  de  P  Isle  de  Eer  n  ont  ja¬ 
máis  entendu  perler .  (  pap.  92.)  Finalmente  afirma  ,  que  al 
partirse ,  vio  la  Isla  del  Hierro  ,  y  la  Exima. 

Discurra  el  Letor  si  estos  antecedentes  son  para  evi¬ 
tar  la  expresión  ,  que  el  P.  M.  puso.  Discurra  también 
qual  será  la  existencia  del  Arbol,  sea  de  pasado,  ó  de  pre¬ 
sente,  quando  ni  aun  los  mismos  Isleños  han  oido  hablar 
de  semejante  Arbol  ,  estando  tan  reciente  la  invención 
del  Uracán.  Esto  es  puntualmente  lo  mismo  que  sucedió 
con  los  Batuecos.  Todos ,  excepto  ellos ,  sabían  la  fabula. 
Mons.  Noblot ,  citando  á  Baudrand  ,  que  hablaba  ya 
de  la  existencia  del  Arbol  en  otros  tiempos ,  dice  ,•  que 
con  fundamento  juzga  que  todo  sería  una  patraña.  Con 
que  en  conclusión  se  colige ,  que  aquel  Arbol  Phenix  de 
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las  plantas  es  tan  fingido  de  presente  ,  y  de  pretérito,  co¬ 
mo  el  Phenix  de  las  aves.  Que  es  Arbol  soñado  por  todos 
modos.  Cuerno  de  Viageros  por  todos  los  casos.  Y  final¬ 
mente,  que  hoy  no  existe  en  h  Isla  contra  infinitos  Mo¬ 
dernos  ,  que  lo  afirman  :  cuyo  error,  ha  sido  el  primero,  y 
tínico  asunto  del  Theatro  ,  el  descubrirlo. 

727  Aun  falta  un  gracejo  del  R.  Después  que  en  el 
Libróte,  añadió  la  nota  del  Anonymo,  inserta  en  los  Via- 
ges  de  los  Holandeses:  y  la  insulsa  novela  de  Mons.  La- 
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toix,  pone  de  limosna  estas  palabras:  Tres  reales  se  le  han 
de  dar  para  una  Misa  al  Padre  Fray  Benito  ,  si  se  des - 
Atraviesa  este  par  de  huesecillos  ,  crea  ,  o  no  crea  su  Arbol 
soñado.  Ya  paiece  que  el  'Nuevo  caso  de  Conciencia  va  lo¬ 
grando  algo  del  efedro  que  pretende.  E  vjrdad  que  es¬ 
te  modo  de  restituir  no  es  proprio.  Las  Animas  del  Pur¬ 
gatorio  no  han  sido  defraudadas  en  compras  de  Libretos, 
ó  Librotes.  Compóngase  el  R.  con  los  que  han  sido  en¬ 
gañados  en  la  compra  ;  y  no  haga  aprecio  de  los  diez  rea¬ 
les,  que  el  P.  Al.  malvarató  en  el  Librejo.  Al  fin  compró 
el  desengaño  ,  para  no  clavarse  en  los  veinte  del  Libróte; 
y  asi  creeré ,  que  de  buena  gana  le  perdonará  en  lo  que 
salió  engañado* 

Acuerdóse  el  R.  de  lo  que  nos  avisó  ,  quando  dixo  • 
No  teniendo  yo  de  que  mantenerme  sino  de  los  trabajos  de 
mi  pluma  ,  no  fuera  razón  me  muriera  de  hambre  por  hacer 
la  restitución»  Aproveche ,  pues ,  sus  tres  reales  en  cosas 
mas  de  su  gusto  ;  y  no  dude,  que  el  P.  M.  le  encomendara 
á  Dios  en  sus  Sacrificios ,  sin  permitir  que  se  deshaga  de 
sus  tres  reales ,  que  para  mantenerse,  y  no  morir  de  ham¬ 
bre,  han  grangeado  los  trabajos  de  su  pluma,  jOxalá  no  hu¬ 
biesen  sido  trabajos!  Ya  no  puede  dudar  el  R.  á  la  hora 
presente  ,  que  asi  procederá  la  generosidad  del  Padre  Fray 
Benito .  Hizo  el  R.  publico,  que  había  leído  una  Carta  im¬ 
presa  del  P.  M.  respuesta  á  otra,  en  que  se  le  avisaba,  que 
el  R.  habla  interceptado  cartas  particulares  del  P.  M.  con¬ 
tra  todo  el  Derecho  natural ,  Leyes  Christíanas,  y  Fe  pu¬ 
blica,  y  las  habia  impreso  en  el  Libróte.  Fue  necesario  es¬ 
te  aviso  ,  pues  el  P.  M*  no  soñó  ,  ya  -desengañado,  malba  - 
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ratar  el  tiempo ,  y  el  dinero  en  comprar  ,  y  leer  fárra¬ 
gos  satyricos. 

A  este  intento  respondió  el  P.  M.  en  la  Carta  impre¬ 
sa,  que  ya  leyó  el  R ;  y  hablando  de  su  maniobra,  dice :  Yo 
no  la  he  visto  ,  ni  la  veré ,  ni  me  considero  en  otra  obliga¬ 
ción  ,  respecto  de  ese  sugeto  ,  que  la  de  rogar  á  Dios,  dé ,  v 
mas  luz,  a  su  Entend  miento ,  0  mas  rettitud  a  su  voluntad ; 
perqué  ciertamente  ignoro  qual  de  las  dos  Potencias  peca  en 
el  gravísimo  ,  y  continuado  defetto  que  padece ,  ya  de  negar 
lo  que  yo  he  leído  ,  ya  de  afirmar  lo  que  él  no  leyó':  por  lo  que 
mira  a  la  ineptitud  de  sus  raciocinios ,  considero  que  no  esta 
mas  en  su  mano ,  ni  en  su  estudio .  Vease  como  el  P.  M.  rue¬ 
ga  a  Dios  para  que  dé  acierto  al  R.  en  los  trabajos  de  su 
pluma ,  sin  necesitar  que  se  deshaga  de  sus  tres  reales . 

§.  XXIX.  ESMERALDAS  DEL  ORIENTE. 

,  *  f  ,  »  .  . 

7*8  TYrEgó  el  p- M-  que  hoy  hay  Mina  de  Esmt- 
I>l  raídas  en  el  Oriente  ;  y  que  por  esta  ra¬ 
zón,  es  división  sin  fundamento  la  que  hoy  se  hace  de  ellas 
en  Orientales  ,  y  Occidentales.  El  R.  consiguiente  a  lo 
que  hizo  ,  tratando  del  Arbol  del  Hierro  ,  desquició  total¬ 
mente  el  asunto.  Excitó  ,  ó  introduxo  una  digresión  dis¬ 
paratada,  para  decir  que  impugnaba  el  Theatro.  ¿A  qué 
vendrá  al  caso  de  presente,  conjeturar  de  donde  vinieron 
las  Piedras  del  Racional ,  y  meterse  en  la  question  intermi¬ 
nable,  si  antiguamente  hubo,  ó  no  hubo  comercio  con  la 
America  ?  A  estas  contemplaciones  está  sujeto  el  que  quie¬ 
re  responder  á  quien  no  sabe  argüir.  Advirtió  la  Ilustración 
el  despropósito  del  R.  Pero  para  dár  lugar  á  decir  algo, 
probó  que  aun  los  despropósitos  eran  fallidos. 

7 29  ¿Quién  no  esperara,  que  avisado  el  R.  volviese  en 
si  ,  y  -en  el  Libróte  probase,  que  hoy  existe  mina  de  Esme¬ 
raldas  en  el  Oriente;  y  que  su  división  estaba  bien  hecha, 
contra  lo  que  afirmó  el  Theatro  ?  es  pedir  mucho.  Finge 
que  el  P.  M.  había  tomado  por  asuntó  lo  que  admitió 
en  la  Ilustración :  para  impugnarlo;  y  sobre  los  despropó¬ 
sitos  dél  Librejo  ,  acinó  otros  muchos  en  el  Libróte.  Ci¬ 
tó  el  P.  M.  -a  Tabernier  para  lo  que  derechamente  per- 
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tenecía  al  Theatro.  El  R.  intenta  ,  que  el  P.  M.  afirmó 
quanto  dlxo  ,  ó  conjeturó  Tabernier,  venga,  ó  no  venga 
á  la  existencia  presente  de  la  Mina.  Se  podrá  temer  afirme, 
que  el  P.  M.  está  obligado  á  comentarle. 

730  La  conclusión  dei  Theatro  («.  68.)  es  esta  :  Ni  en 
el  Continente ,  ni  en  la  Isla  alguna  de  la  Asia  HAI  Minera  de 
Esmeraldas  ,  ni  en  todo  el  Oriente  SE,  HALLA  piedra  de 
estas  ,  que  no  haya  ido  de  la  America .  ¿En  donde  esta  Ja  Len¬ 
gua  Castellana  ,  si  esta  expresión  parece  Arábiga  para  el 
que  debía  conbatirla  \  Ahora  conozco  ,  que  el  haber  de¬ 
corado  nombres,  verbos,  y  tiempos  de  la  Lengua  Latina, 
facilita  mucho  la  inteligencia  de  los  modos ,  y  tiempos 
de  la  Castellana.  Contra  el  que  afirma  ,  que  ni  hay  ,  ni  se 
halla  Esmeralda  nacida  en  el  Oriente,  todo  lo  que  no  fue¬ 
re  señalar  alli  Mina,  en  donde  se  crien  Esmeraldas ,  es  es¬ 
cribir  para  Idiotas  ,  ó  tener  por  Idiotas  á  los  que  tienen 
dos  dedos  de  frente. 

731  Aun  en  caso  de  que  la  clausula  del  P.  M.  no  es¬ 
tuviese  tan  expresa  con  los  tiempos  de  presente ,  debiera 
entenderla  asi  el  R.  si  percibiese  los  significados ,  y  co¬ 
nexión  de  las  voces.  Demuéstrase,  El  P.  M.  impugna  la 
división  de  Esmeraldas  en  Orientales  ,  y  Occidentales, 
atendiendo  al  Solar  de  su  nacimiento.  Esta  división  solo 
se  usa  en  nuestros  tiempos ,  y  es  inaudita  con  estas  voces 
en  tiempos  remotísimos  :  Luego  si  el  P.  M.  hablase  de 
aquellos  Siglos  ,  no  impugnaba  Error  alguno.  Luego  el 
que  finge  que  habló  de  aquel  tiempo  pasado,  ó  finge  un 
Error  ,  y  de  que  el  P.  M.  no  debió  hablar;  ó  introduce, 
con  titulo  de  impugnación  ,  un  despropósito  cien  leguas 
distante  de  la  conclusión  del  Theatro. 

Mas.  Significó  el  P.  M.  que  la  autoridad  de  Taber- 
nier ,  aunque  única  ,  era  suficiente  para  hacer  incontras¬ 
table  su  conclusión:  señalando  por  razón  ,  que  Tabernier 
había  hecho  seis  Viages  á  la  India  Oriental ,  y  que  casi  to¬ 
da  su  vida  habia  traficado  en  Pedreria.  La  autoridad  de 
Tabernier  es  incontrastable  tan  solamente  ,  si  se  habla  de 
Esmeraldas  de  nuestros  Siglos ;  y  es  sumamente  ridicula,  si 
se  habla  de  las  Esmeraldas  de  los  antiguos  Hebreos,  Egyp- 
cios ,  Romanos,  &c.  Luego  el  P.  M.  habló  de  ias.Esmo- 
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raídas  modernas.  No  es  ofender  á  Tabernier  afirmar,  que 
para  las  cosas  antiguas,  y  de  Erudición  en  materia  de  Es¬ 
meraldas,  no  tenia  voto  chico ,  ni  grande.  El  mismo  con¬ 
fiesa  que  era  Iliterato  ,  y  un  puro  Mercader.  Si  oímos  á 
Mons.  Huet,que  le  comunicó,  aun  era  menos  que  Iliterato. 

No  obstante  esto ,  convienen  todos  en  que  Tabernier 
era  un  lynce  para  el  comercio  de  Piedras  preciosas  :  para 
graduarlas ,  y  valorarlas :  para  saber  en  donde  se  criaban, 
y  de  donde  venían  ,  &c.  Con  que  siendo  visible  desatino 
que  para  hablar  de  Historias  antiquísimas  ,  creyese  el  P. 
M.  que  la  única  autoridad  de  Tabernier,  era  incontrasta¬ 
ble  ,  se  sigue  evidentemente  ,  que  aunque  el  P.  M.  no  hu¬ 
biese  expresado  que  hablaba  del  comercio  presente  de 
Esmeraldas  ,  bastala  entender  las  pruebas  de  que  se  valía, 
para  entenderlo  asi. 

y  32  Es  indispensable  poner  lo  que  Tabernier  escri¬ 
bió  en  este  punto.  De  ese  modo  verá  el  Letor  ,  que  es  lo 
que  el  R.  impuso  á  Tabernier  ;  que  es  lo  que  este  dixo,  y 
en  que  tenia  voto,  para  saber  lo  que  el  P,  M.  debió  com¬ 
probar  con  su  autoridad.  Toda  la  narrativa  de  Tabernier 
(  tom.^..lib.2,cap.i9.  pag.  42.)  se  reduce  á  esto.  Dice,  que  es 
error  antiguo  de  muchos  creer,  que  la  esmeralda  se  halla 
originalmente  en  Minas  del  Oriente.  Que  antes  del  des¬ 
cubrimiento  de  la  America  era  tolerable  aquella  creen¬ 
cia.  Que  aun  en  su  tiempo  la  mayor  parte  de  los  Joyeros, 
ó  Lapidarios ,  asi  que  veian  una  Esmeralda  de  un  verde 
subido,  y  que  declinaba  á  negro ,  acostumbraban  decir, 
que  era  una  Esmeralda  Oriental .  Que  se  engañaban  en  es¬ 
to  ,  visto  que  jamas  el  Orienté  la  ha  producido  :  VÜ  que 
jmais  P  orient  rp  en  a  preduit.  Anade  :  lo  creo  (  je  crois 
bien ,  &c. )  Que  antes  que  se  descubriesen  las  Indias  Oc¬ 
cidentales  ,  se  traían  de  Asia  á  Europa  las  Esmeraldas;  pe¬ 
ro  que  estas  venían  á  la  Asia  desde  el  Perú.  Tabernier  si¬ 
gue  la  opinión  de  los  que  dicen  ,  que  antiguamente  ,  me¬ 
diante  el  comercio  de  las  Philipinas ,  había  comunicación 
entre  Asia  ,  y  America. 

733  Entra  el  R.  en  su  Libróte  haciendo  de  las  que 
suele.  Trastorna  Jo  que  dice  Tabernier,  y  de  dos  perio¬ 
dos  suyos  inconexos  ,  hace,  ó  cose  un  periodo  solo ,  y 
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monstruoso  ,  poniendo  esta  traducción  :  Estol  ¿segurada, 
que  jamás  el  Oriente  Us  ha  producido  ,  ni  en  la  tierra  Firme , 
ni  en  las  Islas .  No  es  buen  equivalente  del  yo  creo  de  Ta¬ 
bernier;  traducir  ¿Estol  Asegurado  ?  Mas.  ¿No  es  bueno  que 
la  expresión  con  que  Tabernier  explica  su  conjetura  so¬ 
bre  el  comercio  antiguo  de  la  America,  después  de  trans¬ 
formarla  en  certera  ,  se  aplique  á  si  hubo,  ó  no  hubo  an¬ 
tiguamente  Minas  de  Esmeraldas  en  el  Asia  ?  O  en  la  Bi- 
bliotheca  Real  hay  otros  libros  de  Tabernier ,  ó  si  el  Le- 
tor  registrare  lo  que  dice  este  Escritor,  y  la  letra  bastar¬ 
dilla,  que  puso  el  R.  conocerá  ,  que  para  imponer  á  Men¬ 
tecatos,  que  se  impugna  lo  que  no  se  entiende,  se  forxan 
las  autoridades  en  casa  del  Impresor.  Es  verdad  que  na¬ 
da  de  esto  impide  para  que  el  R.  no  insulte  al  P.  M.  di- 
ciendole  :  Iguales  corren  eu  nuestro  Critico  la  mala  fe  en 
las  citas ,  j  el  desahogo  en  los  párrafos.  Esto  es  significar  que 
siempre  han  andado  juntos  la  necedad,  y  el  atrevimiento. 

734  Tenga  presente  el  Letor  la  continuada  impostu¬ 
ra,  y  la  traducción  contradictoria  que  el  R.  cometió  con¬ 
tra  Mons.  Reaumur,  y  el  Anonymo  que  le  extraótó,  quan- 
do  se  habló  del  Torpedo  ;  y  no  le  causará  novedad  lo  que 
aquí  impone  á  Tabernier,  para  calumniar  al  P.  M.  Feijoo. 
Yá  en  la  Piedra  de  la  Serpiente  ,  como  queda  demonstrado 
(  n.  6  io.  )  padeció  el  Pobre  Tabernier  las  violentas  traduc¬ 
ciones  del  R.  No  hay  que  admirar  sea  topo  en  la  signifi¬ 
cación  ,  y  conexión  de  las  voces  Francesas,  quien  es  Tor¬ 
tuga  en  Castellano.  Aqui  introduce  el  R.  Tierra  firme , 
y  Islas ,  que  no  hay  en  Tabernier.  Confunde  una  conje¬ 
tura  con  una  aseveración.  Confunde  lo  que  Tabernier 
conje  fura  de  tiempos  remotos ,  con  lo  que  afirma  de  su 
tiempo.  Confunde  el  visto  que  jamas  el  Oriente  la  ha  pro¬ 
ducido  ,  hablando  indeterminadamente  de  una  Esmeralda, 
que  los  Lapidarios  de  su  tiempo  llamaban  Oriental  ,  por¬ 
que  creían  habia  nacido  en  el  Oriente ,  con  esta  absoluta 
fingida  en  Tertulia:  Estol  asegurado  que  jamás  el  Oriente 
las  ha  producido  ,  hablando  de  tiempos  muy  remotos.  Fi¬ 
nalmente,  no  hay  otra  cosa  en  el  Libróte,  que  una  confu¬ 
sión  indeterminable,  y  una  intolerable  satisfacción,  escu< 
dada  de  un  insufrible  descoco. 

Dos 
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7^5  Dos  cosas  dice  Tabernier.  Primera  ,  que  en  el 
Oriente  no  hay  Mina  de  Esmeraldas.  Esto  es  lo  positivo  en 
que  tiene  voto,  y  para  lo  qual  se  valió  el  P.  M.  de  su  au¬ 
toridad.  En  donde  está  la  impugnación  de  esta  propuesta, 
que  es  la  única  conclusión,  que  se  puso  en  el  Theatro?  Hay 
estraza  para  satyras  ,  diócerios,  calumnias  ,  y  desahogos, 
y  no  hay  tres  dedos  de  papel  para  señalar  el  lugar  de  la 
Mina  ;  Segunda  ,  dice  en  conjetura  Tabernier  ,  que  anti¬ 
guamente  habia  comercio  de  Esmeraldas  entre  la  Asia  ,  y 
la  America.  Ni  esto  se  ha  impugnado  hasta  ahora,  ni ,  en 
caso  que  no  fuese  cierto ,  viene  al  caso  de  la  disputa  ,  y  me¬ 
nos  á  la  Historia  Natural»  A  qué ,  pues,  tanto  fárrago  pa¬ 
ra  inconexión?  Dixo  el  P.  M.  Si  hubo  ,  0  no  hubo  algún 
tiempo  Esmeraldas  Orientales ,  o  Mina  de  ellas  en  el  Orien¬ 
te  ,  de  eso  no  he  dicho  palabra ,  ni  tampoeo  Tabernier .  So¬ 
bre  esta  clausula  introduxo  el  R.  la  digresión,  si  Tabernier 
lo  dixo  ,,  q  no  lo  dixo  ,  confundiendo  la  aseveración  con 
la  conjetura. 

73 6  El  P.  M.  solo  está  obligado  á  defender  á  Taber¬ 
nier  en  aquello  ,  que  positivamente  dixo  tocante  á  la  con¬ 
clusión  del  Theatro  ,  no  en  lo  que  conjeturó  inconexo 
con  él.  No  obstante  veremos,  yá  que  hasta  ahora  no  ha 
salido  impugnación  de  Jo  que  el«P.  M.  dixo  „  fundados  en 
lo  que  positivamente  dixo  Tabernier,  que  Ja  conjetura  de 
este  Mercader  ,  está  bien  fundada.  Dos  partes  tiene  Ja  con¬ 
jetura.  Primera  ,  que  no  hubo  Minera  de  Esmeraldas  en  el 
Oriente,  y  que  allá  pasaban  de  otras  partes.  Segunda, 
que  iban  de  la  America..  Para  probar  Ja.  parte,  negativa  de 
la  conjetura ,  es  yá  materialidad  ,  que  naciesen  aquí ó  ó  allí, 
como  se  pruebe  que  no  nadan  en  el  Oriente.  Para  lo  po¬ 
sitivo  de  la  conjetura  de  Tabernier,  también  es  materia¬ 
lidad  ,  que  naciendo  aqui ,  ó  allí  pasasen  al  Oliente  ,  co¬ 
mo  se  persuada  que  el  mayor  .comercio  se  hacia  con  las 
Esmeraldas  del  Nuevo  Mundo..  Estas  dos  partes  de  la 
conjetura  de  Tabernier  son  otras  tantas  digresiones ,  en 
que  ,  sin  venir  al  caso,  nos  metió  el  R.  Diré  lo  que 
hay  en  este  punto. 
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737  TTN  el  Siglo  VI.  vivió  Cosme  Egypcio  ,  ]Ja— 
JL_i  mado  Indopleustes ,  por  haber  peregrinado 

por  la  India  ,  déla  qualnos  dexó  una  curiosa  descripción. 
Sus  Obras  Grecolatinas  las  dio  á  luz  el  célebre  Pad.e 
Montfocon ,  Benedictino.  En  la  Colección  de  Melchise- 
dec  Thevenot ,  se  halla  una  Obrilia  de  aquel  Autor.  Ha¬ 
blando  ,  pues,  de  unos  Pueblos,  ó  Reynos  de  la  india 
Oriental ,  dice :  Estos  Pueblos  aman  las  Esmeraldas  ,  y  se 
adornan  con  ellas .  Los  Ethiopes  ,  que  extienden  su  traficoy 
y  comercio  basta  las  Indias  ,  llevan  allá  las  mas  bellas ,  y  me¬ 
jores  que  ellos  han  comprado  ,  en  trueque  ,  de  los  Blemmyasy 
que  también  son  Pueblos  de  la  Ethiopia .  Añade  el  Autor 
Cosme  ,  que  lo  que  dice  lo  sabe  de  experiencia.  Los  Blem- 
myas  están  en  la  Africa  ;  y  desde  aqui  pasaban  al  Oriente 
las  Esmeraldas.  En  verdad  que  si  en  el  Oriente  hubiese 
mina  de  ellas ,  ni  alli  serían  tan  estimadas ;  y  sería  escusado 
aquel  comercio. 

738  En  el  Siglo  IX.  vivió  un  Mercader  Arabe ,  llama¬ 
do  Abuzeid  el  Hacen  Serafien.  Mons.  Renaudot  traduxo 
del  Arábigo  al  Francés  i*n  Viage  ,  que  Serafien  hizo  al 
Oriente.  En  la  pag.  124.  dice,  que  las  Esmeraldas  se  cria¬ 
ban  en  Egypto  ,  y  que  desde  alli ,  mediante  el  comercio, 
pasaban  á  la  India.  En  el  Siglo  XII.  escribió  su  Geogra- 
pbia  ,  (  vulgarmente  llaman  á  su  Compendio  ,  Geograpbia 
JSUibiense)  Xerif  Edrissi  ;  la  qual  traduxo  del  Arábigo  al 
Latin  Gabriel  Slonita.  Hablando  de  las  Costas ,  dei  Nilo 
(  pag.  38.  )  dice  ,  que  alli  ,  y  no  en  otra  parte ,  está  la  mina 
délas  Esmeraldas.  En  la  pag.  18.  está  mas  claro,  y  decisi¬ 
vo.  Positivamente  afirma  ,  que  solo  en  un  Monte  orillas  del 
Nilo  ,  está  la  Mina  de  Esmeraldas.  Que  no  se  hallaba  otra 
Mina  en  todo  el  Orbe;  y  que  desde  Egvpto  se  repartían 
Jas  Esmeraldas  á  todas  partes :  Nec  reperitur  in  toto  térra - 
rum  Orbe  Smaragdus  aliunde  quam  ex  hac  (odina  ,  qu<z  sane 
fossoribus  perfrequens  est .  Ex  bac  entm  cduttus  distrahittir 
postea  in  partes  universas.  Se  podrá  pedir  mas  l 

739  En  la  Bibhotheca  Philosofica  de  Mons,  Gautier 

( tom. 
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{tom.l.pag-  37*)  se  da  noticia  del  libro,  quc-escnbíó 
Ibrahim  ben  Ovassah  Schah.  Trata  este  Arabe  de  io  car, oso 
que  hay  en  Egypto.  Dme  que  hay  treinta  cosas  de  particu¬ 
lar,  que  no  se  hallan  en  otra  parte  de  io  descubierto.  Pone 
la  Mina  de  las  Esmeraldas  Orientales  ,  como  cosa  particular. 
La  Mine  dis  Emer andes  Orientales .  Palabras  son  de  Mons. 
Gautier.  Estos  quatro  Autores  originales  son  anteriores 
a  Coion.  Aqui  no  solo  consta  ,  que  pasaban  las  Esmeral¬ 
das  al  Oliente  de  otras  partes,  sino  también  que  única- 
mente  se  hallaba  su  mina  hacia  las  oryllas  delNilo.Qué  co¬ 
sa  mas  conveniente  para  probar  la  parte  negativa  déla  con¬ 
jetura  de  Tabernier,  esta  es,  que  no  habia  Mina  en  el  Orien¬ 
te  ?  Estas  especies  no  se  hallan  en  las  Poiyantneas  del  11.  En 
S«  Martin  se  dará  registrado  lo  dicho ,  á  quien ,  viendo 
pruebas  tan  literales ,  dudare  de  mi  legalidad. 

740  Poco  antes  de  descubrirse  el  Nuevo  Mundo 
comerciaban  Venecianos,  y  Genoveses  con  los  Indios 
Orientales.  Uno  de  los  Géneros  que  llevaban  eran  Esme¬ 
raldas;  pues  como  después  advirtió  Balby  ,  es  piedra  que 
se  aprecia  mucho,  en  especial  en  Pegú.  No  sé  quando  se 
introduxo  la  división  de  las  Esmeraldas  en  Occidentales, 
y  Orientales.  Ponderando  Cadamusto  la  riqueza  de  Ca- 
licut,  y  que  alíi  se  hallaban  Esmeraldas ,  supone  que  iban 
de  otras  partes:  Hac  omnia  aliunde  importantur .  Es  ve¬ 
risímil  ,  que  concurriendo  á  Alexandria  la  mayor  parte  de 
los  Europeos  á  comerciar  ,  se  comenzase  alli  á  distinguir 
las  Esmeraldas  ,  llamando  Orientales  a  las  que  salían  de 
la  Mina  de  Egypto,  porque  eran  las  mas  bellas ;  y  Occi¬ 
dentales  ,  á  las  que  se  pasaban  de  otra  parte  ,  por  no  ser  tan 
exquisitas.  Pasando  ,  pues  ,  los  Comerciantes  de  Pedrería  á 
la  India  Oriental ,  harían  la  diferencia  para  los  precies ,  y 
se  venderían  en  el  Oriente  Esmeraldas  Orientales  y  Occi¬ 
dentales  ,  sin  haber  nacido  alguna  en  el  Oriente.  De  rmu.e- 
ra  ,  que  ;am:s  hubo  mas  Esmeraldas  Orientales  ;  que  :as 
que  salían  de  la  cé'ebre  Mina  de  Egypto. 

741  Juan  Hugo  de  Linschot  ,  es  Autor  muy  Clasico, 
y  original  en  la  materia.  Peregrinó  muchos  anos  por  las 
Indias  Orientales ,  y  es  uno  de  los  celebrados  Vlages  el 
suyo.  Pone  dos  capítulos  de  cada  Piedra  preciosa.  En  el 
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uno  señala  los  lugares  en  donde  se  cmn  ,  y  en  el  otro  los 
valores,  quilates  ,  y  otras  circunstancias  para  el  comercio. 
Hablando  en  este  sentido  de  la  Esmeralda  ,  supone  que  las 
Esmeraldas  Orientales  son  las  antiguas ,  y  explica  las  cali¬ 
dades  de  la  mas  perfecta.  De  lo  que  dice  ,  hablando ,  en 
capitulo  anterior  ,  del  Solar  de  las  Esmeraldas,  consta  ,  que 
los  Indios  llaman  á  la  Esmeralda  Pache ,  y  los  Arabes  Sa~ 
marrut.  Que  aunque  se  dice  que  nacen  en  las  Indias 
Orientales ,  no  es  asi ;  ó  es  tal  qual  rarísima.  Que  las  Es¬ 
meraldas  pasan  al  Oriente  desde  Egypto  ,  y  coa  todo  eso 
estas  son  las  que  se  llaman  Orientales .  Que  lo  raro  de  estas 
Piedras  las  hace  caras,  y  exquisitas  entre  los  Indios.  Que 
pasan  allá  muchísimas  de  la  America  :  y  que  una  grande 
porción  de  ellas  se  despacha  en  Pega,  en  donde  son  esti¬ 
madísimas.  Y  finalmente  ,  que  los  Venecianos ,  habien¬ 
do  llevado  á  Pegu  muchas  Esmeraldas  ,  y  trocándolas  con 
Rubíes  ,  se  hicieron  riquísimos;  esto  es,  porque  los  mejo¬ 
res  Rubíes  son  los  del  Pegú  ;  y  la  Piedra  que  en  Pegú  tiene 
mayor  estimación ,  es  la  Esmeralda . 

Esto  es  puntualmente  lo  que  dice  Linschoten.  Pondré 
las  palabras  formales  ,  que  hacen  al  caso  :  Smaragdos  India- 
ni  Pache,  Arabes  Samarrut  numupant ,  quanquam  in  In¬ 
dia  nullibi  reperiantur  ;  nisi  fors  locis  rarissimis  paucissi - 
mi.  lilac  tamen  ex  Cajro ,  &  Egypto  importan  solent ,  w- 
bilominus  Orientales  vocari  sueti  ,  &c.  Vease  aquí  todo  el 
origen  de  las  Esmeraldas  Orientales ;  y  como  no  se  llaman 
asi ,  porque  nazcan  en  las  Indias  Orientales ,  como  cree 
el  Vulgo.  Ya  se  dexa  entender  que  la  expresión  ,  nisi  fors 
locis  rarissimis  paucissinú  ,  no  hace  ,  ni  padece  para  la  dis¬ 
puta  ;  pues  lo  mismo  se  podrá  decir  de  otros  Países ;  ó  no 
habrá  País ,  del  qual  se  deba  negar.  Lo  que  se  disputa  es, 
si  hay  en  el  Oriente  Minera  conocida  de  Esmeraldas ;  o  si 
las  que  llaman  Orientales  ,  tomaron  este  nombre,  por  ha¬ 
berlas  producido  el  Oriente. 

742,  Veamos  la  Tradición  que  tienen  los  ursinos 
Orientales  en  este  punto.  Habiendo  entablado  el  Cavalle- 
ro  Chardin  la  conversación  sobre  esmeraldas  ,  conelGo- 
vernador  de  Erivan  ,  Persa  Erudito  ,  le  declaro  este ,  que 
entre  los  Poetas  Persianos  se  entendía  hablar  de  las  Esme¬ 
ra!- 
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raídas  célebres  de  Egypto  ,  quando  se  habla  de  las  Esmeral¬ 
das  de  la  Vieja  Roca .  Que  había  antiguamente  en  Egypto 
una  minera ,  ó  roca  ,  de  donde  se  sacaban  las  célebres  Es¬ 
meraldas  ,  pero  que  ya  estaba  perdida.  Por  lo  misino  son 
estimadísimas  las  Esmeraldas  de  1  a  Vieja  Roca  ,  porque* 
sobre  ser  raras,  son  perfetfrisirnas.  Aquí  se  descubre  otra 
equivocación  de  los  Diccionarios..  En  estos  se  da  a  enten¬ 
der  ,  que  en  lo  antiguo  había  en  el  Oriente  minera  d;  Es¬ 
meraldas  ,  que  perdida  ya  ,  se  llaman  Esmeraldas  de  la  Vie¬ 
ja  Roca ,  las  que  nacieron  en  ella.  No  es  asi.  Es  verdad  que 
en  el  Oriente  se  habla  de  Esmeraldas  de  la  Vi  j  i  Roca  ;  pero 
esta  Roca  jamas  ha  estado  en  Asia  ,  sino  en  Egypro  ,  como 
deponen  los  mismos  Orientales. 

745  Acaso  coadyuvaría  para  introducir  el  error  lo 
que  diré.  Es  verdad  que  en  el  Asia  hay  una  Vieja  Roca» 
'pero  ho  es  minera  de  Esmeraldas  ,  sino  de  Turquesas .  Dice 
Tabernier  ,  ( tom.  2..  pag.  356.)  que  en  el  Oriente  hay  dos 
mineras  ,  o  rocas  de  Turquesas ,  una  vieja  ,  y  otra  nueva. 
Con  mas  individualidad  se  explica  { tom .  4.  pag.  41.  )  quan- 
do  afirma  ,  que  en  Persia  se  halla  ia  Turquesa.  Dice  que  £ 
tres  jornadas  de  Meched  estala  Roxa  Vieja  :  y  que  todas 
sus  Turquesas  están  embargadas  para  el  Rey,  porque  son 
las  mejores.  A  cinco  jornadas  está  la  Roca  Nueva.  Es  natu- 
ralisimo  que  ,  oyendo  algunos  Europeos ,  R oca  Viega  de  Es¬ 
meraldas  ,  y  Roca  Vieja  de  Turquesas  ,  quando  peregrina¬ 
ban  ,  creyesen  que  ,  como  en  Asia  subsiste  la  Roca  Vieja 
de  Turquesas,  existía  también  en  el  Oriente  la  Roca  Vieja 
de  Esmeraldas.  Con  que  la  autoridad  de  un  Diccionario 
que  citó  el  R.  para  probar  que  en  otro  tiempo  hubo  en  el 
O  tiente  minera  de  Esmeraldas,  que  llaman  de  la  Vieja  Ro¬ 
ca  ,  sobre  no  venir  á  la  Conclusión  ,  de  presente ;  tampoco 
viene  contra  la  conjetura  ,  que  defiendo  de  Tabernier;  pues 
procede  en  supuesto  falso. 

\  744  Paulo  Lucas ,  enviado  por  Luis  XIV.  á  obser-i 

var  diversos  Países ,  estuvo  en  Egypto  ,  y  observó  varias 
cosas.  Dice  (  tom .  3.  pag.  158.)  Las  bellas  Esmeraldas  se  ba¬ 
ilaban  antiguamente  en  el  Egypto  superior  ;  pero  la  Mina 
%n  donde  estaba  esta  bella  Roca  ,  se  ha  perdido  hace  ya  alga- 
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nos  anos»  También  refiere  el  modo  coito  se  perdió  ,  y  es 
el  que  se  sigue.  Estaba  la  Mina  en  poder  de  un  Principe 
Arabe  ,  pero  muy  afeólo  al  Gran  Señor.  Como  el  Principe 
se  enriquecía  mucho  con  el  beneficio  de  Jas  Esmeraldas  , 
dio  zelos  al  Turco :  y  éste  ,  mediante  su  Baxá  ,  intentó  apo¬ 
derarse  de  la  mina.  Conociendo  el  Arabe  ,  que  no  podría 
resistir  á  las  fuerzas  del  Baxá  ,  que  ya  se  acercaba  contra  él, 
mandó  matar  en  su  presencia  á  cinco,  ó  seis  confiden¬ 
tes  ,  que  sabían  en  secreto  el  lugar  determinado  de  la  mi¬ 
na.  Salió  gustoso  al  encuentro  de  su  enemigo  con  animo 
de  moiir  contento  ;  solo  porque  la  avaricia  del  Turco  no 
lograse  saber  en  donde  estaba  la  mina  de  Esmeraldas  , 
y  la  cyranizase.  Creese  que  aun  hoy  dia  saben  algunos  Ara¬ 
bes  hacia  donde  corresponde  el  sitio ;  pero  está  muy  en  se¬ 
creto. 

745  De  otra  conversación  que  Chardin  tuvo  con 
O  dentales ,  consta  ,  que  estos  hacen  hoy  tres  divisiones  de 
Esmeraldas.  A  unas  llaman  Orientales ;  no  porque  naz¬ 
can  en  el  Oriente,  sino  porque  desde  la  America  se  con¬ 
ducen  á  la  Asia  por  la  via  dd  Oriente  ,  v.  g.  Phili pinas  , 
China,  Pcgu,  Mogol  ,  Persia ,  &c.  A  otras  llaman  Occiden - 
tales ,  y  son  las  que  pasan  á  Asia  desde  Europa ;  no  porque 
nazcan  en  Europa  ,  sino  porque  mediante  el  comercio  de 
Levante ,  se  comunican  desde  America  por  la  via  de  Oc¬ 
cidente,  v.  g.  Cádiz  ,  Alepo  ¿  Hispahan  ,  &c.  Finalmente 
llaman  á  otras,  Esmeraldas  de  la  Vuja  ROia,  Estas  son  las 
que  en  otros  tiempos  salieron  de  Egypto  ;  y  las  que  por  su 
belleza,  y  explendor  son  las  verdaderas  Orientales ;  y  ha¬ 
cen  el  primer  papel  en  las  Poesías  Persianas.  De  todo  se 
deduce,  que  ni  se  halla  ,  ni  halló  jamás  en  el  Oriente  ro¬ 
ca  vieja  ,  ó  nueva  de  Esmeraldas.  Solo  consta  ,  como  ad¬ 
virtieron  los  Padres  de  Trevoux,  que  confundiendo  el 
Jaspe  verde  con  la  Esmeralda ,  señalaron  Jos  Antiguos  Es¬ 
meraldas  en  muchos  Países.  No  hay,  pues,  que  estrañar 
haya  noticias  en  los  libros  de  Esmeraldas  grandísimas  ,  si 
eran  Pseudo  smaragdos  ,  como  apuntó  Flinio.  Morís,  de 
la  Motraye  v  ó  la  célebre  Esmeralda  de  Genova.  Tiene 
15.  pulgadas  de  diámetro  ,  y  seis  de  grueso.  Dice  que  es 
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la  mayor  de  todo  el  Mundo.  Pero  hoy  confunden  también 
los  Modernos  el  conduóto  por  donde  se  comunican  las  Es- 
meraldas  ,  con  el  Solar  en  donde  nacen. 

746  Mons.  Gautier  cita  la  autoridad  de  Chardin  en 
prueba  que  las  Esmeraldas  salían  de  Egypo.  A  este  asun¬ 
to  debo  prevenir  ,  que  quando  Chardin  ,  y  otros  dicen 
que  hay  Esmeraldas  en  el  Pegu  ,  y  en  otras  partes  ,  se  de¬ 
ben  entender  con  distinción.  Unos  habían  de  la  abundan¬ 
cia  que  hay  ,  prescindiendo  de  su  nacimiento.  Asi  ,  pues, 
como  en  el  Pegu  son  tan  apreciables ,  al  paso  que  allí  no 
se  crian ,  hay  mas  abundancia.  Otros  hablan  en  cumulo  ,  y 
sin  afirmar  que  nazcan  en  el  País  de  que  escriben.  Solo 
intentan  probar  ,  que  hay  abundancia  de  Piedras  preciosas; 
y  en  el  v.  gr.  nombran  sin  distinción  todo  genero  de  Pie¬ 
dras  ,  que  nazcan  allí  todas  ,  ó  no.  En  este  tono  hablo 
Struys  de  Madagascar ,  y  hablan  otros  muchos  de  otros 
Paises.  La  razón  fuertísima  es  ,  porque  ninguno  hasta  aho¬ 
ra  señalo  el  lugar  de  la  mina  de  Esmeraldas  en  el  Oriente, 
ni  en  Madagascar  ;  siendo  constante,  que  Tabernier,  Lins- 
choten  ,  y  otros  señalan  el  lugar  de  las  minas  de  otras  Pie¬ 
dras  preciosas.  Mons.  HerbeJotleyó  infinitos  Autores  Ara¬ 
bes  ,  Persas  ,  y  Turcos.  Refiere  en  cabeza  de  ellos,  que  U 
sola  mina  de  Esmeraldas  Orientales ,  que  había  en  todo  el 
Mundo  ,  estaba  en  Egypto.  En  verdad  que  Egypto  nunca 
estuvo  en  la  Asia. 

747  Vea  ya  el  Letorcomo,  sin  citar  masque  Autores 
originales  ,  queda  probado  la  primera  parte  de  la  conje¬ 
tura  de  Tabernier  ,  é  impugnada  la  primera  parte  de  la 
Digresión  ridicula  ,  que  ,  por  no  hiber  entendido  el  R. 
el  titulo  de  la  conclusión  dd  Theatro  ,  introduxo  ,  repitió, 
y  repetirá  hasta  el  dia  del  Juicio.  Hemos  visto  que  el  Dic¬ 
cionario  de  D ombes  no  vino  al  caso.  Alegó  mas  otro  Dic¬ 
cionario  el  R.  Este  es  el  de  Comercio  de  Mons.  Savary; 

0 

per»  con  esta  critica  urbanidad  :  Para  que  se  vea  que  el 
Padre  ,  y  su  Tabernier  no  saben  lo  que  se  dicen.  En  verdad 
que  de  estas  expresiones  ni  aun  en  el  Oriente  se  hallará 
la  mina.  Que  fuerza  hará  un  Compilador  ,  que  no  ha  esta¬ 
do  en  el  Oriente  ,  contra  los  Autores  originales  que  están 
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citados?  O  Savary  los  tuvo  presentes ;  y  asi  nos  engano ;  ó, 
loque  es  mas  creíble  ,  no  los  ha  visto  ,  y  asi  es  de  los  que 
padecen  el  Error  ,  que  se  quiere  desterrar* 

El  Diccionario  de  Savary  no  tiene  nada  de  Critico  pa¬ 
ra  el  asunto.  Esto  no  estorva  para  que  sea  un  Diccionario 
admirable,  y  que  los  Comerciantes  le  deben  tener  presen¬ 
te.  Allí  se  trata  de  la  calidad  de  los  géneros,  de  los  valo¬ 
res  ,  de  las  Aduanas  ,  y  de  las  manufaturas  que  hoy  están 
corrientes ,  acomodándose  á  los  modos  vulgares  de  hablar. 
|Qué  tiene  que  ver  esto  con  averiguar,  qué  minas  habia 
antiguamente  en  el  Oriente  ?  Veremos  hablando  del  Pro¬ 
verbio  Chino  ,  como  ,  por  no  tener  presentes  los  originales 
en  este  punto  ,  le  confundió ;  y  le  siguió  el  R. 

Sepa  el  R.  que  para  hablar  en  una  conversación  ,  y 
aun  para  escribir  por  incidencia  tal  qual  especie  ,  bastan 
estas  Compilaciones  ,  como  se  entiendan.  No  es  razón 
aue  para  cada  clausula  ,  que  se  ha  de  escribir ,  se  averigüe 
el  punto  a  fundóme  mis.  Pero  venirse  con  Diccionarios  a 
critiquizar  una  clausula  ,  cuyos  fundamentos  se  ignoran, 
es  lo  mismo  que  citar  Gazetas  del  otro  Martes ,  para  im¬ 
poner  al  Vulgo,  que  la  Iliada  de  Homero  es  un  Poema 3 
que  tiene  muchos  descuidos. 

748  Lo  mas  precioso  consiste  en  que  nada  de  quinto 
dice  Savary  viene  al  caso  de  la  disputa.  No  contra  la  con¬ 
clusión  de  presente,  que  es  el  asunto  del  Theatro ;  pues, 
no  senda  en  el  Oriente  mina  alguna  de  Esmeraldas  :  y  para 
creer  a  quien,  sin  salir  de  su  País,  habla  sobre  su  palabra 
del  Oriente  ;  no  están  en  ese  estado  los  que  leyeron  los 
Originales ,  que  eo  itradicen.  No  contra  lo  que  Tabernier 
dice  de  presente  ;  pues  supone  Savary  que  las  Esmeraldas 
de  la  America  son  las  que  hoy  mantienen  el  Comercio.  No 
contra  la  primera  parte  de  la  conjetura  de  Tavernier; 
p  íes  no  se  señala  mina  en  el  Oriente  ,  ni  de  pretérito  ,  ni 
de  presente.  No  contra  la  segunda  parte;  pues  dice  que 
sería  ñus  que  verisímil  la  Opinión  de  Tabernier,  si  c^te 
probase  que  antiguamente  habia  Comercio  con  Ja  Ame¬ 
rica.  Con  que  ,  no  siendo  particular  de  Tabernier  esta  opi¬ 
nión  ,  sino  de  muchos  Eruditc-s ;  y  siendo  constante  que 
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aunque  és  incierta ,  no  es  ciertamente  falsa ,  se  sigue  que  Sa- 
vary  no  concuerda  con  Tabernier ,  en  lo  que  es  pura  mate¬ 
rialidad  para  la  disputa. 

749  A  qué,  pues,  se  citó  á  Savary  ?  Fácil  respuesta. 
En  lo  que  no  se  opone  ,  para  que  se  vea  que  el  Padre  ,  y  su 
Tabernier  no  saben  lo  que  se  dicen .  En  lo  que  no  concuer- 
da  con  Tabenler,  para  que  se  vea  el  deproposito  del  R. 
Lo  que  positivamente  dice  Savary ,  es,  que  mientras  se 
justifica  el  Antiguo  Comercio  con  la  America  ,  se  esté  á  la 
división  ordinaria  de  Orientales  ,  y  Occidentales.  Estése  en 
hora  buena.  No  quiere  el  P.  M.  que  se  alteren  los  modos 
ordinarios  de  hablar:  quiere  desterrar  las  modales  ordi¬ 
narias  de  entender.  Conque,  en  loque  de  positivo  dice 
Savary,  no  se  opone  a  él  el  P.  M.  pero  se  opone  el  R. 
No  es  bueno  que  oponga  el  R.  un  Autor  en  lo  que  no  di¬ 
ce  ;  y  se  oponga  á  él  en  lo  que  afirma?  Hablando  el  P.  M. 
con  todos,  usó  de  la  expresión  ,  Esmeralda  del  Oriente , 
Tomó  el  R.  esta  expresión  de  lengua  ,  como  si  fuese  dic¬ 
tamen  ;  é  insta  en  que  el  P.  M.  se  opone  á  sí  mismo.  No  se 
admire  el  Letor  de  estas  fruslerías.  Ya  hizo  vicio  el  R.  á 
confundir  expresiones  de  lengua ,  con  inteligencias  de  lo 
que  se  habla. 

750  No  se  debe  negar  que,  entre  las  Esmeraldas,  unas 
•serán  mejores  que  otras.  Esto  basta  para  que  los  Lapida¬ 
rios  llamen  á  las  mas  bellas,  Orientales  ,  y  occidentales  ,  a  las 
que  no  lo  son.  La  misma  división  se  usa  hablando  de  las 
Perlas.  De  estas  las  mas  claras  se  llaman  Orientales  ;  que 
nazcan  en  el  Mar  del  Orienté  ,  u  del  Occidente.  Gonzalo 
de  Oviedo  (lib.  19. cap.  8.)  da  noticia  de  una  Perla  criada 
en  las  Indias  Occidentales ;  la  qual  pesaba  3 1.  quilates  ,  y 
es  de  talle  de  pera  ,  y  de  muy  linda  color  ,  e  muy  Oriental . 
Don  Dionysio  de  Mosquera  en  su  Litbostatica ,  (pag  201.) 
hablando  de  la  Perla  Peregrina  ,  que  posee  nuestro  Mo¬ 
narca  ,  dice:  Es  perla  Perilla  de  buen  Oriente  ,  y  peso  de 
12  6.  quilates .  También  usa  de  la  voz  Oriental ,  hablando 
de  Esmeraldas ;  y  con  todo  eso  entienden  por  estas,  las  de 
Egypto.  sin  embargo  (  pag.  95.)  las  Orientales  de  la  Pro - 
yinúa  de  Egypto  ,  son  las  de  precio  ,  y  de  quienes  ,  siendo 
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perfettas ,  se  trata  aquí .  Bien  sabrá  el  Letor  que  esté  Au¬ 
tor  ha  sido  Tasador  de  Joyas  en  Madrid.  Olmo  (pag. 
552.)  en  medio  de  apuntar  las  divisiones  antiguas  ,  dice; 
X as  mejores ,  y  de  mas  estimación  son  las  de  Egjpto ,  que  hoy 
llaman  Oí  uníales  ,  y  Viejas . 

75  1  En  vista  de  io  propuesto  ,  se  conoce  que  la  voz 
Oriental ,  que  se  aplica  á  la  Esmeralda  ,  puede  tener  varios 
orígenes:  y  que  solo  es  ridiculo ,  y  falso  el  que  cree  el  Vul¬ 
go.  Podrá  llamarse  Oriental  ,  y  Occidental ,  por  ser  mas ,  ó 
menos  brillante  en  su  especie.  Garcilaso  conjetura  ( llb.  8. 
iap.  23 O  que  la  Esmeralda  se  perfecciona  en  la  mina,  por  la 
parte  que  mira  al  Oriente.  De  manera  ,  que  una  misma  tie¬ 
ne  su  parte  Oriental ,  y  Occidental.  Por  esta  razón  dice 
Linchoten  ,  que  es  difícil  hallar  Esmeralda  perfecta  en 
quanto  al  esplendor.  Al  paso  ,  pues ,  que  la  Piedra  tuviere 
mas ,  ó  menos  esplendor  ,  se  le  podí  a  atribuir  en  algún 
modo  el  nombre.  Podrá  también  llamarse  Oriental  alu¬ 
diendo  al  País ,  en  donde  se  cria ,  y  al  lugar  en  donde  se 
habla.  A  este  modo  ,  si  hubiese  Esmeraldas  nativas  de  Ga¬ 
licia  ,  y  Cataluña,  estas  se  llamarían  con  pi opiedad  en 
Madrid  ,  Orientales ;  y  Occidentales  las  otras.  También  se 
le  podrá  atribuir  el  mismo  nombre  ,  haciendo  relación 
al  Pais  por  donde  se  comunican.  Al  Lacre  llaman  los  Es- 
trangeros  Cera  de  España;  y  solo  tenia  de  España  el  nom-, 
bre  ,  hasta  estos  años ,  que  creo  se  hace  también.  El  origen 
consistió  en  que  España  servia  de  conducto.  Del  mismo 
modo  se  llama  el  Ruibarbo  Armenlo ,  y  no  nace  en  Arme¬ 
nia  el  Ruibarbo. 

En  lo  antiguo  venían  las  Esmeraldas  á  Europa  por  la 
via  de  Levante.  Con  razón  ,  pues,  se  llamaban  Orienta¬ 
les  ,  sin  que  naciesen  en  el  Oriente.  Aun  con  otros  epi- 
thetos  sucede  lo  mismo.  San  Martin  es  Húngaro,  y  San 
Antonio  Portugés ;  sin  que  esto  obste,  para  que  uno  se  lla¬ 
me  Turonense ,  y  el  otro  Paduano.  El  cuerno  de  Unicor¬ 
nio  tiene  su  tanto  de  entrada  ,  ó  salida  en  las  Aduanas  con 
este  nombre  :  y  ni  es  cuerno ,  ni  es  de  Unicornio  aquel 
mixto  que  se  bende  en  las  Boticas.  A  este  tenor  con  cono¬ 
cimiento  de  que  no  hay  minera  de  Esmeraldas  en  ef 
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Oriente  ;  y  que  las  Orientales  deEgypto  se  acabaron,  o 
son  raras ,  no  importa  que  se  esté  á  la  división  ordinaria 
que  pone  Savary.  Pero  es  de  admirar,  que  siéndola  con¬ 
clusión  del  Theatro  afirmar,  que  la  división  no  tiene  fun¬ 
damento  en  lo  que  cree  el  Vulgo,  que  nacen  en  el  Orien¬ 
te,  solo  en  esto  no  haya  tocado  elR.  De  manera,  que,  pu- 
diendo  llamarse  Oriental  una  Esmeralda  pol"  tantos  títu¬ 
los  ,  solo  el  titulo  de  nacimiento  es  el  que  cree  el  Vulgo , 
porque  es  el 'tínico  titulo  falso. 

Lo  mas  admirable  consiste  en  que  el  Diccionario  de 
Savary  añadido  dice  quanto  se  puede  pedir.  En  el  suple¬ 
mento  ,  siguiendo  a  Herbclot ,  se  dice ,  que  solo  en  Egyp- 
to  se  halla  la  mina  de  'Esmeraldas  Orientales :  Y  añade , 
que  las  Piedras  que  se  sacaban  de  esta  mina,  son  las  que  se 
llamaron  Esmeraldas  de  la  Vieja  Roca.  Vease,  aun  sin  sa¬ 
lir  de  Savary ,  como  el  nombre  Oriental  ,  no  se  le  di  por 
que  la  Esmeralda  haya  nacido  en  el  Asia  :  y  como  la  Vieja 
Roca  no  estaba  en  el  Oriente,  sino  en  Egypto. 

§.  XXXL 

752  T  A  segunda  parte  de  la  conjetura  de  Ta- 
JLi  bernier  es  ,  que  las  Esmeraldas  pasan  al 
Oriente  desde  la  America.  También  en  esto  se  podra  ha¬ 
blar  de  presente  ,  ú  de  pasado.  Las  dificultades  que  el  R. 
opone  contra  el  transito  de  presente  ,  son  ridiculas  por  ex¬ 
tremo  ,  y  sobre  esto  ,  contra  la  experiencia.  Hace  el  Itine¬ 
rario  desde  el  Nuevo  Reyno  de  Granada  ,  Cartagena ,  Ve- 
racruz  ,  Acapulco,  Philipinas,  &c.  Con  estas  dificultades 
se  podrá  negar,  que  hoy  se  rodee  todo  el  Orbe  con  el  Co¬ 
mercio.  Se  podrá  negar  que  desde  España  pasen  los  Pa¬ 
dres  Agustinos  á  las  Philipinas,  porque,  sobre  las  difi¬ 
cultades  de  camino  dilatado  ,  que  dice  el  R.se  añade  la  na¬ 
vegación  desde  Cádiz  ,  hasta  la  America.  Lea  el  R.  las 
Memorias  añadidas  al  segundo  Viage  de  Jacob  Van 
Neck  ,  y  hallará  alli  esta  absoluta  :  Les  Erner andes  viennent 
des  Inlcs  Es p aguóles. 

755  El  caso  es ,  que  el  R.  por  no  haber  leído  á  Ta« 
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bernier ,  juzga  que  este  ha  sido  de  dióttamen,  que  solo  pas- 
saban  al  Oriente  desde  America  por  las  Philipinas.  Léa¬ 
lo  bien  ,  y  verá  que  dice:  Que  ya  hace  algunos  años  que 
los  Americanos  que  pasan  á  las  Philipinas ,  no  llevan  Es¬ 
meraldas  :  y  que  al  presente  se  remiten  á  Europa  por  el 
Mar  del  Norte.  No  cesó  aquel  Comercio  por  la  dificul¬ 
tad  de  la  jornada,  como  sueña  el  R.  sino  porque  no  se  ha¬ 
llaba  tanta  conveniencia.  Mayor  jornadadiacen  hoy  las  Es¬ 
meraldas.  Desde  America  vienen  á  Cádiz,  desde  Cádiz  á  to¬ 
da  Europa,  y  desde  Europa  con  el  Comercio  de  Levante  á 
Turquía  ,  Persia ,  Indostan ,  Siam,  &c.  Esmeralda  se  halla¬ 
rá  en  Madrid  ,  que  habrá  andado  mas  que  el  Drake. 
Chardin  ,  Tabernier,  y  otros  Lapidarios,  con  solo  el  ani¬ 
mo  de  vender  en  el  Oriente  Piedras  preciosas,  hicieron 
sus  Viages:  y  las  Esmeraldas  que  llevaban  allá,  habían  na¬ 
cido  en  la  America. 

754  Al  contrario:  muchos  géneros  de  China  vienen 
á  España,  por  las  Philipinas ,  Acapulco,  Veracruz,  Haba¬ 
na  ,  y  Cádiz.  Asi ,  pues ,  es  innegable  que  hoy  son  las  Es¬ 
meraldas  de  Muso  en  el  Nuevo  Rey  no  de  Granada  ,  las 
que  principalmente  mantienen  el  Comercio  en  todo  el 
Orbe  ,  comunicándose  por  diversos  conducios  al  Orien¬ 
te  en  donde  son  muy  estimadas.  Esta  es  la  razón  porque 
tenia  tantas  el  Rey  de  Siam.  Añádese  también  ,  que  las  que 
entran  en  el  tesoro  de  aquellos  Reyes  Idolatras,  no  salen 
con  facilidad.  Si  en  España  se  hallasen  juntas  las  Esmeral¬ 
das  que  vinieron  de  la  America  ,  se  podría  hacer  una  Ga¬ 
lería  mas  dilatada  de  Parras  ,  que  la  que  el  de  Siam  no  pu¬ 
do  perficionar  por  falta  de  Piedras. 

755  Si  queremos  hablar  del  Comercio  antiquísimo 
entre  el  Oriente  ,  y  la  America  ,  es  inevitable  proceder 
sobre  conjeturas.  En  este  tono  habló  Tabernier.  Nada  de 
esto  viene  al  Theatro.  No  seria  cosa  ridicula  ,  que  el  P.  M. 
pusiese  por  Error  común  ,  afirmar  que  no  había  semejante 
Comercio  ?  Esa  question  es  problemática.  Gravísimos 
Autores  defienden  que  le  hubo:  y  gravísimos  Autores  le 
niegan.  Qué  se  deduce  de  esto  ?  Contra  elP.  M.  nada.  Con¬ 
tra  1  abernier  tampoco.  Este  sigue  el  di&amen  de  Auto¬ 
res 
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res  gravísimos.  No  obstante  hay  esta  diferencia  ,  que  ios 
Autores  que  creen  hubo  Comercio  ,  tienen  muchas  razo¬ 
nes  positivas :  y  aunque  cada  una  no  sea  por  si  sola  mui 
eficaz ,  todas  juntas  hacen  mas  que  verisímil  el  asunto, 
Al  contrario:  los  que  le  niegan,  solo  se  escudan  con  una 
negativa  pura  ;  y  hasta  ahora  no  han  podido  desemba¬ 
razarse  de  los  pocos,  ó  muchos  testimonios,  que  han  queda¬ 
do.  En  breve.  Unos  conjeturan  fundados  en  testimonios 
ciertos.  Otros  conjeturan ,  suponiendo  ya  la  negativa. 

756  Oponese  la  dificultad  del  viage.  Esta  dificultad 
no  existe  de  presente  ,  antes  está  vencida  :  conque  es  preci¬ 
so  prueba  positiva ,  que  no  se  exhibe,  para  que  subsistie¬ 
se  en  tiempos  mui  remotos.  Oponese  que  no  han  quedado 
•  señales.  Es  falso.  Los  Chinos  están  en  la  Tradición  que  su 
Imperio  se  extendia  hasta  el  Perú,  para  impugnar  una 
tradición  constante  de  los  Chinos,  lo  mismo  Sirven  Au¬ 
tores  Latinos,  y  Griegos,  que  Autores  Chinos  para  im¬ 
pugnar  una  Tradición  Española.  El  defeéto  de  la  Aguja  de 
Marear  ,  que  también  se  opone  ,  supone  muchas  cosas 
falsas.  Primera,  que  no  hubiese  conocimiento  de  ella  en 
lo  antiguo,  y  se  perdiese.  Segunda,  que  se  necesite  para 
navegar,  y  no  baste  la  Observación  de  las  Estrellas.  Terce¬ 
ra  ,  que  no  bastase  en  otros  tiempos  el  conocimiento  que 
hoy  tienen  de  la  navegación  los  Chinos ,  sin  las  menuden¬ 
cias  de  los  Europeos.  Quarta  ,  que  lo  mismo  se  podrá 
argüir  contra  las  dotas  de  Salomón  ,  las  Navegaciones  de 
los  Phenicios ,  de  Hanon  Cartaginés  ,  y  de  otros  mu¬ 
chos  viages  dilatados  por  Mar  ,  que  ,  evidentemente  cons¬ 
ta,  han  existido. 

157  Si  se  responde  que  aquello  se  hacia  costeando 
tan  solamente.  Es  efugio.  Los  Phenicios  ,  saliendo  de 
Tyro  ,  paseaban  todo  el  Mediterráneo:  paseaban  el  estre¬ 
cho  de  Gibraltar ,  y  según  Estrabon  ,  doblando  los  Cabos 
que  hoy  llaman  de  SanVicente,  y  Finís  Terra ,  jugaban 
con  Neptuno  con  tanta  felicidad  ,  como  hoy  hacen  los  que 
usan  de  la  Aguja  Magnética.  Qué  importa  que  los  Pheni¬ 
cios  quisiesen  navegar  solo  costeando  ,  si  el  Océano  no 
admitía  aquella  condición  ?  Muchas  veces  no  sabrían  en 

don- 
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donde  se  hallaban  ,  como  aun  hoy  sucede,  después  de  tan* 
ta  Aguja  de  marear.  Pero  admito ,  que  solo  costeando,  na¬ 
vegasen.  No  podrían  hacer  esto  los  Chinos  ? 

Dos  caminos  podían  tomar.  Primero  ,  navegando  al 
Japón  ;  del  Japón  al  Jesso  ;  de  aqui  á  las  Costas  de  la  Ca¬ 
lifornia;  y  desde  allí ,  costeando  siempre  á  tierra  vista  has¬ 
ta  el  Peni.  Segundo ,  comerciando  con  los  Philipinos,  es¬ 
tos  con  los  de  las  Islas  Marianas ,  y  estos  con  los  de  las 
Costas  de  Acapulco,  &c.  Es  ciertisimo,  que  para  este  Co¬ 
mercio  ,  por  lo  que  mira  a  Esmeraldas  ,  no  se  necesitan 
las  que  se  criaban  en  el  Nuevo  Reyno  de  Granada.  En  la 
Provincia  del  Perú,  llamada  ¿Manta  ,  según  Garcilaso, 
había  antiguamente  copiosa  mina  de  Esmeraldas.  Estos 
adoraban  una  Esmeralda  ,  poto  menor  que  un  huebo  de 
Avestruz,  ,  como  á  su  Dios.  El  Cazíque  ,  y  los  falsos  Sa¬ 
cerdotes;  tenían  persuadido  a  la  Plebe,  que  la  Diosa  Esme¬ 
ralda  gustaba  le  ofreciesen  en  sacrificio  las  otras  Esme¬ 
raldas  menores ,  porque  todas  eran  sus  hijas.  De  este  mo¬ 
do  recogían  infinitas  Esmeraldas  los  Sacerdotes  embus¬ 
teros,  V  el  Cazique.  Tenia  aquella  Provincia  un  Puer¬ 
to  en  el  Mar  del  Sur,  que  aun  hoy  llaman  Puerto  viejo .  No 
es  inverisímil  ,  que  desde  este  Puerto  saliesen  para  el 


Oriente. 

758  No  pretendo  persuadir  que  los  Chinos  llegasen 
ni  aun  costeando  ,  hasta  el  Puerto  Viejo ,  ó  á  otro  de  aque¬ 
llos  Países.  Esta  navegación  ,  que  es  dilatada ,  se  com¬ 
pondría  de  muchas  navegaciones  particulares  interme¬ 
dias  ,  sin  saber  unos  de  otros.  Ni  acaso  sabrían  en  la  Chi¬ 
na  de  donde  venían  las  Esmeraldas,  y  la  plata  ;  ni  en  el 
Perú  sabrían  adonde  iban  á  parar  sus  géneros.  Dice  Es- 
trabon  ,  que  los  Phenicios  repartían  el  Estaño  ,  que  sa¬ 
caban  de  las  Islas  Casiterides  del  Océano  Español ,  por 
todo  el  Levante,  sin  que  en  el  Levante  se  supiese  de 
donde  salía.  Hoy  nos  vienen  géneros  Orientales  por  Ve¬ 
ra  cruz  ;  y  Occidentales  por  el  Cabo  dé  Buena  Esperan¬ 
za.  Esta  diferencia  hay  entre  las  navegaciones  antiguas, 
y  modernas.  Las  primeras  se  hacían  á  pequeños  trechos, 
las  de  hoy  se  suelen  hacer  de  un  solo  viage.  Si  Jas  moder-* 
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ñas  se  hiciesen  como  las  antiguas  ,  aun  hoy  no  sabría¬ 
mos  de  donde  salen  infinitos  géneros  ultramarinos ,  que 
entran  en  España.  Habría  comercio  continuo;  y  los  Paí¬ 
ses  en  donde  nacían  los  géneros,  serian  para  nosotros 
tan  incógnitos,  como  antes  nos  era  incógnita  la  Ame¬ 
rica. 

759  Con  una  autoridad  de  Plinio  creo  que  he  de 
conjeturar  ,  como  ,  habiendo  comercio  con  la  America  en 
tiempos  antiguos  ,  con  todo  eso  ni  en  Asia  ,  ni  en  Eu¬ 
ropa  había  .noticia  alguna.  Habla  ( lib.  6,  cap.  17.  )  de  los 
Seres  ,  Pueblos  que  habitan  lo  ultimo  del  Oriente ,  y  di¬ 
ce  ,  que  huyen  del  comercio  humano,  aun  q liando  ac¬ 
tualmente  exercen  el  comercio:  Ccetum  reliquorum  mor - 
talium  fugiunt  ,  cum  commercia  expcótant  ;  y  según  otra 
lección  ,  expetant.  En  el  capitulo  22.  explica  el  mo¬ 
do  ,  que  tenían  para  comerciar  ,  sin  conocer  ,  ni  ser  co¬ 
cidos  de  aquellos  con  quienes  comerciaban.  Ponían  sus 
mercadurías  en  la  orilla  de  un  Rio,  que  terminaba  su  Rey- 
no  ,  con  la  s  calidades  del  precio  ,  ú  de  otras  mercadu¬ 
rías ,  que  querían  en  trueque.  Para  mantener  el  comer¬ 
cio  ,  los  que  querían  comerciar  con  los  Seres  ,  debían  ar¬ 
reglarse  á  la  nota  que  hallaban  puesta  en  las  mercadu¬ 
rías  ,  y  con  la  misma  realidad  señalaban  las  suyas ,  pa¬ 
ra  que  ,  viniendo  los  Seres ,  ó  las  dexasen  ,  sino  había  con¬ 
veniencia  ,  ó  comprándolas  ,  dexasen  en  la  misma  orilla 
del  Rio  ,  el  precio  ,  ó  el  trueque. 

760  Generalmente  creen  los  Eruditos  ,  que  estos 
Seres  son  los  que  hoy  llamamos  Chinos ,  ó  á  lo  menos 
Pueblos  que  entonces  estaban  debaxo  de  su  Imperio. 
Asi  Celario  sobre  Ptolemeo ;  y  citando  áCelario,  el  ce¬ 
lebre  Maronita  Asseman.  Sería  cosa  increíble  lo  que  di¬ 
ce  Plinio  ,  á  no  contarse  también  esto  de  otros  Pueblos: 
y  á  no  reflexionar  ,  que  los  zelos ,  que  aun  hoy  tienen  los 
Chinos  de  los  Estrangeros  ,  podría  ser  causa  de  aque¬ 
lla  precaución  ,  aun  en  el  Comercio.  Plinio  dice  ,  que 
no  se  querían  dexar  conocer  Jos  Chinos  de  les  Comer¬ 
ciantes  ,  que  pasaban  desde  el  Occidente  á  la  China. 
Pongamos  el  exemplo  en  los  del  Indostan.  Estos  comer¬ 
cia- 
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ciaban  v.  gr.  con  los  Chinos ,  sin  saber  con  quienes  comer¬ 
ciaban.  Apliqúese  la  noticia  de  Plinio  á  los  Chinos ,  co¬ 
merciando  con  otras  Naciones  mas  Orientales  que  ellos. 
Es  innegable  que  igualmente  usarían  de  la  precaución, 
en  no  conocer ,  ni  ser  conocidos  de  aquellos  con  quie¬ 
nes  comerciaban.  Vease  aqui  la  causa  porque  estuvo 
tanto  tiempo  incógnito  el  Imperio  de  los  Chinos  á  Per¬ 
sas,  Griegos,  y  Romanos,  aun  quando  estaba  mas  flo¬ 
reciente  el  Comercio. 

761  Lo  que  de  esto  se  deduce  para  la  conjetura  es, 
que  ignorando  los  Chinos ,  y  aun  teniendo  Ley  para  igno¬ 
rarlo  ,  quienes  eran  aquellas  Naciones  con  quienes  al 
Occidente  comerciaban  por  Tierra  ,  y  al  Oriente  por 
Mar:  é  ignorando  unos,  y  otros  Comerciantes  Estra¬ 
dos  quienes  eran  los  Chinos  con  quienes  comerciaban 
se  discontinuaba  la  noticia  del  comercio  con  el  Nuevo 
Mundo ,  y  era  imposible  que  se  supiese.  Era  muy  dila¬ 
tado  el  Imperio  de  los  Chinos;  de  manera  que  ocupa¬ 
ba  todo  lo  ultimo  que  está  en  el  Continente  de  la  Asia. 
Conque,  intermediando  á  los  dos  Mundos  su  comercio 
tan  particular,  se  mantendría  mucho  tiempo  el  comer¬ 
cio  con  la  America  ;  y  por  la  misma  extravagancia  de  las 
Leyes  Chinesas  ,  vendría  á  quebrarse  el  comercio  ,  y  á 
perderse  del  todo  la  noticia  ;  porque  no  quedaba  quien 
la  pudiese  conservar  ,  sino  muy  en  confuso. 

762-  Supuesto  lo  dicho  ,  se  debe  conjeturar  que  las 
Esmeraldas  que  los  Antiguos  llamaban  Scyrhicas  ,  Bac- 
trianas  ,  &c.  creiendo  que  nacían  en  aquellos,  y  en  otros 
Países  de  la  Asia,  eran  géneros  que  se  comunicaban  des¬ 
de  America,  mediante  el  incógnito  Comercio  de  los  Chi¬ 
nos.  Confirmaráse  la  conjetura,  si  se  advierte  ,  que,  indi¬ 
vidualizando  el  lugar  de  la  mina  de  las  Esmeraldas  de 
Egypto  ,  no  se  señala  individualmente  la  mina  de  aque¬ 
llas  Asiáticas.  No  hay  que  admirar  engañasen  los  Em¬ 
busteros  del  Indostan  á  los  Antiguos.  Aun  está  reciente 
el  embuste ,  que  no  pudo  evitar  la  diligencia  de  los  Mo¬ 
dernos.  Hicieron  creer  aquellos  Idolatras  ,  que  sacaban 
de  la  cabeza  de  cierta  Serpiente  la  celebrada  Piedra  con¬ 
tra- 
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trá-veneno  ,  no  siendo  en  la  realidad  otra  cosa ,  que  un 
poco  de  cuerno  tostado.  Ya  hemos  visto  hablando  de 
Vjgmeos  ,  como  llegó  el  embuste  á  introducir  por  verda¬ 
deros  cadáveres  de  hombres,  los  que  eran  cadáveres  de 
Monos.  Asi  ,  pues,  el  embuste  de  unos,  y  las  precaucio¬ 
nes  de  otros ,  coadyuvarían  á  que  se  ofuscase  la  noticia  de 
la  America. 

763  Opuso  eí  R.  en  el  Líbrete  la  Esmeralda  del  Ra¬ 
cional.  Argumento  ridiculo.  Ni  de  aquello  se  prueba,  que 
haya  hoy  Esmeraldas  nativas  del  Oriente  ,  ni  que  hoy  no 
pasan  desde  America  allá.  Ni  prueba  que  antiguamente 
hubiese  mina  de  Esmeraldas  en  el  Oriente  ,  ni  que  no 
pasasen  allá  desde  la  America.  ¿A  que  ,  pues  ,  sería  intro¬ 
ducir  ,  para  una  digresión,  un  despropósito  ?  No  dixo  Ta- 
bernier  que  todas  las  Esmeraldas  nacian  en  la  Ameri¬ 
ca.  Dixo  que  ninguna  había  nacido  en  la  Asia  :  y  que 
había  comercio  con  la  America  en  tiempos  antiguos* 
Esto  no  obsta  ,  para  que  las  de  Egypto  no  pasasen  tam¬ 
bién  á  la  Asia.  La  Esmeralda  ,  y  demás  Piedras  del  Ra¬ 
cional  es  muy  verisímil  fuesen  de  las  joyas  que  los  Israe¬ 
litas  tomaron  de  los  Egypcios.  Para  confirmar  la  fioxe- 
dad  del  despropósito  ,  advirtió  el  P.  M.  con  Calmet  ,  que 
el  original  E aréketh  ,  que  se  traduce  Esmeralda  ,  es  dificul¬ 
toso. 

764  Insiste  el  Libróte  en  que  Cornefio  entiende  Es¬ 
meralda  ;  y  que  Calmet  no  debe  ser  citado  ,  porque  eí 
P.  M.  tiene  excluidos  á  los  Expositores  pasa  cosas  natu¬ 
rales.  ¡.Qué  bien  entendió  el  R.  la  advertencia  !  Averiguar 
qué  significa  Btréketh  en  la  Escritura  ,  pertenece  á  los 
Physieos ,  o  á  los  Escriturarios?  De  otro  modo.  ¿Citar al 
Padre  Calmet  para  la  inteligencia  de  &na  voz  Hebrea  ,  es 
citar  Expositores  para  cosas  naturales  ?  Habla  de  citar  el 
P.  M.  á  Savary  para  este  asunto?  Hibia  de  citar  á  Aris¬ 
tóteles,  ó  al  Coa  fació  ?  Paca  lo  que  se  cita  Calmet  tiene 
mts  voto  que  cien  N muralistas  ,  cien  Comerciantes  ,  y 
cien  Lapidarios  en  quinto  tales.  Investigar  el  proprio 
significad  )  d;  las  voces  H -breas  de  la  Escritura  ,  privati¬ 
vamente  pertenece  á  los  Expositores,  que  tienen  cono- 
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cimiento  délas  Lenguas  Orientales,  y  manejan  los  Santos 
Padres  en  su  origen. 

Cornelio  es  del  mismo  diótamen  de  Calmet.  Es  ver¬ 
dad  que  comunmente  se  traduce  por  Esmeralda  ,  la  voz 
Baréketh  ,  6  Baraketb  ;  pero  todos  concuerdan  en  que  no 
se  sabe  de  cierto  el  significado  especifico.  Sin  safir  del 
Exodo  ,  traduce  Arias  Montano,  Esmeralda  en  el  cap.  28. 
y  en  el  39.  vierte  C brjsolitho.  Por  significar  su  raiz  Re¬ 
lámpago  ,  algunos  Hebreos  creen  que  es  el  Rubí,  Lo 
que  no  se  duda  es  ,  que  había  en  el  Racional  doce  Pie¬ 
dras  preciosas.  Es  ñaturalisimo  que  estuviese  la  Esmeral¬ 
da  ;  pero  a  qué  voz  Hebrea  corresponda ,  no  se  sabe.  So¬ 
lo  las  voces  de  "Jaspe  ,  y  Saphir  ,  que  se  hallan  en  el  ori¬ 
ginal  ,  están  pidiendo  entenderse  por  el  "jaspe  precioso  ,  y 
por  el  Zaphiro • 

§.  XXXII.  POBLADORES  DE  LA  AMERICA. 

765  TV™  R*  en  el  Librejo  ,  que  la  Esmeralda 

del  Racional  no  era  Americana  ,  pues  el 
Racional  de  los  Hebreos  fue  muy  anterior  d  el  Tribu  perdi¬ 
do  ,  que  en  la  mas  fundada  opinión  se  da  por  los  primeros 
Robladores  de  la  America  ,  como  se  puede  ver  en  Fr.  Gre¬ 
gorio  Garda  en  su  Origen  de  los  Indios.  Lo  menos  ridicu-» 
Jo  que  hay  en  esta  clausula  es  la  floxedad  del  argumento 
contra  Esmeraldas.  ¿Qué  quiere  decir  el  Tribu  perdido ? 
Qué  significa ,  primeros  Pobladores  ?  Quién  ,  o  con  quien 
habla  la  mas  fundada  opimon  ?  Solo  este  periodo  del  R.  era 
suficiente  para  demonstrado!!  ,  de  que  ,  quando  comenzó 
a  forjar  su  Librejo,  empezó  á  oír  hablar  de  lo  que  había 
de  escribir.  No  hizo  aprecio  la  Ilustración  de  semejantes 
halucinaciones  crasas.  Tampoco  hay  quexa  en  el  Libróte 
de  que  no  se  responde.  Esto  prueba  que  alguno  engañó  al 
R.  y  que  otro  le  advirtió  ,  que  no  se  quexase  ,  porque  no 
se  descubriese  la  hilaza. 

7 66  Para  el  Letor  ,  que  ,  ni  aun  en  Sermones ,  oyó  lo 
que  hay  en  el  caso.  Hasta  Roboam  estuvieron  incorpora¬ 
dos  los  doce  Tribus.  Separáronse  entonces  diez  Tribus, 

de”*» 
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debaxo  del  dominio  de  Jeroboam  ,  y  se  mantuvieron  al¬ 
gún  tiempo  con  el  nombre  de  los  die-c  Tribus  de  Israel.  HI 
de  Judá,  y  Benjamín  quedaron  solamente  unidos  deba¬ 
xo  del  dominio  de  los  Reyes  de  Judá.  En  tiempo  de 
Theglathphalasar  ,  y  Salmanasar ,  Pveyes  de  Asyria  ,  se  tras¬ 
portaron  los  diez  Tribus  de  Israel  á  los  Países  que  están 
al  Oriente  del  Rio  Euphrates.  En  tiempo  de  Nabuco- 
donosor  se  transportaron  los  dos  Tribus  restantes  de  Ju- 
da  ,  y  Benjamín  á  Babylonia  ,  en  donde  padecieron  la 
cautividad.  Consta  que  estos  dos  Tribus  se  restituyeron  á 
su  Patria.  De  los  diez  Tribus  de  Israel  no  consta  de  su 
ultimo  destino. 

La  Sentencia  común  dice  ,  que  se  esparcieron  por  el 
Oriente  ,  y  que  aun  hoy  hay  vestigios  de  ellos  en  la  Tarta¬ 
ria  ,  China  ,  Mogol  ,  &c.  Los  Eruditos  añaden,  que  en  la 
restitución  de  los  dos  Tribus  se  restituyeron  uambien  mu¬ 
chísimos  Hebreos  de  los  diez  Tribus  restantes  ,  y  que  in«t 
sensiblemente  se  restituyeron  después  casi  todos.  Es  ver¬ 
dad  que  esto  expresamente  no  consta  ;  pero  es  porque  no 
se  hizo  tan  auténticamente,  como  la  restitución  que  se 
hizo  de  los  que  se  desterraron  en  la  Transmigración  á  Ba¬ 
bylonia.  Este  defamen  no  se  opone  á  que  hoy  se  hallen  ves¬ 
tigios  de  los  Judíos  dispersos ,  en  el  Oriente.  Con  que 
quando  el  R.  habla  del  Tribu  perdido  ,  ó  habla  del  Tribu 
imaginado  ,  ó  creyó  viendo  escrito  en  algún  Autor  ;  10. 
Tribus  y  que  el  cero  no  era  de  la  cuenta. 

767  Que  los  diez  Tribus  de  Israel  hayan  pasado  á  la 
America  ,  es  sentir  de  algunos.  Que  hayan  sido  los  prime¬ 
ros  Pobladores  ,  es  indefensable.  Que  este  sentir  sea  la  mas 
fundada  opinión ,  es  un  garrafal  desatino.  Qué  Fr.  Gre¬ 
gorio  García  diga  esto  ,  es  impostura  visible.  Fr.  Grego¬ 
rio  García  propone  casi  todas  las  sentencias  sobre  los  Po- 
bladores  de  la  America.  En  cada  Opinión  refiere  lo  que 
se  dice  en  pro,  ó  en  contra.  Al  poner  la  sentencia  que  es¬ 
tá  por  los  diez  Tribus  ,  dice  asi  :  ( pag .  79.)  Opinión  ha  si¬ 
do  de  muchos  ,  y  la  gente  Vulgar  Española,  que  mora  en 
las  indias  lo  siente  asi  :  Que  los  Indios  proceden  de  los 
diez  Tribus  de  los  Judíos  ^ ue  se  perdieron  en  el  Cautive - 
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rio  de  Salmanasar  ,  Rey  de  Asyria.  ¿En  dónde  está  el  Tri¬ 
bu  perdido  ?  En  dónde  está  ia  mas  fundada  opinión  ?  Lo 
que  siente  la  gente  vulgar  Española  es  el  sentir  mas  fun¬ 
dado  ]  Ya  hemos  hallado  el  registro  ,  y  clave  ,  para  saber 
quando  una  opinión  es  la  mas  fundada.  Como  sepamos 
de  qué  semblante  está  la  gente  Vulgar  ,  yá  sabremos  que  ese 
di&amen  ,  según  ia  Critica  del  R.  es  la  mas  fundada  opi¬ 
nión, , 

7 68  Diráse  que  no  solo  es  opinión  de  la  gente  Vulgary 
sino  que  también  esta  opinión  ha  sido  de  muchos .  Esos  mu¬ 
chos  están  en  cerro.  Sea  asi.  ¿Luego  es  la  mas  fundada  ?  Es 
bueno  que  ,  tan  lejos  de  afirmar  esto  el  Padre  Garcia  ,  se 
contenta  con  que  Genebrardo  no  la  tenga  por  improbable: 
¿y  se  viene  el  R.  á  trastornar  caprichos  con  fundamentos? 
El  sentir  de  este  célebre  Dominicano  se  pone  (  lib.  4.  cap* 
25. )  en  la  pag.  $  15.  de  la  nueva  edición.  Viendo  que  en 
la  America  hay  tanta  diversidad  de  costumbres ,  ritos ,  len¬ 
guas  ,  y  trages ,  no  asiente  á  que  sean  originados  de  una 
sola  Nación  ios  Indios,  ni  en  un  mismo  tiempo.  Afirma, 
que  han  poblado  aquellas  Regiones  del  Nuevo  Mundo  va¬ 
rias  Naciones  del  Mundo  viejo ,  que  pasaron  allá  en  di¬ 
versas  transmigraciones. 

De  este  modo  se  aprovecha  de  lo  bueno  que  puede 
alegar  cada  opinión  ;  y  se  desembaraza  de  lo  que  hay  en 
contra  de  ella.  Afirma  ,  que  unos  Indios  Occidentales  pro¬ 
ceden  de  la  gente  que  poblo\  o  mando  poblar  Ophir  en  la  Nueva 
España ,  y  Perú .  Otros  de  los  Tártaros  ,  y  Chinos.  Otros 
de  los  Phenicios.  Otros  de  los  Griegos.  Otros  de  los  diez 
Tribus.  Otros  de  los  Carthagineses.  Otros  de  los  Atlánti¬ 
cos.  Otros  de  los  vecinos  á  aquella  Isla  de  Platón  ,  si  la 
hubo.  Ophir  es  muchos  siglos  anterior  al  Racional  de  los 
Hebreos :  Con  que  ,  aunque  el  Racional  sea  anterior  al  Trn 
bu  perdido  ,  para  nada  necesitamos  del  Tribu  ,  u  de  los  diez, 
u  de  los  doce.  Anaciese,  que  los  Phenicios  son  tambicn  an-i 
teriores  á  Salmanasar ;  y  los  Egypcios  anteriores  á  Moyses. 
Vea  el  Letor  como  ha  quedado  el  R.  por  haberse  metido 
á  escribir  lo  que  no  debiera. 

769  No  es  fácil  determinar  en  question  tan  enredosa, 
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quienes  han  sido  los  primeros  Pobladores  de  la  America. 
La  sentencia  que  propone  el  Autor  citado,  me  parece 
muy  segura.  La  opinión  que  alteró  á  su  rnedo  el  R.  tan 
lexos  de  ser  la  mas  fundada, ,  es  la  menos  probable,  y  mas 
perniciosa.  Vivía  estos  años  últimos  en  Amsterdam  un 
Judio  ,  llamado  Manases  ben  Israel»  Era  de  mucha  auto¬ 
ridad  entre  los  suyos;  y  por  su  tal  qual  erudición,  hacia 
alguna  representación  también  entre  los  Estraños.  Escri¬ 
bió  áeste  Rabino  de  Amsterdam  un  tal  Montesinos ,  ha¬ 
ciéndole  creer ,  que  házia  las  Montañas  de  Chile  había  un 
Pueblo  todo  de  Israelitas.  Diestro  Manases  en  esperar 
quimeras,  sacó  un  libro;,  de]  Spe  Israel ;  en  el  qual  preten¬ 
de  fomentar  su  manía,  y  con  el  qual  inquietó  á  los  de  su 
Scóla  ,  olvidados ,  y  cansados  ya  de  tanto  esperar. 

La  noticia  de  Montesinos,  aunque  pura  putaque  fa« 
bella  ,  como  dice  Calmet ,  con  todo  eso  fue  bastante  pa¬ 
ra  imponer  á  Manases ;  y  que,  engañado  este  Judio,  im¬ 
pusiese  á  sus  compañeros :  Manasi  imposuit ,  &c.  A  este 
asunto  dixo  en  su  Demonst ración  Evangélica  el  Ilustrisi— 
mo  Huecio:  Algunos  buscan  en  la  America  los  10.  Tri¬ 
bus  :  me  admirara  que  R.  Manases  ben  Israel  siguiese  ,  j 
defendiese  este  ERROR  ,  si  no  me  acordara  que  él  era  Ju ** 
dio.  Montesinos,  según  Calmet,  afirma  que  aquellos  Ju¬ 
díos  Americanos  solo  eran  de  el  Tribu  de  Rubén.  Est® 
podrá  hacer  discurrir  que  el  Tribu  perdido  ,  de  que  el  R. 
habló  en  su  Librejo,  será  el  T  ribu  que  hallo  Montesinos 
en  su  fantasía.  Para  el  caso ,  como  si  se  hallase  en  la  Cue¬ 
va  de  Montesinos.  Esta  ficción  es  originada  de  la  que  el 
R.  llamó  la  mas  fundada  opinión. 

770  En  los  Discursos  Profecías  supuestas  :  f  Modas  9 
veremos  la  sinceridad  del  R.  en  haber  adoptado  el  mal 
concepto  que  un  Judio  de  Amsterdam  tenia  hecho  del 
trato  de  los  Españoles.  Baste  saber  por  ahora  ,  que  el  R, 
confiesa  que  habló  con  aquel  Judio,  quando  estuvo  en 
Amsterdam.  Apostaré  que  ya  el  Letor  ha  discurrido  el 
origen  de  haber  puesto  el  R,  en  su  Librejo  el  Tribu  per¬ 
dido:  y  el  fallo  de  mas  fundada  opinión .  Quando  el  R.  es¬ 
tuvo  en  Amsterdam  >  aun  estaba  reciente  la  memoria ,  el 
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libro  ,  y  la  autoridad  de  Manases,  entre  los  Judíos  de 
aquella  Babylonia.  La  especie  de  Montesinos,  sobre  el 
hallazgo  del  Tribu  de  Rubén  perdido  ,  sería  la  mas  tri¬ 
vial  en  las  conversaciones.  Conque  parece  verisímil ,  que 
aquel  judiazo  ,  que  emboco  al  buen  R.  la  impostura  con¬ 
tra  los  Españoles,  le  hiciese  creer  ,  que  era  la  mas  fundad  A 
Opinión  ,  la  de  poner  por  los  primeros  Pobladores  de  la 
America  á  los  Judíos  de  la  d  spersion  en  tiempo  deSalma- 
grasar:  y  en  especial  los  d.l  Tribu  perdido  de  Rubén. 

El  Jud'azo,  que  acaso  sería  discípulo  de  Manases, 
contarla  al  R.  la  fábula  de  Montesinos:  y  el  R.  no  con¬ 
tento  con  adaptar  la  impostura  contra  los  Españoles ,  é 
Imprimirla  contra  el  Theatro,  quiso  también  apuntar  la 
fabula  forjada  en  la  Cueva  de  Montesinos ,  y  venderla  por 
ia  mas  fundada  opinión .  Nada  de  esto  afirmo,  sino  como 
conjetura.  Los  fundamentos,  que  supongo,  constan  délo 
que  imprimió  el  R, 

771  Es  error  pernicioso  todo  lo  que  no  fuere  creer 
que  no  existen  hoy  en  parte  alguna  del  Orbe  Judíos  algu¬ 
nos ,  como  Pueblo  libre,  o  como  Nación*  Los  sueños 
de  Benjamín  Tudelense,  Eldad  Danita  ,  Abraham  Pe- 
ritzol,  y  el  de  Manases  citado  ,  son  dirigidos  únicamente 
á  engañar  á  los  Judíos  mentecatos.  Pretendieron  per¬ 
suadirles  ,  que  los  Judíos  tienen  R^y  proprio  ,  ya  en  la 
Asia  ,  ya  en  la  Africa  ,  ya  en  la  America.  Todos  están  ple¬ 
namente  convencidos  de  quimeras  en  el  Tomo  i.  de  la 
BiDliotheca  Rabinica  de  Bartolccio,  No  es  razón  me  de¬ 


tenga  siquiera  a  referirlos.  Harto  hay  que  contar  con  los 
del  R.  Baste  saber  que  en  todas  partes  está  introducida  la 
peste  Judaica  ,  ü  oculta,  u  descubierta;  pero  en  todas 
están  verificando  el  vaticinio  de  Oseas :  Sine  Rege  ,  &  sins 
frimipe ,  &  sim  saerificio  ,  &  sine  alian  ,  &  sine  Ephod 
&  sine  Theraphim , 

No  hay  incoven’ente  en  creer  ,  que  si  los  Chinos 
comerciaban  con  la  America ,  pasasen  con  ellos  tal  qual 
Judio  ,  como  oy  pasarán  mas  de  quatro,  Pero  creer  pas- 
sasen  allá  como  Tribu  ,  y  Pueblo ,  y  como  primeros  Po¬ 
bladores  ,  es  ridicula  creencia®  De  aquí  se  seguirá  ,  que  la 


DíSCURSO  XVIII.  PoB.  DE  AmeR.  467 
America  había  estado  ,  inanis  ,  &  vacua  ,  antes  de  Saima- 
nasa  r:  Credat  ludaus  Apella  ;  non  ego.  S011  gravísimos 
los  Autores  que  afirman  que  el  Opbir  délas  Flotas  de  Sa¬ 
lomón  era  el  Perú.  La  alusión  del  original  Hebreo 
mam  ,  á  la  voz  Veril  y  ha  parecido  bien  á  muchos  Escri¬ 
tores  Españoles  ,  y  aun  algunos  Estrangeros.  Retroce¬ 
damos.  Consta  de  la  Escritura  ,  que  Hiram  surtia  á  Salo¬ 
món  para  la  dirección  de  sus  Flotas ,  de  célebres  Pilotos: 
Vitos  Náuticos ,  &  guaros  Maris.  Conque  ya  en  tiempo  de 
Salomón  eran  los  Phenicios  diestros  en  la  navegación. 
Aun  en  tiempo  de  Ezechiel  era  tal  el  Comercio  que  tenían 
con  todo  el  Orbe ,  que  ni  aun  de  Londres,  ó  Amsterdam 
se  pudiera  decir  hoy  sin  hipérbole ,  lo  que  de  Tyro  dice  en 
el  cap.  27.  Ezechiel. 

772  El  Puerto  Assiongaber  ,  en  donde  surgían ,  las 
Naves  de  Salomón  ,  estaba  en  las  Costas  del  Mar  Ber¬ 
mejo.  A  poca  reflexión  que  haga  un  corto  Geógrafo  co¬ 
nocerá  que  los  Pilotos  Phenicios  serian  ineptos  para  go- 
vernar  por  aquellos  Mares  las  Flotas  ;  á  no  tener  un  cono¬ 
cimiento  muy  individual ;  no  solo  del  Mediterráneo ,  Mar 
proprio  de  los  Phenicios  3  sino  también  del  Océano  Ethio- 
pico  ,  y  Oriental.  A  esto  se  añade  lo  que  dice  Diodoro; 
que  los  Phenicios  descubrieron  una  grande  Isla  muchas 
leguas  distante  de  la  Costa  Occidental  de  la  Africa  ,  y  que 
los  Cartagineses  cortaron  el  Comercio  ,  ya  para  que  no  se 
despoblase  su  País ,  y á  para  tener  donde  refugiarse ,  en 
caso  que  les  sucediese  algún  trabajo.  Por  esto  tenían 
oculto  aquel  viage. 

775  Esta  Isla  sería  acaso  la  Atlantis ,  de  quien  los  Sa¬ 
cerdotes  Egypcios  dieron  noticia  á  Solón  ,  y  de  lo  qual 
habló  Platón  en  su  Tinteo.  Sobre  estos  fundamentos  pro¬ 
cede  Cluverio,  y  otros  infinitos,  para  probar  que  en  tiem¬ 
pos  remotísimos  había  noticia  de  la  America  por  la  par¬ 
te  del  Occidente.  Yo  añado  ,  que  constando  de  la  Escri¬ 
tura  que  los  Phenicios  eran  peritos  en  los  Mares  Orien¬ 
tales  ;  y  quedando  noticia  en  Autores  Prophanos ,  que 
también  eran  muy  versados  en  navegaciones  del  Océa¬ 
no  Occidental,  es  consiguiente  que  su  Comercio  mariti- 
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íiio  no  era  inferior  al  que  hoy  se  hace  con  Aguja  Magnfc- 
tica. 


774  Ya  se  sabe  que  la  Sabiduría  de  los  Egypcios  es¬ 
ta  celebrada  en  la  Escritura  ,  antes  que  la  de  los  Pheni- 
cios.  Es  cierto,  que  no  era  Sabiduría  ,  sino  para  las  cosas 
temporales.  Antes  de  Moyses ,  y  el  Racional ,  ya  los  Egyp- 
cios,  mediante  el  Comercio,  del  Mar  Bermejo,  traficaban 
en  el  Oriente..  Apollonio.  Pchodio  dice ,  que  los  Egypcios 
guardaban  los  Mapas ,  y  Descripciones,  que  habían  dexa* 
do  sus  Antecesores.  En  ellas  estaban  todos  los  Viages  de 
Tierra  ,  y  Derroteros  del;  Mar:-  T  ¿{bulas  y  in  quibus  omnes 
m  ,  &  termm  smt  Maris  >  j te  Ten  a  ,  qimumque  profeftu - 
ús .  La  Epoca  de  aquellos  siglos  florencientes  no  puede 
menos  de  colocarse  fijzia  los  tiempos,  en  que  la.  magnani¬ 
midad  de  los  Egypcios  estaba  para  levantar  Pyramides 
Laberinthos  ,  Obeliscos ,  y  otros  Monumentos ,  que  aun 
boy  existen:  y  que  ,  por  str  los  mas  antiguos  que  hoy  se  co* 
nocen  en  el  Orbe ,  se  llaman  PharaowiQs  entre  los  Doc¬ 
tos  Antiquarios0 
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775  Y7E  P.  Kircher,  el  Ilustrisimo  Hüecio  ,  y  otros 
JZ-i  muchos  preen  ,  que  los  Egypcios  penetra¬ 
ron  hasta  la  China  con  su  comercio  ,  y  sus  Supersticiones» 
Una  ,  y  otra  Nación  usaron  de  imemorial  de  Gerogly-? 
phicos  para  explicar  sus  conceptos ,  en  lugar  de  Escritu¬ 
ra.  Sobre  estos  dos,  principios  discurría  yo  ,  que  en  la 
Digresión  presente  y  es  preciso  distinguir  entre  primeros 
Pobladores  de  la  America,  y  el  Comercio  con  sus  Natu¬ 
rales.  Son  questiones  diversas,  aunque  tengan  entre  sí  al¬ 
guna  conexión*  Cada  una  de  ellas  es  tan  difícil ,  y  está  ya 
tan  ventilada  ,  que  sería  molesto  proponer  aqui  lo  que 
infinitos  Autores  dixeron  sobre  este  punto.  En  el  libro 
Origen  de  los  Indios,  ya  citado ,  en  especial  de  la  nueva 
Ed’ccion ,  añadido  por  un  Eruditísimo  Personage  de  esta 
Corte  ,  hallará  el  Letor  quanto  quisiere  sobre  la  Pobla¬ 
ron  de  la  America*  En  el  libro  que  d  Ilustrisimo  Hue- 
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do  sacó  á  luz  deJ  Comercio  de  los  Antiguos ,  vera  quanto 
se  puede  decir  sobre  la  question  segunda  ,  por  lo  que  mira 
^  las  Navegaciones  antiguas  en  general.  Un  Arias  Monta¬ 
no  >  y  otros  muchos  que  afirman  ,  que  las  Flotas  de  Salo¬ 
món  iban  a  la  America  ,  por  io  que  toca  al  Comercio  con 
los  Americanos* 

776  Si  tengo  de  proponer  mí  conjetura  ,  es  que  ios 
primeros  Pobladores  de  la  America  pasaron  alia  poco  des¬ 
pués  de  la  confusión  de  las  Gentes  en  Babylonia.  De  ma¬ 
nera  que  se  verifique  ,  que  aun  no  estaba  en  uso  el  escri¬ 
bir.  Para  esto  tengo  por  indisoluble  el  argumento  que  se 
hace  sobre  este  punto  ,  hablando  de  los  Americanos.  Es 
inconcuso  que  no  se  halló  hasta  ahora  en  la  America  señal 
de  que  sus  moradores  hayan  usado  de  Letras  para  explicar 
sus  conceptos ,  como  generalmente  lo  hicieron  ,  y  hacen 
de  inmemorial  los  de  Asia  ,  Africa ,  y  Europa.  Si  Griegos, 
Carthagineses ,  Phenicios,  Judíos,  ó  Romanos  hubiesen 
sido  primeros  Pobladores ,  es  moralmente  imposible  que 
no  introduxesen  su  modo  de  escribir.  Bien  conozco  que, 
como  el  tiempo  alteró  el  Idioma  ,  alteraría  el  modo  de 
Escritura.  El. caso  es  ,  que  ni  alterado  ¿  ni  mudado  se  ha¬ 
lló  modo  alguno  de  escribir. 

777  Prescindo  de  la  otra  question  intrincada  sobre  la 
invención  de  las  Letras.  Creeré  de  buena  gana  ,  que  ,  a  no 
venir  desde  Adam  ,  en  qualquiera  tiempo  que  se  hallasen, 
no  sería  hallazgo,  sino  particular  beneficio  de  Dios.  Ge¬ 
neralmente  se  atribuye  su  invención  a  los  Phenicios.  A  mi 
me  parece  que  los  Egypcios  tienen  mas  derecho  á  aque«* 
lia  gloria.  Es  naturalisimo  que  á  la  invención  de  las  le-< 
tras  precediese  el  modo  de  escribir ,  y  explicar  los  con¬ 
ceptos  por  figuras  que  representasen  las  mismas  cosas.  Es¬ 
te  modo  es  mas  simple  ,  y  mas  natural  que  el  de  carado¬ 
res  arbitrarios.  Es  cierto  que  los  Egypcios  tenían  los  dos 
modos  de  explicarse  ,  ya  por  Geroglyphicos ,  ya  por  ca¬ 
radores.  También  se  observa  aun  hoy,  que  solo  de  los 
Egypcios  han  quedado  las  representaciones  Geroglyphicas, 
en  Pyramides ,  Obeliscos ,  &c.  y  que  en  quanto  á  Ui  Al¬ 
fabeto  particular  apenas  ha  quedado  cosa* 
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778  De  esto  .deducía  yo  ,  que  Jos  Egypcios  habrán  si¬ 
do  los  Inventores;  pues  sin  disputa  se  hallan  cutre  ellos ,  y 
no  en  otra  parte  ,  los  primeros  rudimentos  que  sirvieron 
para  inventar  las  Letras.  Las  otras  Naciones  dexaron  se¬ 
ñales  de  que  .habían  usado,  letras  ya  en  el  estado  de  perfec¬ 
ción  ;  prueba  que  no  fueron  Inventores  ,  sino  que  las  ha¬ 
blan  recibido.  Asi  ,  pues  ,  es  creíble  que  los  Egypcios  en 
aquellos  tiempos  primitivos  después  del  Diluvio  ,  introdtt- 
xesen  con  la  Idolatría  la  representación  de  las  cosas  Sublu¬ 
nares.  A  esta  se  siguiese  representar  sus  conceptos  por  Ge« 
rogly piucos  :  y  á  estos  ,  como  ñas  embarazosos,  siguiese 
la  invención  de  caía  de  res  arbitrarios  pero  mas  reducidos, 
•y  que  sirviesen  de  Jo  mismo. 

779  Al. Asunto..  En  la  China  ,  y  en  la  America  no 
había  caracteres  arbitrarios.  En  algunas  partes  de  este 
Nuevo  Mundo  se  explicaban  por  Geroglyphicos  ,  y  aun 
hoy  en  la  China  se  explican  de  un  modo  medio  entre  los 
primitivos,  y  mas  simples  Geroglyphicos,  y  Jos  cara  ¿te¬ 
res  arbitrarios.  Dirá  el  Letor,  y  ¿qué  se  .colige  de  esto?  De 
positivo  ,  y  cierto ,  poco  ,  ó  nada.  De  conjetura  ,  y  con¬ 
gruencia  ,  mucho.  Sobre  ,1o  .dicho  conjeturo  ,  que  quando 
los  Egypcios  estaban  en  su  mayor  auge  ,  y  habían  inven- 
tado  ya  los  Geroglyphicos,  y  antes  de  la  invención  de  las 
Letras ,  traginaban  todo  el  Oriente  ,  y  llegaban  con  sus  na¬ 
vegaciones  hasta  la  China.  Alli  comunicaron  sus  Supersti¬ 
ciones  ,  y  aun  el  modo  que  tenían  de  explicar  sus  concep¬ 
tos  por  Geroglyphico. 

Mezclados  ya  Chinos  ,  Egypcios ,  y  otros  de  aquellos 
Primitivos  ,  ó  por  la  tierra  del  Jesso ,  ó  por  Jas  Philipinas 
pasarían  a  la  A  marica  ,  y  la  poblarían  ,  introduciendo  va¬ 
rias  Lenguas;  un  mismo  modo  de  .explicarse  por  escrito,  y 
sus  proprias  costumbres ,  y  Supersticiones.  Aun  hoy  se  ob¬ 
serva  que  los  de  Jas  Marianas  usan  de  un  Dialecto  de  la 
Eeng  a  Malaya  ,  y  tienen  muchas  costumbres  Chin  esas; 
siendo  constante  ,  que  son  de  las  islas  que  se  conocen  .estar 
mas  di  tantes  del  Con  tinente  ,  ó  Tierra- .-firme. 

780  Ahora  se  conoce  que  aquellas  costumbres  de 

Americanos  parecidas  á  las  Hebreas,  sobre  las  quales/ 

fun- 
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fundaron  algunos  argumentos de  que  los  Judíos  habían 
sido  los  Pobladores,  no  son  parecidas  á  las  Hebreas  ,  sino 
a  las  Egypciacas  ,  y  á  las  Chinelas.  Las  costumbres  de  los 
Judíos ,  en  especial  las  malas ,  eran  derivadas  de  los  Egyp- 
cios,  en  el  cautiverio:  Habitaverunt  ínter  Gentes  y  &  didi - 
cerunt  opera  cortan.  Por  lo  qua!  ,  no  tanto  las  costum¬ 
bres  Americanas  eran  parecidas  á  las  Hebreas ;  quanco  eran 
semejantes  á  las  Egypciacas  ,  asi  las  Hebtéas  ,  corno  las 
Americanas.  Esto  procede  en  la  suposición  que  aquella  se¬ 
mejanza  bastase  para  argument  > ;  pues  el  P.  Toquemada  , 
Calme t,  y  otros,  ó  no  admiten  tanta  semejanza  ,  o  tienen 
por  muy  fioxo  el  argumento. 

73  i  Supuesta  esta  hypothesis  de  la  primera  Población; 
es  mas  fácil  creer  que  después  continuada  el  Comercio  de 
.  todos  los  Egypcios  en  el  Oriente.  Las  expediciones  de 
Or  iris  Rey  de  Egypto  á  ía  India  Oriental,  la  de  Sesostris, 
8cc.  .Las  conquistas  de  Semiramis  ,  Cyro  ,  y  Alexandro  , 
&c.  las  flotas  de  Salomón  ,  y  Pílemelos  ;  el  viage  de  Jám¬ 
balo  que  pone  Diodoro,  y  la  descripción  (aunque  en  con¬ 
fuso)  que  Ptolom  o  ,  y  otros  hacen  de  la  China  ,  y  aura 
de  las  Philipínas,  b  con  el  nombre  de  Miniólas  ,;  u  de 
Barusas  ,  prueban  que  medíate  ,  o  immidiaie  siempre  ve¬ 
nían  géneros  de  la  China.  De  este  modo  se  compone  que„ 
no  constando  si  en  tiempo  de  Moysés  estaba  ya  descubierta 
la  mina  de  Esmeraldas  en  Egypto  ,  habda  muchas  Esme¬ 
raldas  Americanas  en  Egypto  ,  sin  que  Jos  naturales  supie¬ 
sen  en  donde  nacían.  De  é^tas  tomarían  los  Hebre  as  quan- 
do  salieron  de  la  cautividad  :  y  Moysés  escogería  la  me«* 
jor  para  ponerla  en  el  Racional. 

782,  Es  preciso  tenga  presente  el  Lctor  el  modo  que 
los  Chinos  tenían  de  comerciar  ,  asi  con  los  ultramari¬ 
nos  del  Oriente,  como  con  los  Occidentales.  De  aquella 
escrupulosa  cautela  se  origino  que  los  Chinos  no  su¬ 
piesen  de  los  que  vivían  al  Occidente,  el  modo  de  escribir 
con  caraéleres  ;  y  perseverasen  hasta  hoy  con  aquel  modo 
•antiquísimo  de  escribir  ,  que  les  comunicaron  los  Egyp¬ 
cios  ,  perfleionandolo  tan  solamente  dentro  de  una  mis¬ 
ma,  idea.  Por  lo  mismo  se  originó  que  ni  ellos  comuni- 
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casen  a  los  Ultramarinos ,  sino  quando  mas,  sus  Géneros; 
y  quedasen  los  Americanos  sin  el  beneficio  de  la  inven¬ 
ción  de  las  letras ;  hasta  que,  por  el  Occidente  se  las  comu¬ 
nicaron  los  Españoles.  De  este  modo  se  entiende  ,  que 
siempre  hubiese  Comercio  con  el  Nuevo  Mundo  por  las 
parres  Orientales ;  y  que  era  moralmente  imposible  que  lo 
supiésemos. 

783  No  pretendo  pase  mas  que  por  conjetura  quan- 
to  dixe  en  la  Digresión  en  que  nos  metió  el  R.  contra  ]a 
conjetura  de  Tabernier.  Pero  defenderé  que  es  mucho 
mas  verisímil  que  la  que  elR.  adoptó,  de  Gomer ,  Hero , 
Til  y  &c .  hablando  del  Arbol  de  la  Isla  del  Hierro .  Con  que, 
no  habiendo  de  presente  mina  alguna  de  Esmeraldas  en 
el  Oriente  ,  queda  intaóla  la  conclusión  del  Thcatro  Criti¬ 
co.  Y  habiendo  seguido  Tabernier  a  Autores  gravísimos 
para  una  congetura  ,  que  está  fuera  del  Theatro  ,  queda 
convencido  de  inconexión  quanto  dixo  el  R.  Pasemos  a 
otra  Digresión  ,  que  un  despropósito  originado  de  la  pro* 
funda  impericia  Geographica  del  R.  hizo  inevitable  ,  y 
%un  molesta. 

§.  XXXIV.  ISLAS  PHILIPINAS. 

784  TT  T Ablando  el  P.  M.  de  los  Isleños  de  las  Phí- 
171  lipinas ,  con  asunto  de  introducir  dos  ca¬ 
sos  que  sucedieron  en  tiempo  de  Magallanes  ,  les  dio 
(».  73.  delTbeatro )  el  nombre  de  Indios,  Siendo  constan-i 
te  que  este  Discurso  de  la  Historia  'Natural  es  dilatado  ,  y 
no  hallaba  el  R.  qué  poner  por  descuido  ,  imprimió  que  Ja 
expresión  del  P.  M.  era  el  Desmido  único.  Respondió  la 
Ilustración  citando  Authores  y  que  dixeron  lo  mismo. 
2 Quién  cteyera  pasase  adelante  la  terquedad?  Mezcla  en 
el  Libróte  tales  ineptitudes  ,  despropósitos  ,  y  desatinos, 
que  si  no  hizo  estudio  de  divertir  á  Idiotas ,  y  desbarrar 
por  bufonada  ,  debe  creer  el  Letor  ,  que  ni  siquiera  gustó 
el  R.  los  primeros  rudimentos  de  la  Geografía  vulgar. 
Demonstraráse,  ó,  por  mejor  decir,  pondré  lo  que  di¬ 
cen  todos  los  Autores  á  quienes  en  su  expresión  siguió 
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el  P.  M.  y  el  Letor  hará  el  calculo  de  los  Errores  que  pa¬ 
dece  el  R.  con  solo  contar  los  periodos  que  estampó  en  el 
Libre  jo  ,  y  Libróte. 

785  Acusase  en  el  Libróte,  que  antes  estaba  igno¬ 
rante  del  motivo,  porque  los  Philipinos  se  llaman  Indios . 
Que  ya  al  presente  lo  tiene  averiguado.  Que  ,  como  los 
Conquistadores  iban  desde  la  America  habituados  á  lla¬ 
mar  Indios  ,  á  los  Americanos,  dieron  aquel  nombre  tam¬ 
bién  á  los  Isleños  de  las  Philipinas.  Esto  es  lo  que  adelan¬ 
tó  de  poco  acá  el  R.  Porque  el  P.  M.  no  le  advirtió  este 
Origen  ,  le  acusa  la  omisión.  El  P.  M.  no  imaginó  que 
pudiese  llegar  á  tanto  el  desatino.  Si  este  se  hubiese  pues¬ 
to  en  el  Librejo ,  por  demasiadamente  craso ,  tampoco  la 
advirtiera  la  Ilustración .  Demos  por  ahora  cierto  el  Ori¬ 
gen.  Luego  el  P.  M.  padeció  Descuido ,  llamándolos  Indios ; 
¿quándo  no  hizo  mención  de  origen  cierto  ,  ó  fabuloso! 
A  qué  ,  pues ,  será  el  fárrago  del  Libróte ,  si  no  se  impug¬ 
na  la  expresión? 

786  Sepa  el  R.  ó  el  que  le  dio  la  noticia  ,  que  mejor 
estaba  con  su  primer  Error,  que  c©n  su  desengaño  creído* 
El  que  creyere  que  los  Philipinos  no  se  llaman  Indios ,  por 
falta  de  haber  leído  libros  Geographicos ,  podrá  cohenes-* 
tar  su  descuido  con  la  distinción  late  ,  y  stñRe .  Es  ver¬ 
dad  que  ,  para  entrar  con  este  descuido  ,  á  notar  de  Des- 
íuido  lo  que  el  P.  M.  dixo ,  no  hay  cohonestacion  alguna 
dentro  de  la  razón  natura).  Pero  cohonestar  un  descuido 
con  un  Error,  solo  el  R.  lo  hiciera.  Esto  trae  el  meterse 
á  escribir  en  cosas  que  jamás  se  han  estudiado.  Ya  habrá 
notado  el  Letor ,  que  el  R.  tiene  la  Piedra  Philosofal ,  pa¬ 
ra  multiplicar  in  infinitum  Jos  errores.  Padeció  uno  en  cer-. 
ro.  Advirtióselo  la  ilustración  ,  y  la  enmienda  es  hacer  de 
un  error  en  bruto  muchos  errores  capitales.  ¡O  y  quánto 
sudarían  las  Prensas,  si  el  R.  intentase  vindicar  los  visibles 
errores  que  ,  en  esta  Dcmonstr ación  Critica ,  palpará  demons¬ 
trados  ei  que  la  leyere! 

787  Es  inconcuso  que  Magallanes  era  Portugués: 
que  antes  de  descubrir  el  Estrecho  había  navegado  como 
tal  los  mares  de  la  India  Oriental  5  y  que  yá  tenia  noti- 
í  ciá 
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cía  de  las  Islas  Mol  ocas.  Es  constante  que  juzgándose 
poco  premiado  de  sus  Expediciones  ,  dexó  su  Patria  ;  y 
ofreció  a  Carlos  V.  que  le  conquistaría  las  Molucas  y  en¬ 
tablando  para  este  fin  su  expedición  por  el  Occidente. 
Ib  taba  ya  la  disensión  entre  Castellanos  ,  y  Portugueses, 
sobre  el  Meridiano  ,  ó  circulo  Alexandrino  ,  que  Alexan- 
dro  VI.  había  mandado  demarcar  ,  para  arreglar  las  Con¬ 
quistas  de  una  ,  y  otra  Nación.  Informó  Magallanes  á 
Carlos  V,  de  que  las  Molucas  ,  aunque  Islas  de  la  India 
O  tienta!  ,  pertenecían  á  la  Conquista  de  los  Castellanos. 
Es  cierto  que,  arreglado  a  este  supuesto,  salió  Magallanes 
de  España  con  su  expedición  ,  y  costeando  el  Brasil ,  y  sin 
entrar  en  la  América,  descubrió  el  Estrecho  que  tomó  su 
nombre:  y,  habiéndole  pasada  ,  se  engolfó  en  el  Mar  Paci¬ 
fico  ,  ó  Mar  del  Sur. 

Después  de  una  penosa  navegación  llegó  á  descubrir 
en  1521.  las  Islas,  que  hoy  llamamos  Pb'üífmas  ;  nombre 
que  no  se  le  puso  hasta  mucho  después.  Ninguno  duda 
que  Magallanes  fue  muerto  en  una  de  ellas  llamada  Ma~ 
iban ,  y  que  continuando  sus  compañeros  el  viage  ,  pasaron 
por  las  Molucas ;  doblaron  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  llegaron  a  San  Lucar.  Esta  Expedición  duró  mas  de 
tres  años ;  con  ella  se  giró  todo  el  Orbe  la  primera  vez, 
caminando  por  el  Poniente,  y  volviendo  por  el  Oriente. 
El  curso  fue  de  140.  leguas ;  y  la  Nave  Victoria  fue  la  que 
llegó  á  España  ;  y  cuyos  despojos ,  según  dicen  ,  se  conser¬ 
varon  en  Sevilla  para  immortal  trofeo  del  animo  Espa¬ 
ñol  í  y  para  ridiculizar  las  Poéticas  navegaciones  de  Jos  an¬ 
tiguos  Argonautas.  Es. o  saben  los  niños ,  qui  nondum  are 
lavantur. 

788  Pregunto  :  ¿Magallanes  Portugués ,  Barbosa  ,  PI- 
gafeta,  y  otros,  que  no  habían  estado  en  la  America,  y  ha¬ 
bían  comerciado  con  los  Indios  Orientales ,  llamarían  a 
los  Isleños  de  las  Philipinas,  Indos ,  por  relación  a  los 
Americanos?  ¿Ve  el  R.  a  dónde  vino  a  parar  su  desenga¬ 
ño?  No  se  fie  de  soplones,  que  con  el  ayre  le  meten  mar 
adentro  ,  y  por  no  saber  la  ahuja  de  marear  ,  gustan  verle 
perder  el  rumbo,  y  que  desatine  i  todos  vientos.  El  ca¬ 
so 
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so  que  el  P.  M.  propone ,  sucedió  en  esta  Expedición;  quan- 
do  aun  no  habia  noticia  que  .desde  la  America  se  hiciese  na¬ 
vegación  á  las  Philipinas.  Maximiliano  Transylvano,  en 
carta  escrita  al  .Cardenal  Saltzburgense  (  fecha  en  Vallado- 
lid  1 522.  )  refiere  toda  esta  expedición  ,  y  á  cada  paso  lla¬ 
ma  Indios  ,  á  los  Philipinos.. 

Tan  lejos  de  llamarse  asi  por  los  Americanos ;  se  lla¬ 
man  estos,  Indios,  por  Ja  similitud  tal  qual  ccn  los  Indios 
Orientales .  En  aquellos  tiempos  se  llamaban  Indios,  to¬ 
dos  Jos  que  habitaban  los  Paises  que  se  descubrían  .,  como 
advierte  el  Autor  citado.  Indos  vocant  omnium  incógnita* 
yum  Terrarum  indígenas .  Aun  la  voz  Mundo  Nuevo  se  apli¬ 
caba  antiguamente  á  los  Paises  incógnitos  ,  como  de  la 
Germania  lo  dixo  Ovidio,  y  lo  notó  Turnebo,  Notó  es¬ 
te  mismo  Critico  ,  que  Jos  Antiguos  llamaban  Indias  a  las 
regiones  distantes ;  y  aun  hoy  se  llaman  Indicos  Jos  gene- 
ros  Peregrinos.  Añade  Huecio ,  que  también  se  daba  el 
nombre  de  indios  á  los  que  venían  de  Paises  muy  remo¬ 
tos.  De  esto  se  originó  el  que  á  la  America  se  diese  el 
nombre  de  Indias  Occidentales .  El  origen  de  los  nombres  mu¬ 
chas  veces  es  ridiculo  ;  pero  mas  ridiculo  es  no  hablar  co¬ 
mo  hablan  todos.  <  vJ 

789  Viendo  el  R.  que  el  P.  M.  comprobaba  su  ex¬ 
presión  con  Autores  clasicos,  dice  en  el  Libróte,  Argu¬ 
ya  el  P.  d  y  añone .  ¿Podrá  llegar  á  mas  el  desatino  ?  jQue 
se  venga  el  R.  á  impugnar  al  P.  M.  Feijoo  con  estas  in¬ 
sulsas  inepcias ,  en  tierra  de  racionales!  Este  ente ,  sin  du¬ 
da  ,  ha  perdido  el  sentido  común  J  No  obstante  vaya? de: 
sylogismo.  El  P.  M.  debió  usar ,  hablando  de  Jos  Philipi¬ 
nos  ,  de  aquellas  voces  que  han  usado  ,  y  usan  las  Leyes, 
los  Autores  originales ,  ios  Clasicos  ,  y  aun  los  Compila¬ 
dores  ;  y  no  según  el  capricho  de  gente  .rustica  ,  y  que  no 
saludó  los  rudimentos  Geographicos.  ¿Qué  se  dxe  á  esto? 
Quiera  Dios  que  se  perciba.  jScd  ,  llamando  el  P.  M.  /$- 
Jios,  á  quellos  Isleños  ,  habló  siguiendo  á  los  que  com¬ 
ponen  .las  quatro  clases  señaladas.  Esto  no  lo  sabrá  el  R,, 
después  se  lo  demostraré.  Luego  aquel  Descuido  único , 
que  la  impericia  Geographica  del  R.  impuso  al  Theatro, 
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demuestra  que  ni  él ,  ni  todos  los  Soplones  juntos  han  oído 
hablar  de  las  Philipinas.  Demuéstrase  la  menor. 

790  No  quiero  citar  sino  las  Leyes  Españolas,  que 
auténticamente  hablan  de  las  Philipinas.  Busque  el  R.  el 
tomo  2.  de  la  Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias  :  ábrale  por 
qualquiera  parte  ,  y  hallará  centenares  de  veces  repetida  la 
Voz  Indios ,  aplicada  particularmente  á  los  Philí pinos.  Bas¬ 
te  ,  en  prueba  de  lo  que  tuve  presente  ,  esto  ,  que  está 
pag.  218.  Que  en  las  Philipinas  haya  Protector  de  Indios  :  y 
esto  otro  ,  pag.  147.  Mandamos  que  en  las  islas  Philipinas  no 
se  repartan  Indios  ,  ¿7c.  El  P.  Colín,  Jesuíta,  original, 
en  su  Historia  de  las  Philipinas ,  á  cada  paso  usa  de  la  voz 
Indios .  Pag.  1.  dice,  que  esuán  en  estos  anchurosos  mares 
de  la  India  extra  Gangem .  Pag.  Hay  otra  iglesia  ,  di¬ 
ce,  de  Indios  naturales  de  la  tierra  ,  que  administra  la  Orden 
de  San  Agustín .  El  P.  Ribadeneyra  ,  Franciscano  ,  el  Pa¬ 
dre  Gonzalo  Mendoza  Agustino  ,  y  el  P.  Navarrete  Do¬ 
minicano  ,  todos  estuvieron  en  Philipinas  ,  y  llaman  In¬ 
dios  á  los  Isleños,  El  P.  Torquemada,  aunque  creo  que  no 
estuvo  en  ellas ,  habla  del  mismo  modo  ;  y  era  preciso  ha¬ 
cer  Polyanthea ,  para  no  omitir  cosa. 

79 1  Las  Relaciones  que  Thevenot  recogió  de  las  Phl- 
lipirias ,  á  cada  paso  llaman  Indios  á  los  Isleños,  Ricciolo, 
Cluverío ,  Conidio,  Moren  ,  Joven,  Lacroi*  ,  Mallet,  y 
el  P.  Tallandier:  y  generalmente  todos  los  Geographos  co¬ 
locan  las  Philipinas  en  el  mar  de  l  is  indias  Orientales.  No 
pango  sus  palabras  ,  por  no  hacer  una  narrativa  insulsa 
para  los  Letores ,  é  inútil  para  el  R.  Con  que  vease  de¬ 
mostrado  aquí  quiénes  son  los  impugnantes  del  Theatro, 
y  qué  literatura  gastan  ios  que  malbaratan  el  tiempo  en 
leer  aquellas  impugnaciones  texidas  de  errores  ,  falseda¬ 
des  ,  y  contradicciones.  Adviértese  que  ,  quando  el  R. 
dice :  Entiendo  mas  de  Geogvaphia  que  el  Señor  Critico , 
que  absolutamente  la  ignora  ,  es  quando  ,  por  saber  menos, 
había  mas.  Yá  se  vio  lo  que  sabía  ,  hablando  del  Mura* 
non  :  aquí  se  ve  lo  que  sabe  de  Philipinas.  Adelante  se 
verá  ,  quando  hablemos  de  la  Noruega .  No  hago  caso  de 
que  hablando  de  Gigantes  ,  confundiese  el  Rhodano  ?  con 

el 
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el  Rl/tf.  En  este  garrafalísimo  error  ,  qualquiera ,  que  no 
hubiese  leído  una  Gazeta,  caería. 

792  No  se  contentó  el  R.  con  fingir  Descuidos  dd 
P.  M.  también  supone  que  el  F.  Tallandier  se  descuidó, 
en  lo  mismo.  Bien  creeré  que  mejor  escribiría  el  P.  M. 
descuidándose  con  el  P.  Tallandier,  que  acertando  con 
el  R.Yá  está  obligado  á  confesar  el  R.  que  el  P.  M.  se 
descuidó  siguiendo  á  todos  los  Autores  que  escribieron 
de  las  Philipinas.  Veamos,  la  razón  quimérica  que  alega 
el  R.  sobre  su  palabra Las  philipinas  no  son  Islas  que  se 
sitúan  en  ninguna  de  las  demarcaciones  de  las  dos  Indias 
de  Oriente ,  y  Occidente .  Habrá  desatino  mas  clasico?  Ya 
no  falta  sino  hacer  creer  al  vulgo  ,  que  el  P.  M.  fingió  las 
Islas  ó  que  estas  son  las  Baratarías  de  Sancho  Panza.  Ci¬ 
tó  el  P.  M.  los  Autores  que  sitúan  las  Philipinas  en  el 
mar  de  las  Indias  Orientales.  Es  lastima  leer  lo  que  des¬ 
barra  el  R.  en  el  Libróte.  Creyó  que  no  había  mas  Au¬ 
tor  para  el  caso  que  el  P.  Tallandier ;  y  viéndose  corri¬ 
do  con  autoridades  multiplicadas,  responde  :  Muy  bien . 
Y  dicen:::::  que  se  hallan  esas  Islas  en  alguna  de  las  demar - 
í aciones  de  las  dos.  Indias  de  Oriente  ,  y  Occidente  ? 

79$  Qué  necesita  el  Letor  de  mas  testimonios  para 
convencerse  de  que  el  R.  ni  entiende  los  significados  de 
las  voces  >  y  menos  su  conexión  ?  Esto  es  lo  mismo  que  si 
uno  ,  reconvenido  que  la  Isla  de  Mallorca  se  situaba  en  el 
mar  de  España ,  según  todos  los  Autores  ,  respondiese; 
Muy  bien :  y  dicen  que  Mallorca  se  halla  en  la  demarcación 
de  España  ?  Aquí  llegó  á  confundir  lo  que  es  Isla  ,  con  lo 
que  es  Continente .  Las  Islas  están,  en  el  Mar  ;  y  según  es¬ 
tán  en  este  ,  ó  en  el  otro,  que  baña  tal ,  ó  tal  Continente 
pertenecen  á  la  demarcación  dd  Continente  mismo.  A 
este  modo  ,  las  Canarias  pertenecen  á  la  Africa.  A  no  ser 
esto  ,  será  evidente  que  ninguna  Isla  del  Orbe  pertenece 
á  la  demarcación  de  Continente  alguno.  Es  poco  Ente  el 
R*  para  introducir  este  irracional  modo  de:  entender  con¬ 
tra  todos  los  Geographos  pretéritos,  presentes ,  y  futu¬ 
ros.  Acuérdese  que ,  q.uando  ha.  confesado,  sus  halucina- 
ciones  a  no  me  he  parado  3  para  que  vea  3  que  el  descu.-- 
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brir  aquí  su  inepdcud  ,  es  efecto  de  su  terquedad. 

794  Añade,  que  el  P.  M.  citó  á  Cornelio  verbo  Philippi - 
nes.  Una  de  las  Historias  sucedió  en  la  Isla  Luzon  ,  y  asi 
fue  mas  proprio ,  no  mas  necesario  ,  citar  aquel  arti¬ 
culo.  La  impostura  del  R.  consiste  en  que  lo  mismo  dice 
Cornelio  para  el  asumpto  en  el  articulo  de  las  Philippi - 
ñas.  Dice  en  él  :  Islas  del  Mar  de  las  Indias  entre  la  Chi¬ 
na  ,  y  las  Molueas  ,  &c,  Añade  ,  que  están  al  Poniente  de  las 
Islas  Marianas  ,  que  están  al  contentar  la  America .  Vea  el 
Letor  á  que  hemos  llegado.  Las  Islas  Marianas  están 
muchas  leguas  distantes  de  las  Philipinas,  y  al  Oriente  de 
ellas.  Desde  las  Marianas  comienza  el  Hemispherio  del 
Nuevo  Mundo.  Conque  las  Philipinas  son  sin  disputa  al¬ 
guna  Islas  de  la  Asia  ,  y  con  mas  restricción  de  las  Indias 
Orientales ,  y  por  eso  Indios  sun  Isleños. 

795  No  hay  que  admirar  fingiese  el  R.  que  el  P.  M. 
citaba  mal  á  Cornelio  ,  pues  levanta  otro  falso  testimonio 
al  mismo  Cornelio  ,  citándole  verbo  bidé  Oriéntale ,  Di¬ 
ce  el  R.  Termina  el  Indostan  >  b  Indias  Orientales  en  la 
extremidad  de  la  China,  Conque  si  hasta  la  China  alcanza 
la  demarcación  de  las  Indias  de  Oriente  ,  y  se  hallan  las 
VhUipinas  con  centenares  de  leguas  apartadas  de  la  China 
en  la  parte  mas  Occidental  del  Asia%  y  en  su  extremo ;  qué 
duda  tiene  lo  que  le  dixcy  que  se  hallan  fuera  de  las  demar¬ 
caciones  de  las  dos  indias  de  Oriente ,  y  Occidente,  Qué  du¬ 
da  tiene,  en  vista  de  esto  ,  que  ni  el  R.  sabe  qué  es  Indos- 
tan  ,  ni  sabe  qué  es  Oriente,  ni  sabe  qué  es  isla,  ni  leyó 
lo  que  dice  Cornelio  ,  ni  entendió  lo  que  leyó  en  el  titulo 
Inde  Oriéntale  \  Lea  el  Letor  á  Cornelia ,  y  tendrá  evi¬ 
dencia  de  lo  que  digo. 

796  Confunde  el  R.  el  Indostan  ,  con  las  Indias  Orlen-» 
tales  ,  con  la  confusión  que  llamamos  de  la  parte  con  el 
todo.  El  Indostan  supone  precisamente  por  el  Imperio 
del  Mogol.  Las  Islas  Orientales  comprehenden  el  Mo¬ 
gol,  Siam ,  China  ,  Japón  ,  Philipinas,  y  todas  las  Islas  ad¬ 
yacentes.  Cornelio  pone  por  termino  de  estas  Indias  ,  al 
gmnte ,  el  Océano  Oriental ,  é  incluye  en  su  demarca¬ 
ción 
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clon  las  Islas  adyacentes  ,  entre  las  quales  pone  las  del 
Japón  como  mas  Orientales,  Conque  ,  siendo  constante 
que  las  Philipinas  son  menos  Orientales  que  las  del  Ja- 
pon  ,  pues  la  medianía  de  estas,  según  Medrano  ,  está  en 
165,  grados  de  longitud  :  y  la  délas  Philipinas  en  150. 
estarán  estas  en  la  demarcación  de  las  Indias  Orientales , 
Moren  en  este  titulo  lo  dice  expresamente  de  las  Philipi - 
ñas.  Aunque  las  Philipinas  están  apartadas  de  la  China  *  es¬ 
tán  de  Norte  á  Sur,  entre  ella,  y  las  Molucas.  Aquella  ex¬ 
presión  en  la  parte  mas  Occidental  del  Asia  ,  E get  Oedipo . 

197  Quando  se  tratare  de  Morcugalos  ,  de  1  os  qua- 
les  dixo  el  P.  M.  que  se  comen  en  el  Oriente,  veremos 
sentenciar  al  R.  que  esto  es  una  Patraña.  Alli  se  compro¬ 
bará  que  no  hay  cosa  mas  evidente ,  con  mas  de  treinta 
Autores ,  entre  los  quales  saldrán  mas  de  doze  originales. 
Baste  saber  por  ahora  ,  que  en  este  mismo  articulo  ,  que  el 
R.  cito  de  Cornelio  ,  dice  este  Geographo ,  que  los  Aíor- 
íiegalos  son  plato  regaladísimo  para  los  Indios .  El  Letor 
responderá  á  este  Dilema  :  O  el  R,  no  lee  el  articulo  y  que 
cita  de  Cornelio,  sino  per  saltum.  y  como  gato  por  brasas 
6  para  imponer  al  Vulgo  escribe  que  el  P.  M,  imprime  Pa~> 
ir  añas  ,  siendo  especies,  que  el  R.  tuvo  delante  de  los  ojos. 
Con  qualquiera  extremo  se  descubrirá  ,  que  esto  que  lia- 
man  impugnar  al  P,  M.  vino  á  parar  en  está  Problemáti¬ 
ca  disputa :  si  se  debe  echar  mano  de  un  caparrota  que 
tenga  á  mano  la  suma  ignorancia  ;  ó  que  tenga  en  la  bo^ 
ca  el  sumo  descoco. 

798  Vaya  otra  Patraña.  Dice  que  aunque  los  Auto*» 
res  pongan  las  Philipinas  como  Islas  de  las  Indias  Orien** 
tales ,  no  por  eso  pertenecen  á  ella.  Supone  que  las  Islas 
de  Barlovento  están  en  el  Mar  Atlántico  ;  y  con  todo  eso 
no  pertenecen  á  la  Africa ,  en  donde  está  el  Monte  Atlas* 
las  Islas  de  barlovento  en  qué  Mar  están  (  pregunta  al 
P.  M.)  Dirá  y  si  acaso  lo  sabe  y  que  en  el  Mar  Atlántico . 
Apostaré  que  el  P.  M.  ni  aun  soñando  pensó  afirmar  se¬ 
mejante  quimera.  Sepa  el  R.  que  lo  que  él  imagina  que 
sabe  ,  está  seguro  que  lo.  sepa  algún  hombre  racional. 
Aquí  confunde  el  origen  del  nombre  ,  con  su  extensión » 
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Ei  Rio  Indo  dio  nombre  á  todo  Pais  que  se  llama  triduo 
y  está  en  el  Mogol.  Luego  la  America  pertenece  al  Mo¬ 
gol  ?  Luego  que  pertenezca  ,  ó  no  pertenezca  ,  es  desceñido 
llamar  Indios  á  los  Americanos  ?  Escoja  lo  que  quisiere  ,  y 
apliquelo  á  los  Philipinos ,  para  ei  asunto. 

799  Las  Islas  de  Barlovento  están  en  el  Mar  del  Nor-> 
te.  Asi  se  explican  los  Geographos  clasicos.  Este  Mac 
es  distintísimo  del  Mar  Atlántico.  Ricciolo  trata  de  in¬ 
tento  de  las  divisiones  .  del  Océano.  Mar  del  Nort  qtiod 
Atlántico  commiscetur  ,  &  Ateridas  ,  ac  Hcsperides ,  inmune- 
rabiles  que  Insulas  India  Occidentalis  continet.  El  Atlánti¬ 
co  tiene  al  Poniente  el  Mar  del  Norte  ,  al  Sur  el  Ethiopi- 
co  ,  y  al  Oriente  las  Costas  del  Mundo  viejo.  Si  las  Islas 
Canarias ,  Azores,  y  de  Cabo  Verde  pertenecen  ,  ó  no  al 
Atlántico  ,  hay  opiniones.  Pero  no  hay  en  que  las  de 
Barlovento ,  &c.  están  en  el  Mar  del  Norte^  y  sean  por  es¬ 
to  Americanas.  Señor  dirá  el  R.  que  leí  en  un  Mapa, 
Mar  Atlántico ,  házia  la  America.  Estaría  en  genitivo  , 
ris  AtUntiá  pars :  Y  como  estas  Musas  110  se  han  hecho 
para  el  R.  creeria  que  era  Mar  de  America,  siendo  so¬ 
lamente  limite.  A  este  modo  hallará  Asia  en  Mapa  de 
Europa  ,  y  Gallia  en  Mapa  de  España;  pero  con  esta  ex¬ 
presión  ,  Gallia  pars  :  Asia  pars. 

800  El  célebre  Atlas  de  Vvith  ,  quiere  que  el  primer 
Meridiano  divida  el  Mar  Atlántico  del  Mar  del  Norter* 
Es  lo  mas  racional;  pues  asi  queda  el  Atlántico  para  el 
Mundo  viejo,  y  el  otro  para  el  Nuevo  Mundo.  Aun  en 
caso  (falso)  de  que  se  colocasen  en  el  Atlántico  las  Islas 
de  Barlovento  con  alguna  apariencia,  no  sacamos  nada. 
Entonces  dudaríamos  si  el  Mar  Atlántico  tomó  el  nomj 
bre  del  Monte  Atlas  de  Africa  ,  u  de  la  célebre  Isla  Atlan- 
tis ,  que  muchos  creen  ser  la  America.  Asi ,  pues ,  por  la 
misma  razón  que  las  Philipinas  pertenecen  á  la  India 
Oriental,  estando  en  sus  mares ,  pertenecerían  las  de  Bar¬ 
lovento  a  la  America  ,  por  estár  en  el  Mar  Atlántico. 

801  Yá  que  el  R.  tuvo  privilegio  para  colocar  nulli- 
bi  las  Islas  Philipinas,  sin  querer  que  pertenezcan,  ni  a 
Indias  Orientales,  ni  Occidentales;  yo  demonstraré  que 

con 
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con  fundamento  pertenecen  á  unas ,  y  otras.  El  circulo  de 
la  demarcación  que  mando  señalar  Alexandro  VI.  divi¬ 
did  el  Mundo  en  dos  Htmispherios ,  uno  Occidental  para 
los  Castellanos  ,  y  otro  Orienta!  para  los  Portugueses.  Es¬ 
te  Circulo  ,  según  graves  Autores,  pasaba  por  hs  bocas 
del  Rio  Mar  anón  ,  y  por  la  Ciudad  de  Malaca  ,  incluyendo 
Philipinas ,  y  Molucas.  Ya  se  sabe  la  disputa  que  movie¬ 
ron  los  Portugueses  sobre  que  las  Molucas  no  debian  in¬ 
cluirse  en  nuestro  Hemispherio  Occidental.  Algo  de  esto 
concurrió  para  que  se  confundiese  la  Geographia.  Lo 
innegable  es  ,  que  las  Philipinas  siempre  quedaban  inclu¬ 
sas.  Según  la  descripción  Geographica  ,  desde  Ptolomeo 
hasta  hoy,  han  estado  las  Philipinas  en  el  Hemispherio 
Oriental.  Manila,  según  Ricciolo  ,  está  en  141.  grados. 
El  P.  Colín  la  pone  en  155.  grados,  distante  del  primer 
Meridiano.  Que  este  pase  por  la  Isla  del  Hierro,  de  Pal¬ 
ma,  ó  Pico  de  Tenerife,  siempre  sobra  para  verificarse 
que  todas  las  Philipinas  están  mas  acá  del  grado  180.  de 
longitud.  Conque  estas ,  según  lo  Civil ,  pertenecen  al  Oc¬ 
cidente  :  y  seg.un  lo  Geographyco  ,  al  Oriente. 

802  Aun  prescindiendo  cíe  todo  lo  dicho  ,  debió  el 
P.  M.  llamar  Indios  ,  á  los  llenos  de  las  Philipinas,  pues 
eran  Indios  Orientales  los  que  las  habitaban.  Ademad  de 
los  Extrangeros  que  viven  en  ellas,  hay  tres  clases  de 
gentes,  que  se  miran  como  naturales.  Unos  sen  los  Taga¬ 
los  ,  y  Pampangos  ,  descendientes  de  los  Indios  Malayos 
Otros  los  Pintados  ,  ó  Biiayas  r  oriundos  de  Macassar;y 
otros  los  que  llaman  Negrillos  de  Monte  y  que  se  creen  fer 
los  primitivos.  Quando  Magallanes  entró  en  aquellas 
Islas,  no  había  tal  nombre  de  Philipinas .  Este  se  puso  en 
1  5  *+  3-  quando  Villalobos  entró  en  ellas ;  si  b'en  noque- 
do  firme  ;  pues  para  significar  que  tocaban  á  Castilla,  aun 
se  llamaban  Islas  del  Poniente.  £1  nómbrese  fixó  en  15^4. 
quando  Legazpi  tomó  j  osesion  de  ellas.  Conque  ,  el 
único  nombre  que  no  pod  an  tener  Jos  Isleños  en  tiem¬ 
po  de  Magallanes  ,  quando  sucedió  en  1  5  .  1.  10  que  dice 
el  P.  M.  era  el  de  Philipinas:  y  sol©  el  de  Indios  era  el 
proprio,  asi  por  lo  que  tengo  dicho  ,  como  porque  uno 
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de  Jos  que  rombra  ,  era  Btsaya  ,  y  otro  Vantpanvo 
803  Baste  ya  de  este  Discurso  de  ia  Historia  Natural . 
y  de  las  Digresiones  en  que  no>  metió  el  R.  No  se  ad¬ 
mire  el  Letor  haya  crecido  tanto  este  Discurso.  Mas  de, 
trece  pliegos  gastó  el  R.  para  significar  que  no  había  en¬ 
tendido  el  Theatro.  Cada  periodo  es  una  falsedad  ,  ó  un 
despropósito  ;  una  halucinacion  ,  ó  una  impostura;  una  ile¬ 
galidad ,  ó  una  contrad;ccion.  Finalmente  ,  no  hay  inepti¬ 
tud  de  estas,  que  no  venga  acompañada  de  una  inurbani¬ 
dad  ,  11  de  un  desahogo  satyrico  contra  el  P.  M.  Feijoo. 
Q^iiera  Dios  se  pueda  decir  del  R. ,  lo  que  Maraville  dixo 
de  Mons.  Faydit ;  Parece  que  tenia  a  diversión  escribir  en 
contra ;  no  por  otra  raz>on ,  sino  para  tener  de  que  arrepen - 
tirse ,  y  hacer  penitencia.  No  quise  gastar  el  tiempo  en 
contar  los  errores  del  R.  ni  apunté  en  este  Tomo  r.(Jo 
que  haré  en  el  segundo  )  sino  aquellos  que  pertenec  n  al 
Theatro»  &  querer  contarlos  tan  solamente  por  sus  cía¬ 
les» 

Non  mihi  si  centum  lingua  stnt ,  oraque  centum 
Qmnié  NVGA&VM  gcrmren  nm'ma  gossemt 
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